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Desde su creación, todavía reciente, el Real Insti-
tuto Elcano de Estudios Internacionales y Estraté-
gicos ha apostado de una forma clara por convertir
a América Latina en una de sus áreas de trabajo e
investigac ión prioritaria. No se trata, de ninguna
manera, de una cuestión baladí o una mera expre-
sión de principios en línea con la tradicional retóri-
ca americanista, la misma que durante décadas
ha acompañado al discurso oficial y que ha servi-
do para encubrir la escasa acción de nuestro ser-
vicio exterior. Nuestra apuesta por América Latina
tiene que ver no sólo con nuestra interpretación
del pasado de España y su vinculación con Améri-
ca Latina (la existencia de una lengua, una cultura
y una historia común), sino también con la con-
cepción que tenemos sobre el presente y el futuro
de nuestro país.

En los últimos meses mucho se ha hablado de la
relación trasatlántica de España y de nuestras rela-
ciones con los Estados Unidos. Es verdad que se
trata de un hecho sumamente importante, pero es
necesario señalar que para que esa relación sea
eficaz, sirva a los fines de nuestra política exterior
y funcione sin contratiempos ni contradicciones es
necesario incorporar a América Latina a dicha rela-
ción. No sólo por la existencia de una importante
comunidad hispana en los Estados Unidos, sino
también porque la potenciación de dicho triángulo
puede ser beneficiosa para cada uno de sus vérti-
ces. España ha mirado y seguirá mirando al Océa-
no Atlántico, pero su mirada se ha dirigido tanto
hacia al norte como hacia el sur. De ahí que, y en
función de los intereses españoles en América Lati-
na (económicos, culturales y diplomáticos), este-
mos frente a una realidad compleja pero que no
puede ser obviada.

Desde el comienzo de su transición a la democra-
cia España ha redoblado su presencia en la región.
Esto fue posible en buena medida gracias al cam-

bio producido en la imagen que los latinoamerica-
nos tenían de nosotros y también por la transfor-
mación materializada en las décadas de los ochenta
y los noventa. España ya no era un país rural y atra-
sado y encima había podido dejar de lado el mítico
atavismo que casi nos obligaba a dividirnos en dos
para enfrentarnos los unos a los otros. España se
había convertido en un país de progreso y comen-
zaba a mirar a América Latina con otros ojos. Es evi-
dente que muchos de los tics tradicionales todavía
se mantienen, pero más allá de los cánticos tradi-
cionales a los Reyes Católicos y a la cruzada evan-
gelizadora de América había otros elemento s a
realzar y compartir, como la lengua española que
se ha convertido en los últimos años en un potente
medio de comunicación y en una mercancía de un
potencial económico incalculable.

A fin de poder dar cuenta de los cambios produci-
dos y de la evolución de las relaciones entre Espa-
ña y América Latina decidimos hacer este Anuario,
una singladura que nace con una clara decisión de
permanencia. Pero para poder profundizar en dicha
realidad, España debe asumir la plenitud de su ser:
su identidad europea, su proyección iberoamerica-
na y su privilegiada relación trasatlántica, ya que la
exclusión de una impediría entender la totalidad y
los matices de una realidad sumamente compleja.

Cuando muchos países de América Latina caminan
decididos a festejar el bicentenario de su indepen-
dencia de España, una fecha simbólicamente muy
importante, es necesario que desde la antigua
metrópoli seamos capaces de plantear y analizar
los distintos lazos que nos unen a América Latina
con madurez y profundidad. Esa es la meta que se
propone el Real Instituto Elcano y esas son las pre-
misas con las que hemos hecho este Anuario.

Eduardo Serra
Presidente del Real Instituto Elcano
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La pol í tica de América Lati na en mov i m iento: 2002, un año de ca m bios y conti nu idades
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América Latina sigue siendo un continente de luces
y som bras, un ter r eno más propicio pa ra las inter-
pr e taciones exa ltadas y rom á nticas que pa ra el
análisis sosegado, un vaso o una botella que puede
ver se med io llena o med ia vacía según los pr eju i-
cios del observador. Esto explica que con tanta faci-
l idad se pase de la eu f or ia al desen ca nto o de la
frustración al optimismo desmesurado. Parece que
en América Lati na no hay lugar ni pa ra las med ias
ti ntas ni pa ra los matices. Cada ca m bio de coy u n-
tu ra es un nuevo giro del péndu lo. En este sentido,
2002 no ha sido una excepción en la historia recien-
te latinoamericana.

Tras la eu f or ia vivida en los 90, en pleno cr eci m ien-
to econ ó m ico, cua ndo varios pa í ses, como México
o Argenti na, de la ma no de Ca r los Menem o Ca r los
Salinas de Gortari, parecían tocar con las yemas de
sus dedos las puertas del pr i mer mu ndo, llega ron
los últi mos años, lastrados por la crisis econ ó m ica
( de la década perd ida se pasó al lustro infa me), la
crisis argenti na, el con f l icto colom bia no, el desor-
den y el popu l i s mo venezola no, etc. To dos los sín-
tomas puestos sobre la mesa eran negati vos y
A m é r ica Lati na volvía a ser el ter r eno favor ito de la
desesperanza.

Y de repente ganó Lu la, y con él nos en fr enta mos a
un nuevo ciclo, esta vez de eu f or ia. De mo do que
nu merosos ana l i stas, per io d i stas y observ ador es de
to do pela je comenza ron a hablar del giro a la iz qu ier-
da en América Lati na. Tras Lu la el ecuator ia no Gu ti é-
r r ez y tras él el argenti no Néstor Kirch ner. Se trata r í a
s ó lo de las pr i meras piezas de un puz zle donde en
fechas pr ó x i mas deberían en ca jar el Urug uay del
Fr ente Ampl io, El Salvador del Fa rabu ndo Ma rtí y el
M é x ico de AMLO (Andrés Ma nuel López Obrador ) .

Sin em ba rgo, y pese a las nu merosas vo ces que
i ns i sten en leer la actua l idad lati noa mer ica na en
blanco y negro, recalcando que se trata de una rea-

La pol í tica de América
Lati na en mov i m iento :
2002, un año de ca m bios
y conti nu idades

Carlos Malamud

Investigador Principal, Área América Latina
Real Instituto Elcano
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l idad única e irrepe ti ble, refracta r ia a las influen-
cias ideol ó g icas e instituciona les occidenta les, se
v uel ve a constata r, una vez más, que América Lati-
na sig ue en clav ada en Occidente, o, en to do caso y
si se pr ef iere la def i n ición de Alain Rou quié, en el
E xtr emo Occidente, pero en el Occidente al fin. Por
eso hay que ins i stir en la ex i sten cia de so ciedades
complejas, con inter eses variados, con pr eo cupa-
ciones disti ntas. Pa ra empeza r, América Lati na no
es una sino muchas, como queda claramente refle-
jado en el análisis electoral de 20 02 rea l izado por
Daniel Zovatto y Julio Burdman.

De dicho análisis se despr enden una ser ie de cues-
tiones pos iti v as, como la buena sa l ud que sig ue
ten iendo la demo cracia lati noa mer ica na, pese a
to das las compl icaciones, pese a to dos los déficits
i nstituciona les y pese a la valoración negativa de las
d i sti ntas opi n iones públ icas naciona les sobre su
g rado de sati s facción con la demo cracia. Por diver-
sos moti vos, en los que no vale la pena entrar en
estas br eves páginas, las demo cracias lati noa mer i-
ca nas se han consol idado y forta lecido. Es verdad
que no es oro to do lo que rel uce y sigue habiendo
a mena zas importa ntes pa ra la consol idaci ó n
democrática, como el resurgimiento del populismo,
que en la Venez uela de Hugo Ch á vez ha alca nzado
su máxima ex pr es i ó n, como apu nta Diego Ur ba ne-
ja. Ta m bién hay que dejar consta n cia de la situa-
ción en Cuba (el único país no demo cr á tico de
América Latina), donde la represión del régimen se
ha cebado en la aún inci piente opos ición pol í tica
interna. Por el contrario, en los últimos años se han
dado pasos importa ntes en el des ma ntela m iento
de algunos enclaves autoritarios, como ha ocurrido
con la salida de Alberto Fujimori del gobierno perua-
no y el triunfo electoral de Aleja nd ro Toledo. La vic-
tor ia de Vicente Fox en México per m itió consol ida r
la alternancia, en un país marcado por largas déca-
das de predominio de un partido cuasi único, el PRI.
En Paraguay, las últimas elecciones presidenciales

han vuelto a dar la victor ia al ca nd idato del Pa rtido
Colorado, pero al menos se vive en el país un cl i ma
que podría ser el preámbulo de tiempos mejores.

No sé si va a ga nar la iz qu ierda en las pr ó x i mas elec-
ciones pr es iden cia les que tengan lugar en América
Lati na. Pero eso dependerá de los ca nd idatos que pr e-
senten, de los prog ra mas que impu l sen, de las alia n-
zas que teja n, de los discu r sos que construyan y,
ta m bi é n, de la gestión de Lu la. Sin em ba rgo, no habr á
n i ngún sino hem i s f é r ico que cond icione en un senti-
do u otro las deci s iones electora les de las disti ntas
so ciedades lati noa mer ica nas. La alterna n cia en
demo cracia es siempre pos itiva y por eso es impor-
ta nte el triunfo de Lu la, pa ra demostrar que la iz qu ier-
da puede gobernar en la reg i ó n. Lu la compr endió que
pa ra obtener la mayoría debía dejar de lado, o al
menos mo dera r, el discu r so rad ica l izado que lo hab í a
acompa ñ ado en las ca mpa ñ as anter ior es. Esto sig n i-
f ica comenzar a mirar al centro, donde se ubica una
buena pa rte del electorado, pr eci sa mente aquel la que
es capaz de per m itir la for mación de las gra ndes
mayor í as de gobierno. Pero como muestra Ca r los Pío,
con eso no basta. Es necesa r io acopla r se al sistema
pol í tico ex i stente, que en el caso bras i leño es de una
complej idad y una su ti leza enor mes, lo que ta m bi é n
es una ga ra ntía pa ra que no se come tan excesos en
nom bre de la mayor í a, sin tener en cuenta al con ju n-
to de la so ciedad. En 20 03 se cu mpl ieron tr ei nta años
del 11 de septiem bre que acabó con el gobierno de
S a l v ador Allende. Sería bueno que se comenza ra a
hacer una lectu ra de dicha ex per ien cia disti nta a la
visión victi m i sta hasta ahora om n i pr esente, que per-
m itiera valorar la importa n cia del respe to a las reg las
de juego de la demo cracia repr esentati v a.

Una de las sorpr esas de la últi ma oleada de tra ns i-
ciones a la demo cracia lati noa mer ica na es el com-
porta m iento de los sistemas pr es iden cia l i stas, más
allá de alg u nas pr ed icciones agor eras for mu ladas a
f i nes de los 80 y pr i n ci pios de los 90. En ese enton-

La política de América Latina en movimiento: 2002, un año de cambios y continuidades
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ces se ins i stía en que el fuerte pr es iden cia l i s mo
lati noa mer ica no, copiado a imagen y semeja nza del
de los Estados Un idos de América, era una de las cla-
ves de la inestabi l idad pol í tica reg iona l. El pr es iden-
cia l i s mo ca r ecía de los meca n i s mos propios de los
s i stemas pa r la menta r ios, o sem i pa r la menta r ios,
pa ra salir de las crisis pol í ticas, y eso der i v aba en
gol pes y dictadu ras milita r es. Sin em ba rgo, la histo-
r ia reg ional reciente ha demostrado que esto no ha
s ido así. Del i mpeach ment a Ferna ndo Col lor de
Mel lo en Brasil a la sa l ida de Fu j i mori en Perú; de las
r enu n cias de Ferna ndo de la Rúa en Argenti na a las
de Bucha ram o Noboa en Ecuador, los sistemas pol í-
ticos lati noa mer ica nos han demostrado tener
mayor es resortes que los recono cidos hasta ahora
y una importa nte forta leza instituciona l, más allá
de la neces idad de contar con estados fuertes y ef i-
cientes (algo muy disti nto a estados gra ndes e inef i-
cientes), tal como sostiene Gu i l ler mo O’Don nel l. Es
m á s, en alg u nos pa í ses de América Lati na se ins-
truyen, o se pr e tende instru i r, pro cesos jud icia les
contra ex pr es identes.

De to dos mo dos, y como se ha demostrado recien-
temente, las so ciedades lati noa mer ica nas pr ef ie-
ren ser gobernadas por presidentes que ejerzan de
ta les, por pr es identes que gobierna n, como se
observa en Colombia y Argentina. Tanto Alvaro Uribe
como Néstor Kirchner tienen altos, muy altos, índi-
ces de recono ci m iento y aceptaci ó n. El caso de
Colombia, apunta Eduardo Posada-Carbó, es impor-
ta nte, ya que Alvaro Ur i be en su ca mpaña electora l
no hizo ninguna concesión bajo la forma de prome-
sas destinadas a ser incumplidas. Uribe se presen-
tó con un prog ra ma, que incluía su propuesta de
seg u r idad demo cr á tica, elaborado pa ra ser cu mpl i-
do y esa es una de las claves de su éxito. Kirch ner
ta m bién gobierna, pero en ci rcu nsta n cias difer en-
tes después de la espantada de Carlos Menem, que
de una for ma om i nosa des i stió de pa rtici par en la
seg u nda vuelta. Por eso po demos pr eg u nta rnos

con Rosendo Fraga si los altos índ ices de popu la r i-
dad se pueden traducir en votos pa ra ga nar elec-
ciones. Del resu ltado de los pro cesos electora les
prov i n cia les, establecidos a lo la rgo del seg u ndo
semestre de 2003, dependerá no sólo el futuro polí-
tico del pr es idente Kirch ner, sino ta m bién del pro-
pio peronismo.

El futu ro pol í tico de América Lati na no se juega sólo
fronteras adentro de cada pa í s, lo que era una de las
notas dom i na ntes de la región en décadas pasadas.
Se trataba de una postu ra sólida mente asentada
sobre la teoría de la no interven ción o no injer en cia
en asu ntos de terceros pa í ses. Sin em ba rgo, esta
trad ición ha comenzado a ser cuestionada por alg u-
nos pro cesos de integ ración reg ional o subr eg iona l
en ma rcha, como el Mercosu r, que cuenta con una
cl á usu la demo cr á tica que vincu la a sus miem bros.
Pero es el con f l icto colom bia no el que se está con-
virtiendo en la verdadera piedra de toque de la polí-
tica de no interven ci ó n. ¿Cuál debe ser la pol í tica
de los veci nos de Colom bia fr ente a unas amena-
zas (terrorismo, narcotráfico, corrupción, blanqueo
de dinero, contraba ndo, etc.) que amena zan con
r ebasar las fronteras colom bia nas y extender se al
conjunto de América del Sur? De ahí la importancia
cr eciente que los asu ntos de seg u r idad y defensa
tienen en América Lati na, como se ñ a la Fra n ci sco
Rojas Aravena y de ahí la importa n cia de los deba-
tes que deberán impulsar la reforma o la actualiza-
ción del TIAR.

Esto nos lleva a la neces idad de pensar a América
Lati na en su inserción internaciona l, ten iendo pr e-
sente que la región, pese a la baja densidad de con-
f l ictos inter estata les o la mínima pr esen cia de la
v iolen cia ter ror i sta (Colom bia es la pr i n ci pal y la
g ran excepción) fue una de las gra ndes perdedo-
ras del 11-S. En los últi mos años América Lati na ha
estado fuera de las agendas de la Unión Eu ropea y
de los Estados Un idos, en alg u na med ida ta m bi é n
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de España, tal como señalan los estudios de Celes-
tino del Arenal, Francisco León y Arturo Valenzuela.
La duda que queda, desde la perspectiva española,
se centra en el futu ro de las Américas, un futu ro
que puede ca m biar en la med ida que las nego cia-
ciones del ALCA av a n cen por buen ca m i no, au nque
las negociaciones de la OMC no permiten ser dema-
s iado opti m i stas. Sin em ba rgo, en pr i mera insta n-
cia, es a la propia América Lati na y al con ju nto de
sus pa í ses a qu ienes les cor r esponde resol ver sus
problemas. Ello impl ica recono cer que la región ha
dejado de ser una tierra de blanco y negro o de rea-
l i s mo mágico pa ra converti r se en un ter r itor io que
sólo podrá redimirse con el trabajo de todos.

La política de América Latina en movimiento: 2002, un año de cambios y continuidades



Las relaciones entre España y América Lati na pr e-
sentan un ca r á cter sing u la r, complejo y mu ltid i men-
s iona l, que desborda lo que son las relaciones pol í ti-
co - d i plom á ticas y las econ ó m icas pa ra aba rcar una
a mpl ia ga ma de relaciones so cia les de to do ti po, en
las que están impl icados actor es guberna mementa-
les y no guberna menta les de la más diver sa natu ra-
leza. En últi ma insta n cia, lo que ex pl ica este hecho
no son moti vos estrat é g icos o de seg u r idad, ni
s iqu iera econ ó m icos, au nque jueg uen un papel cada
vez más importa nte, sino ra zones funda menta l men-
te de identidad ling ü í stica, cu ltu ral e hist ó r ica y de
af i n idad en to dos los órdenes con América Lati na2.

Este ca r á cter especial y sing u lar de la pol í tica lati-
noa mer ica na de España va a en contrar su plas-
mación for mal ta nto a nivel constitucional como
en la leg i s lación ord i na r ia3, lo que ex pl ica el ca r á c-
ter de pol í tica de Estado que se atr i buye a la
m i s ma (Arenal 19 94: 110 -114). En to do caso, la
pol í tica lati noa mer ica na de Espa ñ a, en el ma rco
de su pol í tica exter ior, va a estar cond icionada, a
pa rtir de 1976, por tr es hechos.

En pr i mer luga r, por el ca r á cter de poten cia med ia
que tiene Espa ñ a, con to do lo que el lo supone en
pr i n ci pio de limitación pa ra el desa r rol lo de una pol í-
tica lati noa mer ica na activa y con obje ti vos ambi-
ciosos. Como se ñ a la Fel i pe Sahag ú n, “el pr i n ci pa l
problema de la pol í tica exter ior espa ñ ola hoy tiene
que ver mucho más con los med ios que con los
f i nes” (Sahagún 2000: 29). Este problema, en el
caso con cr e to de la pol í tica lati noa mer ica na, es aún
más grave al ex i stir una desproporción ma n i f iesta
entre la ambición de los obje ti vos pla nteados, en
f u n ción del ca r á cter especial y sing u lar que se atr i-
buye a esa relaci ó n, y la mo destia de los med ios
desti nados a log ra r los, ta nto en recu r sos hu ma nos
y mater ia les como pr esupuesta r ios.

El seg u ndo hecho que cond iciona esa pol í tica, redu-
ciendo en este caso los márgenes relati vos de au to-
nomía de su pol í tica exter ior en general y muy espe-
cia l mente de la pol í tica hacia América Lati na, es la
pol í tica de EEUU hacia la reg i ó n. Desde el sig lo XIX
hasta nuestros días, EEU U, con inter eses estrat é g i-
cos, pol í ticos y econ ó m icos directos en la zona, ha
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La pol í tica espa ñ ola hacia
A m é r ica Lati na en 2002

En los últi mos años se ha consol idado
la pr esencia de España en América Lati na,
y no sólo por el incr emento de las
i nversiones empr es a r ia les. Sin em ba r go,
el nuevo contexto inter nacional y la postu ra
adoptada por el gobier no espa ñ ol en ciertas
cuestiones, como el con f l icto iraquí, po d r í a n
r eper cu tir ser ia mente en estas relaciones.

Celestino del Arenal

Catedrático de Relaciones Internacionales
de la Universidad Complutense, Madrid1
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s ido un cond iciona nte muy importa nte, especia l men-
te cua ndo España ha tratado de desa r rol lar una pol í ti-
ca acti v a, como sucedió en el pla no estrat é g ico - pol í-
tico en los años ochenta respecto de Centroa m é r ica4.

El tercer hecho deriva de la pertenen cia de España a
la Unión Eu ropea (UE). A pa rtir de 19 86, con el ing r e-
so en la UE, la pol í tica lati noa mer ica na se pla ntea
necesa r ia mente ba jo nuevos pa r á me tros, pues
España ya no sólo tiene una pol í tica propia, sino
ta m bién la pol í tica de la UE hacia América Lati na y
se ve cond icionada de ma nera más directa por las
pol í ticas de los pa í ses miem bros. Los efectos der i-
v ados de esa pertenen cia son dobles. Por un lado,
r educen de for ma importa nte la au tonomía y los
obje ti vos pol í ticos y econ ó m icos de la pol í tica de
Espa ñ a, limitada por su cond ición de Estado miem-
bro, y provo can contrad icciones susta n cia les entr e
su eu ropeidad y su iberoa mer ica n idad. La dimen-
sión eu ropea supone un cond iciona nte cla ro de la
propia pol í tica lati noa mer ica na de Espa ñ a, que limi-
ta la pos i bi l idad de pla ntear obje ti vos de integ raci ó n
a m biciosos. Por otro, ampl í a, mu lti pl ica y ref uerza
las dimens iones y pos i bi l idades de dicha pol í tica, al
proporcionar la oportu n idad de or ientar la aten ci ó n
de la UE hacia la región y otorgar a España un peso
y una importa n cia en América Lati na que no ten í a
( A r enal 19 94: 20 0 - 202 ) .

Cua ndo habla mos de la pol í tica lati noa mer ica na de
España a pa rtir de 1976, es necesa r io disti nguir dos
g ra ndes etapas, con ca racter í sticas y sentidos dife-
r entes5. La pr i mera etapa va de 1976 a 19 92, aba r-
ca ndo los gobiernos de la Unión de Centro Demo cr á ti-
co (UCD) y pa rte de los gobiernos so cia l i stas. Es una
e tapa ma rcada por la neces idad de articu lar una
nueva pol í tica lati noa mer ica na, disti nta de la fra n-
qu i sta, que ca m bie la imagen de España en América
Lati na y recupere un protagon i s mo no paterna l i sta
en la reg i ó n. Es un momento de la nza m iento de una
nueva pol í tica, que tiene un cierto ca r á cter excepcio-

na l, lo que ex pl ica la importa n cia atr i bu ida a la inten-
s i f icación de las relaciones con América Lati na en
to dos los ámbitos. Esta épo ca se inicia con la tra ns i-
ción demo cr á tica, tiene como hitos deci s i vos la pol í ti-
ca centroa mer ica na y el ing r eso de España en la UE y
cu l m i na con la puesta en ma rcha de las Cu m br es Ibe-
roa mer ica nas a pa rtir de 19 91, la celebración de la II
Cu m bre en Mad r id en 19 92 y la con memoración del
Qu i nto Centena r io del Descubr i m iento –Encuentro de
Dos Mu ndos–. Es una etapa en la que, especia l mente
hasta av a nzada la seg u nda mitad de los años ochen-
ta, como consecuen cia de la seg u nda Guer ra Fría y
del acti v i s mo de España en América Lati na, la pol í tica
lati noa mer ica na cho ca relati v a mente con la de EEU U,
pro duci é ndose alg u nas tens iones bi latera les.

La segunda etapa va de 1992 a 2002, cubriendo los
últimos gobiernos socialistas y los del Partido Popu-
la r, en pleno escena r io de post Guer ra Fr í a. Es una
e tapa de pol í tica lati noa mer ica na nor ma l izada y
adaptativa6, de un creciente pragmatismo. Desapa-
r ecen las difer en cias y tens iones pol í ticas con
E EU U, au nque empiezan a su rgir alg u nos proble-
mas econ ó m icos. Sus ca racter í sticas más sig n i f i-
cati v as son: en pr i mer luga r, la eu ropeización de la
pol í tica lati noa mer ica na. Au nque ésta se había ini-
ciado en 19 86, desde pr i n ci pios de los noventa el
pro ceso será más importa nte. Las pol í ticas y las
relaciones exteriores de la UE se transforman en el
elemento más de ter m i na nte no sólo de la pol í tica
interna, sino también de la política exterior españ o-
la y en con cr e to de la pol í tica lati noa mer ica na, de
f or ma que cond icionan los obje ti vos y los desa r ro-
l los, especia l mente comercia les y de cooperación al
desa r rol lo, de dicha pol í tica bi latera l. Además pro-
porcionan meca n i s mos mu lti latera les, como el foro
de San José con Centroa m é r ica, las reu n iones UE-
Grupo de Río, los diálogos UE- Comu n idad And i na,
U E- Mercosu r, UE- M é x ico, UE- Ch i le, que España ha
u ti l izado de ma nera especial y pa ra impu l sar con
é x ito su pol í tica lati noa mer ica na. 
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(1) Qu iero ag radecer a José Anton io Sana hu ja la elaboración de los cuad ros que fig u ran en este traba jo, así como sus comenta r ios
en relación a los mismos. (2) V id.: Arenal y Nájera 1992. En la misma línea, Brysk, Pa rsons y Sand holtz, desde una perspecti v a
constructi v i sta, se ñ a lan que pa ra ex pl icar las especia les relaciones pol í ticas, econ ó m icas e instituciona les entre Espa ñ a, Fra ncia y
el Rei no Un ido con sus respecti v as ex colon ias, no se pueden alegar sólo inter eses pol í ticos, econ ó m icos o estrat é g icos, ni acudir a
teor í as rea l i sta o neor r ea l i stas, si no que es neces a r io encontrar la ex pl icación en cr iter ios de identidad (Brysk, Pa rsons y Sand hol t z
20 02). (3) El art. 56 .1 de la Constitución espa ñ ola de 1978 atr i buye al Rey la más alta repr esentación del Estado en las relaciones
‘ con las naciones de su comu n idad hist ó r ica’. Esta pr ed i lección se ma n i f iesta ta m bién en el art. 11.3, sobre los tratados de doble



La seg u nda ca racter í stica de esta etapa es la iberoa-
mer ica n ización de la pol í tica lati noa mer ica na, ya que
las Cu m br es Iberoa mer ica nas de Jefes de Estado y
de gobierno, celebradas anua l mente desde 19 91, y
el obje ti vo de articu lar un espacio común iberoa me-
r ica no o una Comu n idad Iberoa mer ica na, se ha n
tra ns f or mado en el seg u ndo refer ente esen cia l. Esta
d i mensión iberoa mer ica na es la que af i r ma su ca r á c-
ter sing u lar fr ente a Eu ropa y EEU U.

En tercer luga r, hay que men cionar la econom izaci ó n
de la pol í tica exter ior y muy en con cr e to de la pol í tica
lati noa mer ica na. Se trata de una econom ización rela-
cionada con el espectacu lar incr emento de las inver-
s iones espa ñ olas en América Lati na, desde med ia-
dos de los años noventa, ma n i festada en la adopci ó n
de med idas y acciones en ca m i nadas a impu l sar la
pr esen cia internacional de las empr esas espa ñ olas
y a proteger los inter eses econ ó m icos en el exter ior.
Las inver s iones directas de las empr esas espa ñ olas
en América Lati na han cono cido entre 19 95 y 20 0 0
un espectacu lar desa r rol lo. América Lati na se con-
v i rtió en el pr i n ci pal desti no de la inversión espa ñ o-
la, absor biendo en promed io anual el 60% de las mis-
mas, mientras que la UE se situaba en seg u ndo luga r,
con el 26%. Este elev ado flujo de inver s iones direc-
tas tra ns f ormó a las empr esas espa ñ olas, hasta el
año 2000, en los seg u ndos inver sor es internaciona-
les en la reg i ó n, apenas por de trás de EEUU (Ara hue-
tes 20 02). Estas inver s iones se ca racter iza ron por
su con centración geog r á f ica y sector ia l7.

Las ra zones del protagon i s mo inver sor espa ñ ol en
A m é r ica Lati na desde med iados de los noventa hay
que situa r las, por un lado, en el escena r io espa ñ ol,
ma rcado por un importa nte desa r rol lo econ ó m ico,
que anima a las empr esas a internaciona l iza r se y a
buscar nuevos espacios donde cr ecer y compe ti r, y
en el escena r io eu ropeo, de ter m i nado por el impu l so
y la cr eciente aten ción de las relaciones de la UE con
A m é r ica Lati na y por la firma de los Acuerdos ma rco

de Cooperación de cua rta generación con Mercosu r,
M é x ico y Ch i le8, que buscan el estableci m iento de
zonas de libre comercio. Por otro, esas ra zones las
en contra mos ta m bién en el escena r io lati noa mer i-
ca no, ca racter izado por la puesta en ma rcha de
nu merosos pro cesos de pr i v atizaci ó n, libera l izaci ó n
y des r eg u lación en casi to dos los pa í ses y por el
av a n ce de los pro cesos de integ ración reg ional y
subr eg iona l, especia l mente el Tratado de Libr e
Comercio de América del Norte y Mercosu r.

Fi na l mente, hay que men cionar el escena r io interna-
ciona l, ma rcado por las dinámicas de globa l ización y
l i bera l ización comercia l, el éxito de las nego ciaciones
mu lti latera les de la Ronda Urug uay del GATT y la cr ea-
ción de la Orga n ización Mu nd ial del Comercio, el cr eci-
m iento de la inversión y el comercio mu nd ial y la ten-
den cia a for mar bloques econ ó m icos reg iona les. 

Sin em ba rgo, las ra zones anter ior es no bastan por sí
solas pa ra ex pl icar el incr emento de las inver s iones
espa ñ olas en América Lati na du ra nte la seg u nda
m itad de los años noventa y el hecho de que a fina-
les de esa década más del 50% de las mismas se diri-
jan hacia la reg i ó n. Este hecho sólo puede entender-
se si se cons ideran las ra zones der i v adas de las
ra í ces hist ó r icas, cu ltu ra les y ling ü í sticas comu nes,
que proporcionan ese ca r á cter especial y sing u lar a
las relaciones con América Lati na, y otorgan impor-
ta ntes venta jas compa rati v as a las empr esas espa-
ñ olas (Cas i lda 20 02: 218- 219 ) .

Una últi ma ca racter í stica de esta etapa es el desa r ro-
l lo de la pa rad i plomacia, de la acti v idad exter ior de
las Comu n idades Au t ó nomas y las Corporaciones
Mu n ici pa les, con to dos los problemas que el lo pla n-
tea a la Ad m i n i stración Central pa ra coord i nar y uni-
f icar la acción exter ior. Au nque esta acti v idad hab í a
empezado en los años ochenta, ha sido en los noven-
ta cua ndo ha alca nzado su mayor desa r rol lo y ha pro-
vo cado las mayor es tens iones9.
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naciona l idad. La leg i s lación or d i na r ia contiene ig ua l mente disposiciones def er entes respecto de América Lati na (Roldán 20 01 : 126 ) .
Es ilustrativa la ex i stencia de una Com i sión de Asu ntos Ibero a mer ica nos en el Senado. Este ca r á cter especial ha quedado plas mado
en el der echo convencional suscr ito entre España y los pa í ses lati no a mer ica nos. (4) Pa ra la pol í tica centro a mer ica na de España y
los cond iciona ntes de la misma, vid.: Arenal 2000 a: 254 - 259. (5) Las etapas en la pol í tica lati no a mer ica na no se cor r esponden con
las etapas genera les que, en mi opi n i ó n, ca racter izan la pol í tica exter ior de Espa ñ a, lo que se ex pl ica por el ca r á cter especial y
si ng u lar de la pr i mera. Pa ra mi per io d i f icación de la pol í tica exter ior espa ñ ola, vid.: Arenal 19 91 y 19 94: 73- 75. (6) Pa ra una
consideración más ampl ia del ca r á cter nor ma l izado y adaptati vo de la pol í tica lati no a mer ica na de Espa ñ a, vid.: Grasa 20 01: 67 -69 .



En esta seg u nda etapa de pol í tica nor ma l izada y
adaptativa hay que difer en ciar dos fases, ma rcadas
por la disti nta or ientación de las relaciones con EEU U,
lo que impl icará dos mo delos disti ntos de pol í tica
lati noa mer ica na. La pr i mera fase va de 19 92 a 20 01.
E nton ces se desa r rol la una pol í tica que, sobre la base
de unas excelentes relaciones con EEU U, busca ma n-
tener ciertos márgenes de au tonom í a, en función de
los inter eses espa ñ oles en América Lati na. Estos
m á rgenes se debi l itarán de ma nera sig n i f icativa a
pa rtir de 19 96, con la llegada al gobierno del Pa rtido
Popu la r, au nque de momento no ca m biará el mo delo
de pol í tica lati noa mer ica na.

La seg u nda fase se abre en 20 02, pro duci é ndose un
ca m bio en el mo delo de pol í tica lati noa mer ica na, que
es ref lejo del giro pro ducido en la pol í tica exter ior de
Espa ñ a. El pr es idente del Gobierno, José María Azna r,
entiende que a pa rtir de los atentados ter ror i stas del
11 de septiem br e, consecuen cia del nuevo escena-
r io mu nd ia l, de los nuevos retos en mater ia de seg u-
r idad y del ca m bio en el víncu lo trasat l á ntico por la
pol í tica unilatera l i sta de la Ad m i n i stración Bus h, se
ha abierto una venta na de oportu n idad pa ra que
España ad qu iera peso y protagon i s mo internaciona l
de la ma no de EEU U. La lucha contra el ter ror i s mo, la
g uer ra contra Irak, la entrada de España como miem-
bro no per ma nente en el Consejo de Seg u r idad el 1
de enero de 20 03 y la per spectiva pr ó x i ma de una
UE ampl iada, que intro ducía importa ntes inter roga n-
tes en el pro ceso de construcción eu ropea y ampl ia-
ba el ca mpo de actuación de EEUU en la misma, abr í-
an una oportu n idad que, desde su pu nto de vista, no
se podía desaprovecha r, pa ra dar un giro estrat é g ico
en la pol í tica exter ior y situar a España entre los pa í-
ses que cuentan a nivel internaciona l.

En ese escena r io, la pol í tica lati noa mer ica na de
España ex per i menta un importa nte ca m bio, ma rca-
do por un ref uerzo general del alinea m iento con EEU U
y una coord i nación con dicho país en la actuaci ó n

r eg iona l, con el obje ti vo decla rado de favor ecer el
desa r rol lo econ ó m ico y la estabi l idad pol í tica de
A m é r ica Lati na. La pol í tica lati noa mer ica na pierde la
r elativa au tonomía que había ten ido, se debi l ita su
ca r á cter eu ropeo, que la poten ciaba, y se suped ita a
la pol í tica de EEUU en la reg i ó n, respond iendo, en últi-
ma insta n cia, a unos inter eses en muchos casos no
coi n cidentes con los de Espa ñ a, con los efectos
negati vos que el lo puede tener ta nto en relación con
los inter eses espa ñ oles, como respecto de la ima-
gen de España en los pa í ses lati noa mer ica nos. La
consecuen cia es la puesta en pr á ctica de un nuevo
mo delo de pol í tica lati noa mer ica na, que pla ntea
i mporta ntes inter roga ntes en sus dimens iones eu ro-
pea e iberoa mer ica na, acentua ndo las contrad iccio-
nes inher entes a la misma. 

La políti ca la ti n oa m e r i ca na
de los gobiernos popula r es

Dentro de la seg u nda etapa de la pol í tica lati noa me-
r ica na, iniciada en 19 92, se inserta la pol í tica de los
gobiernos de José María Azna r, a pa rtir de su tr i u n f o
en las elecciones genera les de 19 96 hasta 20 02 .
Au nque la conti nu idad va a ser la nota dom i na nte
hasta 20 02 en relación a los gobiernos so cia l i stas,
desde el pr i mer momento, el gobierno popu lar va a
tratar de establecer difer en cias con la anter ior pol í-
tica. Unas difer en cias que se van a acentuar a pa rti r
de la seg u nda leg i s latu ra, con mayoría absol u ta del
Pa rtido Popu la r. 

Esas difer en cias se van a con cr e tar en tr es pu ntos.
El pr i mero, genera l, alude a la reestructu ración del
Mi n i ster io de Asu ntos Exter ior es a pa rtir de 19 96 ,
traducido, en 2000, en un importa nte ca m bio en la
S ecr e taría de Estado pa ra la Cooperación Interna-
cional y pa ra Iberoa m é r ica (SECIPI), que de ocupa r-
se sólo de la cooperación con América Lati na, a tra-
vés del Institu to de Cooperación Iberoa mer ica na
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(7) El 86% de los flujos espa ñ oles de inversión directa en América Lati na se lo ca l iza ron en Argenti na (30%), Brasil (28%), Ch i le (13 % ) ,
Colom bia (8%) y México (7%). Por sector es, las inversiones se or ienta ron pr i nci pa l mente a serv icios fina ncieros, telecomu n icaciones,
ener g í a, infraestructu ras, hostelería y alimentación (Ara huetes 2000). Vid. ta m bi é n: Durán 1999, Casi lda 20 02, Onti veros y
Fer n á ndez 20 02, Casi lda, Fer n á ndez y Pa mpillón 20 02. (8) Pa ra un análisis de lo que suponen los acuer dos ma r co de cooperaci ó n
de cua rta generación que la UE ha suscr ito con Mer cosu r, Ch i le y México, vid.: Arenal 19 97: 125- 135. (9) V id.: Fr er es y Sanz 20 02 a.



( I CI), pasó a coord i nar to da la pol í tica exter ior espa-
ñ ola hacia la región (Mol i na y Ro d r igo 20 02: 20 0 ) .
Este ca m bio org á n ico en la pol í tica exter ior cu l m i n ó
con la cr eación del Consejo de Pol í tica Exter ior, órga-
no coleg iado de apoyo y asesora m iento al pr es iden-
te del Gobierno en sus funciones de dirección y coor-
d i nación de la pol í tica exter ior, que supone la
i nstituciona l ización del protagon i s mo del pr es iden-
te en la pol í tica exter ior10, que viene desde los pr i-
meros gobiernos demo cr á ticos. Esta per sona l iza-
ción va a tener un especial sig n i f icado en la pol í tica
lati noa mer ica na11.

La seg u nda difer en cia se ref iere al alinea m iento con
E EUU de los gobiernos popu la r es. Si los gobiernos
centr i stas y so cia l i stas habían ma nten ido una pol í ti-
ca relati v a mente au t ó noma en América Lati na, el
gobierno popu la r, desde el pr i mer momento, intro du-
jo una mo d i f icación susta n cial al alinea r se con la
pol í tica reg ional de EEU U. Cuba es el tercer pu nto que
ma rca difer en cias con los gobiernos so cia l i stas.
A ntes de tr i u n fa r, el Pa rtido Popu lar había fijado su
pol í tica hacia Cuba. Se trataba de ma rcar dista n cia
con la pol í tica de cooperación y pr esión seg u ida por
los gobiernos so cia l i stas pa ra que el régimen cas-
tr i sta evol uciona ra hacia la demo cracia y el respe to
de los der echos hu ma nos. Esa pol í tica se cons idera-
ba fracasada, se esti maba necesa r io ca m bia r la y
adoptar una pol í tica du ra a nivel pol í tico - d i plom á tico
y de cooperaci ó n, que obl igase al régimen cuba no a
la apertu ra demo cr á tica. El nuevo gobierno popu la r
se hizo eco de ta les pla ntea m ientos, pon iendo en
pr á ctica una nueva pol í tica, que suponía el seg u id i s-
mo, sa l vo en el recha zo de la Ley Hel ms- Bu rton, de
la que defendía EEU U12. Esa pol í tica llevará a las rela-
ciones hispa no - cuba nas a una prof u nda cr i s i s. El
desen cuentro entre España y Cuba alca nzó su pu nto
cu l m i na nte en la VI Cu m bre Iberoa mer ica na (9-11 de
nov iem bre de 19 96), en Viña del Mar (Ch i le), y en
B ruselas, con la pr esentación por Espa ñ a, el 14 de
nov iem bre de 19 96, ante el Consejo de Mi n i stros de

la UE, de una nueva estrateg ia de acoso pol í tico y
econ ó m ico al régimen castr i sta13. Esta estrateg ia
estaría en la base de la pos ición común que la UE
adoptó respecto de Cuba. La recti f icación de la pol í ti-
ca hacia Cuba, desde 19 9 8, sin que se hayan pro du-
cido ca m bios sig n i f icati vos en relación a la demo cra-
cia y los der echos hu ma nos, pone de ma n i f iesto el
er ror come tido en la pol í tica lati noa mer ica na en los
momentos inicia les del gobierno popu la r.

En el ma rco de las ca racter í sticas genera les que
tiene la pol í tica lati noa mer ica na dentro de la
seg u nda etapa, se pueden establecer ciertas
ca racter í sticas propias de la pol í tica de los gobier-
nos popu lar es desde 19 96, complementa r ias de
las difer en cias apu ntadas, que en alg u nos casos
no son sino una acentuación de las ca racter í sticas
genera les se ñ a ladas. En pr i mer luga r, una prog r e-
siva, pero clara, disminución de las referencias a la
pol í tica lati noa mer ica na en los discu r sos of icia les,
expresión de la pérdida de perfil político de las rela-
ciones bilaterales con América Latina. Segundo: un
r ef uerzo cr eciente de las dimens iones eu ropea y
r eg iona l, es deci r, eu ropeización e iberoa mer ica n i-
zación de la pol í tica lati noa mer ica na14. Una eu ro-
peización y una iberoa mer ica n ización que provo-
carán contradicciones y que estarán cada vez más
cond icionadas por el cr eciente at la nti s mo del
gobierno popu la r. Tercero: mayor econom izaci ó n
de la pol í tica lati noa mer ica na, en cor r esponden cia
con el incr emento de las inver s iones espa ñ olas en
A m é r ica Lati na. La dimensión econ ó m ica de las
r elaciones entre España y América Lati na apa r ece
de for ma cr eciente, ta nto en los discu r sos y decla-
raciones guberna menta les15, como en la pr á ctica
d i plom á tica. Sin em ba rgo, ese espectacu lar cr eci-
m iento de las inver s iones espa ñ olas se ha traduci-
do en un de ter ioro de la imagen de España en la
r eg i ó n, con f or m á ndose en alg u nos pa í ses la ima-
gen negativa de nuevos conqu i stador es16, con los
efectos que el lo puede tener en la consecución de
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( 10) Real Decr eto 1412 / 2000, de 21 de ju l io (BOE de 22 de ju l io de 2000). ( 11) Es el caso, por disti ntos mo ti vos, de Adolfo Suárez y
Fel i pe Gonz á lez, pero ta m bién de José María Azna r, au nque hay difer encias entre los dos pr i meros, que la persona l iza ron ta nto en
las relaciones bi latera les como reg iona les, y el últi mo, que sólo la persona l iza sig n i f icati v a mente a nivel reg iona l, en las Cu m br es
I bero a mer ica nas, de acuer do con la ibero a mer ica n ización que ex per i menta la pol í tica lati no a mer ica na. ( 12) A los po cos días de la
constitución del nuevo gobier no, con ocasión de la visita of icial del vicepr esidente Al Gor e, en la rueda de pr ensa con ju nta del 25 de
mayo de 19 96, el pr esidente Aznar anu nció el endu r eci m iento de la pol í tica hacia Cuba y la suspensión de la cooperación of icia l, con
ex cepción de la ay uda hu ma n ita r ia, mer eciendo el elog io de Gor e. ( 13) La propuesta espa ñ ola, que propon í a, entre otras med idas, la



un mayor peso de España en la región y en la confi-
guración de un espacio común iberoamericano.

La cua rta ca racter í stica de la pol í tica lati noa mer ica-
na de los gobiernos popu la r es es la especial aten-
ción pr estada a la proyección cu ltu ral de Espa ñ a,
como soporte de una mayor influen cia pol í tica y de
u na mejor imagen en el exter ior. Cons idera ndo que
España es una poten cia cu ltu ra l17 y la importa n cia
de la cu ltu ra como instru mento pa ra ref orzar la
capacidad de proyección en América Lati na, se va a
tratar de llevar adela nte una pol í tica cu ltu ral más
acti v a. El Plan Estrat é g ico de Acción Exter ior, apro-
bado en 2000, pr ior iza la acción cu ltu ral en América
Lati na, au nque con pla ntea m ientos selecti vos or ien-
tados a la for mación de élites. A ese obje ti vo respon-
de la cr eación de la Fu ndación Ca rol i na, a fina les de
2000, or ientada a la for mación de élites emergen-
tes en América Lati na, acapa ra ndo una pa rte impor-
ta nte de los prog ra mas de becas de postg rado pr e-
v ia mente ex i stentes. 

Qu i nta ca racter í stica: el ca m bio pro ducido en la pol í-
tica antiter ror i sta respecto de ETA en América Lati-
na. Se pasó de buscar la acog ida de los ter ror i stas
en los pa í ses lati noa mer ica nos, como for ma de
apartarlos de los núcleos de decisión y acción, per-
siguiendo el debilitamiento de la banda armada y la
apertu ra de vías de nego ciaci ó n, a una pol í tica de
persecución de los etarras en América Latina a tra-
vés de la solicitud de extradiciones. Finalmente, es
necesa r io men cionar la evol ución de la Ay uda Of i-
cial al Desarrollo (AOD) bilateral hacia América Lati-
na. Si bien la región se ma ntiene como pr i n ci pa l
desti nata r io de la AOD, con ci fras cerca nas al 50 %
del tota l18, prueba de su ca r á cter especia l, no ha
habido un incr emento en la relación AOD / Renta
Nacional Bru ta compa rada con la de los gobiernos
socialistas y se ha producido un descenso desde el
0,28% de 1994 hasta cifras que oscilan entre el 0,24
y el 0,22% (gráfico 01). To davía per s i ste el reto de

que la reducción de la pobr eza sea la fina l idad del
sistema de ayuda al desarrollo. Sin embargo, como
r econo ce el últi mo Infor me del Com ité de Ay uda al
Desa r rol lo ( CAD), se han pro ducido av a n ces sig n i f i-
cati vos en este ca mpo, con la Ley de Cooperaci ó n
I nternacional pa ra el Desa r rol lo de 19 9 819, la puesta
en ma rcha de un Plan Director cuatr ienal (20 01- 04 ) ,
el perfecciona m iento de los pla nes anua les y el
r ef orza m iento de los orga n i s mos de coord i naci ó n20. 

Ver Gr á f ico 01. Evol ución de la AOD espa ñ ola
como por centa je de la Renta Nacional Bru ta (RNB),
19 84 - 20 01

La políti ca ha c ia América La ti na en 2002

Un es ce nario ca m bia nte

La pol í tica lati noa mer ica na de España en 20 02 ha
seg u ido en términos genera les las líneas se ñ a la-
das, pero con alteraciones der i v adas de los ca m-
bios en el escenario mundial, europeo, latinoameri-
ca no y espa ñ ol, que han supuesto, en últi ma
i nsta n cia, un ca m bio en esa pol í tica. En la escena
mu nd ia l, al ma rgen de la crisis econ ó m ica, que
afecta ta nto a EEUU como a Eu ropa, acentuada
du ra nte 20 02 con sus efectos sobre los inter eses
económicos de España en América Latina, los datos
más relevantes continúan derivando del escenario
conformado desde los atentados terroristas del 11-
S. La lucha contra el ter ror i s mo y el eje del mal y la
nueva pol í tica hegem ó n ica, unilateral e interven-
cion i sta de EEU U, han reducido los márgenes de
autonomía política del resto de los Estados, so pena
de ir a una situación de tensión o a un en fr enta-
m iento con dicho pa í s. Este escena r io ha visto un
i n cr emento de la tensión como consecuen cia de
los pr epa rati vos bélicos contra Irak y las desave-
nen cias con alg u nos Estados de la UE sobre los
tiempos y forma de resolver dicha crisis y el nuevo
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suspensión de la cooperación econ ó m ica, salvo la ay uda hu ma n ita r ia, se alineaba en gran med ida con la pol í tica de EEUU respecto
de Cuba, tra nscr i biendo casi to das las peticiones que el env iado especial nortea mer ica no había for mu lado en septiem bre en su gira
por las capita les eu ropeas, y supon í a, caso de aproba rse en esos términos, una ruptu ra con la pol í tica seg u ida hasta entonces por la
UE hacia Cuba. ( 14) Este hecho apa r ece cla ra mente en la con f er encia que pronu nció el ministro de Asu ntos Exter ior es, Josep Piqu é ,
en el CESEDE N, el 31 de octubre de 20 01, sobre ‘Los inter eses naciona les en la pol í tica exter ior’, donde al hablar de América Lati na,
centró la atención en la dimensión eu ropea y en la cr eación de un espacio común a través de las Cu m br es Ibero a mer ica nas.
( 15) V id., la con f er encia pronu nciada por el ministro de Asu ntos Exter ior es Josep Piqué, el 18 de diciem bre de 2000, en el Cl ub Sig lo



orden hegemónico que trata de establec er EEUU.
Estas desavenencias han puesto en entredicho la
Política Exterior y de Seguridad Común (PESC) y
pueden debilitar a la UE. En este contexto, el gobier-
no popular se ha puesto incondicionalmente del
lado de EEUU, reforzando un alineamiento que ya
se seguía desde 199621, acercándose al mismo
tiempo a los Estados menos europeístas de la UE y
más próximos a EEUU, como el Reino Unido, y debi-
litando su posicionamiento en relación al núcleo
duro de la UE, Francia y Alemania.

En América Latina se han incrementado las incerti-
dumbres de todo tipo, como consecuencia del
estancamiento económico que afecta a casi todos

sus países y la crisis económica, política y social
que afecta gravemente a algunos de ellos, eviden-
ciando la debilidad de sus sistemas democráticos
y los problemas de gobernabilidad, del incremento
de los niveles de pobreza y desigualdad social y,
finalmente, de la crisis que afecta a los mecanis-
mos de integración económica, especialmente al
Mercosur. La crisis económica, especialmente en
Argentina y Brasil, dada la importancia de las inver-
siones directas españolas en estos países, unidas
a las incertidumbres políticas y sociales, han afec-
tado las cuentas de resultados y las cotizaciones
de las empresas españolas y su confianza en el
futuro de la región, obligándolas a importantes pro-
visiones. Se ha producido una situación nueva y
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XXI, sobre ‘Nuevas fronteras de la política exterior de España’. (16) Para Javier Noya, que ha realizado un completo estudio sobre la
imagen de España en el exterior basándose en encuestas de opinión, las causas de este síndrome son el acelerado ritmo de
inversiones y su concentración sectorial, el procedimiento de acceso a través de las privatizaciones, con el sentimiento de pérdida
de soberanía que suponen y la desconfianza en la clase política que las ha realizado, el nivel de expectativas generadas entre la
población al porvenir de las inversiones de España y los abusos y arrogancia que ha podido haber en algunos casos (Noya 2002:
185). (17) Es indudable que España posee todos los factores constitutivos de una gran potencia cultural –historia, lengua pujante,
rico patrimonio histórico, gran espacio cultural fuera de España– y que la cultura es el cuarto sector económico del país, pero

Gráfico 01. Evolución de la AOD española como porcentaje de la Renta Nacional Bruta (RNB), 1984-2001

Fuente: Comité de Ayuda al Desarrollo (OCDE)

* En 2001 se llevó a cabo una operación triangular por la que se liquidó la deuda pendiente por el malogrado proyecto de Celulosas
de Guatemala S.A. (CELGUSA). Guatemala pagó a España la deuda pendiente con títulos de deuda que Nicaragua adeudaba a
Guatemala, que a su vez fue condonada en el marco de la iniciativa para los países pobres más endeudados (Iniciativa HIPC).
El acuerdo, por un total de 578,03 millones de euros, suponía la condonación de 417,14 millones de euros, que a efectos
estadísticos se imputan a Nicaragua. Esa cifra supone alrededor de un tercio de la AOD bilateral de ese año y el 54% de la AOD
bilateral destinada a Iberoamérica. Esta operación, que no forma parte de los programas regulares de ayuda, distorsiona
notablemente las estadísticas relativas del ejercicio 2001, por lo que también se presentan sin incluir esa c ra



muy difer ente en relación a la del per io do dorado
(1995-2000), que afecta el proceso inversor espa-
ñ ol en América Lati na y la pol í tica lati noa mer ica na
de Espa ñ a, muy econom izada. La inversión espa-
ñ ola en América Lati na (cuad ros 01 y 02), que ya
había disminu ido cons iderablemente en 20 012 2,
se ha fr enado en 20 0223, pla nte á ndose alg u nas
empr esas la pos i bi l idad de aba ndonar la región si
continua y se agudiza la crisis, a pesar del compro-
miso de permanencia y del carácter estratégico con
que en la mayor parte de los casos se han plantea-
do las inversiones.

Ver Cuadro 01. Distribución geográfica
de los flujos netos de inversión directa
española, 2000-02 y Cuadro 02. Flujos netos
de inversión directa española hacia América
Latina por países, 2000-02)

Parece evidente, a la vista de los últimos movimien-
tos inversores y de la prudencia con que se plante-
an las empr esas en estos momentos sus estrate-
g ias, que las inver s iones espa ñ olas en América
Lati na han alca nzado, o están cerca de hacer lo, su
punto máximo, por lo que es lógico, incluso supera-
da la crisis econ ó m ica y pol í tica, que se pro duz ca

u na importa nte ra lentizaci ó n. El escena r io favora-
ble de los años noventa no pa r ece repe ti ble y es
seguro que las empresas españolas no van a seguir
apostando de forma prioritaria por América Latina.

Después del 11-S se ha pro ducido una dev a l uaci ó n
estratégica de América Latina, pasando a un segun-
do plano en la agenda de la política exterior nortea-
mer ica na y ta m bién en la de la UE. Por otro lado, la
ambigua posición de EEUU respecto de la crisis lati-
noa mer ica na y muy en con cr e to la argenti na, obl i-
ga ndo al FMI a adoptar pol í ticas difer entes, seg ú n
el país y los inter eses con cr e tos de EEU U24, est á
genera ndo un cr eciente descontento sobre las
recetas del Consenso de Washington y las políticas
econ ó m icas impuestas en la últi ma década, lo que
puede dificultar una salida de la crisis.

Fi na l mente, a nivel espa ñ ol, hay que destacar tr es
hechos relev a ntes de la pol í tica exter ior que ha n
i n f l u ido sobre la pol í tica lati noa mer ica na. En pr i-
mer luga r, la pr es iden cia espa ñ ola de la UE, du ra n-
te el pr i mer semestre de 20 02, y la celebración en
mayo, en Mad r id, de la II Cu m bre UE-A m é r ica Lati-
na, que han ma rcado de ma nera decisiva la pol í ti-
ca lati noa mer ica na. En seg u ndo luga r, el ca m bio
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ta m bién lo es que to davía ese po der po tencial no se ha traducido en po der rea l, dada la escasez pr esupuesta r ia, la ausencia de una
pol í tica cu l tu ral ef ectiva y la escasa atenci ó n, a pesar de los av a nces se ñ a lados, pr estada a la proyección exter ior. Gu i l ler mo Ada ms
habla de España como una po tencia cu l tu ral en po tencia (Ada ms 20 01 ) .( 18) En 20 02 está pr ev i sto que la AOD hacia América Lati na
r epr esente el 53 , 20%, si bien en años anter ior es no se llegó a esa ci fra (cuad ros 03, 04 y 05). ( 19) Ley 23 / 19 9 8, de 7/VII (BOE de
8 / V II / 1998). ( 20) V id.: OCDE 20 02. Una consideración más ampl ia de la cooperación al des a r rol lo espa ñ ola en general y con América
Lati na en pa rticu la r, en Gómez Galán y Sana hu ja 1999, y Sáenz Gil 20 01. ( 21 ) El incidente de la isla Per ejil con Ma r ruecos, en ju l io de
20 02, sol ucionado por la med iación directa del Secr eta r io de Estado Colin Powell y no por la UE, puso de ma n i f iesto no sólo el

Cuadro 01. Distribución geográfica de los flujos netos de inversión directa española, 2000-02
(millones de euros, porcentaje sobre el total mundial y tasa de variación)

2000 2001 2002

Países / grupos Importe Porcentaje Importe Porcentaje T. variación Importe Porcentaje T. variación

Países OCDE 13.593,92 70,40 11.737,73 86,53 -13,65 4.773,85 72,08 -59,33

Unión Europea 12.266,59 63,58 9.733,37 71,00 -20,65 3.444,30 52,01 -64,61

EEUU 146,45 0,76 1.081,19 7,89 638,27 617,09 9,32 -42,92

Paraísos fiscales 625,27 3,24 42,42 0,31 -93,22 -17,87 -0,27 -142,14

África 10,67 0,06 17,26 0,13 61,66 243,80 3,68 1.312,55

Norte de África -2,53 -0,01 11,71 0,09 0,56 4.332,00 0,07 -63,00

Iberoamérica 5.010,04 25,97 1.614,94 11,78 -67,77 1.618,41 24,44 0,21

Asia 10,32 0,05 38,98 0,28 77,69 11,32 0,17 -70,96

Total 19.292,31 100,00 13.708,051 100,00 -28,95 6.622,91 100,00 -51,69

Fuente: Secretaría de Estado de Comercio, a partir del Registro de Inversiones Españolas en el Exterior



pro ducido en el minister io de Asu ntos Exter ior es,
el 9 de ju l io, con la sustitución de Josep Piqué, de
un cla ro perfil empr esa r ial y econ ó m ico y que
había pr estado especial aten ción a la dimens i ó n
econ ó m ica de la pol í tica exter ior y a la apertu ra de
nuev as áreas de pr esen cia espa ñ ola, por Ana Pa la-
cio, eu ropa r la menta r ia, sin un perfil def i n ido desde
el pu nto de vista pol í tico internacional y econ ó m i-
co y que se en cuentra con un proyecto de pol í tica
exter ior ya def i n ido, y en ma rcha, por la pr es iden-
cia del Gobierno. 

El tercer hecho es la ruptu ra del consenso en
mater ia de pol í tica exter ior, que desde 1976 ha
ca racter izado la pol í tica exter ior espa ñ ola, espe-
cia l mente como consecuen cia del ref orza m iento
del alinea m iento del gobierno popu la r, en 20 02 ,
con las tesis de EEUU sobre Irak y América Lati na;
tesis que no son compa rtidas en to da su exten-
sión por los grupos de opos ici ó n. Este alinea m ien-
to mimético con la Ad m i n i stración Bush y el ref or-
za m iento del at la nti s mo de la pol í tica exter ior, a
costa en cierta med ida del eu rope í s mo y del ibe-
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mencionado alinea m iento incond iciona l, si no ta m bién la relación especial que se trata de establecer con ese pa í s. ( 2 2 ) A ra huetes
se ñ a la el fin del ciclo ex pa nsi vo (19 95- 2000) de las inversiones directas de las empr es as espa ñ olas en América Lati na y el
com ienzo de una nueva etapa, ma r cada por una intensa disminución de los flujos espa ñ oles de inversiones directas y la
r eestructu ración de sus estrateg ias empr es a r ia les (Ara huetes 20 02). ( 23 ) En términos genera les, en 20 01, el capital espa ñ ol
desti nado al exter ior descendió el 49%. En cua lqu ier caso se trata de un fen ó meno mu nd ia l, ex pr esión de la cr i sis econ ó m ica, que no
a f ecta sólo a España y América Lati na. A pa rtir de 20 01, las inversiones inter naciona les han ba jado. Compa ra ndo los años 2000 y
20 01, la reducción fue del 51%, hasta 750 mil millones de dóla r es, el mayor descenso en 30 años y el pr i mero en el últi mo decen io

Cuadro 02. Flujos netos de inversión directa española hacia América Latina por países, 2000-02
(millones de euros, porcentaje sobre el total de América Latina, y tasa de variación)

2000 2001 2002

Países / grupos Importe Porcentaje Importe Porcentaje T. variación Importe Porcentaje T. variación

Centroa m é r ica y Ca r i be 684,14 13,65 992,87 61,51 45,13 409,87 25,33 -58,7

Costa Rica -0,18 0,00 0,36 0,02 434,42 -0,16 -0,01 -143,26

Cuba 551,81 11,01 7,80 0,48 -98,59 0,00 0,00 -100,00

República Dominicana 3,62 0,07 5,87 0,36 62,09 8,16 0,50 38,96

Guatemala 5,71 0,11 30,63 1,90 434,42 -0,15 -0,01 -143,26

Honduras 0,07 0,00 -53,83 -3,33 -74.034,30 0,07 0,00 100,14

México 123,25 2,46 995,73 61,69 707,88 343,67 21,24 -65,49

Nicaragua -0,22 0,00 6,30 0,39 2.917,50 0,00 0,00 -99,92

Panamá * 12,15 - -14,28 - -217,47 -5,01 - 64,91

El Salvador 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 28,70 1,77 -

Sudamérica 4.325,91 86,34 622,07 38,54 -85,62 1.208,54 74,69 94,28

Argentina -0,37 0,00 -1.350,49 -84,23 -365.518,39 340,87 21,12 125,24

Bolivia -2,79 -0,06 -16,41 -1,02 -487,95 0,16 0,01 100,99

Brasil 3.499,31 69,84 1.361,74 84,37 -61,09 1.080,63 66,78 -20,64

Chile 604,52 12,06 170,97 10,59 -71,72 -353,53 -21,85 -306,77

Colombia 17,32 0,34 132,57 8,21 665,38 17,41 1,69 -86,87

Ecuador 0,08 0,00 8,41 0,52 10.703,09 0,29 0,02 -96,58

Perú -140,91 -2,81 275,70 17,08 295,66 43,85 2,71 -84,10

Paraguay 0,26 0,00 0,17 0,01 -37,16 0,10 0,00 -40,27

Uruguay 320,53 6,40 25,92 1,60 -91,91 60,79 3,76 134,53

Venezuela 27,54 0,55 13,31 0,82 -51,68 17,97 1,11 35,03

Total Iberoamérica 5.010,05 100,00 1.614,94 100,00 -67,77 1.618,41 100,00 0,21

Fuente: Secretaría de Estado de Comercio, a partir del Registro de Inversiones Españolas en el Exterior. Los totales pueden no
coincidir debido al redondeo

* Panamá es considerada paraíso fiscal y no se incluye en el total ni en los cálculos porcentuales



roa mer ica n i s mo, hace que nos en contr emos ante
un ca m bio en el mo delo de pol í tica exter ior seg u i-
do hasta ahora, al ma rgen del consenso, con to da
la importa n cia que tiene pa ra España y pa ra su
proyección en el mu ndo desde un pu nto de vista
pol í tico, econ ó m ico, cu ltu ral y estrat é g ico - m i l ita r.
El ca m bio de mo delo de pol í tica exter ior impl ica
un ca m bio en la pol í tica lati noa mer ica na y, conse-
cuentemente, una nueva fase. En este escena r io
complejo y ca m bia nte, la pol í tica lati noa mer ica na
en sus líneas genera les ha ex per i mentado alg u-
nos ca m bios sig n i f icati vos, en fr ent á ndose a retos
y problemas nuevos, que han obl igado a repla nte-
ar alg u nos obje ti vos y a desa r rol lar una importa n-
te acti v idad diplom á tica. 

Las rela c i o n es bi la te ra l es

A nivel bi latera l, to dos los pa í ses lati noa mer ica nos
han estado en el pu nto de mira de la diplomacia
española como consecuencia de la crisis económi-
ca y de la inestabi l idad pol í tica y so cial reg iona l, si
bien hay que destacar ciertos estados. La cr i s i s
pol í tica, econ ó m ica y so cial de Argenti na ha grav i-
tado en las relaciones bilaterales, dada la importan-
cia de los intereses económicos de España. La acti-
v idad diplom á tica espa ñ ola se ha en ca m i nado a
tratar de conven cer al gobierno de Duha lde de la
neces idad de ev itar med idas rad ica les que amena-
cen las inver s iones espa ñ olas y de ter ior en aún
más la imagen del país y de la urgen cia de llegar a
un acuerdo con el Fondo Mone ta r io Internaciona l
( F MI). Esta acti v idad se ha visto acompa ñ ada por
la rea l izada por los máximos responsables de las
principales empresas españolas, que se han movi-
do activamente ante el gobierno argentino.

Este activismo contrasta con el bajo perfil de la acti-
vidad española en el FMI en orden a impulsar y faci-
l itar las nego ciaciones pa ra un acuerdo def i n iti vo
con Argentina. Este punto ha sido objeto de críticas

por la opos ición so cia l i sta, que cons idera que el
gobierno no ha ayudado suficientemente a Argenti-
na en sus negociaciones con el FMI y se ha limitado
a apl icar la lógica neol i bera l, atenta a los inter eses
nortea mer ica nos, impera nte en dicha instituci ó n
i nternaciona l. En este sentido, la pol í tica respecto
de la crisis argenti na, alineada con las tesis de
E EU U, ref leja la coord i nación con la pol í tica de este
país en América Lati na. En este tema, y desde la
per spectiva de la pol í tica eu ropea, España ta mpo-
co ha sido capaz de mov i l izar en el FMI al con ju nto
de los pa í ses de la UE, que repr esentan el 30% de
los votos, fr ente al 17% de EEU U. Lo grave es que
estas ca r en cias de España y de la UE se est á n
haciendo pr esentes en las crisis fina n cieras que
han afectado a México, Brasil, Ecuador y Argentina.
En este contexto, resulta llamativo que la UE no sea
capaz de adoptar una pos ición común y la haga
v a ler en las instituciones fina n cieras internaciona-
les (Sana hu ja 20 02 c). En Argenti na ha sido, por
otro lado, donde como consecuen cia de la cr i s i s, la
imagen de España ha sufrido un mayor deterioro25.
Está por ver si el alineamiento con EEUU no deterio-
ra aún más esa imagen.

B ras i l, por la importa n cia de las inver s iones espa-
ñ olas, por el pos i ble contag io de la crisis argenti na
y por la incertidu m bre que generaba el triunfo de
Lula en la segunda vuelta de las elecciones genera-
les de octubre de 20 02, con el 61% de los votos, ha
sido otro foco de atención de la diplomacia españo-
la y de los responsables de las empr esas espa ñ o-
las. Sin em ba rgo, los mensa jes tra nqu i l izador es de
Lula a los inversores y los compromisos de respon-
sabilidad fiscal y monetaria, unidos al nombramien-
to del empr esa r io José Alen ca r, del Pa rtido Libera l,
como vicepr es idente, y a los 24 millones de dóla-
res acordados con el FMI para 2003, han contribui-
do a disipar los temores iniciales, hasta el punto de
que en estos momentos las pr i n ci pa les empr esas
españolas han apostado por Lula.
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( Casi lda 20 02: 383). ( 24 ) La actitud del FMI respecto de Argenti na, discr i m i nator ia en la apl icación de un plan de rescate fina nciero,
cho ca fronta l mente con la ma nten ida con Brasil y Urug uay y es esca nda losa en relación con Tu r qu í a. Ra zones estrat é g icas y
pol í ticas de EEUU subyacen en los difer entes trata m ientos. ( 25 ) S ig n i f icativa es la posición de los med ios de comu n icaci ó n
a r genti nos en relación a la cr i sis hispa no - ma r roquí de Per ej i l. Al contra r io de lo suced ido en el resto de los pa í ses lati no a mer ica nos
donde las si mpat í as y las posiciones estaban con Espa ñ a, en Argenti na han sido en general cr í ticas. La ex pl icaci ó n, según Ortiz, hay
que encontra r la en que su per cepción está ma r cada por el con f l icto de las Ma l v i nas, pero ta m bién por la pr esencia de empr es as
espa ñ olas en los sector es claves (Ortiz 20 02). La imagen relati v a mente negativa de España en Argenti na se cor robora en to das las



Las relaciones con Venez uela han estado ma rcadas
por la cr eciente inestabi l idad pol í tica y econ ó m ica
del país y por el gol pe cívico - castr ense contra Hugo
Ch á vez, del 11 de abr i l, y por el rápido restableci-
m iento de la lega l idad constitucional el 14 del mismo
mes. La actuación de la diplomacia espa ñ ola inme-
d iata mente después del gol pe, coi n cidente con la
de EEU U, al visitar con ju nta mente los em ba jador es
espa ñ ol y nortea mer ica no al ef í mero pr es idente
Ped ro Ca r mona, provocó alg u nas tens iones bi late-
ra les. La ag ud ización de la crisis pol í tica y econ ó m i-
ca, consecuen cia del inicio, el 2 de diciem br e, de una
huelga general indef i n ida, convo cada por la opos i-
ción integ rada en la Coord i nadora Demo cr á tica, y la
neces idad de buscar una sa l ida constitucional y
nego ciada, ha dado lugar a la for maci ó n, a insta n-
cias del pr es idente Lu la y con el benepl á cito de Ch á-
vez, del Grupo de Amigos de Venez uela, integ rado
por Bras i l, EEU U, Ch i le, México, Espa ñ a26 y Portuga l,
que desa r rol la su acti v idad subord i nada a la labor
que en nom bre de la Orga n ización de Estados Ame-
r ica nos (OEA), rea l iza Cesar Gav i r ia. El caso venezo-
la no ta m bién ref leja el alinea m iento con la pol í tica
lati noa mer ica na de EEU U.

La dimensión euro p ea

La dimensión eu ropea de la pol í tica lati noa mer ica-
na de España, que, como se ha señalado, tiene cada
vez más peso, tu vo en 20 02 aún mayor importa n-
cia, como consecuencia de la presidencia española
de la UE en el pr i mer semestre de 20 02 y la cele-
bración en Mad r id de la II Cu m bre UE-A m é r ica Lati-
na. La pr es iden cia espa ñ ola y la Cu m br e, desde la
perspectiva de los deseos españoles, que en parte
coi n cidían con las espera nzas lati noa mer ica nas,
se pr esentaban como una oportu n idad pa ra impu l-
sar las relaciones bi r r eg iona les, firmar los acuer-
dos de libre comercio con Mercosur y Ch i le, abr i r
nego ciaciones con Centroa m é r ica y la Comu n idad
A nd i na y dejar perf i lado en el hor izonte de 2010 el

obje ti vo del estableci m iento de una zona de libr e
comercio eu ro - lati noa mer ica na. To do serviría pa ra
r ef orzar el papel eu ropeo y lati noa mer ica no de
España y asentaría la pos ición pr i v i leg iada de las
empr esas espa ñ olas en América Lati na. Al mismo
tiempo, serviría pa ra af i r mar el lidera zgo de Espa-
ña de cara a la Comunidad Iberoamericana.

Sin em ba rgo, el escena r io eu ropeo y lati noa mer ica-
no no era el más favorable pa ra dichas pr e tens io-
nes. En ju n io de 1999, la I Cu m bre UE-A m é r ica Lati-
na, celebrada en Río de Ja nei ro, puso de ma n i f iesto
un ca m bio en la estrateg ia de la UE respecto a Amé-
r ica Lati na, como consecuen cia del aba ndono de la
estrateg ia reg iona l i sta, mater ia l izada en el obje ti vo
de establecer una aso ciaci ó n entre ambas reg iones,
y la adopción de una nueva estrateg ia mu lti latera l,
que situaba en una pos ición subord i nada la estrate-
g ia anter ior y suponía un debi l ita m iento del inter é s
de la UE hacia América Lati na. Las ra zones del ca m-
bio son muy disti ntas. Entre las mismas pueden
destaca r se, en pr i mer luga r, la nueva Com i s i ó n,
des ig nada en 1999, menos sens i ble hacia América
Lati na; seg u ndo, las dificu ltades su rg idas en la
nego ciación del acuerdo de libre comercio con Mer-
cosur por el tema ag ra r io y la Pol í tica Ag r í cola Com ú n
( PAC )27. Tercero, la ma rcada or ientación de la PE S C
hacia Eu ropa central y or iental y el Med iter r á neo.
Cuarto, la pérdida de prioridad en la agenda exterior
de la UE de los temas económicos y de cooperación
al desa r rol lo, consecuen cia de la crisis econ ó m ica
mu nd ia l, y de los temas de der echos hu ma nos y
demo cracia, consecuen cia de las nuev as amena-
zas a la seg u r idad. Qu i nto, la dev a l uación estrat é-
gica de América Latina después del 11-S. Finalmen-
te, la crisis econ ó m ica y pol í tica de alg u nos pa í ses
lati noa mer ica nos, la crisis de Mercosur y las difi-
cu ltades que está en contra ndo el Área de Libr e
Comercio de las Américas (ALCA). Expr esión ev i-
dente del menor interés por América Lati na fue el
estancamiento de las relaciones bi r r eg iona les a pa r-
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encuestas. Vid.: Noya 20 02: 177 - 185. ( 26 ) Como consecuencia de la actuación espa ñ ola du ra nte el gol pe de estado, el pr esidente
Ch á vez puso objeciones a su pr esencia en el Grupo de Amigos. ( 27 ) La ref or ma de la PAC actua l mente en ma r cha, que no pa r ece que
v aya a atender las dema ndas de reducción de ara nceles y subsid ios ag ra r ios de América Lati na, unida a las nego ciaciones en el
seno de la OMC, def i ne un escena r io eu ropeo po co favorable pa ra las nego ciaciones comer cia les con América Lati na.



tir de la Cu m bre de Río, en 1999, puesta de ma n i-
f iesto en el hecho de que hubo que esperar hasta
abril de 20 02, tr es sema nas antes de la celebraci ó n
de la Cu m bre de Mad r id, pa ra que la Comisión Eu ro-
pea hiciera públ ica su estrateg ia reg ional pa ra Amé-
r ica Lati na en el per io do 20 02- 0 628.

En este contexto, a pesar del es f uerzo de la diplo-
macia espa ñ ola, la Cu m bre de Mad r id (17 y 18 de
mayo de 20 02), que tenía como pr i n ci pal obje ti vo
av a nzar en el proyecto de Aso ciación Estrat é g ica
bi r r eg iona l, confirmó la pérd ida de importa n cia de
A m é r ica Lati na en las relaciones exter ior es de la
U E29. Los resu ltados de la Cu m bre fueron muy
pobr es3 0. Desde la per spectiva espa ñ ola, uno de los
é x itos, apa rte del protagon i s mo atr i bu í do a Espa ñ a
en las relaciones UE-A m é r ica Lati na, fue el acuerdo
entre ambas reg iones pa ra hacer fr ente al ter ror i s-
mo, una pr ior idad de la pr es iden cia espa ñ ola. Desde
la per spectiva lati noa mer ica na y subr eg iona l, no
hubo prog r esos rea les más allá de las buenas inten-
ciones en las relaciones con Mercosu r, Centroa m é-
r ica y la Comu n idad And i na. En el caso del Mercosu r,
el acuerdo, reiterada mente dema ndado por los pa í-
ses lati noa mer ica nos31, quedó pospuesto hasta la
f i na l ización de las nego ciaciones de la OMC, a fines
de 20 04 o pr i n ci pios de 20 05. Ello supuso una
decepción pa ra los integ ra ntes del Mercosu r, que al
menos esperaban un comprom i so, con una fecha
de fina l ización de las nego ciaciones del Acuerdo de
Aso ciación y Libre Comercio con la UE, lo que hubie-
ra supuesto una muestra inequ í vo ca de apoyo a
Mercosur y especia l mente una ay uda ta ng i ble a
A rgenti na de ca ra a la superación de la crisis (Sana-
hu ja 20 02 a: 188). A la Comu n idad And i na se le hab í a
ofr ecido la puesta al día de las relaciones con la UE
med ia nte un nuevo acuerdo de aso ciaci ó n, au nque
la oferta se limitó al diálogo pol í tico y la ay uda al
desa r rol lo, excl uy é ndose la pos i bi l idad de incluir un
cap í tu lo comercial hasta que ter m i nen las nego cia-
ciones comercia les de la OMC en 20 04. Fue una sim-

ple señal de pa rtida, ca l i f icada por los pa í ses and i-
nos como insati s factor ia. Lo mismo sucedió con
Centroa m é r ica, que vio como la oferta de nego cia r
un nuevo acuerdo de aso ciación no incluía un cap í-
tu lo comercia l, queda ndo el tema ig ua l mente pos-
puesto a la fina l ización de la ronda de nego ciaci ó n
comercial de Doha.

En el plano bilateral, los resultados fueron más posi-
ti vos. Por un lado, se pr esentó el nuevo Acuerdo de
Asociación UE-Chile, que al igual que el suscrito con
M é x ico, llevará al estableci m iento de una zona de
l i bre comercio en un pla zo máximo de diez años
desde su entrada en vigor32. La rapidez en con cl u i r
la nego ciación se ex pl ica por la neces idad de la UE
de no llegar con las ma nos vac í as a la Cu m bre de
Madrid y presentar en ella un resultado destacable.
Este éxito hay que atr i bu i r lo a la diplomacia espa-
ñ ola y a la menor dificu ltad de las nego ciaciones
comerciales. La importancia de este Acuerdo, califi-
cado como la joya de la corona en las relaciones UE-
A m é r ica Lati na o como de cua rta generación pl us,
es gra nde, pues supone la extensión y el forta leci-
m iento de un mo delo de relación que a med io y
largo plazo vendría a satisfacer las aspiraciones de
con f ig u rar una verdadera aso ciación estrat é g ica
bi r r eg ional (Cornago 20 02: 32). México ta m bi é n
puede senti r se sati s fecho de la Cu m br e, pues no
s ó lo se ev a l ua ron pos iti v a mente los 18 meses de
v igen cia del Acuerdo de Aso ciaci ó n, sino ta m bi é n
se acordó la revisión de dicho Acuerdo de Aso cia-
ción en 2003, a fin de ampliarlo en línea con el acor-
dado con Ch i le y de acortar los pla zos del desa r me
arancelario. También se acordó que México fuera la
sede de la III Cumbre en 2004.

A la vista de dichos resu ltados, pa r ece cla ro que la
Cu m bre de Mad r id no supuso una mejora susta n cia l
de las relaciones entre la UE y América Lati na, si
exceptua mos alg u nos log ros pol í ticos y econ ó m icos
con cr e tos en mater ia de diálogo y con certación pol í-
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( 28 ) Com i sión Eu ropea, ‘Infor me Estrat é g ico Reg ional sobre América Lati na. Prog ra mación 20 02- 20 02’, IV/20 02. El Pa r la mento
Eu ropeo, más sensi ble a intensi f icar las relaciones bi r r eg iona les, adoptó el 15 / XI / 20 01, el ‘Infor me Sala fra nca’ sobre una ‘Aso ciaci ó n
Global y una Estrateg ia Común pa ra las relaciones entre la UE y América Lati na’, que recla maba una reacti v ación de las relaciones y
el estableci m iento de una pol í tica global y de conten ido real hacia América Lati na. ( 29 ) Pa ra lela a la Cu m bre de Mad r id se celebr ó ,
ta m bién en Mad r id, una reunión alter nativa del Foro Social Tra ns at l á ntico, con el lema ‘Otra América es posi ble’, con repr esenta ntes
de más de 70 or ga n izaciones de la so ciedad civil lati no a mer ica na y eu ropea, que cr iticó du ra mente los pla ntea m ientos que inspi ra n
las relaciones entre la UE y América Lati na. ( 30 ) Las 55 pr ior idades acor dadas en Río, reducidas a las 11 de Tu usu la y que deber í a n



tica y el Acuerdo con Ch i le. La Cu m bre de Mad r id ha
puesto una vez más de ma n i f iesto que América Lati-
na ocupa una pos ición secu nda r ia en las pr ior idades
de las relaciones exter ior es de la UE y que el ambi-
cioso proyecto de Aso ciación Estrat é g ica, la nzado
por la UE, está to davía muy lejos de ser una rea l idad.
Espa ñ a, a pesar de su traba jo diplom á tico, no ha sa l i-
do especia l mente ref orzada de la Cu m br e, y los ambi-
ciosos obje ti vos propuestos inicia l mente no se ha n
log rado, con la excepción del Acuerdo con Ch i le y el
acuerdo en mater ia de ter ror i s mo. Es ev idente que la
p é rd ida de peso de América Lati na en la UE debi l ita
de for ma importa nte la pol í tica lati noa mer ica na de
Espa ñ a, que había apostado por intens i f ica r la. Al
m i s mo tiempo, la Cu m bre de Mad r id ha ev iden ciado
las cr ecientes dificu ltades que España tiene, sin el
apoyo del núcleo du ro de la UE y con la sola colabora-
ción de los EEU U, pa ra desa r rol lar una pol í tica prota-
gon i sta y activa en América Lati na. Se ha vuelto a
poner de ma n i f iesto la neces idad espa ñ ola de ser
pa rte integ ra nte del núcleo du ro de la UE, si qu ier e
r eor ientar la pol í tica hacia América Lati na y ser un
actor relev a nte.

La XII Cumbre Iberoa m e r i ca na de Báva ro
( Re p ú bl i ca Dominica na )

De Guada la ja ra a Bávaro

Las Cu m br es Iberoa mer ica nas, denom i nadas of i-
cia l mente Con fer en cias Iberoa mer ica nas de Jefes
de Estado y de Gobierno33, vienen celebr á ndose
a nua l mente desde 19 91 y constituyen la ex pr e-
sión más relev a nte del ca r á cter sing u lar de la pol í-
tica lati noa mer ica na y de los cr iter ios de identidad
que la inspi ran y sustenta n. Es una de las dimen-
s iones claves de la pol í tica lati noa mer ica na de
Espa ñ a. De hecho, a lo la rgo de los años noventa,
cua ndo se ponen en ma rcha las Cu m br es, la pol í ti-
ca latinoa mer ica na ha tend ido, especia l mente con
los gobiernos popu la r es, a iberoa mer ica n iza r se de

forma creciente34. Si unimos a esto la enorme hete-
rogeneidad y la as i me tría ex i stente entre los Esta-
dos pa rtici pa ntes y el protagon i s mo que desde el
primer momento tuvo España en la puesta en mar-
cha de las Cumbres junto con el peso político y eco-
n ó m ico que conti nua ten iendo en las mismas, se
ex pl ica que las Cu m br es, mas allá de su cond ici ó n
de mecanismo de diálogo, concertación y coopera-
ción mu lti lateral de Iberoa m é r ica, se hayan tra ns-
f or mado en la pr á ctica en un instru mento de las
relaciones entre España y América Latina.

S egún Raúl Sanhueza, se pueden disti nguir tr es eta-
pas en la histor ia de las Cu m br es Iberoa mer ica nas.
La pr i mera, entre 19 90 y 19 92, en la que Espa ñ a
ejerció un l idera zgo ejempl i f icador, trata ndo de
influir en la acción de los pa í ses lati noa mer ica nos
de for ma ind i r ecta y con pruden cia, rea l za ndo la
natu ra l idad de la relación mu lti lateral iberoa mer ica-
na, en contraste con la Fra n cof onía y la Com mon-
wea lth, escen i f ica ndo una relación ig ua l ita r ia que
r echa zaba la as i me tría entre la vertiente eu ropea y
la lati noa mer ica na de las Cu m br es y ev ita ndo que
los inter eses naciona les de los pa í ses más impor-
ta ntes, incl u idos los espa ñ oles, ma rcasen la agen-
da de las Cu m br es. La seg u nda tra nscurre entr e
19 93 y 19 96, ejerciendo España un l idera zgo decl i-
na nte, como consecuen cia de la pérd ida de intens i-
dad pro ducida en la pol í tica lati noa mer ica na des-
pués del Qu i nto Centena r io, de las cr ecientes
d i f icu ltades de España pa ra armon izar su pertenen-
cia a la UE y sus acciones en el ámbito lati noa mer i-
ca no, de la crisis econ ó m ica y los ajustes pr esu-
puesta r ios, de las dificu ltades internas de los
Gobiernos so cia l i stas y del lidera zgo relati vo que
toma ron Argenti na y Ch i le en la pr epa ración y rea l i-
zación de sus Cu m br es de 19 95 y 19 96. Fi na l men-
te, la tercera etapa, ligada al espectacu lar incr emen-
to de las inver s iones espa ñ olas en América Lati na y
a los Gobiernos popu la r es, va desde 19 97 hasta el
pr esente, ejerciendo España un l idera zgo hegem ó-
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haberse cu mpl ido pa ra Mad r id pr esentaban un pa nora ma general de retrasos e incu mpl i m ientos (Sana hu ja 20 02 b: 69 - 71). En
Mad r id se aproba ron tr es do cu mentos: una Decla ración Pol í tica, denom i nada ‘Comprom i so de Mad r id’, un Infor me de ev a l uación de
los objeti vos pla nteados en la Cu m bre de Río y un do cu mento ‘Va lor es y posiciones comu nes’, que establece una ser ie de
v a loraciones y posiciones comu nes sobre disti ntos temas inter naciona les. En el Comprom i so de Mad r id, que rea f i r ma gen é r ica mente
la vol u ntad de ambas reg iones, ya ex pr es ada en la Cu m bre de Río, de construir una ‘Aso ciación Estrat é g ica’ bi r r eg iona l, los av a nces
son mínimos respecto de la Estrateg ia reg ional pa ra América Lati na 20 02- 06, pr esentada anter ior mente por la Com i si ó n. ( 31 ) E l
A cuer do Ma r co Inter r eg ional de Cooperación entre la UE y Mer cosur se firmó en Mad r id, el 15 / XII / 19 95, sin que hasta el momento haya n



n ico, que le lleva a relacionar directa mente las Cu m-
br es con sus inter eses pol í ticos inmed iatos, centra-
l izar la cooperación y promover ref or mas en el fun-
ciona m iento de las Cu m br es, que acentúan las
as i me tr í as ex i stentes (Sanhueza 20 02: 31-32 ) .

A este lidera zgo hegem ó n ico contr i buyó la toma de
con cien cia espa ñ ola, después de las sa l idas apr esu-
radas de disti ntos ma ndata r ios en la VII Cu m bre de
Is la Ma rga r ita, en 19 97, de que las Cu m br es estaba n
en pleno pro ceso de debi l ita m iento y neces itaba n
un nuevo impu l so35. Este lidera zgo se vio favor ecido
por el hecho de que las Secr e ta r í as pro tempor e y la
orga n ización de alg u nas de las Cu m br es del per io do
r ecayeron en Estados peque ñ os o neces itados de
apoyo en la orga n ización y que el caso Pi no che t, que
ponía en entr ed icho alg u nos de los pr i n ci pios consa-
g rados en las Cu m br es, como los de no interven ci ó n
y no extrater r itor ia l idad de las leyes, provocó un
moment á neo des i nterés de Ch i le y Argenti na. Dura n-
te la últi ma etapa, España uti l izó las Cu m br es como
f oro de apoyo a sus controver s ias, pa rticu la r iza ndo
men ciones que hasta enton ces habían ten ido un tra-
ta m iento absol u ta mente gen é r ico36. Esto abrió el
ca m i no pa ra que otros Estados trata ran de hacer lo
m i s mo37 y las Cu m br es se pol itiza ron cada vez más. 

Si a las limitaciones anteriores, unimos la pertenen-
cia de España a la UE, con los compromisos que ello
comporta en to dos los órdenes –que afectan a los
problemas econ ó m icos funda menta les de los pa í-
ses lati noa mer ica nos, sin que España pueda da r
r espuestas adecuadas– compr ender emos las con-
trad icciones difíci l mente sa l v ables der i v adas del
choque entre la eu ropeidad y la iberoa mer ica n idad
de la política exterior española. La consecuencia ha
s ido que las Cu m br es Iberoa mer ica nas, nacidas
como un instru mento mu lti lateral de con certaci ó n
y cooperaci ó n, basado en el consenso, que fuese
da ndo for ma a un espacio común iberoa mer ica no
y, en últi ma insta n cia, da ndo vida a la Comu n idad

I beroa mer ica na, han perd ido una pa rte sig n i f icati-
va de su sentido, no perci bi é ndose por la mayor
pa rte de los pa í ses iberoa mer ica nos como un
mecanismo multilateral igualitario y capaz de abor-
dar y dar respuestas a la mayor parte de los proble-
mas y retos a que se en fr enta n, ni de generar un
efectivo régimen internacional38.

En to do caso, los resu ltados der i v ados de las do ce
Cu m br es rea l izadas no son en ningún caso desde-
ñables39. En su proceso de institucionalización hay
que destacar dos hechos40. Uno, la aprobaci ó n, en
la V Cu m bre Iberoa mer ica na (San Ca r los de Ba r i lo-
che, 19 95), del Conven io pa ra Cooperación en el
ma rco de la Con fer en cia Iberoa mer ica na, que esta-
blece los pr i n ci pios reg u lador es de la cooperaci ó n
e instituciona l iza sus meca n i s mos y pro ced i m ien-
tos. El segundo, la aprobación en la Cumbre Iberoa-
mer ica na de La Haba na, 1999, del Proto colo y los
Estatu tos de la Secr e taría de Cooperación Iberoa-
mericana (SECIB), como organismo internacional41,
eligiéndose Madrid como sede42. Sus funciones: ser
un meca n i s mo de apoyo a los Responsables de
Cooperaci ó n, debiendo dar cuenta de sus acti v ida-
des a los Coordinadores Nacionales con ocasión de
las reuniones preparatorias de las Cumbres y cuan-
do sea requerido y manteniendo una estrecha rela-
ción con la Secr e taría P ro Tempor e. En la pr á ctica,
sin em ba rgo, la SECIB ha ampl iado sus funciones,
desbordando el ámbito de la cooperación y actuan-
do como una au t é ntica Secr e ta r ia General de las
Cu m br es, lo que ha vuelto a suscitar recelos por
parte de algunos países latinoamericanos. El carác-
ter español de la iniciativa, la aportación del 80% de
su pr esupuesto y el estableci m iento de la sede en
Madrid han reforzado la dimensión española de las
Cu m br es, cor robora ndo el lidera zgo hegem ó n ico
que caracteriza la actual etapa.

Ver Cuad ro 03. Contr i bución de los Estados
I bero a mer ica nos a la SEC IB, 20 02

27

La política española hacia América Latina en 2002

concl u ido las nego ciaciones conducentes a la firma de un Acuer do de Libre Comer cio UE- Mer cosur en él contemplado. Ahora se pr etende
que las nego ciaciones estén cer radas pa ra el año 20 05, fecha en la que está pr ev i sto que esté operati vo el ALCA. ( 32 ) La firma for ma l
del Acuer do de Aso ciación UE- Ch i le ha ten ido lugar el 18 / XI / 20 02 en Bruselas. ( 33 ) Las Cu m br es Ibero a mer ica nas ag rupan a to dos los
pa í ses eu ropeos y amer ica nos que hablan espa ñ ol y portug u é s. Están integ radas por 21 Estados. ( 34 ) La pr ior idad otor gada a las
Cu m br es Ibero a mer ica nas es una consta nte en las decla raciones de los ministros de Asu ntos Exter ior es. V id.: Josep Piqué, ‘Los
i nter eses naciona les en la pol í tica exter ior’, Con f er encia pronu nciada en el CESEDEN (31 / X / 20 01), Ana Pa lacio, ‘Compa r ecencia de la
m i n i stra de Asu ntos Exter ior es, Ana Pa lacio, ante la Com i sión de Asu ntos Exter ior es del Cong r eso pa ra infor mar de las líneas



B á v a ro 2002

La XII Cu m bre Iberoa mer ica na de Jefes de Estado
y de Gobierno, Bávaro (Rep ú bl ica Dom i n ica na ) ,
15 y 16 de nov iem bre de 20 02, ha con f i r mado la
trayector ia que las Cu m br es sig uen desde 19 97 y
ha puesto de ma n i f iesto las cr ecientes dificu lta-
des de España pa ra superar las contrad icciones
der i v adas de su eu ropei s mo y su iberoa mer ica n i-
dad. Por un lado, España ha ref orzado su lidera z-
go, med ia nte la pr esentación por el pr es idente
A z nar de una propuesta de ref or ma de las Cu m-
br es, que casi supone su ref u ndaci ó n. Esta pro-
puesta, pr esentada por sorpr esa en la reunión de
Jefes de Estado y Gobierno, sin que se hubiese

nego ciado anter ior mente en otros niveles diplo-
m á ticos, fue aprobada pr á ctica mente sin dificu l-
tades43, a pesar de las reticen cias ex i stentes en
a lg u nos pa í ses a un ref orza m iento y a un ca m bio
en la natu ra leza de las Cu m br es. Se trata, sin luga r
a dudas, de un gran éxito por pa rte espa ñ ola, que
r ef uerza su lidera zgo. Pa ra el lo, se en comend ó ,
ta m bién a insta n cia espa ñ ola, al pr es idente de
B ras i l, Ferna ndo Hen r ique Ca rdoso, que cesaba en
el ca rgo po co despu é s, la pr es iden cia y la puesta
en ma rcha de un grupo de traba jo que ref lex iona-
se sobre las med idas e iniciati v as con cr e tas a
adoptar pa ra pr esentar sus con cl us iones en la XIII
Cu m bre Iberoa mer ica na, a celebrar en Bol i v ia en
nov iem bre de 20 03 .
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genera les de la pol í tica de su Depa rta mento’ (BO CG, nº554, 24 / IX / 02). ( 35 ) La Cu m bre de Is la Ma r ga r ita fue un pu nto de inflex i ó n,
desencadena nte de una nueva ref lexión sobre su sentido y alca nce (Piñei ro 2000: 81). ( 36 ) S ucedió con Gi bra l tar en la Cu m bre de
Is la Ma r ga r ita, en 19 9 8, y con el ter ror i s mo a pa rtir de la Cu m bre de Pa namá, en 2000. Au nque el ter ror i s mo había sido condenado
de for ma gen é r ica desde la Cu m bre de Guada la ja ra, en 19 91, en la Cu m bre de Pa namá, El Salvador, a insta ncia espa ñ ola y con el
apoyo de México, pr esentó una iniciativa de condena ex pr esa del ter ror i s mo de ETA, aprobada por to dos los pa í ses, ex cepto Cuba. Por
pr i mera vez, la Cu m bre aprobó una decla ración que no contaba con el consenso de to dos. ( 37 ) En la Cu m bre de Ba r i lo che, 19 95 ,
Ch i le había tratado de hacer de las Cu m br es un foro de apoyo a sus controversias, al proponer la condena de Ch i na y Fra ncia por sus

Cuadro 03. Contribución de los Estados Iberoamericanos a la SECIB, 2002
País Cuota (dólares USA) Cuota (euros)

Argentina 59.955,862 70.266,689

Bolivia 3.352,165 3.928,649

Brasil 104.357,680 122.304,448

Chile 11.742,155 13.761,495

Colombia 11.550,602 13.537,001

Costa Rica 3.735,269 4.377,637

Cuba 8.121,817 9.518,555

Ecuador 3.926,822 4.602,131

El Salvador 3.524,562 4.130,694

España 1.532.418,208 1.795.953,712

Guatemala 3.811,890 4.467,435

Honduras 3.218,078 3.771,503

México 81.084,078 95.028,401

Nicaragua 3.122,302 3.659,256

Panamá 3.677,804 4.310,289

Paraguay 3.601,183 4220,491

Perú 10.592,841 12.414,530

Portugal 28.158,185 33.000,649

República Dominicana 3.677,804 4.310,289

Uruguay 9.137,044 10.708,374

Venezuela 22.756,410 26.669,913

Total 1.915.522,760 2.244.942,140

Fuente: SECIB



S egún lo establecido en el pu nto 5 de la Decla raci ó n
de Bávaro, el pro ceso de ref lexión debe per seg u i r
como obje ti vo una mayor cohesión interna en la
Comu n idad Iberoa mer ica na, que debería tener
mayor pr esen cia en el ámbito internaciona l. Los
aspectos con cr e tos obje to de ref lex i ó n, según la
Decla raci ó n, son: “a) Una mayor instituciona l izaci ó n
del sistema de Con fer en cias. Cons iderar la pos i bi l i-
dad de elevar el ra ngo de la SECIB pa ra la cr eaci ó n
de una Secr e ta r ia Per ma nente Iberoa mer ica na. b)
Estud io de los meca n i s mos y pro ced i m ientos nece-
sa r ios pa ra que la cooperación iberoa mer ica na sea
más efecti v a, ev ita ndo la rig idez actua l. c) Estud io
de las pe ticiones de vincu lar a las Cu m br es Iberoa-
mer ica nas a los pa í ses que las han ma n i festado ” .

El equ i po dirig ido por Ca rdoso tendrá ta m bién que
dar su opinión sobre la pe tición de ing r eso de diver-
sos pa í ses, como alg u nos ca r i be ñ os de habla ing le-
sa, Gu i nea Ecuator ial y el Estado Libre Aso ciado de
Puerto Rico, siendo probable que se establez ca el
estatus de observ ador o aso ciado. Deberá, ig ua l-
mente, estud iar la des ig nación de repr esenta ntes
en las Naciones Un idas y otros foros internaciona-
les. En caso de que este pro ceso de ref or ma av a n-
ce, esta r í a mos ante un nuevo mo delo, disti nto del
de 19 91 y ante un sa lto cua l itati vo en la estructu ra
y funciones de las Cu m br es, que impl ica r í a, como
s ig u iente paso lógico, la constitución de una orga n i-
zación internacional iberoa mer ica na. 

S ig u iendo la pr á ctica iniciada por España en 19 97
de uti l izar las Cu m br es como foro de apoyo a sus
controver s ias o problemas, los pa í ses lati noa mer i-
ca nos, liderados por Argenti na, han ma n i festado
p ú bl ica mente en Bávaro su desen ca nto por el
ru m bo de las relaciones entre la UE y América Lati-
na y por la escasa vol u ntad de los Estados miem-
bros de la UE de avanzar en la liberalización comer-
cial ag r í cola. En dicha Cu m br e, los 19 pa í ses
lati noa mer ica nos as i stentes, y muy especia l men-

te Argenti na, no sólo han echado en ca ra a Espa ñ a
y Portugal las subven ciones ag r í colas y el protec-
cion i s mo de la PAC y su pr ó r roga por la UE hasta
2013, sino ta m bién han suscr ito un do cu mento
sepa rado de la decla ración final en el que rati f ica n
sus posiciones44; documento no suscrito por Espa-
ña ni Portuga l. Éste no fue el único tema pol é m ico
que en fr entó a los pa í ses lati noa mer ica nos con
España y Portuga l. Sin alca nzar el mismo grado de
publicidad y notoriedad, también se habló de la exi-
gencia de visado por la UE para algunos países lati-
noa mer ica nos, como Ecuador, y la pos ición favora-
ble de España.

Estos hechos ponen de manifiesto la creciente poli-
tización de las Cu m br es y su prog r esiva tra ns f or-
mación en un foro no sólo de diálogo, concertación
y cooperaci ó n, sino ta m bién de discusión públ ica
de los problemas que en fr entan a sus miem bros.
En def i n iti v a, se ev iden cian las cr ecientes dificu l-
tades de España para conciliar europeidad y ameri-
canidad, es decir, su vocación, intereses y compro-
m i sos eu ropeos, que de momento acaban siempr e
i mpon i é ndose, y su vo caci ó n, inter eses y compro-
m i sos iberoa mer ica nos45, que debi l itan a las Cu m-
br es como foro de con certación y cooperaci ó n. La
crisis argentina, y la negociación con el FMI, estuvo
ig ua l mente pr esente, aprob á ndose una Decla ra-
ción especial sobre Argenti na, basta nte neu tra l. El
pr es idente Aznar en decla raciones a la pr ensa
ma n i festó gen é r ica mente su apoyo a Argenti na en
sus negociaciones con el FMI.

Especial aten ción se ded icó en esta Cu m bre al papel
de la cooperación iberoa mer ica na como instru men-
to de sol ida r idad y víncu lo pol í tico, econ ó m ico, so cia l
y cu ltu ral pa ra el forta leci m iento del senti m iento de
identidad y pertenen cia a la Comu n idad Iberoa mer i-
ca na, en comenda ndo a los Responsables de Coope-
raci ó n, con el apoyo de la SECIB, la rea l ización de un
análisis sobre la cooperación iberoa mer ica na en el
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ens ayos nuclea r es en el Pac í f ico. Más ta r de, Argenti na obtu vo apoyo sobre las Ma l v i nas en Is la Ma r ga r ita, en 19 97. ( 38 ) Pa ra la
consideración de las Cu m br es como un régimen inter naciona l, que Sanhueza ca l i f ica de ‘régimen anóma lo’, vid.: Rojas Aravena
2000: 15; Sanhueza 20 02: 33. ( 39 ) Los pr i nci pa les resu l tados son, en pr i mer luga r, el recono ci m iento for mal de la ex i stencia de una
Comu n idad Ibero a mer ica na, de un espacio común ibero a mer ica no, operati vo en tr es gra ndes dinámicas de natu ra leza y alca nce
d i f er ente. Por un lado, como foro de diálogo y ref lex i ó n, sin ex cl usiones de ningún ti po, entre los máximos dirigentes pol í ticos
i bero a mer ica nos. Por otro, como espacio de concertación pol í tica, que per m ite a sus miem bros actuar al unísono y con una sola voz en
las relaciones inter naciona les. Ta m bién como espacio de cooperación mu l ti latera l, que ha serv ido pa ra la puesta en ma r cha de nu merosos



actual contexto internaciona l. Ta m bién se aprobó un
plan de reestructu ración y rela nza m iento del Fondo
pa ra el Desa r rol lo de los Pueblos Ind í genas. Una
novedad sig n i f icati v a, que ind ica que algo se est á
mov iendo en las Cu m br es, es que se instruye a la
S ECIB pa ra adoptar las med idas perti nentes con el
obje to de buscar recu r sos pa ra fina n ciar la coopera-
ción iberoa mer ica na, invol ucra ndo a la so ciedad ci v i l,
i n cl uyendo al sector pr i v ado.

La Decla ración de Bávaro reitera to da una ser ie de
tomas de pos ición que venían de Cu m br es anter io-
r es, como el recha zo a la apl icación unilateral de las
leyes y a las med idas extrater r itor ia les, el recha zo a
la apl icación de la Ley Hel ms- Bu rton, el apoyo a la
l ucha contra el ter ror i s mo y contra la droga, la lucha
contra la cor rupci ó n, el apoyo al Prog ra ma de Traba jo
de Doha, con el fin de log rar una mayor libera l izaci ó n
comercia l, la búsqueda de una sol ución justa al pro-
blema de la deuda externa y un la rgo etc é tera de
cuestiones. En to do caso, lo que se despr ende de la
Cu m bre de Bávaro es que se ha abierto for ma l mente
un pro ceso de ca m bio del for mato y natu ra leza de
las Cu m br es Iberoa mer ica nas, que ya venía pla nte-
á ndose y cr i sta l iza ndo en alg u nas iniciati v as desde
19 9 8, en pa ra lelo a la af i r mación del lidera zgo hege-
m ó n ico de España en las mismas. Bávaro ma rca r á ,
en este sentido, sin lugar a dudas, un antes y un des-
pués en el pro ceso de las Cu m br es.

Ref l e x i o n es fina l es

A la vista del análisis sobre la pol í tica lati noa mer ica-
na de España cabe hacer alg u nas ref lex iones fina-
les que divid i r emos en dos apa rtados. El pr i mero,
ded icado a la pol í tica lati noa mer ica na y el seg u ndo,
a las Cu m br es Iberoa mer ica nas. A la vista de las con-
s ideraciones anter ior es es ev idente, a pesar de la
i mporta n cia que pa ra España tiene la pol í tica lati no-
a mer ica na y del ca r á cter mu ltid i mens ional de la pro-

yección de España en América Lati na, que no ex i ste
un proyecto global e integ ral de pol í tica lati noa mer i-
ca na que incl uya a to dos los sector es de acti v idad y
a to dos los actor es invol ucrados4 6. La pol í tica lati no-
a mer ica na su fre to davía el peso del pasado y no se
ha pro ducido una renov ación sistem á tica. Al contra-
r io de lo ocu r r ido con otras reg iones, resu lta sinto-
m á tico que to davía no haya un Plan Ma rco pa ra Amé-
r ica Lati na, que actua l ice esa pol í tica y def i na
cla ra mente sus med ios y obje ti vos en el actual esce-
na r io mu nd ia l. Ta mpo co hay pla nes- pa í s, que atien-
dan a las especi f icidades de cada uno de el los, as í
como a los inter eses espa ñ oles con cr e tos, pol í ti-
cos, econ ó m icos, so cia les, cu ltu ra les, en cada pa í s.
Resu lta lla mati vo que conti n ú e, pese a los es f uer-
zos rea l izados, la descoord i nación en la pol í tica lati-
noa mer ica na entre los disti ntos depa rta mentos
m i n i ster ia les, especia l mente entre el minister io de
Econom í a, responsable de la pol í tica comercia l, y el
de Asu ntos Exter ior es, de la pol í tica exter ior en sen-
tido estr icto, con los efectos negati vos que el lo tiene
pa ra la internaciona l ización de las empr esas espa-
ñ olas47. Los problemas trad iciona les entre estos
m i n i ster ios en cua nto a la pol í tica de cooperación al
desa r rol lo continúan subs i stiendo. La ausen cia de
un proyecto global e integ ral en mater ia de pol í tica
lati noa mer ica na ta m bién lastra una ef icaz pr esen-
cia de España en los foros mu lti latera les, como el
Ba n co Mu nd ia l, el FMI y el Ba n co Intera mer ica no de
Desa r rol lo, donde nuestro protagon i s mo no se
cor r esponde con nuestra cuota, siendo testi mon ia l
y, en muchos casos, ajeno a los inter eses empr esa-
r ia les48. Ello incide negati v a mente en la pol í tica lati-
noa mer ica na, en la que los inter eses econ ó m icos
son en estos momentos de ter m i na ntes, impid iendo
que España ejerza influen cia en dichas institucio-
nes, con un adecuado traba jo de lobby, en casos que
la afectan directa mente, como la crisis argenti na. 

Los problemas de descoord i nación se ñ a lados son
aún más graves la acción exter ior de las Comu n ida-
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prog ra mas mu l ti latera les de cooperaci ó n. El ter cer gran log ro es la con f or mación de una estructu ra instituciona l, que per m ite el
f u nciona m iento de ese espacio com ú n. Pa ra dar sentido a ese espacio común se ha establecido un código de conducta bas ado en la
demo cracia, los der echos hu ma nos, el respeto al Der echo Inter naciona l, la sobera n í a, la no injer encia, la no extrater r itor ia l idad de las
deci siones jud icia les, la libertad de ex pr esión y de pr ens a, las elecciones libr es, el pr edom i n io del po der ci v i l, la lucha contra la del i ncuencia
or ga n izada, el na r co tr á f ico y el ter ror i s mo, el des a r rol lo con equ idad, el recono ci m iento de la deuda so cia l, etc., que se qu iere sea guía de
su conducta y de su posición a nivel inter no e inter naciona l. Pa ra una consideración más ampl ia de los resu l tados der i v ados de las
Cu m br es, vid.: Díaz Ba r rado 19 94: 81 - 111: Arenal 2000 b: 33-36, y 20 02: 78-80; Díaz 2000; Ru iz - Gi m é nez 20 02; SEC IB 20 01 y 20 02 .



des Au t ó nomas, que si bien en alg u nos casos coor-
d i nan sus acti v idades con el minister io de Asu ntos
E xter ior es, en otros, como es el caso especial del Pa í s
Vasco y Cata l u ñ a, tienen sus propias estrateg ias y
tratan de desa r rol lar sus actuaciones al ma rgen de
la pol í tica lati noa mer ica na de Espa ñ a. Lo mismo
sucede con la cooperación al desa r rol lo, au nque en
este ámbito la descoord i nación afecta a la casi tota-
l idad de las Comu n idades Au t ó nomas y Corporacio-
nes Lo ca les, que actúan con cr iter ios y ca na les pro-
pios, impid iendo que la cooperación espa ñ ola
tra ns f or me en rea l idades to das sus poten cia l idades. 

La ausen cia de un proyecto global e integ ral no ha
i mped ido que se hayan pro ducido ca m bios sig n i f ica-
ti vos en la pol í tica lati noa mer ica na en relación con la
que se había ven ido desa r rol la ndo hasta 20 01, hasta
el pu nto de que nos en contra mos, como ya hemos
ex pl icado, ante un ca m bio de mo delo en la pol í tica
lati noa mer ica na que ref leja el que se está pro ducien-
do en la pol í tica exter ior. Es discu ti ble de ter m i na r
qué efectos pol í ticos, econ ó m icos y cu ltu ra les, ten-
drá el alinea m iento con Estados Un idos en la pol í tica
lati noa mer ica na, pero de lo que no cabe duda es de
que desapa r ecen los márgenes de au tonomía relati-
vos con que España se movía en América Lati na. Esto
no puede cons idera r se pos iti vo en sí mismo pa ra los
i nter eses pol í ticos, econ ó m icos y cu ltu ra les espa-
ñ oles, no siempre coi n cidentes con los de EEU U, ni
pa ra la af i r mación de las dos dimens iones más
i mporta ntes de la pol í tica lati noa mer ica na. La ibero-
a mer ica na, que pr esci ndía de EEUU y otorgaba a
España un papel de lidera zgo en el seno de la Comu-
n idad Iberoa mer ica na, y la eu ropea, que, ta m bién al
ma rgen de EEU U, poten ciaba la pol í tica lati noa mer i-
ca na. El alinea m iento con EEU U, que a nivel eu ropeo
i mpl ica la alia nza con el Rei no Un ido e Ita l ia, puede
debi l itar la pol í tica de la UE respecto de América Lati-
na y con el lo la eu ropeidad de la pol í tica lati noa mer i-
ca na de Espa ñ a. Téngase en cuenta que no ex i ste
complementa r iedad entre el proyecto del ALCA de

E EUU y la Aso ciación Estrat é g ica Bi r r eg ional que pr e-
con iza la UE. El alinea m iento con EEUU y los pa í ses
comu n ita r ios menos eu rope í stas pond r í a, adem á s,
en entr ed icho lo que ha sido hasta el pr esente uno
de los pr esupuestos sobre los que ha desca nsado la
pol í tica lati noa mer ica na, el ref orza m iento del peso
de España en la UE y de la propia UE como med io pa ra
r ef orzar la pol í tica eu ropea hacia la región y, conse-
cuentemente, la pol í tica lati noa mer ica na de Espa ñ a. 

Es ev idente hasta el pr esente que la dimens i ó n
eu ropea de España ha ref orzado de for ma notable
la pol í tica lati noa mer ica na, pues los inter eses espa-
ñ oles y eu ropeos en América Lati na no son en pr i n-
ci pio, contrad ictor ios. Está por ver que suceda lo
m i s mo con la nueva pol í tica at la nti sta de Espa ñ a,
dado el ca r á cter no siempre coi n cidente de los inte-
r eses espa ñ oles y estadou n idenses en la reg i ó n,
pues son cla ras las contrad icciones que se der i v a n
pa ra la iberoa mer ica n idad de un acentuado at la n-
ti s mo. Más allá de los inter roga ntes que pla ntea este
i mporta nte ca m bio, que afectará inel ud i blemente a
la eu ropeidad de la pol í tica lati noa mer ica na de Espa-
ña y que aún es pronto pa ra contesta r, la otra gra n
cuestión que se ha ev iden ciado a lo la rgo de 20 02
en to da su extens i ó n, y muy especia l mente en la
Cu m bre UE-A m é r ica Lati na de Mad r id y la Cu m br e
I beroa mer ica na de Bávaro, es la cr eciente dificu ltad
de España pa ra com bi nar sin contrad icciones la
eu ropeidad y la iberoa mer ica n idad, que ca racter i-
zan su pol í tica exter ior49. Los av a n ces en el pro ceso
de integ ración eu ropea, y se podría añadir en el
at la nti s mo, se traducen, hasta el momento, en limi-
taciones y dificu ltades en la construcción de un
espacio común iberoa mer ica no o, al menos, así son
perci bidos por los pa í ses lati noa mer ica nos. La ra z ó n
de este hecho hay que en contra r la en los cr iter ios
de identidad que ma rcan to da la pol í tica lati noa me-
r ica na de España y que como ta les son perci bidos y
asu m idos en las pol í ticas exter ior es de los Estados
lati noa mer ica nos respecto de Espa ñ a, con las con-
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( 40 ) Una consideración más deta l lada del pro ceso de instituciona l ización y de sus etapas, en Porta les 20 02: 54 -55. ( 41) S u
constitución como or ga n i s mo inter nacional concl uyó el 2/V/20 02. El estatu to de la SEC IB ha sido ya rati f icado, a fina les de 20 02, por
15 Estados, de los cua les 12 están al cor r iente de sus cuo tas. ( 4 2 ) A lg u nos pa í ses lati no a mer ica nos fueron reticentes a su cr eaci ó n.
Estos recelos se ma n i f esta ron, por ejemplo, du ra nte la Cu m bre de Oporto, 19 9 8, cua ndo la propuesta espa ñ ola de cr ear una
S ecr etaría de Cooperación encontró dificu l tades en alg u nos pa í ses, no siendo posi ble el consenso sobre su estructu ra, por lo que se
acordó dejar el tema pa ra la sig u iente Cu m br e, La Haba na, 1999. Fina l mente, el hecho de que España asu m iese su fina nciación en
un 80% y quedasen limitadas sus funciones al estr icto ca mpo de la cooperación per m itió su cr eaci ó n. ( 43 ) La delegación espa ñ ola



secuen cias distor s ionadoras que el lo tiene a la hora
de pla ntear de ter m i nadas dema ndas u obje ti vos en
r elación a la propia España y a través de la misma
r especto de la UE. 

Las pol í ticas basadas en cr iter ios de identidad,
como sucede en una med ida sig n i f icativa con la
política latinoamericana de España, tienden a gene-
rar distor s iones respecto del alca n ce y sentido de
las relaciones de to do ti po, pol í tico - d i plom á ticas,
econ ó m icas y cu ltu ra les, que se ma ntienen con
aquel los actor es que asu men dichos cr iter ios, al
i ntro ducir en la relación elementos emo ciona les.
La consecuen cia es que los actor es impl icados en
d ichas pol í ticas no se guían sólo por cr iter ios de
i nter é s, sino ta m bién por cr iter ios identita r ios, lo
que ampl i f ica o rad ica l iza los problemas y con f l ic-
tos que puedan plantearse entre los mismos, como
sucede en el caso que esta mos estud ia ndo50. La
sol ución a este problema de complementa r iedad
entre la eu ropeidad y la iberoa mer ica n idad, a la
v i sta de los cr iter ios de identidad subyacentes en
é sta, no es sen ci l la, pero es ev idente que no pasa
por debi l itar el víncu lo eu ropeo o em ba rca r se con
el grupo de Estados eu ropeos pa rtida r ios de una
Eu ropa l ig ht, como pa r ece que ha optado el Gobier-
no popular, ni por alinearse incondicionalmente con
E EU U, que tiene un proyecto hem i s f é r ico difer ente
y alejado de nuestros inter eses, como el ALCA. Por
el contra r io, pasa por hacer más Eu ropa, por juga r
un papel más activo en el seno de la UE con el fin de
i ntens i f icar las relaciones eu ro - lati noa mer ica nas,
lo que exige formar parte del núcleo duro de la cons-
trucción eu ropea y pasa por cla r i f icar de una vez
por to das nuestras relaciones con América Lati na,
supera ndo la retórica que to davía perdu ra en las
Cu m br es Iberoa mer ica nas y en la construcción de
un espacio común iberoamericano. Pasa, en defini-
ti v a, por compati bi l izar espacio eu ro - lati noa mer i-
ca no y espacio iberoa mer ica no, como espacios de
i nter eses difer entes y complementa r ios de la pol í-

tica lati noa mer ica na de Espa ñ a. Lo que no es en
ningún caso fácil ni sencillo, ni para España ni para
América Latina.

En relación a las Cu m br es Iberoa mer ica nas, au n-
que lo acaecido en 20 02 ha sido sig n i f icati vo, con-
tinúan pr esentes problemas que vienen de antes,
s iendo necesa r io rea l izar alg u nas ref lex iones, que
deben pa rtir forzosa mente del contexto en el que
se desa r rol lan las Cu m br es. Un contexto ma rcado
por el espectacu lar desa r rol lo de la diplomacia en
la cumbre, la multiplicación de las cumbres de todo
ti po en el escena r io lati noa mer ica no y at l á ntico,
que desvalorizan el sentido y alcance de éstas últi-
mas, y el alineamiento incondicional de España con
EEUU. En consecuencia, el proceso de reforma debe
en ca m i na r se a en contrar el espacio adecuado,
complementario, y a definir con claridad su utilidad
pa ra los pa rtici pa ntes. Es verdad que las Cu m br es
I beroa mer ica nas no pueden compe ti r, en cua nto a
peso espec í f ico, con las Cu m br es Hem i s f é r icas y
las Cumbres UE-América Latina, ni pueden articular
un espacio común equiparable al ALCA o a un espa-
cio eu ro - lati noa mer ica no de libre comercio, pero
ta m bién lo es que sirven pa ra diver s i f icar las rela-
ciones internaciona les de América Lati na y def i n i r
un espacio difer ente al hem i s f é r ico, que inter esa a
la reg i ó n, y complementa r io y en r iquecedor del
eu ro - lati noa mer ica no, que favor ece ig ua l mente a
los iberoamericanos.

Los problemas más graves pa ra la def i n ición con-
cr e ta de ese espacio no pa r ecen venir de la perte-
nen cia de España a la UE, a pesar de las tens iones
ma n i festadas, ya que, como los inter eses de Eu ro-
pa en América Lati na no son hegem ó n icos ni estra-
t é g ico - m i l ita r es, España y la UE pueden jugar pape-
les complementa r ios mu tua mente benef iciosos. Por
el contra r io, éstos pueden venir de un alinea m iento
au tom á tico de España con EEU U, que, dado el ca r á c-
ter hegem ó n ico de sus inter eses reg iona les, deja r í a
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u ti l izó la única táctica posi ble en el contexto de las Cu m br es pa ra ev itar el fracaso de su iniciati v a, que era, por un lado, ev itar a to da
costa anu nciar pr ev ia mente la propuesta y que la misma fuera objeto de discusión a través de los ca na les diplom á ticos propios de
las Cu m br es, en cuyo caso su desti no era to ta l mente incierto, y, por otro, pr esenta r la directa mente y por sor pr esa en la reunión de
los Jef es de Estado y de Gobier no que, dada la at m ó s f era de cor d ia l idad que pr eside dichas reu n iones, difíci l mente se opondrían a la
m i s ma. ( 44 ) España y Portugal recha za ron la petición lati no a mer ica na de que sus quejas se incl uyeran en el do cu mento de
concl usiones de la Cu m bre o Decla ración de Bávaro. ( 45 ) Los problemas entre ambas vo caciones no sólo se han hecho patentes en
r elación al comer cio y las pol í ticas mig rator ias, si no ta m bién en otros pu ntos. En la IV Cu m br e, Ca rtagena de Ind ias, 19 94, España y
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Portugal no pud ieron respa ldar la ca nd idatu ra de Salinas de Gortari a la Dirección General de la OMC al tener que apoyar al ca nd idato de
la UE. En la V Cu m br e, Ba r i lo che, 19 95, la propuesta ch i lena de condenar en términos muy du ros a Ch i na y Fra ncia por sus ex per i mentos
nuclea r es se vio mo d i f icada por la pr esión de España y Portuga l, que se nega ron a aceptar que Fra ncia apa r eciera en la Decla raci ó n
F i nal (Ru iz Jiménez 20 02: 87). ( 46 ) Pa ra una propuesta renov ada de pol í tica lati no a mer ica na, vid.: AIETI 2000. ( 47 ) Pa ra una
consideración más ampl ia de este pu nto y de los problemas que genera, vid.: Ma l lo 20 01: 187 - 192. ( 48 ) Ay uso 20 01: 104, y Ma l lo 20 01 :
191 - 192. ( 49 ) Como se ñ a la José A. Soti l lo, es uno de los dilemas de la pol í tica exter ior espa ñ ola (Soti l lo 2000: 308). ( 50 ) Este hecho
ex pl ica la reacci ó n, en términos de un deter ioro de la imagen de Espa ñ a, pro ducida en ciertos pa í ses lati no a mer ica nos, especia l mente

sin sentido el papel de España y el espacio com ú n
i beroa mer ica no, apa r eciendo España como una
extensión o un instru mento de la pol í tica de EEU U
hacia América Lati na. Ir de la ma no de EEUU en Amé-
r ica Lati na puede dejar sin sentido y uti l idad a las
Cu m br es Iberoa mer ica nas pa ra los lati noa mer ica-
nos, por cua nto la imagen y los inter eses de Espa ñ a
pueden identi f ica r se más con los de EEUU que con
los de la propia España y Eu ropa, lo que dev a l uaría el
meca n i s mo mu lti lateral iberoa mer ica no al que Espa-
ña y Portugal aportaban hasta ahora unas se ñ as de
identidad propias y espec í f icas. No pa r ece que la ima-
gen de España como una extensión de EEUU sea
pos itiva pa ra la Comu n idad Iberoa mer ica na. Desde
esta per spectiva cabe hacer las sig u ientes ref lex io-
nes. En pr i mer luga r, las Cu m br es Iberoa mer ica nas
s ig uen siendo un foro mu lti lateral iberoa mer ica no
identi f icado pr i n ci pa l mente con Espa ñ a, sin que
haya sido asu m ido como una pr ior idad por los pa í-
ses lati noa mer ica nos. El lidera zgo hegem ó n ico de
España en las Cu m br es, inaug u rado con los gobier-
nos popu la r es, ha ref orzado esa rea l idad y esa ima-
gen. Es discu ti ble si este lidera zgo hegem ó n ico va a
ser benef icioso pa ra las Cu m br es a med io y la rgo
pla zo y si favor ecerá más allá de lo inmed iato a los
i nter eses de España y de los demás pa í ses iberoa-
mer ica nos. Lo pos iti vo de la propuesta espa ñ ola es
que las Cu m br es no podían seguir la ng u ideciendo y
que era necesa r ia una redef i n ici ó n. La cuestión es si
se acertará con el for mato y si se av a nzará hacia un
mo delo ef icaz, asu m ido por to dos los pa í ses iberoa-
mer ica nos como útil y necesa r io.

En seg u ndo luga r, en directa relación con lo anter ior,
sería necesa r io pla ntea r se ser ia mente ciertas cues-
tiones, que hasta el momento se han tend ido a sos-
laya r. La pr i mera alude a la natu ra leza pol í tica de las
Cu m br es. Hasta ahora han sido un meca n i s mo de
d i á logo, con certación y cooperación mu lti latera l,
que, a pesar de intro ducir ocas iona l mente los inter e-
ses y los problemas naciona les, había ev itado tra ns-

f or ma r se en un meca n i s mo de alca n ce pol í tico gene-
rador de problemas en las relaciones bi latera les entr e
sus miem bros. Las Cu m br es, más allá de las decla-
raciones gen é r icas, con la excepción de cuestiones
pu ntua les como la condena del ter ror i s mo de ETA o
el proteccion i s mo ag r í cola eu ropeo, no habían entra-
do a tratar en con cr e to cuestiones pol é m icas pa ra
los pa rtici pa ntes, como el respe to de los der echos
hu ma nos, la em ig raci ó n, el na rcotr á f ico, las nego cia-
ciones de la OMC o las relaciones con EEU U. Au nque
es verdad que la tenden cia en los últi mos años, a ins-
ta n cias del gobierno espa ñ ol y seg u ida de otros
gobiernos lati noa mer ica nos, ha sido la de irlas pol iti-
za ndo gradua l mente desde la per spectiva de los
i nter eses naciona les, no se había pla nteado for ma l-
mente su ca m bio de natu ra leza.

A hora ha llegado el momento de estud iar la oportu n i-
dad de este ca m bio, que supondría una tra ns f or ma-
ción prof u nda de las Cu m br es y pla ntearía proble-
mas importa ntes en relación a alg u nos a los pa í ses
pa rtici pa ntes, como Cuba, con los inter roga ntes que
supone pa ra su éxito o fracaso. Consag rar esta nuev a
r ea l idad ref orzaría el pro ceso de ca m bio de mo delo.
E l lo serviría probablemente pa ra ref orzar el inter é s
de las Cu m br es pa ra la mayor pa rte de los pa í ses
pa rtici pa ntes, pero al mismo tiempo, al superar el
ca r á cter de foro retórico, acabaría pon iendo en
entr ed icho el lidera zgo hegem ó n ico espa ñ ol. En
cua nto a sus efectos, en relación al ref orza m iento
del espacio común iberoa mer ica no actua l mente en
ma rcha, no es fácil establecer con cl us iones. En to do
caso, con independen cia de esta tra ns f or maci ó n, lo
que pa r ece cla ro es que hay que ir a un ref orza m ien-
to de la SECIB, que tendría que converti r se en Secr e-
taría Per ma nente, estud i á ndose la tra ns f or maci ó n
de las Cu m br es en una orga n ización internaciona l.
S ó lo de esta for ma sería pos i ble superar la fa lta de
v i s i bi l idad de las Cu m br es entre Cu m bre y Cu m br e,
l lena ndo los vac í os y silen cios cla morosos que
actua l mente las ca racter iza n.



Ver Cuad ro 04. Distr i bución geog r á f ica de la Ay uda
Of icial al Des a r rol lo bi lateral espa ñ ola 20 0 0 - 02 ,
según el Plan Anual de Cooperación Inter naciona l

En la misma línea, habría que flex i bi l izar los requ i s i-
tos establecidos en el Conven io de Ba r i lo che pa ra la
puesta en ma rcha de prog ra mas de cooperaci ó n51.
La cooperación mu lti lateral no sólo es uno de los ejes
centra les de las Cu m br es, sino que es la base sobr e
la que se construye el espacio común iberoa mer ica-
no. De ahí la importa n cia que tiene to do lo que ay ude
a ref orzar e incr ementar la cooperaci ó n. Esa flex i bi l i-
zación podría ir en el sentido de reduci r, por ejemplo,
a ci n co, el número de pa í ses necesa r io pa ra la pues-
ta en ma rcha. Esto abriría la pos i bi l idad de que unos
po cos pa í ses av a nzasen más decid ida mente en el
pro ceso de construcción del espacio común iberoa-

mer ica no, actua ndo como acicate pa ra que prog r es i-
v a mente se fueran su ma ndo los resta ntes. Ig ua l-
mente habría que estud iar la reducción del número
de prog ra mas de cooperación y con centrar los
es f uerzos en los más importa ntes.

Ver Cuad ro 05. Distr i bución geog r á f ica y por niveles
de renta de la Ay uda Of icial al Des a r rol lo bi latera l
espa ñ ola y de los miem bros del Com it é
de Ay uda al Des a r rol lo, 20 0 0

En tercer luga r, como pa rte importa nte de la for ma-
ción de ese espacio común y de la visibi l idad men-
cionada, habría que desa r rol lar decid ida mente el
pu nto 52 de la Decla ración de Bávaro, que lla ma a
buscar recu r sos ad iciona les pa ra la fina n ciación de
la cooperación y a invol ucrar a la so ciedad ci v i l. Ésta
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en Argenti na, como consecuencia de la pr esencia cr eciente de inversiones espa ñ olas y de los fallos que puedan haber cometido alg u nas
empr es as espa ñ olas. Si se hubiese tratado, por ejemplo, de empr es as nortea mer ica nas o ing les as, la reacción hubiera sido difer ente y
mucho menor. ( 51 ) De acuer do con el Conven io de Ba r i lo che pa ra que un prog ra ma de cooperación sea incor porado a las Cu m br es debe
contar con la iniciativa de al menos tr es pa í ses y ser aprobado por al menos siete, que asu man un comprom i so fina nciero o técnico.

Cuadro 04. Distribución geográfica de la Ayuda Oficial al Desarrollo bilateral española 2000-02, según
el Plan Anual de Cooperación Internacional

2000 2001 2001 (sin la operación de 2002

condonación de deuda a Nica rag ua )*

Área geográfica Millones % AOD Millones % AOD Millones % AOD Millones % AOD
de euros bilateral de euros bilateral de euros bilateral de euros bi latera l

Iberoamérica 346,85 43,14 776,28 62,08 359,15 44,47 284,26 53,20

Asia y Oceanía 135,80 15,20 107,33 8,58 107,33 12,88 23,21 4,34

África Subsahariana 99,07 12,32 79,55 7,93 79,55 11,90 68,16 12,76

Europa 75,49 9,40 67,46 5,40 67,46 8,10 60,60 11,34

Norte de África 38,77 4,82 58,70 4,69 58,70 7,04 74,65 13,97

Oriente Medio 22,30 2,74 38,64 3,09 38,64 4,64 23,42 4,38

Varios 157,68 19,60 102,85 8,23 102,85 12,34 - -

Total 875,96 100,00 1.250,38 100,00 833,24 100,00 534,30 100,00

Fuentes: PACI seguimiento 2000 y 2001 y previsiones incluidas en el PACI 2002, Secretaría de Estado para la Cooperación
Internacional y para Iberoamérica (SECIPI). Las áreas geográficas se ordenan por su importancia relativa en los fondos ejecutados
en 2001. Los datos de 2002, en tanto previsiones, no reflejan 424,03 millones de euros presupuestados como créditos FAD,
microcréditos y otras contribuciones aún no asignadas geográficamente. Los totales pueden no coincidir exactamente debido
al redondeo

* En 2001 se llevó a cabo una operación triangular por la que se liquidó la deuda pendiente por el malogrado proyecto de
Cel u los as de Guatema la S. A. (CELGUSA). Guatema la pagó a España la deuda pend iente con títu los de deuda que Nica rag ua adeudaba
a Guatema la, que a su vez fue condonada en el ma r co de la iniciativa pa ra los pa í ses pobr es más endeudados (Iniciativa HIP C ) .
El acuer do, por un to tal de 578, 03 millones de eu ros, suponía la condonación de 417,14 millones de eu ros, que a ef ectos estad í sticos
se impu tan a Nica rag ua. Esa ci fra supone alrededor de un ter cio de la AOD bi lateral de ese año y el 54% de la AOD bi lateral desti nada a
I bero a m é r ica. Esta operaci ó n, que no for ma pa rte de los prog ra mas reg u la r es de ay uda, distorsiona no tablemente las estad í sticas
r elati v as del ejer cicio 20 01, por lo que ta m bién se pr esentan sin incluir esa ci fra



ha sido la gran ol v idada de las Cu m br es que, más allá
de los prog ra mas de cooperaci ó n, han per ma necido
absol u ta mente ajenas a las so ciedades ci v i les de los
pa í ses pa rtici pa ntes. Esto contrasta con la ex i sten-
cia de una giga ntesca red de aso ciaciones y víncu los
de la más diver sa natu ra leza, públ icos y pr i v ados,
de ca r á cter rea l mente iberoa mer ica no, que unen
nuestras so ciedades de for ma ma n i f iesta. Lo ante-
r ior supone que las Cu m br es, especia l mente a tra-
vés de la SECIB, deben superar el ca r á cter estr icta-
mente diplom á tico que han ten ido hasta el pr esente
y articu lar los meca n i s mos oportu nos pa ra da r
entrada a esas so ciedades ci v i les que ya han esta-
blecido importa ntes víncu los en la mayor pa rte de
los casos de for ma au t ó noma.

En def i n iti v a, a lo la rgo de 20 02 hemos as i stido a un
ca m bio de pol í tica lati noa mer ica na, de alto riesgo
pa ra los inter eses espa ñ oles, no sólo por haber se
r ea l izado rompiendo el consenso ex i stente hasta
fechas recientes, lo que deja la pol í tica lati noa mer i-
ca na en ma nos de los av ata r es pol í tico - electora les,
s i no ta m bién por lo débil de sus arg u mentos y lo

i n cierto de sus resu ltados, a med io y la rgo pla zo. Sin
em ba rgo, este ca m bio tiene una componente de
apuesta per sonal tan importa nte, que es impos i ble
pr edecir qué va a suceder una vez que Aznar deje la
pr es iden cia del Gobierno. ¿Seguirá su sucesor, en el
caso de que tr i u n fe de nuevo el Pa rtido Popu la r, esta
nueva vía, en cuyo caso habrá que con cluir que el
g i ro responde a algo más que a una decisión per so-
na l, o se vol verá al mo delo anter ior de pol í tica exte-
r ior y, por lo ta nto de pol í tica lati noa mer ica na, lo que
con f i r maría el ca r á cter em i nentemente per sonal y
estr icta mente coy u ntu ral de la deci s i ó n ?
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Cuadro 05. Distribución geográfica y por niveles de renta de la Ayuda Oficial al Desarrollo bilateral
española y de los miembros del Comité de Ayuda al Desarrollo, 2000
(proporción sobre la AOD bilateral total)

Región CAD España Promedio miembros CAD

Iberoamérica 41 12

Asia 18 39

África Subsahariana 16 29

Norte de África 12 7

Europa 10 7

Oriente Medio 3 4

Países menos adelantados (PMA) 12 26

Otros países de renta baja (LIC) 28 33

Total países de renta baja 40 59

Países de renta media-baja (LMIC) 50 35

Países de renta media-alta (UMIC) 9 6

Total países de renta media 59 41

Fuente: Comité de Ayuda al Desarrollo, Development Co-operation Review. Spain, París, CAD/OCDE, 2002
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Cua d ro 06. Ayuda Oficial al Desa r rollo a América La ti na y el Ca r i b e, por países e instr u m e ntos, 2001
(en millones de euros)

AOD bilateral AOD bilateral no reembolsable
reembolsable

Países Créditos FAD Condonación Programas AOD total bilateral
y microcréditos de deuda externa y proyectos

Países programa

Nicaragua 6,66 417,13 22,17 445,97

El Salvador 14,16 0,00 37,28 51,44

Honduras 20,54 0,00 16,12 36,66

Bolivia 10,59 0,00 23,47 39,06

Perú -0,19 0,00 30,63 30,44

Ecuador 5,08 0,00 14,04 19,12

República Dominicana 7,11 0,00 12,00 19,11

Guatemala 0,48 0,00 17,97 18,45

Paraguay 4,30 0,00 5,10 9,40

Otros países

Colombia 9,00 0,00 17,57 26,57

Venezuela 9,27 0,00 3,49 12,76

Cuba 0,00 0,00 10,93 10,93

Brasil 0,00 0,00 7,28 7,28

Panamá 2,93 0,00 3,17 6,10

Costa Rica 1,62 0,00 2,04 3,66

Haití 0,00 0,00 2,91 2,91

Uruguay -0,16 0,00 2,15 1,99

Jamaica 0,00 0,00 0,13 0,13

Belice 0,00 0,00 0,08 0,08

Trinidad y Tobago 0,00 0,00 0,04 0,04

Barbados 0,00 0,00 0,02 0,02

Chile -5,44 0,00 2,21 -3,23

Argentina -7,66 0,00 3,30 -4,36

México -16,93 0,00 6,64 -10,29

América Latina y Caribe, 15,02 0,00 41,97 56,99
no especificados

Total 80,68 417,13 287,81 776,28

Fuente: PACI-Seguimiento 2001, Secretaría de Estado para la Cooperación Internacional y para Iberoamérica (SECIPI)
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Presentación

La Unión Europea (UE) y América Latina y el Caribe
( A LC) están en un momento especial de sus rela-
ciones al enfrentar los siguientes acontecimientos:

· La UE busca ref orza r se como poten cia pol í tica y eco-
n ó m ica mu nd ia l, con la ampl iación a 25 miem bros. 

· A LC pasa por una crisis de consol idación de sus
av a n ces pol í ticos y econ ó m icos en un número
i mporta nte de pa í ses. Ta m bién está en cuesti ó n
su papel como actor internacional.

· A m bas pa rtes en fr entan las nego ciaciones sobr e
seg u r idad, en pa rticu lar con los EEU U, que tiene
u na insta n cia relev a nte en el Consejo de Seg u r i-
dad de Naciones Unidas. También abordan el tema
comercial en la V Conferencia Ministerial de la OMC
( Orga n ización Mu nd ial del Comercio) de Ca n c ú n,
conti nuación de la ronda iniciada en Doha - Q ata r
para tratar de finalizar las negociaciones en 2004.

· Finalmente, ambas partes realizan esfuerzos para
ma ntener vigente la relación con los EEUU en el
ma rco del Tr i á ng u lo At l á ntico, ma nten iendo las
d i fer en cias en pol í tica internacional y la estr echa
dependen cia, pa rticu la r mente econ ó m ica y mili-
tar, que los vincula.

La ampliación de la UE es asumida como un desafío
por sus miem bros, especia l mente en mater ia de
cohes i ó n, como pudo comproba r se du ra nte la cr i-
sis generada por las divergen cias sobre la guer ra
de Irak. En ese enton ces, Fra n cia cr iticó a los nue-
vos miembros por su posición favorable a los EEUU.
La ex pa nsión del mercado eu ropeo y el av a n ce en
la adopción del euro como moneda única de la UE y
a lternativa al dólar en el sistema fina n ciero inter-
nacional son elementos complementa r ios del obje-
ti vo de convertir a la economía eu ropea en la más
compe titiva y dinámica de las basadas en la so cie-
dad del cono ci m iento. En Lisboa y Fer ia (20 01) se
fijó la fecha de 2010 para alcanzar esta meta.
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y América Latina:
un momento especial
de las relaciones

Las relaciones entre la Unión Europea
y América Latina pasan por un momento
especial, no exento de tensiones.
Los conflictos recientes entre
unilateralismo y multilateralismo las han
afectado. El artículo plantea las formas
en que estas relaciones pueden avanzar
y convertirse en un estímulo para
el crecimiento latinoamericano.
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Por su parte, ALC han logrado construir una norma-
ti v idad supra nacional en sus orga n i s mos reg iona-
les de integración (CARICOM, CAN, Mercosur, SIECA)
y ref orzado la labor de la OEA aproba ndo una Ca rta
Democrática, ayudada por instrumentos de concer-
tación como el Grupo de Río, las Cu m br es Iberoa-
mericanas y las cumbres UE-ALC. ALC, junto a la UE,
han sido uno de los pr i n ci pa les pa rtici pa ntes en la
creación del nuevo orden internacional post Guerra
Fría y un sostén de las actividades de las Naciones
Un idas. En ese contexto, es pa rad ó j ico que al
en fr entar situaciones naciona les donde el respe to
de los derechos humanos y el proceso de democra-
tización ex per i mentan retro cesos y generan fr e-
cuentes crisis de gobernabilidad, la ambigüedad de
sus miem bros sobre la interven ción reg ional les
impida/dificulte colaborar en su solución y les expo-
ne a la interven ción extra - r eg iona l, debi l ita ndo o
a nu la ndo su capacidad como actor internaciona l.
Sin embargo, la elección y desempeño presidencial
de Lu iz Inácio Lu la da Silva en Brasil ha dado un
v uelco a la dinámica reg iona l, al en contrar un lide-
ra zgo au t ó nomo en la con cepción del desa r rol lo
nacional y de la pol í tica internaciona l. Por eso, Lu la
no sólo ha recibido el concurso de los países latino-
a mer ica nos, sino ta m bién la cálida recepción de la
UE y el respe to de Was h i ng ton y, especia l mente,
del presidente Bush.

La complej idad del escena r io au menta al situa r
las relaciones UE-A LC en el ma rco del Tr i á ng u lo
At l á ntico. Las relaciones con EEUU sig uen ten ien-
do más importa n cia y pr ior idad pa ra cada uno de
el los que entre los pa í ses de cada reg i ó n. Mien-
tras ta nto, ha incr ementado la as i me tría entr e
E EUU y ALC en las nego ciaciones internaciona les
y ta m bién entre EEUU y la UE en alg u nos ca mpos
como la defensa. La con certación UE-A LC, ahora
más necesa r ia, puede tro ca r se en aleator ia por su
v u l nerabi l idad a la división interna en las nego cia-
ciones con EEU U. En temas vita les como las nego-

ciaciones en la OMC la similitud de pos iciones
E EUU-UE puede bloquear acuerdos favorables a
A LC, antici pados desde el fin de la Ronda Urug uay,
en mater ias tan sens i bles como los subs id ios y el
comercio ag r í cola. 

La con certación UE-A LC se ve favor ecida por dos
d é cadas de rea l izaciones y cuenta con una institu-
ciona l idad que la favor ece. No obsta nte, ta m bi é n
abu ndan los obst á cu los que amena zan per i ó d ica-
mente los av a n ces log rados. Los obje ti vos y valo-
r es comu nes abu ndan en las decla raciones fina les
de sus Cumbres, pero las realizaciones se acompa-
ñan de retro cesos y con ces iones prag m á ticas,
como los Acuerdos de Aso ciación (AA) rea l izados
con pa í ses ind i v idua les y no, como fue anu n ciado,
con grupos de el los. No obsta nte, es probable que
estas realidades sigan siendo enfrentadas birregio-
na l mente con el obje ti vo de log rar cohesión so cia l
y gobernabi l idad demo cr á tica en el nuevo escena-
rio internacional (CEC-2003 a). 

En este trabajo intentaré una síntesis de las leccio-
nes de los éxitos y fracasos en las relaciones
UE/América Latina desde finales de la Guerra Fría y
trataré de identificar campos donde esas lecciones
pueden contr i buir a renovar y dar operati v idad y
larga vida a una concertación entre ambos.

Las relaciones UE/América Latina
desde finales de la guerra fría

En el Triángulo Atlántico

La relación at l á ntica no se limita al espacio eu ro-
peo, sino que contempla la complementa r iedad /
suplen cia entre EEUU y Eu ropa en el resto del
mundo. El Triángulo Atlántico lo hace desde la acep-
tación europea de América Latina como zona reser-
v ada de EEU U, a la asu n ción de un papel comple-

43

La Unión Europea y América Latina: un momento especial de las relaciones



menta r io, y con inten ción alternati v a, a EEUU en la
i nteg ración internacional y la demo cratización de
los pa í ses lati noa mer ica nos. Las relaciones bi r r e-
gionales UE-ALC nacen institucionalmente del apro-
vecha m iento de la coy u ntu ra centroa mer ica na y
de las tra ns iciones del au tor ita r i s mo a la demo cra-
cia en los años 80, desafiando la estrategia de signo
contrario de la Administración Reagan.

La ense ñ a nza de las relaciones bi r r eg iona les, que
pasan de la discr epa n cia a la coi n ciden cia, se sel l ó
al prescindir de la tradicional doctrina Monroe. Gra-
cias a la cr eación (19 86) y poster ior pa rtici paci ó n
de to da América Lati na y el Ca r i be en el Grupo de
Río (GR) y en las Cu m br es UE- Grupo de Rio; y, au n-
que limitadas a las antig uas colon ias espa ñ olas y
portug uesas, las Iberoa mer ica nas.1 Desde la pr i-
mera Cu m bre UE-A LC en Rio de Ja nei ro (2000) la
def i n ición de ALC allí adoptada no temió en coi n ci-
d i r, pa rcia l mente, con la de la Unión Pa na mer ica na
en la OEA; pero incl uyendo a Cuba. De este mo do,
A LC se integ ra al con ju nto de reg iones del mu ndo
con el que la UE ha establecido relaciones bi r r eg io-
nales y realiza Cumbres periódicas.

Desde fines de la Guerra Fría, los EEUU han firmado
acuerdos con ced iendo pr efer en cias comercia les a
pa í ses situados en zonas de mayor con f l icti v idad,
como la Iniciativa de la Cuen ca del Ca r i be en los
a ñ os ochenta. Poster ior mente desa r rolló una pol í-
tica más ambiciosa. Así pla nteó la Iniciativa de las
Américas con el presidente Bush-padre, la creación
del NAFTA ampliando el acuerdo existente con Cana-
dá pa ra incluir a México; y, fina l mente, el ALCA, fir-
mado por los presidentes y jefes de Gobierno de ALC
( 19 94) en Miami con el pr es idente Cl i nton. En ese
enton ces se anu n ció que el pr ó x i mo país que fir-
maría un tratado semeja nte sería Ch i le, una deci-
sión que ha ta rdado casi 10 años en con cr e ta r se,
haci é ndolo después de que la UE firma ra el Acuer-
do de Asociación con ese país.

La UE pr ef iere los Acuerdos de Aso ciación (AA),
como ocurrió con México (2000) y Ch i le (20 03 ) ,
aso cia ndo diálogo pol í tico, TLC y cooperaci ó n. Mer-
cosur comenzó a discu tir en 2000 y los pa í ses del
CA RIFORU M2, en el ma rco del Acuerdo de Cotonou,
lo hicieron en septiem bre de 20 02. La Comu n idad
A nd i na de Naciones (CAN) y el Sistema de Integ ra-
ción Centroa mer ica na (SI CA) lo harán en el ma rco
de las con cl us iones de las nego ciaciones de la
ronda de Doha, que está pr ev i sto que con cl uya a
f i nes de 20 04. (CEC - 20 03 a). Las pr efer en cias
arancelarias y otros beneficios existentes en acuer-
dos anter ior es, como los de Lomé u otros poster io-
res pero parciales, serán reemplazados o subsumi-
dos en los AA.

El mensaje a ALC de sus socios en el Triángulo Atlán-
tico, desde la superación de la crisis de la deuda
externa a nuestros días, fue que la nueva inserción
i nternacional supone aceptar que las des ig ua lda-
des entre países no constituyen un obstáculo insal-
v able pa ra compe tir entre sí y en el sistema y el
mercado globa l izados. La demo cratizaci ó n, las
r ef or mas econ ó m icas y la apertu ra externa de sus
mercados serían los instru mentos capaces de
hacerlo. Las negociaciones de los AA con la UE y los
de libre comercio con los EEUU en el ALCA faci l ita r í-
an las relaciones globa les en la OMC, y vicever sa,
haciendo más llev adera esta nego ciación tr i ple y
simultánea.

La especificidad UE y EEUU en las negociaciones se
ha ido desdibujando. Así vemos como:

· La UE ha concluido los AA con países individuales,
que ya están operati vos, mientras aún no ha con-
cr e tado el pr i mer acuerdo inter r eg ional (su te ó r i-
co obje ti vo pol í tico) ni con el Mercosur ni con el
CARIFORUM. En cambio, los EEUU comenzaron con
acuerdos ind i v idua les pero acaban de inicia r
( enero de 20 03) la nego ciación del pr i mer TLC
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(1) Inglaterra, después de la descolonización del Caribe en la post II Guerra Mundial, en el marco de la Commonwealth, mantuvo la
relación con ellas y la institucionalizo a través del CARICOM. Esto no tuvo una connotación similar en las cumbres UE-GR, pues el
Caribe no español siempre fue considerado como una excepción al postulado de la doctrina Monroe de mantener a los europeos
fuera de América. (2) Son miembros del CARIFORUM todos los países de la región que pertenecen a la Asociación de Países de
África, el Caribe y Pacífico, excepto Cuba, que según la UE no cumple las normas estipuladas en el Acuerdo de Cotonou,
especialmente en materia de derechos humanos y buen gobierno.



r eg ional con los pa í ses miem bros del Mercado
Común Centroamericano3.

· Los componentes políticos, comerciales, financie-
ros, tec nol ó g icos y cu ltu ra les que difer en cia r í a n
los AA con la UE de los TLC con los EEUU fina l men-
te están pr esentes en ambos casos. En genera l,
los avances en el diálogo político y la cooperación
han pr eced ido a la con cl usión de los TLC y per m i-
ten reconducir los AA, como ocurre en el caso UE-
Mercosu r. Sin em ba rgo, aun en esta últi ma ex pe-
r ien cia, el comprom i so requirió que los pa í ses del
Mercosur rati f ica ran su comprom i so con la inte-
g raci ó n, acorda ran en febr ero de 20 02 ref orzar la
coord i nación macro econ ó m ica y estableciera n,
por el Proto colo de Ol i vos-A rgenti na, un meca n i s-
mo de sol ución de sus dispu tas comercia les en
Asunción del Paraguay.

· Hay un conven ci m iento cr eciente de las poblacio-
nes y las clases políticas de los países de ALC y de
los representantes de la UE de que en la región las
reformas económicas, la gobernabilidad democrá-
tica y las mejoras en las cond iciones de vida no
han ido de la ma no. La XII Reunión Mi n i ster ial UE-
GR (20 03) con cl uyó que la conti nu idad de las
r ef or mas econ ó m icas, si bien necesa r ia, no era
su f iciente. Por eso es impr esci nd i ble establecer
meca n i s mos fina n cieros novedosos, apoyados
por la comu n idad internaciona l, pa ra ref orzar la
gobernabi l idad demo cr á tica puesta en pel ig ro por
la fa lta de recu r sos pa ra responder a las dema n-
das sociales (CEC-2003 a).

El nuevo patrón de relaciones
Europa/América Latina

Como se recordará, desde la fase final del en fr en-
ta m iento Este- O este emerg ieron iniciati v as pa ra
identi f icar y establecer nor mas univer sa les, como
el pro ceso de Hel s i n k i, y, cons ig u ientemente, for-
mas leg í ti mas de control / i nterven ción externa
que pla nteaban la tra ns fer en cia de pa rcelas de

soberanía de los Estados naciona les a los orga-
n i s mos internaciona les. Ese esp í r itu, con sus pro-
yecciones lati noa mer ica nas y ca r i be ñ as, lo tu vo el
pro ceso de paz de Centroa m é r ica, iniciado en los
80, gracias a la cr eación de los Grupos de Contado-
ra y de Apoyo4, que conta ron con la acción con ju n-
ta de la UE y de un grupo de pa í ses lati noa mer ica-
nos. Los pr i n ci pios que or ienta ron ese pro ceso de
paz sig uen esta ndo pr esentes en la sol ución de
otros con f l ictos naciona les con apoyo reg ional en
A LC y fueron:

· Leg iti m idad de la med iación /interven ción externa5.
· Nego ciación e implementación por las pa rtes

i nvol ucradas. 
· Consenso en las normas democráticas de respeto

a los derechos humanos y reconciliación que regi-
rán en la solución al conflicto.

A lg u nas de las ex per ien cias más recientes mues-
tran la actua l idad de esos pr i n ci pios, como la med ia-
ción OEA- CA RI COM, y la del Grupo de Pa í ses Amigos
( B ras i l, Ch i le, Espa ñ a, México y Portugal), comple-
menta ndo a la OEA, en la faci l itación del diálogo y el
acuerdo entre el Gobierno y la opos ición en Vene-
z uela6. Los reducidos av a n ces conseg u idos y la
conti nu idad de la violen cia por las pa rtes en fr enta-
das en con f l ictos de la rga data como el colom bia no
y los de Ha ití y Venez uela muestran la reticen cia aún
ex i stente en influyentes actor es naciona les a la
i nterven ción externa y las nor mas univer sa les que
i nspi ran sus propuestas de sol ución (CEC - 20 02 b,
Ch r i stopher Patten- 20 02, Inter-A mer ican Dia log ue-
20 03). Queda, pues, mucho ca m i no por hacer. 

El GR fue la pr i mera iniciativa ex itosa en América
Lati na y El Ca r i be de en contrar un foro, un instru-
mento de for mación de consenso y promo ción de
acuerdos reg iona les y de diálogo y con certaci ó n
con la UE. Ta m bién per m itió a la UE en contrar su
contrapa rte en ALC y a ésta le dio un arg u mento
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(3) Aunque todos los países del Istmo (Belice, Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras, Nicaragua y Panamá) son miembros
del Sistema de Integración Centroamericano-SICA, sólo están incluidos en ella los cinco miembros del Mercado Común
Centroamericano, quedando fuera Belice y Panamá. (4) El Grupo de Contadora estaba formado por Colombia, México, Panamá y
Venezuela y el de Apoyo por Argentina, Brasil, Perú y Uruguay. (5) Este principio explica la oposición de Cuba a los Grupos de
Contadora y de Apoyo, aunque diera su concurso al Proceso de Paz y su posterior rechazo (1996) a las recomendaciones pro
respeto de los derechos humanos en la Isla y a la cláusula democrática exigida para adherir al mismo, marginaron y terminaron
por consolidar la posición crítica del gobierno cubano y su no pertenencia al GR. (6) El Grupo fue propuesto cuando la labor de la



pa ra hacer atractiva la pa rtici pación de los pa í ses
de la región en el GR. Además contr i buyó a hacer
más fluida y efectiva la relación de la UE con CA RI-
FORUM, CAN, Mercosur y SICA. Pero el GR no ha sido
la única ex per ien cia de este ti po, ya que estas ini-
ciati v as se han mu lti pl icado. Han destacado, ta nto
por los programas que realizan como por su capaci-
dad de propuesta7, la Aso ciación de Estados de la
Cuenca del Caribe (1994) y las Reuniones de Presi-
dentes de América del Sur en Bras i l ia - 2000 y Gua-
yaquil-2002. Estos orga n i s mos e iniciati v as respon-
den a factor es consta ntes, au nque su ámbito
temático y los países que participan sean diversos
y no existan entre las distintas iniciativas demasia-
dos víncu los for ma les, lo que es una prueba más
de que to davía no constituyen una neces idad ple-
namente resuelta en las relaciones internacionales
de ALC.

La instituciona l ización de las relaciones bi r r eg iona-
les UE-A LC, a través del GR, fueron obje to de inter-
pr e taciones sobre las difer entes pos iciones de Eu ro-
pa y de EEUU hacia ALC. Sin em ba rgo, “en la mayor í a
de los temas, los EEUU y la UE compa rten un en f o-
que común en sus pol í ticas hacia América Lati na. Y
su cu idadosa y estr echa coord i nación resu lta ta n
v a l iosa pa ra Lati noa m é r ica como pa ra otras pa rtes
del mu ndo” (Ch r i stopher Patten- 20 02). La eventua-
l idad de que el GR y otras orga n izaciones e ins-
ta ncias simila r es respond ieran a un proyecto
a lternati vo a la OEA y a las demás instituciones pa n-
a mer ica nas acompañó al GR du ra nte pa rte de sus
15 años de ex i sten cia. Sin em ba rgo, en la XV Reu-
nión en Santiago de Ch i le (agosto de 20 01) se dej ó
bien establecida su complementa r iedad, genera l i-
zada por la pr á ctica común de las Cu m br es Pr es i-
den cia les. El nuevo interés de los pa í ses miem bros
en la OEA y el apoyo a su ref or ma deben mucho al
i n icio de las acti v idades de los grupos de traba jo del
A LCA, en ma rcados en el Sistema Intera mer ica no. Al
m i s mo tiempo, los pa í ses lati noa mer ica nos alien-

tan propuestas pa ra forta lecer la pos ición reg iona l,
pa rticu la r mente en sus nego ciaciones con los EEU U
y la UE, como ocurre con el intento del tratado de
l i bre comercio entre el Mercosur y la CA N8 o con la
Zona de Libre Comercio de Suda m é r ica la nzada en
la Pr i mera Reunión pr es iden cial en Bras i l ia (20 0 0 ) ,
convo cada por el pr es idente Ca rdoso y rati f icada por
su sucecesor, el pr es idente Lu la.

El refer ente de la UE influye en que las propuestas
y consensos de estos grupos, insta n cias de con-
certación y orga n izaciones tiendan a cubrir una
amplia temática. Entre ellas destacan:

· La cr eación de zonas reg iona les de paz basadas
en el desa r me, el control del tr á f ico de armas
peque ñ as, la no - prol i feración de armas de des-
trucción masiva y la sol ución pac í f ica de contro-
versias en la Zona Andina, el Istmo Centroamerica-
no y El Caribe.

· La búsqueda / promo ción de propuestas de sol u-
ción de los problemas fronter izos pend ientes,
como los de Bel ice- Guatema la por CA RI COM -SI CA;
Ecuador- Perú por el GR y Ch i le- Bol i v ia y Guya na -
Venezuela por los presidentes sudamericanos.

· La integración física con programas de ampliación
y forta leci m iento de la infraestructu ra reg iona l,
como el Plan Puebla Pa namá entre México y los
pa í ses del Ist mo Centroa mer ica no o la Iniciati v a
pa ra la Integ ración de la Infraestructu ra Reg iona l
de América del Sur (IIRSA)9.

· La for mu lación de Ca rtas de los Der echos Hu ma-
nos, como la Andina.

A menudo, las propuestas y consensos van perfec-
cion á ndose por aprox i maciones suces i v as en dife-
r entes orga n i s mos e insta n cias. En este iti nera r io
con f l uyen la UE y ALC a través del GR, las Cu m br es
U E-A LC y las Iberoa mer ica nas y, fr ecuentemente,
l legan al Sistema Pa na mer ica no, haciendo que las
relaciones birregionales influyan en la adopción de
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OEA, apoyada por el Centro Carter y el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo-PNUD había entrado en un impasse por la
resistencia del gobierno y la oposición a aceptar una solución. EEUU mostró interés en formar parte del Grupo de Amigos y el
presidente Chávez propuso la inclusión de Cuba, los países del Caribe y Rusia, pero ninguna de dichas gestiones fue exitosa. El
Grupo continúa formado por los 5 países originalmente seleccionados por el presidente de Brasil. (7) El Grupo de Amigos de
Venezuela fue creado en ocasión de la última reunión de presidentes sudamericanos en Guayaquil, por iniciativa del presidente
brasileño Luiz Inácio Lula da Silva. (8) Las mismas esperaban culminar a fines del 2002 pero han sido interrumpidas por la
inestabilidad política y económica en los países miembros de Mercosur y de la CAN. (9) A través de su participación en el Diálogo



piezas claves de su propia nor mati v a. Esto ocu r r e
con la Ca rta Demo cr á tica Pa na mer ica na, que apro-
vecha las propuestas de varias Cu m br es UE- GR y
de las Iberoa mer ica nas, como el Consenso de Vi ñ a
del Mar en la VI Cu m br e, nov iem bre de 19 96, ref or-
zado en la VII de Isla Margarita-Venezuela y la VIII en
La Habana, Cuba. La Carta Democrática fue aproba-
da con el apoyo del GR en su XV Reunión en Santia-
go de Ch i le en agosto de 20 01 y al mes sig u iente
en el XXVIII Periodo Extraordinario de Sesiones de la
Asamblea General de la OEA en Lima.

El análisis precedente permite ver la riqueza y com-
plej idad del frondoso árbol institucional de ALC y
sus relaciones con la UE, incl uyendo la interacci ó n
con el Sistema Pa na mer ica no. Aun cua ndo se ha
tratado de aso ciar aquel las rea l izaciones o pr i n ci-
pios rector es del entra mado de relaciones y la ins-
ta n cia que los aprueba o sitúa en la agenda reg io-
na l, es difícil de ter m i nar cu á les son pa rte de
aquellas declaraciones de buenas intenciones. Una
década de vigencia de los Acuerdos UE-GR, ejecuta-
dos a través de los prog ra mas de acti v idad de la
Comisión Europea y los organismos correspondien-
tes de la CA N, CA RIFORU M, MCC E-SI CA y de los pa í-
ses con acuerdos propios (Cuba, Chile, México), han
per m itido perfecciona r los antes de comenzar las
Cu m br es UE-A LC. Este problema sig ue pend iente
en la Comu n idad Iberoa mer ica na de Naciones.
Entre la IX Cumbre, La Habana-Cuba (1999), y la XII,
Pu nta Ca na - Rep ú bl ica Dom i n ica na (20 02), los
r epr esenta ntes de los pa í ses han tratado de esta-
blecer un meca n i s mo de coord i nación y seg u i-
m iento de los prog ra mas de cooperación y de la
vigencia de los principios consensuados.

La imagen anter ior sobre la UE y ALC es pa rcial y ol v i-
da la rea l idad de las relaciones entre las so ciedades
ci v i les de ambas reg iones. En pr i mer término, las
ex i stentes entre las comu n idades de em ig ra ntes en
A LC y los pa í ses de or igen en la UE, hasta las ex i sten-

tes entre orga n i s mos no guberna menta les y Gobier-
nos lo ca les de ambas reg iones. Genera ndo acciones
espont á neas como las de sol ida r idad con la em ig ra-
ci ó n, como probó la sol ida r idad con los argenti nos el
pasado año en Espa ñ a, a raíz de la crisis pol í tica y
econ ó m ica en su pa í s. En las actua les ci rcu nsta n cias,
la actitud negativa hacia la mig ración ilegal en muchos
pa í ses de la UE ha llev ado a adoptar o ba ra jar med i-
das contra la entrada ilegal de traba jador es. Entr e
el las, la el i m i nación del der echo de los ci udada nos de
v a r ios pa í ses lati noa mer ica nos a ing r esar sin visa a
la UE. Ta m bién cuentan las med idas empr esa r ia les,
por su cr eciente pr esen cia en ALC y por la importa n-
cia de la acti v idad pr i v ada al ca lor de las ref or mas eco-
n ó m icas. Al tra ns f or ma r se el comprom i so con secto-
r es y empr esas desa r rol ladas, especia l mente por su
v i n cu lación al sector ba n ca r io o a los serv icios de uti-
l idad públ ica, las empr esas com ienzan a ocupar un
l ugar importa nte como veh í cu los del interca m bio cu l-
tu ral entre la UE y ALC al auspiciar los contactos entr e
sus arti stas e intelectua les o su acti v idad cr eadora.
La importa n cia de estas relaciones ha impu l sado ini-
ciati v as como los Foros de Nego cios UE-A LC en Mad r id
y México, 2000 y 20 02, al que se su man foros reg io-
na les como UE- Ca r i be. Ta m bién está la ex per ien cia
del Foro Sociedad Civil UE- M é x ico, que la UE y ALC tra-
tan de genera l iza r.

Fi na l mente, la con certación UE-A m é r ica Lati na ha
pr ior izado la cr eación del nuevo orden internacio-
nal post Guer ra Fr í a. Las Cu m br es UE- GR y UE-A LC
han sido su instancia principal para:

· Ref orzar los papeles trad iciona les de Naciones
Unidas (misiones de paz) y emergentes (derechos
hu ma nos y med ioa m biente). Destacan en el
ca mpo de la paz la pa rtici pación en el fina n cia-
m iento y de ALC en el aporte cr eciente de efecti-
vos de las misiones.

· Como foro pr i v i leg iado pa ra la construcción del
nuevo orden internaciona l, al promover la celebra-
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de Tuxtla y el Mecanismo de Acción Concertada, creados en 1991, promueven una mejor integración de la región mesoamericana
(México y el Istmo Centroamericano). En este marco aprobaron el Plan Puebla Panamá (2001) para mejorar la integración física
mediante la ampliación y fortalecimiento de la infraestructura, creando nuevas oportunidades de desarrollo, superar los
problemas sociales y aumentar la consistencia regional de las políticas macroeconómicas.



ción de con fer en cias mu nd ia les como las de
med ioa m biente con la firma del Proto colo de Kyoto
y la puesta en ma rcha del Plan de Acción de Bon n; y,
al aseg u rar el funciona m iento de sus com ités espe-
cia les, especia l mente, el de der echos hu ma nos.

Eu ropeos y lati noa mer ica nos han apoyado la
a mpl iación o adecuación de la nor mativa interna-
cional en ciertos problemas, como la colon ización o
el ca m bio cl i m á tico. Su pa rtici pación en el Consejo
de Seg u r idad es una oportu n idad de ser ten idos en
cuenta en las nego ciaciones y de ev itar su ma rg i na-
ción en aquel las deci s iones que los afectan directa-
mente. Su pos ición contrasta con la de los EEU U, que
han limitado su pa rtici pación y fina n cia m iento a
d i ver sas acti v idades y orga n i s mos, o bien se ha n
excl u ido de intervenir en otros, como el Tr i bu na l
Penal Internaciona l, por cons iderar que atentan con-
tra su soberanía naciona l. A la vez, éstos ven en el
Consejo de Seg u r idad y las Con fer en cias Mu nd ia les,
donde se gesta la nueva nor mati v a, una insta n cia
que puede negar leg iti m idad al uso de su po der
hegem ó n ico, y por eso desean uti l iza r los o desco-
no cer los a su conven ien cia. Estas difer en cias entr e
la UE, los EEUU y ALC ponen a prueba con cierta fr e-
cuen cia las relaciones en el Tr i á ng u lo At l á ntico.

Campos de concertación UE-ALC

El escenario

Una mirada retrospectiva per m ite identi f icar ca m-
bios en el escena r io de las relaciones entre la UE y
ALC, en particular:

· En la década pasada ambas reg iones ma rcha ron
ju ntas, al au mentar el interés en el apoyo mu tuo
y la coi n ciden cia de las pos iciones internaciona-
les y de pol í tica interna de cada región y, a menu-
do, de sus pa í ses. El atracti vo de los AA y el ALCA

r espondía al interés de ALC por acceder a los dos
mayor es mercados del mu ndo cua ndo decid i ó
abrir su econom í a. El extraord i na r io cr eci m iento
de ambas econom í as hizo que la UE y EEUU pr e-
f i r ieran compe tir en sus propios mercados, de
mo do que los AA y el ALCA su fr ieron retrasos10.
En la pr esente década, el esta n ca m iento econ ó-
m ico de las pr i n ci pa les econom í as de la UE y
E EUU y la crisis en ALC ex pl ican la av idez com-
pa rtida por ex pa ndir sus ex portaciones y el inte-
rés en reactivar los AA y el ALCA.

· La sorpr esa es que los inter eses econ ó m icos ha n
perd ido importa n cia fr ente a los pol í ticos y de
seguridad. EEUU y la UE han disputado el apoyo de
ALC a sus iniciativas internacionales11; en particu-
la r, a los problemas del Med io Or iente y la seg u r i-
dad mundial, y han dejado en un segundo plano la
solución de los problemas nacionales o regionales
de ALC, relacionados con su inestabi l idad econ ó-
m ica y las crisis de inserción en los mercados
f i na n cieros internaciona les. El mensa je desde el
Norte es: contr i buyan a nuestros es f uerzos por
log rar el orden y la estabi l idad mu nd ia l, pero asu-
man la responsabilidad de sus propios problemas.
Si bien recono cen la vulnerabi l idad e influen cia
l i m itada de ALC en los problemas globa les que la
afecta n12 ( crisis econ ó m ica, variaciones del pr e-
cio del petróleo, etc.), confían en que puedan con-
trolar sus crisis con med idas internas y reduz ca n
a un mínimo el apoyo fina n ciero externo requer i-
do. Como en el caso reciente de Bras i l, supera r
esos desaf í os le per m itió colo ca r se en una pos i-
ción internacional de so cio con f iable y ad quirió el
l idera zgo suda mer ica no a que aspi raba desde la
década pasada.

· Las ex per ien cias de las nego ciaciones de los AA
con la UE y las del ALCA han lla mado al rea l i s mo,
en especial los pa í ses de ALC. Más de 6 años ha n
llevado las negociaciones del AA de la UE con Méxi-
co y Ch i le; 10 años han pasado desde la Cu m br e
Panamericana de Miami y el comienzo de las nego-
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(10) El AA con México no fue una excepción ya que la UE buscaba mejorar su acceso competitivo al mercado de EEUU y participar
del explosivo crecimiento de la importación de capitales en México y de sus exportaciones al mercado norteamericano. (11) Esta
alineación es demandada cuando las decisiones pasan por la ONU (Consejo de Seguridad, Comisión de Derechos Humanos, etc.)
donde participan países de ALC. En cambio, en problemas como el de la República Democrática de Corea que están siendo
resueltos entre sus vecinos regionales y EEUU, los países latinoamericanos y del Caribe y, en ocasiones, de la UE pueden ser
informados por Washington pero sin pedir su apoyo a las propuestas de solución. (12) Esta interpretación es generalmente
aceptada en el caso de los estados y economías pequeñas y medianas e inclusive en los grandes, como Argentina, cuando la



ciaciones del ALCA y la con cl usión del TLC EEU U -
Ch i le, aún pend iente de aprobación por los respec-
ti vos Cong r esos. A fines de la pasada década se
esti maba (Wolf Grabendorff -1999) que el AA con
Mercosu r, cons iderado pr ior ita r io pa ra la UE, con-
cluiría en 20 01 y ex i stiría una zona de libre comer-
cio en 20 05; hoy su hor izonte temporal llega hasta
med iados de esta década. Como vimos anter ior-
mente, las nego ciaciones de los AA con la CAN y el
SI CA no comenza ran hasta enton ces y la ya inicia-
da con CA RIFORU M está pr ev i sta que con cl uya en
20 0 8, como los resta ntes AA reg iona les en el ma rco
del Acuerdo de Cotonou. Con respecto al ALCA ex i s-
te un cierto consenso de pol í ticos y técnicos de
que el pla zo de 20 05 es sólo una refer en cia que
puede mo d i f ica r se y, según el rit mo observ ado,
“ casi impos i ble de cu mpl i r” (Fabio Alves- 20 03 )13.

· Los pa í ses de ALC han entend ido que su pr esen-
cia internacional esta ligada a la adopción de una
pos ición común pa ra en fr entar su vulnerabi l idad
externa e inestabi l idad econ ó m ica, con ci l iar la
justicia so cial y la er rad icación de la excl usión de
sus despose í dos con los prog ra mas econ ó m icos
ex ig idos pa ra su inserción internacional y reco-
no cer la ex i sten cia de situaciones naciona les que
a menacen la seg u r idad reg iona l.

· La UE a 25 celebra el ing r eso de los nuevos miem-
bros con una foto de fa m i l ia eu ropea de 40 miem-
bros a los que han repa rtido ra mas de ol i vo, sin que
esa imagen despierte los viejos temor es en ALC al
a nu n cia r se la ampl iación a los pa í ses del Este y
Centro de Eu ropa (IR E LA-19 97, IE E I- 20 01). Los pa í-
ses de ALC están pr epa rados cu ltu ra l mente a la
idea de la Gran Eu ropa y apr ecian su contr i buci ó n
actual y futu ra al equ i l i br io del po der mu nd ia l.
S aben que la ampl iación a los veci nos más pr ó x i-
mos de la UE pasa por aceptar las instituciones
comu n ita r ias y la nueva Constitución que aún dis-
cu ten, lo cual limita o impide pensar en la ca nd ida-
tu ra de la mayoría de el los. Por eso, Rus ia es un
i nter lo cu tor válido pero no un miem bro poten cia l.

· El número de nuevos miem bros y el rit mo y
costo de futu ras ampl iaciones serán menor es
que la actual  y ta m bién su impacto negati vo
pa ra los AA con ALC. El pro ceso de ref or mas de
la UE pa r ece ma rchar en una línea más propi-
cia a los inter eses lati noa mer ica nos en lo ag r í-
cola y menos en los de mig raci ó n. En el pr i mer
tema se van impon iendo prog r es i v a mente las
propuestas de la Comisión y cede la res i sten-
cia de los pa í ses con mayor capacidad de mov i-
l ización de los pro ductor es y peso electoral de
las reg iones ag r í colas. En el tema mig rator io se
va extend iendo la postu ra favorable al ref uer-
zo de los controles directos (entradas y ex pu l-
sión de inmig ra ntes ilega les) e ind i r ectos
( cond icionar la ay uda econ ó m ica a una coope-
ración con sus pa í ses de or igen ) .

· Con el nuevo milen io se van disipa ndo las res i s-
ten cias de la UE, pr esentes en las relaciones bi r r e-
g iona les a com ienzos de 19 90, de aceptar a ALC
como una región con una identidad com ú n. Basta
r ecordar la pr efer en cia de la UE a pensar a Améri-
ca Lati na sin el Ca r i be, por cons idera r lo un inte-
g ra nte de los pa í ses ACP UE- GR. En América Lati-
na ocurría algo simila r, al pla ntear una identidad
d i fer ente pa ra el CA RI COM y al pensar en un poten-
cial lidera zgo de Argenti na, Bras i l, Ch i le o México.
Sin em ba rgo, esa identidad común ha prospera-
do. La UE acepta ALC como un to do en las Cu m-
br es bi r r eg iona les y en las reu n iones minister ia-
les. El Ca r i be de to das las leng uas sel la su unidad
i nterna en la relación con UE a través de CA RIFO-
RU M, promueve la cr eación de la AEC pa ra integ ra r
a to dos los pa í ses en el Gran Ca r i be (N. Gi rv a n-
20 01 y 20 03) y acuerdan con el SI CA, en 20 01, un
meca n i s mo de cu m br es per i ó d icas. El ing r eso a
N A FTA no separó a México de ALC, pues conti n ú a
con cl uyendo acuerdos de libre comercio con
v a r ios pa í ses de la reg i ó n, y el Gobierno del pr es i-
dente Fox cons idera superada la rivalidad por el
l idera zgo lati noa mer ica no con Bras i l.
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complejidad y profundidad de su crisis hizo dudar sobre su capacidad para enfrentarla exitosamente. Brasil (2002-03) es visto, por
algunos como un desmentido del desinterés internacional por las grandes economías pues, al atar la ayuda al compromiso de
todos los candidatos presidenciales con posibilidad de ser elegidos al programa de ajuste propuesto por el FMI, los países
miembros del G-8, en particular EEUU, creían en su capacidad interna y trataban de incentivarla. La duda es si fuera de Brasil y
México hay otro país de ALC que pueda aspirar a ese tratamiento. El período post electoral argentino puede ser propicio para
esclarecer esta interrogante, cuando presente su pedido de ayuda internacional para reestructurar su deuda externa. (13) La
conclusión de los AA y del ALCA esta condicionada por la evolución de la economía de cada país o grupo de países con respecto a la



Se g u r idad global y la refo r ma
de las Na c i o n es Unida s

En la Cu m bre de Mad r id (CEC - 20 02 a), la UE y ALC
a nu n ciaban una aso ciación estrat é g ica basada en
ra í ces comu nes, pero or ientada a convertir pr i n ci-
pios, valor es y obje ti vos en meca n i s mos de diálogo
y cooperación pa ra en fr entar los problemas del
nuevo sig lo. Entre éstos, la rati f icación del en f oque
mu lti lateral en pol í tica internacional y la decisión de
pr i v i leg iar aquel las acciones desti nadas a ref or ma r
las Naciones Un idas. Es el inicio de una agenda bi r r e-
g ional de estructu ra flex i ble. 

Pr ior idad en el en f oque mu lti latera l
y el ref uerzo de Naciones Un idas

La incapacidad de los miem bros del Consejo de Seg u-
r idad de log rar un consenso sobre el desa r me de Ira k
y la decisión de tr es de sus miem bros (Espa ñ a, EEU U
y Rei no Un ido) de rea l izar una interven ción milita r
a ntes de ex i stir pruebas con cl uyentes y un acuerdo
del Consejo au tor iz á ndola, acelera ron el debate y la
crisis de seg u r idad internaciona l. Estos hechos se
han su mado a otros problemas en el funciona m iento
de órga nos importa ntes de las Naciones Un idas,
como el Com ité de Der echos Hu ma nos en Gi nebra,
que han llev ado a incluir en la agenda inmed iata la
r ef or ma, susta n cial y no sólo ad m i n i strativa y fina n-
ciera, de las Naciones Un idas. En este sentido est á
por ver si el Consejo de Seg u r idad tendrá un papel
i mporta nte, como desean la UE y ALC, o la conduc-
ción hegem ó n ica de EEUU se af i r mará a través de la
con frontaci ó n14 con aquel los pa í ses que, según su
cr iter io, colabor en con el ter ror i s mo.

Las relaciones entre la UE y los EEU U, y el Tr i á ng u lo
At l á ntico, han sido afectadas negati v a mente por
estos hechos, lo que pone en pr i mer pla no las dife-
r en cias en mater ia de en f oque mu lti lateral en las
r elaciones internaciona les y el papel de Naciones

Un idas en el nuevo sig lo. La UE y ALC han ma nejado
el debate según su difer ente instituciona l idad reg io-
nal: la pr i mera med ia nte reu n iones del Consejo y de
sus ministros de relaciones exter ior es; y, la seg u n-
da con un contacto fr ecuente entre los pr es identes
y sus respecti v as ca n ci l ler í as, en pa rticu lar de los
pa í ses más importa ntes y acti vos en pol í tica inter-
naciona l. Los ma ndata r ios de la UE más directa men-
te comprome tidos en el debate han sido acti vos en
la búsqueda de alia nzas y apoyos y en arg u menta r
p ú bl ica mente en defensa de sus pos iciones. Los lati-
noa mer ica nos, por el contra r io, han pr efer ido ma n-
tener una actitud más discr e ta e, incl us i ve, ahor ra r-
se decla raciones sobre hechos en los que se sienten
espectador es. No obsta nte, los contactos pr es iden-
cia les y de las ca n ci l ler í as ev iden cian la pr eo cupa-
ción y la vol u ntad de contr i buir a impedir la vuelta a
los días en que las interven ciones milita r es exter-
nas en la región eran decid idas por EEUU y un grupo
r educido de aliados. El pr es idente ch i leno, Rica rdo
Lagos, y el ex- pr es idente bras i le ñ o, Ferna ndo Hen r i-
que Ca rdoso, han arg u mentado reg iona l mente y
ten ido en cuenta el juego de fuerzas de los pa í ses
que tienen der echo a ve to en la ONU y, especia l men-
te, los so cios de ALC en el Tr i á ng u lo At l á ntico (Fer-
na ndo Hen r ique Ca rdoso - 20 03 y Rica rdo Lagos-
20 03). Sus postu ras están muy leja nas de las de
Fidel Castro que ha esg r i m ido nuev a mente el pel i-
g ro de ag r esión militar a su país por el veci no del
Norte; y de las cr í ticas severas a EEUU y sus aliados
del venezola no Hugo Ch á vez. 

Un riesgo, no menor, es que las difer en cias dentro de
la Alia nza At l á ntica lleven a las pa rtes a ma rg i nar a
A LC como so cio menor del Tr i á ng u lo At l á ntico y sel len
su fin. EEUU puede pr eferir discu tir to dos los proble-
mas de seg u r idad que compe tan a la OTA N, lo que
sería la for ma más simple de ma rg i nación de ALC de
ese debate. Sin em ba rgo, la neces idad de adopta r
deci s iones en el seno del Consejo de Seg u r idad y de
su mar aliados, como se ha visto en la entr ev i sta
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UE y EEUU; pero no es una condición suficiente. Es difícil que Brasil logre entrar en plazo al ALCA según sus perspectivas
macroeconómicas para 2005, aunque políticamente sería correcto para EEUU que lo hiciera. En cambio, de acuerdo a las
perspectivas actuales, Venezuela no cumpliría ninguno de los dos requisitos.(14) El Secretario de Estado Powell aclaró en el
Programa Meet the Press de la cadena NBC que la confrontación contempla cuatro etapas sucesivas: presión diplomática,
aislamiento internacional, sanciones económicas y comerciales e intervención militar.



r eciente de los pr es identes Bush y Lu la, dificu lta la
ma rg i nación de los pa í ses de ALC.15

La UE trata de definir (mayo de 20 03) su pol í tica de
seg u r idad en función de los ca m bios en el escena r io
i nternaciona l16, en pa ra lelo al anu n cio del pr es iden-
te de EEUU (3 de mayo de 20 03) de con frontar a las
naciones que pongan en pel ig ro su seg u r idad nacio-
nal y la globa l17. Es probable que los pa í ses de ALC
tengan que adoptar pos iciones sobre el debate en
Naciones Un idas; y, más importa nte, aun sobre sus
propios problemas de seg u r idad, su relación con los
temas globa les y la inciden cia de las sol uciones en
cada país de la reg i ó n. El GR, como insta n cia de for-
mación de consensos reg iona les, ya ha ten ido que
entrar al debate, como ver emos en el caso de Colom-
bia. Esta insta n cia y la OEA serán los instru mentos
pa ra definir la pol í tica de seg u r idad reg iona l.

Los problemas de seg u r idad en ALC son cono cidos
y alg u nos de el los, como el estatus del TI A R, ha n
s ido tratados en otro cap í tu lo de este A nua r io. Los
más importantes han propiciado la coordinación de
actividades con la UE y sus países miembros y, por
ra zones hist ó r icas y geopol í ticas, con EEU U. Las
d i fer en cias de per spectiva en las sol uciones que
pueden implementa r se, pueden traduci r se en acti-
v idades simu lt á neas pero no siempre complemen-
ta r ias entre ALC, UE y EEU U, como ha sido el caso
del Plan Colom bia. Aquí men ciona r emos sólo dos,
por se ñ a lar un vacío en las relaciones internacio-
na les en ALC (Colom bia) y el problema emergente
droga-seguridad nacional.

Colom bia

El conflicto colombiano y su incidencia regional han
sido objeto de diversas reuniones del GR, incluyen-
do la XV Reunión en Santiago de Ch i le (agosto de
20 01) que em itió un comu n icado sobre el Pro ceso
de Paz18. En su comunicado, los presidentes del GR

apoya ron el es f uerzo del pr es idente Pastra na “por
construir la paz”, y as ig na ron “una pr ior idad espe-
cial al cese de las hostilidades” llamando “a los gru-
pos al ma rgen de la ley pa ra que respe ten las nor-
mas y pr i n ci pios del der echo internaciona l
hu ma n ita r io y no invol ucr en a la población civil en
el con f l icto” y recog ieron un párrafo condenator io
de las acciones ter ror i stas y las violaciones del
derecho humanitario en su declaración final (Grupo
de Río-20 01). El tema fue nuev a mente tratado en
la reunión de Cuz co en nov iem bre de 20 02. La
f or ma en que el GR trató el problema colom bia no
el udió trad iciona l mente la refer en cia a la inciden-
cia en la seg u r idad reg ional y en los pa í ses limítro-
fes; así como la individualización de lo que denomi-
na “grupos al ma rgen de la ley que rea l iza n
acciones terroristas”. De igual modo, la Cumbre UE-
A LC de Mad r id, incl uyó en su decla ración pol í tica el
problema colom bia no “recha za ndo las repe tidas
v iolaciones a los der echos hu ma nos y las nor mas
hu ma n ita r ias mu nd ia les por los grupos ilega les. . . ,
condena ndo los ataques ter ror i stas y los secues-
tros, incl uyendo los de días recientes” (CEC - 20 02
b). Este trata m iento no ha resuelto los problemas,
como puso en ev iden cia la propuesta ecuator ia na
de orga n izar una fuerza reg ional pa ra en fr entar la
r eg iona l ización cr eciente del con f l icto y colabora r
a su solución interna.

La eventua l idad de un giro hacia la reg iona l izaci ó n
abierta del con f l icto no debe ser desca rtada en el
corto pla zo. Por ejemplo, si las acusaciones colom-
bia nas de apoyo venezola no a los grupos guer r i l le-
ros y las venezola nas de apoyo a los pa ra m i l ita r es
colom bia nos dan lugar a la per secución del ejercito
colom bia no de estos grupos en ter r itor io venezola-
no. Es aún pos i ble que el con f l icto colom bia no pueda
en contrar una sol ución nacional nego ciada, a la que
la UE, ALC y varios de sus pa í ses miem bros han pr es-
tado su con cu r so en el pasado; pero las se ñ a les
actua les no apu ntan en esa direcci ó n.
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(15)La decisión del Presidente cubano de responder a la eventual intervención norteamericana con juicios sumarios y condenas
de presidio y de muerte a opositores pacíficos y a secuestradores de un ferry habanero deterioró aún más el apoyo a sus actos en
la opinión pública y, sobre todo, de los gobernantes de UE, ALC e, inclusive, de los sectores favorables a la normalización de
relaciones con Cuba en EEUU. (16) En las conclusiones de la Cumbre de Madrid UE-ALC, se afirmaba “la UE ha reforzado sus
políticas exterior y de seguridad comunes, en particular desarrollando políticas de seguridad y defensa europeas, que están ya
operativas” (CEC-2003 a). (17)Ver nota 14. (18)No ocurrió lo mismo en la Cumbre de Presidentes Sudamericanos en Guayaquil, un
año después; a pesar del fracaso reciente del Proceso de Paz, se acordó la “Declaración sobre la Zona de Paz Sudamericana”, con la



Este caso, repe ti ble en otros pa í ses de la reg i ó n,
muestra el vacío de meca n i s mos pa ra en fr enta r los
en el sistema de seg u r idad reg iona l. En este per io-
do, los pa í ses de ALC con apoyo de la UE en cuentra n
u na oportu n idad favorable pa ra contr i buir al cese
de la violen cia y el ter ror en Colom bia y establecer
un meca n i s mo de interven ción pa ra en fr entar los
problemas internos y de seg u r idad reg iona l.

La pro ducción y tráfico de drogas ilega les y
el com bate al cr i men orga n izado y la cor rupci ó n

El control de la pro ducción y el tr á f ico de drogas ile-
ga les está reg u lado por el acuerdo reg ional de Ba r-
bados pa ra el Ca r i be de 19 96 y de Pa namá de 19 9 9
pa ra ALC, que fuera rati f icado en la Cu m bre UE-A LC
de Río, ta m bién en 1999. La aso ciación pro ducci ó n
y tr á f ico de drogas- cr i men orga n izado - cor rupci ó n
ha ad qu i r ido una dimensión de problema de seg u r i-
dad ci udada na en los pa í ses pro ductor es y de tr á n-
s ito, entre los que están pr á ctica mente to dos los de
A LC. Desde hace décadas, zonas fronter izas de ALC,
como la de México - E EUU o la de Guatema la - M é x ico,
u r ba nas como Cali y Medellín en Colom bia y Río de
Ja nei ro en Brasil y cuen cas ma r í ti mas como el Ca r i-
be, su fr en de estos problemas y ex per i mentan cr i-
sis recu r r entes de seg u r idad.19

Las recientes denu n cias del pr es idente Lu iz Inácio
Lu la da Silva (23 de abril de 20 03) y del Fi scal Gene-
ral de Guatema la sobre el imper io del cr i men orga n i-
zado, sustentado en el tr á f ico de drogas y la cor rup-
ción de au tor idades de los disti ntos po der es del
Estado, y sus víncu los reg iona les, van en la misma
l í nea. Las acciones extraord i na r ias adoptadas por
un ma ndata r io con gran apoyo popu la r, como Lu la,
pa ra restablecer la seg u r idad en una ci udad simbó-
l ica en ALC, como Río de Ja nei ro, constituyen una
oportu n idad pa ra log rar que este problema sea
en fr entado med ia nte la cooperación reg ional y de la
U E. La UE, en ta nto que consu m idora, fue pionera en

compa rtir la responsabi l idad del problema global de
las drogas con los pa í ses pro ductor es y de tr á ns ito
ubicados en ALC. Ahora puede incluir el tema en el
prog ra ma de cooperación bi r r eg ional a pa rtir de las
ex per ien cias naciona les.

Faci l itación del comer cio internaciona l

Las nego ciaciones bi r r eg iona les y bi latera les entr e
los pa í ses de la UE y ALC y aquel las que se celebra n
en el ma rco de la OMC han en contrado en los ara n-
celes y subs id ios de la UE a los pro ductos ag r í colas
un obst á cu lo mayor y son un factor de ma lestar y
descr ei m iento pol í tico en ALC. En la últi ma Cu m br e
I beroa mer ica na en Rep ú bl ica Dom i n ica na se ma n i-
festó el problema, que quedó ref lejado en la decla ra-
ción fina l. La superación de este obst á cu lo, compa r-
tido con otros pa í ses en desa r rol lo, fue uno de los
obje ti vos de la propuesta de ref or ma del PAC que
pr eparó la Comisión a fines del 20 02. Resu lta alen-
tador que esta ref or ma, au nque atenuada, haya
av a nzado. La relev a n cia que han ad qu i r ido los pro-
blemas de seg u r idad ci udada na / em ig ración ilegal y
la defensa del ambiente natu ral y ru ral en los pa í ses
de la UE, han hecho que varias Cu m br es de la UE,
desde la de Sala ma n ca (20 02), ba jo pr es iden cia
espa ñ ola, hayan pla nteado la pr ior idad de esos obje-
ti vos, que pa r ecen lla mados a alca nzar la pr eem i-
nen cia en la pol í tica eu ropea que en los or í genes de
la CEC tu vo la PAC. En esa per specti v a, la mu lti pl ica-
ción de empr esas fru to de la aso ciación de capita les
de pa í ses de la UE y ALC, en rubros sens i bles de las
nego ciaciones como el azúcar en Brasil o el aceite
de oliva y el vino en Argenti na y Ch i le, muestran que
los inter eses de los grupos de pr esión ag r í colas en
los pa í ses de la UE están divid idos entre el apoyo a
la PAC y el recono ci m iento de la neces idad de su
r ef or ma20. Esto puede abrir el ca m i no a nego ciacio-
nes en la OMC, desde la con fer en cia de Ca n c ú n, que
muestr en el ca m i no pa ra poner fin a los subs id ios y
abrir los mercados eu ropeo y nortea mer ica no a las
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presencia de los presidentes Pastrana y del recién elegido Uribe. (19) Este problema no debe ser asimilado a la existencia de zonas
oscuras, donde reina la ilegalidad, utilizada por el terrorismo internacional como centros de apoyo y actividad financiera, el cual ha
preocupado a los mandos militares y el departamento de Defensa de EEUU, pues afecta la seguridad más global, no sólo a la
ciudadana. Ambas manifestaciones tienen en común el imperio de grupos ilegales, pero los ilegales buscan crear la situación y los
segundos aprovecharse de ella; razón por la que pueden coexistir en la misma localización y usarse mutuamente, como sucede en
Colombia entre las organizaciones de guerrilla y paramilitares y los productores y traficantes de drogas ilegales. (20) La posición
favorable de los sectores empresariales no se limita a los asociados con empresas de ALC, sino que incluye a las nacionales y



pro ducciones ag r í colas y ag roi ndustr ia les de los pa í-
ses en desa r rol lo, como fue anu n ciado al final de la
Ronda Urug uay. 

La importa n cia de estas nego ciaciones pa ra ALC,
que atrav iesa la crisis econ ó m ica más prolongada
desde la crisis de la deuda de los 80, y el reiterado
fracaso tras nueve años de intentos por libera l iza r
tota l mente la ag r icu ltu ra dan a este tema una pr ior i-
dad mayor que la acordada en la Cu m bre de Mad r id
en la agenda de las nego ciaciones pr ior ita r ias entr e
la UE y ALC. El nuevo fracaso en Gi nebra (28 de abr i l
de 20 03) con el bor rador de libera l ización ag r í cola
que sería some tido a la con fer en cia de Ca n c ú n-
M é x ico, anticipó las dificu ltades y el ca r á cter estra-
t é g ico de la con certación entre la UE y ALC pa ra
supera r las. 

S eg u r idad fina n ciera

La UE y ALC han pla nteado la neces idad de ref or ma r
el sistema fina n ciero internacional (CEC - 20 02 ) ,
pero su urgen cia no ha sido tan ev idente como
du ra nte los últi mos dos años, al afectar las cr i s i s
f i na n cieras reg iona les, pa rticu la r mente de Argenti-
na y Bras i l, a ambos mercados. La oportu n idad de la
r ef or ma su rge al com bi na r se el es f uerzo por reacti-
var las econom í as de EEUU y la UE pa ra que arras-
tr en a la economía mu nd ial y la neces idad de resta-
blecer la con f ia nza en las econom í as emergentes,
en especial las lati noa mer ica nas, alentadas por el
é x ito de Bras i l. En este año Brasil logró restablecer
la con f ia nza de las instituciones fina n cieras inter-
naciona les y de los pr i n ci pa les mercados del
mu ndo, especia l mente gracias al cora je de impu l sa r
un prog ra ma de auster idad que incl uso limitó el
monto prome tido du ra nte las elecciones de 20 02
como aporte sol ida r io con los más pobr es. 

¿ No es éste un cap í tu lo pr ior ita r io de la ref or ma de
la ONU y de las reg las de juego de la acti v idad fina n-

ciera internacional en el que podrían actuar coord i-
nada mente la UE y ALC? ¿No es la acción con certa-
da de los pa í ses de donde prov ienen la mayoría de
los inver s ion i stas, como los de la UE, y de aqu é l los
que en fr entan el problema de la vulnerabi l idad fina n-
ciera la que puede hacer lo con un mayor cono ci-
m iento y con arg u mentos entend i bles por sus
pa r es? El recono ci m iento en la últi ma Cu m bre UE-
A LC de la ínti ma relación ex i stente entre la goberna-
bi l idad demo cr á tica y la justicia so cial y la viabi l idad
econ ó m ico - f i na n ciera, ¿no conv ierten a este tema
en una pr ior idad integ ra l, y no mera mente fina n cie-
ra, de la agenda bi r r eg ional? 

Mig ración internaciona l

Como es sabido, la mig ración internacional es la
d i mensión del pro ceso de globa l ización que en fr en-
ta mayor es obst á cu los pa ra desa r rol la r se, ya que la
mayoría de los pa í ses receptor es recha za la libr e
mov i l idad de la ma no de obra, al perci bir un impacto
negati vo en la cohesión so cial (UN- 2000). Se trata
de otro pu nto de en cuentro entre la UE y ALC, que
están entre las mayor es reg iones de desti no y or i-
gen de los mov i m ientos mig rator ios. La mig raci ó n
es uno de los problemas que suscita un mayor inte-
rés reg ional pa ra buscar e implementar sol ucio-
nes.21 A su vez, diver sos pa í ses de la UE y ALC, como
España y Ecuador, han firmado conven ios mig rato-
r ios en ca m i nados a ordena r la. Sus resu ltados, si
bien pa rcia les y perfecti bles, aportan lecciones que
pueden y deben ser compa rtidas con la comu n idad
i nternaciona l. Sin em ba rgo, fuera de los casos ecua-
tor ia no y dom i n ica no, ningún otro país en ALC goza
de la cooperación de la UE pa ra en fr entar la nor ma l i-
zación de sus flujos a Eu ropa (CEC : 20 02 c), au nque
en fr entan las ba r r eras impuestas, en especial des-
pués del 11-S, a los flujos a EEU U, el mayor desti no
de las mig raciones lati noa mer ica nas. La acción con-
certada entre la UE y ALC será importa nte pa ra ref or-
zar y actua l izar la nor mativa internacional en el
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regionales. Es notorio que durante las reuniones de coordinación entre los ministros de Agricultura de España y de Luxemburgo
para acordar acciones comunes en Bruselas contra la reforma del PAC, connotados dirigentes empresariales españoles
argumentaran sobre la necesidad de esa reforma (Fernando Eguidazu-2003). (21) La emigración, un problema central de México,
Centroamérica y el Caribe por décadas, constituye hoy una preocupación mayor de los países suramericanos. II Reunión de
Presidentes Suramericanos-2002.



ma rco de Naciones Un idas y su papel en el ordena-
m iento de la mig ración internaciona l. 

Der echos hu ma nos

La Comisión de Der echos Hu ma nos de Naciones Un i-
das (CDHNU) ha sido obje to de fuertes cr í ticas, ta nto
de orga n i s mos no guberna menta les internaciona les
como dentro de la propia instituci ó n, incl u ido su
actual pr es idente. Las cr í ticas han llegado a un cl í-
max en el últi mo per io do de ses iones de la Com i s i ó n.
La elección de Libia pa ra ocupar la pr es iden cia y la
pr esen cia de ciertos pa í ses que no aceptan sus deci-
s iones cua ndo los afectan son los factor es más fr e-
cuentemente men cionados por esos cr í ticos. En pa r-
ticu la r, en este últi mo caso, la elección de Cuba por
los pa í ses lati noa mer ica nos y ca r i be ñ os en abr i l
pasado, después de que Cuba recha za ra la visita de
un infor ma nte de Naciones Un idas. 

Los casos de Cuba o Guatema la son em blem á ticos
de la res i sten cia a aceptar la nor mativa internacio-
nal por las más variadas ra zones, alg u nas ta m bi é n
i leg í ti mas, como el abuso de au tor idad o de la fuerza
pr i v ativa del Estado. Las violaciones sistem á ticas de
los der echos hu ma nos en Guatema la coi n ciden con
el fracaso del pro ceso de paz, demo cratización y
r econ ci l iación nacional que con ta nto es f uerzo ha n
r ea l izado con ju nta mente los pa í ses centroa mer ica-
nos. De conti nuar su inacción fr ente a pa í ses como
Cuba y Guatema la, ALC perdería leg iti m idad en este
ca mpo, uno de los log ros que faci l itó la rei nserci ó n
i nternacional post Gobiernos au tor ita r ios de los pa í-
ses de la reg i ó n. ¿Por qué la UE y ALC no reed itan la
ex per ien cia del Pro ceso de Paz en Centroa m é r ica que
auspicia ron en contra incl uso de los EEU U ?

El forta leci m iento de las ins tituciones demo cr á ticas

Los so cios bi r r eg iona les tienen pr esente que la
demo cratización es un pro ceso de la rgo aliento. Los

é x itos inicia les han cono cido retro cesos importa n-
tes en varios pa í ses de ALC en los que es pos i ble
r econo cer, como factor com ú n, el debi l ita m iento de
las instituciones demo cr á ticas. La pa rtici pación de
la Comisión Eu ropea y la de los pa í ses miem bros en
aspectos claves como la ref or ma y forta leci m iento
del po der jud icial y la labor de los Pa r la mentos se
han desa r rol lado du ra nte más de una década. Sin
em ba rgo, se debería incluir el desa r rol lo de la capa-
cidad de control de la ci udadanía sobre los po der es
p ú bl icos, la demo cratización de la pr ensa, el fina n-
cia m iento electoral y el forta leci m iento de los pa rti-
dos pol í ticos. En este últi mo caso, identi f ica ndo
med idas pa ra apoyar a los pa rtidos nacientes o en
r eestructu ración después de crisis demo cr á ticas. 

Un lugar pa rticu lar mer ece la crisis de Venez uela. La
cr eación del Grupo de Pa í ses Amigos integ rado por
B ras i l, Ch i le, Espa ñ a, México y Portugal a iniciati v a
del pr es idente Lu la en la Reunión de Pr es identes
S uda mer ica nos en Guayaqu i l, el 27 de ju l io de 20 02
ha convertido a ésta en una med iación bi r r eg iona l :
Lati noa mer ica na /Iberoa mer ica na - U E. La oportu n i-
dad de la med iación está aso ciada a una situaci ó n
de i mpasse en las gestiones que rea l izan el grupo
i nstitucional tr i pa rtito: OEA, Prog ra ma de Naciones
Un idas pa ra el Desa r rol lo-PNUD y el Centro Ca rter, a
los cua les no reempla za, sino que ref uerza en sus
f u n ciones2 2. El Grupo de Pa í ses Amigos cr ea una
i nsta n cia ad icional pa ra nego ciar una fórmu la, acep-
tada por repr esenta ntes de Gobierno y de opos ici ó n,
pa ra devol ver la gobernabi l idad al país med ia nte una
consu lta demo cr á tica a la poblaci ó n. Ju nto a la pr e-
o cupación compa rtida por la vulnerabi l idad de las
demo cracias en ALC, le dan un lugar en la agenda de
con certación UE-A LC. Esta med iación y la sol uci ó n
r esu lta nte, constituirán un hito importa nte pa ra
otras, como Ha ití, donde está en juego la con cep-
ción misma de demo cracia, en pa rticu lar el pr i n ci-
pio de división de po der es23, y su ef icacia pa ra
r esol ver las crisis de su funciona m iento.
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(22) La importa ncia de esta med iación se ref uerza por la pa rtici pación de los ministros de relaciones exter ior es en las reu n iones y
m i siones del Grupo; una reg la inter na que es esperable se haga extensiva a Espa ñ a, la única ex cepci ó n. El Grupo de Amigos interv iene
en un país que ocupa un lugar estrat é g ico en la seg u r idad de EEU U, por ser su seg u ndo abastecedor petrolero y estar situado en la
Cuenca del Ca r i be; en ci r cu nsta ncias que las au tor idades de Was h i ng ton, por ausencia o pr esencia, han limitado su capacidad de
aportar a una sol ución del con f l icto (Michael Sch i f ter- 20 03). ( 23) Fue en ref er encia a Venez uela y a los con f l ictos que comprometieron
la independencia del Po der Jud icial que el Presidente ch i leno Edua r do Fr ei en Agosto de 1999 dijo: “A mi ju icio, si no hay tr es ra mas de
gobier no que funcionen de ma nera leg í ti ma, el estado de der echo está fractu rado, y pa ra mí eso no es demo cracia” .



La inser ción internacional de los peque ñ os
Es tados y econom í as

La inserción reg ional y global de los peque ñ os
Estados y econom í as ha sido obje to de aten ci ó n
especial en las relaciones UE-A LC y, como se ha
v i sto anter ior mente, ex i sten diver sos instru men-
tos pa ra su apl icaci ó n. Sin em ba rgo, la crisis eco-
n ó m ica de muchos de los pa í ses gra ndes y med ia-
nos de ALC hace que las dema ndas extraord i na r ias
de alg u nos peque ñ os Estados y econom í as haya n
r eci bido menos aten ci ó n. En pa rticu lar la crisis de
A rgenti na y los difíci les momentos vividos por Bra-
sil a fines del pasado año y com ienzos del pr esen-
te han afectado a las peque ñ as econom í as aso cia-
das al Mercosur por ser más vulnerables (Bol i v ia,
Pa rag uay y Urug uay). A su vez, la crisis de gober-
nabi l idad venezola na ha hecho que los pa í ses de
Centroa m é r ica y el Ca r i be que gozan de acceso
pr efer en cial a su abasteci m iento pe trolero su fra n
de la cons ig u iente inestabi l idad en per io dos de
a ltos pr ecios del crudo, con consecuen cias negati-
v as pa ra sus econom í as. Fi na l mente, alg u nas de
las más innov adoras iniciati v as de sol ida r idad
entre pa í ses lati noa mer ica nos, con respa ldo de la
U E, como el Plan Puebla Pa namá (PPP) entre Méxi-
co y las econom í as del Ist mo Centroa mer ica no
ex per i menta una lentitud en su apl icación que ser á
obje to de aten ción en la reunión orga n izada por los
pa í ses pa rtici pa ntes en ese Plan prog ra mada en
B ruselas pa ra fines de 20 03 (CEC - 20 03). La con-
certación UE-A LC tiene que reaccionar en este
ca mpo con oportu n idad, en un momento crucia l
pa ra la tr i ple nego ciación de sus AA, de Libr e
Comercio con EEUU y globa les en la OMC. 

Pluralidad étnica y cultural, cohesión social
y gobernabilidad nacional

La integ ración de las comu n idades or ig i na r ias y
neg ras al sistema pol í tico, la economía y los serv i-

cios so cia les es uno de los mayor es desaf í os que
en fr entan muchos pa í ses de ALC. En este pro ceso
se asiste a ambiciosos programas con dificultades
de financiamiento, soluciones a conflictos pendien-
tes y pel ig ros de crisis de gobernabi l idad. La UE y
sus países miembros, así como algunos de los can-
d idatos, han en fr entado y en fr entan situaciones
s i m i la r es que sólo por excepci ó n, como en la anti-
g ua Checos lov aqu ia, se han sa ldado con la frag-
mentación del Estado naciona l. Los pa í ses de ALC
ofr ecen una ga ma de situaciones y de sol uciones
capaz de servir como fuente de comparación entre
sí y con experiencias de fuera de la región. La opor-
tu n idad de responder a un problema de la rga data
pero emergente en la integ r idad de sus dema ndas
y la fuerza pa ra obl igar a da r les sol ución hace que
deban ser incl u ido dentro de los ca mpos pr ior ita-
rios de acción concertada UE-ALC.

Los AA UE con Chile y con México

El estableci m iento de los AA con dos de los pa í ses
lati noa mer ica nos con mayor ex per ien cia y capaci-
dad pa ra relaciona r se con Estados y econom í as
desarrolladas constituye una oportunidad para que
el resto de los países de la región pueda comprobar
las venta jas que tienen estos acuerdos, por inte-
grales, respecto a los TLC. Algunas de ellas, como el
intercambio científico, técnico y cultural, el acceso
al Banco Europeo de Integración y la facilitación de
las relaciones empr esa r ia les, pueden mostra r
r esu ltados apr eciables desde las etapas inicia les.
La con certación UE- Ch i le- M é x ico puede au menta r
su efecto demostración y poner en la agenda la coo-
peración que pueden prestar a otros grupos de paí-
ses que estén más avanzados en la negociación de
AA con la UE, como Mercosur y CA RIFORU M24. Al
adoptar esta per specti v a, Ch i le y México prof u nd i-
zan su comprom i so con ALC en lugar de que los AA
y el TLC con EEUU se conviertan en un aliciente para
olvidar sus lazos con la región.
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(24) EEUU ha planteado a los países del Mercado Común Centroamericano-MCCA que tomen el TLC con Chile como modelo, en
circunstancias donde ellos están también negociando otro similar con Chile, lo cual favorece el intercambio. Canadá estableció en
el TLC que negocia, desde el año pasado, con Costa Rica una cláusula que garantiza al resto de los países del MCCA la posibilidad de
usarlo como modelo.



Conclusiones

La UE y ALC pueden convertir los desaf í os de este
momento especial en sus relaciones en una opor-
tu n idad de prof u nd izar sus relaciones e incorpora r
mo da l idades y ca mpos nuevos. Las cr í ticas que a
veces se hacen al complejo funciona m iento de la
UE han sido des mentidas en la ef icien cia con que
sus órganos han respondido a las exigencias de las
dificultades en sus relaciones con EEUU y, en gene-
ra l, de la coy u ntu ra internacional actua l. ALC no
puede ser una excepción en ese escena r io y la UE
puede aprovechar su capacidad de reacción pa ra
ex igir a su so cio bi r r eg ional av a nza r, de una sola
vez, en varias de las etapas que faltan a su desarro-
l lo instituciona l. La rev ita l ización de las relaciones
U E-A LC no puede limita r se, sin em ba rgo, a en fr en-
tar con certada mente temas urgentes, como la
seg u r idad globa l, ni pend ientes, como la fina l iza-
ción en tiempo de la ronda de Doha y la ref or ma de
Naciones Un idas. Debe incluir el apoyo que ALC
dema nda como incenti vo y complemento a sus
esfuerzos como región. En el logro de esta atención
y en el apoyo de la UE no pueden estar ausentes los
pa í ses que son los mayor es so cios pol í ticos y
comerciales de ALC, como Alemania, Francia o Reino
Un ido, y España y Portugal como miem bros de la
Comu n idad Iberoa mer ica na. La construcción de la
a l ia nza estrat é g ica anu n ciada en la Cu m bre de
Mad r id ha en contrado en el pr esente año desaf í os
i nesperados, sig no de los tiempos de incertidu m-
bre y sorpr esa que ca racter izan el acontecer y las
r elaciones internaciona les en este nuevo sig lo. La
UE y ALC tienen la oportu n idad de mostrar en la
práctica ese compromiso histórico.

56

Anuario Elcano América Latina 2002



57

La Unión Europea y América Latina: un momento especial de las relaciones



Fabio Alves, (2003): “Alca em 2005 é quase impossível, diz analista dos EUA” en O Estado de São
Paulo, 30 de marzo.

Fernando Henrique Cardoso, (2003): “Depois da Guerra” en O Estado de Sao Paulo, 6 de abril.

CEC, (2002 a): Cumbre UE-América Latina y el Caribe de Madrid: Conclusiones. Informe General,
Bruselas, mayo.

CEC, (2002 b): Cumbre UE-América Latina. Conclusiones. Declaración Política. Bruselas, mayo.

C EC, (2002 c): “I nteg rati ng Mig ration Issues in the Eu ropean Un ion’s Relations with Th i rd Cou ntr ies” .
Com mu n ication from the Com m i ssion to the Cou ncil and the Eu ropean Pa r l ia ment. B ruselas, 3 de
d iciem br e. 

CEC, (2003 a): Unión Europea-Grupo de Rio: XI Reunión Ministerial Institucionalizada (Atenas:
28 de Marzo de 2003), Bruselas, abril.

CEC, (2003 b): Tercera Reunión del Consejo conjunto EU-México. Informe conjunto de Prensa.
Atenas, Grecia, 27 de marzo.

CEPAL, (2002): Globalización y desarrollo. Santiago, Chile, Naciones Unidas.

Jorge I Domínguez y Marc Lindenberg,  Editors, (1997): Democratic Transitions in Central
America, Gainsville, Florida, University Press of Florida.

Fernanado Eguidazu, (2003): “La necesaria reforma de la PAC”, en El País (España), 29 de abril.

Hubert Esca ith, (2001): “Les Pe tits Econom ies d’Amérique Lati ne et des Ca ra ï bes: Croi ssa n ce,
ou verture com mercia le et relations inter- r é g iona les”, Santiago de Ch i le, C E PAL, Ser ie Temas de
Coy u ntu ra, ma rzo.

Christian Freres y Karina Pacheco,  Editores, Nuevos Horizontes Andinos, Escenarios Regionales
y Políticas de la Unión Europea, Caracas, Venezuela, AIETI y Nueva Sociedad.

Norman Gi rv a n, (2001 ) : El Gran Ca r i be, John Cl i ff ord Sailey Memor ial Lectu r e, Port of Spa i n, Tr i n idad,
5 de abr i l.

Wolf Grabendorff, (1999):“Mercosur and the European Union: From Cooperation to Alliance?”,
en Riordan Roett-1999,pp. 95-111.

Wolf Grabendorff y Ríordan Roett, Compiladores, (1984): América Latina, Europa Occidental
y EEUU ¿Un Nuevo Triángulo Atlántico?, Buenos Aires, Grupo Editor Latinoamericano.

58

Anuario Elcano América Latina 2002



Grupo de Río, (2001): Declaración de Santiago. San José, Costa Rica.

Norman Girvan, (2003): The Greater Caribbean and the ACS, Georgetown, Guyana, 17 de febrero.

Wolf Grabendorff y Ríordan Roett, Compiladores (1984): América Latina, Europa Occidental y
EEUU ¿Un Nuevo Triángulo Atlántico? Buenos Aires: Grupo Editor Latinoamericano.

Grupo de Río, (2001): Comunicado del Grupo de Río sobre el Proceso de Paz en Colombia, Santiago
de Chile.

Instituto de Estudos Estratégicos e Internacionais-IEEI, (2001): El nuevo multilateralismo.
Perspectivas de la Unión Europea y del Mercosur, Lisboa, 2001.

Inter-American Dialogue, (2003): The Troubled Americas, Washington, DC: Inter-American Policy
Report, 2003, marzo.

IRELA, (1997): Un Desafío al Triángulo Atlántico? Contexto y agenda de una Cumbre UE-América
Latina, Madrid, 12 de mayo.

Anneke Jesenn, Coordinator, (1997): Closer European Union Relations with Eastern Europe:
Implications for Latin America, Madrid, IRELA.

Ricardo Lagos, (2003): “Volver al rastro principal”, en El País, España, 22 de abril.

Carlos Malamud, (2003): “España, Irak y América Latina”, en El País, España, 26 de abril.

Roger Morgan, Jochen Lorentzen, Anna Leander y Stefano Guzzini, Eds, (1993): New Diplomacy
in the Post- Cold War World. Essays for Susan Strange, London, St Martin’s Press.

Christopher Patten, (2002): Latin America-The European Dimension. Speech at the Royal Institute
of International Affairs Conference, Miami, Florida, 2 de octubre, Bruselas, CEC.

Christopher Patten, (2003): Intervención del Comisario Patten en la Reunión Ministerial del Grupo
de Río en Atenas (27-28-2003), Bruselas, CEC .

Giordan Ro e tt, Ed, (19 9 9 ) : Mer cosu r: Reg ional integ ration, wor ld ma r kets, Bou lder, Colorado, Ly n ne
Rei n ner. 

II Reunión de Presidentes Suramericanos, (2002): Consenso de Guayaquil, Ecuador, 27 de
septiembre.

59

Referencias bibliográficas



Andrés Serbin y Joseph Tulchin, compiladores, (1994):El Caribe y Cuba en la Posguerra Fría,
Caracas, Venezuela, Editorial Nueva Sociedad.

Michael Shifter, (2003): “Venez uela fuera del rada r” en O x f ord Ana ly tica Latin Amer ica Da i ly Brief, 28 de
ma rzo.

Bárbara Stallings, Ed, (1995): “Global Change, Regional Response”, The New International Context
of Development, NY, USA, Cambridge University Press.

UE-Unión Europea-GR-Grupo de Río, (2000): Declaración de Villamoura, Villamoura, 24 de febrero,
en CELARE-2001.

UN, (2000): Replacement Migration: Is it a Solution to Declining and Ageing Population?, NY.

Cynthia Weber, (1995): Simulating Sovereignty. Intervention, the State and Symbolic Exchange,
Cambridge University Press.

60

Anuario Elcano América Latina 2002



61

Referencias bibliográficas



En la Asamblea General de la OEA, celebrada en San-
tiago de Chile el pasado mes de mayo de 2003, dos
ca nd idatos propuestos por la delegación de los
EEUU para desempeñar puestos clave de derechos
humanos dentro de la organización regional fueron
rechazados durante las votaciones secretas. El ter-
cer ca nd idato ev itó por po co la der rota. As i m i s mo,
la du ra resol ución que condenaba la violación de
der echos hu ma nos en Cuba y que ta m bién conta-
ba con el respa ldo estadou n idense, no obtu vo el
consenso necesario para su aprobación. A pesar de
haber pasado cla ra mente inad vertidos, estos
peque ñ os reveses de la pol í tica estadou n idense
r especto al hem i s fer io occidental ponen de ma n i-
fiesto la creciente fisura existente entre los EEUU y
sus pa í ses veci nos, contrad iciendo la tenden cia
r eg i strada du ra nte una la rga década de coopera-
ción creciente y comprensión mutua.

Meses atr á s, Ch i le y México su fr ieron la ira de la Casa
B la n ca por no apoyar la resol ución de au tor izaci ó n
de un ataque militar inmediato en Irak en el Conse-
jo de Seg u r idad de las Naciones Un idas. Incl uso
Colom bia, aliado cerca no de Was h i ng ton y que se
beneficia del generoso apoyo estadounidense en la
f i na n ciación de su ca mpaña pa ra la lucha contra el
tr á f ico de drogas y la guer r i l la armada, contrav i no
los inter eses de la pol í tica global del gobierno esta-
dou n idense al nega r se a refr endar un acuerdo pa ra
eximir a ciudadanos de los EEUU de ser procesados
por el recientemente impla ntado Tr i bu nal Pena l
I nternaciona l. Estas cla ras discr epa n cias ven í a n
precedidas de un creciente malestar en el hemisfe-
r io fr ente a lo que se percibía como una fa lta de
comprom i so r eg ional constructi vo por pa rte de
Was h i ng ton. La Ad m i n i stración Bush ha sido cr iti-
cada a lo ancho y la rgo de América por no haber esta-
do dispuesta a liderar los es f uerzos internaciona les
pa ra ev itar el mayor er ror de la histor ia argenti na, la
ca í da en picado de la economía que, como resu lta-
do, ha ten ido un efecto de onda ex pa nsiva en las
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política exterior de
los EEUU con respecto
a Latinoamérica

El actual momento de las relaciones entr e
E EUU y América Lati na pasa por las
nego ciaciones del ALCA (Area de Libr e
Comer cio de las Américas), que pr etenden
cer ra rse antes de 20 05. Pa ra que esto
o cu r ra deben sol uciona rse un gra n
n ú mero de obst á cu los, au nque la firma
del Acuer do tendría importa ntes
consecuencias en to do el hem i s f er io.

Arturo Valenzuela

Profesor Titular de Ciencias Políticas y Director
del Centro de Estudios Latinoamericanos
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econom í as de otros pa í ses. Ta m bién ha sido cr itica-
da por su apoyo tácito a un mov i m iento del ej é rcito
venezola no pa ra llevar a cabo un gol pe de Estado
contra el gobierno constituciona l mente electo de
d icho pa í s, lo que constituye un brusco ca m bio de
ru m bo fr ente al comprom i so que contra jo el gobier-
no de los EEU U, tras el final de la Guer ra Fr í a, de
apoyo a las instituciones demo cr á ticas y al Estado
de der echo, cons iderados estos pr i n ci pios funda-
menta les en los asu ntos del hem i s fer io.

Estos contratiempos no respondían ta nto a ca m-
bios del i berados en la pol í tica, sino a la fa lta de lide-
ra zgo coord i nado y coher ente en la gestión de los
problemas en las reg iones; ya que los EEUU ha n
suped itado de for ma casi excl usiva to dos los obje-
ti vos de su pol í tica exter ior ba jo la ba ndera de la
g uer ra contra el ter ror i s mo internaciona l. La pol í ti-
ca estadou n idense con respecto al hem i s fer io
pla nteada por la Ad m i n i stración de George W. Bus h
es especia l mente sorpr endente si se cons idera el
hecho de que el pr es idente puso especial énfas i s
du ra nte su ca mpaña en su deseo de incluir a Amé-
r ica como pr ior idad de su agenda pol í tica exter ior.
I n cl uso se hizo hincapié en una nueva def i n ici ó n
de las relaciones bi latera les con México. De hecho,
el único discu r so importa nte que Bush ded icó a la
pol í tica exter ior du ra nte la ca mpaña se centró en
la pol í tica con Lati noa m é r ica. Éste sostu vo que el
pr es idente Cl i nton había descu idado la región al
promover cu m br es internaciona les de po ca rele-
v a n cia, estableciendo una cla ra refer en cia a la
Cu m bre amer ica na, pro ceso que se puso en ma r-
cha después de que Cl i nton obtu v iera la aproba-
ción del TLCAN (Tratado del Libre Comercio de
A m é r ica del Norte ) .

En sus pr i meras sema nas de ma ndato, el pr es i-
dente Bush creó ex pectati v as en torno a que la
Ad m i n i stración republ ica na antepondría dentro de
su agenda internacional los asu ntos del hem i s fe-

r io occidenta l. Reci bió en la Casa Bla n ca al pr es i-
dente Vicente Fox como pr i mer jefe de Estado al
que se le otorgaba semeja nte honor, ind ica ndo que
estaba pr epa rado pa ra ir más allá de la simple rela-
ción comercial proporciona ndo ay uda pa ra def i n i r
de nuevo las relaciones entre los tr es pa í ses de
A m é r ica del Norte. En la Cu m bre de América, que
se celebró en la ci udad de Qu é bec en la pr i mavera
de 20 01, el pr es idente reiteró el comprom i so que
había contra í do pa ra ref orzar el pro ceso de la Cu m-
bre y, en especia l, cu mplir el obje ti vo def i n ido en
la pr i mera Cu m bre de América, celebrado en
d iciem bre de 19 94 y que se mater ia l izó en la firma
de un Tratado de Libre Comercio pa ra América pa ra
el año 20 05. La nueva Ad m i n i stración puso de
r el ieve que pa rtiría desde la base del comprom i so
de la anter ior Ad m i n i stración hacia la demo cracia
en la región promov iendo la adopción de una Ca rta
demo cr á tica dentro de las pau tas de traba jo del
pro ceso de la Cu m bre y ref orzó el comprom i so de
la Ad m i n i stración Cl i nton en su ay uda a Colom bia
en la lucha contra los na rcotraf ica ntes y los rebel-
des que se benef ician del comercio de drogas al
extender la ay uda ta m bién hacia los pa í ses veci-
nos de Colom bia.

Si se evalúa la pol í tica exter ior de la Ad m i n i stra-
ción de los EEUU con respecto a una región espe-
c í f ica del mu ndo, es necesa r io establecer una
d i sti n ción entre tr es categor í as de pol í tica. La pr i-
mera categoría alude a la gestión co tid ia na. La
pos ición de hegemonía de los EEUU dentro del
hem i s fer io impl ica que EEUU tiene un con ju nto
denso de asu ntos en su agenda con cada país per-
teneciente a la reg i ó n, lo que probablemente sea
más pronu n ciado en pa í ses con sistemas pol í ti-
cos y econ ó m icos más débi les en los que la
i n f l uen cia de los EEUU es relev a nte. A esta gesti ó n
co tid ia na de asu ntos bi latera les entre los que se
i n cl uye el comercio, la inmig raci ó n, la av iaci ó n, el
med ioa m biente, las drogas, la seg u r idad ci udada-
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na, med idas pa ra la lucha antiter ror i sta y las rela-
ciones entre cuerpos milita r es, se ha añad ido un
cr eciente número de mater ias que van desde la
cor rupción hasta el ter ror i s mo, incl uyendo la edu-
caci ó n, el med ioa m biente y el desa r rol lo sosten i-
ble. Por su pa rte, estos pa í ses se muestran más
cooperati vos con otros pa í ses a la hora de gestio-
nar los asu ntos internaciona les y las amena zas,
contr i buyendo así a la prol i feración de una diplo-
macia mu lti lateral med ia nte reu n iones a nivel pr e-
s iden cial y minister ia l.

La segunda categoría se podría definir como la gran
estrateg ia. Se trata de pol í ticas que responden a
u na ampl ia visión de los obje ti vos de pol í tica exte-
rior con un establecimiento de medios claros y unos
objetivos a largo plazo. Tradicionalmente, se asocia
con ca m bios cua l itati vos en la pol í tica que respon-
den a ambiciosos retos pa ra la seg u r idad naciona l
o a nuev as def i n iciones funda menta les de inter e-
ses y me tas estadou n idenses. Por últi mo, el tercer
ti po de pol í tica incl uye la gestión de cr i si s o una
respuesta efectiva a las emergencias políticas, eco-
n ó m icas e incl uso las debidas a cat á strofes natu-
ra les que hacen pel ig rar la estabi l idad y amena za n
la seguridad nacional.

La política de gran estrategia en el hemisferio occi-
dental se inició con el desarrollo de la doctrina Mon-
roe y pros iguió con la diplomacia de pol í tica del
ga r rote después de la guer ra Hi spa no Amer ica na,
la política de buena vecindad durante el New Deal y
la diplomacia de la Guer ra Fría y la Alia nza pa ra el
prog r eso hasta la ca í da del mu ro de Ber l í n. Au nque
es demas iado pronto como pa ra po der ev a l uar la
pol í tica estadou n idense tras la Guer ra Fría en el
hem i s fer io, sí que pr esenta elementos de g ra n
estrateg ia. Comenzó en la Ad m i n i stración de Bus h
padre con una visión de la integ ración econ ó m ica
que se hizo rea l idad en la Ad m i n i stración Cl i nton,
cuando el presidente se enfrentó a los deseos de la

mayoría de los dem ó cratas en el Cong r eso y obtu-
vo la ratificación del TLCAN con el apoyo de los repu-
blicanos y promovió posteriormente la negociación
de un Tratado de Libre Comercio pa ra América pa ra
el año 2005.

De ig ual importa n cia, conti nuó con la visión de una
acción colectiva que iba más allá del comercio –un
comprom i so con la demo cracia, los der echos
hu ma nos y la cooperación mu lti lateral en una ser ie
de asu ntos que se ca na l iza ron med ia nte el pro ce-
so de la Cu m bre de América–. Inicia ron una ser ie
de cu m br es pr es iden cia les e inter m i n i ster ia les sin
pr ecedentes sobre temas que aba rcaban desde
i n iciati v as anticor rupción y desa r rol lo sosten i ble
del comercio hasta el ref uerzo de las instituciones
g uberna menta les y el Estado de der echo. Estas
med idas ter m i na ron con una tenden cia interven-
cion i sta unilateral de los EEUU en la reg i ó n, cuyo
ú lti mo ex ponente fue la destitución por la fuerza
del General Ma nuel Nor iega de la pr es iden cia de
Pa namá en 19 91. De hecho, el em ba rgo a Ha ití por
la OEA tras el der ro ca m iento de Aristide y su pos-
ter ior vuelta al po der ba jo la sa n ción de las Nacio-
nes Un idas, con la impl icación del hem i s fer io, fue
s í m bolo de una nueva do ctr i na tras la Guer ra Fr í a.
De acuerdo con esta nueva do ctr i na, Was h i ng ton
estaba pr epa rado pa ra tener buenas relaciones
con cua lqu iera que fuera eleg ido libr emente por
sus ci udada nos, ya fueran de iz qu ierdas o der e-
chas, en pa í ses importa ntes pa ra los inter eses de
E EU U, incl u ido México.

La prueba de la ex i sten cia de una g ran estrateg ia
en evol ución no se en cuentra, sin em ba rgo, en las
decla raciones for ma les, sino en su apl icaci ó n, y
en especia l, cua ndo un país se en fr enta a retos o
crisis de pol í tica exter ior con cr e tos. Además de
Ha ití, las amena zas a un gobierno demo cr á tico en
Perú, Guatema la, Ecuador, Rep ú bl ica Dom i n ica na y
Pa rag uay fueron tratadas por la Ad m i n i straci ó n
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Cl i nton con energ í a. Esto se rea l izó dentro de un
contexto mu lti latera l, uno en el que el papel de la
Orga n ización de Estados Amer ica nos pasó de ser
un orga n i s mo ded icado pr i n ci pa l mente a la defen-
sa retórica del con cepto de no interven ción a un
orga n i s mo pr epa rado pa ra ev a l uar la ef icacia y
leg iti m idad de las elecciones y cons iderar la res-
ponsabi l idad de la nación y de sus líder es en el
caso de trastornos poten cia les del orden constitu-
ciona l. Los EEUU se mostra ron como líder es en la
gestión de crisis pero su obje ti vo no era llevar a
cabo acciones unilatera les sino desa r rol lar una
base institucional pa ra una acción colectiva y de
cooperación a la rgo pla zo en un contexto poster ior
a la Guer ra Fr í a.

Si el pro ceso de la Cu m bre de América, la restau ra-
ción del gobierno democrático en Haití y los esfuer-
zos para evitar los reversos democráticos fueron la
pa rte pr i n ci pal de la g ran estrateg ia de la Ad m i n i s-
tración Cl i nton, el con ju nto de ay udas fina ncieras
del pr es idente Cl i nton pa ra México tras la dev a l ua-
ción descontrolada que se pro du jo en este país a
finales de diciembre de 1994 fue el paso más audaz
y pol í tica mente arriesgado llev ado a cabo por la
Ad m i n i straci ó n. Tras la negativa del Cong r eso en la
aprobación de la ay uda pa ra México, el pr es idente
u ti l izó su au tor idad ejecu tiva y, por pr i mera vez en
la histor ia, hizo uso del Fondo de Estabi l ización de
Ca m bios (Excha nge Stabi l ization Fu nd) pa ra pro-
porcionar un apoyo mas i vo a un país extra n jero
i n mer so en una crisis fina n ciera. Los 20 mil millo-
nes de dóla r es ga ra ntizados por los EEUU fueron
parte de un conjunto de ayudas de 40 mil millones
de dóla r es desti nado a restau rar la con f ia nza en la
economía mex ica na y a ev itar la ex pa nsión de un
colapso econ ó m ico en to da Lati noa m é r ica y otros
mer cados emer gentes. La respuesta de los EEU U
fue una acción necesaria, dadas las nuevas realida-
des de una economía globalizada con rápidos movi-
mientos de capital internacionales.

Ba jo el ma ndato de Bus h, la pol í tica exter ior de los
E EUU conti nuó trata ndo cor r ecta mente la gesti ó n
d ia r ia de las relaciones con Lati noa m é r ica. Los recu r-
sos del gobierno de los EEUU son cons iderables. La
Of ici na de Asu ntos del Hem i s fer io Occidental del
Depa rta mento de Estado dispone, por sí sola, de un
pr esupuesto mayor que el de la mayoría de los minis-
ter ios extra n jeros y, adem á s, las em ba jadas de los
E EUU en la región son gra ndes y cuentan con su f i-
ciente per sona l. Tan sólo en Bol i v ia, el per sonal de la
em ba jada cuenta con más de 600 funciona r ios. El
pa r que de au tom ó v i les de la em ba jada en Ci udad de
M é x ico cuenta con unos cua r enta conductor es. Una
r eunión habitual celebrada por el Consejo de Seg u r i-
dad Nacional sobre un tema relacionado con un pa í s
en el hem i s fer io puede contar con hasta cua r enta
as i stentes que repr esentan a una do cena de agen-
cias y of ici nas. De hecho, du ra nte los pr i meros
meses, las acciones de la Ad m i n i stración conti nua-
ron con la pol í tica anter ior ya que las per sonas que
o cupaban los ca rgos pro cedían de la Ad m i n i straci ó n
a nter ior y conti nua ron en la gestión de las iniciati v as
bi latera les y mu lti latera les. Al ma rgen de este pro ce-
so, su rgió la adopción de una Ca rta Demo cr á tica en
la Asa m blea General de la OEA en Lima y la ampl ia-
ción de la ay uda de los EEUU a Colom bia que se mate-
r ia l izó med ia nte un apoyo reg ional más fuerte.
I n cl uso el ca m bio en la pol í tica con respecto a Colom-
bia, de un pla ntea m iento de lucha contra el tr á f ico de
d rogas por un pla ntea m iento de mayor apoyo en la
l ucha contra la guer r i l la, repr esentó una conti nu idad
de la pol í tica en unas ci rcu nsta n cias disti ntas; es
deci r, el esta n ca m iento en el pro ceso de paz y el lla-
ma m iento espec í f ico del pr es idente Andrés Pastra-
na pa ra un ca m bio en los comprom i sos de los EEU U.
En otras pa labras, es muy probable que un ca m bio
s i m i lar se diera en la Ad m i n i stración Cl i nton en lo
r efer ente a la gestión co tid ia na.

Sin em ba rgo, la Ad m i n i stración Bus h, al com ienzo
de su ejercicio, pa r eció estar inmer sa en los traba-
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jos pr el i m i na r es de su propia versión de una g ra n
estrategia cuando, en sus trabajos con México, indi-
caba que deseaba ir más allá de un acuerdo comer-
cial que cr ea ra el mercado único más gra nde del
mundo para constituir un amplio acuerdo, un pacto
sobre la inmig ración que con f or maría los ci m ien-
tos del desa r rol lo de prog ra mas de ma no de obra
mex ica na, así como la reg u la r ización de la situa-
ción de millones de inmig ra ntes mex ica nos ilega-
les actua l mente en los EEU U. Los grupos de
d i sti ntos niveles de traba jo rea l iza ron prog r esos
con ceptua les cons iderables a este respecto, pa ra
gran satisfacción de la Administración Fox en Méxi-
co, que vio en el éxito de las migraciones un impor-
ta nte ejemplo de bon i f icación demo cr á tica que
obtendría México al der rotar al pa rtido goberna nte
durante mucho tiempo.

Sin embargo, pronto aparecieron dificultades políti-
cas en el progreso de los distintos niveles de traba-
jo en la ref or ma de la inmig ración con México, a
causa de los inter eses naciona les de la Casa Bla n-
ca. A pesar del comprom i so per sonal del pr es iden-
te pa ra prog r esar en estos asu ntos, que se ref lej ó
en sus alabanzas hacia el duro trabajo desempeña-
do por los inmig ra ntes mex ica nos en los EEU U, los
consejeros pol í ticos del pr es idente, sig u iendo el
mo delo de los líder es republ ica nos, incl u ido el
senador de Texas, Phil Gra m m, deja ron cla ro que el
pr es idente podría salir per jud icado pol í tica mente
por su propio ba ndo si diera la impr esión de tolera r
una política que recompensara a los residentes ile-
ga les por quebra ntar las leyes estadou n idenses.
Incluso antes del atentado del 11 de septiembre, el
toque innov ador de la pol í tica de la Ad m i n i straci ó n
de cara al hemisferio fue puesto en duda seriamen-
te, a pesar de que parecía existir un espacio para la
contemplación de progresos modestos en el nuevo
diseño de los programas para la mano de obra oca-
s iona l. Fue lo que impulsó al ministro de Asu ntos
E xter ior es mex ica no, Jorge Casta ñ eda, a protesta r

que México no estaba interesado en soluciones par-
cia les, sino única mente en to da la ench i lada. En
d í as pr ev ios al 11 de septiem br e, el pr es idente Fox
que se encontraba en Nueva York, dio el paso inha-
bitual de cr iticar el leve prog r eso rea l izado por la
Administración, no respecto a la reforma de la inmi-
gración, sino en otros aspectos de la nueva agenda
con México, como la S o ciedad pa ra la prosper idad,
que pr evió una inversión sig n i f icativa en México
para compensar las desproporciones de ambos paí-
ses siguiendo la línea política de la Unión Europea.

Tras el 11 de septiem br e, cua lqu ier intento de pro-
g r esar en los prog ra mas desti nados a la ma no de
obra ocas ional ta m bién fue des v iado por los fun-
ciona r ios de la Ad m i n i stración pr eo cupados por-
que el Cong r eso no viera con buenos ojos una
pol í tica dise ñ ada pa ra atraer más per sonas dentro
de los EEUU pa ra esta n cias de traba jo tempora l.
Cu r iosa mente, la nor mati v a no se mo d i f icó des-
pués del 11 de septiem bre sobre los funda mentos
de seg u r idad, a pesar del hecho de que ex i stan más
de diez millones de res identes sin papeles en los
E EU U, cuya verdadera identidad ay udaría y no obs-
tacu l izaría los es f uerzos en la lucha contra el ter ro-
r i s mo. A pesar de que la Ad m i n i stración haya
a legado que la ref or ma sobre la inmig ración se
haya convertido en una cuestión su je ta a debate
tras los ataques ter ror i stas en Nueva York y Was-
h i ng ton, los funciona r ios mex ica nos son conscien-
tes del hecho de que la Ad m i n i stración Bush no
desea tomar el comprom i so pol í tico necesa r io pa ra
obtener una ref or ma en torno a la inmig raci ó n. El
pr es idente tendría que, pa ra po der seguir adela n-
te con la ref or ma de la inmig raci ó n, hacer pr es i ó n
sobre su propio pa rtido con el riesgo de tener que
a lca nzar un acuerdo en pr i mer lugar con los miem-
bros de la opos ici ó n, como le suced iera a Cl i nton
en la aprobación del TLCA N. El comprom i so del pr e-
s idente con la g ran estrateg ia desti nada al hem i s-
fer io occidental no era un componente su f iciente
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como pa ra asumir los riesgos que suponen su
puesta en ma rcha.

Pa ra compl icar la capacidad de la Ad m i n i straci ó n
de innovación en la política del hemisferio occiden-
ta l, se el igió al amer ica no de or igen cuba no, Otto
Reich, pa ra asumir el puesto de Secr e ta r io ad ju nto
de Estado para los asuntos del Hemisferio Occiden-
ta l. Reich, que disponía de po ca ex per ien cia fuera
de sus conocimientos de América Central y del Cari-
be, no supo emitir una señal de confianza hacia los
pa í ses que discr epaban de los EEUU acerca del
embargo cubano y provocó irritación con una decla-
ración que se llevó a cabo pa ra sati s facer las ex i-
gencias de la política de Florida sobre los progresos
en las relaciones del hem i s fer io. Pero más impor-
ta nte aún que las impr es iones que se ex pr esa ron
en las filas de las em ba jadas o en los minister ios
de Asu ntos Exter ior es de to do el conti nente fue la
reacción que provocó la Declaración en el Capitolio,
donde los senador es dem ó cratas interpr e ta ron el
papel controvertido de Reich en la defensa de la polí-
tica de la Ad m i n i stración Reagan en América Cen-
tral como un anatema que su rtió el efecto de
impedir su ratificación como Secretario adjunto.

En lugar de buscar un ca nd idato consensuado, la
Casa Bla n ca per severó con su ca nd idato, ten iendo
que suspender a Reich tempora l mente en sus acti-
v idades hasta que se rea l izase una revisión de su
caso en el nuevo Cong r eso. A pesar de que el pa rti-
do republicano recuperase el control sobre el Sena-
do, éste últi mo per s i stió en sus objeciones con
r especto al nom bra m iento de Reich, obl iga ndo a la
Ad m i n i stración a proporciona r le un puesto menos
importante que le permitiera salvaguardar su honor
en el Consejo de Seg u r idad Naciona l. El sucesor de
Reich, que no fue rati f icado hasta med iados de
20 02 (cua ndo había tra nscu r r ido más de la mitad
del mandato del presidente) resultó menos contro-
vertido para el Senado. Sin embargo, el antiguo jefe

del equ i po de ay uda ntes del senador Jesse Hel ms,
Roger Nor iega, no provocó mucho entus ias mo,
i n cl uso dentro del círcu lo republ ica no, consciente
del hecho de que los anter ior es Secr e ta r ios ad ju n-
tos republ ica nos provenían de puestos de respon-
sabilidad dentro de empresas de prestigio, con una
amplia experiencia sobre el hemisferio.

La ausen cia de lidera zgo en el Depa rta mento de
Estado, junto con un interés decreciente por la polí-
tica latinoamericana en los altos niveles de la Admi-
n i straci ó n, ha contr i bu ido a favor ecer un en f oque
cauteloso hacia una política del hemisferio que fra-
casó en la apl icación de una gestión en é rg ica en la
gestión de crisis, en especial, en relación con la cri-
sis que se produjo en Argentina y Venezuela.

En un esfuerzo intencionado por distanciarse de lo
que se interpretó como una pol í tica exces i v a men-
te proactiva en la gestión de crisis financieras inter-
naciona les por pa rte de la Ad m i n i stración Cl i nton,
el equipo de Bush optó por un planteamiento carac-
ter izado por un la i ssez faire vol u nta r io fr ente a la
caída en la economía argentina. Al adoptar una polí-
tica de amor-odio, el Tesoro de los EEUU incitó al FMI
para que insistiera en el aumento de recortes drás-
ticos en los gastos fisca les pa ra en fr enta r se a los
déficit fiscales hinchados como forma de salir de la
cr i s i s. A pesar de que los líder es pol í ticos argenti-
nos hayan come tido cla ros er ror es al condonar el
pago de los pr é sta mos estata les, en especial en el
ámbito provincial, las políticas del Fondo Monetario
Internacional abogaban claramente por un sistema
cíclico que sólo consiguieron agravar una crisis que
estaba parcialmente fundamentada en un régimen
de tipo de cambio fijo que se volvió progresivamen-
te insostenible después de las devaluaciones masi-
v as de Bras i l, tras la crisis fina n ciera as i á tica. En
un clásico círculo vicioso, la deuda del sector públi-
co se hinchó más, no únicamente a causa de la pos-
tu ra argenti na incompe tente con respecto a sus
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vecinos, sino sobre todo debido a una bajada conti-
nua de la calificación de solvencia que alimentó aún
más su perfil de deuda. El Tesoro Públ ico no ay ud ó
mucho al sugerir que el problema argenti no (y bra-
s i leño) hu ndía sus ra í ces en la cor rupción y en la
mala gestión.

Los funciona r ios estadou n idenses ta mpo co traba-
ja ron acti v a mente a nivel pol í tico con el gobierno de
Ferna ndo de la Rúa pa ra buscar sol uciones a los pro-
blemas; aproba ron pr eci pitada mente un con ju nto
de med idas que no se ajustaba dentro de una estra-
teg ia econ ó m ica y pol í tica más ampl ia que per m i-
tiera resol ver la cr i s i s, funda mentada más en la
con f ia nza que en los pr i n ci pios. La Ad m i n i straci ó n
l legó a la con cl usión de que la economía argenti na
se podría aislar del resto del conti nente. A pesar de
que es cierto que Brasil hizo las gestiones perti nen-
tes pa ra ev itar una ca í da dra m á tica e inev itable de
la economía tras la dev a l uación argenti na que tra jo
cons igo un der ru m ba m iento del sistema de la ba n ca
y sumió a Argenti na en una prof u nda crisis pol í tica
y en el peor gol pe fina n ciero de su histor ia. El desti-
no de Argenti na ha ten ido un efecto de prof u nda
onda ex pa nsiva en el cono sur de América lati na y
en la región de los Andes, sobre cuyas dimens iones
se seguirá habla ndo por mucho tiempo.

En el caso de Venez uela, la respuesta de los EEU U
al intento de gol pe de Estado de los milita r es pa ra
derrocar al gobierno de Hugo Chávez otorgó un res-
pi ro al ma rco de traba jo en evol ución de la pol í tica
sobre el hem i s fer io de los EEUU de la era poster ior
a la Guerra fría que se inició en la segunda mitad de
la Ad m i n i stración Reagan y se ref orzó a través de
la gestión de crisis por Bush padre y en los poste-
r ior es años de Cl i nton. A pesar de que 12 pr es iden-
tes no llega ron a alca nzar el término de sus
mandatos respectivos durante la ola de democrati-
zaciones que se inició a pr i n ci pio de los ochenta,
en los últi mos años de la Guer ra Fr í a, sólo uno, el

pr es idente de Ha ití, Aristide, fue der ro cado por un
gol pe de Estado milita r. Los demás fueron o bien
acusados de del itos o bien obl igados a dimitir de
sus puestos tras la pérd ida del apoyo del pueblo y
del Cong r eso y fueron sustitu idos por sucesor es
r efr endados por un sistema constituciona l. En
to dos estos casos, los EEU U, en colaboración con
sus socios del hemisferio y gracias a una Organiza-
ción de los Estados Amer ica nos renov ada, hicieron
to do lo pos i ble en la disuasión de der ro ca m ientos
por la fuerza de gobiernos constitucionales.

Al no tomar ning u na acción pa ra de tener el mov i-
m iento militar y al asumir rápida mente la leg iti m i-
dad de un gobierno provisional inconstitucional, los
EEUU parecían haber regresado a una era en la que
la legitimidad de las instituciones democráticas era
menos importa nte que los obje ti vos pol í ticos del
régimen en funciones. La respuesta estadouniden-
se en dar la bienven ida a un gobierno prov i siona l
sin base alg u na en el ma rco de la Constituci ó n
venezola na no resu ltó ser una pol í tica med itada
con detenimiento que se hubiera examinado en los
más altos niveles del gobierno estadou n idense.
Más bien, fue la consecuen cia de cierto entus ias-
mo entre des ig nados pol í ticos que desempe ñ aba n
puestos de nivel medio dentro de la Administración
con resu ltados que podrían con l levar la el i m i na-
ción de elementos molestos en las relaciones con
el hem i s fer io, entus ias mo que ensom br eció las
a mpl ias consecuen cias de un ca m bio demo cr á tico
en el hemisferio para la política de los EEUU. Tras el
fracaso del golpe, los EEUU sí se unieron al consen-
so formado por la Organización de los Estados Ame-
r ica nos en su lla mada al ma nten i m iento de la
conti nu idad demo cr á tica en Venez uela. Sin em ba r-
go, sus actos la desposeyeron del liderazgo moral y
pol í tico necesa r io pa ra conti nuar en la gesti ó n
constructiva de Venezuela, y a pesar de los esfuer-
zos notables de la Organización de los Estados Ame-
r ica nos y en especia l, de su Secr e ta r io Genera l,

68

Anuario Elcano América Latina 2002



C é sar Gav i r ia, esta situación queda lejos de esta r
plenamente resuelta.

E x i sten dos áreas en las que la Ad m i n i stración ha
realizado importantes progresos: seguridad mutua
y comercio. Como consecuencia del 11 de septiem-
br e, la Ad m i n i stración apeló con éxito al Tratado de
Río de as i sten cia de seg u r idad mu tua, obten iendo
un apoyo pol í tico importa nte pa ra la respuesta
estadou n idense a los ataques en su guer ra contra
Al Qaeda y los talibanes. Si bien irónicamente Méxi-
co se ha reti rado del Tratado de Río por decla ra r lo
obsoleto, ambos países han realizado notables pro-
g r esos en la seg u r idad de la frontera sur de los
E EU U. En el ámbito de la reg i ó n, los pa í ses mejora-
ron ta m bién su nivel de cooperación en los asu n-
tos de inteligencia y antiterrorismo.

Sin em ba rgo, es en el ámbito comercial donde se
han rea l izado los prog r esos más sig n i f icati vos. Ya
en la Cumbre de Québec, el presidente Bush garan-
tizó a sus veci nos que obtendría del Cong r eso una
au tor ización de f ast- track pa ra nego ciar acuerdos
comercia les y prome tió con cluir el ALCA y el acuer-
do bilateral de libre cambio con Chile iniciado por su
pr edecesor. Esta potestad, denom i nada Au tor idad
de promo ción comer cia l, aseg u ra al pr es idente la
capacidad de nego ciar pactos comercia les que
i mpl iquen ca m bios en la ley de los EEU U, su je tos a
la aprobación del Congreso de los EEUU que refren-
de dicho acuerdo.

El presidente Clinton, tras su reelección, fracasó en
la consecución de esta potestad cua ndo el lidera z-
go republ ica no en el Cong r eso ins i stió en que
r equería al menos el apoyo de una mayoría de
dem ó cratas pa ra po der seguir adela nte. Cl i nton
descubrió que tras la der rota dem ó crata de 19 94,
que significó la pérdida del control de sendas cáma-
ras, le resu ltó mucho más difícil obtener el apoyo
de los dem ó cratas pa ra su propia agenda de libr e

ca m bio. Los leg i s lador es dem ó cratas, ahora en
minoría, perdieron el apoyo financiero de la campa-
ña pro cedente de los inter eses empr esa r ia les y se
v ieron obl igados a depender de los sind icatos pa ra
log rar el apoyo fina n ciero. Esto contr i buyó al aleja-
miento de los planteamientos del Partido Demócra-
ta del libre cambio, empeorándose la capacidad del
presidente a obtener la potestad de fast-track.

A pesar de ca r ecer de dicha potestad, la Ad m i n i s-
tración Cl i nton no se vio limitada en los prog r esos
del ALCA, que sig u ieron su desa r rol lo en el ma rco
de traba jo técnico y en el pro ceso conducido por la
OEA. Sin em ba rgo, sí que apa rtó de las espera nzas
de la Administración la posibilidad de la conclusión
de un área de libre comercio con Ch i le, que se pro-
me tió inicia l mente en la Cu m bre de Mia m i. Ch i le
quedó en suspenso dentro de la pol í tica comercia l
de la Ad m i n i stración Cl i nton hasta después de que
el Cong r eso aproba ra las Relaciones Comercia les
Nor ma les Per ma nentes con Ch i na. En sus últi mos
meses de ma ndato, el pr es idente Cl i nton decid i ó
ofr ecer al pr es idente Rica rdo Lagos la pos i bi l idad
de negociar un área de libre comercio con los EEUU,
a pesar de que carecía de la fast-track.

La Administración Bush se comprometió a concluir
las nego ciaciones con Ch i le y el pro ceso más
amplio del ALCA, disponiendo de la potestad de fast-
track. El cumplimiento de dicho compromiso resul-
tó más difícil de lo previsto, sin embargo, la mayoría
r epubl ica na ampl iada en el Cong r eso demostró ser
más favorable al libre ca m bio que sus pr edeceso-
r es. En especial en el Sur, donde las filas republ ica-
nas eng rosa ron gracias a desertor es dem ó cratas,
d ichos desertor es apoyan las postu ras republ ica-
nas más conserv adoras en cua nto a temas so cia-
les a la vez que difier en de la cor r iente pr i n ci pa l
republicana en materia de comercio, ya que preten-
den ref lejar los inter eses proteccion i stas de su
electorado. Por el lo, pa ra po der obtener la potestad
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de f ast- track, o Au tor idad de Promo ción Comercia l,
la nueva Ad m i n i stración republ ica na se vio obl iga-
da a reg r esar a med idas proteccion i stas que incl u-
so sus pr edecesor es dem ó cratas hab í a n
r echa zado. La Casa Bla n ca obtu vo dicha potestad
después de que la Ad m i n i stración se comprome-
tiera a ins i stir en reducir los impuestos sobre la
ropa y los texti les única mente en los tej idos de
fabr icación estadou n idense y después de que la
Administración hubiera aumentado sustancialmen-
te los ara n celes en las importaciones de acero.
Mientras que éstas fueron ma n iobras tácticas por
pa rte del Repr esenta nte de Comercio de los EEU U,
Robert Zo el l ick, pa ra obtener dicha au tor idad, es
posible que se vuelva a perseguir el progreso gene-
ral en las nego ciaciones comercia les, incl u ida el
A LCA, a med ida que los cong r es i stas recuerden al
Representante sus compromisos.

Fiel a su palabra, Zoellick comenzó con las negocia-
ciones de un Área de Libre Comercio con Ch i le, lle-
vándolas a su fin junto con otras dos negociaciones,
Jordania y Singapur, iniciadas por el presidente Clin-
ton. Las nego ciaciones con Ch i le siempre fueron
d i f í ci les por que los EEUU deseaban que el acuerdo
con Ch i le sirv iera como un refer ente pa ra el ALCA y
que incl uyera dispos iciones sobre serv icios fina n-
cieros, telecomunicaciones y propiedad intelectual.
Ch i le, por su pa rte, no deseaba intro ducir en el
acuerdo elementos que no eran importa ntes pa ra
su régimen nor mati vo basta nte prog r es i sta. Ch i le
también hubiera deseado que los EEUU trataran con
las med idas anti monopol io estadou n idenses que
Was h i ng ton no deseaba poner sobre la mesa. Con
las nego ciaciones con cl u idas y espera ndo a la rati-
f icación del Senado a pr i n ci pios del oto ñ o, EEUU ha
dejado cla ro que el acuerdo con Ch i le no deber í a
considerarse como un modelo para el ALCA.

D u ra nte las nego ciaciones de Zo el l ick con Ch i le,
este país obtu vo una renov ación de las pr efer en-

cias comercia les pa ra los pa í ses and i nos por pa rte
del Cong r eso (Ley de pr efer en cias ara n cela r ias
andinas) y se decidió a abrir otra tanda de negocia-
ciones fuera del ma rco de traba jo del ALCA con los
pa í ses de América Centra l. Los es f uerzos de los
EEUU en el frente del comercio con los países andi-
nos y de Centroamérica se han interpretado en Bra-
sil y otros países como una política deliberada hacia
nego ciaciones mu lti latera les alternati v as y abier-
tas destinadas a presionar a Brasil para que adopte
u na pos ición más complaciente en las nego ciacio-
nes con el ALCA, por si los EEUU se em ba rca ran en
u na ser ie de acuerdos alternati vos que le colo ca r í-
an en una pos ición de mayor po der a la hora de
negociar. Algunos han argumentado que la estrate-
gia de los EEUU también es una respuesta a la insis-
tencia brasileña de crear un Área de Libre Comercio
con los países del Mercosur y negociar con los EEUU
como un único bloque.

Si bien ex i ste cierta veracidad en estos arg u men-
tos, la renovación de la Ley de Preferencias Arance-
la r ias And i nas (AT PA) ta m bién respondió a la
pr esión de conti nuar con las pr efer en cias comer-
cia les or ig i na l mente con ced idas a los pa í ses que
se enfrentaban a serias amenazas de tráfico de dro-
gas, un tema cons iderado por los EEUU como una
a mena za importa nte pa ra su seg u r idad. Al mismo
tiempo, el acuerdo de libre comercio con Centroa-
mérica respondía tanto a las tentativas de los EEUU
de cosechar el apoyo de esta región con respecto a
su pol í tica fr ente a Irak como lo hacía a los impera-
tivos específicos de comercio. No es casualidad que
los únicos países que estuvieron dispuestos a par-
tici par en la co a l ición de la buena vol u ntad en el
hemisferio occidental fueran Costa Rica, Nicaragua,
Honduras y Colombia.

Sin em ba rgo, ¿cu á les son las ex pectati v as actua-
les de que se conseguirá un ALCA en enero del año
20 05? Las dificu ltades son desa lentadoras. El
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bor rador actual del acuerdo rea l izado en el ámbito
t é c n ico incl uye 7.000 pa r é ntes i s, cada uno de los
cua les ind ica un con cepto que requ iere un debate
más amplio para resolverlo. Washington, que ahora
compa rte la pr es iden cia del pro ceso del ALCA con
B ras i l, ma ntiene su comprom i so de alca nzar los
obje ti vos pa ra el año 20 05 a pesar de los es f uer-
zos de los países caribeños para obtener más tiem-
po. Estos países temen que la firma del ALCA antes
de una con cl usión favorable de la ronda de conver-
saciones de la OMC pueda ser muy per jud icial pa ra
los pa í ses pertenecientes a CA RI COM (Comu n idad
del Ca r i be), ya que esperan un trata m iento espe-
cial y difer encia l del pro ceso de la OMC. Bras i l, si
bien no está retrasa ndo la fecha, ha dejado muy
cla ro que no está pr epa rado en este pla zo de tiem-
po para ver un acuerdo completo firmado. Para Bra-
s i l, al ig ual que pa ra otros pa í ses de la reg i ó n, el
obje ti vo real en una nego ciación del ALCA con los
EEUU es poder acceder al mercado estadounidense
en mater ia de ag r icu ltu ra, au nque Brasil ta m bi é n
se muestra interesado en los aranceles estadouni-
denses al acero. Así, Lati noa m é r ica desearía con-
ces iones de EEUU en las importaciones ag r í colas y
u na mo d i f icación de las nor mas anti monopol io de
los EEUU como barreras al comercio.

No obstante, los EEUU han dejado claro que es mejor
tratar este tipo de asuntos en las negociaciones de
la OMC en la ronda de Doha. El asu nto de las sub-
ven ciones y pr efer en cias a la ag r icu ltu ra son una
mater ia que los EEUU no debatirán con los pa í ses
en vías de desa r rol lo sin obtener con ces iones de
los europeos y japoneses en estos ámbitos. Por otra
parte, EEUU desea incluir en el proceso del ALCA los
denom i nados asu ntos de Singapur como la inver-
s i ó n, la pol í tica de la compe ten cia, las relaciones
comercia les y la contratación públ ica, así como
temas relacionados con la propiedad intelectua l. El
Repr esenta nte ad ju nto de Comercio de los EEU U,
Peter Algeir alegó que el área de libre comercio entre

E EUU y Ch i le es el mo delo pa ra el prog r eso en las
nego ciaciones de EEUU con América Central as í
como en las nego ciaciones del ALCA. El desa r rol lo
en Centroa m é r ica, tras haber con cl u ido las nego-
ciaciones con Ch i le, per m itirá a los EEUU nego cia r
acuerdos que obl igarían a Brasil a en fr enta r se con
un hecho consumado.

B ras i l, secu ndado por otros pa í ses, entre los que se
i n cl uyen los de la zona del Ca r i be, defendió que si
E EUU no está dispuesto a debatir el tema ag r í cola
en el ALCA, ta m bién pr ef iere dejar en ma nos de una
nego ciación mu nd ial temas que EEUU tiene en su
propia agenda, sa l vo que fuera pos i ble conven cer a
los EEUU pa ra que entra ra en nego ciaciones direc-
tas con Brasil med ia nte una con f ig u ración de Mer-
cosur más 1. Básica mente, esta postu ra sostiene
que Lati noa m é r ica podría benef icia r se al desa r ro-
l lar el prog r eso de los pa í ses a nivel mu nd ia l, mien-
tras que podría ver se amena zada por un acuerdo
r eg ional en el que los EEUU reti r en los elementos
clave de la mesa de nego ciaci ó n.

También resulta evidente, sin embargo, que la Admi-
nistración Bush considera el progreso del comercio
como un elemento político importante así como un
objetivo de la política exterior. Las elecciones presi-
den cia les de los EEUU se celebrarán en nov iem br e
del pr ó x i mo año 20 04, y la Casa Bla n ca desea r í a
po der mostrar sus prog r esos en la fa mosa pol í tica
con el hemisferio. La Casa Blanca considera el des-
enlace de las negociaciones y el anuncio de la situa-
ción de la Secretaría del ALCA en Miami antes de las
elecciones pr es iden cia les estadou n idenses como
un elemento favorable a las ex pectati v as sobre la
reelección del presidente. Este factor político puede
haber contr i bu ido a la cau telosa recepción de la
Ad m i n i stración fr ente a las pe ticiones bras i le ñ as
de que ambos países reduzcan las expectativas de
las nego ciaciones y per s igan un A LCA suave que
ev itaría los asu ntos espi nosos, asu ntos que se
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remitirían a las negociaciones con la OMC. Para Bra-
s i l, esto impl ica ma ntener un pla ntea m iento prag-
m á tico sobre varias oportu n idades espec í f icas de
apertura de mercados. Por ejemplo, un ALCA simpli-
ficada podría obligar a mantener una transparencia
en los asu ntos de contratación públ ica, sin que se
acceda a abrir contratos a los licitantes extranjeros
más allá de cierto límite.

Este pla ntea m iento pr esenta una doble problem á-
tica. Se pr esenta ante unos obje ti vos de nego cia-
ción más amplios defendidos por el Representante
de Comercio de los EEU U, qu ien siempre ha ins i sti-
do en su deseo de un ALCA fuerte o nada. En vez de
l i mar asper ezas en el ALCA pa ra po der pr esenta r
los asuntos ante la OMC, los EEUU preferirían influir
en los pa í ses eu ropeos prog r esa ndo en el ALCA en
varios de los aspectos clave mientras que se tratan
los temas como la ag r icu ltu ra y el anti monopol io
en nego ciaciones más ampl ias. Por otra pa rte, el
pla ntea m iento de acceso restr i ng ido al mercado
i mpl ica una cuestión pol í tica espi nosa: ¿qué pro-
ductos se verán afectados? Está cla ro que Bras i l
tiene po cos inter eses en un acuerdo que no le pro-
porcione un acceso susta n cial dentro del mercado
de productos agrícolas estadounidense.

Un cla ro ejemplo es el zumo de na ra n ja. Bras i l
posee en la actualidad el 40% de la producción mun-
dial de naranjas. El zumo de naranja brasileño tiene
u na impos ición de 29 cénti mos por galón (3,74 l)
lo que impide de facto su entrada en los EEU U. Sin
em ba rgo, la Ad m i n i stración Bush no tiene mucha
pr i sa por resol ver el tema ara n cela r io en torno al
zumo de naranja. Los EEUU son el segundo produc-
tor mu nd ial de zumo de na ra n ja extra í do a pa rti r
del 35% de la pro ducción mu nd ial de na ra n jas y su
i ndustr ia se centra funda menta l mente en Flor ida.
Los inter eses del zumo de na ra n ja de Flor ida ha n
l lev ado a cabo una ca mpaña masiva con el bene-
pl á cito del gobernador Jeb Bus h, her ma no del pr e-

s idente, pa ra aseg u ra r se de que ningún acuerdo
del ALCA contemple la eliminación de la carga aran-
celaria sobre el zumo de naranja.

Así, cua lqu ier con cesión al zumo de na ra n ja bras i-
leño podría de esta forma constituir un impedimen-
to en la ca mpaña electoral de reelección del
presidente en un Estado que se considera vital para
dicho objetivo. Cualquier progreso en este tema tan
delicado simplemente no se plantea hasta noviem-
bre de 20 04, lo que hace muy improbable que las
nego ciaciones del ALCA se puedan con cluir a tiem-
po pa ra la fecha pr ev i sta de enero de 20 05. Y eso
que el zumo de na ra n ja es sólo uno de los pro duc-
tos en discord ia. El pr es idente Bush ca rga con
Pennsylvania y Virginia Occidental, Estados produc-
tor es de acero que se benef ician de las impos icio-
nes ara n cela r ias ad iciona les de la Ad m i n i straci ó n.
La Casa Bla n ca no pa r ece estar dispuesta a el i m i-
nar estos ara n celes antes de los com icios pr es i-
den cia les incl uso si la OMC dicta m i na que estos
a ra n celes son ilícitos, con lo que se compl ica r í a n
aún más las nego ciaciones con los pa í ses pro duc-
tor es de acero como Bras i l. Está en ma nos de la
Casa Bla n ca mo d i f icar su estrateg ia y buscar un
trato que implique concesiones políticas difíciles si
el pr es idente es reeleg ido; éste es un asu nto que
preocupa a los productores de zumo de naranja de
Florida y a los Estados productores de acero ya que
va en contra de sus intereses.

La percepción genera l izada de que las nego ciacio-
nes de la OMC están estancadas complica aún más
las cosas. A pesar de los recientes es f uerzos de
Eu ropa pa ra mo d i f icar su Pol í tica Ag ra r ia Com ú n,
los europeos no parecen ansiosos por anunciar por
adela ntado la pos ición nego ciadora que adopta r á n
en las nego ciaciones de la OMC que se celebra r á n
en septiem bre en Ca n c ú n. Los funciona r ios esta-
dou n idenses han arg u mentado que las con ces io-
nes europeas sobre agricultura no son lo suficiente
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para la eliminación de las ayudas a la exportación y
para la facilitación de un acceso al mercado. Subra-
yan que EEUU subvenciona al 23% de su sector agrí-
cola mientras que la UE y Japón brindan una ayuda
del 40% y 60% respecti v a mente. Los con f l ictos
comerciales entre EEUU y Europa incluyen diferen-
cias en torno a los aranceles del acero de EEUU; las
r estr icciones ex i stentes en Eu ropa con respecto a
las exportaciones de EEUU de alimentos transgéni-
cos; y al desacuerdo sobre las desg rav aciones fis-
ca les a las ex portaciones en EEU U. Al mismo
tiempo, EEUU ha dejado cla ro que no apr ecia la
r es i sten cia de los pa í ses en vías de desa r rol lo a
relajar las restricciones en bienes industriales y ha
a mena zado con tomar med idas contra estos pa í-
ses med ia nte la el i m i nación del acceso pr efer en-
cial al mercado estadounidense.

En resu men, a menos que suceda un importa nte
progreso en la OMC que permita un gran avance en
las primeras etapas del proceso del ALCA, lo que es
un supuesto improbable, es basta nte pos i ble que
las nego ciaciones del ALCA se alejen del momento
de los com icios pr es iden cia les estadou n idenses.
En este caso, el ALCA se pospondría hasta después
de las elecciones pr es iden cia les con una alta pro-
babi l idad de que se pueda av a nzar en las nego cia-
ciones si Bush renueva su ma ndato. En el caso de
que Bush no fuera reeleg ido, los dem ó cratas se
harían con la pr es iden cia y el prog r eso del ALCA
dependería de si el pr es idente dem ó crata log ra
obtener el control del cong r eso, hecho que en la
actua l idad tiene una débil probabi l idad. No obsta n-
te, la pr eg u nta más ampl ia alude nuev a mente al
estado general de las relaciones entre EEUU y Lati-
noa m é r ica. ¿Mostrará la Ad m i n i stración Bush un
ca m bio en las pau tas genera les de la pol í tica de
E EUU hacia el hem i s fer io occidental (vol v iendo a
unas prácticas más unilaterales)? O por contra ¿los
elementos exter ior es, y pa rticu la r mente el inexo-
rable pro ceso de la integ ración econ ó m ica, reaf i r-

marán una pol í tica exter ior mu lti lateral funda men-
tada en es f uerzos de cooperación dirig idos a sol-
ventar los problemas comunes del hemisferio?
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Las pa labras del enton ces ca nd idato a pr es idente
–más allá de sus tintes electoralistas– retratan una
realidad que resulta cotidiana a cada vez más esta-
dou n idenses. En efecto, pasear por las ca l les de la
Gran Ma nza na, los condados más popu losos de
Nueva York (Queens, Brook ly n, El Bronx, Alto Ma n-
hatta n...), o las lo ca l idades pr ó x i mas, es un cons-
ta nte en cuentro con rasgos y acentos que traen
hasta aquí las muchas sem bla nzas de Lati noa m é-
rica. En calzadas y establecimientos el sonido fami-
l iar del espa ñ ol se ha convertido en un elemento
más del entorno. A veces aparece de modo aislado;
otras, mano a mano con el inglés; y algunas resulta
tan dom i na nte que conv ierte en una nota irónica
los numerosos se habla español que menudean en
los escapa rates. Y es que 2,4 millones de los 9,3
que pueblan la metrópoli –uno de cada cuatro habi-
ta ntes (y la mitad de sus inmig ra ntes )– es hoy de
origen hispano.

A lgo similar ocu r r e, au nque varíen las ratios, en un
creciente número de lugares a los que, de modo gra-
dua l, se ha ido extend iendo la pr esen cia hispa na,
patente ya en 35 de los 50 estados de la unión (Suro
y Singer 2002). Ésta es ahora la minoría étnica más
nu merosa al superar con sus más de 35 millones
–o 39, si se suman los 3,8 de Puerto Rico–, a la afro-
americana (34,7). Y si hoy esa variopinta población
que se ama lga ma ba jo una sola etique ta supone
cerca del 13% de la tota l, cálcu los de la Of ici na del
Censo apu ntan que alca nzará los 70 millones en
2020 y rondará los 100 en 2050, esto es, la cua rta
parte. Eso significa que antes de dos décadas EEUU
tendrá la segunda población latina del mundo, sólo
superado por México, el principal país emisor y refe-
rente de tan amplio segmento.

De mo do que si la potente inmig ración de la últi ma
d é cada está ca m bia ndo la ca ra de América, como
destacan los med ios del pa í s, los datos e infor mes
que desg ra nan la Of ici na del Censo y los institu tos
especia l izados no dejan de en fatizar el lidera zgo
lati no en esa tra ns f or maci ó n. Con una tasa de cr e-
cimiento muy superior a la nacional –58% y 13%, de
1990 a 2000, en una y otra–, la minoría hispana se
afirma como la más numerosa y la que presenta un
desarrollo más fuerte y sostenido, un hecho del que
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Hi spa nos en los Estados
Un idos1

El incr emento sosten ido de la poblaci ó n
de or igen o ascendencia lati no a mer ica na,
que la sitúa como la mayor de las
m i nor í as, está suscita ndo un extenso
debate sobre la capacidad ‘asi m i ladora’
de la so ciedad amer ica na y su evol uci ó n
en cua nto con ju nto difer enciado. En el
texto se repasan los datos y no tas más
destacados de esta población en varias
vertientes ano ta ndo a pa rtir de el los hacia
d ó nde pa r ece apu ntar dicha evol uci ó n.

María Jesús Criado

Colaboradora del Real Instituto Elcano
e Investigadora Asociada del Centro de Estudio
sobre Ciudadanía y Migraciones del Instituto
Universitario Ortega y Gasset

‘Nosotros somos ahora una de las mayores
naciones hispano-hablantes en el mundo.
Somos una fuente importante de música latina,
periodismo y cultura. Sólo ve a Miami, o San
Antonio, Los Ángeles, Chicago o el oeste de Nueva
York, New Jersey... y cierra los ojos y escucha.
Tú podías fácilmente estar en Santo Domingo o
Santiago, o San Miguel de Allende. Durante años
nuestra nación ha debatido este cambio –algunos
lo han elogiado y otros se han irritado por ello–.
Al nominarme a mí, mi partido ha elegido dar la
bienvenida a la nueva América.’

George W. Bush
(Miami, campaña presidencial 20002)
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han tomado buena nota los agentes so cia les y del
que derivan importa ntes efectos so cia les, econ ó-
micos y políticos.

Las consecuen cias a la rgo pla zo de este giro y el
i mpacto que el lo pueda tener en ambos polos es
a lgo de lo que sólo el tiempo podrá da rnos ra z ó n.
Pero entre las cuestiones que se pla ntea n, una de
las señaladas es cuál será el futuro de esa comuni-
dad una vez se con f or me un sto ck relati v a mente
estable. O, en otras palabras, si la máquina asimila-
dora será ig ual de ef icaz que en la otra gran ola
m ig rator ia y su frirán un pro ceso de acu ltu raci ó n
análogo, perdiendo lengua y cultura, o rebatirán tal
pr ecedente y, aún integ r á ndose en el con ju nto
general, conservarán esas señas promoviendo con
el lo la conversión de EEUU en un país bi l i ng ü e. Un
f u tu ro virtual que se opone a la secu lar tenden cia
as i m i ladora de ese país y que despierta no po cas
dudas en buen número de escépticos; aunque tam-
bién cr ecientes temor es entre los pa rtida r ios del
clásico –y hoy día un tanto devaluado– melting pot.

Pa r ece ev idente que la respuesta a tal cuestión ha
de venir de la ma no de la seg u nda y sig u ientes
generaciones. Y si atendemos sólo a este factor, el
desen lace no pa r ece dejar lugar a dudas incl i n á n-
dose, cla ra mente, a favor de la pr i mera hipótes i s.
En efecto, disti ntos traba jos han descr ito el decl i-
ve de la leng ua materna entre los hijos de los inmi-
g ra ntes que llega a su término en la tercera
generaci ó n, que lo aba ndona tota l mente dado su
escaso dom i n io y fa lta de apoyo dentro y fuera del
hogar (Velt man 19 83). No obsta nte, au nque los
j ó venes le vuelvan la espa lda, la pr esen cia del
espa ñ ol –vo cero ca rd i nal de lo hispa no– es cada
vez más patente en la vida cotid ia na. Máqu i nas
ex pendedoras de bi l le tes, ca jeros au tom á ticos,
a nu n cios, ind icador es y av i sos, med ios de comu-
n icaci ó n, gra ndes compa ñ í as y serv icios públ icos
lo van incorpora ndo gradua l mente y, con el lo, nor-

ma l iza ndo cada vez más su uso. Por lo que, a pesa r
de tan ad ver sos aug u r ios, no pa r ece que a pr ior i
deba mos desca rtar tan pronto la seg u nda opci ó n.
Pues, a la vez que la pr esión ambiental lleva a la
i n corporación de los cánones dom i na ntes, las
d i n á m icas generadas en su torno pueden interfe-
r i r, en alg u na med ida, en tal tenden cia contr i bu-
yendo a rati f icar la pecu l ia r idad del con ju nto. No
hay que dejar de lado, por otra pa rte, la inciden cia
de otras variables, bien de índole hist ó r ica, ligadas
a los disti ntos contextos, o de orden cu ltu ral como
es la trad ición del mestiza je, un eje central en el
u n i ver so lati noa mer ica no.

A intentar aportar algo de luz a esta cuestión van
d i r ig idas las sig u ientes páginas. En el las com bi na-
mos las fuentes secundarias con observaciones de
nuestro estudio en Nueva York3 para trazar un cua-
d ro suci nto –a esca la demog r á f ica, econ ó m ica y
pol í tica– de la población lati na en Estados Un idos,
atend iendo ta m bién a los aspectos ex pr es i vos
( identidad, leng ua y af i l iación). Ello nos per m iti r á
av a nzar alg u na hipótesis sobre su ru m bo a más
largo plazo.

La variable demográfica

En octubre de 1965, y a la som bra del mov i m iento
de der echos ci v i les, tu vo lugar un ca m bio trascen-
dental en las pol í ticas de inmig ración de los Esta-
dos Unidos. En esa fecha se derogaron las llamadas
leyes de los Orígenes Nacionales4, vigentes duran-
te cuatro décadas, impla nta ndo un nuevo sistema
de distr i bución de visas que atendía a los cr iter ios
de reagrupación familiar, habilidades profesionales
y as i lo pol í tico y fijaba un límite inicial de 20 . 0 0 0
i n m ig ra ntes anua les por pa í s. Con el lo no sólo se
pos i bi l itó un ca m bio de tenden cia en el sto ck de
i n m ig ra ntes –que alca nza la cota más ba ja de la
h i stor ia en 1970, cua ndo su man 9,4 millones y
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(1) Este traba jo se ef ectuó du ra nte una esta ncia en el ‘Centro sobre Mig ración y Des a r rol lo’ de la Un i versidad de Princeton y contó con una
beca postdo ctoral –fina nciada por la Secr etaría de Estado de Educación y Un i versidades de España y cof i na nciada por el Fondo Socia l
Eu ropeo– y con el apoyo de dicho Centro. Una versión inicial fue publ icada por el Real Institu to Elca no ba jo el títu lo ‘¿Per du rará lo hispa no
en USA?’ (Do cu mentos de traba jo 20 02- 0 8, Mad r id, octubre 20 02). (2) Citado por Law r ence Auster en ‘Mass Immig ration And Its Eff ects on
Our Cu l tu r e’, p. 2. (3) É ste compr endió observ ación pa rtici pa nte y entr ev i stas en prof u nd idad a inmig ra ntes e infor ma ntes clave con
especial atención a los con ju ntos mex ica no y dom i n ica no. (4) P romu lgadas en 19 21 y 19 24 y rati f icadas en el Acta de Inmig ración y
Naciona l idad de 1952, éstas establecían un si stema de cuo tas por or igen nacional que favor ecía a los pa í ses occidenta les y limitaba



suponen menos del 5% del total–, ta m bién abrió la
puerta a una revol ución demog r á f ica que acaba r í a
tra ns f or ma ndo la estructu ra étnica de la nación al
dar entrada a nu merosos naciona les de América
Latina y Asia. Desde entonces la población foránea
ha au mentado veloz mente y alca nza, según el
Censo 2000, más de 31 millones, el 11,1% de la
población tota l. Algo más de la mitad (52%) pro ce-
de de Latinoamérica. En 1990 eran 8,4 millones (el
44,3% de los for á neos); diez años antes repr esen-
taban un tercio y menos de un qu i nto en 19705. La
escalada ha sido, pues, fulminante.

La estructu ra de la población extra n jera ha dado un
v uelco rad ical en este lapso. La tasa de eu ropeos cae
del 75% en 1960 al 15% en 2000 su ma ndo ahora 4,4
m i l lones fr ente a los 7,3 pr ev ios. Y au nque la pobla-
ción as i á tica ad v ierte ta m bién un fuerte desa r rol lo y
supone ahora –con 7,2 millones– la cuarta parte del
conjunto, lo vela el latino. China, el país emisor más
importante de esa región y el segundo en la lista de
naciona l idades, aporta 1,4 millones, seis veces
menos que México, el pr i mer em i sor. Sus nati vos
–unos 8 millones– constituyen algo más de la cuar-
ta parte de la población foránea (27,6%) y más de la
m itad (66 ,1%) del subcon ju nto lati no. Hay que
r emonta r se al censo de 1890 –cua ndo el 30% pro-
cedía de Alema n ia– pa ra en contrar un índ ice ta n
elev ado de una naciona l idad. Sólo entre 19 90 y
2000 sus natu ra les au mentan el 82 ,4%. Ju nto a él,
en la lista de pr i meros em i sor es, fig u ran ta m bi é n
Cuba, El Salvador y la República Dominicana, en 5ª,
7ª y 9ª pos ición con 952.000, 765.000 y 692 . 0 0 0
i nscr itos. Por reg iones, casi 10 millones (9,8) pro-
ceden de América Central, cerca de dos (1,8) de paí-
ses del Ca r i be y una ci fra similar de Suda m é r ica
(Schmidley & US Census Bureau 2001).

Casi la cua rta pa rte de la población for á nea son i ndo-
cu mentados, otra tenden cia clave de la mig raci ó n
actual que se ex pa nde en los últi mos años. Un estu-

d io del Institu to de Pol í tica Mig rator ia esti maba su
ci fra en 2000 en unos 8,5 millones, au nque alg u nos
la elevan a 11. Ello supone una med ia anual de med io
millón al superar en 5 millones a los cálcu los de la
d é cada pr ev ia6. Y ta m bién entre el los destacan los
nacidos en América Lati na; de allí son tr es de cada
cuatro (el 77%). Sólo los mex ica nos su marían unos
5 millones (el 55% del total) y otros 2 (el 22%)
i n cu m birían al resto de pa í ses lati nos. Las otras
á r eas geog r á f icas están a su f iciente dista n cia. De
As ia sería 1,1 millón (el 13%), de Eu ropa y Ca nad á
otro med io millón (6%) y la fracción resta nte (2%),
de Áfr ica y otros or í genes (J. Passel 20 02). 

Según Suárez-Orozco (1999), tras este sistema de
i n m ig ración Inter-A mer ica no que está su rg iendo
hay tres cuadros sociales: a) un flujo a gran escala,
más o menos regular, desde México que se intensi-
f ica tras 1980; b) oleadas pu ntua les desde Améri-
ca Central y del Sur, unidas con fr ecuen cia a
con f l ictos pol í ticos; y c) un patrón ca r i beño de
m ig ración ci rcu lar ti pi f icado en las ex per ien cias de
puertor r ique ñ os y dom i n ica nos. Las cond iciones
estructurales –efectos de la globalización y la rees-
tructu ración econ ó m ica en los pa í ses em i sor es y
la dependencia de la economía de EEUU de la mano
de obra mig ra nte– apu ntan a una conti nu idad de
los flujos desde esas latitudes, de mo do que, aún
en el caso de un eventual descenso, los latinoame-
ricanos seguirán siendo dominantes.

En cua nto a los datos globa les, el Censo 2000 reg i s-
tró 35 . 3 05 . 818 hispa nos, el 60% más que en 19 90 ,
cua ndo su maban 22,4 millones, y el 142% si lo cote-
ja mos con 19 8 07. La distr i bución por naciona l ida-
des es fiel ref lejo de la se ñ a lada pa ra los inmig rados.
A lgo más de 22 millones (el 62%) son de or igen o
ascenden cia mex ica na; muy de trás fig u ran Puerto
Rico (unos 3,6 millones), Cuba (1,3), El Salvador y
la Rep ú bl ica Dom i n ica na (alrededor de 1,1 millón
cada uno) y Colom bia y Guatema la (entre 60 0 . 0 0 0
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severa mente la inmig raci ó n. (Sch m id ley & US Census Bu r eau: Prof i le of the For eig n- Born Popu lation. 2000, pp. 8-9). (5) Í bidem, pp. 10 - 11.
(6) V é ase J. Passel: ‘New Esti mates of the Undo cu mented in the Un ited States’. (7) Hasta 1970 no se reg i stra a la población de ‘or igen’
h i spa no como categoría independ iente. Los mex ica nos empiezan a conta rse en 1930. El de 1940 recoge a qu ienes tienen el espa ñ ol como
‘ leng ua mater na’; los de 1950 y 1960, a las ‘personas con apel l ido espa ñ ol’ en 5 estados y, ya en 1970, se pr eg u ntó sobre el or igen
pud iendo elegir entre una lista del cuestiona r io. En los de 19 80 y 19 90 se incl u í a n: puertor r ique ñ o, cuba no o mex ica no, mex . - a mer ica no,
ch ica no y ‘o tros hispa nos’; el seg u ndo tabuló datos sobre 30 grupos ad iciona les. En el últi mo, la pr eg u nta sobre ‘or igen hispa no’ pr ecedía a
la de ‘ra za’, pud iendo se ñ a la rse más de una, y apa r ece, por pr i mera vez, el término ‘lati no’. To dos estos ca m bios, además del au mento de



y 700.000). El resto no alca nza el med io millón
( S u ro 20 02). Lo más destacado a este respecto es
el giro en la compos ici ó n, fru to del desa r rol lo de los
f l u jos menor es en esta década8. Los nuevos lati nos,
como les denom i na n, se dupl ican pasa ndo, de 3
m i l lones a algo más de 6 entre 19 90 y 2000 per-
d iendo así peso en la su ma global los grupos trad i-
ciona les. Ello añade aún más diver s idad al univer so
h i spa no y, por ende, dificu ltad pa ra hablar de él en
genera l, dada la variedad de perf i les y ma rcados
contrastes que pr esentan los miem bros de cada
g rupo (Logan 20 01; Suárez - Oroz co et al. 20 02 ) .

Por otra parte, si los factores implicados, antes cita-
dos, auguran larga vida al sistema migratorio, el ele-
v ado índ ice de nata l idad y la ju ventud de la
población rati f ican la tenden cia ascendente del
conjunto. En efecto, las mujeres hispanas tienen la
tasa de fertilidad más alta: 95 nacimientos por cada
1.000 en edad fértil fr ente a 60 reg i strados entr e
las anglo en 2000. En el intervalo 40-44 años, sólo
las mujeres de ese conjunto, con una media de 2,5
naci m ientos, excedía la cota de reempla zo genera-
cional (Bachu y O’Con nell 20 01). Si tenemos en
cuenta que cua ndo se recog ieron los datos, el 36 %
de los latinos tenía menos de 18 años –más de diez
pu ntos por en ci ma del índ ice reg i strado a esca la
nacional (23,5%)– y su edad media es 10 años infe-
r ior a la global (25,9 y 35,3 respecti v a mente), la
unión de ambas variables apu nta cla ra mente a un
crecimiento sostenido. La cifra de hispanos con 65
a ñ os o más es, por otra pa rte, relati v a mente ba ja
(5,3%) y más si se coteja con la de la población blan-
ca-no hispana (14%) (Therrien y Ramírez 2001).

Un ejemplo del peso del primer factor citado lo ofre-
ce California, uno de los estados más poblados (34
millones) y también el que cuenta con mayor pobla-
ción hispana (11 millones). Casi 1 de cada 3 de sus
habitantes es de origen latinoamericano (32%) y, a
su vez, allí vive casi 1 de cada 3 de hispa nos res i-

dentes en EEU U. En la últi ma década su poblaci ó n
se incrementó en 4,1 millones pero, a diferencia de
otras zonas, el incremento de este grupo se debe al
a lto índ ice de nata l idad que tiene. Según ci fras of i-
ciales, de cada 3,3 millones de nuevos latinos, más
de 2 nacieron en el estado. Otras estadísticas esta-
ta les ind ican que sólo un 17% del cr eci m iento de
esa comunidad se debió a la inmigración.

La con centración es, por otra pa rte, uno de los ras-
gos de la población hispa na que se ag rupa –como
suele ocurrir entre los inmig ra ntes– en ciertas
zonas que varían según su pro ceden cia. Así, algo
más de tr es cua rtas pa rtes (27,1 millones) res ide
en los sie te estados que acogen a un millón o más
de ese or igen. Esto es, ju nto a Ca l i f orn ia, Tejas (6,7
m i l lones); Nueva York (2,9); Flor ida (2,7); Il l i noi s
( 1,5); Arizona (1,3) y Nueva Jer sey (1,1). Si bien es
en Nuevo México donde hay mayor índ ice –el 42,1 %
de su población es de or igen hispa no– con cla ro
dom i n io de mex ica nos, al ig ual que sucede en Ca l i-
f orn ia, Texas, Arizona, Il l i nois y Colorado. En Flor ida
destacan los cuba nos y los puertor r ique ñ os se cen-
tran mayor mente en Nueva York y Nueva Jer sey.
Fuera de los estados citados, hay con centraciones
s ig n i f icati v as en los estados de Was h i ng ton, Ida ho,
Wyom i ng, Uta h, Ca rol i na del Norte, Georg ia, Iow a,
A r ka nsas, Nebras ka, Mi n nesota y otros estados no
trad iciona les de población hispa na. En alg u nos de
el los, por ejemplo, suponían entre el 6,0 y el 24, 9%
de la población tota l.

Es ésta, a su vez, la nota más relevante de la evolu-
ción del colecti vo en la últi ma década: la extens i ó n
a zonas impensables hace diez años que advierten,
en una buena pa rte, au mentos muy super ior es a
los núcleos tradicionales. En efecto, según un estu-
dio de R. Suro y A. Singer (2002), aunque las metró-
polis lati nas establecidas, como Nueva York, Los
Á ngeles, Miami y Ch icago, observen las mayor es
a l zas en ci fras absol u tas en este tiempo, son los
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i n m ig ra ntes, han incid ido en el ba la nce de la población hispa na (B. Guz m á n. ‘La población Hi spa na’. Infor mación del Censo 20 0 0 ) .
(8) A lg u nos de los ca m bios meto dol ó g icos intro ducidos en el censo 2000 han caus ado basta nte debate al apa r ecer subesti madas
su f icientes naciona l idades del centro y sur de América, entre el los, salvador e ñ os, guatema l tecos dom i n ica nos, colom bia nos y
ecuator ia nos. La Mesa Redonda Nacional Dom i n ico -A mer ica na (DANR) y el I. de Estud ios Dom i n ica nos de la Un i versidad de NY (CU N Y- DSI ) ,
p. e., lidera ron una ca mpaña nacional insta ndo a revisar los datos del grupo. Ésta fue respa ldada por los repr esenta ntes en el Senado y el
Cong r eso de los estados de Nueva York, Nueva Jersey, Flor ida, Rho de Is la nd y Con necticut que son los que ag l u ti nan mayor número (ver
http : / / w w w. da n r. or g / m i s r eporti ng. htm y R. Suro 20 02 ) .



nuevos destinos, y en particular ciudades de tama-
ño medio, con una base pequeña de partida, las que
r eg i stran los índ ices más elev ados. At la nta, por
ejemplo, en donde la población lati na en 1980 ron-
daba los 24.000, au menta el 995% y llega en el
censo 2000 a casi 270.000. O el área de Ra leig h -
D u r ha m, en Ca rol i na del Norte que, con más del
1.000% de incr emento, pasa de 5.670 a 93 . 868 en
el mismo per io do. Suro y Singer identi f ican 51 nue-
v as áreas que ata ñ en a 35 estados; en diecio cho
de el las la subida supera el 300%. Entre éstas se
encuentran ciudades como Nashville (Tennessee),
Port la nd (Or egon), Was h i ng ton DC, Ind ia napol i s,
Prov iden ce (Rho de Is la nd), Or la ndo y las Vegas. El
pro ceso afecta as i m i s mo a la distr i bución en las
á r eas me tropol ita nas. Las per i fer ias, y en pa rticu la r
los nuevos desti nos, superan ta m bién allí, en cr eci-
m iento relati vo, a los núcleos centra les. En Ch icago,
por ejemplo, el 63% del ascenso se pro du jo en los
subu r bios y en Miami alca nzó el 96%. Por otro lado,
u no de los rasgos del nuevo patrón es el pr edom i n io
de varones, lo que apu nta a un mayor desa r rol lo a
med io pla zo fru to de la reag rupación fa m i l iar y la
cr eación de fa m i l ias9.

Tras la dispersión hay ra zones de disti nta índole.
E ntre otras, laboral – b ú squeda de áreas menos satu-
radas de inmig ra ntes y dema nda de ma no de obra
en las misma–; legal – la últi ma amnist í a, en 19 86 ,
supuso la lega l ización de casi 3 millones de indo cu-
mentados que se podrán mover más fáci l mente a
pa rtir de enton ces (además de ejercer de aval pa ra
sus fa m i l ia r es pr ó x i mos, lo que incide en el impu l so
que observa el flujo de la sig u iente década); y pol í ti-
ca ( la aprobación en Ca l i f orn ia, en nov iem bre de
19 94, de la Propuesta 187 que excluía a los indo cu-
mentados de las pr estaciones so cia les y el cl i ma
a nti - i n m ig ra nte, impu l sa a cierto número a dirig i r se
a otros estados con estatu tos más ben é volos (entr e-
v i stas ju n io 20 02); a la par que las restr icciones fron-
ter izas fr enan el mo delo de mig ración ci rcu la r

( Roberts et al. 1999)). Sin ol v idar los factor es so cia-
les, bien ligados a la fase del proyecto mig rator io –un
asenta m iento más per ma nente con l leva por lo
común la compra de la vivienda, más asequ i bles en
los extra r rad ios–, o los que ata ñ en a la madu raci ó n
de redes (el av a n ce y asenta m iento de los cabeza
de puente atrae a nuevos miem bros además de da r
l ugar a nuev as reag rupaciones ) .

Si bien el lo no impl ica que los focos pr ev ios su fra n
u na invol uci ó n. Santa Ana, por ejemplo, una ci udad
de 320.000 habitantes en California, tenía en 1980
ig ual población lati na y bla n ca (44%). En el censo
de 2000 la seg u nda cae al 11% mientras la lati na
sube al 76%. En Los Ángeles, en donde eran el 28 %
hace dos décadas, suponen ya el 46,5%. El núme-
ro de áreas en las que minoría y mayoría acorta n
d i sta n cias, o incl uso inv ierten los términos, como
i l ustran estos ejemplos, empieza a ser menos
a necd ó tico. De hecho, según un estud io del Broo-
k i ngs Institu tion (20 01), los bla n cos no hispa nos
se han convertido en la nueva minoría en las 10 0
mayor es urbes del pa í s. Del 52% en 19 90, ba jan al
44% en 2000, menos que la suma agregada de afro-
a mer ica nos (24%), hispa nos (23%) y as i á ticos
( 7%). De ahí que se cuestione la ter m i nología y se
busque nuevas definiciones para minoría.

Ver Gráfico 01. Evolución de la población hispana
en Estados Unidos

Hablamos, pues, de una población elevada, en cre-
ci m iento sosten ido, muy concentrada y que se
extiende por la geog ra f í a. To do el lo es importa nte
pa ra el tema que nos ocupa. Pues, mientras vol u-
men, des a r rol lo y difusión af i r man el ra ngo y
d i mensión del fen ó meno al av a lar su proyecci ó n
f u tu ra y alca nce naciona l, la concentración tiene
u na ser ie de efectos –hacia dentro y hacia fuera–
que atañen directamente a nuestra cuestión. Y ello
es así por varias razones. Una es que facilita la con-
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(9) V é ase R. Suro y A. Singer: ‘Lati no Grow th in Metropol itan Amer ica’, ju l io 20 02. 



servación de la lengua y otras pautas culturales al
conformar un espacio en el que constituyen lo habi-
tual. Asimismo, según se acumulan los indicios que
hablan de una presencia específica –comerc ios,
asociaciones, restaurantes, centros de reunión,
etc.–, dicha zona se constituye en un marco espa-
cial que se identifica con el mismo –frente a los
otros– y le dota de un cierto territorio, lo que añade
el nivel simbólico, una dimensión que acaba
tomando forma10.

Pero, además, a partir de cierto punto, adquieren la
suficiente masa crítica para ejercer un peso en la
economía del área (y generar incluso sus propias
redes de abastecimiento y servicios); en los servi-
cios públicos y, lo que es aún más importante, a
escala política. Ello hará que ganen protagonismo y
se les empiece a tener en cuenta. Ésta –y que les
respeten– son, por otra parte, las demandas que

más he escuchado en boca de miembros y repre-
sentantes de esos colectivos. Es así como se va
adoptando el español entre los servicios. Primero
serán rótulos dispersos y esfuerzos más o menos
puntuales y voluntarios. Más tarde, según aumen-
ta la poblac ión, a las iniciativas privadas se van
sumando las públicas lo que, además de contribuir
a regularizarlas, las institucionaliza. De este modo
el español llega a ser ubicuo.

Hospitales, bomberos y cuerpos de seguridad ciu-
dadana fomentan o promueven, de un modo u otro,
las habilidades lingüísticas de sus miembros. Los
médicos del hospital Presbiteriano de Nueva York,
por ejemplo, vinculado a la universidad de Columbia
y situado en el corazón de Washington Heights, foco
de concentración dominicana, reciben un curso
intensivo al incorporarse en el que se les instruye
en conocimientos básicos y términos de ese área
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(10) Un ejemplo de ello lo ofrece Washington Heights en el Alto Manhattan –también conocido como ‘Dominican Heights’ o ‘Quisqueya
Heights’ por sus residentes–, donde casi el 80% de la población es de origen dominicano. Varios de los recintos escolares, ocupados
mayoritariamente por chicos de ese origen, ostentan nombres significativos para la comunidad (Juan Pablo Duarte, Gregorio Luperón,
Hermanas Miraball, etc.). Asimismo la Av. de San Nicolás (St Nicholas Av.) cambió en 1999 a ‘Boulevard Juan Pablo Duarte’ el ‘padre de la
patria dominicana’. E igual ocurre en el resto de lugares con fuerte presencia hispana. (entrevistas y notas de trabajo de campo).

Gráfico 01. Evolución de la población hispana en Estados Unidos
(cifras en millones)

Fuente: Oficina del Censo de EEUU. Censo 1990 y Censo 2000



en espa ñ ol, for mación que continúan poster ior men-
te en otros cu r sos a lo la rgo del año. En Texas los
agentes de pol icía deben superar un cu r so de espa-
ñ ol, de cuyo coste se en ca rga la instituci ó n, pa ra
obtener el grado de subof icia l. En Pho enix (Arizona ) ,
en ju l io de 20 02, se puso en ma rcha en una de las
estaciones de bom beros el pr i mer prog ra ma de
i n mersión en el espa ñ ol pa ra au mentar la dotaci ó n
de miem bros bi l i ng ü es. El pro ceso afecta ig ual a la
es fera educati v a. En Da l las (Texas), cuyo distr ito
escolar es más de la mitad hispa no (56-57%) y cas i
1 de cada 3 con limitaciones en ing l é s, se aprobaba,
en octubre 20 02, un pr esupuesto de 1 millón de
d ó la r es pa ra fina n ciar la for mación en espa ñ ol con-
ver sacional de profesor es con algún cono ci m iento
en esa leng ua. Los acr ed itados como bi l i ng ü es
i n cr ementarán en 3.000 dóla r es el sa la r io anua l.11

A esca la nacional se han implementado ta m bi é n
d i ver sas acciones12. La Seg u r idad Socia l, la Reser-
va Federal y el Departamento Federal de Educación,
entre otras entidades incl uyen el espa ñ ol en sus
p á g i nas web y el últi mo ha iniciado un prog ra ma
espec í f ico dirig ido a lati nos. La General Accou nti ng
Office (GAO), brazo investigador del Congreso, ofre-
ce una versión en espa ñ ol de su últi mo infor me
sobre protección del traba jador, como hace ta m-
bién ya, con alg u nos de los suyos, la Of ici na del
Censo. Y au menta n, de ig ual mo do, los condados y
municipios (ya rondan los 300) que deben traducir
al espa ñ ol las papeletas electora les pa ra cu mpl i r
con los requ i s itos del Acta Federal de Der echos de
Voto13. Los ejemplos son numerosos y de ejecución
muy reciente (20 01 / 02). Y au nque tras estos últi-
mos haya una nor mativa federa l, van unidos ig ua l
a la variable demog r á f ica, pu nto aquí exa m i nado y
cuyo alcance atestiguan.

Fi na l mente y vol v iendo, pa ra acaba r, a las impl ica-
ciones de la con centraci ó n, ésta sig n i f ica ta m bi é n
f uerza a nivel pol í tico, más si alca nzan el número

su f iciente de elector es reg i strados pa ra que, tras
los datos censales, se reconfiguren las circunscrip-
ciones y se creen nuevos escaños. De esta manera
pueden llegar a tener sus propios representantes14

o, como po co, obl iga al resto a buscar su apoyo. El
uso del espa ñ ol se extiende así entre aspi ra ntes y
titulares de cargos públicos a la par que se acentúa
la con cien cia de especi f icidad y de la leg iti m idad
que escolta sus rei v i nd icaciones. Como af i r maba
uno de nuestros informantes, nacido en la Repúbli-
ca Dom i n ica na y con cejal por uno de los distr itos
de Manhattan:

“En la ci udad de Nueva York no hay un pol í tico que
no esté apr end iendo a hablar espa ñ ol. No hay un
pol í tico que qu iera aspi ra r, pa ra repr esentar la ci u-
dad entera, los cinco condados, que no hable espa-
ñol. El alcalde, el defensor del Pueblo, el controlador,
la pr es identa del condado, to dos hablan espa ñ ol. Y
los que no lo habla n, lo están apr end iendo, por que
entienden que pa ra comu n ica r se y reci bir el apoyo
y el respa ldo de la comu n idad hispa na, tienen que
hablar el idioma”. (Entrevista, junio 2002).

Y así es. Sólo que no ocurre sola mente en Nueva Yor k
y el resto de en claves cl á s icos. Ta m bién en Mi n ne-
sota, Wisconsin o Iowa –que han dupl icado o más
su población lati na–, senador es, cong r es i stas y
aspi ra ntes apr enden las frases básicas pa ra ped i r
el voto y pagan espacios en las telev i s iones de habla
h i spa na, pau tas que empiezan a ser comu nes entr e
los ca nd idatos electora les en distr itos hispa nos
que, como po co, se es f uerzan en pronu n ciar alg u na
frase . Y si ya vimos a Bus h, en las pr es iden cia les de
2000, sa l picar sus discu r sos con su imperfecto
espa ñ ol y en mayo de 20 01 ma rcó un nuevo hito al
d i f u ndir su discu r so sema nal rad iof ó n ico en ese
id ioma, sus es f uerzos por acerca r se a la ampl í a
m i noría de hispa no - habla ntes han llegado hasta la
web de la Casa Bla n ca –w w w. w h itehouse. gov– que
ya cuelga la opción en espa ñ ol, un mo do ex pl í ci-
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( 11) E ntr ev i stas: Nueva York (ma rzo 20 02) y Ch icago (agosto 20 02). Sobre las pr á cticas en los cuer pos de pol ic í a, bom beros y do centes,
v é ase: M. L. Betsch: “More cops, firef ig hters for ced to learn Spanish to keep jobs”, ‘CNSNew s. com.’ 10 ju l io 20 02; y J. Villa ‘Firef ig hters goi ng
bi l i ng ual’, ‘T he Arizona Republ ic’. 10 ju l io 20 02; y T. D. Hobbs. “Spanish holds cu r r ency for DISD teachers”, ‘T he Da l las Mor n i ng New s’. 16 oct.
20 02. ( 12) En 2000 la Ad m i n i stración de Cl i nton em itió una or den ejecu tiva dirig ida a hacer más ef ecti vo el pu nto relati vo a la
d i scr i m i nación por ra zones ling ü í sticas, cuestión que ya recoge el Acta Federal de Der echos ci v i les de 1964. Ésta ex ige a los gobier nos
f edera les y or ga n izaciones que reci ban subvenciones disponer de algún si stema pa ra su m i n i strar sus serv icios en otras leng uas a fin de
ga ra ntizar el acceso a qu ienes no dom i nan el ing l é s. Au nque la mayoría de las ad m i n i straciones to davía están intenta ndo cu mplir es a



to de recono cer que ésta es ya la seg u nda leng ua
del pa í s.

Y es que ta nto las ci fras como las ex pectati v as de cr e-
ci m iento están causa ndo un enor me rev uelo en esta
v asta á r ea comer cial que es la so ciedad nortea mer i-
ca na. No hay sector, al que le vaya algo en el lo, que se
ma ntenga al ma rgen de lo que ocu r r e. Las gra ndes
corporaciones y demás agentes econ ó m icos; la clase
pol í tica; las orga n izaciones y líder es que su rgen de
los colecti vos, en busca to dos de un lugar ba jo el sol.
Sin ol v idar a los gobiernos de los pa í ses em i sor es que
r edescubr en a sus em ig rados desde una nueva ópti-
ca. Menos aún a los nati v i stas que, de la ma no de
po derosos lobbies conserv ador es, instan med idas
a nti - i n m ig ra ntes, izan la ba ndera del E nglish on ly y
l la man a la a mer ica n ización fr ente a la babel y la ame-
na za de ba l ka n izacion que profe tiza n16.

To dos van a tener un papel en esta h i stor ia e inci-
den –o pueden–, de una u otra manera, en el rumbo
del devenir. Y es que, a pesar de la larga experiencia
de EEUU como receptor de inmigrantes, la situación
que deparan los nuevos flujos es totalmente insóli-
ta. Y no sólo por la diver s idad –geog r á f ica, étnica,
so cia l, cu ltu ra l, en for maci ó n, etc.– que aca r r ea n,
de lo que es buena muestra los que for man este
cong lomerado, reducido pa ra más como d idad a la
escue ta etique ta de h i spa nos o lati nos. Ta mpo co
sus actitudes hacia la so ciedad receptora –a pesa r
de la devo ción que buena pa rte le gua rde– van a
po der ser análogas a las de los antig uos inmig ra n-
tes. Ni en el contexto que les recibe siguen rigiendo
ig ual las directr ices de antes. Hay demas iada his-
tor ia entre una y otra ola y por más que un af or i s-
mo predique la posibilidad de que se repita, es difícil
que la historia se replique a sí misma.

Pero, antes de pasar a esa pa rte de la tra ma, que
sobr epasa en buena med ida los márgenes de este
escr ito, acabemos de esbozar el cuad ro que sirve

de base a nuestro análisis, abundando algo más en
las face tas econ ó m ica y pol í tica, vector es se ñ a la-
dos en relación a nuestra cuestión.

El factor económico

Es ev idente que no basta con ser muchos pa ra ser
tenidos en cuenta y menos aún para ejercer alguna
i n f l uen cia. Pero este con ju nto, tan dispar en sí
mismo, presenta ciertas notas que hacen que se le
pueda ver –y au to - per ci bi rse– como una unidad
d i fer en ciada, relega ndo a un seg u ndo pla no las
muchas difer en cias que lo seg menta n, lo que le
dota de sing u lar atracti vo pa ra un mercado vora z
siempre a la busca de nuevos clientes. Como seña-
la Silvio Torres Saillant:

“ Cua ndo más de 30 millones de per sonas pueden
ver se a sí mismos como una unidad, compa rtiendo
v a lor es, leng ua, cu ltu ra y aspi raciones, el capita l
puede acu mu la r se más rápida mente. Los nego cios
pueden dirigir sus estrateg ias de mercado y ca mpa-
ñ as de publ icidad con mayor pr eci s i ó n. Los 17, 3
m i l lones de hispa nos hispa no - habla ntes dispues-
tos y capaces de ver telev i s i ó n, escuchar la rad io y
leer per i ó d icos son una mina de oro que el comercio
está impaciente por ex plota r.” (T. Sailla nt 20 02: 447) 

Y así es. Sólo que los 17,3 millones que anota Sai-
l la nt se han tra ns f or mado, del censo de 19 90, al que
cor r esponden, al actua l, en más de 28 (el 11% de los
habita ntes de EEUU mayor es de 5 años). En esta-
dos como Texas, Nuevo México y Ca l i f orn ia la rela-
ción es 1 de cada 4. Pero el espa ñ ol no es sólo la
seg u nda leng ua del pa í s, ta m bién ocupa ig ual pos i-
ción en número de habla ntes a esca la mu nd ia l
donde reúne a más de 330 millones, factor impor-
ta nte en sí mismo. Y, sobre to do, es el más com ú n
en el or be geog r á f ico contig uo. A pesar de las
muchas y substa nti v as difer en cias entre los grupos
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or den, alg u nas agencias están su m i n i stra ndo ahora do cu mentos en espa ñ ol y cu rsos acelerados a qu ienes tratan con el públ ico (G. C.
A r mas: “La ng uage ba r r ier aff ects busi nesses” y D. Kong: “30 States have mu l ti l i ng ual ba l lo ts”, ‘T he Was h i ng ton Post’. 25 / 9 / 02 y 6/8/02 ) .
( 13) La ley, que ex ige su m i n i strar to dos los serv icios que con l leva el ejer cicio del vo to en las leng uas minor ita r ias acor dadas, se apl ica en
los condados y mu n ici pios que cuentan con 10.000 residentes que hablan inglés como seg u nda leng ua o si el 5% de los ci udada nos en
edad de vo to no dom i nan el ing l é s. Dicha nor ma sólo se apl ica a las minor í as ling ü í sticas que han sido ex cl u idas trad iciona l mente del
pro ceso pol í tico: hispa nos, asi á ticos, nati vos amer ica nos y nati vos de Alas ka. En el condado de Los Ángeles, p. e., en las elecciones de
nov iem bre 20 02, se su ma ron al inglés otras ci nco leng uas: espa ñ ol, taga lo, viet na m ita, ch i no, japonés y cor ea no. ( 14) Los dom i n ica nos



– ra za, color, clase, or igen naciona l, etc.– el espa ñ ol
es la l i ng ua fra nca que une a to dos.

Si a el lo le unimos que el po der de compra de la
población hispa na se esti ma en 452.000 millones
de dólares y se espera que alcance los 600.000 en
20 02, y los ing r esos generados por las empr esas
– 1,5 millones según alg u nas esti maciones– ron-
dan los 220.000 millones, es fácil entender el inte-
rés que despierta la evol ución de esta población y
los pro cesos que se están da ndo. Sólo el valor en
d ó la r es del mercado de música lati na ascendió el
año 20 01 a 642,6 millones17. Invertir en promover
el s abor lati no o en abastecer a tan nu tr ido con ju n-
to es pues un lucrativo negocio.

Si bien ese abultado potencial económico va parejo
a unos ing r esos por deba jo de la med ia, notables
tasas de pobr eza, más desempleo y ci fras récord
de aba ndono escola r. En 1999 el 25% de los hispa-
nos estaba por debajo de la línea de pobreza y supo-
nían más del 23% de la población en tal situaci ó n,
11 pu ntos por en ci ma de la ind icada en la tota l. La
tasa med ia de pa ro era, a su vez, doble a la de la
población ang lo (7% vs 3,4%). Entre los dom i n ica-
nos la pr i mera alca nza al 36% y el pa ro al 8,6%; el
8,2% requ iere de as i sten cia públ ica pa ra sobr ev i v i r
al ig ual que el 7,3% de los puertor r ique ñ os (Loga n
2001; Therrien et al. 2001).

Pero el mercado hispa no es ahora una industr ia
mu lti m i l lona r ia que se extiende a través de Los
Á ngeles, Mia m i, Nueva York, Ch icago y cada uno de
los centros lati nos ex i stentes (Dávila 20 01). El
n ú mero de empr esas cr eció un 30% entre 19 92 y
19 97 (mientras las estadou n idenses lo hacían un
7%) y sus ing r esos un 49% según datos de la Of ici-
na del Censo18. En esa fecha su maban 1,2 millo-
nes, daban empleo a 1,3 y factu raban 186 . 0 0 0
m i l lones de dóla r es. Tr es cua rtas pa rtes se lo ca l i-
zaban en cuatro estados: California, Texas, Florida y

Nueva York. Ci n co de las diez pr i meras, según la
l i sta anual de Spanish Bus i ness Maga z i ne, tienen
su sede en Florida y son propiedad de cubano-ame-
r ica nos, el colecti vo que tiene la mejor pos ición en
la escala económica y académica19.

En At la nta, uno de los nuevos desti nos, se inaug u ra-
rá pronto un área comercial –P la za del Sol– que
i mpu l san alg u nos de los mayor es grupos fina n cie-
ros lati nos de la zona, con vistas a ese públ ico. El pro-
yecto, valorado en 8 millones de dóla r es, es el
seg u ndo de los gra ndes nego cios que se pone en
ma rcha con pa rtici pación de capital hispa no. El pr i-
mero data de 1999. Hace dos años un centro comer-
cial cono cido como Or iental Mall reabrió sus puertas
tota l mente renov ado ba jo el rótu lo de P la za Fiesta. Y
son sólo una muestra. Su número cr ece a la par que
el de esa poblaci ó n. En 19 90, la capacidad de com-
pra del colecti vo lati no en el estado de Georg ia se esti-
maba en 1.400 millones de dóla r es, hoy asciende a
11.300 y se espera que alca n ce los 25 .700 en los
pr ó x i mos ci n co años. Ta mpo co el nom bre es lo único
que alude al públ ico poten cia l. To do en el los est á
or ientado a recr ear la nosta lg ia de los luga r es de
donde vienen ( decoraci ó n, pro ductos, etc.), y suelen
contar con per sonal bi l i ng ü e.20

No obsta nte, la mayoría de firmas hispa nas (1 millón)
son m icro - empr es as en f o cadas a las neces idades
específicas de los inmigrantes: envío de remesas y
otros bienes, serv icios lega les, importación y
ex portación de pro ductos a y del pa í s, etc. Alg u nas
de estas actividades implican fuertes y sostenidos
vínculos con el lugar de origen y constituyen, según
han destacado diver sos so ci ó logos, una for ma
alternativa de adaptación económica de las minorí-
as en las so ciedades av a nzadas (Bash et al. 19 94 ;
Portes 1996; Portes et al. 2002; Landolt 2001; etc.).
El traba jo de Portes, Gua rn izo y Ha l ler sobre tra ns-
naciona l i s mo econ ó m ico en varios colecti vos lati-
nos, muestra que los empresarios transnacionales
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r esidentes en el Alto Ma n hattan (Was h i ng ton Heig hts e Inwood) log ra ron así en 19 91, tras la red i str i bución de distr itos, el pr i mer
r epr esenta nte en el concejo de Nueva York, Gu i l ler mo Lina r es, que estu vo en el ca r go hasta el año 20 01. En 19 96 le siguió en la As a m blea
Ad r ia no Espa i l lat, nacido como el pr i mero en la R. Dom i n ica na. Cua ndo Lina r es dejó su puesto al cu mpl i rse el pla zo máximo hubo 6
ca nd idatos de ig ual or igen dispuestos a sustitu i r le. Lo hizo Mig uel Ma rt í nez, otro miem bro de la generación 1,5 como les desig na R.
Ru m bau t. Los otros condados con cr ecida pr esencia lati na tienen ta m bién repr esenta ntes electos en la alca ld í a, la As a m blea y cuenta n
i ncl uso con 2 en el Cong r eso. ( 15) K. Díaz: ‘Como se dice, Please vo te for me’, ‘T he Star Tr i bu ne’ (Mi n neso ta), 25 octubre 20 02. ( 16) V é ase,
p e., la intervención de Law r ence Auster (20 02) citada al inicio; ‘Mu l ticu l tu ra l i s m’s volati le mix’ de G. Jonas, ‘T he National Post’, 21 ju n io



suponen una gran proporción de los au to - emplea-
dos en las comu n idades inmig ra ntes así como la
dependen cia de muchas de estas empr esas de la
conti nu idad de los víncu los con los luga r es de or i-
gen. Aporta as i m i s mo nueva luz sobre el perfil de
los impl icados en el las que, en contra de lo que
pud iera pensa r se, no son los recién llegados o
qu ienes ocupan una pos ición ma rg i na l. En con ju n-
to for ma n parte de la elite de las respectivas comu-
n idades en términos de educación y pos ición lega l
y sus ing r esos están por en ci ma de la med ia sa la-
rial de la mayoría21.

El movimiento monetario ha logrado llamar la aten-
ción de los pr i n ci pa les ba n cos y entidades fina n-
cieras que empiezan a recono cer el poten cia l
económico del mercado hispano y orientan hacia él
sus estrategias. En los últimos meses grandes ban-
cos y grupos financieros –J. P. Morgan Chase & Co.,
FleetBoston Financial Corp., Citigroup, etc.– han ini-
ciado o ampliado sus programas dirigidos a la pobla-
ción hispa na. Dura nte 10 años sus serv icios se
r educían a traducir los do cu mentos ba n ca r ios al
espa ñ ol y las instrucciones de los ca jeros au tom á-
ticos. Ahora elevan el presupuesto publicitario dedi-
cado al mercado de minor í as, la nzan ca mpa ñ as en
espa ñ ol, renuevan las sucu r sa les en los centros
latinos, dándoles un aire más próximo a la estética
del grupo mayor ita r io pr esente y las llenan de per-
sonal bi l i ng ü e2 2. Pero no to do queda en ca m bio de
i magen. Va r ios ba n cos –Popu lar y Citig roup– ofr e-
cen descuentos a los inmig ra ntes en las tra ns fe-
r en cias de dinero a México y alg u nos empiezan a
abrir cuentas que incluyen dos tarjetas: una para el
cliente en Estados Unidos y otra para un familiar en
el extranjero o, como Wells Fargo, permiten transfe-
rir de cuenta a cuenta sin que intervenga ning ú n
otro ba n co reduci é ndose los gastos. Recogen as í
a lg u nas de las propuestas del Ba n co Intera mer ica-
no de Desa r rol lo (BID) dirig idas a aba ratar el env í o
de remesas en las que se impl icó directa mente el

gobierno de México siendo secu ndadas por el de
E EU U23. Ello no obsta pa ra que muchos siga n
ten iendo dificu ltades pa ra log rar un cr é d ito. Citi-
g roup, p. e., den iega pr é sta mos conven ciona les a
hispanos casi 3,5 veces más que a anglos según el
i n f or me 2000 de hipotecas pa ra el hogar (Home
Mortgage Disclousure 2000).

Pero qu izá la med ida más controvertida (y sig n i f ica-
da) es la aceptaci ó n, ta nto en entidades ba n ca r ias
como en otras instituciones, de la matr í cu la consu-
la r – u na ta r je ta la m i nada con una foto, nom br e,
d i r ección en EEUU y fecha y lugar de naci m iento en
M é x ico– que em iten los consu lados mex ica nos a
sus natu ra les como do cu mento de identi f icaci ó n24.
El fuego lo abrió Wells Fa rgo con el acuerdo firmado
en San Fra n ci sco con el Cónsul General de México,
en nov iem bre de 20 01, pa ra pr estar serv icios a sus
portador es en cua lqu iera de sus 5.400 sucu r sa les
d i str i bu idas en 23 estados. Hoy, según el gobierno
mex ica no, ya lo aceptan 61 ba n cos y varios grupos
f i na n cieros a nivel lo cal (Wells Fa rgo, Lone Sta r, el
Ba n co Estatal de Texas y el Ba n co de América). Y es
que, según cálcu los del ba n co de la Reserva Federa l
nada menos que el 25% de los hispa nos de la naci ó n
ca r ecen de cuenta ba n ca r ia. Muchos pagan altas
tasas a serv icios por el pago de cheques y a las
r emesadoras por tra ns ferir dinero a los fa m i l ia r es
en sus pa í ses. Wells Fa rgo, por ejemplo, abrió en 6
meses más de 35.000 cuentas a inmig ra ntes que
r epr esenta ron unos 50 millones de dóla r es en dep ó-
s itos sólo en Ca l i f orn ia. Fr ente a la censu ra de los
g rupos contra r ios a la inmig ración –Project USA,
entre otros– que les acusan de tra nsg r edir la ley y
esti mu lar la inmig ración ilega l, los ba n cos oponen
que “no es su responsabi l idad pr eg u ntar por el esta-
tus legal de sus cl ientes”25.

No obstante, el sector que está viviendo una mayor
revolución es el de los media, útil del resto a través
de la publicidad y uno de los modos en que se hace
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20 02, o, de S. A. Ca ma ro ta, ‘Too ma ny’. ( 17) ‘Hi spa n ic busi ness’, mayo 20 02, pp. 20 y 22; y 16. ( 18) Depa rta mento de Comer cio de EEU U.
Of ici na del Censo 20 02, ‘Nego cios de Propiedad Hi spa na: 19 97’. ( 19) El 73% ha cu rs ado secu nda r ia y un 23% posee un títu lo universita r io; en
el mex ica no, los por centa jes se reducen al 51,0% y 6,9% respecti v a mente (Ther r ien y Ra m í r ez 20 01) ( 20) Y. Ro d r í g uez, ‘Pla za del Sol :
Lati nos ma ke a mark’, ‘T he At la nta Jou r na l - Constitu tion’, 17 ju l io 20 02. ( 21 ) V é ase: Portes et al (20 02): ‘Empr es a r ios tra ns naciona les:
emer gencia y deter m i na ntes. . .’ ( 2 2 ) El Ba nco de América, por ejemplo, ha cuad rupl icado su pr esupuesto, que alca nza ahora 40 millones de
d ó la r es, en ca mpa ñ as con lemas como ‘Creemos en ti’. ( T. Padgett ‘Inter est grows at banks to taylor pro ducts, serv ices for Lati no
com mu n ity’, New sday, 23 ju n io 20 02). ( 23 ) El envío si m b ó l ico de 200 dóla r es por pa rte de Ros a r io Ma r í n, Jefa del Dep. del Tesoro de EEU U,



ev idente la pr esen cia hispa na en EEU U. Un i v i s i ó n,
el líder del sector con sede en Los Ángeles, ocupa la
5ª posición del país, tras NBC, ABC, CBS y Fox y llega
al 90% de los hoga r es hispa nos en EEUU a trav é s
de un complejo entramado que incluye sus propias
em i soras, otras 33 aso ciadas y 1.164 ca na les de
cable afiliados. En junio de 2002 amplió su radio de
acción al ad quirir Hi spa n ic Broad casti ng, la pr i me-
ra cadena de rad io en espa ñ ol del país (55 em i so-
ras) por 3.500 millones de dóla r es; tiene acuerdos
con la mex ica na Telev i sa y la venezola na Venev i-
sión y recientemente ha firmado un con cierto con
AOL para ofertar servicios por internet. La otra gran
cadena de televisión en espa ñ ol Telemu ndo, fue
adquirida por NBC en octubre de 2001 por cerca de
3.000 millones de dóla r es. Su obje ti vo: “ofr ecer a
los anu n cia ntes la oportu n idad de alca nzar un
paquete de ventas mayor”, según declaraba en una
entr ev i sta Aleja nd ro Brenes, su nuevo director de
noticias (Hoy de Nueva York, 17 julio 2002).

En cua nto a la pr ensa escr ita, ta m bién se ha incr e-
mentado significativamente al igual que lo ha hecho
la dirigida a otras minorías. En Nueva York, por ejem-
plo, según un estud io de la Aso ciación Indepen-
d iente de Pr ensa de NY, hay ya 270 publ icaciones
d i r ig idas a las minor í as fr ente a 198 en 20 01. Sólo
las ed itadas en espa ñ ol rondan las 2 decenas. Y el
número crece espoleadas por estudios como el que
realizó no hace mucho, en doce idiomas, la agencia
Bend i xen & Asso ciates en Miami: el 43% de los
en cuestados pr ef ier en escuchar la rad io o ver la
televisión en su propio idioma (CNN, 24 abril 2002).
To do el lo contr i buye a la extensión del espa ñ ol en
los espacios públicos y las actividades cotidianas.

En su ma, en lo que atañe a la es fera econ ó m ica,
v a r ios factor es apu ntan a la per s i sten cia de cierto
pa rticu la r i s mo en el con ju nto hispa no y de sus
se ñ as difer en cia les. El pr i mero es que ya ex i ste –y
se sig ue construyendo– to do un entra mado pro-

ducti vo y comercial dirig ido a este seg mento y que
f u nda su razón de ser en neces idades y dema ndas
espec í f icas de la comu n idad lati na. Y un mercado
que se construye sobre la base de las difer en cias
y glosa ndo la especi f icidad –gustos, valor es, id io-
s i n cras ia, etc.– no puede per m itir que éstas se
d i l uya n. Con lo que es de pr ever que ma r ke ti ng y
publ icidad seguirán rea l z á ndolas y lla ma ndo a
ma ntener las. Los med ia de habla hispa na, cuya
razón de ser deriva de la pr esen cia de una vasta
comu n idad hispa no - habla nte –con dificu ltades
con el inglés y, aún más en el caso de la pr ensa,
con inter eses espec í f icos– deberán forzosa men-
te fomentar y ref orzar esa dinámica, entre otras
ra zones, pa ra reducir la des venta ja de pa rtida fr en-
te a los med ios ang lo y po der ma ntener se. Dado el
costo de la publ icidad, su mayor fuente de ing r e-
sos, los eventua les cl ientes sólo optarán por ta l
med io si la cuota de aud ien cia es conv i n cente26.
Por otra pa rte, el espa ñ ol resu lta cada vez más f u n-
cional en el mercado laboral debido a la dema nda
de per sonal bi l i ngüe en los en claves27. As i m i s mo,
la pr eserv ación de la dotación cu ltu ral y el cu lti vo
de los víncu los que les ligan al país de or igen cons-
tituye pa ra alg u nos, en ocas iones, la única ma ne-
ra de obtener cierta pos ición y ascender
so cia l mente (Portes et al. 19 9 9 ) .

La vertiente política

Si hay un pu nto que subrayan to dos los sector es
acti vos de la población hispa na, es el escaso ref le-
jo del con ju nto a esca la pol í tica, ta nto en la pa rti-
ci pación en órga nos de gobierno, como en el
ejercicio del voto que, au nque vaya en ascenso,
s ig ue siendo ba ja. Y, desde luego, en lo que ata ñ e
a la pr i mera, si atendemos a la ci fra de miem bros
de ese or igen en los órga nos leg i s lati vos de la
naci ó n, resu lta cla ra mente escue ta: 22 en el Con-
g r eso –3 más de los que había antes de renov a r-
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desde una sucu rsal del Citybank en el ba r r io lati no de Was h i ng ton inició la ca mpaña pa ra aba ratar el costo del envío de remes as. La
i n iciativa es pa rte del prog ra ma ‘Sociedad pa ra la Prosper idad entre EEUU y México’ firmado por los pr esidentes de ambos pa í ses. Según el
BID, los em ig rados env ia ron a México más de 9.000 millones de dóla r es en 20 01 (véase FOMIN 20 02) y cálcu los del Ba nco de México
av a nzan una ci fra de 10.000 millones en 20 02. ( 24 ) É ste ha sido otro de los caba l los de bata l la del gobier no de México gestionado, entidad
a entidad, por sus repr esenta ntes consu la r es. Según estas fuentes en octubre 20 02 ya la recono cen 88 ci udades, unos 13 estados y 79 8
depa rta mentos de pol ic í a. Su éxito ha llev ado a otros pa í ses (Guatema la, El Salvador y Hondu ras) a iniciar acciones en ese sentido. De
hecho, el gobier no de Guatema la empezó a distr i buir ta r jetas análogas en septiem bre de 20 02. ( 25 ) Las infor maciones pro ceden de



se la Cáma ra en nov iem bre de 20 02– y ning u no
en el Senado (NALEO 20 02). Ello supone el 5% res-
pecto al total (436) de la pr i mera; lejos por ta nto
de la cor r espond iente en la población (12,6). Cla ro
que si nos retrotraemos a 19 90, cua ndo sólo
había 11, aún puede obje ta r se que ha mejorado. A
esca la estata l, sí se empieza a ad vertir mayor pr e-
sen cia –59 senador es estata les (52 Dem. y 7
GOP) y 158 en asa m bleas (133 Dem. y 25 GOP ) – ,
au nque en los puestos de cabeza aún no ha n
superado la fase simbólica. Sólo uno ostenta el
g rado de gobernador –el dem ó crata Bill Richa rd-
son, electo en las últi mas votaciones en Nuevo
M é x ico–, y otro el de vicegobernador –Cruz Bus-
ta ma nte, reelecto en Ca l i f orn ia y de ig ual sig no
pol í tico–. A el los habría que añadir los que ocupa n
ca rgos a esca la lo cal y los des ig nados en las diver-
sas instituciones. En la ad m i n i stración de Bus h,
p. e., repr esentan casi un 10% –po co más que en
la de Cl i nton (7%)– y entre el los se en cuentra
Rosa r io Ma r í n, la pr i mera lati na (mex ica na por
más se ñ as) al fr ente del Depa rta mento del Teso-
ro. Suma ndo unos y otros ser í a n, según la Aso cia-
ción Nacional de Lati nos Electos y Nom brados
( N A LEO 20 02), más de 6.000 en el pa í s.

En cuanto a lo segundo, distintos factores limitan y
de ter m i nan la capacidad de acción electora l. Unos
de orden so cio demog r á f ico –edad, ing r esos y edu-
cación (la variable necesaria y los primeros predic-
tor es), pu ntúan en los ra ngos más ba jos–; otros
lega les –alto índ ice de indo cu mentados y ba jas
tasas de natu ra l ización (el 28% según el censo
2000, la menor por áreas geog r á f icas)–, más los
de índole instrumental y cultural –falta de familiari-
dad con el sistema político americano y desinterés
por las elecciones, entre el los– (De S i pio y de la
Garza 2002). Ello no obsta para que también a esta
arena haya llegado la marea de los datos del último
censo. Y es que, según un análisis de la Asociación
nacional de funciona r ios lati nos electos y nom bra-

dos (NALEO), en 122 de los 435 distr itos electora-
les de la Cáma ra Ba ja (el 28%), la población lati na
excede a la tasa nacional (12,6%). Y au nque los 7, 6
m i l lones de vota ntes hispa nos reg i strados –la
mayoría en 14 estados– no ref leje el peso demo-
gráfico del conjunto, son más de tres veces los con-
tabilizados en 1972 (2,5 millones) y se calcula que
pueden suponer entre 6 y 10 millones en 2010
(Jamieson et al., 2002; NCLR 2002).

Pa ra el lo no sólo tienen a favor el tiempo (que mejo-
rará el factor edad). La amnistía de 19 86 –que reg u-
la r izó a 2,7 millones de inmig ra ntes–; las med idas
a nti - i n m ig ración de la pasada década, la gradua l
aprobación de la doble ci udadanía en los pa í ses lati-
noa mer ica nos28, el ef ecto 11 de septiem br e – que a
la ola de patr io ti s mo que pro du jo su ma no po cos
temor es ante sus secuelas en la pol í tica mig rato-
r ia– y las ca mpa ñ as dirig idas a ese fin, se han ref le-
jado en los índ ices de natu ra l ización y de vota ntes.
Con lo que resu lta n, y cada vez más, un elemento
deci s i vo a nivel estatal y lo cal en las áreas en que
se con centra n.

Las bajas tasas de participación electoral y el hecho
de que se ag rupen en los seis estados que propor-
cionan dos tercios de los 270 votos necesarios para
alcanzar la Casa Blanca les ha convertido en objeto
de deseo para los partidos en liza. Algo que ya avan-
za ron los com icios de 2000 y han cor roborado las
de nov iem bre 20 02. En efecto, ta nto George Bus h
como Al Gore hicieron intentos sin pr ecedentes
pa ra cortejar a este electorado, patro ci na ron
comercia les en espa ñ ol y efectua ron ca mpaña en
actos y comu n idades lati nas. Ta mpo co fue extra ñ o
ver a uno o incl uso a los dos como orador es pr i n ci-
pales en conferencias nacionales patrocinadas por
grandes organizaciones latinas como la Asociación
de Empresarios Latinos, la Liga de Ciudadanos Lati-
noa mer ica nos Un idos (LU LAC), NALEO y La Ra za
(NCLA), entre otras (Barreto et al. 2002).
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entr ev i stas con repr esenta ntes consu la r es en Nueva York y art í cu los de pr ensa de disti ntos med ios. Véase entre otros: M. Lied tke: ‘Big
banks focus on Hi spa n ic ma r ket’ ‘T he Ka ns as City Sta r’, 25 mayo 20 02; G. Gori: ‘A card allows U. S. banks to aid Mex ican immig ra nt’, ‘T he New
York Times’, 6 ju l io 20 02, J. Joh nson: ‘Mex ican ID card gets illegal aliens access to ba n k s’, ‘Cyber cast News Serv ice’; C. Doug herty:
‘ U. S. ba n k s, cities, accept Mex ican illega l s’ ID’, ‘T he Was h i ng ton Times’, 18 ju l io 20 02, etc. ( 26 ) Como se ñ a laba un asesor en las elecciones
a alca lde de Nueva York: ‘You can reach Hi spa n ics th rough English med ia, but you can't reach Eng l i s h -spea kers th rough Hi spa n ic med ia’
( P. Fu r ma n: ‘New York's Hi spa n ic med ia look to gain greater share of ad verti si ng money’. Da i ly New s, 16 / 7 / 01). ( 27 ) En el cu rso del traba jo
de ca mpo encontré varios casos que mostraban la incidencia de este factor, incl uso con ‘ef ectos retro acti vos’. Un neoyor qu i no, p. e., de



La or ientación pol í tica de los hispa nos –excepci ó n
hecha de los cuba nos– viene favor eciendo, como en
el resto de minor í as étnicas, al Pa rtido Dem ó crata,
que ha recog ido el mayor número de votos du ra nte
las dos décadas pr ev ias, y se ha ca racter izado –en
u na y otra opción– por una enor me fidel idad. Ahí res i-
de una de sus ba zas pa ra nego ciar su lugar en pol í ti-
cas electora les: no ca m bian y, al tiempo, componen
un núcleo de electorado dem ó crata en los estados
en donde se con centran (De S i pio y de la Ga rza
20 02). Ba jo esa ba ndera se ag rupa, a su vez, la mayo-
ría de ca nd idatos y ca rgos electos de or igen hispa no,
sea a nivel lo ca l, estatal o naciona l. No obsta nte,
según De S i pio y de la Ga rza, en caso de deriva entr e
pa rtidos la dirección más común es del Dem ó crata
hacia el Republ ica no. Un estud io reciente del Pew Hi s-
pa n ic y la Fu ndación H. Ka i ser Fa m i ly (20 02) con f i r-
ma la af i l iación anted icha –el 49% de los vota ntes
h i spa nos se au to - identi f ican como dem ó cratas fr en-
te al 20% que dice ser republ ica no– pero a la vez da
cuenta de cierta ambi v a len cia pa rtida r ia y las dife-
r en cias fr ente al electorado típico de ambos pa rti-
dos. Así, au nque tienden a ser más conserv ador es
en alg u nas cuestiones –casi la mitad, p. e., está en
contra del aborto en la mayoría (30%) o to dos los
casos (12%)–, una buena pa rte (55%) pr ef iere paga r
más impuestos y contar con serv icios del estado. Y
entre qu ienes pla nean natu ra l iza r se, más del 60 %
no se alinea con ning u no y son menos los que se
identi f ican con cua lqu iera de el los (el 22% con los
dem ó cratas y el 14% con republ ica nos ) .

La diver s idad de rasgos, pro ceden cias y cu ltu ras de
los disti ntos grupos, la menor incl i nación hacia los
dem ó cratas que empieza a ad verti r se entre los
m iem bros de los flujos más recientes, el av a n ce
so cio econ ó m ico de alg u nos seg mentos, que suele ir
u n ido a pos iciones más conserv adoras, y el peso que
empieza a tener esta población ha log rado desperta r
el interés en u nos – por ampl iar su base electoral– y
el temor en los o tros – que ven que el ter r eno que ten-

dían a dar por seg u ro puede no ser lo ta nto–. To do el lo
r ev ierte en una reñida pug na entre ambos pa rtidos
por captar la aten ción de este electorado. Lo cual se
ex pl ica fáci l mente dado el escaso ma rgen que diri-
mió la victor ia de Bush en nov iem bre de 2000 –que
obtu vo cerca del 35% del voto lati no y ganó en Flor ida
por sólo 535 votos–, la elev ada ci fra en edad de vota r
al ma rgen de las elecciones –15,6 millones, casi tr es
veces la de qu ienes vota n, según un estud io recien-
te de La Ra za (20 02)– y la popu la r idad del pr es iden-
te29, firmemente resuelto a ga na r se al electorado
h i spa no, au nque le lluevan fr enos del ala más con-
serv adora de su pa rtido.

Con este fin, los republ ica nos pus ieron en ma rcha
en mayo de 20 02 un infor mati vo sema nal en las
telev i s iones de habla hispa na titu lado A br iendo
ca m i nos, cuyo costo asciende a 1 millón de dóla r es
y se difunde en seis mer cados: A l bu r quer que
( Nuevo México); Las Vegas (Nev ada); Fr es no (Ca l i-
f orn ia); Denver (Colorado); Miami y Or la ndo (Flor i-
da). Éste será, en pa labras de Raul Da mas, director
de Opi n iones Lati nas ( f i r ma republ ica na de sonde-
os), un paso más en el “conti nuo es f uerzo del Pa rti-
do Republ ica no por incluir a los vota ntes hispa nos
en sus comu n icaciones”3 0. Y es que, con el 40% de
esos votos Bush tendría ga ra ntizada la reelecci ó n,
a lgo que los dem ó cratas intentan que no ocu r ra.

A m bos pa rtidos ma ntienen páginas web y prog ra-
mas de rad io sema na les en espa ñ ol, son una pr e-
sen cia ru ti na r ia en las cer emon ias de ci udadanía en
comu n idades hispa nas, impu l san prog ra mas de
r eg i stro de vota ntes, sus líder es menudean en las
con fer en cias que convo can las orga n izaciones his-
pa nas y apoyan –además de animar a postu la r se –
a ca nd idatos de or igen hispa no, la mejor ba za pa ra
atraer votos. Los dos se publ icitan como el desti no
natu ra l de los votos hispa nos –u nos, por su trad icio-
nal defensa de los der echos de las minor í as; los
otros, por en ca rnar los valor es fa m i l ia r es y trad icio-
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or igen puertor r ique ñ o, cr iado al ma r gen del espa ñ ol, lo apr endió de adu l to por su nego cio. Otra joven, en Ch icago, ta m bién nacida aquí y de
ig ual filiaci ó n, ra zonaba las venta jas labora les que le suponía su cono ci m iento fr ente a su ma r ido –de análogo or igen y traba jo– que no lo
hablaba. E ig ua l mente, otros infor ma ntes – nacidos en México y con más de 20 años en EEUU–, que busca ron el mo do de que sus hijas no
per d ieran la leng ua, ref erían la uti l idad que tenía ahora pa ra una de el las, abogado de prof esión y con mayoría de cl ientes hispa nos.
( ‘ E ntr ev i stas’. Nueva York: 14 / 4 / 02 y 25 / 7 / 02; y Ch icago: 17 / 8 / 02). ( 28 ) E ntre 19 91 y 19 97 seis pa í ses –México, Brasi l, Guatema la,
Colom bia, Costa Rica, R. Dom i n ica na, Nica rag ua, Ch i le y Bol i v ia– se su ma ron a los cuatro que reconocían la doble ci udadanía (Urug uay
( 1919); Pa namá (1972); Perú (19 80) y El Salvador (19 83)). Sobre los ef ectos en la natu ra l izaci ó n, ver Jones- Cor r ea: ‘Under two flags’ .



na les que suelen atr i bu i r se a los hispa nos– y cr iti-
can y desesti man los es f uerzos del ba ndo contra r io
al que acusa n, bien de poner to da su energía y recu r-
sos en una pu ra ca mpaña de ma r ke ti ng (dem ó cra-
tas a republ ica nos) o de fia r se en exceso de su
dom i n io sobre el voto hispa no (republ ica nos a dem ó-
cratas )31. Los dos se dirigen a esta población como
con ju nto pa rticu lar y unita r io, con inter eses difer en-
ciados, des l igado de alg u na ma nera de la poblaci ó n
general y cuya pecu l ia r idad ex ige una aten ción espe-
c í f ica. De mo do impl í cito o ex pl í cito hay siempre un
é n fasis en la etnicidad ( lo que, en la pr á ctica, se con-
v ierte en una celebración de la misma ) .

La cons ig na entre los republ ica nos es la nzar un men-
sa je de i ncl usi ó n a lej á ndose de las postu ras extr e-
mas repr esentadas, por ejemplo, por el cong r es i sta
de Colorado T. Ta n cr edo que propug na la el i m i naci ó n
de la educación bi l i ngüe y una morator ia de la inmi-
g raci ó n32. No qu ier en repe tir la ex per ien cia de Pe te
W i l son, gobernador de Ca l i f orn ia que en 19 94 impu l-
só la Propuesta 187 que excluía de los serv icios
p ú bl icos a los indo cu mentados. Au nque no llega ra a
i mplementa r se –fue revo cada en 1998 por inconsti-
tucional por un juez federal–, impulsó las natu ra l iza-
ciones y el voto entre hispa nos, entre otros efectos,
y supuso la pérd ida del estado.

Por su pa rte, los dem ó cratas reiteran su alineaci ó n
trad icional con las dema ndas de las minor í as y las
i nqu ie tudes de los inmig ra ntes. Así, A. Gepha rd t, su
l í der en la Cáma ra Ba ja hasta el desca labro electora l
de nov iem bre 20 02, anu n ció en la reunión anual de
La Ra za (Mia m i, ju l io 20 02) la pr esentación de un
proyecto de Ley que, de aproba r se, supondría la lega-
l ización de 3 a 4 millones de indo cu mentados de los
que del 60 al 70% serían hispa nos. Es éste uno de los
temas que pr eo cupan al con ju nto lati no33, al que ya
i ntentó dar una sa l ida Cl i nton en 2000 –la propuesta
f ue bloqueada por los republ ica nos– y que ta m bi é n
tiene en mente Bus h, au nque limit á ndolo al con ju n-

to mex ica no pa ra el que anu n ció una ser ie de med i-
das en 20 01 que se fr ena ron tras el 11 de septiem-
br e. El anu n cio de Gepha rd se mater ia l izó po cas
sema nas antes de las elecciones que habían de reno-
var la cáma ra leg i s lativa y elegir a 34 senador es (un
tercio del senado) y 36 gobernador es, además de
nuevos titu la r es en los órga nos estata les.34

En ésta últi mas, los ca nd idatos de uno y otro sig no
r ecu r r ieron al espa ñ ol pa ra pedir el voto y gasta ron
más de 16 millones de dóla r es en comercia les en las
telev i s iones hispa nas (Segal 20 02), una ci fra record
que infor ma de la importa n cia que se empieza a otor-
gar a este seg mento. El uso del espa ñ ol se justi f ica
no sólo por la cla ra pr efer en cia que revelan los son-
deos35. Ta m bién ay uda a neu tra l izar la hosti l idad que
muchos hispa nos han padecido –y aún padecen –
fr ente a su leng ua, y que sig ue suscita ndo fuertes
r ecelos. La proh i bición de uti l iza r lo, que imper ó
du ra nte décadas en muchas escuelas, per s i ste en
do cenas de empr esas, instituciones y la ad m i n i stra-
ción de un buen número de estados, espoleados por
mov i m ientos como English On ly36, y se ref leja ig ua l-
mente en la el i m i nación virtual de la educación bi l i n-
g ü e37. Que el pr es idente de la nación y ca rgos
p ú bl icos se es f uercen en habla r lo, au nque sólo lle-
g uen a hilar alg u nas frases, tiene un fuerte impacto
ps icol ó g ico y tras lada varios sig n i f icados. No sólo es
un sig no de defer en cia o r espeto – como decla raba n
Jeb Bush en la pasada ca mpaña o Rudy Fern á ndez ,
ejecu ti vo del Com ité Nacional Republ ica no38– ta m-
bién em ite un mensa je de nor ma l idad sobre la uti l i-
zación de la propia leng ua e infor ma del interés por
comu n ica r se y establecer puentes. Algo que tiene un
mayor impacto al provenir de qu ien tiene el po der y
por su contraste fr ente a la pecu l iar arroga n cia que
d i sti ng ue al ang losa j ó n.

Las orga n izaciones hispa nas son, por otra pa rte, ple-
na mente conscientes del po der que están ad qu i r ien-
do sus votos y ex igen, cada vez más, propuestas
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( 29 ) S egún un sondeo patro ci nado por Lati no Co a l ition –or ga n ización republ ica na–, en agosto de 20 02, el 68% aprueba el traba jo de Bus h,
tasa que sube al 78% entre los no reg i strados pa ra vo ta r. Las pu ntuaciones más altas pa ra el pr esidente y su pa rtido incu m ben a los reci é n
l legados y a qu ienes tienen dificu l tades con el ing l é s. Así, entre los entr ev i stados en espa ñ ol la tasa de aprobación de la ta r ea del pr esidente
f ue del 74%, 12 pu ntos por enci ma de la obten ida entre qu ienes opta ron por el ing l é s. The Lati no Co a l ition: ‘National Survey of Hi spa n ic adu l ts’
20 02. ( 30 ) Raul Da mas: ‘Pa nder Ca r e’, ‘T he Was h i ng ton Post’, 30 mayo 20 02. ( 31 ) J. Law r ence. ‘Bo th pa rties are ho t ly pu rsu i ng Hi spa n ic
vo ters GOP no longer concedes Lati nos to Demo crats’. USA To day, 1 agosto 20 02. ( 32 ) V é ase T. Ta ncr edo: ‘Do we still need as ma ny H-1B
v i s as?: no’. ‘Front Page Maga z i ne. com’. 17 ju n io de 20 01; o, ‘Secure bor ders are citizens’ rig ht. Deci sion 20 02: 6th Cong r essional Distr ict’ ‘T he



con cr e tas al tiempo que ad v ierten fr ente a la tenta-
ción de sustitu i r las con meros discu r sos en espa ñ ol
o fija r les a una sola ense ñ a. En el lo ins i stió, por ejem-
plo, Raul Yzag u i r r e, pr es idente de La Ra za, al pr esen-
tar los resu ltados del estud io sobre tenden cias de
voto entre lati nos. Éste con f i r ma lo se ñ a lado por
otros traba jos en el sentido de su coi n ciden cia, en
l í neas genera les, con el resto de población en cua nto
a pr ior idades. Esto es, educaci ó n39, economía y
seg u r idad a lo que se añade la pol í tica mig rator ia,
der echos ci v i les y pol í tica extra n jera.

E l lo se ref leja en la febril acti v idad que desa r rol la n
to dos los sector es dirig ida a fomentar el interés por
la pa rtici pación pol í tica, bien como elector es o como
d i r igentes. Desde las ca mpa ñ as pa ra esti mu lar la
natu ra l ización –el pr i mer paso y pr i n ci pal obst á cu-
lo– y el reg i stro como vota ntes, el entr ena m iento en
t é c n icas de lidera zgo, o los nu merosos grupos de
traba jo y con fer en cias que impu l sa n, dan cuenta del
es f uerzo por mov i l izar a los miem bros de estos con-
ju ntos. Cabe se ñ a la r, en este sentido, el vasto y rico
tej ido aso ciati vo ex i stente, que se articu la alrededor
de un ampl io elen co de entidades, más o menos for-
ma les, y que infor ma del interés por ser pa rte acti v a
de la so ciedad y de la con cien cia sobre la neces idad
de orga n iza r se. Buena pa rte de el las limitan su acti-
v idad al contexto de EEU U, pero abu ndan ta m bién las
que se dirigen o incl uso centran su aten ción en el
l ugar de or igen. Sus fines incl uyen desde donacio-
nes y subven ción de obras públ icas40, a obje ti vos
pol í ticos (doble naciona l idad, voto en el exter ior,
comprom i so electora l, etc. ) .

La a r ena pol í tica se extiende ahora –y en ambos
sentidos– por en ci ma de las fronteras naciona les.
Así, algunos políticos norteamericanos empiezan a
incluir en sus itinerarios los países de origen de las
m i nor í as lati nas dom i na ntes, al ig ual que se ha n
convertido en ru ti na r ias las visitas de dirigentes y
ca rgos públ icos de estos pa í ses a las zonas en las

que se concentran los grupos emigrados. El primer
v ia je al exter ior de Bus h, tras su elecci ó n, fue a
M é x ico; George Pata k i, gobernador de Nueva Yor k ,
y el alca lde, Michael Bloom berg, ambos republ ica-
nos, e incl uso ca nd idatos, visitan Puerto Rico y la R.
Dom i n ica na41. Ta m bién Fox tras su victor ia, y antes
de tomar posesión de su ca rgo, viajó a Nueva Yor k
pa ra reu n i r se con los grupos mex ica nos que le hab í-
an apoyado desde el exter ior y contr i bu ido a impu l-
sar su ca mpaña (entr ev i sta, agosto 20 02). Y éste es
ta m bién un desti no habitual de au tor idades y repr e-
senta ntes de los pa rtidos de la Rep ú bl ica Dom i n ica-
na –que su man nu merosos af i l iados en EEUU–, al
ig ual que Texas, Ca l i f orn ia, Arizona o Il l i nois lo son
pa ra sus hom ó logos mex ica nos. Unos y otros vienen
y van en busca de apoyo –fina n ciero y/o electora l –
a mpl ia ndo así el rad io de acción e inciden cia.

Es ev idente el efecto pos iti vo de los via jes de pol í ti-
cos a ng lo, cubiertos ampl ia mente por los med ia de
a m bas leng uas, a los luga r es de or igen de las minor í-
as inmig ra ntes, que suelen ir unidos a alg u na apor-
tación u obje ti vo mater ial y contar con la pr esen cia
de ca rgos electos de ese or igen. En cua nto a los pa í-
ses em i sor es, la cr eciente importa n cia de los em i-
g rados –vía remesas y contr i bución a proyectos de
desa r rol lo lo cal–, la influen cia sobre el voto de los
coter r á neos y el apoyo fina n ciero a ca mpa ñ as y pa r-
tidos les conv ierte en actor es relev a ntes en la pol í ti-
ca interna, a lo que se su ma el valor poten cial como
a l iados y med iador es fr ente a EEU U. Ello ha impu l sa-
do un ca m bio de or ientación hacia éstos que se plas-
ma en una ser ie de acciones y prog ra mas dirig idos a
af ia nzar sus la zos con los pa í ses y comu n idades de
or igen. La acti v idad desplegada es muy abu nda nte e
i n cl uye ta nto med idas internas –doble ci udada n í a,
voto en el exter ior, etc.– como en EEU U, a fin de faci l i-
tar una inserción más comple ta de los em ig rados. El
ejemplo más pa rad ig m á tico en este sentido es Méxi-
co que cuenta incl uso con una entidad espec í f ica a
ca rgo de esas relaciones (Consejo Nacional pa ra las
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Denver Post’, 6 octubre 20 02. ( 33 ) El últi mo estud io del Pew Hi spa n ic Center (octubre 20 02), muestra que el 85% de los encuestados está a
f avor de una med ida en ese sentido. ( 34 ) V é ase: C. Hu l se, ‘Gephard is pr epa r i ng a measure to lega l ize illegal immig ra nt’ ‘T he New York Times’ .
23 ju l io 20 02; y S. Dina n: ‘Gephardt pus hes bill lega l iz i ng aliens’, ‘T he Was h i ng ton Post’, 11 oct. 20 02. ( 35 ) Un sondeo inter no del Com it é
Nacional Republ ica no (RNC) mostró que el 75% de los hispa nos cr een que los pol í ticos deberían habla r les en espa ñ ol en vez de en ing l é s, as í
como que la pr eserv ación de su leng ua nativa es una de las 5 cuestiones más importa ntes en sus vidas (J. How a r d: ‘Spanish la ng uage joi ns
U. S. cu l tu r e’. ‘T he Was h i ng ton Times’. 20 mayo, 20 02). ( 36 ) S egún Pro E nglish –or ga n ización inscr ita en este mov i m iento–, 26 estados ha n
aprobado leyes haciendo el inglés su leng ua of icia l. Por otra pa rte, US. ENGLISH –la mayor y más antig ua de las or ga n izaciones de este ti po –



Comu n idades en el Exter ior, cr eado en agosto 20 02
en sustitución de la anter ior) y ha puesto en ma rcha
m ú lti ples iniciati v as de disti nta índole4 2. En este
ma rco, la con cesión de la doble ci udadanía se com-
plementa con ca mpa ñ as en las que se promueve la
natu ra l ización y orga n ización de los em ig rados (Gol-
d r i ng 1998; Gua rn izo 1998; Roberts et al. 19 9 9 ;
S m ith 20 01; Jones- Cor r ea 20 0 0 ) .

As i m i s mo, y al ig ual que anota mos en el apa rtado pr e-
v io respecto a las acti v idades econ ó m icas tra ns na-
ciona les, la impl icación en la pol í tica de los pa í ses de
or igen –sig n i f icada en alg u nos colecti vos– no es un
r educto de los miem bros ma rg i na les, recién llegados
o menos educados. Por el contra r io, como muestra el
traba jo de Gua rn izo y Portes (20 01) y cor roboré en
mi estud io, éstos suelen estar asentados en EEUU y
poseer su f iciente o elev ado nivel de instrucción for-
ma l. Es, de ig ual mo do, independ iente de la natu ra l i-
zación y no se opone a la pa rtici pación en la pol í tica
en los EEU U. Es más, al ig ual que ocurre con el resto
de aso ciaciones comu n ita r ias y las instituciones dele-
gadas de pa í ses em i sor es, las filia les de los pa rtidos
de or igen promueven de mo do acti vo la natu ra l iza-
ción entre los inmig ra ntes y la pa rtici pación pol í tica
( entr ev i stas NYC, vera no 20 02 ) .

La pa rtici pación pol í tica no se agota, como es bien
sabido, en el ejercicio del voto, au nque sea la pr á cti-
ca más notor ia y fácil de contabi l iza r. Hay otras
muchas ma neras de incidir en la vida públ ica que son
acces i bles ta m bién a los no ci udada nos, por un lado,
o desde la dista n cia, por el otro. Si la base que funda
las dema ndas en los EEUU res ide en la capacidad de
mov i l ización so cial y el voto poten cial de una pobla-
ción nu merosa y en alza, en el lugar de or igen es la
f uerza de las remesas –que repr esentan en alg u nos
pa í ses una de las pr i meras fuentes de ing r esos y
d i v i sas43–, la aportación mater ia l, estrat é g ica y pol í-
tica –en nom bre del patr ioti s mo y la lea ltad– al luga r
de or igen, ju nto a la influen cia sobre los resu ltados

electora les44. En uno y otro ca mpo los con ju ntos lati-
nos desa r rol lan una extraord i na r ia acti v idad que se
ca na l iza nor ma l mente a través de aso ciaciones de
base comu n ita r ia, el mejor ind icador, por otra pa rte,
de impl icación en la vida públ ica según L. Montoya
( 20 02) y ef icaces med iador es entre base electoral y
pa rtidos (Ma x well 20 02). Nos pa r ece importa nte
destacar las dos ca ras de esta vertiente pues ambas,
de una u otra ma nera, hacen pr esentes –y ref uer-
zan– los la zos con el lugar y cu ltu ra natal y contr i bu-
yen a rema rcar unas se ñ as e identidad difer en ciadas.

La dimensión expresiva
(lengua, identidad y afiliación)

A caba mos nuestra incursión en este ter r eno con una
br eve refer en cia a los aspectos ex pr es i vos y simbó-
l icos de la cu ltu ra: la leng ua y la au to - identi f icación o
mem br es í a.

Es bien cono cida la trad icional pr esión de la so cie-
dad amer ica na sobre los inmig ra ntes pa ra su rápida
as i m i lación en la cu ltu ra mayor ita r ia y la acu l tu ra-
ción comple ta como corola r io. La imagen de los agen-
tes del Serv icio de Natu ra l ización e Inmig ración (INS )
a ltera ndo los nom br es de los recién llegados a su
paso por Ellis Is la nd ha quedado grabada en los ana-
les de la histor iog raf í a. Pero el ma rco en el que tiene
l ugar la nueva ola mig rator ia –y la lati n izaci ó n de
E EUU– difiere sens i blemente del pasado en muchas
vertientes y, entre el las, en lo que atañe a la pos ici ó n
fr ente a la diver s idad y otras cu ltu ras. La lucha de los
mov i m ientos en pro de los der echos ci v i les y el pl u-
ra l i s mo cu l tu ral han dejado una ampl ia huel la en el
contexto, patente en una mayor tolera n cia de las
d i fer en cias y un cuerpo leg i s lati vo que hace especia l
h i n capié en los der echos de las minor í as. La as i m i la-
ci ó n, en su sentido fuerte, ha perd ido ta ntos en el
ca m i no y se ha l la ahora –al menos a esca la nor mati-
v a– fra n ca mente dev a l uada (Gla zer 19 93; Alba y Nee
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l levó a cabo, en febr ero de 20 02, una encuesta nacional que mostró que el 84% de los amer ica nos cr een que el inglés debe ser el leng ua je
of icial del pa í s. (‘Ida ho a ns say ‘yes’ to off icial Eng l i s h’. ‘T he Was h i ng ton Post’, 21 mayo 20 02; G. C. Armas, íbidem). Véase ta m bién G. Nu m ber g:
‘ L i ngo Jingo’. ( 37 ) El millona r io Rona ld Unz fue el pr i nci pal promo tor de la Propuesta 227 en Ca l i f or n ia, cono cida como ‘Inglés pa ra los niños’
( E nglish for the Ch i ld r en). Su aprobación en ju n io de 19 9 8, con el 61% de los vo tos a favor y un 39% en contra, dio luz ver de al des monte de la
educación bi l i ng ü e. Despu é s, y ta m bién con su patro ci n io, le siguió Arizona (2000) y Mass achussets (nov iem bre 20 02). En Colorado se vo t ó
u na iniciativa pa ra lela pero no tu vo éxito. ( 38 ) V é ase T. Abbady: ‘Gov. Jeb Bush ca mpa ig ns in Spa n i s h’. The Was h i ng ton Post, 31 octubr e,
20 02; y K. Diaz: ‘Cómo se dice, please vo te for me’, The Star Tr i bu ne (Mi nesso ta), 25 octubre 20 02. ( 39 ) La pr i mera es la mayor inqu ietud



1998). Ello no obsta pa ra que la seg r egación y dis-
cr i m i nación racial sigan vigentes, al ig ual que ta m-
po co ha habido mucho av a n ce respecto a las leng uas
f or á neas que despiertan hoy aún más suspicacia y
opos ición que antes (Nu m berg 19 97; Craw f ord 19 9 9 ;
Portes y Ru m baut 20 02). Ambas for man pa rte de los
obst á cu los y dilemas que deben en fr entar los inmi-
g ra ntes y sus descend ientes en el ca m i no hacia su
i nteg ración y se oponen al deseo de sa l v ag ua rdar el
legado cu ltu ral pa rticu la r.

La ex igen cia de la as i m i lación –y acu l tu raci ó n– l i n-
g ü í stica, se hace patente en las propuestas de los
mov i m ientos nati v i stas del ti po US Eng l i s h, a los que
ya hemos alud ido en páginas pr ev ias, y el des i nter é s
– cua ndo no animad versión– hacia la educación bi l i n-
g ü e. Una actitud que, dados los muchos elementos,
publ icidad y resu ltados que tiene en contra, en cuen-
tra ampl io eco entre los pad r es hispa nos, inqu ie tos
por el futu ro de los más jóvenes45. Es éste as i m i s mo
u no de los ha l la zgos que más me sorpr endió en el
cu r so del estud io: la diso ciación entre la a f i r maci ó n
identita r ia y el deseo de que ésta perdure en los hijos,
cla ra mente ex pr esos, y el des i nterés basta nte gene-
ra l izado –que se extiende incl uso a los miem bros
más acti vos y con cien ciados de la comu n idad– hacia
la conserv ación de la leng ua vern á cu la.

No es de extra ñ a r, por ta nto, que la tenden cia gene-
ral entre los miem bros de la seg u nda generación sea,
como ya antici pa mos al inicio, la pérd ida de fluidez
en la leng ua materna –más o menos comple ta– y su
r elegación fr ente al inglés en un br eve pla zo. Y así lo
cor robora el estud io long itud i nal de A. Portes y R.
Ru m baut sobre seg u nda generación en dos de las
á r eas de mayor dens idad de inmig ra ntes, Miami y
San Diego4 6. En efecto, mientras casi la tota l idad de
los jóvenes observ ados hablaba inglés con fluidez
– el 94% en la pr i mera fase y el 98% tr es años más
ta rde–, menos de un tercio (29%) podía comu n ica r-
se con faci l idad en las dos leng uas al comple ta r

secu nda r ia. E ig ual ocurría a esca la de pr efer en cias.
El 72% de los ch icos se deca ntaba por el inglés en el
pr i mer tra mo de secu nda r ia y aún subía al 88% al
f i na l izar ésta a pesar de que en casi to dos los hoga-
r es se habla ra una leng ua extra n jera.

En estas cond iciones lo sorpr endente es, pues, que
a lg u na otra leng ua logre subs i stir de alg u na ma nera.
Y en este sentido el espa ñ ol ocupa, como subraya n
Portes y Ru m baut en el citado estud io, un ind i scu ti-
ble lugar de honor. Ésta es, con difer en cia, la que
cono cen más jóvenes (56,3%), más usan en el hoga r
( 34,6%) y con los pa r es (43,8%). La dista n cia con las
pu ntuaciones de las que le sig uen en la lista –el taga-
lo y otras leng uas filipi nas (12,6; 2,2% y 4,0%, en ig ua l
orden) y, en tercer luga r, el vie t na m ita (6,5%; 5,8% y
5 ,1%)– nos infor ma de la dista n cia ex i stente. El espa-
ñ ol sig ue as i m i s mo al inglés en orden de pr efer en-
cia, au nque el ma rgen es gra nde y se acentúa aún
más entre la pr i mera y seg u nda en cuesta –14,8% y
6,5%– ind ica ndo la rapidez del giro ling ü í stico. Es, de
ig ual mo do, la que reúne mayor porcenta je de bi l i n-
g ü es (entre el 39 y el 47% según naciona l idad), a
notable dista n cia de los dos sig u ientes (ha itia no
( 15%) y ch i no (10%). El or igen lati no es ta m bién el
pr i n ci pal pr ed ictor de conserv ación de la leng ua: los
estud ia ntes de ese or igen tenían un 51% más de pro-
babi l idad de ma ntener la leng ua materna. Y au nque
hay una fracción importa nte (65%) que pierde flui-
dez en el la, aún log ra destaca r se fr ente al 90% que la
descono cen tota l mente en los resta ntes grupos
( Portes y Ru m baut 20 01; Portes 20 02 ) .

Va r ias son las ra zones que ex pl ican la mejor pos ici ó n
del espa ñ ol, además del diseño de la muestra (efec-
tuada en dos áreas de alta con centración lati na ) .
Esto es, ju nto a la prox i m idad al ing l é s, la ci fra de
habla ntes que reúne en el med io so cial y escola r
– que en su caso su ma, al trata r se de una leng ua
fra n ca pa ra los de ese or be a difer en cia de los as i á ti-
cos– y el apoyo de instituciones externas entre las
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entre los lati nos, pues sus jóvenes tienen la tasa más elev ada de aba ndono escola r. En 19 9 8, el 30% no acababa secu nda r ia fr ente al 7,7% de
a ng los y bla ncos no - lati nos y el 13,8% de los afro - a mer ica nos (Depa rta mento de Educación de EEU U, 2000). Sobre actitudes electora les entr e
lati nos, véase, NCLR 20 02; L. De S i pio y R. de la Ga rza 20 02; Ba r r eto et al. 20 02 y Pew Hi spa n ic Center et al.: 20 02. ( 40 ) Un ejemplo de el lo son
las home town asso ciations. Sólo las mex ica nas su maban en 1998 unas 500 según Luis Esca la Rabad á n, del Coleg io de la Frontera Norte
( datos faci l itados por el au tor. Ch icago, agosto 20 02). ( 41 ) El 19 de febr ero de 20 02 G. Pataki se conv i rtió en el pr i mer gober nador de Nuev a
York que visitaba la R. Dom i n ica na, importa nte fuente de vo tos. El azar o un cruce de agendas hizo que la visita coi ncid iera con la de And r ew
Cuomo, uno de los ca nd idatos del pa rtido dem ó crata que de haber ga nado las pr i ma r ias (se retiró a fines de agosto en plena ca mpa ñ a )



que se incl uye una cr eciente red de med ios de comu-
n icación (rad io, TV, per i ó d icos, etc.). El es f uerzo de
los pad r es se ve así respa ldado por un ampl io ma rco
externo (Portes y Ru m baut 20 01; Suárez - Oroz co et
a l. 20 02 ) .

En cuanto a la afiliación e identidad, es bien conoci-
da la fidel idad que ma ntienen los miem bros de la
primera generación a las originales. De ello da cuen-
ta la per s i sten cia de la idea de retorno y las múlti-
ples for mas en que se ma n i f iesta el arra igo a las
r efer en cias de pa rtida: res i sten cia a la natu ra l iza-
ci ó n, impl icación en aso ciaciones de base comu-
na l, contr i bución a las zonas de or igen, fidel idad a
los símbolos y fiestas naciona les, etc. Menos fáci l
lo tienen los jóvenes que deberán elegir entre las
opciones a su alcance, lo que hace su auto-identifi-
cación más compleja e inestable. En este sentido,
lo más destacado, según el estud io de Portes y
Ru m bau t, es el despla za m iento entre las disti ntas
e tique tas al final de la adolescen cia; de sig no pos i-
tivo, para la ligada al origen nacional parental y a la
pan-étnica, y negativo respecto a la identidad ame-
ricana. Entre los mexicanos, por citar un ejemplo, el
41% opta por la primera en la segunda fase del estu-
d io (23,5% más que en la pr i mera) mientras que
s ó lo un 1,2% el ige la a mer ica na (2 pu ntos menos
que en la previa).

Mis observ aciones en el traba jo de ca mpo cor robo-
ran ese giro y el momento en que se da. Disti ntos
entr ev i stados vincu laba n, así, el descubr i m iento de
la identidad nacional entre los jóvenes de la clase
med ia con la entrada en la univer s idad. Esto ten í a
un ref lejo directo en la incorporación de símbolos
– ex pos ición de la ba ndera del pa í s, tatua jes, etc. – ,
la impl icación o cr eación incl uso de aso ciaciones
v i n cu ladas a la naciona l idad de refer en cia o al colec-
ti vo pa n- é t n ico y la instrucción for mal del espa ñ ol,
entre otros. Ello es un ind icio de la toma de con cien-
cia e incorporación de la def i n ición so cial que les ci r-

cu nda y la pos ición que les atr i buye. Y así lo se ñ a-
lan ta m bién Portes y Ru m baut en el estud io citado.

En otro orden, varios factor es dificu ltan una plena
identi f icación con la so ciedad amer ica na y contr i bu-
yen a reaf i r mar la or ig i na r ia. Entre el los, la discr i m i-
nación y seg r egación que padecen como miem bros
de una minoría étnica y como inmig ra ntes. Esto
puede llevar a pro cesos reacti vos en los que la len-
g ua y cu ltu ra materna y la adscr i pción inicial se con-
v ierten en símbolos de org u l lo fr ente a la amena za
externa; es lo que Portes y Ru m baut (19 96; 20 01 )
denom i nan et n icidad reacti v a. Por otra pa rte, la rígi-
da estructu ra racial de la so ciedad nortea mer ica na
se opone a la trad ición mestiza que troquela las so cie-
dades lati noa mer ica nas y a la ex per ien cia aca r r eada
desde el contexto de pro ceden cia. En este sentido, la
i n m ig ración impl ica, y en especial pa ra qu ienes pro-
ceden de pa í ses ca r i be ñ os, topa r se con el compo-
nente racial pa rticu la r, relegado, o incl uso inad vertido,
en la so ciedad de or igen47. La fractu ra de la identidad
per sonal y la reelaboración poster ior, que sig ue a la
i n m ig raci ó n, debe contemplar pues este nuevo ele-
mento; la ter cera ra í z como la denom i nan los acad é-
m icos dom i n ica nos, pa ra qu ienes el arribo a EEU U
supone el descubr i m iento de la propia neg r itud. As i-
m i s mo, las ra í ces ind í genas colo ca a buen número de
los otros con ju ntos en una pos ición ambig ua en la
esca la racial acentua ndo así la percepción de d i f er en-
cia. La elev ada ci fra que desecha las etique tas que
propone el censo 2000 en la pr eg u nta sobre ra za y
opta por a lg u na otra –42%, fr ente al 0,2% entre los no
h i spa nos– puede ser ind icio de estos elementos48. Y
así lo cor robora ta m bién el elev ado índ ice (59%) que,
en un estud io con ju nto del Was h i ng ton Post, la Fu n-
dación Ka i ser e investigador es de Ha rv a rd, desca rta-
ba cua lqu ier similitud ta nto con los ang los como con
la población afroa mer ica na49.

A su vez el pensa m iento mu lticu ltu ra l, or ientaci ó n
ideol ó g ica del momento, instituye el valor de la diver-
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habría sido su rival en las elecciones de nov iem bre 20 02 (Richard Pérez - Pe ñ a, ‘Pataki's Santo Dom i ngo tour passes into tropic of pol itic s’ ,
‘ New York Times’, 20 febr ero 20 02). El 26 de ju l io de 20 02 era el alca lde de la ci udad, M. Bloom ber g, qu ien rea l izaba su seg u nda visita a la isla
( la pr i mera fue en nov iem bre del 20 01 a raíz del si n iestro del vuelo 587 sobre el condado de Queens). To dos su ma ron a la entr ev i sta con el
pr esidente L. Mej í a, un br eve recor r ido por las ca l les de la isla. ( 4 2 ) Además de las citadas, cabe ano tar el Prog ra ma pa ra la Comu n idades
en el Exter ior (19 90), enseña de esta línea (www. s r e. gob. m x / acer ca/ or ga n ig ra ma / pcme. htm), el Prog ra ma Pa i s a no
( w w w. pa i s a no. gob.mx); el prog ra ma 3x1; e- M é x ico; Ay uda a una micro - r eg i ó n, etc. Cabe destacar en este caso la impl icación de los disti ntos
estados que llevan directa mente estos prog ra mas. Colom bia, por su pa rte, estableció en 19 96 el Prog ra ma pa ra la Promo ción de las



s idad, exa lta ndo la etnicidad y cu ltu ras de or igen, e
i mpug na –en cua nto hor izonte nor mati vo– la as i m i-
laci ó n. En esta línea cabe interpr e tar las pa labras de
u na entr ev i stada –repr esenta nte consu lar en Nuev a
York y antes en Los Ángeles– que refería el renacer
de la comu n idad como tal y la recuperación de las
ra í ces al descubr i m iento de lo hispa no por pa rte de
los amer ica nos (NY, mayo 20 02). Esto, unido a la
visión pos itiva del hecho mig rator io que disti ng ue a
E EUU de los pa í ses eu ropeos –y al hecho positi vo
de que el mig ra nte de hoy es ta m bién ci udada no,
y por ta nto vota nte, o puede ser lo ma ñ a na– se
r ef leja en la pr esen cia habitual de au tor idades y
r epr esenta ntes en los actos que af i r man la identi-
dad pa rticular (des f i les, festi v a les, etc.), ligados a
con memoraciones naciona les (independen cia, etc. ) ,
en los que se suceden (al ig ual que en los de ca r á c-
ter rei v i nd icati vo) las acla maciones al país y se
ensa l za el apego y fidel idad a la identidad y her en cia
cu ltu ral or ig i na l. Y, au nque no deje de ser un pr á ctica
ru ti na r ia, y con una ma rcada fina l idad electora l i sta,
es ev idente que el lo no anu la el benepl á cito que
supone y su efecto af i r mati vo contr i buyendo a la vez
a contra r r estar la et n icidad reacti v a.

Hay, as i m i s mo, al menos dos difer en cias de índole
h i st ó r ica fr ente a los em ig rados en la otra gran ola
m ig rator ia que mer ecen destaca r se pues tienen que
ver con la cuestión cons iderada. Una incu m be a la
posici ó n r especto al propio país y la de éste en el
u n i ver so simbólico, y la otra a las relati v as al de aco-
g ida. En cua nto a la pr i mera, mientras que los gru-
pos eu ropeos venían de estados en pro ceso de
con f ig u ración (ita l ia nos o alema nes) o repr esenta-
ban sector es disidentes con la ma rcha de ese pro-
ceso (irla ndeses, húnga ros) (Gua rn izo 1998), en el
caso de los lati nos hay por med io una la rga histor ia
de colon izaci ó n, af i r mación nacional y lucha contra
el dom i n io externo. El naciona l i s mo, la exa ltaci ó n
patr i ó tica, con f or man un nudo central en el pro ceso
de so cia l ización y están por ta nto muy arra igados.

A su vez, si pa ra los pr i meros EEUU era ante to do una
tier ra en la que cu mplir proyectos, pa ra los lati nos
constituye la nueva ca ra –y actua l ización– del v iejo
i mper io. Éstos acu mu lan ex per ien cias de su injer en-
cia directa en el orden pol í tico, econ ó m ico e incl uso
ter r itor ia l, de sus pa í ses y tienen con cien cia, ig ua l-
mente, de que la reestructu ración econ ó m ica que
i mpu l sa su diáspora no es ajena a la honda as i me-
tría fr ente al veci no del norte (Tor r es-S a i l la nt 20 02 ) .
To do el lo acentúa la dificu ltad pa ra una plena identi-
f icación con la so ciedad hu é sped y la incl i nación a
r ei v i nd icar la af i l iación pa rticu la r, ligada al or igen o
la ascenden cia.

Por otra pa rte, ta m bién los pa í ses em i sor es juega n
(o tratan) un papel en esta vertiente a través de las
acciones y prog ra mas a los que ya hemos alud ido
en apa rtados pr ev ios. Además de los efectos ind i-
r ectos que puedan der i v a r se de las med idas que
atañ en a otras áreas, to dos tienen proyectos espe-
c í f icos en el ca mpo cu ltu ra l. México, p. e., incl uye
entre sus obje ti vos el fomento del espa ñ ol y hace
un gran hincapié en la es fera educati v a. La R. Dom i-
n ica na tiene una pr esen cia activa a través de la Casa
de la Cu ltu ra. Ju nto con ésta, su Secr e ta r ia de Esta-
do de Cu ltu ra orga n izó el pasado agosto el Pr i mer
Foro Consu lti vo en NY pa ra debatir el Plan Decena l
de Cu ltu ra que contó con una ampl ia y cua l i f icada
r epr esentación de la comu n idad (traba jo de ca mpo ) .
Su inaug u ración coi n cidió en fecha con la de los V
Juegos Patr ios en los que pa rtici pa ron equ i pos
deporti vos de la isla, Puerto Rico y Ca nadá ju nto a
los de varios estados de la unión (Nueva York, Nuev a
Jer sey, Rho de Is la nd, Flor ida, etc.) (traba jo de
ca mpo, agosto 20 02). Los ejemplos son muchos y
desbordan los márgenes de este escr ito.

Fi na l mente, las nuev as tec nolog í as y la faci l idad y
rapidez de los tras lados van a contr i buir ta m bién a la
comu n icación y actua l ización de víncu los con los
pa í ses de or igen. Si los unos pos i bi l itan el contacto
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Comu n idades Colom bia nas en el Extra n jero. El gobier no de R. Dom i n ica na ay udó a fundar la Mesa Nacional Dom i n ico -A mer ica na (19 97 )
cuyo fin es coor d i nar y promover una agenda com ú n. Y así podrían cita rse gran número de ejemplos (Entr ev i stas NY 20 02. Ver ta m bi é n
Gua r n izo 1998; Gold r i ng; La ndolt 20 01; Smith 20 01). ( 43 ) S egún el últi mo infor me del FOMIN del Ba nco Intera mer ica no de Des a r rol lo
( 20 02) las remes as de los inmig ra ntes a Lati no América y el Ca r i be supera ron los 23 mil millones de dóla r es en 20 01 y, de ma ntener el
r it mo de cr eci m iento actua l, pueden superar los 300 mil en esta década. Éstas ex ceden a la ay uda of icial al des a r rol lo a cada país y en
5 de el los –Nica rag ua, Ha ití, El Salvador, Ja ma ica y Ecuador– suponen el 10% o más del PIB. ( 44 ) V é ase, p. e., E. Sepu l veda: ‘Money boyco tt
f or ces talks about vo ti ng’, The Reno Ga zette- Jou r na l, 10 agosto 20 02; y J. Mena. ‘Mex ico's 20 06 race comes to Santa Ana’. Los Ángeles
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T i mes, 5 ju l io 20 02. ( 45 ) Una encuesta rea l izada en Los Ángeles po co antes de vo ta rse la iniciativa ‘English for Ch i ld r en’ en 1998 mostró, p. e. ,
que la apoyaba el 84% de los elector es lati nos de Ca l i f or n ia y el 80% de los bla ncos no - h i spa nos (F. Mu r r ia: ‘Cou rt upholds Eng l i s h - on ly
i nstruction in Ca l i f or n ia’, The Was h i ng ton Post, 9/10 / 02). Y ta m bién era nlati nos los que lidera ron, ju nto a R. Unz, la ca mpaña pro inmersi ó n
l i ng ü í stica en Mass achussets y Colorado en 20 02 (véase de Rita Montero, líder en la últi ma, ‘Teach our ch i ld r en Eng l i s h’. The Denver Post.
2 2 / 9 / 02). ( 46 ) El estud io –Ch i ld r en of Immig ra nts Long itud i nal Study (CILS)– recoge datos de más de 5.000 estud ia ntes de 77
naciona l idades que asi stían a escuelas pr i v adas y públ icas de ambas ci udades. Véase A. Portes y R. Ru m bau t, Legacies. The story of the
i m m ig ra nt second generation. ( 47 ) Como nos se ñ a laba una entr ev i stada: ‘En Dom i n ica na la gente se siente muy ‘bla ncos’; muy ‘eu ropeos’ ;

de los más jóvenes con la cu ltu ra materna –no fue-
ron po cos los entr ev i stados que apu nta ron cómo
g racias a el lo sus hijos apr end ieron espa ñ ol– los
otros aportan nuevos med ios de interca m bio entr e
los em ig rados y sus luga r es nata les. Ya ex i sten, por
ejemplo, más de 2 do cenas de páginas web que
conectan a los natu ra les de lo ca l idades mex ica nas
con sus fa m i l ia r es, veci nos e incl uso electorado, en
E EUU –juch i pi la. com; ja l pa zac. com; tu lci ngo. com;
e tc.– y ta m bién en contré ex per ien cias de este ti po
entre los dom i n ica nos (mibel lota m bor i l. com; misa l-
cedo. com; etc.). A través de el las se pr eservan y
r ecr ean los víncu los entre los coter r á neos y las tra-
d iciones y costu m br es del lugar nata l.

Por supuesto, au nque no lo haya mos men cionado
a ú n, la acti v idad tra ns nacional en este área –cu ltu ra
e identidad– es abu nda nte y compr ende a una pobla-
ción más he terog é nea que en los ca mpos pr eceden-
tes. Men ciona r, entre el las, por su repercusión en los
más jóvenes, las ligas y torneos deporti vos en las
que pa rtici pan equ i pos de EEUU y del país nata l. Un
ejemplo de su extensión nos lo da la Federaci ó n
Deportiva Mex ica na del Nor este de los EEU U, que
eng loba a 450 equ i pos de sof t ball y cuenta con
25.800 jugador es y unos 27.000 af i l iados (entr ev i s-
tas, ju n io y ju l io 20 02). Y como nos decían varios
i n f or ma ntes, y entre el los el pr es idente de aqu é l la,
“ el sof t ball aquí, es m á s que un deporte” (NY, ju n io y
agosto 20 02). 

A modo de cierre

S er visto y suscitar interés es muchas veces la con-
d ición pa ra dar cauce pr i mero y rei v i nd icar despu é s
el der echo a una pr esen cia. Pues si los pa r es apor-
tan la base pa ra ver com ú n lo que es ajeno al nuevo
contexto –ex pr esa r se en espa ñ ol, que el son ido de
la bachata, el mer eng ue o la ra n chera inu nde la vía,
d i sponer de los pro ductos habitua les o comer una

a r epa en un puesto en la ca l le–, la actitud de los d i s í-
m i les puede reducir esas conductas al ámbito de la
pr i v acidad o ref orza r las med ia nte la aprobación y
más aún si las celebra n. Y una vez que se inicia este
pro ceso llega un momento en que son los agentes
externos los más inter esados en poten ciar la ima-
gen de población difer enciada –y apegada a una
ser ie de se ñ as– fr ente al con ju nto globa l, ta nto
i ns i stiendo en la ( supuesta ) u n idad cu ltu ra l, como
en fatiza ndo las (a veces ig ua l mente supuestas )
d i fer en cias.

Los pro cesos y datos anted ichos cor roboran la cr e-
ciente importa n cia de la población hispa na en
E EU U. Ésta ha superado ya el grado de promesa y
a lca nza la masa cr í tica necesa r ia pa ra recabar una
especial aten ción de los otros sector es y af i r ma r
su pos ición en el hor izonte de fuerzas so cia les. En
cua nto a la cuestión inicia l, lo observ ado apu nta a
u na doble respuesta según el pla no al que nos ref i-
ra mos y la v a ra con que quera mos med i r lo. Si la
pr eg u nta se limita a si hay un f u tu ro –a esca la
so cial e institucional– pa ra lo hispa no en EEU U, la
r espuesta no puede ser otra que un resuelto sí. De
hecho, el espa ñ ol es ev idente en cada seg mento
de la vida estadou n idense, hay ya una elaborada
i n fraestructu ra que lo apoya y los inter eses que le
ci rcu ndan tenderán a da r le aún mayor sol idez. La
conti nu idad de los flujos, la cercanía a los luga r es
de or igen, las nuev as tec nolog í as de la infor ma-
ci ó n, el interés de corporaciones y pol í ticos en cu l-
ti v a r d icho públ ico, sin ol v idar la ideolog í a
mu lticu ltu ral y la do ctr i na nor mativa del país fr en-
te a los inmig ra ntes –pos itiva e integ radora–, que
aportan la leg iti m idad necesa r ia, av a lan la evol u-
ción en esa línea. Y lo mismo cabe decir en cua nto
a la alineación con una identidad difer en ciada.
E ntre otras ra zones, además de las citadas, por lo
d i f í cil que le resu lta a su vez al ci udada no amer ica-
no med io ver se ref lejado –e identi f ica r se– con el
r esto de pa los que tiene hoy la ba ra ja. 



O tra cuestión es lo que ocurrirá a nivel ind i v idual as í
como el alca n ce y ra ngo so cial del espa ñ ol. Si per-
ma necerá mayor mente como refer ente simbólico,
r educido al interca m bio espont á neo con los pa r es y
a la dimensión ex pr esiva y comercial (de bienes o
votos) –lo que fía su tra nsmisión al es f uerzo e inte-
rés pa rticu lar y seguirá fomenta ndo la acu ltu raci ó n
l i ng ü í stica de las nuev as generaciones–, o rebasa r á
esos ámbitos af i r ma ndo su pos ición y validez a otras
esca las. Por ahora, lo observ ado muestra que la ten-
den cia, aún en aquel los que tienen un perfecto dom i-
n io de la leng ua, es s a l tar al inglés en cua nto la
conver sación ca m bia de foro. Se echa de menos, en
este sentido, una con cien cia más extend ida sobre la
neces idad de cu lti v a r lo entre los jóvenes y el per ju i-
cio de su pérd ida. Es más, no es extraño que se dé
por hecho y acepte como nor mal o, en to do caso, que
se fíe su futu ro al albur del ambiente. Se entiende, de
un lado, que es el pr ecio a pagar por integ ra r se y
ascender so cia l mente. Y, de otro, la l igazón natu ra l
que se da por sí misma. “Como el ag ua y el pez ” ,
según ex pr esión gráfica de un entr ev i stado50 ( N YC,
agosto 20 02). Y nad ie duda que el lo sea así. Sólo que
no hay reg uero que res i sta el batir del océano. 

No obsta nte, ta mpo co cabe hacer un gran desga r ro
de vestidu ras. Au nque ya sea pos i ble vivir en EEU U
en espa ñ ol, el hecho obje ti vo es que sólo qu ienes
dom i nan el inglés pueden llevar una vida más plena
y tener acceso a oportu n idades. Es compr ens i ble
pues que, ante las dificu ltades escola r es o las def i-
cien cias de la –mal lla mada– educación bi l i ng ü e, los
pad r es opten por relegar su leng ua (en la escuela e
i n cl uso en el hogar). Pero con independen cia del
componente afecti vo y los benef icios ps ico -so cia les
aso ciados –mayor au to esti ma y ex pectati v as aca-
d é m icas y menor disona n cia cu ltu ral entre genera-
ciones (Portes y Ru m baut 20 01; Portes y Hao
20 02)–, el bi l i ng ü i s mo tiene un notable valor en sí
m i s mo en un mu ndo –y economía– cada vez más
g lobal e interconectado. Y de hecho, no fa ltan vo ces

que lo recuerda n. Por lo que es de esperar que, a
med ida que el espa ñ ol af i r me su pos ición en el espa-
cio so cial y se amplíe la dema nda de per sonal bi l i n-
güe –algo que ya está ocu r r iendo, como hemos
v i sto–, se empiece a contemplar –y apr eciar– de otra
ma nera el poten cial natu ral con que se cuenta.

Por otra pa rte, la pérd ida o el escaso dom i n io de la
leng ua materna, no pa r ece afectar –al menos hasta
donde alca nzan nuestras observ aciones– a la af i-
l iación identita r ia, lo que sin duda cho ca con el pr e-
supuesto general que los enga rza. Y, au nque el lo no
deje de suscitar cierta sorpr esa en qu ien lo ve desde
f uera los ind icios apu ntan hacia un sólido naciona-
l i s mo que pr esci nde del víncu lo con la leng ua de
r efer en cia. Las ra zones que hay de trás son muy
v a r iadas. Pero esto, ta m bién se sa le de los márge-
nes de este escr ito.

En su ma, lo h i spa no –y lo lati no– tienen por dela nte,
en mi opi n i ó n, un sólido futu ro en EEU U. El espa ñ ol
seguirá consol ida ndo su pr esen cia e importa n cia
au nque, de no haber un giro importa nte y reci bi r
mayor apoyo instituciona l, no pa r ece fácil que se
r eduz ca la br echa entre su desa r rol lo a esca la so cia l
y el retro ceso ind i v idual que ahora pr esenta. No ser í a
extraño pues que, de conti nuar en esa línea, nos
en contr emos con la pa radoja de que mientras los
a jenos se es f uerzan por apr ender lo, los propios le
s igan da ndo la espa lda. Por cierto, el Pa rtido Republ i-
ca no, que ta nto ig noró hasta hace muy po co a los his-
pa nos, ofr ece clases de espa ñ ol a sus miem bros en
F lor ida desde ma rzo 20 02 y proyecta extender las al
r esto del pa í s51.
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‘ neg ros’... son los hatia nos. . .’ (Entr ev i stas NY, ma rzo y mayo 20 02). ( 48 ) De los resta ntes, el 47% se decla ra ‘bla nco’ y un 6% afirma
pertenecer a dos o más ra zas, fr ente al 2% que el ige esa opción en el resto de la poblaci ó n. (Ver Gr ieco y Cassidy 20 01 y Singer 20 02 ) .
( 49 ) V é ase A. Goldstein y R. Suro: “A jou r ney in stages”, ‘T he Was h i ng ton Post’, 16 enero 2000. ( 50 ) Qu izá valga la pena ano tar que qu ien as í
desca rta la necesidad de cua lqu ier ti po de apoyo, es miem bro de una pr estig iosa u n i versidad nortea mer ica na y está tan comprometido con
lo que sucede en su país como pa ra pr esidir la extensión en EEUU del pr i nci pal pa rtido pol í tico de aquel que cuenta con un buen número de
a f i l iados. ( 51 ) K. Díaz, ‘T he Star Tr i bu ne (Mi n neso ta)’ 25 octubre 20 02; T. Abbady, ‘T he Was h i ng ton Post’, 31 octubre 20 02. ( 52 ) Los art í cu los
de pr ensa fig u ran sólo a pie de página om iti é ndose en esta relaci ó n.
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Introducción

A ntes de entrar a ana l izar los pro cesos electora les
celebrados en América Lati na en 20 02, mer ece la
pena destacar la situación históricamente singular
que ha ca racter izado a la región desde el inicio de
la Ter cera Ola demo cr á tica. América Lati na vive,
desde hace 25 años, el pro ceso de demo cratiza-
ción más la rgo y prof u ndo de su histor ia. Pese a la
diversidad alcanzada por la democracia en desarro-
l lo y ca l idad, la región vive el av a n ce más impor-
ta nte de las libertades ci udada nas en muchos
años2. El contexto histórico, las experiencias nacio-
na les y las ci rcu nsta n cias internaciona les ha n
de ter m i nado que, en to do este per io do de tiempo
no haya ex i stido ning u na alternativa a la demo cra-
cia. Cua lqu ier régimen con per specti v as de viabi l i-
dad tiene que celebrar elecciones y decla ra r se
demo cr á tico: debe instituciona l izar la pol í tica, da r
ciertas ga ra nt í as de protección de los der echos
hu ma nos, ma ntener un sistema jud icia l, aseg u ra r
la compe ten cia pa rtida r ia, velar por la libertad de
ex pr es i ó n, es deci r, intro ducir elementos de la
demo cracia ausentes en los reg í menes au tor ita r ios. 

Nu n ca antes hubo ta ntos reg í menes demo cr á tica-
mente electos ni ta ntas tra ns iciones demo cr á ticas.
Esto no impl ica una sati s facción total con la demo-
cracia; por el contra r io, aun cua ndo la demo cracia
está más firmemente establecida, la población se
muestra decepcionada por los resu ltados econ ó m i-
cos y so cia les. Como bien destaca el Infor me de
Desa r rol lo Hu ma no del Prog ra ma de las Naciones
Un idas pa ra el Desa r rol lo (PNUD)3, muchos se com-
prome tieron con la lucha demo cr á tica con la espe-
ra nza de log rar mayor justicia so cia l, mayor pa rtici-
pación pol í tica y una sol ución pac í f ica a los
con f l ictos violentos. Y, con razón o sin el la, espera-
ban que la demo cracia tra jera cons igo más desa r ro-
l lo. Hoy, dos décadas más ta rde, en demas iados pa í-
ses vemos que la demo cracia no ha mejorado la vida
de la gente com ú n.

Los avances en materia de democratización ni han
sido homogéneos ni se han visto acompañados por
mejor í as importa ntes en la ca l idad de vida de los
ci udada nos. Si bien el desa r rol lo pol í tico era ind i s-
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A m é r ica Lati na: ba la nce
electoral 2002

Las elecciones celebradas du ra nte 20 02
a lo la r go y ancho de América Lati na
demuestran que más allá de los problemas,
los si stemas demo cr á ticos se consol ida n
en la reg i ó n. Sin em ba r go, los resu l tados
y otros datos aso ciados a los com icios,
como por centa je de pa rtici pación y número
de pa rtidos pa rtici pa ntes, hablan de otras
ta r eas urgentes, como la consol idaci ó n
del si stema de pa rtidos.

Daniel Zovatto1

Director Regional de International IDEA y Director
del Observatorio Electoral Latinoamericano

Julio Burdman

Co-Director del Observatorio Electoral
Latinoamericano
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pensable, no era suficiente para asegurar la estabi-
l idad pol í tica en nuestros pa í ses. A él debía su ma r-
se el desa r rol lo econ ó m ico, con el fin de que el sis-
tema tuviese el equilibrio necesario para satisfacer
las ex pectati v as de la ci udada n í a. La rea l idad de
A m é r ica Lati na muestra que to dos los pa í ses, au n-
que en grado diver so, pr esentan importa ntes limi-
taciones y carencias, y por tanto desafíos, en mate-
r ia econ ó m ica y so cia l, cuya per s i sten cia torna
pr eca r ia la vida demo cr á tica y amena za la estabi l i-
dad y la gobernabilidad.

El desen ca nto con la pol í tica, ref lejado una y otra
vez en las en cuestas rea l izadas en América Lati na,
pa r ece estar de ter m i nado por prof u ndas ra í ces liga-
das al desempeño econ ó m ico y so cia l, que de una
ma nera u otra no se traduce en un entorno de cr e-
cientes oportu n idades y bienesta r. El resu ltado: apa-
t í a, aleja m iento respecto de la pol í tica y sus institu-
ciones repr esentati v as, y pérd ida de con f ia nza en
el la como meca n i s mo de resol ución de los asu ntos
de interés públ ico. Pese a el lo, el pro ceso demo cra-
tizador ha seg u ido adela nte, au nque con límites difí-
ci les de supera r. Las en cuestas de opinión y los
estud ios cua l itati vos ind ican que los gobiernos y las
pr i n ci pa les instituciones de repr esentación demo-
cr á tica se desgastan rápida mente. Fr ente a este
a n á l i s i s, cabe pr eg u nta r se por qué y cómo sobr ev i-
ven las demo cracias en América Lati na ¿Por qué no
se reabre el ciclo demo cracia - au tor ita r i s mo? 

A lg u nos estud iosos ind ican que la clave pa ra ex pl i-
car la conti nu idad de la demo cracia no es su propio
m é r ito, sino la fa lta de actor es decid idos a er igir otro
s i stema pol í tico; así, la per severa n cia de la demo-
cracia en América Lati na se pro duce no como pro ce-
so end ó geno y como resu ltado de su mayor leg iti m i-
dad, sino como pro ceso def i n ido externa mente por
la fa lta de actor es ex pr esa mente en su contra4. Otros
a rg u mentos, más opti m i stas, ind ican que, pese a
sus def icien cias y limitaciones, la demo cracia es el

mejor sistema pol í tico que ex i ste, y que, au nque en
sí misma no ga ra ntice una mayor justicia so cia l, un
cr eci m iento econ ó m ico más rápido o una mayor
estabi l idad so cial y pol í tica, los víncu los entre demo-
cracia y desa r rol lo hu ma no pueden ser fuertes y en
casi to dos los pa í ses es necesa r io robustecer los5. 

El déficit demo cr á tico que pr esenta la región (con
d i fer en cias importa ntes entre los pa í ses), unido a
un contexto econ ó m ico y so cial difícil y al hecho de
que, pese a sus ref or mas y av a n ces, continúa pr e-
senta ndo niveles de cr eci m iento econ ó m ico ba jos y
vol á ti les, au nados con altos porcenta jes de pobr eza
( 40%) y de distr i bución des ig ual de la riqueza (la
peor en el mu ndo), ha generado una cr eciente pr eo-
cupación por la sa l ud pol í tica de América Lati na en
t é r m i nos de la prof u nd izaci ó n, consol idación y per-
du rabi l idad de la demo cracia. Si bien las pasadas dos
d é cadas vieron el fin de los reg í menes au tor ita r ios,
y la ex pa nsión de la demo cracia constituyó un acon-
teci m iento extraord i na r io que tra jo cons igo benef i-
cios de su ma importa n cia pa ra los ci udada nos, en
los albor es del nuevo milen io, la alegría por la uni-
ver sa l ización de la demo cracia ha sido reempla zada
con una per spectiva más sobr ia, con centrada en los
ser ios desaf í os so cia les, econ ó m icos y pol í ticos que
tienen ante sí los pa í ses lati noa mer ica nos.

Contexto del año electoral 2002

Contexto socio-económico

Los datos del Ba n co Intera mer ica no de Desa r rol lo
( BID) y de la Comisión Econ ó m ica pa ra América
Latina y el Caribe (CEPAL) indican que América Lati-
na se en cuentra en uno de sus per io dos más cr í ti-
cos de las últi mas décadas. Au nque alg u nas eco-
nom í as pr esenta ron un cr eci m iento mo derado,
ningún país ha escapado a la situación de lento cre-
ci m iento, y al menos ci n co econom í as su fr en una
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(1) Los au tor es ag radecen a Silvia Piza r ro e Ilea na Ag u i lar su colaboración en la elaboración de este art í cu lo. Asi m i s mo, ex pr es a n
su gratitud y recono ci m iento a los acad é m icos que contr i buyeron con sus observ aciones y recomendaciones en los análisi s
naciona les y al do cu mento en general: Jor ge La za rte y René Mayor ga (Bol i v ia); Bru no Speck (Brasil); Jor ge Rov i ra (Costa Rica ) ;
Hu m berto de la Ca l le y Gabr iel Mu r i l lo (Colom bia); Rosa Ma r i na Zelaya (Nica rag ua); Fer na ndo Tuesta y Ra f ael Roncag l iolo (Per ú ) ;
Isis Dua rte (Rep ú bl ica Dom i n ica na); Juan Ria l, Félix Ul loa y Oscar Fer n á ndez. ( 2 ) Pay ne, Zov atto, Ca r r i l lo y Alla ma nd.
‘ Demo cracies in Development: Pol itics and Ref orm in Latin Amer ica’. ( 3 ) P N U D. ‘Prof u nd izar la demo cracia en un mu ndo
frag mentado. Infor me sobre Des a r rol lo Hu ma no, 20 02’. ( 4 ) Noh len. ‘Per cepciones sobre la demo cracia y el Des a r rol lo Pol í tico en



fase reces i v a. El ing r eso per capita lati noa mer ica-
no es menor que hace cinco años, el consumo está
esta n cado y la inversión ha ca í do hasta su pu nto
más ba jo en los últi mos diez años. Tras casi med ia
década de restricciones financieras externas y bajo
crecimiento interno, en la mayoría de los países ha
desaparecido todo margen de maniobra para afron-
tar los efectos del ciclo6.

En 20 02, según datos de la CEPAL, el desempe ñ o
econ ó m ico de América Lati na su frió una ca í da del
0,5%. Con el lo, el cr eci m iento por habita nte fue nega-
ti vo (-1, 9%) por seg u ndo año consecu ti vo. Las eco-
nom í as más afectadas fueron Argenti na, Urug uay y
Venez uela, mientras que el resto mostró un esta n ca-
m iento del PIB por habita nte. Con este resu ltado, la
r egión acu mu la med ia década de ba jo cr eci m iento
(0,3% de cr eci m iento promed io anual del PIB per capi-
ta a pa rtir de 1998). Esta evol ución negativa ha esta-
do ma rcada por múlti ples factor es, en pa rticu lar por
el contexto econ ó m ico internacional: el de ter ioro de
los términos de interca m bio pa ra la región en su con-
ju nto, la cr eciente cau tela de los inver sor es interna-
ciona les y las ra m i f icaciones de la crisis econ ó m ica
a rgenti na. Ya que pr á ctica mente ningún país log r ó
un cr eci m iento elev ado, se af i r ma que, por vez pr i-
mera en más de una década, la región reg i stró una
s ituación de esta n ca m iento genera l izado7. Como
bien se ñ a la el ba la n ce econ ó m ico rea l izado por la
C E PAL, lo que más se destaca de la pol í tica econ ó m i-
ca de 20 02 es que se con f i r ma la pérd ida de grados
de libertad de las au tor idades pa ra ma nejar la coy u n-
tu ra econ ó m ica. En pa rte, la menor au tonomía de la
pol í tica econ ó m ica se debe al cuad ro externo más
r estr icti vo, au nque ta m bién responde a los desequ i-
l i br ios acu mu lados en los años de mayor holg u ra8.

En lo social

Debido a las cond iciones de esta n ca m iento pr edo-
m i na ntes en América Lati na, el mercado laboral se

ha debi l itado, esti m á ndose que la tasa med ia de
desempleo du ra nte 20 02 se elevó al 9,1%, casi un
punto porcentual más que en los dos últimos años.
En Argenti na, Colom bia, Pa namá, Rep ú bl ica Dom i-
nicana, Uruguay y Venezuela, la tasa de desempleo
f ue super ior al 15%. El problema del desempleo
r epercu te en los niveles de pobr eza. Según datos
de la CEPAL, la inciden cia de la pobr eza se elevó al
43% en 20 01, y la pobr eza extr ema se incr ement ó
hasta el 18,6%. Respecto a 20 02, au nque las esti-
maciones son pr el i m i na r es, se esti ma que la inci-
den cia de la pobr eza se elevó hasta el 44% y que la
pobreza extrema pudo llegar al 20%. Ciertos países
– entre el los Argenti na, Pa rag uay, Urug uay y Vene-
z uela– pr esenta ron una importa nte exacer baci ó n
de la pobreza9.

La opinión de la ciudadanía

A la incertidumbre económica se suma el creciente
descontento popu lar en varios pa í ses, ref lejado
pr i n ci pa l mente en el repud io de la pol í tica y de
qu ienes la repr esentan instituciona l mente. Estas
actitudes y percepciones se reflejan en las encues-
tas de opinión y en la pa rtici pación pol í tica de la
ciudadanía. Los datos del Latinobarómetro de 2002
son buena muestra de este desen ca nto cr eciente.
A pesar de que un 56% de los lati noa mer ica nos
ma n i f iestan apoyar a la demo cracia como sistema
de gobierno, el nivel de satisfacción con su desem-
peño es muy ba jo. Las ci fras muestran que alrede-
dor del 60% de quienes respondieron al sondeo pue-
den denominarse como demócratas insatisfechos,
ya que si bien pr ef ier en la demo cracia, están dis-
gustados con la labor de sus gobiernos e institucio-
nes. En contraste, apenas un 33% de las per sonas
en cuestadas se ca l i f ican como dem ó cratas sati s-
f echas, es deci r, ad h ier en el ideal de la demo cracia
y a la vez cons ideran que los sistemas demo cr á ti-
cos de sus pa í ses se desempeñan ra zonablemen-
te bien. Es importa nte destacar que el sondeo del
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A m é r ica Lati na’. ( 5 ) Ba nco Intera mer ica no de Des a r rol lo, ‘Infor me Anual 20 02’. ( 6 ) Idem. ( 7 ) Idem. ( 8 ) C E PAL, ‘Ba la nce
pr el i m i nar de las econom í as de América Lati na y el Ca r i be 20 02’. ( 9 ) Se def i ne ‘pobr eza’ como la cond ición de vivir con menos de
2,00 dóla r es dia r ios, y ‘pobr eza extr ema’ como la cond ición de vivir con menos de 1,00 dólar dia r io.



año 20 02 muestra que los porcenta jes en relaci ó n
con la indiferencia entre un régimen democrático y
u no au tor ita r io no son sig n i f icati v a mente altos
( 18%), sin em ba rgo hay que atender al hecho de
que un 50% afirmó que no le importaría que un
gobierno no demo cr á tico llega ra al po der mientras
é ste resuelva los problemas econ ó m icos y de tra-
bajo a todos.

Al valorar la con f ia nza en las instituciones, el Con-
greso y los partidos políticos son los que han perdi-
do más la confianza de la ciudadanía en los últimos
cinco años, pasando el Congreso de un 36% en 1997
a un 23% en 2002, y los partidos políticos de un 28%
en 1997 a un 14% en 2002. Pese al apoyo generali-
zado al ideal demo cr á tico y al recha zo de las alter-
nati v as au tor ita r ias, la mayoría de los ci udada nos
están des i l us ionados con el desempeño del siste-
ma en sus países. Ni los gobiernos ni, en un sentido
más ampl io, los pro cesos demo cr á ticos, han col-
mado sus ex pectati v as con respecto a la pro duc-
ción de bienes y a la sol ución de problemas so cia-
les, ni ta mpo co en términos de los pro cesos de la
f u n ción públ ica. Si bien este ma lestar es relati v a-
mente genera l izado, sus consecuen cias pol í ticas
difieren de país a país.

En algunos países, las encuestas de opinión sugie-
r en una cierta nosta lg ia por un lidera zgo fuerte, lo
cual ha ay udado a llevar al po der (en el ámbito
nacional y subnacional) a líder es que intenta ron
acceder al mismo med ia nte gol pes de Estado, ex-
genera les del ej é rcito o líder es con una trayector ia
en reg í menes más restr icti vos, e incl uso opr es i-
vos. En otros casos, el malestar ha lanzado al poder
a descono cidos de la arena pol í tica ( ou tsiders )
cuyos nexos con los pa rtidos trad iciona les era n
d é bi les o inex i stentes, o habían sido líder es de los
pa rtidos en otro momento pa ra luego dista n cia r se.
En muchos casos, su discurso político adquirió una
cla ra or ientación popu l i sta10 y a nti pa rtida r ia y se

reforzó la tendencia hacia una forma más persona-
l i sta de repr esentaci ó n. Ta nto este nuevo persona-
l i s mo como el fen ó meno ou tsider sustituyen de
a lg u na ma nera lo que antes fuera una sol uci ó n
abierta mente au tor ita r ia y su av a n ce en los pr ó x i-
mos años podría resu ltar en un daño a las institu-
ciones demo cr á ticas y en un impu l so a la decons-
trucci ó n11. Las elecciones de 20 02 muestran el
avance de estas tendencias en casos tan disímiles
como los de Lucio Gutiérrez en Ecuador, Álvaro Uribe
en Colom bia y el cr eci m iento de terceras fuerzas
políticas en Costa Rica o Bolivia.

En alg u nos pa í ses, el sistema de pa rtidos se
en cuentra debi l itado, y la cr ed i bi l idad del Cong r e-
so, de otras instituciones demo cr á ticas y de los
políticos –grupal o individualmente considerados–,
se ha eros ionado. En alg u nos casos, esto ha llev a-
do a la virtual desaparición de partidos políticos de
larga trayectoria y ha dificultado a las instituciones
representativas tradicionales el desempeño efecti-
vo de sus funciones. Una consecuencia de esta evo-
l ución es que la compe ten cia demo cr á tica tiende a
vol ver se más incierta y tensa, la repr esentaci ó n
más per sona l i sta y la rend ición de cuentas entr e
pol í ticos y elector es más débi l. En alg u nos casos,
la pérd ida de cr ed i bi l idad en los funciona r ios eleg i-
dos, en los partidos políticos y en los Congresos ha
debi l itado la capacidad del Estado de dar una res-
puesta efectiva a los problemas econ ó m icos y
so cia les, debido a la frag i l idad de la con f ia nza ci u-
dadana en la integridad y sensatez de cualquier tipo
de acción que emprendan.

A pesar del ba jo nivel de con f ia nza en los pa rtidos o
en los cong r esos, un 52% de los lati noa mer ica nos
opinó que no puede ex i stir la demo cracia sin estas
dos instituciones. Esta ci fra no difiere mucho de la
r eg i strada en años anter ior es (50% en 20 01 y 57%
en 19 9 9 - 2000). Este comporta m iento valida la
tesis de alg u nos sector es acad é m icos en el sentido
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( 10 ) Con ‘popu l i s mo’, def i n ición muy ampl ia y algo impr eci s a, alud i mos al con ju nto de mov i m ientos y cor r ientes pol í ticas que
ex pr esan el recha zo a las ref or mas neol i bera les de varios pa í ses de la región en los años noventa, valiéndose pa ra el lo de
l idera zgos ca r i s m á ticos y propuestas demag ó g icas en mater ia econ ó m ica –por ejemplo, naciona l i s mo econ ó m ico o
d i str i bucion i s mo insustentable–. Un ejemplo de popu l i s mo en esta acepción es el chav i s mo en Venez uela. ( 11 ) Noh len, ‘op. cit’. 



de que, a pesar de la hostil percepción de los electo-
r es sobre los pa rtidos y sus élites, éstos aún son
r econo cidos como refer entes pa ra hacer operati vo
el sistema pol í tico12. En síntes i s, y a la luz de los
datos de 20 02, se observa que la gente está apr en-
d iendo a disti nguir entre el apoyo a la demo cracia
como sistema, por un lado, y el apoyo a los actor es,
por el otro. Es con éstos, con las élites pol í ticas, con
qu ienes la mayoría de los ci udada nos no está con-
f or me. Como apu nta Ma rta Lagos, la gente no qu ier e
perder la demo cracia, sino des hacer se de los ma los
goberna ntes. Lo que está en el centro de la cuesti ó n
son las élites y su desempe ñ o, ya que éstas han cr e-
ado gra ndes ex pectati v as a las cua les hasta ahora
no han sabido dar respuesta ef ica z13. Pa r eciera que
hay un pro ceso de madu ración y de apr end iza je en
el cual los ci udada nos apoyan las estructu ras demo-
cr á ticas y, depend iendo de su labor, aprueban o des-
aprueban a las élites goberna ntes.

Análisis de los procesos
electorales 2002

Ta nto en su desa r rol lo como en sus resu ltados, los
pro cesos electora les celebrados en 20 02 ref leja ron,
en gran med ida, la rea l idad pol í tica y econ ó m ica de
la reg i ó n. Con total apego a la instituciona l idad elec-
tora l, y con un buen funciona m iento de la estructu ra
orga n izativa y jud icial de las elecciones, ocho pa í ses
celebra ron importa ntes pro cesos de selección de
au tor idades naciona les:

· En Costa Rica se celebra ron elecciones genera les
en febr ero, con una seg u nda vuelta pr es iden cial en
abr i l, y un pr i mer ejercicio de elecciones mu n ici pa-
les sepa radas de las genera les, en diciem br e.

· En Nica rag ua se rea l iza ron com icios reg iona les pa ra
elegir las au tor idades de la Costa At l á ntica. 

· Colom bia celebró en ma rzo sus leg i s lati v as, y en
mayo la elección pr es iden cia l.

· Rep ú bl ica Dom i n ica na rea l izó elecciones leg i s lati-
v as y mu n ici pa les en mayo.

· En Bol i v ia, pr es iden cia les y leg i s lati v as en ju l io.
· En octubr e, Brasil y Ecuador rea l iza ron sus com i-
cios genera les, con poster ior es seg u ndas vueltas.

· Perú, reg iona les y mu n ici pa les en nov iem br e.

Si se tiene en cuenta la rea l ización de seg u ndas vuel-
tas en los casos en que fue necesa r io, se celebra ron
a lo la rgo del año tr ece elecciones. A conti nuación se
pr esenta el análisis de cada pro ceso electora l.

Co sta Rica 2002: la fra g m e ntación del poder
y el aumento del abstencionismo (3 de fe b r e ro
y 7 de abril, elecciones genera l es ;
1 de diciembre, alca ld í a s )

La jornada electoral del 3 de febr ero tra nscurrió sin
mayor es sobr esa ltos, pero intro du jo alg u nas ca rac-
ter í sticas nuev as en la trad ición electoral de aquel
pa í s. Las elecciones pr es iden cia les, pola r izadas
du ra nte más de med io sig lo por los dos pi la r es del
bi pa rtid i s mo costa r r icense, el Pa rtido Un idad Socia l
C r i stia na (PUS C, of icia l i sta), y el Pa rtido Liberaci ó n
Nacional (PLN), conta ron en esta oportu n idad con la
i n f l uen cia del Pa rtido Acción Ci udada na (PAC). Estas
tr es fuerzas pol í ticas dispu ta ron el com icio y por pr i-
mera vez se recurrió al ba l lo ttage pa ra dirimir la com-
pe ten cia pol í tica. Los pr i n ci pa les ca nd idatos fueron
A bel Pacheco, médico ps iqu iatra y cono cido comu n i-
cador, del PUSC; Rola ndo Araya, hom bre de ampl ia
trayector ia pol í tica dentro del PLN, y Ottón Sol í s, eco-
nom i sta y disidente de las filas del PLN, que se pr e-
sentó ba jo la ba ndera del PAC. El PUS C, con or í genes
af i nes al popu l i s mo y a la iz qu ierda, se tra ns f or m ó
g radua l mente hasta converti r se en el pa rtido identi-
f icado con las pol í ticas neol i bera les, pa rticu la r men-
te du ra nte la pr es iden cia de Mig uel Ángel Ro d r í g uez .
El PLN, por su pa rte, seguía sosten iendo su perf i l
so cia ldem ó crata. La nueva fuerza liderada por Sol í s
r ei v i nd icaba, por su pa rte, la renov ación prog r es i sta,
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( 12 ) A lc á nta ra y Fr eiden ber g. Los ‘Pa rtidos Pol í ticos en América Lati na’. ( 13 ) Lagos, Ma rta. ‘Lati noba r ó mero: Infor me de Prens a
20 02 ’ .



la ética y la lucha anticor rupción como ejes centra-
les de su acción pol í tica. Ni ng u no logró sobr epasar el
40% requer ido pa ra ga nar en la pr i mera vuelta. El pa r-
tido de gobierno (PUSC) obtu vo 590 . 277 votos
( 38,6%) y el opos itor PLN, 475 . 030 (31,1%). Los dos
ca nd idatos con mayor número de votos debieron ir a
u na seg u nda ronda el 7 de abr i l. El PUSC sacó una
venta ja de más de 115.000 votos al PLN en la pr i me-
ra ronda y más de 200.000 en la seg u nda, lo que
ex pl ica la difer en cia de casi 8 pu ntos porcentua les
sobre el seg u ndo lugar que cor r espondió al PLN.

Ver Cuad ro 01. Costa Rica: elecciones
pr esidencia les 20 02, to tal nacional 

Si bien to dos los postu la ntes su fr ieron los efectos
de la apatía ci udada na y del su rg i m iento de la ter-
cera fuerza, el PLN puede considerarse el gran per-
dedor de estas elecciones. No sólo lo hizo en térmi-
nos de su caudal hist ó r ico de votos, sino que
ta mpo co ganó en ning u na prov i n cia, impon i é ndo-
se el pa rtido del gobierno en las sie te reg iones del
país, en algunos casos con holgura. En relación con
las elecciones de 19 9 8, cua ndo logró un 44,6% de
los votos, el PLN redujo su votación en 13,5 puntos.
El PUSC ta m bién vio disminu ido su caudal electo-

ral, aunque en menores proporciones. El voto obte-
n ido en la elección pr esiden cial fue la su ma del
apoyo del pa rtido (el lla mado vo to du ro) y de los
apoyos so cia les con que contaba Pacheco como
ca nd idato. El PAC fue la r evelaci ó n de los com icios,
no sólo por su buen rendimiento electoral, sino tam-
bién porque su presencia precipita la pluralidad y el
ba l lo ttage a ntes men cionados. Su emergen cia
afectó principalmente al PLN, dado el origen libera-
cion i sta del ca nd idato Ottón Sol í s. Ana l i stas pol í ti-
cos como Rodolfo Cerdas advertían que la crisis de
cr ed i bi l idad a que se en fr entaban los pa rtidos tra-
d iciona les podía no sólo dividir el voto, sino ta m-
bién comenzar a afectar la estructu ra del sólido
bipartidismo costarricense. El tiempo dirá si la elec-
ción de 20 02 fue consecuen cia de una situaci ó n
pa rticu lar o ex pr esión de una tenden cia hacia el
pluralismo partidario que comienza a insinuarse.

En la segunda ronda electoral, el 7 de abril, se impu-
so Pacheco con el 58% de los votos contra un 42%
obten ido por Araya. Fue el pr i mer ba l lo ttage de la
h i stor ia costa r r icense, y ta m bién la pr i mera vez en
que el PUSC se mantiene en el poder por más de un
mandato. En los últimos cincuenta años sólo el PLN
había logrado ganar consecutivamente la Presiden-

Cuadro 01. Costa Rica: elecciones presidenciales 2002, total nacional 
Candidato / Partido 1ª Vuelta % 2ª Vuelta %

(Feb-3-02) (Abr-7-02)

Abel Pacheco (PUSC) 590.277 38,6 776.278 58,0

Rolando Araya (PLN) 475.030 31,1 563.202 42,0

Partido Acción Ciudadana 400.681 26,2 - -

Movimiento Libertario 25.815 1,7 - -

Renovación Costarricense 16.404 1,1 - -

Otros 16.553 13,0 - -

Total votos válidos 1.529.845 100,0 1.339.480 100,0

En blanco 7.241 2,1 6.006 0,3

Nulos 32.332 0,5 27.457 2,0

Total 1.569.418 100,0 1.372.942 100,0

Fuente: Observatorio Electoral Latinoamericano. Elaboración a partir de datos provistos por el Tribunal Superior de Elecciones (TSE)
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cia de la República, con los gobiernos de José Figue-
r es y Da n iel Oduber (1970 -1974 y 1974 -1978) y los
de Luis Alberto Monge y Oscar Arias en 19 82-19 86
y 1986-1990, respectivamente.

El análisis de la pa rtici pación electoral en las elec-
ciones pr es iden cia les ev iden cia un ligero cr eci-
m iento del absten cion i s mo en el pa í s, si toma mos
las cifras de la primera vuelta. Distinto es el caso de
la seg u nda, donde la absten ción cr eció ocho pu n-
tos (31% en la pr i mera vuelta y 39% en la seg u nda
v uelta). Muchos ana l i stas esti ma ron que el cr eci-
m iento del absten cion i s mo se pro du jo por que una
buena pa rte de los vota ntes del PAC no con cu r r ie-
ron a votar en el seg u ndo tu rno, lo que se en ma rca
en la comprensible ausencia de cultura de ballotta-
ge en Costa Rica. F. Sánchez se refiere al desalinea-
miento electoral, una de cuyas principales caracte-
rísticas es el incremento de la abstención14.

En relación con las elecciones pa r la menta r ias,
debe destaca r se que ning u no de los pa rtidos
mayor ita r ios alca nzó mayoría de esca ñ os en el
Cong r eso. Las elecciones leg i s lati v as de 20 02
– ig ual que las pr es iden cia les– ma rca ron el fin de
un per io do de 16 años de alterna n cia del PLN y del
P USC como fracciones dom i na ntes del Cong r eso.
En consecuen cia, la con f ig u ración del Pa r la mento
está dom i nada ahora por tr es bloques semeja n-
tes, el PLN con 17, el PUSC con 19 y el PAC con 14
esca ñ os, y otro bloque menor, pero sig n i f icati vo, el
Mov i m iento Liberta r io (ML), con 6 esca ñ os. El
n ú mero de fuerzas pol í ticas repr esentadas en el
pa r la mento ta m bién se mo d i f icó. A difer en cia del
per io do 19 9 8- 20 02, cua ndo estaban repr esenta-
dos sie te pa rtidos pol í ticos, en el per io do 20 02- 0 6
s ó lo hay ci n co ag rupaciones repr esentadas. El
efecto pol í tico de esta nueva con f ig u ración y de la
f uerza de cada una se traduce en la neces idad de
establecer alia nzas que per m itan un buen ma rgen
de gobernabi l idad.

Es importa nte destacar que la for ma en que se def i-
nió la nueva con f ig u ración pa r la menta r ia ev iden cia
u na ruptu ra del voto ci udada no, al establecer se un
ba la n ce de fuerzas disti nto15. Ni la mov i l ización del
vo to du ro del PUSC pa ra que su ca nd idato ga na ra las
elecciones, ni la ca r i s m á tica fig u ra de Abel Pacheco,
pa r ecieron ser su f icientes pa ra que el seg mento del
voto de Liberación Nacional que no respa ldaba a
A raya como ca nd idato de su pa rtido, em itiera su voto
a favor del PUSC en las elecciones a la Asa m blea
Leg i s lati v a. El PLN, que de ig ual for ma mov i l izó el
voto du ro en apoyo al pa rtido, ta mpo co logró obte-
ner la mayoría pa r la menta r ia, dado que mucho de su
trad icional caudal de votación fue captado por el PAC.

Ver Cuad ro 02. Costa Rica: composici ó n
de la as a m blea leg i s lativa 20 02- 04
y Cuad ro 03. Costa Rica: elecciones
leg i s lati v as 20 02, to tal naciona l

En relación con el voto del PAC debe ind ica r se que,
además de mov i l izar a un seg mento del voto his-
t ó r ico de Liberación Nacional –ta nto en apoyo a
S olís como a sus dipu tados–, lo hizo ta m bién con
un voto sin filiación pa rtida r ia y que no estaba de
acuerdo con ning u na de las opciones repr esenta-
das por los dos pa rtidos gra ndes. El Mov i m iento
L i berta r io, que en la elección de pr es idente no
pudo escapar al estig ma de la pola r izaci ó n, hizo
u na buena elección leg i s lati v a, capita l iza ndo un
g ran porcenta je de este voto. Con esta nueva con-
f ig u ración del Pa r la mento costa r r icense, los dipu-
tados de los pa rtidos no trad iciona les (RC, PAC,
ML) cobran una importa n cia estrat é g ica. El su rg i-
m iento del PAC como fuerza electoral y el au men-
to en el número de esca ñ os del ML hace que éstos
tengan pos i bi l idades rea les de jugar al equ i l i br io
de fuerzas en el pa r la mento y de definir su ru m bo,
ya que ning u no de los dos pa rtidos trad iciona les
r eci bió los votos necesa r ios pa ra aproba r, por sí
solos, proyectos de ley.
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( 14 ) S á nchez, F. ‘Des a l i nea m iento electoral en Costa Rica’. Este art í cu lo será publ icado en el número 98- 20 02 (IV) de la ‘Rev i sta
de Ciencias Socia les de la Un i versidad de Costa Rica’. ( 15 ) S á nchez (20 03) se ñ a la que el qu iebre del vo to es un ind icati vo de un
descenso en los niveles de lea l tad pa rtida r ia, y una ter cera ca racter í stica del des a l i nea m iento electoral pr esente en la arena
electoral costa r r icense.



El 1 de diciem bre se rea l iza ron, por vez pr i mera, las
elecciones lo ca les de for ma independ iente de las
naciona les –pr es iden cia les y pa r la menta r ias16– .
Ese día, 2.331.459 costa r r icenses estaban convo ca-
dos pa ra elegir a 81 alca ldes, 162 suplentes y 4.72 2
m iem bros de los con cejos de distr ito de sus respec-
ti v as comu n idades. Tr es ca racter í sticas destacan del
pro ceso electoral: la alta absten ci ó n, la puesta en
ma rcha de un plan pi loto de votación electr ó n ica y el
au mento de las opciones pa rtida r ias ca ntona les. En
estos com icios se abstu vo el 77,7%, algo sin pr ece-
dentes. El fen ó meno con citó la aten ción de pol it ó lo-
gos y especia l i stas. Amén de cierto desen ca nto con
la pol í tica y del menor interés relati vo de los com i-
cios lo ca les fr ente a los naciona les –fen ó menos cas i
u n i ver sa les–, hay otras ex pl icaciones coy u ntu ra les

que contr i buyen a ex pl icar la mag n itud del ausenti s-
mo: la coi n ciden cia con el inicio de las vacaciones
escola r es y la def iciente ca mpaña de infor maci ó n
sobre la fecha y el obje ti vo de las elecciones. Ferna n-
do Zeledón se ñ a la en el Observ ator io Electoral que
f ue un er ror convo car elecciones en plena estaci ó n
l l u v iosa –por las pr eci pitaciones tu vo que suspen-
der se la votación en la ca r i beña prov i n cia de Limón–,
ya que esto contr i buyó a un mayor ausenti s mo.

En este pro ceso electoral ta m bién se apl icó, como un
plan pi loto, el voto electr ó n ico en 133 de las 6.028
mesas de votaci ó n. De las 46.241 per sonas que po d í-
an escoger entre el voto electr ó n ico y el trad iciona l, el
60% optó por el pr i mero. El plan pi loto sirvió pa ra esta-
blecer el grado de aceptación del voto electr ó n ico y
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( 16 ) Con el prop ó sito de dar un paso hacia la descentra l ización pol í tica del Estado se aprobó en mayo de 1998 la Ley 7794 que
r ef ormó el Código Mu n ici pa l, intro duciendo, entre otros aspectos, la elección popu lar del Alca lde y la rea l ización de su elección en
f echa disti nta de las au tor idades pol í ticas a nivel naciona l.

Cuadro 02. Costa Rica: composición de la asamblea legislativa 2002-04
Partido Escaños %

Partido Unidad Social Cristiana 19 33,3

Partido Liberación Nacional 17 29,8

Partido Acción Ciudadana 14 24,7

Movimiento Libertario 6 10,5

Renovación Costarricense 1 1,7

Total 57 100,0

Fuente: Observatorio Electoral Latinoamericano basándose en cifras oficiales del TSE

Cuadro 03. Costa Rica: elecciones legislativas 2002, total nacional
Partido Votos %

Partido Unidad Social Cristiana 453.201 29,8

Partido Liberación Nacional 412.383 27,1

Partido Acción Ciudadana 334.162 22,0

Movimiento Libertario 142.152 9,3

Renovación Costarricense 54.699 3,6

Fuerza Democrática 30.172 2,0

Otros 95.085 6,2

Total votos válidos 1.521.854 100,0

En blanco 19.023 1,2

Votos nulos 28.461 1,8

Total 1.569.338 100,0

Fuente: Observatorio Electoral Latinoamericano basándose en cifras oficiales del TSE



f ue funda mental en la de ter m i nación de la viabi l idad
del proyecto, hasta tal pu nto que el Tr i bu nal Supr emo
de Elecciones se ha propuesto su plena implementa-
ción en las elecciones de 20 0 617. El tercer factor fue
el cr eci m iento de los pa rtidos ca ntona les. Desde las
elecciones de 1998 se ha prof u nd izado esta tenden-
cia. Enton ces pa rtici pa ron on ce pa rtidos ca ntona les
pa ra elegir ca rgos de reg idor es y sínd icos mu n ici pa-
les; en esa elecci ó n, por pr i mera vez, un pa rtido ca n-
tona l, la Yu nta Prog r esi sta Esca z uce ñ a, obtu vo la
mayoría de esca ñ os del Con cejo Mu n ici pal y despla-
zó la hegemonía del bi pa rtid i s mo trad icional en ese
ca nt ó n. Otros pa rtidos ca ntona les, como Del Sol y
Cu r r idabat Sig lo XXI, log ra ron alg u nas pla zas que alte-
ra ron el bi pa rtid i s mo trad iciona l. En los com icios de
20 02, la ci fra de pa rtidos ca ntona les au mentó sig n i-
f icati v a mente. En la elección de reg idor es, en febr ero,
pa rtici pa ron 19 pa rtidos lo ca les y 34 en la de diciem-
br e, au nque sus resu ltados no fueron muy buenos. 

Un análisis de los resu ltados según las ag rupaciones
pol í ticas per m ite af i r mar que los ca nd idatos de los
pa rtidos trad iciona les, PLN y PUS C, fueron los ga na-
dor es, ya que se impus ieron en el 93% de las 71 alca l-
d í as electas: 47 el PUSC y 28 el PLN. Los pa rtidos no
trad iciona les que log ra ron pla zas fueron ci n co: A cci ó n
Ci udada na y Cu r r idabat Sig lo XXI en la prov i n cia de
San José; I ndepend iente Obr ero y Au t é ntico Pa ra i se-

ño de la prov i n cia de Ca rtago; y Gua nacaste Indepen-
d iente de la prov i n cia de Gua nacaste.

Ver Cuad ro 04. Costa Rica: elecciones
de alca ldes mu n ici pa les 20 02

Estos resu ltados podrían ex pl ica r se por difer entes
aspectos: por un lado, la ley no fina n cia a los pa rti-
dos pa ra las mu n ici pa les, y al haber se celebrado
é stas el mismo año que las pr es iden cia les, y pa rti-
cu la r mente después de dos rondas electora les, las
mu n ici pa les se en contra ron con estructu ras pa rti-
d i stas ca nsadas y sin fina n ciaci ó n. En consecuen-
cia, la des i n f or mación fue la ca racter í stica pr i mor-
d ial del pro ceso electoral: sin dinero no hubo
propaga nda y sin propaga nda ta mpo co hubo ca rna-
val electora l, divulgación de los prog ra mas de gobier-
no ni promo ción de los ca nd idatos, pese al es f uerzo
i n f or mati vo de alg u nos med ios de comu n icaci ó n.

Nicaragua: nueva prueba para
un sistema regional cuestionado
(3 de marzo, elecciones regionales)

A pr i n ci pios de ma rzo se celebra ron elecciones en
las dos reg iones au t ó nomas del pa í s: la del At l á nti-
co Norte (RAAN) y la del At l á ntico SUR (RAAS), que

110

Anuario Elcano América Latina 2002

( 17 ) De acuer do con un estud io rea l izado por la Un i versidad de Costa Rica sobre la apl icación del vo to electr ó n ico, el 94% de los
vo ta ntes ma n i f estó una opinión favorable del si stema; el 84,7% de los que vo ta ron en for ma electr ó n ica y el 66% del to tal de vo ta ntes
opinó que era más fácil vo tar en for ma electr ó n ica; ig ua l mente, el 66% de las personas de edad av a nzada que vo ta ron med ia nte este
si stema considera ron que era más senci l lo. Más del 98% pud ieron vo tar electr ó n ica mente dentro de los dos minu tos establecidos
por ley, ya que sólo al 1,2% de los vo ta ntes se les acabó el tiempo sin haber ter m i nado el pro ceso de vo taci ó n.

Cuadro 04. Costa Rica: elecciones de alcaldes municipales 2002, total nacional
Partido Total

Partido Unidad Social Cristiana 182.834

Partido Liberación Nacional 121.649

Movimiento Libertario 18.450

Renovación Costarricense 14.210

Partido Acción Ciudadana 64.681

Otros 53.145

Total votos válidos 454.969

Nulos 11.922

Blancos 5.028

Fuente: Observatorio Electoral Latinoamericano con base en cifras oficiales del TSE



– ju nto a los qu i n ce depa rta mentos– con f or man la
orga n ización pol í tico - ad m i n i strativa nica rag ü en-
se. Las reg iones coste ñ as, geog r á f ica y cl i matol ó-
g ica mente las más hosti les del pa í s, reúnen más
del 40% del ter r itor io nacional y menos del 8% de la
poblaci ó n, en su mayor pa rte ind í genas de diver-
sas etnias, pr edom i na ndo los miskitos, su mus y
ramas. Ésta fue la cuarta elección regional de la his-
tor ia –la pr i mera en 19 90– y se desa r rolló en un
contexto de tensión política e institucional, agrava-
do por la apatía de los pobladores costeños.

La ca racter í stica pol í tica de las reg iones au t ó no-
mas es el acti v i s mo de grupos ind igen i stas que,
pese a ser nu m é r ica mente minor ita r ios, son relati-
v a mente fuertes en la costa desde los años se ten-
ta. El acti v i s mo ind igen i sta atravesó per io dos de
rad ica l izaci ó n, incl uyendo la lucha armada en los
o chenta, du ra nte el gobierno sa nd i n i sta. Au nque
los ind igen i stas fueron so cios y aliados del sa nd i-
n i s mo en los inicios de la revol uci ó n, se conv i rtie-
ron en sus pr i n ci pa les ad ver sa r ios cua ndo el régi-
men intentó tra ns f or mar la estructu ra pol í tica y
social de las regiones y a sus habitantes indígenas,
que intentaban pr eservar su cu ltu ra, cr een cias y
f or mas trad iciona les de orga n izaci ó n. La disten-
sión del con f l icto coi n cide con el estableci m iento
del régimen au ton ó m ico. Actua l mente, el recla mo
i nd igen i sta está centrado en la consol idación de la
au tonomía pol í tica de los coste ñ os y en la af i r ma-
ción de la identidad de su población, así como en la
del i m itación ter r itor ia l. La población pla ntea sus
dema ndas de ay uda al gobierno nica rag ü ense y a
d i ver sos orga n i s mos mu lti latera les pa ra resol ver
problemas como la reconstrucción de las reg iones
afectadas por las cat á strofes natu ra les o pa ra
afrontar los problemas de extrema pobreza.

Las elecciones de ma rzo estu v ieron sig nadas por
las def icien cias instituciona les en las reg iones y
por el cl i ma electoral nacional post- 20 01, ya que

los con f l ictos por la sucesión del caud i l lo conser-
vador, Arnoldo Alemán, del Partido Liberal Constitu-
ciona l i sta (PLC), estu v ieron cerca de afectar nega-
ti v a mente a las instituciones electora les. Si los
pr i meros com icios estu v ieron centrados en el pro-
ceso de paci f icación y las ex pectati v as ind í genas
por el pro ceso de au tonomía reg iona l, los de 19 9 8
–los terceros– mostraron la decepción de las pobla-
ciones costeñas con los nuevos Consejos Regiona-
les. Se denu n ciaba que los pa rtidos naciona les no
se es f orzaban por reg u lar la au tonom í a, se apa rta-
ban de las dema ndas de las etnias lo ca les y prota-
gonizaban la corrupción administrativa en los Con-
sejos Reg iona les. Este descontento pr ev a leció en
las elecciones de 20 02 y se tradu jo fina l mente en
un altísimo nivel de abstención.

Con un padrón de 19 9 . 262 elector es (114. 280 en
la Región del At l á ntico Norte y 84. 9 82 en la del
At l á ntico Sur), del cual sólo un 35% habitaba en
á r eas urba nas o sem i u r ba nas, compitieron el PLC,
el Frente Sandinista de Liberación Nacional (FSLN),
el indigenista Yapti Tasba Masraka Nanih Aslatakan-
ka (YATAMA) y dos fuerzas menor es. En términos
pol í ticos, un debate diluido se orga n izó alrededor
de las divergencias entre autonomistas y neo-inte-
g racion i stas.18 Los últi mos, repr esentados por el
PLC, no recha zan la au tonomía inter é t n ica pero
ponen su acento en meca n i s mos de integ raci ó n
con el resto del país pa ra en ca rar una agenda de
gobierno. Por su parte, los autonomistas de YATAMA
se vuelcan en la defensa pa rticu la r i sta de la etnia
m i s k ita, mientras que el FSLN recla ma un compro-
m i so con la au tonom í a, perci bida por muchos cos-
teños más como estrategia de oposición al PLC que
como una opción política creíble. YATAMA, que en el
pasado tejió alia nzas con la Unión Nacional Opos i-
tora (UNO) y con el PLC, en esta oportunidad formó
un pacto de gobernabilidad con los sandinistas para
impedir que los liberales accediesen al gobierno de
la RAAN. En el At l á ntico Norte se impuso el PLC con
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( 18 ) Pa ra más deta l les, ver: Gonz á lez, ‘La costa at l á ntica a sus cua rtas elecciones: au tonomía o neo - i nteg raci ó n’ .



el 35 , 9%, fr ente al 32 , 9% que obtu vo el sa nd i n i s mo
y el 21,6% de YATA M A. Por su pa rte, en el At l á ntico
S u r, los libera les se impus ieron ampl ia mente y
lograron el gobierno del Consejo Regional.

Ver Cuadro 05. Nicaragua: elecciones regionales
2002 - RAAN y Cuadro 06. Nicaragua: elecciones
regionales 2002 - RAAS

En el promed io de las elecciones reg iona les (con
73.128 votos válidos) se impuso el PLC con el 45,8%
de los votos, seg u ido por los sa nd i n i stas con el
30,5% y en tercer lugar los ind igen i stas de YATA M A.
El pa rtido Mov i m iento de Un idad Costeña (PA M UC )
s ó lo se pr esentó en el At l á ntico Norte y obtu vo el
4,4% de los votos regionales. El partido Resistencia
Nicaragüense (PRN) alcanzó el 3,5% de la votación.
Al pro ceso con cu r r ieron observ ador es electora les
de ONG como Ética y Tra nspa r en cia, Institu to pa ra
el Desa r rol lo y la Demo cracia (IPA DE), Centro de
Der echos Hu ma nos, Ci udada nos y Au ton ó m icos, y
Haga mos Demo cracia, y ta m bién de la Orga n iza-
ción de Estados Amer ica nos (OEA). La Misión de
Observ ación Electoral (MOE) de la OEA –en rigor, la
extensión de la MOE establecida en Managua el año
a nter ior, con moti vo de las con f l icti v as elecciones
genera les de nov iem bre de 20 01– destacó la per-
s i sten cia de alg u nos aspectos cr í ticos, ta nto en la
nor ma como en el funciona m iento de la au tor idad
electoral. Divergencias internas entre los miembros
del Consejo Supr emo Electora l, pa rticu la r mente en

lo relati vo al tema del voto con testigos, ocas iona-
ron una crisis interna en el orga n i s mo, ref lejada en
la falta de quórum para la toma de decisiones sobre
diferentes aspectos del proceso electoral.

La Misión de Observ ación de la OEA ad v i rtió sobr e
u na mo da l idad de su frag io med ia nte la denom i na-
da Acta de Promesa de Ley (APL), que per m ite a
to do ci udada no con do cu mento válido pa ra votar y
que no apa r ez ca en el padrón de su lo ca l idad, ejer-
cer el voto con la pr esen cia de dos testigos que den
fe del dom ici l io o res iden cia del elector. La mayor
pa rte del arco pol í tico (sa nd i n i stas, ind igen i stas,
e tc.), con excepción del of icia l i sta PLC, se opuso a
este meca n i s mo, ante el tras lado irreg u lar de elec-
tor es ajenos a la reg i ó n.19 Ag r ega el infor me que el
ma lestar alrededor de la APL ag ud izó la crisis en el
Consejo Supr emo Electora l, pro duciendo la ruptu ra
del qu ó rum reg la menta r io a po cas sema nas de la
elecci ó n. Observa la Mi s i ó n, coma ndada por San-
tiago Mu r ray, la pr eca r iedad institucional del Con-
sejo Supr emo Electoral (CSE) que no log ra con cer-
tar acuerdos en su seno, afecta ndo su comprom i so
como au tor idad electoral du ra nte el pro ceso com i-
cia l.20 El CSE tiene una conducción pol itizada,
r epa rtida entre el PLC y el sa nd i n i s mo.21 Por últi-
mo, la MOE ma n i festó su pr eo cupación por la ele-
v ada absten ción en las elecciones reg iona les y
sol icitó a las au tor idades el desa r rol lo de meca n i s-
mos que au menten la pa rtici pación en las reg io-
nes au t ó nomas.2 2 La absten ción fue la gran tr i u n-
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( 19 ) Un idad pa ra la Promo ción de la Demo cracia / OEA (20 02 a). ( 20 ) I b í d. (21)En sus conclusiones, la Misión sostiene que ‘con
nuestra presencia en los comicios celebrados en el año 2000, 2001 y el pasado 3 de marzo, la Misión ha constatado que el
régimen electoral nicaragüense debería ser en el corto plazo materia de revisión y estudio por parte de todos los estamentos de la
sociedad nicaragüense, a fin de que de manera consensuada se generen reformas que permitan resolver los actuales problemas
que confronta el poder electoral de Nicaragua’ (Unidad para la Promoción de la Democracia / OEA, 2002 b). (22) Unidad para la
Promoción de la Democracia/OEA, op.cit.

Cuadro 05. Nicaragua: elecciones regionales 2002 - RAAN 
Partido Votos %

Partido Liberal Constitucionalista (PLC) 16.340 35,9

Frente Sandinista de Liberación Nacional (FSLN) 14.961 32,9

Yapti Tasba Masraka Nanih Aslatakanka (YATAMA) 9.837 21,6

Partido Movimiento de Unidad Costeña (PAMUC) 3.232 7,1

Partido Resistencia Nicaragüense (PRN) 1.106 2,4

Total votos válidos 45.476 100,0

Fuente: Observatorio Electoral Latinoamericano. Elaboración a partir de datos provistos por el Consejo Supremo Electoral (CSE)



fadora de las elecciones; por la af l uen cia de vota n-
tes no reg i strados en virtud de la vigen cia de la
A PL, no puede esti ma r se con exactitud, pero se
ca lcu la que entre el 60% y el 65% de los coste ñ os
no ejerció su der echo al voto.

Colombia: elecciones conmocionadas
por la inseguridad y la violencia
(10 de marzo, elecciones legislativas;
26 de mayo, presidenciales)

Coi n cid iendo con el inicio de la ca mpaña electora l
–legislativas en marzo y presidenciales en mayo–,
el pro ceso de paz iniciado en enero de 1999 por el
pr es idente Pastra na se des moronó def i n iti v a men-
te. Pese a la cesión de la Zona de Distens i ó n, los
r epr esenta ntes de las Fuerzas Armadas Revol ucio-
na r ias de Colom bia (FA RC) demostra ron po ca
vol u ntad de nego ciación y suped ita ron cua lqu ier
canal de diálogo a que primero se pusieran en mar-
cha med idas revol uciona r ias de gobier no. Sin abr i r
aquí ju icios de valor sobre la ma rcha y resu ltados
del pro ceso de paz en ca rado du ra nte el gobierno
de Pastrana –existen sólidos argumentos a favor y
en contra de su gestión–, pa ra la mayoría de los
colom bia nos el ba la n ce era negati vo. Pastra na, de
or igen conserv ador23, llegó al po der con el ma nda-
to de sol ucionar la prolongada guer ra interna y ter-
minó siendo visto como qu ien llevó hasta el fina l
u nos es f uerzos vanos en el ma rco de un diálogo
sin contrapartes.

Ta nto el contexto interno como el internaciona l
comenzaban a ca m biar respecto de la na rcog uer r i-
l la. En los últi mos años, Pastra na logró que el mu ndo
entend iera el entra mado real del problema, la cor r es-
ponsabi l idad de los pa í ses consu m idor es y la natu-
ra leza de la insu rgen cia armada y su relación con el
na rcotr á f ico, log ra ndo que disminuyese el tácito
v i sto bueno que la guer r i l la obtenía de nu merosos
d i r igentes pol í ticos eu ropeos y lati noa mer ica nos. Al
m i s mo tiempo, las FA RC –y en menor med ida el Ej é r-
cito de Liberación Nacional (ELN)– au mentaba n
cons iderablemente su recl u ta m iento de com batien-
tes24, y ta m bién lo hacían las fuerzas reg u la r es del
Estado25, equ i l i bra ndo una relación que había llega-
do a ser favorable a los pr i meros. Según los sondeos
de opi n i ó n, casi dos tercios de la población comen-
zaba a ver con buenos ojos una pa rtici pación milita r
nortea mer ica na en la resol ución del con f l icto26, y la
nueva Ad m i n i stración Bus h, tras el tr á g ico 11-S, se
mostraba cada vez más dispuesta a ay udar a Colom-
bia en temas de contra i nsu rgen cia. 

To do –el contexto externo, la lógica militar del con-
f l icto y la opinión públ ica– apu ntaba a un giro pol í-
tico y a un endu r eci m iento del con f l icto armado.
Álvaro Uribe Vélez, ex alcalde de Medellín y ex gober-
nador de Antioqu ia, hijo de un hacendado ases i na-
do por las FARC en los años ochenta, había seguido
u na ca r r era pol í tica ascendente y a la vez contro-
vertida en el seno del Pa rtido Liberal (PL), pa rticu-
la r mente desde su elección como gobernador en
19 94, cua ndo fue acusado de alia r se con los pa ra-
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(23)Aunque Pastrana tiene origen conservador, para la campaña que lo llevó a la Presidencia formó la llamada ‘Gran Alianza para
el Cambio’. (24) Falcoff, Mark, ‘Colombia: a questionable choice of objectives’. (25) Valenzuela, Arturo, ‘La política exterior
norteamericana hacia Colombia tras el fracaso del proceso de paz’. (26) Falcoff, op.cit.

Cuadro 06. Nicaragua: elecciones regionales 2002 - RAAS
Partido Votos %

Partido Liberal Constitucionalista (PLC) 17.186 62,2

Frente Sandinista de Liberación Nacional (FSLN) 7.315 26,5

Yapti Tasba Masraka Nanih Aslatakanka (YATAMA) 1.726 6,2

Partido Resistencia Nicaragüense (PRN) 1.425 5,2

Total votos válidos 27.652 100,0

Fuente: Observatorio Electoral Latinoamericano. Elaboración a partir de datos provistos por el CSE



m i l ita r es por su prog ra ma Conv i v i r de au to defensa
de la población rural. Se lo vinculó con los sectores
más conserv ador es del Ej é rcito y de los ter rate-
n ientes, pero ma ntu vo su filiación liberal hasta la
campaña de la sucesión de Pastrana, que precipitó
su aleja m iento. Ur i be pr es ionó por un dista n cia-
m iento de la pol í tica de Pastra na y, al no en contra r
eco, decidió pr esentar su ca nd idatu ra –adela nta n-
do sus pla nes pr es iden cia les, anu n ciados pa ra
2006– fuera del pa rtido. Difer en ci á ndose del invo-
luntario denominador común acerca del proceso de
paz entre pa rte de los libera les y de los conserv a-
dor es, Ur i be pa rtió de una propuesta que contem-
plaba la apl icación nacional de su plan Conv i v i r, el
fortalecimiento del Ejército y la petición de ayuda a
Estados Unidos. Propuso abandonar la negociación
con la insu rgen cia y pasar al ataque. Su ca mpa ñ a
se basó en otros dos ejes: la renov ación del siste-
ma pol í tico a través de una ref or ma institucional y
el combate contra la pobreza.

El liberalismo oficial, el mayor partido del país, pos-
tu laba por seg u nda vez consecu tiva a Horacio
S erpa, qu ien a fines de 20 01 pa r ecía el seg u ro
ganador, pero la crisis del proceso de paz y su apoyo
a Pastra na mo d i f ica ron las tenden cias, deja ndo el
espacio libre pa ra el su rg i m iento de Ur i be. Por su
parte, la crisis del Partido Conservador (PC) fue pro-
funda durante el año 2002, pues su nombre quedó
aso ciado al fracaso del pro ceso de paz. Días des-
pués de las elecciones parlamentarias, el presiden-
te del pa rtido, Ca r los Holg u í n, renu n ció a su ca rgo
( au nque to davía lo ejerce) y po co después renu n-
ció Juan Ca m i lo Restr epo, su ca nd idato pr es iden-
cia l, arg u menta ndo sus escasas probabi l idades de
ga nar –en ese momento tenía po co más del 1% de
la intención de voto– y deplorando el acercamiento
a ntici pado de muchos dirigentes conserv ador es a
la candidatura de Uribe. Gran parte del conservadu-
r i s mo, que por pr i mera vez desde 1849 no pr esen-
taba un ca nd idato propio a la contienda, ter m i n ó

apoya ndo la ca nd idatu ra de Ur i be. Dos libera les,
Uribe y Serpa, disputaron la Presidencia.

Ver Cuadro 07. Colombia: elecciones legislativas
2002. Cámara de diputados, por partido político
y Cuadro 08. Colombia: elecciones legislativas
2002. Cámara de senadores, por partido político

En los com icios leg i s lati vos, celebrados dos meses
a ntes de los pr es iden cia les, se ins i nua ron alg u nas
tenden cias ver i f icadas luego en los pr es iden cia les.
Si bien el PL ma ntu vo su pr i mera minoría –con los
votos de qu ienes nu n ca dejarán de votar al PL–, se
ad v ierte una importa nte dispersión de la seg u nda
f uerza en una miríada de pa rtidos menor es. El Con-
g r eso, más que nu n ca, apa r ece fraccionado entre el
r e tro ceso de los pa rtidos trad iciona les y de la pro-
pia fidel idad pa rtida r ia, y la con f or mación de nuev as
coa l iciones alrededor de comprom i sos prog ra m á ti-
cos. El fen ó meno Ur i be, un ca nd idato pr es iden cia l
mayor ita r io sin pa rtido propio, pr eci pitó estos ca m-
bios. En el Senado de 104 esca ñ os, hay un bloque
de 30 l i bera les of icia l i stas, que sig uen las deci s io-
nes del pa rtido, un tercio identi f icado como pro -
Ur i be, constitu ido por conserv ador es, ex iz qu ierd i s-
tas, ind igen i stas y leg i s lador es reg iona l i stas que
comenza ron a apoya r lo desde las elecciones de
ma rzo, y otro tercio que se mueve con mayor inde-
penden cia. Como se ñ a la Mu r i l lo27, con estos resu l-
tados el ca nd idato más benef iciado fue Ur i be, qu ien
v io forta lecidos sus ímpe tus pr es iden cia les. La
mayoría en el Cong r eso sig n i f ica un respa ldo a sus
osadas iniciati v as, en especial la más ambiciosa, la
r evo cator ia del ma ndato a los cong r es i stas reci é n
eleg idos y la reducción del órga no pa r la menta r io.

En vísperas de las elecciones de mayo, el ca nd ida-
to liberal disidente conti nuaba en cabeza ndo las
en cuestas de opi n i ó n, pero aún no había cla r idad
sobre la seg u nda ronda electora l. Los resu ltados
electora les con f i r ma ron lo que las en cuestas hab í-
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(27) Murillo y Fernández, ‘Elecciones Presidenciales 2002: Un desafío a la seguridad’.
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Cuadro 07. Colombia: elecciones legislativas 2002. Cámara de diputados, por partido político
Partido Votos %

Partido Liberal 2.595.640 31,3

Partido Conservador 910.788 11,0

Cambio Radical 316.516 3,8

Coalición 235.339 2,8

Equipo Colombia 192.005 2,3

Convergencia Popular Cívica 180.914 2,2

Apertura Liberal 162.621 2,0

Movimiento Popular Unido 127.485 1,5

Movimiento de Salvación Nacional 114.193 1,4

Colombia Siempre 109.182 1,3

Participación Popular 105.641 1,3

Otros 3.242.528 39,1

Total votos válidos 8.292.852 100,0

En blanco y anulados 1.896.077 18,6

Total 10.188.929 100,0

Fuente: Observatorio Electoral Latinoamericano. Elaboración a partir de datos provistos por la Registraduría Nacional del Estado
Civil de Colombia

Cuadro 08. Colombia: elecciones legislativas 2002. Cámara de senadores, por partido político
Partido Votos %

Partido Liberal 2.655.855 29,1

Partido Conservador 867.340 9,5

Coalición 548.542 6,0

Movimiento Nacional 413.903 4,5

Equipo Colombia 285.102 3,1

Movimiento Integración Popular 260.504 2,9

Colombia Siempre 251.590 2,8

Cambio Radical 219.801 2,4

Movimiento Popular Unido 170.326 1,9

Acción Laboral Moral 146.619 1,6

Frente Social y Político 126.777 1,4

Nueva Fuerza Democrática 121.424 1,3

Anapo 117.615 1,3

Otros 2.937.424 32,2

Total votos válidos 9.122.822 100,0

En blanco 447.575 4,4

Nulos 988.861 9,8

Total 10.111.683 100,0

Fuente: Observatorio Electoral Latinoamericano. Elaboración a partir de datos provistos por la Registraduría Nacional del Estado
Civil de Colombia



an ven ido ref leja ndo: Álvaro Ur i be resu ltó eleg ido
con el 54% de los votos, seg u ido de Serpa, con el
32%. Luis Garzón, de Polo Democrático, fue tercero,
supera ndo a la ca nd idata independ iente No em í
S a n í n. Después de dos elecciones consecu ti v as
r esueltas en la seg u nda vuelta (19 94 y 1998), la
de 20 02 tu vo el resu ltado más contu ndente desde
19 86. Los pron ó sticos electora les antici paba n
desde meses antes la victoria de Uribe en la prime-
ra vuelta, au nque obtu vo alg u nos pu ntos más que
los previstos por buena parte de los consultores28.

Ver Cuadro 09. Colombia: elecciones
presidenciales 2002 y Cuadro 10. Colombia:
participación 1978-2002 - presidenciales

La pa rtici pación electoral (46,7%) se ma ntiene en
n i veles ba jos, pero fue la más alta en la pr i mera
v uelta de los últi mos años. La ba ja pa rtici paci ó n
electoral es un tema aún no resuelto, ni siqu iera
desde el análisis pol í tico: suele atr i bu i r se a los
ma los pad rones, a los despla za m ientos internos

de población por la violen cia pol í tica y al control
i nsu rgente de de ter m i nados pu ntos ru ra les. Pero
más allá de la identificación de causas específicas,
el problema de la exclusión de la población rural del
pro ceso pol í tico su rge como el resu ltado de fondo,
sin que en el hor izonte pol í tico ex i stan consensos
o capacidades para avanzar sobre esta seria caren-
cia de la democracia colombiana.

S egún diver sos ana l i stas, las elecciones de mayo
de 20 02 estu v ieron ro deadas de un ambiente de
tensión e incertidu m br e, resu lta nte sobre to do de
las actitudes y acciones de las orga n izaciones
a r madas, que trata ron de desequ i l i brar la coy u n-
tu ra electoral y de con f u ndir a los elector es en su
i nten ción de votar por Ur i be. Con la reiteración de
sus acciones desestabi l izadoras obtu v ieron el
efecto contra r io y ter m i na ron forta leciendo a
Ur i be, qu ien se ma ntu vo firme en en fr entar a los
g rupos armados. Los com icios de 20 02 fueron
cons iderados como un desafío de la so ciedad
colom bia na a los violentos, puesto que no valieron
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(28) El último sondeo del Centro Nacional de Consultoría adjudicaba a Uribe el 48% y a Serpa el 32%; el de Napoleón Franco, 49% a
33%.

Cuadro 09. Colombia: elecciones presidenciales 2002
Partido Votos %

Primero Colombia (Álvaro Uribe V.) 5.862.655 54,0

Partido Liberal (Horacio Serpa U.) 3.514.779 32,4

Polo Democrático (Luis Eduardo Garzón) 680.245 6,3

Movimiento Sí Colombia (Noemí Sanín) 641.884 5,9

Otros 155.966 1,4

Total votos válidos 10.855.529 100,0

En blanco 196.116 1,7

Nulos 198.089 1,8

Total 11.249.734 100,0

Fuente: Observatorio Electoral Latinoamericano. Elaboración a partir de datos provistos por la Registraduría Nacional del Estado
Civil de Colombia

Cuadro 10. Colombia: participación 1978-2002 - presidenciales
Año 1978 1982 1986 1990 1994- 1ª 1994 - 2ª 1998 - 1ª 1998 - 2ª 2002

36,2% 43,0% 40,4% 30,1% 26,0% 33,2% 43,4% 49,7% 46,7%

Fuente: Observatorio Electoral Latinoamericano



las pr es iones subver s i v as pa ra que el electorado
decl i na ra su inten ción de elegir al opos itor más
ac é r r i mo. El respa ldo popu lar al recién eleg ido pr e-
s idente sig n i f icó el mayor reto que haya ten ido
Ur i be, qu ien prome tió recuperar pa ra los colom bia-
nos la tra nqu i l idad y la au tor idad estata l29. 

Re p ú bl i ca Dominica na: el PRD
¿de la co n s o l idación al predominio?
( 16 de ma y o, elecciones legisla tiva s
y municipales )

Casi cuatro millones de dom i n ica nos que estu v ie-
ron en cond iciones de elegir a 32 senador es, 150
d i pu tados, 125 alca ldes, 787 reg idor es (ed i les) y
otros ta ntos suplentes, en unos com icios a los que
se pr esenta ron 11.000 ca nd idatos. Como ocu r r e
elección tras elecci ó n, los pa rtidos trad iciona les –el
Pa rtido Revol uciona r io Dom i n ica no (PRD), el Pa rti-
do de la Liberación Dom i n ica na (PLD) y el Ref or m i s-
ta Social Cristia no (PRSC)– capta ron la casi tota l i-
dad de los votos válidos. El pro ceso pol í tico de fondo,
no obsta nte, ref leja las gradua les tra ns f or maciones
que pro duce el reca m bio generaciona l.

D u ra nte la seg u nda mitad del sig lo XX, la pol í tica
dom i n ica na estu vo dom i nada por la pr esen cia de
Joaquín Ba lag uer, Juan Bosch y José Fra n ci sco
Peña Gómez. El pr i mero, líder del PR S C, y el seg u n-
do, del PRD (él mismo lo creó en 1939 y luego se
separó pa ra fundar el PLD). Peña Gómez asu m i ó
la dirección del PRD tras la sa l ida de Bosch, con-
v i rti é ndose en su pr i n ci pal líder hasta su muerte.
Pese a su av a nzada edad, los caud i l los Ba lag uer y
Bosch tu v ieron una for m idable capacidad de per-
du raci ó n, reten iendo importa ntes cuotas de
po der. Bosch fa l leció en el 20 01, y Ba lag uer lo hizo
en 20 02, sema nas después de las elecciones –fue
s ie te veces pr es idente y ca nd idato en las pr es i-
den cia les de 2000, pese a tener 94 años y esta r

i nv á l ido–. Peña Gómez fue el dir igente pol í tico
nacional que logró una mayor vincu lación con los
sector es popu la r es. Tras varios intentos fa l l idos
por llegar a la pr es iden cia, murió días antes de las
elecciones leg i s lati v as y mu n ici pa les de 19 9 8.

En las elecciones de 20 02, Ba lag uer, el últi mo y
más importa nte caud i l lo de la histor ia dom i n ica-
na, por pr i mera vez no cu mplió su papel. La muer-
te de Ba lag uer dejó en crisis a una importa nte
f uerza pol í tica, el PR S C, que nació en 19 85 de la
f usión del trad icional Pa rtido Ref or m i sta y el Revo-
l uciona r io Social Cristia no. Desapa r ecido su líder
y a l ma mater, el pa rtido se debate entre la reno-
v ación y el esta n ca m iento, sin que su r ja to dav í a
u na directr iz cla ra en su estrateg ia pa ra vol ver a
converti r se en alternativa de po der. No menor es
la crisis del PLD de Bosch y del ex pr es idente Leo-
nel Fern á ndez. Muertos sus míticos jefes, ambas
f uerzas pa r ecen haber se debi l itado. En este esce-
na r io pol í tico, y con una economía que viene cr e-
ciendo por en ci ma del promed io reg ional desde
hace ci n co años, el goberna nte PRD se consol ida
como el pa rtido más importa nte. No es casual que
tr es días después de la muerte de Ba lag uer, el 17
de ju l io de 20 02, fuera aprobada la restituci ó n
constitucional de la reelección pr es iden cial (la
contra r r ef or ma), insta la ndo la idea de un nuevo
per io do pr es iden cial de Mej í a.

D u ra nte 20 01, el tema constitucional consumió las
mayor es energ í as per r ed i stas. Después de la
r ef or ma de 19 94 y de los difer entes ca m bios a la
ley electoral de 19 97 y 19 9 8, se pla nteó la neces i-
dad de ref or mar nuev a mente la Ca rta Fu nda men-
ta l, esta vez de ma nera integ ra l, tra ns f or ma ndo el
r é g i men electora l. El obje ti vo pol í tico de Mejía era
extender el ma ndato de los leg i s lador es hasta el
año 20 04 –pa ra unificar las elecciones leg i s lati-
v as y las pr es iden cia les– y restau rar la reelecci ó n
pr es iden cia l. Sin em ba rgo, ta nto la opos ición del

117

América Latina: balance electoral 2002

(29) Murillo, op.cit.



PLD y el PR S C, como la propia opos ición interna del
PR D, desaprobaban esta últi ma med ida. 

Ver Cuad ro 11. Rep ú bl ica Dom i n ica na: elecciones
20 02, to tal nacional y Cuad ro 12. Rep ú bl ica
Dom i n ica na: pa rtici pación electoral 20 02

Mejía formó una Comisión pa ra la Ref or ma Constitu-
cional con repr esentación de los pa rtidos y de orga n i-
zaciones de la so ciedad ci v i l, coord i nada por un repr e-
senta nte de la Ig les ia Cat ó l ica, pa ra hacer una
propuesta sobre la ref or ma. Los tr es pa rtidos mayor i-
ta r ios consensua ron en la comisión una ref or ma que
excluía la reelección pr es iden cial y la extensión del
per io do de los leg i s lador es. Pese a el lo, en diciem br e
de ese año, el pr es idente logró que la Cáma ra de Dipu-
tados aproba ra una ref or ma que incluía la reelecci ó n
pr es iden cial y la extensión del per io do leg i s lati vo. La
protesta y la pr esión de los disti ntos grupos repr e-
sentados en la Com i s i ó n, del propio of icia l i s mo, e
i n cl us i ve cierta repercusión internaciona l, log ra ron
que la Supr ema Corte anu la ra la ref or ma promov ida
por el Cong r eso, la cual ha quedado pend iente de
nuevo trata m iento sin fecha de ter m i nada.

La contra r r ef or ma constitucional no afectó a los
r esu ltados electora les del PR D, que se impuso en
las elecciones leg i s lati v as con el 42,2% y con el
41,4% en las mu n ici pa les. El PLD quedó en seg u n-
do lugar a más de diez pu ntos, pero le arrebató al
of icia l i s mo el control de Santo Dom i ngo, trad icio-
nal bastión del PR D. Las fuerzas de iz qu ierda, que
por pr i mera vez pa rtici pa ron unidas en la Coa l i-
ci ó n, integ rada por 12 orga n izaciones y tr es listas
electora les (lista 16 del Polo Pol í tico MI UCA - Pa rti-
do Comu n i sta del Traba jo; 18 de la Fuerza de la
Revol ución y 19 del Pa rtido Nueva Alternativa -
Pa rtido de los Traba jador es Dom i n ica nos), no
log ra ron la repr esentación pr e tend ida, pero ma r-
ca ron un pr ecedente. Tras la victor ia del PRD en
las elecciones leg i s lati v as y mu n ici pa les de 19 9 8,
y las pr es iden cia les de 2000, el pa rtido se conso-
l ida como un gobierno de mayor í as. El pa rtido del
pr es idente Mejía se impuso en 27 de las 32 pro-
v i n cias del pa í s, qued á ndose con mayoría pa r la-
menta r ia y la mayor pa rte de los ca rgos lo ca les.

La pa rtici pación electoral au mentó alrededor de
un pu nto respecto de las elecciones de 1998 (en
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Cuadro 11. República Dominicana: elecciones 2002, total nacional
Partido Legislativas % Municipales %

P. Revolución Dominicana (PRD) 963.735 42,2 942.820 41,4

P. Reformista Social Cristiano (PRSC) 556.431 24,4 607.491 26,6

Partido Liberación Dominicana (PLD) 657.658 28,8 611.732 26,8

Otros 105.585 4,6 117.662 5,2

Total votos válidos 2.283.409 100,0 2.279.705 100,0

En blanco y nulos 88.182 3,7 87.064 3,7

Total 2.371.591 100,0 2.366.769 100,0

Fuente: Observatorio Electoral Latinoamericano. Elaboración a partir de datos provistos por la Junta Central Electoral (JCE)

Cuadro 12. República Dominicana: participación electoral 2002
Legislativas % Municipales %

Total electores hábiles 4.594.941 100,0 4.644.791 100,0

Total votos emitidos 2.371.591 51,6 2.366.769 50,9

Fuente: Observatorio Electoral Latinoamericano. Elaboración a partir de datos provistos por la JCE 



las pr es iden cia les se suele superar los dos tercios
del padrón); las ex pectati v as depos itadas en las
ca mpa ñ as publ icita r ias rea l izadas pa ra incenti-
var la pa rtici pación de la ci udadanía y com batir el
ausenti s mo no se cu mpl ieron. Po cos arg u mentos
hay contra qu ienes atr i buyen la ba ja pa rtici paci ó n
al escaso interés que las elecciones leg i s lati v as
despiertan entre los dom i n ica nos.

Los recurrentes conflictos en los escrutinios domi-
n ica nos convo ca ron a do cenas de observ ador es
electorales internacionales, pero ello no bastó para
i mpedir que difer en cias su rg idas entre delegados
partidarios30, a raíz de la difusión de un primer bole-
tín que no dejó contento a ninguno de los partidos,
obligasen a suspender por varias horas el cómputo
de los votos de la Junta Electoral del Distrito Nacio-
na l. Pese a el lo, los com icios no pr esenta ron inci-
dentes de importa n cia y, en términos genera les,
hubo orden en casi to dos los coleg ios de la capita l,
pueblos, prov i n cias y mu n ici pios. Por pr i mera vez ,
se apl icó un sistema de lista cer rada pero desblo-
queada pa ra la elección de dipu tados, así como la
división de las gra ndes ci rcu nscr i pciones. Hasta
las elecciones de 1998 se uti l izaba un sistema de
listas cerradas. En esta ocasión, la ciudadanía pudo
eleg i r, dentro de una lista su m i n i strada por cada
partido, al candidato que consideraba más adecua-
do para representarlo en la Cámara, lo que se deno-
m i na vo to pr ef er encia l. Si bien los pa rtidos hacen
el listado de ca nd idatos, la ci udadanía puede esco-
ger dentro de ese listado a su preferido.

Los resu ltados del escru ti n io mostra ron que la
mayoría de los elector es ejerció el vo to pr ef er en-
cial31. La población del Distrito Nacional y de la Pro-
v i n cia de Santo Dom i ngo acogió mayor ita r ia mente
el nuevo sistema de votaci ó n, ma rca ndo el rostro
de un dipu tado en la bole ta. Las ci fras de ambas
lo ca l idades fueron simila r es: de los 265 .755 votos
v á l idos em itidos en el Distr ito Naciona l, 164.110

apl ica ron el voto pr efer en cial pa ra una repr esenta-
ción porcentual del 61,7%. En la prov i n cia de Santo
Dom i ngo se reg i stra ron 318. 621 votos válidos, de
los cuales 194.413 ejercieron el preferencial, lo que
r epr esenta el 61%. Según fuentes de los pa rtidos,
en el Distr ito Nacional los elector es del PRD ocupa-
ron el pr i mer l ugar pr ef er encial; en la prov i n cia de
S a nto Dom i ngo la dela ntera la obtu vo el PLD, y el
tercer lugar en la apl icación del voto pr efer en cial lo
obtu vo el PR S C. Donde no se reg i stra ron gra ndes
novedades fue en el nivel de cl ientel i s mo pr esente
en el pro ceso electora l, en términos de dádivas,
empleo públ ico y prosel iti s mo entre empleados
estata les. Los tr es pa rtidos están vincu lados a
estas pr á cticas, lo que deja vacío el espacio del
ca m bio y el recha zo a las mismas con vistas a una
mejora de la calidad democrática en el futuro.

Bolivia: etnopolítica y cambios
en el sistema de partidos
(30 de junio, elecciones
presidenciales y legislativas)

Las elecciones pr es iden cia les bol i v ia nas de 20 02
f ueron, como se ñ a la René Mayorga32, las más
inciertas e imprevisibles en muchos años. El estan-
camiento económico y la creciente agitación social
l iderada por los mov i m ientos ca mpes i nos co ca le-
ros fueron el ma rco de gra ndes ca m bios en la pol í-
tica bol i v ia na. En pr i mer luga r, destaca la renu n cia
a la pr es iden cia de Hugo Ba nzer (agosto de 20 01 )
y su posterior muerte (mayo de 2002), lo que supu-
so el derrumbe del partido oficialista Acción Demo-
cr á tica Naciona l i sta (ADN), que el fa l lecido genera l
había cr eado y liderado. Este pa rtido, ju nto con el
Mov i m iento Naciona l i sta Revol uciona r io (MNR) de
Gonza lo Sánchez de Lozada y el Mov i m iento de
Izquierda Revolucionaria (MIR) de Jaime Paz Zamo-
ra, con f or ma ron du ra nte más de qu i n ce años un
tr í po de pa rtida r io que gobernó Bol i v ia a pa rtir de
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(30) Las acusaciones cruzadas hablaban de actas electorales mal completadas por los miembros de los colegios, donde la
sumatoria de los votos de los partidos no encajaba o los sufragios preferenciales no fueron especificados. Dicha situación,
probablemente tuvo que ver con la complejidad de la elección al llevar tantos candidatos. (30) Manuel Morel Cerda, de la Junta
Central Electoral (JCE), calificó de ‘excepcional’ el éxito del sistema, a la vez que destacó el aumento de la concurrencia de mujeres
a las urnas en relación con 1998. (32) Mayorga. ‘Las elecciones generales de 2002 y la metamorfosis del sistema de partidos en
Bolivia’.



d i fer entes coa l iciones. Este tr í po de ya no po d r í a
funcionar como antes, porque uno de sus ejes dejó
de funciona r. Otros pa rtidos, como la Unión Cívica
S ol ida r idad (UCS) e incl uso Con cien cia de Patr ia
(CONDEPA), eran socios menores de este grupo.

O tro aspecto que ca racter izó el pro ceso pol í tico -
electoral fue el surgimiento de nuevas fuerzas polí-
ticas y su pola r ización con respecto a los pa rtidos
que goberna ron Bol i v ia du ra nte casi dos décadas;
polarización que periodistas y analistas denomina-
ron si st é m icos vs. asi st é m icos. Asi st é m icos son
los pa rtidos que se def i nen no sólo por su opos i-
ción a la pol í tica trad iciona l, s i no ta m bién por su
or ientación más popu l i sta en lo econ ó m ico. Los
más notor ios de este grupo son los ind igen i stas y
co ca leros –el Mov i m iento al Socia l i s mo (MAS) de
Evo Morales, el Movimiento Pachacuti (MIP) de Feli-
pe Quispe y la Nueva Fuerza Republicana (NFR), del
capitán Ma n fr ed Reyes Vi l la–. Estr echa mente rela-
cionado con lo anter ior, un tercer factor jugó un
papel relevante en estos comicios: la etno-política.

Dentro de la polaridad asistémica, destaca el ascen-
so del mov i m iento ind igen i sta - co ca lero, con muy
po ca inciden cia en la elección de 19 97 pero que
este año reunió un tercio de los votos. Sus líder es
no sólo log ra ron éxito electoral y repr esentaci ó n
pol í tica, sino ta m bién conducen desde hace años
el mov i m iento de protesta so cial que com bi na la
mov i l ización contra los pa rtidos pol í ticos y la eco-
nomía de mercado, con rei v i nd icaciones pa rticu la-
r es y con cr e tas sobre el cu lti vo de co ca, la propie-
dad de la tier ra y la identidad ind í gena. En esta
elecci ó n, el mov i m iento ind igen i sta - co ca lero no
s ó lo forta leció su repr esentaci ó n, sino ta m bi é n
pla nteó con fuerza la cuestión de la identidad ind í-
gena en la política boliviana.

En este contexto de ca m bios e incertidu m br e, las
elecciones se def i n ieron entre cuatro ca nd idatos

entre los que había una gran paridad, aunque buena
pa rte de las en cuestas difund idas otorgaba una
leve venta ja a Ma n fr ed Reyes Vi l la (NFR), un ex-
capitán y ex- a lca lde de Co chaba m ba, cono cido por
denu n ciar los contratos firmados por el ex pr es i-
dente Sánchez de Lozada pa ra la pr i v atización de
las empresas públicas durante su anterior gestión.
Los resu ltados fueron inesperados: el ga nador fue
el propio Gonzalo Sánchez de Lozada, candidato del
M N R, con el 22,46% de los votos, seg u ido por Evo
Mora les, líder de los ca mpes i nos co ca leros y del
MAS, que estaba cuarto en las encuestas más gene-
rosas con su ca nd idatu ra. El 22% de Sánchez de
Lozada y el 21% de Morales revelan la extrema frag-
mentación del voto en esta elecci ó n. Reyes Vi l la
quedó tercero con una mínima diferencia de votos.
La participación electoral se mantuvo en el nivel de
las dos últi mas elecciones pr es iden cia les –19 93 y
1997–, con el 72% de los electores habilitados, algu-
nos puntos por debajo de los años ochenta.

Ver Cuad ro 13. Bol i v ia: elecciones genera les 20 02 ,
to tal nacional y Cuad ro 14. Bol i v ia: pa rtici paci ó n
electoral 20 02, to tal naciona l

El Cong r eso se renovó en su tota l idad. El resu ltado
de las elecciones leg i s lati v as (la su ma de los dipu-
tados pl u r i nom i na les, que su rgen de la votaci ó n
genera l, y los uninom i na les, eleg idos en cada ci r-
cu nscr i pción) muestra que, si bien el MNR y el MIR
su man casi el 39% de los votos pr es iden cia les, reú-
nen el 48% de los dipu tados y el 61,5% de los sena-
dor es. La desproporción en favor de los dos pa rti-
dos trad iciona les es def i n iti v a33. Según la
Constitución bol i v ia na, el Cong r eso el ige al Pr es i-
dente de la Rep ú bl ica entre las dos pr i meras mayo-
r í as cua ndo ning u no obtu vo la mayoría absol u ta.
Los nuevos cong r es i stas, reu n idos el 4 de agosto,
el ig ieron a Sánchez de Lozada merced a una alia n-
za entre el MNR, la mayor pa rte del MIR y los so cios
menor es de ADN y UC S, su ma ndo 84 votos sobr e
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(33) Para Mayorga, los datos muestran que la descomposición del trípode MNR, MIR y ADN no trajo como consecuencia el
derrumbe conjunto de los tres partidos que lo conformaban, ni tampoco el colapso del sistema de partidos. Si bien el trípode dejó
de existir, el MNR y el MIR mantuvieron su posición de partidos relevantes, de tal manera que se convirtieron en la columna
vertebral de una nueva coalición de gobierno. Aunque el MNR ganó las elecciones con una ligera mayoría del 22,4%, obtuvo el grupo
más fuerte de 47 escaños, mientras que el MIR se colocó como tercera fuerza parlamentaria con 31 escaños de un total de 157.
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(34) Para profundizar en los efectos del proceso electoral 2002 sobre el sistema de partidos boliviano, ver Mayorga (2002) y
Lazarte (2002) quienes sostienen visiones muy diferentes: el primero haciendo hincapié en los factores de continuidad, y el
segundo en los de cambio.

156 (es deci r, casi el 54% de los mismos). A favor
de Evo Mora les se pronu n cia ron 43 cong r es i stas
( 27% del total): los propios del MAS, los del MIP y
a lg u nos leg i s lador es de iz qu ierda. 

La inédita sesión fue repr esentativa del ing r eso
de la etnopol í tica en Bol i v ia: al inaug u rar su pr e-
sen cia en el Cong r eso, buena pa rte de los leg i s la-
dor es ind igen i stas (el 25% de la Asa m blea) se pr e-
sentó vistiendo ropas típicas, coquea ndo y
pronu n cia ndo la rgos discu r sos en ay mará y que-
chua, neg á ndose a uti l izar el espa ñ ol. Los leg i s la-
dor es de la coa l ición ga nadora tu v ieron que pro cu-
ra r se int é rpr e tes en el últi mo momento pa ra seg u i r
los aconteci m ientos. El grupo pa r la menta r io del
NFR decidió anu lar su voto, apoya ndo a Reyes Vi l la
pese a que no estaba en la seg u nda vuel ta.

La elección muestra ca m bios importa ntes en la
compos ición del voto; tra ns f or maciones que no

afectan a los pa rtidos trad iciona les, MNR- MIR, que
ter m i na ron for ma ndo la coa l ición que hoy gobier-
na en Bol i v ia, sino al perfil del voto opositor. Ade-
más del der ru m be de ADN y del ascenso del NFR
– fen ó menos que alg u nos ana l i stas relacionan con
el or igen militar de sus respecti vos líder es–, pa rti-
dos per sona l i stas como CON DE PA y UCS ven redu-
ci r se drástica mente su influen cia, mientras que
los ind igen i stas se consol ida n.

Ver Cuad ro 15. Bol i v ia: composici ó n
del cong r eso 20 02 y Cuad ro 16. Bol i v ia:
la elección del cong r eso

Mayorga sostiene que el pr i n ci pal ca m bio en el sis-
tema de pa rtidos no está ta nto en su morf olog í a
como en el nuevo perfil del popu l i s mo asi st é m ico,
que pa r eciera ca m biar de ma nos –un análisis que
no subesti ma las causas prof u ndas del ind igen i s-
mo pol í tico – .34 Un importa nte efecto de estas elec-

Cuadro 13. Bolivia: elecciones generales 2002, total nacional
Partido Votos %

Movimiento Nacionalista Revolucionario (MNR) 624.126 22,46

Movimiento al Socialismo (MAS) 581.884 20,94

Nueva Fuerza Republicana (NFR) 581.163 20,91

Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR) 453.375 16,31

Movimiento Indígena Pachacuti (MIP) 169.239 6,09

Unión Cívica Solidaridad (UCS) 153.210 5,51

Otros 215.811 7,76

Total votos válidos 2.778.808 100,00

En blanco 130.685 4,37

Nulos 84.572 2,82

Total 2.994.065 100,00

Fuente: Observatorio Electoral Latinoamericano. Elaboración a partir de datos provistos por la CNE

Cuadro 14. Bolivia: participación electoral 2002, total nacional
Partido Votos %

Total electores hábiles 4.155.055 100,00

Total votos emitidos 2.994.065 72,05

Fuente: Observatorio Electoral Latinoamericano. Elaboración a partir de datos provistos por la CNE



ciones se ref iere a la red i str i bución ter r itor ial y a la
r eg iona l ización del voto. Au nque el MNR y el MIR
( é ste en menor med ida) son pa rtidos de proyec-
ción naciona l, en este pro ceso electoral se ha pr e-
sentado una fractu ra ter r itor ial en dos gra ndes
r eg iones: la mayoría relativa del MAS en cuatro de
los ci n co depa rta mentos donde se con centra la
población ind í gena y la victor ia relativa del MNR en
los depa rta mentos or ienta les y ama z ó n icos35.

Ver Cuad ro 17. Bol i v ia:
¿ ca m bios en el si stema de pa rtidos ?

To das estas novedades repr esentan un desaf í o
pa ra la gobernabi l idad de la seg u nda pr es iden cia

de Sánchez de Lozada. Au nque el núcleo de pa rti-
dos trad iciona les MNR- MIR no sólo no pierde rele-
v a n cia, sino que cr ece en alg u nos pu ntos porcen-
tua les, el ascenso de los mov i m ientos ind igen i stas
como el MAS y el MIP, que prov ienen de una cu ltu ra
pol í tica disti nta de la de los pa rtidos de la demo-
cracia pactada, abre una ser ie de inter roga ntes,
no ta nto por el au mento del con f l icto pol í tico que
suponen, sino por que estas ag rupaciones lidera n
al mismo tiempo la mov i l ización so cia l, por
momentos violenta, propia de la pol í tica bol i v ia na
de los últi mos años, y por que están más cerca de
la lógica del mov i m iento so cial de protesta que de
la pr á ctica institucional del pa rtido pa r la menta r io.
Los pr i meros meses del nuevo gobierno no dieron
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(35) Mayorga. Op. cit.

Cuadro 16. Bolivia: la elección del congreso
Partido Sánchez de Lozada Morales Ayma Blancos y anulados

M. Nac. Revolucionario (MNR) 47 - -

M. Izq. Revolucionaria (MIR) 27 2 2

U. Cívica Solidaridad (UCS) 5 - -

A. Dem. Nacionalista (ADN) 5 - -

Mov. al Socialismo (MAS) - 34 -

M. I. Pachacuti (MIP) - 6 -

N. Fuerza Republicana (NFR) - - 27

P. Socialista (PS) - 1 -

Total 84 43 29

Fuente: Observatorio Electoral Latinoamericano

Cuadro 15. Bolivia: composición del congreso 2002
Partido Diputados % Senadores %

M. Nac. Revolucionario (MNR) 36 27,7 11 42,3

Mov. al Socialismo (MAS) 27 20,8 7 26,9

M. Izq. Revolucionaria (MIR) 26 20,0 5 19,2

N. Fza. Republicana (NFR) 25 19,2 2 7,7

M. I. Pachacuti (MIP) 6 4,6 - -

U. Cívica Solidaridad (UCS) 5 3,8 - -

A. Dem. Nacionalista (ADN) 4 3,1 1 3,8

P. Socialista (PS) 1 0,8 - -

Total 130 100,0 26 100,0

Fuente: Observatorio Electoral Latinoamericano



se ñ a les auspiciosas sobre un giro institucional de
las nuev as ag rupaciones; si esta tenden cia per s i s-
te, sólo cabe esperar una mayor búsqueda de la
estabi l idad por pa rte de la coa l ición que sostiene
al pr es idente.

Brasil: fina l m e nte, la iz q u i e r da llega
al poder (6 de octu b r e, primera vuelta
de elecciones pres id e n c ia l es ,
esta d ua l es y legisla tiva s ;
27 de octu b r e, segunda vuelta )

Con un electorado de más de 115 millones de per-
sonas, las elecciones genera les de la octava eco-
nomía mu nd ial per m itieron la renov ación de 1. 65 6
ca rgos: la fórmu la pr es iden cial –con un sistema
de doble vuelta–, 513 dipu tados y 64 senador es
naciona les, 27 gobernador es y 1. 050 leg i s lador es
lo ca les. Fue el fin de la sucesión de Ferna ndo Hen-
r ique Ca rdoso –un gobierno con aciertos y er ror es,
pero de ba la n ce pos iti vo, siendo Ca rdoso uno de
los po cos pr es identes lati noa mer ica nos recientes
que se reti ran del po der goza ndo de índ ices acep-
tables de popu la r idad en la opinión públ ica. La elec-
ción no sólo definía la dirección del futu ro bras i le-
ñ o, sino ta m bién las per specti v as conti nenta les,
en términos de la pol í tica comercial hem i s f é r ica o
la imagen reg ional después del colapso argenti no. 

Ver Cuad ro 18. Brasil: elecciones pr esidencia les
20 02, to tal naciona l, Cuad ro 19. Brasi l :
pa rtici pación electoral 20 02, to tal naciona l
y Cuad ro 20. Brasil: composición de la Cáma ra
de Senador es 19 9 8- 20 06

La complej idad del sistema pol í tico bras i le ñ o,
ca racter izado por un mu lti pa rtid i s mo con especi-
f icidades reg iona les, muestra en esta elección un
ca m bio respecto de las coa l iciones pol í ticas de
los años noventa. En los dos com icios anter ior es,
que ganó Ca rdoso (19 94 y 1998), hubo una pola-
r ización entre una ampl ia coa l ición de centro (o
centro - der echa) constitu ida alrededor de su ca n-
d idatu ra, y el polo de iz qu ierda liderado por el Pa r-
tido de los Traba jador es (PT), con la per s i stente
ca nd idatu ra de Lu iz Inácio Lu la da Silva (que se
pr esentó en las elecciones de 19 89, 19 94 y 19 9 8,
cr eciendo prog r es i v a mente hasta obtener el 31 %
en la últi ma). En 20 02 vemos que el PT ha madu-
rado y acu mu lado ex per ien cia de gestión en mu n i-
ci pios y Estados, y que la coa l ición de Lu la se
a mplía (con centra ndo a to da la iz qu ierda, incor-
pora ndo a un liberal como vicepr es idente, pr ea-
nu n cia ndo una ampl ia alia nza pa r la menta r ia y
r eci biendo el apoyo ex pl í cito de los ex pr es iden-
tes Sarney y Fra n co) y que al mismo tiempo el of i-
cia l i s mo, el polo pol í tico reu n ido por Ca rdoso, se
r esquebra ja. La ruptu ra con el Pa rtido Fr ente Libe-
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Cuadro 17. Bolivia: ¿cambios en el sistema de partidos?
Partido 1997 2002 Diferencia

A. Dem. Nacionalista (ADN) 22,26 3,39 -18,87

M. Nac. Revolucionario (MNR) 18,20 22,46 +4,26

M. Izq. Revolucionaria (MIR) 16,76 16,31 -0,45

Conciencia de Patria (Condepa) 17,16 0,37 -16,79

U. Cívica Solidaridad (UCS) 16,11 5,51 -10,60

Mov. al Socialismo (MAS) - 20,94 +20,94

M. I. Pachacuti (MIP) 0,84 6,09 +5,25

N. Fza. Republicana (NFR) - 20,91 +20,91

Fuente: Observatorio Electoral Latinoamericano



ral (PFL) y el en fr enta m iento con el senador con-
serv ador Maga l haes, el con f l icto por la pr eca nd i-
datu ra de Rosea n na Sarney y las difer en cias con
v astos sector es del PM DB, genera ron dista n cia-

m ientos y fugas que debi l ita ron la antig ua coa l i-
ción de gobierno. El vo to no - Lu la tu vo otros ser ios
contend ientes como Ci ro Gomes o Anthony Ga ro-
ti n ho, ambos identi f icados con pos iciones de cen-
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(36) PMDB: Partido del Movimiento Democrático Brasileño - PFL: Partido del Frente Liberal - PT: Partido de los Trabajadores - PSDB:
Partido de la Social Democracia Brasileña - PPB: Partido Progresista Brasileño - PDT: Partido Democrático Trabalhista - PSB: Partido
Socialista Brasileño - PTB: Partido Trabalhista Brasileño - PC do B: Partido Comunista - PPS: Partido Popular Socialista - PRONA:
Partido de Reconstrucción del Orden Nacional.

Cuadro 18. Brasil: elecciones presidenciales 2002, total nacional
Candidato / Partido 1ª Vuelta % 2ª Vuelta %

(Oct-6-02) (Oct-27-02)

Luiz Inácio Lula da Silva, PT- PL 39.454.692 46,4 52.793.364 61,3

José Serra, PSDB- PMDB 19.705.061 23,2 33.370.739 38,7

Anthony Garotinho, PSB 15.179.879 17,9 - -

Ciro Gomes, PPS- PDT- PTB 10.170.666 12,0 - -

José Maria, PSTU 402.232 0,5 - -

Rui Costa Pimenta, PCO 38.619 0,0 - -

Total votos válidos 84.951.149 100,0 86.164.103 100,0

En blanco 2.873.720 3,0 1.727.760 1,9

Nulos 6.976.107 7,4 3.772.138 4,1

Total 94.804.126 100,0 91.664.259 100,0

Fuente: Observatorio Electoral Latinoamericano. Elaboración a partir de datos provistos por el TSE

Cuadro 19. Brasil: participación electoral 2002, total nacional
Total electores hábiles 115.253.816 100,0

Total votos emitidos - 1ª. Vuelta 94.804.126 82,3

Total votos emitidos - 2ª. Vuelta 91.664.259 79,5

Fuente: Observatorio Electoral Latinoamericano. Elaboración a partir de datos provistos por el TSE

Cuadro 20. Brasil: composición de la Cámara de Senadores 1998-2006
Partido36 1998-2002 % 2002-2006 %

PMDB 23 28,4 19 23,5

PFL 18 22,2 19 23,5

PT 8 9,9 14 17,3

PSDB 14 17,3 11 13,6

PDT 5 6,2 5 6,2

PSB 3 3,7 4 4,9

PTB 5 6,2 3 3,0

PL 1 1,2 3 3,7

PPB 2 2,5 1 1,2

PPS 2 2,5 1 1,2

PSD - - 1 1,2

Total 81 100,0 81 100,0

Fuente: Observatorio Electoral Latinoamericano; Alcántara Sáez (1999)



tro - iz qu ierda. El día de la elecci ó n, Lu la Da Silva, el
ca nd idato de la iz qu ierda, obtu vo un importa nte
tr i u n f o, con el 46,4% de los votos, queda ndo en
seg u ndo lugar el of icia l i sta Ser ra, con el 23 , 2 % .
Ga roti n ho sorpr endió al ubica r se en tercer lugar a
s ó lo ci n co pu ntos del seg u ndo, m ientras que Ci ro
quedó cua rto, con el 12 % .

Ver Cuad ro 21. Brasil: composici ó n
de la Cáma ra de Dipu tados 19 9 8- 20 06

En la seg u nda vuelta, que tu vo lugar tr es sema nas
despu é s, Lu la se impuso con más del 61% de los su fra-
g ios, supera ndo por más de 20 pu ntos a José Ser ra.
Había sido respa ldado por buena pa rte de la dirigen-
cia pol í tica bras i le ñ a, incl uyendo a Gomes y a Ga ro-
ti n ho. Contados casos en la histor ia mu nd ial son como
el de Lu la, un obr ero tornero sin estud ios univer s ita-
r ios que llegó a la pr es iden cia de su pa í s. La pa rtici pa-
ción electoral superó en alg u nos pu ntos porcentua-
les el promed io hist ó r ico del pa í s, en el que rige el voto
obl igator io. Y si bien en la seg u nda vuelta disminuy ó

el total de votos respecto de la pr i mera, au mentó en
t é r m i nos absol u tos la ca ntidad de votos válidos.

Las elecciones leg i s lati v as se ca racter iza ron por la
d i spersión y el perfil reg ional del voto. El PT fue el pa r-
tido que más incr ementó su grupo, au nque por po cos
pu ntos porcentua les, pasa ndo a controlar el 17, 3 %
de los senador es y casi el 18% de los dipu tados. Lo
i mporta nte, sin em ba rgo, es que la base pa r la menta-
r ia de sustentación del gobierno llega a 139 dipu ta-
dos (27,1%) y a 22 senador es (40 ,7%), reu n iendo
pa ra el lo a otros nueve pa rtidos: ci n co de iz qu ierda
( PS B, PDT, PPS, PC do B y PV) y cuatro aliados de cen-
tro - der echa (PL, PTB, PMN y PSL). Pero más allá de la
base de sustentación pa r la menta r ia del PT y sus alia-
dos, lo que se cons idera la base de gobernabi l idad de
Lu la incl uye a sus aliados poten cia les, el PM DB y el
PP B. Los dos pa rtidos centr i stas reúnen 113 dipu ta-
dos (22%) y 21 senador es (26%) y podrían apoyar a
Lu la en leyes clave de su prog ra ma de gobierno. De
acuerdo con este análisis, la base de gobernabi l idad
de Lu la alca nzaría el 72% de los dipu tados y el 64 %
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Cuadro 21. Brasil: composición de la Cámara de Diputados 1998-2006
Partido 1998-2002 % 2002-2006 %

PT 59 11,5 91 17,7

PFL 110 21,4 84 16,4

PMDB 98 19,1 74 14,4

PSDB 95 18,5 71 13,8

PPB 55 10,7 49 9,6

PDT 24 4,7 21 4,1

PSB 23 4,5 22 4,3

PTB 25 4,9 26 5,1

PL 18 3,5 26 5,1

PPS 3 0,6 15 2,9

PC do B - - 12 2,3

PRONA - - 6 1,2

PSD - - 4 0,8

Otros 3 0,6 12 2,3

Total 513 100,0 513 100,0

Fuente: Observatorio Electoral Latinoamericano; Alcántara Sáez (1999)



de los senador es, au nque se trata de un cálcu lo ten-
tati vo, pues ni la conti nu idad del apoyo de sus alia-
dos poten cia les, ni la del ala rad ical de su propio pa r-
tido, están aseg u rados. Es una coa l ición más débi l
que la de Ca rdoso. 

Desde el punto de vista legislativo, la oposición está
compuesta por el PS DB y el PFL, con el 27% de los
diputados y el 37% de los senadores. Pero es en las
gobernaciones donde el peso del of icia l i s mo es
más débil: los pa rtidos trad iciona les y la opos ici ó n
controlan la mayor pa rte de los Estados y ta m bi é n
los más poblados e importa ntes. Esto, dentro del
esquema del sistema pol í tico bras i le ñ o, no es un
dato menor.

Ver Cuad ro 22. Brasil: gober naciones por pa rtido
pol í tico 20 02- 06 y Cuad ro 23. Brasi l :
encuestas de intención de vo to 2ª vuel ta
y Gr á f ico 01. Brasil: evol ución encuestas
de intención de vo to 1ª vuel ta

Las en cuestas, como en las tr es elecciones ante-
r ior es, ref leja ron con pr ecisión el resu ltado fina l
de un com icio en el que vota ron más de noventa
m i l lones de bras i le ñ os. En el gráfico cor r espon-
d iente a la pr i mera vuelta, uti l iza ndo promed ios
sema na les37 de cuatro consu ltoras, se ve la inequ í-
vo ca tenden cia favorable a Lu la ins i nuada desde
un pr i n ci pio, que se ma ntu vo consta nte y en cr eci-
m iento. Lo que ca m bió fue la tenden cia del vo to no -
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(37) Utilizamos como base las series entre enero y octubre de cuatro de las principales encuestadoras brasileñas: Ibope, Data
Folha, Vox Populi y CNT/Sensus.

Cuadro 22. Brasil: gobernaciones por partido político 2002-06
Partido Gobernaciones Estados

PSDB 7 São Paulo, Minas Gerais, Ceará, Paraíba, Rondônia, Goiás y Pará

PMDB 5 Rio Grande do Sul, Santa Catarina, Paraná, Pernambuco y el DF

PFL 4 Bahia, Tocantins, Maranhão y Sergipe

PSB 4 Rio de Janeiro, Espírito Santo, Rio Grande do Norte y Alagoas

PT 3 Mato Grosso do Sul, Piauí y Acre

PPS 2 Amazonas y Mato Grosso

PSL 1 Roraima

PDT 1 Amapá

Total 27

Fuente: Observatorio Electoral Latinoamericano

Cuadro 23. Brasil: encuestas de intención de voto 2.ª vuelta (%)
Firma Ibope Toledo Vox Datafolha Ibope Vox CNT/ Datafolha Datafolha CNT/

& Asoc. Populi Populi Sensus Sensus

Fechas 19 al 19 al 10 y 11/10 12 al 14 y 14 y 17/10 23/10 22 a
21/10 21/10 11/10 14/10 15/10 16/10 24/10

Lula 60 63,7 60 58 60 60 59,3 61 59 57,8

Serra 32 26,3 30 32 31 30 30,8 32 31 31,0

En blanco 3 3,3 4 4 4 3 10,0 * 4 4 11,4 *

Indecisos 5 5,5 6 6 5 7 - 3 6 -

Lula-Serra 28 37,0 30 26 29 30 29,0 29 28 27,0

Fuente: Observatorio Electoral Latinoamericano

* Incluye indecisos



Lula, que alternativamente fue liderado por Ciro
Gomes, José Serra y Anthony Garotinho. Las
encuestas, en general, pronosticaron con preci-
sión los resultados de Lula en la segunda vuelta,
aunque el rendimiento de Serra terminó siendo
superior al previsto por los sondeos.

En la elección brasileña se utilizaron más de
414.000 urnas electrónicas, con teclados numéri-
cos para votar y una pantalla anexa con fotos de
los candidatos para facilitar la votación de la pobla-
ción analfabeta. Las urnas estaban conectadas a
la intranet de los tribunales electorales regiona-
les, además de guardarse copias de seguridad en
los centros de votación. Este sistema permitió
conocer los resultados totales provisorios tres

horas después del cierre de los comicios, y una fis-
calización centralizada y efectiva por las diferen-
tes fuerzas políticas.

Debe destacarse que estas elecciones presiden-
ciales parecen haber provocado un cambio en la
percepc ión popular sobre las perspectivas políti-
cas de la izquierda en América Latina. Como seña-
la Paramio38, el triunfo del candidato del PT, con
más del 60% del voto en segunda vuelta, parece
plantear la posibilidad real de que en otros países
de la región se produzca un giro a la izquierda en
futuros procesos electorales. La enorme importan-
cia económica, política y demográfica de Brasil en
la región latinoamericana ha hecho casi inevitable
que la victoria de Lula cambie la visión de sus elec-
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(38) Al respecto ver el análisis de Paramio, ‘Perspectivas de la izquierda en América Latina’. Real Instituto Elcano, documentos de
trabajo, 2003.

Gráfico 01. Brasil: evolución encuestas de intención de voto 1ª vuelta *

* Promedios semanales: Ibope, DataFolha, Vox Populi y CNT/Sensus



tor es y pa rtidos pol í ticos, pero ta m bién sig n i f ica
que los ojos de ampl ios sector es pol í ticos y eco-
n ó m icos están puestos sobre la gestión pr es iden-
cial del nuevo goberna nte39.

E cua d o r: norma l ización democráti ca
y fra g m e ntación electo ral (20 de octu b r e,
p r i m e ra vuelta de elecciones
p r es id e n c ia l es, legisla tivas y municipales ;
24 de noviembre, segunda vuelta )

En un complejo contexto de crisis genera l, on ce
ca nd idatos se pr esenta ron a esta elección pr es i-
den cia l, una ca ntidad no reg i strada en una década
( en 19 92 hubo una ci fra similar). El mismo día, los
ecuator ia nos el ig ieron dipu tados, consejeros pro-
v i n cia les y mu n ici pa les, alca ldes y dipu tados al
Parlamento Andino.

Este país and i no, uno de los más pobr es de Améri-
ca, arrastraba varios años de cr i s i s, que desem bo-
ca ron en la dola r ización unilateral de la econom í a
en 2000. Si bien se log ra ron estabi l izar los ind icado-
r es inflaciona r ios, se pro du jo una ca í da del ing r eso
en los sector es más pobr es del pa í s. La protesta
so cial y las dema ndas econ ó m icas se ca racter iza-
ron por el acti v i s mo del nuevo grupo de pr es i ó n, las
aso ciaciones ind igen i stas, que aspi ran a repr esen-
tar a casi el 50% de los ecuator ia nos ind í genas y que
ya habían demostrado su peso al der ro car al pr es i-
dente Ma huad en enero de 2000. Desde esa fecha,
el país se en contraba en una tra ns ición institucio-
nal a ca rgo del vicepr es idente Gustavo Noboa. Los
frag mentos del antig uo sistema de pa rtidos articu-
lado desde Qu ito y Guayaquil pug naban por un luga r
ju nto a ag rupaciones nuev as y ca nd idatos per sona-
l i stas. La frag mentación pol í tica, causa y conse-
cuen cia de la crisis econ ó m ica y so cia l, y el ing r eso
del ind igen i s mo en la compe ten cia por el po der,
constituyeron el contexto de la elecci ó n.

En este cuad ro de tra ns f or mación y tu r bu len cias
pr edom i na ron los discu r sos anti pa rtid i stas, que
cr iticaban y cuestionaban el papel de los pa rtidos
que goberna ron el pa í s; la opinión públ ica en fati-
zaba la urgen cia de gobiernos con gente nuev a.
Ideol ó g ica mente se podrían ca racter izar como dis-
cu r sos popu l i stas, no ta nto en términos de pro-
puestas de gobierno rad ica l izadas –los pr i n ci pa-
les ca nd idatos no se ma n i festa ron por la rever s i ó n
de la dola r ización u otras med idas trau m á ticas – ,
pero sí por sus pos iciones a nti pol í ticas y por un
tono anti nortea mer ica no en pol í tica exter ior. Este
d i scu r so tenía denom i nador es comu nes pero su
tras f ondo no era homog é neo: Simón Pacha no40

destacaba que, si bien las ca nd idatu ras de la pr i-
mera vuelta mostraban un giro popu l i sta – de los
cuatro mejor pos icionados sólo Álvaro Novoa, el
mag nate ba na nero, podría ser cons iderado como
pro - empr es a–, sus perf i les eran difer entes. Lucio
Gu ti é r r ez, que coma ndó la rebelión que desplazó a
Ma huad, se pr esentó con un perfil popu l i sta, con
f u nda mentos iz qu ierd i stas, conten idos naciona-
l i stas y cierto au tor ita r i s mo milita r. Por su pa rte, el
perfil del estati s mo trad icional fue per son i f icado
por el ex pr es idente Ro d r igo Bor ja, en ta nto la ca n-
d idatu ra de León Roldós rei v i nd icaba una renov a-
ción de la so cia ldemo cracia. La frag mentación se
extendía a to dos los aspectos que def i nen la pol í ti-
ca ecuator ia na. En términos ideol ó g icos, el men ú
de alternati v as era ampl io, y el factor reg iona l, que
había de ter m i nado hist ó r ica mente las pu jas elec-
tora les, esta vez no resu ltaría relev a nte.

S egún las en cuestas, sólo seis ca nd idatu ras ten í-
an pos i bi l idades de ga na r: las cuatro men cionadas
y las de Jav ier Nei ra (Pa rtido Social Cristia no, PS C )
y Jacobo Buca ram (Pa rtido Roldos i sta Ecuator ia-
no, PRE). Hasta las últi mas elecciones, la tenden-
cia apu ntaba a la consol idación de cuatro pa rtidos
( PS C, PR E, la he terog é nea alia nza Demo cracia
Popu la r, que había llev ado a Ma huad a la pr es iden-
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(39) Idem. (40) Ver: Pachano, Simón. ‘El próximo Presidente contará con un respaldo muy débil’.



cia, y la centro - iz qu ierda trad icional de Izqu ierda
Demo cr á tica), que en con ju nto recibían alrededor
del 80% de la votación nacional y que, adem á s,
eran ex pr es iones de fuertes identidades reg iona-
les (los dos pr i meros en la Costa, los otros dos en
la Sier ra). 

Sin em ba rgo, por pr i mera vez desde 1979, en la
seg u nda vuelta de los com icios de 20 02 compitie-
ron por la pr es iden cia dos ca nd idatos ajenos al sis-
tema pol í tico trad icional: Gu ti é r r ez, repr esenta ndo
al Pa rtido Sociedad Patr i ó tica (PSP), y Álvaro
Novoa, por el Pa rtido Renov ador Instituciona l
A cción Nacional (PRIAN). Los dos ca nd idatos,
r epr esenta ntes de pa rtidos de reciente fundaci ó n,
r eci bieron en con ju nto un po co más de un tercio
de los votos válidos, mientras que la su ma de los
pa rtidos trad iciona les los rebasó, ta nto en votos
como en número de dipu tados, resu lta ndo de to do
el lo, pa ra cua lqu iera de los dos ca nd idatos con
pos i bi l idades de tr i u n f o, un escena r io muy frag-
mentado con importa ntes retos de gobernabi l idad.

El ca nd idato del PS P, Lucio Gu ti é r r ez, cuyo pa rtido
está constitu ido funda menta l mente por ex milita-
r es, contó con el apoyo del Mov i m iento de Un idad
P l u r i nacional Pacha ku tic Nuevo Pa í s, y a trav é s
del mismo con el respa ldo de la mayoría de las
orga n izaciones ind í genas y ca mpes i nas (CON A IE,
FE NO CIN, Con federación del Seg u ro Ca mpes i no,
entre otras), los sind icatos (CEOSL), los mov i-
m ientos so cia les ( como la CMS or ientada por
Napoleón Saltos) y la iz qu ierda trad icional (los
d i ver sos pa rtidos de or igen comu n i sta, como el
P C E, el PCMLE- M PD y otros). Su popu la r idad entr e
los ecuator ia nos más pobr es su rgió por su lidera z-
go en el lev a nta m iento ind í gena - m i l itar de enero
del año 2000, cua ndo llegó a pr es idir por unas
horas la ef í mera Ju nta de Salvación Naciona l.
Gu ti é r r ez basó su ca mpaña en la lucha contra la
cor rupción y el contraba ndo así como en un dis-

cu r so emoti vo y popu l i sta. Novoa es un po deroso
empr esa r io que fina n ció su propia ca mpaña –la
más costosa– en la cual apeló a su capacidad de
gesti ó n. Al ig ual que Gu ti é r r ez, se benef ició de la
ma la imagen de la pol í tica trad iciona l, por lo que
a m bos se pr esenta ron como ex pr esión del senti-
m iento a nti pa rtido que ca racter izó los com icios.

S eis ca nd idatos log ra ron entre el 12% y el 21% de
los votos. Gu ti é r r ez y Novoa pasa ron a una seg u n-
da vuelta no menos compleja, que tu vo lugar un
mes despu é s. Gu ti é r r ez fue la sorpr esa de la elec-
ci ó n, ya que su victor ia no había sido pr ev i sta por
las en cuestas. León Rold ó s, vicepr es idente con
Os v a ldo Hu rtado, fue tercero al fr ente de una at í pi-
ca alia nza de so cia l i stas, ex conserv ador es y
demo cr i stia nos, mientras que los trad iciona les
PSC y PRE queda ron, después de Bor ja, en qu i nto
y sexto lugar respecti v a mente. 

Si bien las en cuestas antici pa ron tempra na mente
lo inev itable de la seg u nda vuelta, la frag menta-
ción y un empate técnico en los pr i meros luga r es
d i f icu lta ron el pron ó stico de los dos fina l i stas.
Muchas sostu v ieron hasta el últi mo momento que
el ex pr es idente Bor ja estaría en el ba l lo ttage, y
é ste fina l mente terminó en cua rto luga r. Pero en la
seg u nda vuelta, en la que se impuso Gu ti é r r ez por
casi el 55% de los votos, fueron más acertadas en
su pron ó stico –au nque subesti ma ndo un po co el
r end i m iento de Noboa.

El últi mo sondeo de la consu ltora Infor me Con f i-
den cia l, entre 1. 2 20 casos, daba a Gu ti é r r ez un
55,5% de las pr efer en cias y a Novoa un 20%, mien-
tras que el de Cedatos- Ga l l up ref lejaba un 45% pa ra
Gu ti é r r ez y un 30% pa ra Novoa. Los ana l i stas sos-
tienen que el factor reg ional no jugó un papel deci-
s i vo en la seg u nda vuelta, au nque aún no se cuen-
ta con estud ios de opinión que per m itan establecer
las reg r es iones cor r espond ientes. Se especu laba
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que en esta oportu n idad sí podía tener lo, ya que
Á l v a ro Novoa es costeño (en la costa vive un 49%
del electorado) y Lucio Gu ti é r r ez ser ra no ( en la sie-
r ra habita el 47% del pad r ó n ) .

Ver Cuadro 24. Ecuador: elecciones presidenciales
2002, total nacional y Cuadro 25. Ecuador:
participación electoral 2002, total nacional

En la pr i mera vuelta no con cu r r ieron a votar más
que 2.855.000 elector es (el 35%) y otros 70 0 . 0 0 0
( el 13%) lo hicieron en bla n co o nu lo. Se supera ron
las med ias hist ó r icas, lo que pone de ma n i f iesto la
crisis de representación mencionada con anteriori-
dad. La pa rtici pación au mentó en más de med io
millón de votos en la segunda vuelta, cuando en los
otros ballottages de 2002 el fenómeno fue inverso.
El resu ltado de las elecciones leg i s lati v as comple-
tó la idea de la fragmentación: la fuerza política con

más votos fue el PSC, pese a terminar quinto en las
pr es iden cia les. Se alzó con el 24 de los 100 repr e-
senta ntes en la Cáma ra, conv i rti é ndose en la pr i-
mera minor í a, con la cua rta pa rte de los leg i s lado-
r es. Ta m bién se impuso en las elecciones del
Parlamento Andino.

Ver Cuadro 26. Ecuador: composición del
parlamento 2002 y Cuadro 27. Ecuador: elecciones
del Parlamento Andino 2002, total nacional

El resultado electoral supone desafíos y nuevas for-
mas de con cebir la gobernabi l idad. Los pa rtidos
políticos, si bien debilitados y en crisis, siguen vivos
y con fuerza en el Poder Legislativo y en los gobier-
nos lo ca les. La relación de fuerzas en el Pa r la men-
to antici pa una pol í tica de coa l iciones, así como la
debi l idad poten cial de un pr es idente que pa rte de
u na base de gobernabi l idad hacia la iz qu ierda, con
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Cuadro 24. Ecuador: elecciones presidenciales 2002, total nacional
Candidato / Partido 1ª Vuelta % 2ª Vuelta %

(Oct-20-02) (Nov-24-02)

PSP/ MUPP- NP (Gutiérrez Borbúa) 943.123 20,64 2.803.243 54,79

PRIAN (Novoa Pontón) 794.614 17,39 2.312.854 45,21

RP (Roldós Aguilera) 703.593 15,40 - -

ID (Borja Ceballos) 638.142 13,97 - -

PSC (Neira Menéndez) 553.106 12,11 - -

PRE (Bucaram Ortíz) 544.688 11,92 - -

Otros 391.916 8,58 - -

Total votos válidos 4.569.182 100,00 5.116.097 100,00

En blanco 483.905 9,13 640.074 11,02

Nulos 245.494 4,63 50.938 0,88

Total 5.298.581 100,00 5.807.109 100,00

Fuente: Observatorio Electoral Latinoamericano. Elaboración a partir de datos provistos por el TSE

Cuadro 25. Ecuador: participación electoral 2002, total nacional
Total electores hábiles 8.154.425 100,0

Total votos emitidos - 1.ª Vuelta 5.298.581 65,0

Total votos emitidos - 2.ª Vuelta 5.807.109 71,2

Fuente: Observatorio Electoral Latinoamericano. Elaboración a partir de datos provistos por el TSE



la neces idad de apl icar pol í ticas austeras y anti po-
pulares desde los comienzos de su gestión.

La ca mpaña de la seg u nda vuelta pr esentó un
a ntecedente inter esa nte, con un ca nd idato que
mostró pr ed i spos ición al acuerdo con los difer en-
tes sector es pol í ticos, econ ó m icos e internaciona-
les –ga n á ndose, no obsta nte, sus pr i meras tu r bu-

lencias con sus aliados de izquierda–. La participa-
ción de indígenas en su gobierno y los guiños hacia
Estados Un idos y los orga n i s mos internaciona les
d í as antes de la celebración de la seg u nda vuelta,
anuncian una coalición amplia y compleja en busca
de la estabilidad y la capacidad de gobernar un país
que sobr evivió al caos. Con lo ajustado del escena-
r io electoral y el complejo contexto pol í tico de la
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Cuadro 26. Ecuador: composición del parlamento 2002
(periodo 2003-07)

Partido Escaños %

PSC 24 24

PRE 15 15

ID 13 13

PRIAN 10 10

PSP/ MUPP- NP y aliados* 21 21

DP 4 4

Otros 13 13

Total 100 100

Fuente: Observatorio Electoral Latinoamericano. Elaboración a partir de datos provistos por el TSE

* El bloque oficialista se compone de 6-7 diputados; aquí sumamos una serie de aliados indigenistas y de izquierda, que en su
mayoría no pertenecen al partido de Gutiérrez

Cuadro 27. Ecuador: elecciones del Parlamento Andino 2002, total nacional
(periodo 2003-07)

Partido Escaños %

PSC 802.795 22,12

MCNP (1) 736.494 20,30

PRE 460.836 12,70

PRIAN 445.369 12,27

PSP/ MUPP- NP 365.190 10,06

MPD (2) 186.741 5,15

Otros 631.339 17,40

Total votos válidos 3.628.764 100,00

En blanco 795.297 15,08

Nulos 848.356 16,09

Total 5.272.417 100,00

Fuente: Observatorio Electoral Latinoamericano. Elaboración a partir de datos provistos por el TSE

(1) Movimiento Ciudadanos por un Nuevo País, partido de base municipal
(2) Movimiento Popular Democrático, partido de izquierda que apoyó a Gutiérrez en las presidenciales



elecci ó n, en difer entes momentos de la ca mpa ñ a
electoral surgieron dudas y acusaciones sobre frau-
de. Los principales candidatos, particularmente los
dos que pa rtici pa ron de la seg u nda vuelta, hab í a n
denu n ciado ma n i pu laciones de sus resu ltados.
Esto motivó la pr esen cia de nu merosas misiones
de observ ación electora l, entre el las de la OEA y de
la Unión Eu ropea (UE). Ambas destaca ron la relati-
va normalidad de las elecciones y desestimaron las
denu n cias de fraude, au nque el infor me de la últi-
ma detalla una serie de irregularidades que ocasio-
na ron la suspensión o el apla za m iento de la vota-
ción en algunas localidades.41

Perú: un nuevo mapa político regional
(17 de noviembre, elecciones
regionales, provinciales y municipales)

En los últi mos cuatro años, Perú tu vo un cronog ra-
ma electoral inusua l mente acti vo, lo que hac í a
temer un efecto cansancio entre los peruanos con-
vo cados a votar el 17 de nov iem br e. Tras las elec-
ciones mu n ici pa les de 19 9 8, las complementa r ias
municipales en 1999, la doble vuelta de elecciones
presidenciales en 2000 –en medio de acusaciones
de fraude fujimor i sta– y las genera les en 20 01
– con doble vuelta pr es iden cial–, Perú en caró en
20 02 la renov ación de sus au tor idades lo ca les
pon iendo en ma rcha un ambicioso pro ceso de
r eg iona l izaci ó n. Dicho pro ceso se inició un día
antes de la elección, con la promulgación –por parte
del presidente Toledo– de la Ley Orgánica de Regio-
na l izaci ó n, que creó 25 reg iones nuev as que
cor r esponden a los 24 depa rta mentos y una pro-
v i n cia constitucional (El Ca l lao) anter ior es. Éstos
ma ntienen sus nom br es y límites, pero la nuev a
orga n ización nacional no sólo per m ite la elecci ó n
de goberna ntes reg iona les, sino que además dele-
ga en las reg iones mayor es facu ltades ad m i n i stra-
ti v as y pr esupuesta r ias. Desde el pu nto de vista

político, la regionalización busca asimismo un efec-
to descompr esor. El centra l i s mo perua no siempr e
ha depos itado mucha responsabi l idad en el pr es i-
dente; entre qu ienes dise ñ a ron esta nueva orga n i-
zación se encuentran quienes creen que una mayor
pr esen cia pol í tica de las reg iones contr i buirá a
r epa rtir el peso de las dema ndas y a aseg u rar una
nueva forma de gobernabilidad.

En las elecciones reg iona les y mu n ici pa les cele-
bradas en Perú el dom i ngo 17 de nov iem br e, se
des ig na ron, por pr i mera vez de for ma simu lt á nea,
un total de 25 pr es identes y vicepr es identes de
r eg iones y 229 miem bros de los consejos reg iona-
les, que deberán llevar a cabo el pro ceso de des-
centralización. A diferencia de los últimos comicios
municipales, celebrados en octubre de 1998 duran-
te el gobierno de Alberto Fu j i mori (19 90 - 2000), en
estas elecciones no hubo pos i bi l idad de celebra r
u na seg u nda vuelta, ya que se pro clamó alca lde al
ciudadano cuya lista obtuvo la mayor votación. Los
25 nuevos gobiernos reg iona les fueron electos sin
que la ley que reg u la su funciona m iento hubiese
entrado en vigor, ya que, pese a haber sido aproba-
da por el Cong r eso días antes, en el momento de la
elección el Po der Ejecu ti vo no la había refr endado.
Pese a la novedad, estos com icios tu v ieron luga r
en cond iciones de nor ma l idad. Las misiones de
observación electoral (la de la OEA entre ellas) des-
taca ron la buena orga n ización y ad m i n i stración de
los organismos electorales.

Ver Cuadro 28. Perú: elecciones locales 2002,
total nacional y Cuadro 29. Perú: participación
electoral 2002, total nacional

La elección lo cal tu vo una estructu ra compleja, con
la con f l uen cia de com icios mu n ici pa les, prov i n cia les
y reg iona les: 1. 634 con cejos de distr ito (alca ldes y
con ceja les), 194 con cejos prov i n cia les (alca ldes y
con ceja les) y, por pr i mera vez, elección directa de
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(41)En la primera vuelta, por diversos incidentes se aplazaron los comicios en dos cantones de Guayas (Naranjito, por quema de
urnas, y Palestina, por boicot popular de la elección), en la parroquia de Cojimíes del cantón de Pedernales y en un recinto electoral
del cantón de Tosagua en Manabí (boicot de la elección en la primera y protestas por hallazgo de papeletas previamente marcadas
en el segundo). Ver para más detalles ‘Misión Electoral de la Unión Europea en Ecuador’, 2002.



los con cejos reg iona les, con pr es idente, vicepr es i-
dente y consejeros. Esto repr esenta 12 .138 au tor i-
dades mu n ici pa les, entre alca ldes y reg idor es, y 278
r eg iona les, entre pr es identes, vicepr es identes y
consejeros de 25 reg iones, de un total de 105 . 0 0 0
ca nd idatos distr i bu idos en miles de listas. 

Ver Cuadro 30. Perú: nuevo mapa político
regional y Cuadro 31. Perú: pocos partidos
nacionales y muchos regionales

En las elecciones reg iona les, el Pa rtido Apr i sta Perua-
no, APR A, obtu vo el 24,1% de los votos, seg u ido por el

of icia l i sta Perú Pos i ble (PP) con el 13,5%, cor r espon-
d iendo el tercer lugar a la Un idad Nacional (UN, alia n-
za en la que pa rtici pan los so cia lcr i stia nos) con el
8,6%. No es fácil identi f icar al ga nador. Tal vez lo sea el
opos itor APR A, que pasa a gobernar 12 de las 25 nue-
v as reg iones, au nque su votación en las elecciones
d i str ita les y prov i n cia les, e incl uso en las reg iona les,
f ue infer ior a la de las pr es iden cia les y pa r la menta-
r ias de 20 01. Hay un cla ro perdedor, el of icia l i sta PP.
El pa rtido del pr es idente, con el 13,5% de los votos
r eg iona les, obtu vo sólo una región y quedó en cua rto
l ugar en los votos prov i n cia les y distr ita les. En Lima
( ú n ica mente allí), se impuso Luis Casta ñ eda, de
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Cuadro 28. Perú: elecciones locales 2002, total nacional
Partido Elecciones regionales % Elecciones provinciales % Elecciones distritales %

Partido Aprista Peruano 1.800.563 24,1 1.300.822 12,1 966.065 13,1

Perú Posible 1.007.405 13,5 834.114 7,8 532.126 7,2

Alianza Unidad Nacional 643.859 8,6 1.900.371 17,7 1.103.352 15,0

Somos Perú 466.102 6,2 1.575.415 14,7 1.113.751 15,1

Acción Popular 441.390 5,9 512.643 4,8 337.748 4,6

Unión por el Perú - F. Amplio 418.046 5,6 245.667 2,3 174.105 2,4

Fuerza Democrática 234.613 3,1 242.092 2,3 128.691 1,7

Movimiento Nueva Izquierda 215.239 2,9 217.500 2,0 129.884 1,8

Alianza para el Progreso 207.110 2,8 137.206 1,3 66.830 0,9

Renacimiento Andino 130.406 1,7 154.652 1,4 112.597 1,5

Frente Indep. Moralizador 102.735 1,4 90.922 0,8 51.387 0,7

Otros 1.800.534 23,2 3.375.365 31,4 2.536.632 34,4

Total votos válidos 7.468.002 100,0 10.745.502 100,0 7.367.878 100,0

En blanco 565.623 6,5 1.127.808 8,8 639.163 7,3

Nulos 715.375 8,2 952.609 7,4 752.446 8,6

Total 8.749.000 100,0 12.825.919 100,0 8.759.487 100,0

Fuente: Observatorio Electoral Latinoamericano. Elaboración a partir de datos provistos por Fernando Tuesta Soldevilla, Jefe de la
Oficina Nacional de Procesos Electorales (ONPE)

Cuadro 29. Perú: participación electoral 2002, total nacional
Participación Elecciones regionales % Elecciones provinciales % Elecciones distritales %

Total electores hábiles 10.525.040 100,0 15.293.397 100,0 10.374.056 100,0

Total votos emitidos 8.749.000 83,1 12.825.919 83,9 8.759.487 84,4

Fuente: Observatorio Electoral Latinoamericano. Elaboración a partir de datos provistos por Fernando Tuesta Soldevilla, Jefe de la
Oficina Nacional de Procesos Electorales (ONPE)



A cción Nacional (alia nza que ag rupa al Pa rtido Popu-
lar Cristia no y otras fuerzas menor es), supera ndo a
A l berto And rade de Somos Perú, qu ien no logró su
seg u nda reelecci ó n. La pa rtici pación superó las
ex pectati v as, pese al ef ecto ca ns a ncio ya men ciona-

do, al hecho de que se trataba de elecciones lo ca les y
a la fa lta de infor mación de muchos perua nos sobr e
los alca n ces de la ref or ma instituciona l. Alrededor del
84% de los perua nos con currió a las urnas, cua ndo
los más opti m i stas pr eveían ci fras infer ior es al 80%.
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Cuadro 30. Perú: nuevo mapa político regional
Partido Regiones % Provincias % Distritos %

Partido Aprista Peruano 12 48,0 34 17,5 199 12,2

Perú Posible 1 4,0 12 6,2 192 11,8

Alianza Unidad Nacional - - 12 6,2 140 8,6

Somos Perú 1 4,0 19 9,8 143 8,8

Acción Popular - - 11 5,7 104 6,4

Unión por el Perú - F. Amplio 2 8,0 6 3,1 34 2,1

Fuerza Democrática - - 3 1,5 36 2,2

Movimiento Nueva Izquierda 1 4,0 3 1,5 28 1,7

Alianza para el Progreso - - - 0,0 17 1,0

Renacimiento Andino - - 5 2,6 27 1,7

Frente Indep. Moralizador 1 4,0 2 1,0 19 1,2

Otros 7 28,0 87 44,8 695 42,5

Total 25 100,0 194 100,0 1.634 100,0

Fuente: Observatorio Electoral Latinoamericano. Elaboración a partir de datos provistos por Fernando Tuesta Soldevilla, Jefe de la
Oficina Nacional de Procesos Electorales (ONPE)

Cuadro 31. Perú: pocos partidos nacionales y muchos regionales
Partido Regionales (a ) % (b ) Provinciales (a ) % (b) Distritales (a ) % (b)

Partido Aprista Peruano 92 24,1 93,8 12,1 89,3 13,1

Perú Posible 88 13,5 92,8 7,8 92,2 7,2

Alianza Unidad Nacional 88 8,6 83,0 17,7 71,8 15,0

Somos Perú 80 6,2 64,4 14,7 53,8 15,1

Acción Popular 72 5,9 79,4 4,8 67,3 4,6

Unión por el Perú - F. Amplio 52 5,6 38,7 2,3 26,9 2,4

Fuerza Democrática 36 3,1 24,7 2,3 20,0 1,7

Movimiento Nueva Izquierda 64 2,9 52,0 2,0 31,0 1,8

Alianza para el Progreso 16 2,8 14,4 1,3 9,8 0,9

Renacimiento Andino 24 1,7 27,3 1,4 21,5 1,5

Frente Indep. Moralizador 8 1,4 11,3 0,8 12,2 0,7

Fuente: Observatorio Electoral Latinoamericano. Elaboración a partir de datos provistos por Fernando Tuesta Soldevilla, Jefe de la
Oficina Nacional de Procesos Electorales (ONPE)

(a) Tasa de participación del partido en los niveles regional, provincial y distrital (%)
(b) Resultados obtenidos



Las ca racter í sticas lo ca les de esta elección favor e-
cieron la dispersión del voto, algo que no ocurrió en
las elecciones pr es iden cia les de 20 01. En aquel la
oportu n idad, los cuatro pa rtidos más votados con-
centra ron el 96 ,4% del voto, mientras que en las
r eg iona les de 20 02 los cuatro más votados sólo
obtu v ieron el 52 ,4% (52,2% en las prov i n cia les y
50 ,4% en las distr ita les). Las elecciones revelan que
to dos los pa rtidos naciona les han visto de ter iorada
su capacidad de articu lación y que han apa r ecido
como nuevos actor es los mov i m ientos reg iona les,
los mismos que han obten ido el control del 28% de
las reg iones y más del 40% de las prov i n cias y distr i-
tos. Otra ca racter í stica del nuevo mapa pol í tico
r eg ional es que, mientras una miríada de pa rtidos
se distr i buye los ca rgos naciona les, reg iona les, pro-
v i n cia les y mu n ici pa les, son muy po cos los que tie-
nen pr esen cia naciona l.

Como se apr ecia en el cuad ro anter ior, que compa ra
la pr esen cia electoral nacional de los pa rtidos con
los resu ltados obten idos, sólo el Apr i s mo, el PP y, en
menor med ida, Un idad Naciona l, pueden recla ma r
u na pr esen cia pol í tica naciona l. Un seg u ndo grupo
de pa rtidos tiene una pr esen cia nacional limitada y
un tercer grupo de pa rtidos (que no incl u i mos en
este cuad ro) tiene pr esen cia excl us i v a mente lo ca l.

Co n c l u s i o n es

En genera l, los difer entes pro cesos electora les
muestran sig nos inequ í vo cos de los efectos de la
crisis econ ó m ica y pol í tica de la reg i ó n. El desapego
de las opciones pa rtida r ias trad iciona les y la opci ó n
por nuev as fuerzas pa r ece ser una de las pr i n ci pa-
les ca racter í sticas de los pro cesos pol í ticos lati noa-
mer ica nos. Una mez cla de vo to castigo con frustra-
ción pa r ece pr ev a lecer en la actitud de la ci udadan í a,
lo cua l, en alg u nos casos, ha generado resu ltados
i mpr ev i s i bles, ta nto pa ra los pro cesos demo cr á ticos

como pa ra el ma nten i m iento de la gobernabi l idad
u na vez celebradas las elecciones4 2.

En Bol i v ia y Ecuador, el elemento étnico tomó una
r elev a n cia inédita en las elecciones. Nada hac í a
pensar que Evo Mora les, líder de los ca mpes i nos
co ca leros, podía alca nzar la seg u nda pos ición en
Bol i v ia, y po cos esperaban que Lucio Gu ti é r r ez, un
ex militar golpista de corte izquierdista y populista,
tr i u n fa ra en Ecuador. En ambos casos, los mov i-
m ientos ind í genas est á n, en buena med ida, en la
base del éxito electoral de los ca nd idatos. La etno -
pol í tica, otrora tan ausente en los pro cesos electo-
ra les lati noa mer ica nos, alca nza una pos ición def i-
n itor ia en esos pa í ses. En ambos casos se
ev iden cia que los castigados por la población fue-
ron los pol í ticos trad iciona les que antes constitu í-
an el núcleo del sistema. En Ecuador, Gu ti é r r ez no
s ó lo era un ca nd idato nuevo fr ente a la clase pol í ti-
ca trad iciona l, s i no que ta m bién se había ga nado
u na repu tación de prox i m idad con el pueblo a ra í z
de su pa rtici pación en el gol pe de Estado contra
Jamil Mahuad en enero de 2000. Su triunfo se expli-
ca en la decepción de una población que no ha visto
cr eci m iento econ ó m ico alg u no con los gobiernos
de los pa rtidos trad iciona les (60% de la poblaci ó n
por deba jo de la línea de pobr eza) y en la espera n-
za de que un líder cerca no a las masas atienda sus
necesidades económicas y sociales.

En Bol i v ia, el espacio de opos ición a los pa rtidos
que du ra nte dos décadas condu jeron el gobierno
nacional –intermitentemente ocupado por partidos
f ugaces como CON DE PA o UCS–, queda ahora en
ma nos de grupos que apelan a las ra í ces más pro-
f u ndas de la poblaci ó n, mayor ita r ia mente mestiza
e indígena. En el contexto de un importante activis-
mo de los grupos or ig i na r ios ay mará y quechua, la
protesta –al mismo tiempo étnica, so cial y ca mpe-
s i na - co ca lera– se conv i rtió en apuesta pol í tica. A
pa rtir de estas elecciones, el anter ior sistema de
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(42) Ver al respecto: Paramio, L. ‘Frustración de los electores y crisis de la democracia’.



pa rtidos bol i v ia no, basado en un tr í po de constitu i-
do por el MNR, el MIR y ADN, alrededor del cual se
a r ma ron to das las anter ior es coa l iciones guberna-
menta les, da paso a un escena r io incierto. Cuatro
pa rtidos con una fuerza electoral similar –dos tra-
d iciona les y otros dos emer gentes, el MAS de Evo
Mora les y el NFR de Ma n fr ed Reyes Vi l la43– consti-
tuyen un nuevo desafío a la gobernabilidad.

En Brasil, la victoria electoral de Lula refleja un cam-
bio importa nte en la actitud y las pr ior idades de la
ci udada n í a. Si bien el ca nd idato forjó alia nzas con
sector es de centro y de der echa pa ra aca l lar las
dudas y descon f ia nza en su ca nd idatu ra de or igen
iz qu ierd i sta –y pa ra convertir su per s i stente pro-
yecto presidencial en una coalición electoral mayo-
r ita r ia–, lo cierto es que la población apostó no
tanto por el crecimiento económico como a la espe-
ranza de obtener soluciones de corte social. Su dis-
cu r so, centrado en la lucha pa ra la reducción de la
pobr eza, la el i m i nación de la des ig ua ldad so cial y
contra el ha m br e, incidió pos iti v a mente en una
población agobiada por los problemas so cia les y
econ ó m icos. En otro orden, cabe destacar que la
v ictor ia electoral de la iz qu ierda en Brasil puede
haber ca m biado la percepción popu lar sobre las
per specti v as de la iz qu ierda en América Lati na,
como sostiene Paramio44.

Colom bia llevó al po der, en una pr i mera ronda elec-
tora l, a un ca nd idato disidente del Pa rtido Libera l,
una de las dos fuerzas históricas que modelaron la
v ida pol í tica naciona l. Álvaro Ur i be se pr esent ó
como un ca nd idato fuerte dispuesto a hacer fr ente
a la guer r i l la, después de que su pr edecesor fraca-
sa ra en los intentos de log rar una sol ución nego-
ciada a la acti v idad armada. El caso colom bia no es
un ejemplo de frustración política de una población
agobiada por un conflicto bélico que daña no sólo la
economía del pa í s, sino ta m bién la paz dia r ia de
cada ci udada no, y que no pudo ser resuelto por los

gobiernos pr ecedentes. Los resu ltados de las elec-
ciones pa r la menta r ias, celebradas dos meses
a ntes de las pr es iden cia les, ta mpo co favor ecieron
a los pa rtidos trad iciona les, que desde enton ces
su fr ieron la pérd ida de gran pa rte del apoyo reci bi-
do en anter ior es elecciones. Muchos de los ca nd i-
datos libera les y conserv ador es simpatiza ron con
el pr es iden ciable disidente o uti l iza ron la estrate-
g ia de au topro cla ma r se ca nd idatos independ ien-
tes. Por su pa rte, al conserv adu r i s mo ta mpo co le
f ue bien, ya que la división interna no per m itió la
canalización de sólidos apoyos a su representante.

Los resu ltados electora les de Costa Rica son otro
ejemplo del desgaste de los pa rtidos pol í ticos trad i-
ciona les y de la cr eciente apatía de la ci udada n í a
hacia la pol í tica naciona l. Aún sin haber llegado a la
pr es iden cia, el virtual tr i u n fador electoral fue Ott ó n
S ol í s, un ca nd idato disidente de una de las dos pr i n-
ci pa les fuerzas pol í ticas del pa í s, el Pa rtido Libera-
ción Naciona l. Esta tercera fuerza emergente, Pa rti-
do Acción Ci udada na, ag l u tinó más del 25% de los
votos, ocas iona ndo una importa nte pérd ida de elec-
tor es pa ra los dos pa rtidos trad iciona les y genera n-
do una nueva compos ición pa r la menta r ia, con altos
n i veles de frag mentaci ó n. De ig ual for ma, pro ducto
de la dispersión del voto, por pr i mera vez en la histo-
r ia, el electorado costa r r icense tu vo que acudir a una
seg u nda ronda electoral pa ra definir al pr es idente,
s iendo electo el ca nd idato del Pa rtido Un idad Socia l
C r i stia na, Abel Pacheco. El Pa rtido Liberación Nacio-
nal fue el gran perdedor del pro ceso. Costa Rica cele-
bró ta m bi é n, por pr i mera vez en su histor ia, un pro-
ceso electoral pa ra escoger a sus au tor idades lo ca les
de for ma sepa rada de las pr es iden cia les. La apatía y
el des i nterés pr ev a lecieron ta nto du ra nte la ca mpa-
ña como el día de la votaci ó n, lo que se ev iden ció en
el alto nivel de absten ci ó n, el mayor de su histor ia
electora l. En el aspecto log í stico, este pro ceso se
ca racter izó por la puesta en pr á ctica de un plan pi lo-
to pa ra la apl icación del voto electr ó n ico.
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(43) Ver al respecto los análisis de Lazarte y Mayorga citados en la bibliografía. (44) Ver al respecto el análisis de Paramio,
‘Perspectivas de la izquierda en América Latina’, Op.cit.



Las elecciones regionales en Perú implicaron adap-
tar la orga n ización electoral a una nueva Ley de
Reg iona l ización que, además de mo d i f icar la con-
formación político-administrativa del país y la elec-
ción de goberna ntes reg iona les, delega mayor es
facu ltades ad m i n i strati v as y pr esupuesta r ias en
cada reg i ó n. La elección se ca racter izó por un alto
grado de participación, una significativa dispersión
del voto y por situar al pa rtido pol í tico goberna nte
como perdedor, al triunfar en sólo una de las 25 nue-
v as reg iones. El apr i s mo podría cons idera r se el
ga nador apa r ente del pro ceso, al ga nar do ce reg io-
nes, au nque en rigor obtu vo menos votos que en
las elecciones anteriores.

Ver Cuad ro 32. Pa rtici pación electora l

En las elecciones leg i s lati v as y mu n ici pa les de la
Rep ú bl ica Dom i n ica na destacan dos aspectos
i mporta ntes: los resu ltados electora les ev iden-
cian la crisis del PR S C, ag ud izada tras la muerte
del caud i l lo Joaquín Ba lag uer, ocu r r ida en el año
20 02. Por su pa rte, el goberna nte PRD se consol i-
da como la ag rupación más importa nte del pa í s.
En el área de la log í stica electora l, destacó el uso,
por vez pr i mera, de un sistema de lista cer rada

pero desbloqueada, instau r á ndose así el ejercicio
del voto pr efer en cia l. 

Fi na l mente, en las elecciones reg iona les de Nica ra-
g ua, la pr i n ci pal ca racter í stica fue el acti v i s mo de
g rupos ind igen i stas. Estas elecciones estu v ieron
ma rcadas por una alta absten ción y por los efectos
de la crisis institucional del Consejo Supr emo Electo-
ra l, la que se ref lejó en la orga n ización y desa r rol lo
de los com icios. 

Un análisis de los pro cesos electora les en su con ju n-
to per m ite destacar las sig u ientes ca racter í sticas: en
t é r m i nos de pa rtici pación electora l, con excepci ó n
de Nica rag ua y Costa Rica, éste últi mo pr i n ci pa l men-
te en las elecciones mu n ici pa les, ning u no de los pa í-
ses pr esentó descensos importa ntes en la pa rtici pa-
ci ó n. Colom bia, que se ha ca racter izado por sus altos
n i veles de absten ci ó n, tu vo una pa rtici pación ba ja
( 4 2 , 9% en las elecciones pa r la menta r ias y 46,5% en
las pr es iden cia les), pero un po co mayor al promed io
r eg i strado en los últi mos pro cesos electora les (44 %
en pr es iden cia les y 41% en leg i s lati v as). Bras i l, Bol i-
v ia y Rep ú bl ica Dom i n ica na pr esenta ron índ ices de
pa rtici pación simila r es a su promed io hist ó r ico, con
d i fer en cias que no superan los dos pu ntos porcen-
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Cuadro 32. Participación electoral
País Tipo de elección Participación electoral (%)

Bolivia Generales 30 junio 72

Brasil Generales (I Vuelta) 6 octubre 82
Presidenciales (II Vuelta) 27 octubre 80

Colombia Legislativas 10 marzo 43
Presidenciales 26 mayo 46

Costa Rica Generales (I Vuelta) 3 febrero 69
Presidenciales (II Vuelta) 7 abril 61

Municipales 1 diciembre 23

Ecuador Generales (I Vuelta) 20 octubre 65
Presidenciales (II Vuelta) noviembre 71

Perú Regionales, provinciales y municipales 17 noviembre 83

República Dominicana Legislativas y municipales 16 mayo 51



tua les. Ig ual comporta m iento tu vo Perú, con un buen
n i vel de pa rtici pación (alrededor del 80%). En Ecua-
dor, si bien hubo un descenso de la pa rtici pación en la
pr i mera ronda electoral respecto a anter ior es eleccio-
nes, la tenden cia se rev i rtió en la seg u nda vuelta,
cua ndo se volvió al índ ice hist ó r ico.

El ba l lo tage f ue la nor ma en casi to das las eleccio-
nes pr es iden cia les. Colom bia fue la única excep-
ci ó n, al ser electo Ur i be en la pr i mera vuelta. En
Costa Rica, el su rg i m iento de una tercera fuerza,
que ag l u tinó un importa nte porcenta je de la vota-
ci ó n, impidió a los pa rtidos más fuertes obtener el
porcenta je requer ido pa ra ga nar en la pr i mera
ronda, celebr á ndose por pr i mera vez en este pa í s
u na seg u nda vuelta. En Bol i v ia, dadas las ca racte-
r í sticas del sistema electora l, la elección del pr es i-
dente recayó en el Cong r eso, al no haber obten ido
n i ngún ca nd idato el porcenta je requer ido. Ecuador
y Brasil ta m bién acud ieron a seg u ndas vueltas. En
todos los casos citados llegó a la presidencia el can-
didato que había obtenido el primer lugar en la vota-
ción de la primera vuelta.

Con excepción del caso bras i le ñ o, en to das las elec-
ciones pr es iden cia les hubo fuerte pr esen cia de f uer-
zas electora les nuev as, d i sta n ciadas de los pa rtidos
trad iciona les. Como se ind icó anter ior mente, nuevos
g rupos emergentes capta ron el voto de gra ndes sec-
tor es del electorado, que depos ita ron su con f ia nza y,
sobre to do, sus espera nzas, en fig u ras alejadas de la
pol í tica trad iciona l. Ta les fueron los casos de Ecua-
dor, Bol i v ia, Colom bia y Costa Rica. Au nque no en
to dos el los la pr esen cia de nuev as fig u ras pol í ticas
i mpl icó un triunfo electora l, los resu ltados ma rca ron
nuevos esquemas pa rtida r ios, frag mentación de
Cong r esos y nuevos retos pa ra la gobernabi l idad.

La frag mentación de la repr esentación pa rtida r ia
en los Cong r esos ha sido uno de los pr i n ci pa les
r esu ltados de las elecciones celebradas en 20 02 .

En Costa Rica, el Po der Leg i s lati vo quedó divid ido
en torno a tres partidos con similar número de con-
g r es i stas y un pa rtido menor pero con un impor-
ta nte peso en términos de nego ciación pol í tica. En
Ecuador, el pa rtido de gobierno no obtu vo mayor í a
y son las fuerzas políticas tradicionales las que con-
trolan el Pa r la mento, lo que impl ica un ser io reto
pa ra el Po der Ejecu ti vo, dado su déficit de au tor i-
dad política.

En Bras i l, un país habituado a pa r la mentos atom i-
zados y dispa r es situaciones reg iona les, el tr i u n f o
de Lu la ta mpo co se ref lejó en una fuerte pr esen cia
de su pa rtido en el Cong r eso o las gobernaciones, lo
que dema ndó y dema ndará alia nzas y entend i m ien-
tos con to do el arco pol í tico, desde las otras fuerzas
de iz qu ierda hasta el centro - der echa. Ig ua les ca rac-
ter í sticas se pr esentan en Colom bia y Bol i v ia, éste
ú lti mo con un peso importa nte del factor étnico en
la compos ición pa r la menta r ia. En términos de alter-
na n cia en el po der, cabe destacar que, sa l vo en Costa
Rica, en to dos los casos de elección pr es iden cial se
pro du jo un ca m bio en el pa rtido de gobierno. 

En síntes i s, menor es niveles de pa rtici pación elec-
toral en muchos pa í ses, respa ldo ci udada no a nue-
v as ca nd idatu ras y pa rtidos, disminución de apoyo
a los pa rtidos trad iciona les, dobles vueltas pr es iden-
cia les y resu ltados que generan gobiernos frag men-
tados, son, entre otras, las pr i n ci pa les ca racter í sti-
cas de las elecciones celebradas du ra nte este año.
Estas tenden cias no pueden des v i n cu la r se de la
decepción colectiva con el desempeño de la demo-
cracia y sus instituciones, pues han sido muchos los
gobiernos de nuestros pa í ses que han fracasado a la
hora de promover el cr eci m iento econ ó m ico o la
i n cl usión so cia l, contr i buyendo a generar una fuerte
sensación de frustración con la pol í tica. 

Este mismo fracaso ex pl ica en gran med ida el de te-
r ioro de las capacidades articu lator ias y repr esenta-
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ti v as de los pa rtidos, los gra ndes perdedor es de la
pol í tica lati noa mer ica na de los últi mos años. A pa r-
tir de su debi l idad y pérd ida de leg iti m idad, se abr e
el espacio pol í tico a los i ndepend ientes que busca n
d i fer en cia r se de los pa rtidos trad iciona les y que no
necesa r ia mente log ran cr ear instituciones pol í ticas
perdu rables, pla ntea ndo un nuevo y grave problema
pa ra el desa r rol lo demo cr á tico reg iona l. El análisis
i nd i v idual de los pro cesos electora les celebrados
du ra nte 20 02 muestra muchas de las aristas y to das
las pa rticu la r idades de estas nuev as rea l idades pol í-
ticas lati noa mer ica nas. Habrá que ver si las nuev as
ofertas pol í ticas que acceden al po der log ran consti-
tu i r se en verdaderas alternati v as pa ra la sosten i bi l i-
dad demo cr á tica en la reg i ó n.
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Hace alg u nos años, el pol it ó logo Ja mes Ma l loy
( 19 91) hizo una observ ación importa nte, al consta-
tar su impr esión por el escaso po der que tienen los
gobiernos demo cr á ticos de América Lati na pa ra
demo cratizar sus pa í ses. Por mi pa rte ag r ego que no
se trata sólo de los gobiernos, sino ta m bién del esca-
so po der de los estados, y que por cierto no to dos los
gobiernos demo cr á tica mente eleg idos han mostra-
do su inten ción de av a nzar en la demo cratización de
sus pa í ses –en alg u nos casos más bien al contra r io.
Pero no han fa ltado casos a los que es perfecta-
mente verosímil atr i bu i r les esa inten ci ó n, pero
pocos de ellos han logrado avances significativos y
apa r entemente du raderos en la vasta ta r ea de
extender la demo cracia pol í tica a diver sas es feras
so cia les, cu ltu ra les y econ ó m icas. En otras pa la-
bras, con excepción de alg u nos po cos pa í ses, lo que
hemos conseg u ido (reg í menes demo cr á ticos o,
equ i v a lentemente, demo cracias pol í ticas), ha seg u i-
do subs i stiendo con so ciedades ter r i blemente des-
ig ua les que po co o nada hemos mejorado.

Me apr esu ro a acla rar que la demo cracia pol í tica y
sus libertades (de ex pr es i ó n, de aso ciaci ó n, de mov i-
m iento y otras) es un inmenso log ro, por sí misma y
en contraste con la bru ta l idad de los reg í menes au to-
r ita r ios que hasta no hace mucho plaga ron nuestra
r eg i ó n. Pero esos reg í menes pa r ecen nadar en un
mar de des ig ua ldad y pobr eza, y del corola r io de
a m bos, un extend ido au tor ita r i s mo so cia l.

Esta situaci ó n, que por cono cida no voy a de ta l la r
aquí, pla ntea enor mes y complejos problemas. En las
p á g i nas que sig uen me ocupo de uno de el los, con la
br evedad y cierto esquemati s mo que impone el espa-
cio dispon i ble. Me ref iero a un aspecto de la rea l idad
so cia l, el estado y su imbr icación con el gobierno, que
fr ecuentemente ha sido descono cido, o al menos
deg radado, en las discus iones recientes or ientadas
a desci frar los en ig mas de la demo cratización y el
desa r rol lo en América Lati na. El funda mento de estas
p á g i nas es mi conv icción que ta nto pa ra ex pa ndir y
eventua l mente conservar nuestras limitadas y fr á g i-
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quince años fue el debilitamiento del
estado. El diagnóstico de O’Donnell sobre
el tema señala que en su situación actual
es imposible profundizar en la
democratización de la región si antes
no se afronta de forma decidida la
construcción de estados fuertes.

Guillermo O’Donnell

Titular de la cátedra Helen Kellogg de Gobierno
y Relaciones Internacionales, Universidad de
Notre Dame, EEUU; y Profesor Visitante, Cátedra
Simón Bolívar, Universidad de Cambridge, Gran
Bretaña (Octubre 2002/Junio 2003) 

06



les demo cracias, como pa ra log rar patrones ra zo-
nablemente equ itati vos de desa r rol lo, es necesa r io
r eponer, en la pr á ctica y en la teor í a, al estado en su
papel deci s i vo de pr i n ci pio orga n izador de la so cie-
dad y de lugar institucional de recono ci m iento y
actua l ización de la ci udada n í a. Pa ra este prop ó s ito
po co sirve, como ha sido mo da hasta hace po co,
demon izar al estado como pr i n ci pal causa nte de los
ma les que su fr i mos; ta mpo co sirve con cebi r lo tec no-
cr á tica mente como una pu ra ad m i n i stración a la que
basta inyectar pau tas de ef icien cia. Se trata, por el
contra r io, de responder la pr eg u nta acerca de qué ti po
de estado pa ra qué ti po de so ciedad y nación po de-
mos aspi rar y, consecuentemente, qué ti po de or ien-
tación deber í a mos esperar de nuestros gobiernos.

Pa ra desa r rol lar este pu nto de vista, el pr esente texto
tiene tr es secciones. La pr i mera, con discu l pas anti-
ci padas por su aridez, contiene alg u nas def i n iciones
i nd i spensables pa ra entender las secciones sig u ien-
tes. En la seg u nda pr esento una ca racter izaci ó n,
gen é r ica y muy br eve, pero espero no entera mente
i nadecuada, del estado. En la tercera sección hay una
ser ie de propos iciones directa mente apu ntadas al
estado lati noa mer ica no. Este es en rea l idad mi pr i n ci-
pal prop ó s ito: ay udar a pla ntear discus iones pol í ticas
y acad é m icas sobre el lugar que ocupa y, sobre to do,
el que debería ocupar el estado lati noa mer ica no, si es
que rea l mente quer emos log rar demo cracias sólidas
y dinámicas y, ju nto con el las, so ciedades equ itati-
v as y respe tuosas de to dos sus miem bros. 

A lg u nas def i n i c i o n es

Com ienzo por la def i n ición del estado. Por el mismo
entiendo :

Un conjunto de instituciones y de relaciones socia-
les (la mayor parte de éstas sancionadas por el sis-
tema legal de ese estado) que nor ma l mente

pene tra y controla el ter r itor io y los habita ntes que
ese con ju nto pr e tende del i m itar geog r á f ica mente.
Esas instituciones tienen como últi mo recu r so,
para efectivizar las decisiones que toman, la supre-
macía en el control de medios de coerción física que
algunas agencias especializadas del mismo estado
normalmente ejercen sobre aquél territorio.

Esta es una def i n ición que se puede recono cer fáci l-
mente como de cuño weber ia no. En pa rticu la r, est á
en f o cada en lo que el estado es y no en la enor me
v a r iedad de cosas que el estado hace o puede hacer.
O tra ca racter í stica de esta def i n ici ó n, compa rtida
con Weber y otros au tor es cl á s icos, es que apu nta
d i r ecta mente al tema del po der, en términos de la
g ran con centración de po der (o, más pr eci sa mente,
de po der es1) impl icada por el su rg i m iento y funcio-
na m iento del estado. Pero, por ra zones que ver emos
más aba jo, mi def i n ición se apa rta de la weber ia na al
no postu lar como atr i bu to componente del estado
que su co erci ó n, o violen cia, deba ser leg í ti ma; esta
ca racter í stica conv iene cons idera r la una variable
h i st ó r ica, a lo la rgo ta nto de pa í ses como de difer en-
tes per í o dos en cada pa í s.

De acuerdo con esta def i n ici ó n, el estado incl uye al
menos tr es dimens iones. Una, la más obv ia y reco-
no cida casi excl us i v a mente por la literatu ra contem-
por á nea, def i ne al estado como un con ju nto de
bu ro cracias. Estas bu ro cracias, genera l mente orga-
n izaciones complejas, tienen lega l mente as ig nadas
r esponsabi l idades apu ntadas a log rar o proteger
a lgún aspecto del bien, o interés públ ico, genera l.

El estado es ta m bién un si stema lega l, un entra ma-
do de reg las lega l mente sa n cionadas que pene tra n
y co de ter m i nan nu merosas relaciones so cia les. La
conexión entre las bu ro cracias del estado y el siste-
ma legal es ínti ma, especia l mente en las demo cra-
cias contempor á neas. Se supone que las pr i meras
actúan en términos de facu ltades y responsabi l ida-
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des que les son lega l mente as ig nadas por las au to-
r idades perti nentes –el estado se ex pr esa en la gra-
m á tica del der echo. Ju ntos, las bu ro cracias del
estado y el sistema legal pr esu men de generar pa ra
los habita ntes de su ter r itor io el gran bien públ ico
del orden general y de la pr ev i s i bi l idad de una ampl ia
ga ma de relaciones so cia les. Al hacer esto, el estado
(más pr eci sa mente, los funciona r ios que hablan en
su nom bre) pr esu me de promover el bienesta r
general y ga ra ntizar la conti nu idad hist ó r ica de la
u n idad ter r itor ial respecti v a, usua l mente con cebida
como una naci ó n.

Estas pr e tens iones nos llevan a la tercera dimens i ó n
del estado: intenta ser un foco de identidad colecti v a
pa ra los habita ntes de su ter r itor io. Típica mente, los
f u n ciona r ios del estado, especia l mente los que ocu-
pan pos iciones en su cúpu la instituciona l, af i r ma n
que el suyo es un estado - pa ra - la - nación o (sin entra r
en de ta l les innecesa r ios en este momento) un esta-
do - pa ra - el - pueblo. Con estas af i r maciones el los inv i-
tan al recono ci m iento genera l izado de un noso tros
que apu nta a cr ear una identidad colectiva (somos
to dos argenti nos- brasi leros- perua nos, etc.) que,
según se postu la, estaría por en ci ma de, o deber í a
pr ev a lecer sobr e, los con f l ictos y cl i v a jes so cia les.
Por supuesto, tal pr e tensión puede osci lar desde la
raciona l ización del despoti s mo hasta situaciones en
las que puede ra zonablemente arg u menta r se que el
i nterés de to dos, o de muchos, ha sido buscado y en
buena med ida log rado.

Esta mos trata ndo, enton ces, con tr es aspectos del
estado. Ellos pueden resu m i r se en su ef icacia como
un con ju nto de bu ro cracias, su ef ecti v idad como sis-
tema legal y su cr ed i bi l idad como rea l izador del bien
común de la nación o del pueblo. Estas tr es dimen-
s iones no deben ser atr i bu idas a pr ior i a to do estado.
E l las son tenden cias que –en rea l idad, fel iz mente –
n i ngún estado ha mater ia l izado comple ta mente, y
que alg u nos estados distan de haber log rado med ia-

na mente. En lo que respecta al estado como con ju n-
to de bu ro cracias, puede ser i nef ica z, ya que su des-
empeño se desvía ser ia mente de cu mplir las
r esponsabi l idades as ig nadas; el sistema legal puede
ser i nef ecti vo, ya sea por que contiene en sí mismo
ser ias fa len cias o por que en rea l idad no se extiende
a diver sas relaciones so cia les, o aún a vastas reg io-
nes; y en lo que respecta al estado como foco de iden-
tidad colecti v a, su pr e tensión de ser verdadera mente
un estado - pa ra - la nación puede ser po co cr e í ble pa ra
buena pa rte de la poblaci ó n. Las tr es dimens iones
del estado son hist ó r ica mente conti ngentes; por lo
ta nto, la med ida de su log ro debe ser establecida
emp í r ica mente en cada caso. 

A conti nuación def i no los con ceptos de régimen,
r é g i men demo cr á tico y gobierno. 

Por r é g i men entiendo los patrones, for ma les e
i n f or ma les, y ex pl í citos e impl í citos, que de ter m i-
nan los ca na les de acceso a las pr i n ci pa les pos i-
ciones de gobierno, las ca racter í sticas de los
actor es que son ad m itidos y excl u idos de tal acce-
so, los recu r sos y las estrateg ias per m itidos pa ra
log ra r lo, y las instituciones a través de las cua les
ese acceso ocurre y, una vez logrado, son tomadas
las decisiones gubernamentales.2

Por r é g i men demo cr á tico entiendo uno en el que el
acceso a las pr i n ci pa les pos iciones de gobierno se
log ra med ia nte elecciones que son a la vez compe ti-
ti v as e instituciona l izadas y en el que ex i sten, du ra n-
te y entre esas elecciones, diver sas libertades
habitua l mente lla madas pol í ticas, ta les como las de
aso ciaci ó n, ex pr es i ó n, mov i m iento y de dispon i bi l i-
dad de infor mación no monopol izada por el estado o
por agentes pr i v ados.3

Por gobier no entiendo las pos iciones en la cúpu la de
las instituciones del estado; el acceso a dichas pos i-
ciones se rea l iza a través del régimen, el cual per m i-
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te a los funciona r ios respecti vos toma r, o au tor izar a
otros funciona r ios a toma r, deci s iones que son nor-
ma l mente em itidas como reg las lega les obl igator ias
sobre el ter r itor io del i m itado por el estado.4

De acuerdo con estas def i n iciones, el gobierno es una
pa rte funda mental del estado, su c ú pu la institucio-
na l. Por su pa rte, el régimen es una med iación entr e
el estado y la so ciedad: cons i ste de un con ju nto de
i nstituciones, reg las y pr á cticas que reg u la el acce-
so desde la so ciedad a las más altas pos iciones en el
estado. En un régimen demo cr á tico el pr i n ci pal ca na l
i nstitucional está integ rado por pa rtidos pol í ticos
que compiten libr emente por ga nar ese acceso. Ba jo
este régimen, el resu ltado de esa compe ten cia
de ter m i na qu i é nes ocupan por un tiempo de ter m i-
nado (en reg í menes pr es iden cia l i stas) o de acuerdo
con cond iciones pr e- establecidas (en reg í menes
pa r la menta r ios) las pos iciones guberna menta les.5

Pero, cla ro está, el sistema de repr esentación demo-
cr á tica que impl ica este régimen queda lejos de ago-
tar las med iaciones de repr esentación de inter eses
e identidades que influyen sobre las deci s iones (y
om i s iones) del gobierno y las bu ro cracias estata les.
D i ver sos inter eses econ ó m icos y corporati vos, los
i nter eses y visiones de las propias bu ro cracias esta-
ta les, dema ndas popu la r es, pr es iones pu ntua les y
a veces inv i s i bles, inter eses pr i v ados de los gober-
na ntes y funciona r ios estata les, las ideolog í as y
v i s iones de éstos y otros i nsu mos suelen de ter m i-
nar de for ma compleja las men cionadas acciones y
om i s iones. Esto lleva a pr eg u nta r se sobre el grado
en qué pesan efectivamente, en esas decisiones y
om i s iones, los insu mos proven ientes del régimen
y sus instituciones repr esentati v as. Tenga mos en
cuenta que por el lado del régimen demo cr á tico se
or ig i na la pr i n ci pal fuente de leg iti mación de las
pol í ticas públ icas (y, cons ig u ientemente, en el
ag r egado, de la cr ed i bi l idad del estado y el gobier-
no), la pr e tensión de repr esentar al con ju nto de la

ci udadanía y las aspi raciones que se supone ha
ex pr esado en elecciones compe titi v as e institucio-
na l izadas. Los otros insu mos, públ icos u ocu ltos,
lega les o ilega les, au nque resu lten en deci s iones
que se acepte que han benef iciado algún aspecto
del bien públ ico, ca r ecen de esa capacidad de leg i-
ti mación propia mente demo cr á tica de las pol í ticas
p ú bl icas. El resu ltado, en to das las demo cracias
realmente existentes, es que el régimen es sólo una
pa rte del funciona m iento y de los insu mos de
influencia a los que se hallan sujetos los gobiernos
y las burocracias estatales.

Esto pla ntea importa ntes pr eg u ntas: ¿En qué grado
(y en cada caso, per í o do y ti po de pol í tica públ ica) los
i nsu mos proven ientes del régimen pesan sobre los
r esta ntes? ¿En qué med ida cor r esponde a la rea l i-
dad la au tor idad que suele invo ca r se en el sentido de
r epr esentar o rea l izar aspi raciones ex pr esadas a tra-
vés del régimen demo cr á tico? ¿En qué ci rcu nsta n-
cias serían ad m i s i bles des v í os de esas aspi raciones
y/o de promesas hechas du ra nte el pro ceso electo-
ral? ¿En qué med ida los insu mos extra - r é g i men son
o cu ltos, ilega les y/o cor ruptos? Estas cuestiones
ta m bién pla ntean compl icados problemas emp í r icos.
S ó lo en casos negati vos basta nte extr emos se puede
r esponder estas pr eg u ntas con su f iciente aprox i ma-
ci ó n. Estos casos, desg raciada mente, no han fa ltado
en la ex per ien cia reciente de la demo cracia en Améri-
ca Lati na. En el los los insu mos del régimen han sido
d é bi les y/o han sido captu rados por otro ti po de inte-
r eses, y a veces estos gobiernos hasta han mostrado
compl icidad con inter eses que difíci l mente, po d r í a
a rg u menta r se, apu ntan al log ro de algún bien propia-
mente públ ico. Estas ci rcu nsta n cias no han ay udado
a la ef icacia, a la efecti v idad ni a la cr ed i bi l idad de los
estados y sus gobiernos.

Las ref lex iones pr ecedentes sirven como ind icaci ó n
de la pr i n ci pal pr eo cupación de este texto: el escaso
po der que en América Lati na tienen los gobier nos
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regla legal tiene validez sobre la totalidad del territorio delimitado por el estado. (5) Con excepción de los tribunales superiores y de
la cúpula de las fuerzas armadas, aunque en los casos de regímenes democráticos sólidamente institucionalizados éstas
dependen de un ministro de defensa (o designación equivalente) designado por la autoridad electa. Asimismo, en tiempos
recientes se ha difundido la práctica de eximir de este requisito a los directivos de los bancos centrales.



demo cr á tica mente electos y, en genera l, los estados,
pa ra av a nzar en la demo cratización de sus respecti-
vos pa í ses. Esto lleva a otras pr eg u ntas, que deben
ser con frontadas por difícil que sea contesta r las; no
se trata sólo de saber lo que el estado es, sino ta m-
bién pa ra qué y pa ra qu i é nes es y debería ser ese
estado en las pr esentes ci rcu nsta n cias de América
Lati na; esto es, cua ndo hemos log rado un régimen
demo cr á tico, pero cua ndo, en la mayoría de nuestros
pa í ses, po co o nada se ha av a nzado en la demo crati-
zación de la so ciedad y del propio estado, y donde el
f u n ciona m iento del propio régimen ex h i be ser ias def i-
cien cias. Esto es grave en sí mismo y por que amena-
za la ca l idad y hasta la superv i ven cia del propio
r é g i men. As i m i s mo, responder, au nque fuere aprox i-
mada mente, a las pr eg u ntas de pa ra qu é y pa ra qu i é-
nes es cond ición necesa r ia pa ra empr ender ref or mas
del estado que sean algo más que retoques tec no-
cr á ticos (vuel vo a estos temas en términos de las
propos iciones que incl uyo más aba jo ) .

Neces ita mos ahora otra def i n ici ó n. Tal como resu lta
de la def i n ición que propuse, el lado orga n izaciona l
del estado está ordenado bu ro cr á tica mente. Por bu ro-
cr á tico entiendo relaciones so cia les de coma ndo y
obed ien cia jer á r qu ica mente orga n izadas de acuerdo
a reg las for ma les y ex pl í citas. Este ca r á cter jer á r qu i-
co del estado –de to do estado– es inher entemente
des ig ua l ita r io, ta nto pa ra los que traba jan en dichas
bu ro cracias como pa ra los que interactúan con el las.
En genera l, ese ca r á cter se acentúa cua ndo opera en
r elación a grupos e ind i v iduos discr i m i nados y/o que
están some tidos en la so ciedad a relaciones muy des-
ig ua les. En estos casos, la inher ente des ig ua ldad
i mpl icada por el lado bu ro cr á tico del estado suele tra-
duci r se en un trato au tor ita r io, que descono ce el der e-
cho a ig ual y respe tuoso trato que, en un régimen
demo cr á tico, to do ci udada no/a tiene.

Por otro lado, la bu ro cratización de to da aso ciaci ó n
compleja, el estado incl u ido, es con com ita nte a su

lega l izaci ó n: varios ti pos de reg las son em itidas con
el prop ó s ito de reg u lar el funciona m iento de la aso-
ciaci ó n, incl uyendo las relaciones de sus au tor idades
con los miem bros de aqu é l la. As i m i s mo, los líder es
colo cados en la cúpu la de estas aso ciaciones no ta r-
dan en descubrir un fuerte interés en reg u lar y con-
trolar los comporta m ientos de los funciona r ios de la
propia aso ciaci ó n. Esto es común a to da aso ciaci ó n
compleja; sin em ba rgo, el estado tiene la ca racter í sti-
ca muy especial de que no sólo apu nta a reg u lar su
f u n ciona m iento interno, sino ta m bién exter na l iza su
lega l idad. El estado intenta controlar diver sos aspec-
tos de to da aso ciaci ó n, grupo e ind i v iduo en el ter r ito-
r io que dema rca. El estado mo derno tiende a pene tra r,
sobre to do a través de su sistema lega l, múlti ples rela-
ciones so cia les. Al hacer lo, los que están au tor izados
a hablar en nom bre de esta pa rticu lar aso ciación típi-
ca mente af i r man la pr e tensión de proveer a to dos los
que habitan en su ter r itor io el supr emo bien públ ico
del orden y la pr ev i s i bi l idad y, si fuera necesa r io, el
r espa ldo co erciti vo de una ampl ia ga ma de relacio-
nes so cia les. Como ver emos en relación a América
Lati na, au nque con alg u nas excepciones, el grado en
que esas af i r maciones efecti v a mente cor r esponden
a la rea l idad es ba jo.

Breves notas acerca del estado

Hay una larga e interesante historia de la formación
de estados en los países del Noroeste6 en la que no
me puedo extender aquí. Por eso, para luego entrar
al tema que interesa directamente, América Latina,
me limito aquí a algunas observaciones muy suma-
r ias. En el Noro este, en general los estados actua les
han resu ltado de complejos pro cesos contrapu nta l-
mente ligados a la emergen cia del capita l i s mo, la
prog r esiva bu ro cratización y lega l ización de los cen-
tros de po der emergentes, la lenta pero prog r es i v a
extensión de la ci udadanía ci v i l, nu merosas guer ras
y, más ta rde, las pol í ticas de bienestar so cia l.7 E l
estado resultante es absorbente, masculino y celo-
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(6) Por brevedad uso esta expresión para designar a los países del cuadrante Noroeste del mundo así como, con abundante
licencia geográfica, a Australia y Nueva Zelanda. (7) Para la discusión de estos procesos y la literatura más relevante ver O’Donnell
2002.



so. Es absor bente por que, como ya vimos, intenta
r eg u lar un ampl io con ju nto de relaciones so cia les
en su ter r itor io. Es mascu l i no ya que en sus or í ge-
nes éste era el género de pr á ctica mente to dos los
s ituados en su cúpu la, lo que a su vez ref lejaba la
base social e ideológica de dicho estado en la fami-
lia definida paternalísticamente. Aunque en los paí-
ses del Noro este este ca r á cter mascu l i no ha sido
atenuado, en América Lati na, au nque ha habido
recientemente algunos progresos,existen numero-
sas pr á cticas de género discr i m i nator ias no sólo
en la sociedad y en el estado sino también en el pro-
pio régimen democrático.

Y el estado ta m bién es celoso. Donde, como gene-
ralmente es el caso, la nación no precede al estado,
el estado se es f uerza por cr ea r la. Def i no la naci ó n
como sigue:

La naci ó n es un arco de sol ida r idades, una cons-
trucción pol í tica e ideacional que postu la la ex i s-
ten cia de un noso tros que entraña un recla mo de
lea ltad por en ci ma y más allá de otras identidades
e intereses y que, si ya no lo tiene, frecuentemente
busca asenta r se o def i n i r se en un ter r itor io del i m i-
tado por un estado.8

Ya vimos que el estado celoso apu nta a ser un foco
a mpl ia y firmemente compa rtido de identidad colec-
ti v a. En el límite, el discu r so del estado dema nda
que estemos dispuestos a morir en la guer ra; en las
r elaciones dia r ias, dema nda nuestra obed ien cia a
su sistema legal y a las deci s iones que sus funcio-
na r ios toma n. Au nque es otro tema su ma mente
complejo,9 el de la nación y la naciona l idad es un
i ng r ed iente ind i spensable en to da discusión de las
demo cracias contempor á neas. Como se ñ a la Lia h
Gr een feld (19 92 : 7 ) ,

“ La demo cracia nació con un sentido de naciona l i-
dad. Las dos están fundamentalmente interrelacio-

nadas, y ninguna puede ser completamente enten-
dida independientemente de esta conexión.”

Sin em ba rgo, los estud ios sobre la demo cracia ha n
tend ido a ol v idar la f u nciona l idad funda menta l que
la nación ha ten ido pa ra la ex i sten cia y el funciona-
m iento de la demo cracia.10 Esta f u nciona l idad tiene
v a r ias consecuen cias. Una es que la ci udadanía tiene
dos ca ras. Por un lado la ci udadanía está impl icada
por el régimen demo cr á tico y por los der echos que
é ste as ig na a to dos / as los / as ci udada nos / as, espe-
cia l mente los der echos pa rtici pati vos de vota r, ser
eleg ido/a y en general tomar pa rte en diver sas acti-
v idades pol í ticas. La otra ca ra de la ci udadanía –der i-
v ada de la naciona l idad– es un estatus adscr i pti vo,
obten ido pas i v a mente, antes de cua lqu ier acti v idad
vol u nta r ia, por el mero hecho de pertenecer, ya sea
por i us solis o ius sang u i n i s, a una naci ó n.

La natu ra leza com bi nada de la ci udadanía –activa y
pa rtici pativa por el lado del régimen demo cr á tico y
adscr i ptiva y pas i v a mente otorgada por el lado de la
naciona l idad– ha impl icado que, en las luchas que
d i ver sos sector es empr end ieron por el pleno recono-
ci m iento de su der echo a ambas ci udada n í as, el esta-
do fuera un refer ente institucional funda menta l.
Cua ndo, en el Noro este, los ca mpes i nos, los traba ja-
dor es urba nos, las mu jer es y varias minor í as lucha-
ron por esos y otros der echos, uno de sus refer entes
f u nda menta les fue, y sig ue siendo, el estado nacio-
na l. Esas luchas por der echos, alg u nos trad iciona les
y otros inventados en el fragor de esas luchas, busca-
ban inscr i bi r los en el si stema legal del estado pa ra
ef ecti v iza r los. Es deci r, buscaban que esos der echos
f ueran incorporados como pa rte del sistema legal del
estado y que se cr ea ra n, o ref or ma ra n, agen cias esta-
ta les debida mente au tor izadas y dispuestas a efecti-
v iza r los. Es por eso que, como dice Ti l ly (19 9 9 : 415 ) :

“En genera l, la ci udadanía ha emerg ido como pro-
ducto de con f l ictos, a veces de violentos con f l ic-
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(8) Con esta definición me alineo con la posición ‘constructivista’ de la literatura reciente sobre el tema; de acuerdo con ella, las
naciones son construcciones políticas e ideológicas, el resultado de historias, memorias, mitos y, al menos en algunos períodos,
de esfuerzos de movilización política (ver especialmente Habermas 1998b, Maíz 2002ª y 2002b y Suny 2001). Esta visión
contrasta con versiones de nacionalismo ‘etnocultural’ o ‘primordialista’, que argumentan en favor de un tipo de existencia
substantiva, transhistórica, organicista y pre-política de la nación– estas versiones han sido particularmente proclives a generar o
tolerar terribles actos de violencia. (9) Para la discusión y la literatura sobre el mismo me remito nuevamente a O’Donnell 2002.
(10) La expresión es de Maíz 2002a:14, quien desarrolla una crítica apropiada de esta omisión. Ver también Canovan 1996 y John



tos... Como consecuen cia de sus or í genes hist ó r i-
cos y su conti nua nego ciaci ó n, la ci udadanía es
siempre incompleta y despareja.”

En estos sentidos, en el Noro este el estado ha
resu ltado un elemento funda mental en la reduc-
ción de des ig ua ldades, en la extensión de der e-
chos ci v i les y en el log ro pa ra casi to dos de al
menos un pi so b á s ico de der echos so cia les. Como
Vogler (1986:XII) comenta:

“En la med ida que las des ig ua ldades se han reduci-
do (en el Noro este, O’D)... esto ha ocu r r ido al inter ior
de las naciones, como resu ltado de la capacidad del
estado de reg u lar pol í tica mente las fuerzas del mer-
cado al nivel naciona l.”

Al menos en el Noro este, el estado ha sido y es un
l ugar crucial de con centración de po der es en el cua l
y desde el cual se ha luchado por múlti ples der echos.
Esto, cla ro está, ha pr esupuesto un estado que, en
sus bu ro cracias y su lega l idad, se ha plegado a rela-
ciones ca m bia ntes de po der que hicieron pos i ble,
muchas veces contra los deseos de las clases y sec-
tor es dom i na ntes, esas conqu i stas. Dura nte el la rgo
y tortuoso ca m i no resu lta nte, no sólo el estado sino
ta m bién el régimen se han ensa n chado, med ia nte la
admisión como pa rtici pa ntes de pleno der echo de
clases y sector es antes excl u idos. En ese pro ceso,
el estado se ha hecho más fuerte, incl uso en térmi-
nos de la crucial dimensión de su cr ed i bi l idad, y el
r é g i men se ha en r iquecido como ca nal de repr esen-
tación del con ju nto de la ci udada n í a. Po co de esto ha
ven ido ocu r r iendo en América Lati na como se ve en
las propos iciones que sig uen más aba jo,

Proposiciones sobre el estado en la América
Latina contemporánea

Hasta ahora, au nque he hecho alg u nas alus iones a
A m é r ica Lati na, no me he refer ido espec í f ica mente a

el la. En el Noro este, los estados actua les, victor iosos
sobre muchos otros que log ra ron absor ber –cas i
s iempre– por med ios milita r es,11 se aprox i ma ron
basta nte ex itosa mente a las tr es dimens iones del
estado que especi f iqué más arriba. Una es que las
bu ro cracias estata les log ra ron proveer, no sin pasa r
ser ios problemas y cr i s i s, una ga ma genera l mente
r econo cida como adecuada (o por lo menos como no
severa mente inadecuada) de bienes públ icos y de
sol uciones a problemas de acción colecti v a. Otra es
que, no sin sortear violentos con f l ictos, esos estados
log ra ron extender su lega l idad sobre el ter r itor io as í
como ta m bién sobre muchas –au nque cierta mente
no to das– relaciones so cia les. Fi na l mente, esos esta-
dos fueron ex itosos, au nque con sig n i f icati v as varia n-
tes a lo la rgo del tiempo, en hacer se cr e í bles pa ra la
mayor pa rte de sus poblaciones: log ra ron ser habi-
tua l mente veros í m i les –pa ra bien y pa ra mal– como
i nt é rpr e tes y rea l izador es de la identidad y del bien
común de sus naciones. La contrapa rtida de esto son
poblaciones que recono cen a esos estados “como sus
propios estados ... (a pa rtir de lo cual) el pueblo se
pro duce a sí mismo conti nua mente como una comu-
n idad naciona l.” (Ba l i bar 19 91 : 93 ) .

Esta mos trata ndo, repito, con tr es aspectos del
estado. Uno, su eficacia como un conjunto de buro-
cracias; seg u ndo, su efecti v idad como sistema
legal; y tercero, su cr ed i bi l idad como rea l izador del
bien común de la nación, o del pueblo. Obviamente,
ningún estado ha aproximado los valores más altos
de estas dimensiones. Sin embargo, hay importan-
tes diferencias comparativas a lo largo de estas tres
d i mens iones. En América Lati na, po demos deci r
que, con alg u nas excepciones pa rcia les, hemos
ten ido y seg u i mos ten iendo estados que reg i stra n
un bajo puntaje en las tres dimensiones. La inefica-
cia de las burocracias estatales ha sido ampliamen-
te do cu mentada. La escasa y sesgada pene traci ó n
de los sistemas lega les ha sido menos men ciona-
da, au nque recientemente alg u nos au tor es la
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Gray (2000:123), quien agrega que ‘El estado-nacional soberano es la gran premisa no examinada del pensamiento liberal... La
institución del estado-nación es tácitamente asumida por los ideales liberales de la ciudadanía’. (11)Tilly (1979:15) comenta que
‘La Europa de 1500 contenía unas quinientas unidades políticas más o menos independientes, la Europa de 1900 unas veinticinco’.



hemos reg i strado.12 La más ig norada, pero no
menos importante, de estas deficiencias es la baja,
y en alg u nos casos decr eciente, cr ed i bi l idad de
estos estados como int é rpr e tes y rea l izador es del
bien común de sus poblaciones.

Gra ndes o peque ñ os en su ta maño como bu ro cra-
cias, estos estados son d é bi les. A lg u nos han sido
d é bi les en to dos los respectos; otros han sido ef ica-
ces –a veces ter r i blemente ef icaces– como máqu i-
nas repr es i v as. El gran tema, y problema, del estado
en América Lati na en el pasado, y aún en un pr esen-
te en el que los reg í menes demo cr á ticos pr edom i-
na n, es que, con po cas excepciones, el estado no
pene tra ni controla el con ju nto de su ter r itor io, ha
i mpla ntado una lega l idad fr ecuentemente tru n cada
y la leg iti m idad de la co erción que lo respa lda es des-
af iada por su escasa cr ed i bi l idad como int é rpr e te y
r ea l izador del bien com ú n. Este es un estado que,
por sí mismo y por los insu mos que operan desde
es feras so cia l mente pr i v i leg iadas, es estr echo, en
el sentido de abr i r se escasa mente a la repr esenta-
ción de los inter eses e identidades de pa rtes muy
i mporta ntes, si no mayor ita r ias, de su so ciedad
naciona l. Es ta m bién un estado casi sor do, que en
su estr echez pr esta po ca aten ci ó n, sa l vo a veces
pa ra actuar repr es i v a mente, a las dema ndas de
aqu é l las pa rtes. Adem á s, y con graves conse-
cuen cias pa ra la cr ed i bi l idad de esos estados y
sus respecti vos gobiernos, cua ndo alg u nos der e-
chos de clases y sector es subord i nados log ra n
ser lega l mente inscr i ptos, no po cas veces el los no
son implementados. Estas fa len cias son un grave
problema por muchas ra zones, incl uso en térmi-
nos de desa r rol lo econ ó m ico y so cia l. Ta m bi é n lo
son por que disminuyen ter r i blemente la capacidad
de estos estados y sus gobiernos pa ra demo crati-
zar so ciedades en las que una la rga y muy asentada
h i stor ia de des ig ua ldad dema nda per s i stentes
es f uerzos en los que un estado ensa n chado y aten-
to debería jugar un papel centra l.

S obre la base de lo dicho hasta ahora incl uyo a
conti nuación diez propos iciones. Ellas no est á n
ordenadas teóricamente, pero derivan de las obser-
v aciones hechas hasta ahora y de otras que ag r e-
garé en el resto de este texto.

Pr i mera propos ici ó n. El problema pr i nci pal del esta-
do lati no a mer ica no no es el ta maño de sus bu ro cra-
cias si no la inef icacia de las mismas, la i nef ecti v idad
de su si stema legal y la escasa cr ed i bi l idad de esta-
do y gobier no. Este estado débi l, así como estr e-
cho y sor do, po co abierto a la repr esentación de
buena pa rte de su so ciedad nacional y po co dis-
puesto a atender sus dema ndas, es un grave impe-
d i mento pa ra av a nzar en la demo cratización de
los respecti vos pa í ses.

Como ya he aseverado esta propos ici ó n, paso a alg u-
nos cor r elatos de la misma.

S eg u nda propos ici ó n. Sin per ju icio de la el i m i na-
ción de bu ro cracias inneces a r ias y, en genera l, de
la racionalización de burocracias y procesos admi-
n i strati vos, el pr i nci pal tema de una ref or ma del
estado debería ser pa ra qué ti po de so ciedad y de
nación se propone que ese estado sea. Entre otras
consecuencias, la respuesta a esta pr eg u nta ay u-
daría a deter m i nar cu á les agencias estata les son
o no innecesarias, cuáles deberían ser reformadas
y, asimismo, cuáles creadas.

La furia anti - estati sta de los años pasados (faci l i-
tada por el disfuncional elefa nti s mo que hab í a n
ad qu i r ido las bu ro cracias estata les en no po cos
pa í ses de la región) llevó a la ind i scr i m i nada el i-
m i nación de agen cias estata les, o a su apr esu ra-
da y des f i na n ciada descentra l izaci ó n, de ma neras
que han afectado gravemente el cu mpl i m iento de
f u n ciones básicas del estado, incl uso en lo que
r especta a la vigen cia de elementa les der echos
ci v i les y so cia les. 
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(12)En lo que a mi respecta, ver O’Donnell 1993, donde discuto la ‘legalidad truncada’ que resulta de la existencia de vastas (y en
varios países, crecientes) regiones en las que en lugar de la legalidad estatal imperan varios tipos de dominación mafiosa. Entre
las conclusiones de su estudio sobre la formación del estado en América Latina, Centeno 2002:275 anota que ‘La exitosa
implantación de autoridad política (por parte del estado central) sobre grandes territorios ha sido la excepción, no la regla’.



Ter cera propos ici ó n. Cada país de la región tiene
sus pecu l ia r idades, pero en casi to dos hay una
a mpl ia propor ción de la población que se encuen-
tra por deba jo de un pi so mínimo de des a r rol lo
humano, en términos no sólo de bienes materiales
y de acceso a serv icios públ icos, si no ta m bién de
der echos ci v i les básicos. Los miem bros de esta
población no son sólo pobr es mater ia l mente si no
ta m bién lega l mente –incl uso les son negados de
hecho der echos que les están for ma l mente asig-
nados. En este sentido, el sector popu lar tiene
cla ro interés en un estado fuerte (es deci r, ancho
y atento, así como razonablemente eficaz, efectivo
y cr e í ble) ya que éste es el pr i nci pal lugar institu-
cional donde puede inscr i bir y hacer ef ecti vos sus
derechos de ciudadanía.

Como surge de las referencias al Noroeste que hice
más arriba, los der echos que perdu ran y faci l ita n
l uchar por otros der echos son aquel los que resu l-
tan de luchas que culminan mediante la inscripción
como derechos de las demandas respectivas y que,
adem á s, generan o mo d i f ican agen cias estata les
f or ma l mente en ca rgadas de la implementación de
esos derechos y/o de las áreas de política pública a
las que se ref ier en aquel los. En contraste (y los
ejemplos abu ndan desg raciada mente en América
Lati na), der echos otorgados por líder es popu l i stas
o déspotas cau tos, son mucho más fáci l mente
r ever s i bles, o no son implementados, o no son
acompañados por agencias estatales adecuadas.

Cua rta propos ici ó n. La situación del i neada en la
proposición pr ecedente es grave, por si misma y
por que tiende a cor ro er las bases de sustentaci ó n
del propio régimen demo cr á tico. Su cor r ección no
puede ig norar irrespons ablemente las severas res-
tr icciones –pr i nci pal pero no ex cl usi v a mente eco-
n ó m icas y, atrás de el las, de fuertes constelaciones
de po der– que su fr en estos pa í ses; asi m i s mo, es a
cor r ección debe recono cer que el juego demo cr á ti-

co ad m ite diversos cr iter ios y estrateg ias, a ser diri-
m idos med ia nte los acuer dos y los con f l ictos lega l-
mente reg u lados que ese juego impl ica.

El prudente recono ci m iento de las restr icciones
ex i stentes, sin em ba rgo, no impl ica acatar el pas i vo
acomo da m iento –no ya un pos i bi l i s mo sino lisa y
l la na mente un i mposi bi l i s mo– al status quo que pr e-
d ican no po cas ideolog í as actua les. Hay aquí un
a mpl io ca mpo pa ra el debate y el su rg i m iento de
nuev as ideas. Ta nto dentro como af uera de América
Lati na hay ind icaciones prom i sor ias de ese su rg i-
m iento, después de la as f i x ia intelectual que impuso
sobre muchos la orto dox ia econ ó m ica– y econom i-
ci sta– hasta hace po co impera nte.

Qu i nta propos ici ó n. Una cond ición pa ra av a nza r
en la dirección recién ind icada consi ste en
a mpl iar la agenda públ ica –en especial de pol í ti-
cas públ icas– de buena pa rte de los pa í ses de la
r eg i ó n. Esta agenda ha ref lejado la estr echez y
sor dera de casi to dos los estados lati no a mer ica-
nos y, consig u ientemente, de sus gobier nos. Ella
ha sido pr á ctica mente monopol izada por cuestio-
nes de natu ra leza econ ó m ica (casi siempre def i-
n idas de acuer do con la orto dox ia vigente y con
g rave descu ido de cuestiones básicas de equ i-
dad), así como por pr eo cupaciones de seg u r idad
que esa misma agenda ha tend ido a definir de
ma neras propicias a cr i m i na l izar la pobr eza y, con
el lo, a acentuar el ya hondo hiato ex i stente entr e
el sector popu lar y resto de la so ciedad.

Estas cuestiones, por supuesto, están impr eg na-
das de po der. Qu ien ma neja la agenda (qué se va a
discutir, por quiénes y en qué términos) ya casi ha
ga nado la pa rtida. Tal vez la ind icación pr i n ci pal de
las fa l las de la repr esentati v idad que se supone
contr i buyen los ca na les demo cr á ticos del régimen
fr ente a otros insu mos, son las ca racter í sticas
r ecién se ñ a ladas de nuestras agendas públ icas
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– r ef lejo a su vez de la ya comentada estr echez y
sordera del estado. Los temas ausentes resu lta n
pr i n ci pa l mente de la pobr eza mater ial y legal de
muchos, y su cons ig u iente dificu ltad de mov i l i-
za r se y ser pol í tica mente repr esentados. Esas
ausen cias ta m bién se or ig i na n, como resu lta de la
segunda proposición, en la escasa discusión públi-
ca acerca del ti po y prop ó s ito del estado compati-
ble con, e instru mental pa ra, un desa r rol lo equitativo
y la expansión de la democracia.

S exta propos ici ó n. S a l vo ex cepciones no muy fr e-
cuentes, el estado lati no a mer ica no ha pr esentado
desde siempre una ca ra dista nte y ajena, cua ndo
no hosti l, a buena pa rte de su poblaci ó n. Ha sido
habitual (y aún lo sig ue siendo en no po cos casos
con reg í menes demo cr á ticos) la doble discr i m i na-
ción impl icada por la negación a muchos de sus
der echos ju nto con el otor ga m iento de pr i v i leg ios
y la exención de obl igaciones a otros; esto incl uye
el trato descomedido, cuando no violento por parte
de diversos funciona r ios estata les; y las dificu l ta-
des no pocas veces interpuestas al acceso a servi-
cios estata les funda menta les de educaci ó n, salud
y justicia. Esta cara hostil del estado niega de hecho
u na ci udadanía que, propia mente entend ida, se
pone en juego no sólo vo ta ndo si no ta m bién en
estos encuentros y desencuentros con las burocra-
cias y el sistema legal del estado.

Se trata de la cuestión de si es posible avanzar más
allá del –importa nte– log ro de un régimen demo-
cr á tico hacia niveles, pa ra lla ma r los de alg u na
ma nera, decentes de ci udadanía ci v i l, cu ltu ral y
so cia l. Estos problemas, au nque por supuesto las
i n cl uyen, no se ref ier en sólo a diver sas minor í as;
los su fr en ta m bién verdaderas mayor í as, como las
que constituyen en muchos de nuestros países los
pobres y las mujeres. Para todos estos sectores se
trata de la inex i sten cia de diver sos der echos, de la
fa lta de implementación de otros, y de múlti ples

pr á cticas, alg u nas su ti les y otras violentas, de dis-
criminación. Esto vuelve al tema de la agenda públi-
ca y, por cierto, de la capacidad de comprom i so y
mov i l ización con que las fuerzas demo cratiza ntes
impulsen avances que, podemos estar seguros, no
ocurrirán espontáneamente.

S é pti ma propos ici ó n. La ca ra del estado mencio-
nada en la proposición pr ecedente tiene estr echa
r elación con las prof u ndas desig ua ldades ex i sten-
tes en nuestra región. Corregirlas requerirá esfuer-
zos persi stentes y prolongados. Entr eta nto, se
deberían hacer to dos los es f uerzos neces a r ios
pa ra que, con el respa ldo de agencias estata les
r ef or madas pa ra servir a ese prop ó sito, se extien-
da al conjunto de la población una amplia gama de
derechos civiles y al menos una canasta básica de
der echos so cia les. Esto no sólo sería un acto de
justicia; ta m bién impl icaría faci l itar que los secto-
r es popu la r es estén en mejor es cond iciones de ir
def i n iendo y redef i n iendo sus propios inter eses e
identidades –esto sería a su vez ex pr esión de la
a mpl iación de la agenda públ ica, de una cr eciente
v ita l idad del juego demo cr á tico y de la recepti v i-
dad de un estado que se iría ensanchando y ganan-
do credibilidad en ese proceso.

Octava proposición. La distancia histórica existen-
te en buena pa rte de América Lati na entr e, por un
lado, estado y gobier no y, por el otro, los diversos
componentes del sector popu lar no ha disminu ido
en casi ningún país durante las décadas recientes.
Además de las razones anotadas en la proposición
pr ecedente, este dista ncia m iento pa r ece haberse
debido a dos pro cesos cer ca na mente conectados:
uno, la ostensible influencia, como insumos de polí-
ticas públ icas, de inter eses sobre los cua les no es
f á cil argumentar que contr i buyen a aspectos del
bien com ú n; seg u ndo, la actitud pasi v a, si no obe-
d iente, que han ex h i bido varios gobier nos fr ente a
la globalización económica y financiera.

151

Gobierno y estado en América Latina. Algunos problemas y desafíos



No hay duda que la globa l ización impone fuertes
r estr icciones, incl uso a los estados más fuertes y
desa r rol lados. Pero hay una importa nte dista n cia
entre esa constatación y la pas i v idad guberna men-
tal –es la dista n cia que med ia entr e, por un lado,
aprovechar las consecuen cias pos iti v as de la globa-
l ización y controlar al menos alg u nas de las negati-
v as y, por el otro, adapta r se pas i v a mente a las
ú lti mas y hasta celebrar sus consecuen cias. Como
bien comenta un destacado especia l i sta en el tema:

“ La globa l ización econ ó m ica de ning u na ma nera
se traduce necesa r ia mente en una disminuci ó n
del po der del estado; en rea l idad, está tra ns f or-
ma ndo las cond iciones en que las que se ejerce el
po der del estado... Hay muchas buenas ra zones
pa ra dudar acerca de las bases te ó r icas y emp í r i-
cas de los arg u mentos que los estados- naci ó n
están siendo ecl i psados por los patrones contem-
por á neos de globa l izaci ó n.”

Con directo interés pa ra nuestros pa í ses, este
au tor ag r ega: 

“ Por cierto, cua lqu ier ev a l uación de los impactos acu-
mu lati vos de la globa l ización debe recono cer sus
i mpactos alta mente difer en ciados, ya que ciertos
ti pos de impacto –ya sean deci s iona les, institucio-
na les, distr i buciona les o estructu ra les– no son ex pe-
r i mentados unifor memente por to dos los estados. . .
el impacto de la globa l ización es med iado sig n i f icati-
v a mente por estrateg ias espec í f icas de los gobier-
nos, así como so cie ta les, pa ra desaf ia r, ad m i n i stra r
o aliviar los imperati vos de la globa l izaci ó n.”13

En con ju nto, los problemas se ñ a lados en la pr esen-
te y anter ior es propos iciones ponen en cuesti ó n, ta l
vez como nu n ca –y, pa rad ó j ica mente, ba jo reg í me-
nes demo cr á ticos– la cr ed i bi l idad del estado como
un estado - pa ra - la - naci ó n. En contraste, en la med i-
da en que el régimen demo cr á tico conserve sig n i f i-

cados relev a ntes y que, más aún, se logre vigor iza r-
los en el sentido ind icado en la sépti ma propos ici ó n,
el estado debería ser, y ser genera l izada mente reco-
no cido como, un estado - pa ra - u na - naci ó n- de- ci uda-
da nos / as; es deci r, como interpelador y promotor de
ci udada n í a, no como invo cador de una comu n idad
org á n ica mente def i n ida que, como bien sabemos,
puede ser ef ica z mente ma n i pu lada por diver sos
au tor ita r i s mos.

Novena propos ici ó n. Las so ciedades lati no a mer ica-
nas –nuev a mente, con po cas ex cepciones– sig uen
siendo su ma mente frag mentadas y desig ua les. Esto
pla ntea des a f í os crucia les, alg u nos de el los resu m i-
dos en las proposiciones pr ecedentes. Una ma nera
de av a nzar pa ra superar esta vieja y muy estructu-
rada situación es extender la ef ecti v idad de la lega l i-
dad estata l, de ma nera que aba r que no sólo el
con ju nto del ter r itor io si no ta m bién a to das las cate-
gor í as so cia les. No se trata de impla ntar sólo un
estado de der echo (au nque en varios sentidos esto
no dejaría de ser un av a nce importa nte) si no un
estado demo cr á tico de der echo; es deci r, un ti po de
estado que, además de las ga ra nt í as de pr ev i si bi l i-
dad y debido pro ceso del pr i mero, cons agre ef ecti-
v a mente los der echos de la ci udada n í a.

Décima proposición. El desafío de ampliar y homo-
geneizar la lega l idad demo cr á tica del estado pla n-
tea una paradoja frente a la reciente emergencia y,
en general, el creciente reconocimiento de los dere-
chos colecti vos de las divers as minor í as, sobr e
todo de los pueblos indígenas. En todos los países,
incluso los del Noroeste, el contacto entre la legali-
dad estatal y la cu l tu ra, identidad y lega l idad de
esos pueblos da lugar a severos problemas, que a
veces no ad m iten sol uciones rea l mente sati s f ac-
tor ias pa ra nad ie. Pero, y mostra ndo alentadora-
mente que el ‘éla n’ demo cr á tico de las últi mas
d é cadas de América Lati na no ha sido pu ra mente
f or ma l, varios pa í ses han hecho recientemente
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av a nces importa ntes (al menos en contraste con
el descono ci m iento y la bru ta l idad con que estos
temas fueron tratados en el pas ado) en el recono-
ci m iento de la identidad y der echos de esos pue-
blos.14 Esto impl ica una compl icada pero no
imposible doble tarea: por un lado, extender la lega-
l idad estatal hasta el i m i nar las ampl ias reg iones
en las que prevalecen de hecho legalidades mafio-
sas y, por otro, hacerlo de tal manera que establez-
ca una respetuosa conv i vencia con la de los
pueblos indígenas.

Au nque no puedo funda mentar este arg u mento
aquí, estoy per suad ido que, en la med ida en que la
demo cracia pr esupone el recono ci m iento de to do
individuo como un agente dotado de razón práctica
y de la cons ig u iente dig n idad, el la establece una
base universalista de trato fundado en el respetuo-
so recono ci m iento mu tuo, incl uso con per sonas
que tienen con cepciones más colecti v as, o comu-
n ita r ias, de su propia identidad. Como en otros
temas, hay aquí un largo camino que recorrer, pero
– fel iz mente– es uno en el que la demo cratizaci ó n
parece estar teniendo efectos positivos.

Conclusión

No cor r esponde al obje ti vo de este texto ni a las
capacidades de su autor proponer las medidas con-
cr e tas que per m itirían av a nzar en la resol ución de
los problemas y preocupaciones enunciados en las
propos iciones pr ecedentes. Adem á s, la diver s idad
de nuestros pa í ses dema nda cau tela al proponer
cr iter ios de apl icabi l idad genera l. Por eso, las que
a nteceden son lo que son: propos iciones que qu ie-
ren provocar discusión. No debemos resignarnos a
estados inef icaces, inefecti vos y po co veros í m i les
–y por lo ta nto débi les, estr echos y sordos– ni a
r eg í menes demo cr á ticos que pa r ecen nadar en un
mar de au tor ita r i s mo so cia l. Fr ente a esto, que las

v í as de sa l ida no sean fáci les ni cla ras no es pr e-
texto pa ra la pas i v idad. No hay ning u na ley de la
h i stor ia ni ex igen cia de la economía que nos con-
dene a esta situaci ó n, de la misma ma nera que,
contra los arg u mentos que en su momento no
po cos hicieron, no había razón pa ra que estu v i é ra-
mos condenados al autoritarismo político.
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Una visión compa rada de América Lati na y el Ca r i be
en relación a otras zonas del mu ndo en 20 02 y el
pr i mer semestre de 20 03 muestra que es una
r egión con un nivel de con f l icto inter estatal muy
ba jo; una sig n i f icativa estabi l idad en sus relaciones
i nternaciona les y un ba jo riesgo de invol ucra m iento
en las tens iones globa les. Es una zona que reaf i r-
ma, consta ntemente, su desa r me at ó m ico y la pro-
h i bición de la pro ducción de armas de destrucci ó n
mas i v a. Si bien América Lati na y el Ca r i be constitu-
yen un área en la cual el ter ror i s mo vincu lado a
s ituaciones pol í ticas lo ca les está pr esente, el deno-
m i nado ter ror i s mo globa l, en este per io do, no posee
la grav itación con la que se ex pr esó en As ia o en
Á fr ica. No obsta nte este pa nora ma alentador, en el
tra nscu r so del año apa r ecieron alg u nas tens iones
der i v adas de complejas situaciones dom é sticas.
Los pr i n ci pa les desaf í os estu v ieron vincu lados, en
el pla no inter estata l, a la prof u nd ización de la coo-
peración y sus ma rcos instituciona les. En el ámbito
i ntraestata l, el desafío de la gobernabi l idad consti-
tuye la pr i mera pr ior idad en la reg i ó n. Este tema ha
s ido el hilo conductor de la con certación y el diálogo
pol í tico internaciona l. La búsqueda de la gobernabi-
l idad fue el tema central de la agenda reg iona l. En
este contexto, la defensa de la demo cracia y la nor-
ma l ización de las situaciones de crisis y de gobier-
nos inter i nos constituyeron el pr i n ci pal refer ente
en el per io do cons iderado. Los pro cesos electora les
han tra í do cla r idad respecto al ejercicio del po der y
a la vez ev iden cian las vulnerabi l idades de gobier-
nos débi les pa ra hacer fr ente a las amena zas
estructu ra les a la gobernabi l idad demo cr á tica. Los
pr i n ci pa les desaf í os de la región conti nuarán vincu-
lados a la ma nera en que se articu len un con ju nto
de pol í ticas que aseg u r en la gobernabi l idad: por un
lado, generar las cond iciones necesa r ias pa ra
r esol ver las dema ndas so cia les de la mayoría de la
poblaci ó n; y por otro, desa r rol lar las cond iciones
pa ra aseg u rar un buen gobier no. Ambos aspectos
se ref uerzan en el pro ceso pol í tico. La capacidad de
las débi les demo cracias de la región pa ra en fr enta r
los desaf í os y amena zas es ba ja, de ahí que la aso-
ciación y la cooperación internacional sean crucia-
les pa ra tener éxito y generar cond iciones de estabi-

América Latina:
en la búsqueda de la
globalidad, la seguridad
y la defensa

América Latina se enfrenta a desafíos
crecientes en materia de seguridad
y defensa, muchos de los cuales están
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del subcontinente. Ante la consolidación
de algunas amenazas (terrorismo,
narcotráfico, blanqueo de dinero y
otras formas de crimen organizado)
es obligado dar nuevas respuestas.
La reforma del TIAR es sólo una de ellas.
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l idad que favor ez can la gobernabi l idad / estabi l idad
dom é stica, la pr even ción de con f l ictos y la paz inter-
naciona les.

La Conferencia Especial
de Seguridad de las Américas

Como pa rte del pro ceso de ref or ma y mo dern iza-
ción en el ámbito institucional de la seg u r idad, los
pa í ses de las Américas1, en el ma rco de la Orga n iza-
ción de Estados Amer ica nos (OEA), han buscado
con cordar un con cepto compa rtido de seg u r idad.
É sta no ha sido una ta r ea fáci l, y la Con fer en cia Espe-
cial sobre la mater ia que estaba pr ev i sta pa ra el mes
de mayo, ha sido pospuesta pa ra fina les de octubr e
de 20 03. El or igen de la Con fer en cia Especial sobr e
S eg u r idad quedó for ma l izado en la II Cu m bre Pr es i-
den cial de las Américas. Allí los pr es identes en co-
menda ron a la Orga n ización de Estados Amer ica nos,
a través de la Comisión de Seg u r idad Hem i s f é r ica,
prof u nd izar los temas relati vos a las med idas de
f omento de la con f ia nza y seg u r idad y hacer un aná-
lisis sobre el sig n i f icado, alca n ce y proyección de
los con ceptos de seg u r idad internacional en el
hem i s fer io. El prop ó s ito de esta acti v idad es desa r ro-
l lar en f oques comu nes que per m itan abordar los
d i ver sos aspectos que constituyen la seg u r idad,
i n cl u idos aquel los ligados al desa r me y el control de
a r ma mento. En esta per spectiva ta m bién se dema n-
daba identi f icar for mas pa ra rev ita l izar y forta lecer la
i nstituciona l idad en este ca mpo.

Este ma ndato fue reaf i r mado en la III Cu m bre de las
A m é r icas de 20 01. En la Cu m bre de Qu é bec se rati f i-
có la instrucción de celebrar una Con fer en cia Espe-
cial sobre Seg u r idad pa ra lo cual se dema ndó a la
Comisión de Seg u r idad Hem i s f é r ica de la OEA incl u i r
to dos los temas relacionados con los en f oques sobr e
seg u r idad internacional en el hem i s fer io. En la Asa m-
blea General de la OEA celebrada en Bridge tow n, en

ju n io de 20 02, se acordó establecer un “en f oque mu l-
tid i mens ional de la seg u r idad hem i s f é r ica” .2 Esto
s ig n i f ica que los gobiernos del hem i s fer io recono cen
“ que las amena zas, pr eo cupaciones y otros desaf í-
os a la seg u r idad en el hem i s fer io son de natu ra leza
d i ver sa y alca n ce mu ltid i mens ional y que el con cep-
to y en f oque trad iciona les deben ampl ia r se pa ra
aba rcar amena zas nuev as y no trad iciona les, que
i n cl uyen aspectos pol í ticos, econ ó m icos, so cia les,
de sa l ud y ambienta les”. A esta def i n ición básica se
ag r ega que las nuev as amena zas son de natu ra leza
tra ns nacional y que requ ier en una cooperaci ó n
hem i s f é r ica adecuada y que las respuestas por su
ca r á cter inter sector ial dema ndan la acti v idad de
d i ver sas orga n izaciones. Así ta m bi é n, en esta decla-
ración se reaf i r ma que las difer en cias y ca racter í sti-
cas reg iona les son funda menta les pa ra ev a l uar los
nuevos aspectos de la seg u r idad.

La Comisión de Seg u r idad Hem i s f é r ica, pr es id ida
por el em ba jador mex ica no Mig uel Ru iz Caba ñ as,
desa r rolló una ser ie de traba jos pr epa rator ios que
i n cl uyeron consu ltas a las disti ntas entidades vin-
cu ladas a los temas de seg u r idad en el hem i s fer io y
que se ligan al con cepto ampl io de ca r á cter mu ltid i-
mens ional establecido por la OEA. Fue así como se
consu ltó a las entidades ligadas a la lucha contra el
ter ror i s mo, contra las drogas y de pr even ción en
sa l ud, ta les como el Com ité Intera mer ica no contra el
Ter ror i s mo (CI CTE), al Com ité Intera mer ica no en Con-
tra de las Drogas (CI CAD), a la Orga n ización Pa na me-
r ica na de la Salud entre otras. Este pro ceso de con-
su ltas ta m bién incl uyó a orga n izaciones de la
so ciedad ci v i l. En esta últi ma mater ia, FLAC S O - Ch i le
orga n izó un en cuentro hem i s f é r ico desti nado a pro-
ducir recomendaciones desde orga n izaciones aca-
d é m icas y de la so ciedad civil en este pro ceso. Ellas
f ueron entr egadas en una sesión especial de la Com i-
sión de Seg u r idad Hem i s f é r ica, el 25 de ma rzo de
20 03 .3 D i ver sos gobiernos env ia ron non papers y
otros do cu mentos pa ra contr i buir al debate y a la
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(1) Las Américas incl uyen a los pa í ses de América Lati na y el Ca r i be más Estados Un idos y Ca nadá, con la ausencia de Cuba.
(2) O EA. AG /CG / do c.15 / 02. AG / DEC. 27 (XXXII- O / 02). www. o ea. org (3) w w w. f lac so. cl. FLAC S O - Ch i le, ‘Resu l tados y recomendaciones
Ta l ler de Consu l ta con OSCs y Acad é m icos de América Lati na y el Ca r i be. Con f er encia Especial de Seg u r idad en las Américas’ .
S a ntiago, 17 / III / 20 03 .



consol idación de una per spectiva compa rtida sobr e
seg u r idad. Destacan dos do cu mentos. Uno del
gobierno de Ch i le y otro del de Ca nadá. Este últi mo
f o ca l izó en los pr i n ci pios sobre la seg u r idad hem i s-
f é r ica. El de Ch i le cor r espondió a un do cu mento más
a mpl io en el cual se destaca ron los valor es y pr i n ci-
pios que orga n izan la cooperación en el conti nente
a mer ica no y en el que la demo cracia juega un rol cen-
tra l. En ambos do cu mentos se destaca la neces idad
de un en f oque integ ral y ambos pa í ses promueven
la incorporación del con cepto de seg u r idad hu ma-
na4 como un aspecto relev a nte en una visión actua-
l izada y con proyección al sig lo XXI de la seg u r idad.
D i ver sos gobiernos respond ieron a un cuestiona r io
que pos i bi l itaba relevar los temas centra les.

En abril de 20 03 se desa r rolló un intenso traba jo en
la Comisión de Seg u r idad Hem i s f é r ica que cu l m i n ó
en el ante- proyecto pr el i m i nar de decla ración de la
Con fer en cia Especial de Seg u r idad. Este do cu mento
no logró establecer un consenso sólido en temas fun-
da menta les, por lo cual los corche tes (observ acio-
nes de no aprobación y neces idad de revisión del
texto) recor r en una pa rte susta ntiva del do cu mento.
Más aún, el con ju nto de recomendaciones se
en cuentran observ adas. Dada esta situaci ó n, el Con-
sejo Per ma nente de la OEA, en su sesión del 23 de
abr i l, acordó posponer la celebración de la Con fer en-
cia Especial sobre Seg u r idad; instruir a la Com i s i ó n
de Seg u r idad Hem i s f é r ica pa ra conti nuar con los tra-
ba jos relati vos a la orga n ización de la con fer en cia.
En lo susta nti vo, el acuerdo busca vincu lar la Con fe-
r en cia Especial sobre Seg u r idad con la celebraci ó n
de una Cu m bre Pr es iden cial extraord i na r ia de las
A m é r icas. Ésta ta m bién se efectuaría en México en
el últi mo tr i mestre de 20 03. En el nuevo contexto
i nternacional post Irak en el cual el mu lti latera l i s mo
se ha visto afectado, con cordar un con cepto com ú n
que favor ez ca la cooperaci ó n, el diálogo y asumir la
co - r esponsabi l idad en mater ias de seg u r idad inter-
naciona l, ad qu iere una mayor importa n cia pa ra los

pa í ses lati noa mer ica nos y ca r i be ñ os. A la vez, el des-
afío de alca nzar acuerdos susta nti vos es gra nde,
dado que si no se log ra, el retro ceso en la capacidad
de articu lación mu lti lateral con Estados Un idos
puede ser de gran mag n itud. Los desaf í os de la seg u-
r idad en las Américas poseen un ca r á cter aso ciati vo,
der i v ado no sólo del en f oque necesa r ia mente mu lti-
d i mens iona l, sino ta m bién de requerir una acci ó n
con certada y en to da la cadena que pro duce las ame-
na zas. El ejemplo más ev idente cor r esponde al na r-
cotr á f ico y al cr i men orga n izado; sólo la cooperaci ó n
mu lti lateral establece oportu n idades de éxito.5

La V Co n fe r e n c ia Mi n i ste r ial de Defe n sa

Los ministros de Defensa de las Américas han for-
ma l izado un pro ceso de diálogo desde 19 95, cua n-
do el enton ces Secr e ta r io de Defensa de Estados
Un idos, William Per ry, inv itó a sus pa r es del hem i s-
fer io, excl u ida Cuba, a una reunión en Willia msbu rg,
Estados Un idos. Estos en cuentros se en ma rcan en
el pro ceso de desa r rol lo de la diplomacia de Cu m-
br es en las Américas6, y por lo ta nto el eje central de
coord i nación pol í tica está dado por la def i n ici ó n,
defensa y promo ción de la demo cracia. Desde su
cr eaci ó n, los ministros de Defensa se han reu n i-
do en ci n co ocas iones, la pr i mera, como se ñ a la-
mos, en Willia msbu rg, 19 95, luego le sig u ieron los
en cuentros de Ba r i lo che, Argenti na, 19 96; Ca rtage-
na de Ind ias, Colom bia, 1998; Ma naos, Bras i l, 20 02 ;
y la reunión celebrada a fines de 20 02 en Santiago
de Ch i le. Los temas de las agendas de las disti ntas
r eu n iones han estado centrados pr i n ci pa l mente en
la tra nspa r en cia y las med idas de con f ia nza mu tua
y ta m bién en el rol de las fuerzas armadas en el
nuevo contexto demo cr á tico (ver cuad ro con resu-
men de las agendas ) .

Ver Cuadro 01. Las agendas de las Reuniones
Ministeriales de Defensa de las Américas
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(4) Gobier no de Ca nadá, ‘Fr eedom from Fea r. Ca nada’s For eign Pol icy for Hu man Secu r ity’. Depa rta mento de Relaciones
I nter naciona les, 20 02. Fra nci sco Rojas Aravena y Mou f ida Goucha (eds.) ‘Seg u r idad hu ma na, pr evención de con f l ictos y paz en
A m é r ica Lati na y el Ca r i be’. FLAC S O - Ch i le / U N E S CO. Santiago, 20 02 . (5) Moisés Na í m, ‘T he Five Wa rs of Globa l ization’ en For eign Pol icy.
Ja nua ry- Februa ry 20 03. (6) Fra nci sco Rojas Aravena (ed.) ‘Globa l izaci ó n, América Lati na y la Diplomacia de Cu m br es’. FLAC S O -
Ch i le / LACC. Santiago, 19 9 8.
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Cuadro 01. Las agendas de las Reuniones Ministeriales de Defensa de las Américas
(1995-2000)

Williamsburg 1995

1. Transparencia y medidas de confianza mutua

a) MCM, ejemplos, lecciones aprendidas, valor de ellas. b) Intercambio de información de defensa. Registro de ONU, políticas de
defensa, presupuestos.

2. Cooperación en defensa

a) Operaciones de paz. Interca m bio de ex per ien cias, lecciones apr end idas, interoperati v idad. b) Des m i nado. Recono ci m iento del problema,
entr ena m iento con ju nto. c) Otras acti v idades de cooperación en defensa. I) Búsqueda y rescate. II) Desastr es. III) Anti na rc ó ticos.

3. Democracia y fuerzas armadas en el siglo XXI

a) Educación y entrenamiento civil y militar en democracia. b) Las fuerzas armadas y el desarrollo. c) Adaptación de las fuerzas
armadas para el futuro.

Bariloche 1996

1. Nuevas dimensiones de la Seguridad Internacional

a) Defensa en el siglo XXI/Perfil de las FF.AA. b) Riesgos, amenazas y oportunidades: compatibilización de las diferentes realidades
en materia de Defensa y Seguridad del continente. c) Defensa, FF.AA. e integración. d) Cooperación militar.

2. Nuevos roles y perfiles

a) Cooperación mu lti lateral en la pr eserv ación de la paz: operaciones de ma nten i m iento de la paz y coa l iciones mu lti naciona les.
b) Med io a m biente, desastr es natu ra les, búsqueda y rescate. c) Educación de ci v i les y milita r es. d) Cien cia y tec nolog í a: pos i bles ca mpos
de cooperación e interca m bio de infor maci ó n. e) Desminado.

3. Institucionalización del Sistema de Defensa

a) Medidas de fomento de la confianza y transparencia. b) Democracia y modernización de las FF.AA. c) Relaciones cívico-militares.
d) Ministerios de Defensa.

Cartagena 1998

1. El Sistema de Seguridad Hemisférica y sus mecanismos para el desarrollo de la región

a) Análisis del Sistema Interamericano de Seguridad y Defensa. b) La seguridad de los Estados del Caribe. c) Medidas de fomento
de la confianza, transparencia y seguridad para la paz hemisférica. c.1. Conferencia de las Fuerzas Armadas Centroamericanas.
c.2. Avances y desarrollo de las medidas de confianza mutua en el hemisferio.

2. Funciones complementarias de las fuerzas militares en sociedades democráticas

a) Apoyo de las fuerzas militares en el desarrollo económico y social de las naciones. b) Promoción de los derechos humanos y
observancia de las normas del derecho internacional humanitario. c) Nuevos desarrollos de las relaciones civiles-militares en
sociedades democráticas. d) Informe sobre operaciones de mantenimiento de la paz, desastres naturales, medio ambiente y
desminaje en Centroamérica.

3. Cooperación hemisférica en materia de enfrentamiento al terrorismo, drogas ilícitas, tráfico ilícito de armas, municiones
y explosivos, y medio ambiente

a) Fortalecimiento de la cooperación interamericana para enfrentar todas las formas de terrorismo. Mecanismos de cooperación
hemisférica. b) Cooperación hemisférica en la lucha contra el fenómeno de las drogas ilícitas. c) Cooperación en el control de
tráfico ilícito de armas, municiones, explosivos y desechos tóxicos. d) Informe sobre el tema de la migración ilegal.



La reunión de Santiago abordó tr es temas: la seg u-
r idad reg ional a inicios del sig lo XXI, los temas
v i n cu lados a la con f ia nza mu tua y el análisis de
las pos i bi l idades de cooperación reg ional en el
á m bito de la defensa.

Ver Cuadro 02. V Conferencia Ministerial
de Defensa, Santiago, 2002

Este meca n i s mo de diálogo no tiene un ca r á cter
v i n cu la nte sino que fue establecido pa ra promover
el conocimiento recíproco y el intercambio de ideas.
No obsta nte, las decla raciones minister ia les ha n

ma rcado las tenden cias pr i n ci pa les por las cua les
se desenv uel ven los debates en cuestiones de
seguridad internacional y defensa en el hemisferio.
Así ta m bién el diálogo bi lateral e infor mal entre los
m i n i stros de Defensa se ha constitu ido en un ele-
mento significativo en situaciones complejas como
lo fue, por ejemplo, el diálogo perua no - ecuator ia no
a med iados de los años noventa. En ese sentido,
los en cuentros entre los ministros de ambos pa í-
ses en la con fer en cia minister ial de Ba r i lo che con-
tr i buyeron a generar un cl i ma de entend i m iento
pa ra en fr iar el con f l icto y alca nzar acuerdos. En la
Declaración de Santiago,7 el aspecto más relevante
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( 7 ) w w w. def ens a. cl.

Continúa Cuadro 01.

Manaos 2000

1.Seguridad hemisférica a inicios del siglo XXI
a) El cuadro político estratégico en el ámbito mundial y regional: nuevas amenazas y operaciones de paz. b) Conceptos de
seguridad y defensa. c) El actual sistema de seguridad hemisférica: validez y perfeccionamiento.

2. Confianza mutua en el continente americano, su situación y proyección en la próxima década
a) Validez del proceso de medidas de fomento de la confianza mutua en los ámbitos continental, regional y bilateral. b) El papel
de los libros blancos de defensa como medida de confianza mutua. c) Perspectivas del proceso de fortalecimiento de la confianza
mutua de forma continua y consensual.

3. Defensa y desarrollo: posibilidades de cooperación regional
a) Desastres naturales: lecciones aprendidas y posibilidades de cooperación. b) Fortalecimiento de las relaciones entre civiles y
militares. c) Propuesta de una red de aprendizaje a distancia, vinculando a las Escuelas Superiores de Defensa, en el hemisferio.
Amenazas transnacionales: experiencias nacionales y oportunidades de cooperación.

Cuadro 02. Agenda. V Conferencia Ministerial de Defensa, Santiago, 2002
La seguridad regional al inicio del siglo XXI

a) Nuevas amenazas a la seguridad regional

b) Estructuras y mecanismos para afrontar las nuevas amenazas

La confianza mutua en el continente americano

a) Método de homologación en gastos de defensa

b) El papel del libro de defensa como medida de confianza mutua

c) Fuerzas Armadas combinadas en operaciones de paz

Defensa y sociedad: posibilidades de cooperación regional

a) Formación de civiles en la defensa

b) Experiencias en los procesos de desminado

c) Contribución de las fuerzas militares al desarrollo social



y que los ministros ubica ron en pr i mer lugar fue la
defensa de la Democracia y sus instituciones como
elementos esen cia les pa ra la seg u r idad hem i s f é r i-
ca. En efecto, en el punto 2 de la Declaración se indi-
ca “que para enfrentar las nuevas amenazas trans-
naciona les se requ iere conti nuar desplega ndo
es f uerzos pa ra consol idar los gobiernos demo cr á-
ticos constituciona les y sus instituciones, forta le-
ciendo de este mo do el estado de der echo y las
soberanías nacionales”.

La Decla ración está compuesta por un total de 36
pu ntos pr eced idos de 4 cons idera ndos y 7 recor-
dator ios sobre los es f uerzos y av a n ces en mate-
r ias de seg u r idad en la reg i ó n. Al ig ual que en otras
oportu n idades cua ndo se ana l iza la relación entr e
cr eci m iento econ ó m ico y la seg u r idad, se destaca
la neces idad de un comercio justo y equ itati vo y la
neces idad de reducir la pobr eza como elementos
cruciales para la estabilidad democrática y la segu-
r idad en el hem i s fer io. Esta visión cor r esponde a
una demanda tradicional de los países latinoameri-
ca nos en sus víncu los hem i s f é r icos. De alg u na
manera, la negociación del Acuerdo de Libre Comer-
cio de las Américas (ALCA) apa r ece como una res-
puesta inci piente en esta per specti v a. Sin em ba r-
go, trad iciona l mente el en f oque estadou n idense y
lati noa mer ica no no es coi n cidente en la pr ior iza-
ción de esta temática. Los ministros expresaron en
dos puntos de la declaración su rechazo a cualquier
forma de terrorismo y condenaron de manera enér-
g ica los atentados contra Estados Un idos del mes
de septiembre de 2001.

Un aspecto medu lar de la decla ración se en cuentra
en el pu nto 9, el que vincu la el pro ceso de globa l iza-
ci ó n, las nuev as amena zas y la neces idad de da r
u na respuesta integ ral de ca r á cter mu ltid i mens io-
na l. Es deci r, ex i ste una coi n ciden cia y un ref orza-
m iento con el con cepto de seg u r idad que emerg i ó
en la Decla ración de Bridge town y que deber í a

ex pr esa r se en la Con fer en cia Especial de Seg u r idad
pr ev i sta pa ra fina les de 20 03, en México. Es as í
como en el pu nto 9 se ind ica que “al inicia r se el Sig lo
X XI, el sistema internacional ha ing r esado a una
e tapa fuertemente ma rcada por la globa l izaci ó n. En
ese contexto, la región amer ica na en ca ra un con-
ju nto ad iciona l, cr eciente, más diver so y complejo
de amena zas y desaf í os a los Estados, las so cieda-
des y las per sonas, alg u nas de las cua les son globa-
les y mu ltid i mens iona les, au nque puedan afectar a
los Estados de ma nera diver sa. Por estas ra zones,
d ichas amena zas y desaf í os requ ier en ser aborda-
das de ma nera integ ral y mu ltid i mens iona l, y
dema ndan la búsqueda coord i nada de sol uciones a
los problemas comu nes, así como el respe to a la
d i ver s idad de las respuestas de cada Estado”. Al ana-
l izar los discu r sos de los ministros de Defensa que
pa rtici pa ron en este V Encuentro y sistematizar las
r efer en cias a las amena zas descr itas en el los, tene-
mos un cuad ro en el cual las pr ior idades están ocu-
padas por el na rcotr á f ico, el ter ror i s mo, la pobr eza y
tr es del itos aso ciados como el cr i men orga n izado,
el tr á f ico de armas y el lav ado de dinero. El sig u ien-
te cuad ro ilustra las men ciones sobre amena zas
ta nto de la agenda hist ó r ica como de las denom i na-
das nuev as amena zas.

Ver Cuadro 03. V Conferencia Ministerial
de Defensa: frecuencias en identificación
de amenazas

Temas como guer r i l las y grupos subver s i vos tu v ieron
un número equ i v a lente de men ciones al del HI V-SIDA.
Lo más destacado al mirar el número de men ciones
es que los aspectos vincu lados al cr i men orga n izado
y al na rcoter ror i s mo ocupan el pr i mer lugar en las pr e-
o cupaciones hem i s f é r icas. Éste es un ca m bio de ten-
den cia sobre este problema desde que se inicia ron
los en cuentros minister ia les. Ta m bién se debe desta-
car de esta decla ración el recono ci m iento de una
estructu ra cada vez más compleja de ca r á cter insti-
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tucional en temas de seg u r idad. Es lo que se denom i-
na la arqu itectu ra flex i ble por la cual se relacionan en
un sistema de seg u r idad complejo “con f or mado por
u na red de antig uas y nuev as instituciones y reg í me-
nes de seg u r idad (...) que han ido con f or ma ndo en la
pr á ctica una nueva arqu itectu ra de seg u r idad flex i-
ble”. En el pu nto 13 de la decla raci ó n, los ministros se
d ieron como ta r ea pa ra la VI Con fer en cia Mi n i ster ia l
exa m i nar “los temas relati vos a la consol idación de la
seg u r idad conven ciona l, a la luz de las nuev as visio-
nes de seg u r idad hem i s f é r ica” .

Los resu ltados de este en cuentro fueron pr esenta-
dos por la ministra de Defensa de Ch i le, Michel le
Bachele t, en una sesión especial del Consejo Per-
ma nente de la OEA y ta m bién fueron pr esentados
por el Jefe de la Delegación de Ch i le, em ba jador Ca r-
los Porta les, a la reunión de ex pertos sobre med i-
das de con f ia nza mu tua. En ambas interven ciones
se destaca ron cuatro pu ntos susta nti vos: a) ante la
compleja coy u ntu ra internacional actua l, se requ ie-
r en es f uerzos especia les de cooperación hem i s f é r i-
ca; b) la reducción de la con f l icti v idad inter estatal a
pa rtir de los años ochenta, ha abierto prog r es i v a-
mente mayor es oportu n idades pa ra desa r rol lar reg í-
menes cooperati vos e incl uso relaciones de aso cia-
ción pol í tica hasta hace po co impensables; c) ex i sten

v a lor es y obje ti vos comu nes así como una agenda
de cooperación que puede ser forta lecida med ia nte
i nstru mentos ex i stentes y el desa r rol lo de otros nue-
vos; d) la coi n ciden cia en la neces idad de av a nzar en
el desa r rol lo institucional sobre la base de la renov a-
ción y mo dern ización de la instituciona l idad ex i sten-
te. Esto se poten cia a pa rtir de la denom i nada nuev a
a r qu itectu ra flex i ble de seg u r idad. La pos ición de
Ch i le en esta reunión minister ial en relación con la
Con fer en cia Especial de Seg u r idad fue la de promo-
ver la suscr i pción de una Ca rta de Seg u r idad Hem i s-
f é r ica. Es deci r, desa r rol lar un instru mento similar a
la Ca rta Demo cr á tica. Esta visión ya había sido ade-
la ntada por la Ca n ci l ler Soledad Alvear en la OEA y rei-
terada en disti ntos foros.

La Con fer en cia Mi n i ster ial de Defensa ma n i festó la
i mporta n cia de la tra nspa r en cia y la promo ción de
med idas de con f ia nza mu tua y de seg u r idad entr e
las cua les destacó la publ icación de libros de defen-
sa, así como ins i stir en la pa rtici pación efectiva en
los reg i stros de armas conven ciona les y de tra nspa-
r en cia de gasto milita r, además de los refer idos a
ad qu i s iciones. El Secr e ta r io de Defensa de Estados
Un idos sugirió dos temas: a) establecer “en f oques
r eg iona les respecto a la pa rtici pación en operacio-
nes de paz” y b) rea l izar operaciones ma r í ti mas com-
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Cuadro 03. V Conferencia Ministerial de Defensa: frecuencias en identificación de amenazas
Tipo de amenaza Menciones en discursos

Narcotráfico 16

Terrorismo 15

Pobreza y carencias sociales 12

Medio ambiente y desastres naturales 10

Vulnerabilidades por globalización 9

Inestabilidad política 8

Tráfico de armas 8

Crimen organizado 8

Lavado de dinero 7

Violaciones a los derechos humanos 7

Temas fronterizos 6



bi nadas. De ambas iniciati v as los ministros toma ron
nota sin decidir acciones al respecto.

Mi rada desde una per spectiva globa l, un tema sub-
yacente que recorrió los debates cor r esponde al de
la soberanía y a la responsabi l idad de los Estados en
el control de los ter r itor ios ba jo su responsabi l idad.
L igado a este tema, en alg u nas interven ciones se
h izo refer en cia a la Comisión sobre Interven ción y
S oberanía del Estado, cono cida como la Com i s i ó n
sobre Interven ción Hu ma n ita r ia.8 En ese contexto
se destacó la responsabi l idad de proteger a las per-
sonas, como centro de la seg u r idad.9 El pr es idente
Lagos, por su lado, en el tra nscu r so del acto de aper-
tu ra reca lcó la neces idad de perci bir la seg u r idad
i nternacional como un bien públ ico global que es
necesa r io aseg u rar y sobre el cual hay una co - r es-
ponsabi l idad sig n i f icati v a. Con esa proyección des-
tacó la neces idad de pr estar aten ción a las áreas ais-
ladas, por la vulnerabi l idad que éstas pr esentan a
fen ó menos como el na rcotr á f ico. Ind icó que si bien
cada país def i ne la for ma de en fr entar y desa r rol la r
su sobera n í a, es ta m bién su obl igación ante la comu-
n idad internacional dar respuestas efecti v as en torno
a que dichos ter r itor ios no serán usados pa ra acti v i-
dades ilega les. Este ti po de discusión y análisis en el
en cuentro minister ial de defensa sig n i f ica que ade-
más de debatir el con cepto de seg u r idad en las Amé-
r icas, ta m bién estará pr esente una contrapa rte sus-
ta ntiva vincu lada a las capacidades estata les pa ra el
pleno ejercicio de la sobera n í a. Uno de cuyos compo-
nentes esen cia les es el monopol io de la violen cia. De
a lg u na ma nera, el ti po de debate efectuado con l le-
vará una discusión sobre los Estados vulnerables y
los Estados fa l l idos o colapsados en esta región del
mu ndo y la for ma en que se deberían pr evenir las
v u l nerabi l idades pa ra ev itar que éstas se tra ns f or-
men en amena zas efecti v as a la estabi l idad, la gober-
nabi l idad y, en def i n iti v a, la paz. De ahí la importa n-
cia de estos resu ltados en relación con la Con fer en cia
Especial de Seg u r idad.

El consenso de Miami

A inicios de 20 03 (el 4 de febr ero) se celebró en
Miami una nueva reunión de ex pertos sobre med i-
das de fomento de la con f ia nza y la seg u r idad
( MCM). De esta reunión emergió el denom i nado Con-
senso de Mia m i que recoge la Decla ración de Exper-
tos sobre Med idas de Fomento de la Con f ia nza y la
S eg u r idad: recomendaciones pa ra la Con fer en cia
Especial sobre Seg u r idad dispuesta por la Cu m br e.10

A lo la rgo de la década de los noventa, América Lati-
na y el Ca r i be, en especial los pa í ses del Cono Sur y
los centroa mer ica nos, han mostrado una cr eciente
y sig n i f icativa acti v idad en el ámbito de las med idas
de con f ia nza mu tua y la seg u r idad. A su vez, desde
la per spectiva institucional se han cr eado meca n i s-
mos bi latera les y subr eg iona les efecti vos en esta
mater ia. De ig ual for ma, la ca ntidad de pa í ses invo-
l ucrados en acti v idades de promo ción de la con f ia n-
za han au mentado, au nque el nivel de infor maci ó n
y sistematización es aún limitado. Hasta la fecha de
la reunión de Mia m i, 21 pa í ses habían env iado infor-
mación sobre med idas de con f ia nza mu tua, MC M, lo
que pos i bi l itó la elaboración de un infor me de ca r á c-
ter genera l.11 En éste se reseña que la gran mayor í a
de los pa í ses decla ran estar cu mpl iendo con alg u no
de los aspectos centra les de las recomendaciones
su rg idas de la I Con fer en cia Reg ional sobre Med idas
de Fomento de la Con f ia nza y la Seg u r idad; en espe-
cia l, las med idas refer idas a interca m bio de infor ma-
ción sobre pol í ticas y do ctr i nas de defensa y las
r efer idas a visitas a insta laciones milita r es o faci l i-
dades pa ra observar operaciones ru ti na r ias. Estos
av a n ces han sido pos i bles por la secuen cia de reu-
n iones que han instituciona l izado los comprom i sos
en la mater ia. Es así como el recuento de las insta n-
cias for ma les pos i bi l ita ver el sig u iente cronog ra ma
de av a n ces en esta mater ia:

Ver Cuadro 04. Proceso de medidas
de confianza mutua en las Américas
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( 8 ) IC IS S, ‘T he Responsi bi l ity to Pro tect’. Report of the Com m i ssion on Intervention and State Sover eig nty. Inter national Development
Resea r ch Center. Ottaw a, Ca nadá, 20 01. ( 9 ) Este tema se liga al concepto de seg u r idad hu ma na, que fue destacado como eje de
a rticu lación en la conceptua l ización de ONU y el Infor me del Mi len io. www. onu. or g. ( 10) O EA / S er. K / X XIX. 4/II / 20 03. Ta m bién ver
w w w. o ea. or g / seg u r idad hem i s f é r ica. ( 11 ) Jor ge M. East ma n, ‘Infor me sobre el inventa r io de las med idas de fomento de la con f ia nza
y de la seg u r idad apl icadas por los Estados miem bros de la Or ga n ización de Estados Amer ica nos’. Do cu mento de la Secr eta r í a
General de la OEA. 3/II / 20 03 .



La Decla ración del Consenso de Miami estableció 18
cons idera ndos y con cl us iones genera les. Como es
usual en este ti po de decla raciones se reaf i r ma ron
los pr i n ci pios esen cia les en torno a los cua les se
establecen las coi n ciden cias, en pa rticu la r, el respe-
to al der echo internaciona l. En este ac á pite se rema r-
có un aspecto crucial que es “cond ición esen cial pa ra
log rar un efecti vo régimen internacional de seg u r i-
dad es que to dos los estados se some tan a reg las
u n i ver sa les, ig ua les y vincu la ntes”. Es deci r, que la
ig ua ldad ju r í d ica y la co - r esponsabi l idad están por
en ci ma de las capacidades de po der real de los miem-
bros pa rt í ci pes del régimen internaciona l. Los ex per-
tos guberna menta les, al ig ual que los repr esenta n-
tes de orga n izaciones acad é m icas y de la so ciedad
civil especia l mente inv itados, coi n cid ieron en que
las MCM son un componente susta n cial e insustitu i-
ble de la red de acuerdos bi latera les, subr eg iona les,
r eg iona les y hem i s f é r icos que con f or man la deno-
m i nada arqu itectu ra flex i ble. Se destacó ta m bién que
las MCM contr i buyen a la cr eación de un ambiente
propicio pa ra el control y limitación de arma mentos.

Los pa rtici pa ntes en este en cuentro destaca ron
como un av a n ce sig n i f icati vo en la estabi l idad
regional la adopción, ratificación y entrada en vigor
de nuevos instru mentos ju r í d icos pa ra abordar las
nuevas amenazas. Entre éstos se destacan la Con-
ven ción Intera mer ica na sobre Tra ns fer en cia y
Ad qu i s ición de Armas Conven ciona les; la Conven-
ción Interamericana contra la Fabricación y el Tráfi-
co Il í cito de Armas de Fuego, Mu n iciones, Explos i-

vos y otros Mater ia les Relacionados; y la Conven-
ción Interamericana contra el Terrorismo (tema que
aborda mos más adela nte). Se recono cieron impor-
ta ntes av a n ces que fueron rese ñ ados en una
decena de acti v idades efectuadas, entre las que
se destaca: el desarrollo de una metodología estan-
da r izada pa ra la med ición de los gastos milita r es,
las pr eo cupaciones especia les sobre la seg u r idad
de los pequeños Estados insulares, los avances en
el des m i nado, la decla ración de América del Sur
como zona de paz y la implementación del Tratado
Marco de Seguridad en Centroamérica.

Las recomendaciones tend ieron a rati f icar alg u no de
los acuerdos anter ior es y fueron sistematizadas en
nueve pu ntos en la sección de med idas milita r es y
en 26 med idas de orden genera l. En relación con las
nuev as amena zas y los nuevos desaf í os se reaf i r m ó
el ca r á cter mu ltid i mens ional que éstos poseen y que
por lo ta nto se requ ier en respuestas de aspectos
m ú lti ples que se desa r rol len en con f or m idad con las
nor mas y pr i n ci pios demo cr á ticos. La reunión de
ex pertos estableció un listado ilustrati vo de med i-
das que pueden ser apl icadas ta nto a nivel bi latera l,
subr eg ional como reg iona l. Este listado complemen-
ta el listado de med idas que fue establecido en las
Con fer en cias Reg iona les de Santiago de Ch i le y El
S a l v ador. El listado está divid ido en torno a cuatro
g ra ndes secciones: a) med idas pol í ticas y diplom á ti-
cas, que cons idera 18 iniciati v as; b) med idas educa-
ti v as y cu ltu ra les, en la cual se establecen 12 reco-
mendaciones; c) med idas milita r es, las cua les en
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Cuadro 04. Proceso de medidas de confianza mutua en las Américas
1994 Buenos Aires Reunión de Expertos

1994 Miami Cumbre Presidencial de las Américas

1995 Santiago I Conferencia Regional sobre MCMyS/OEA

1998 San Salvador II Conferencia Regional sobre MCMyS/OEA

1998 Santiago II Cumbre Presidencial de las Américas

2001 Quebec III Cumbre Presidencial de las Américas

2003 Miami Reunión de Expertos



s ie te secciones promueven 23 ti pos de med idas;
d) en otras med idas no milita r es se ubican los nue-
vos desaf í os, esto funda menta l mente por que sobr e
el los es necesa r io adoptar med idas de cooperaci ó n
en diver sos ámbitos no milita r es, muchos de los cua-
les requ ier en trata m ientos espec í f icos.

L i b ros de la defe n sa

Como pa rte de la implementación de med idas de con-
f ia nza mu tua se publ ica ron en este per io do dos libros
de la defensa y dos se en cuentran en pr epa raci ó n. A
el lo se debe su mar un infor me sobre la defensa
naciona l, publ icado con anter ior idad por Brasil y los
l i bros de la defensa publ icados por Ch i le en el año
19 97 y por Argenti na en el año 19 9 8. En efecto, el
gobierno de Ecuador promu lgó y pr esentó en diciem-
bre de 20 02 el libro Pol í tica de la Def ensa Naciona l
del Ecuador.12 El texto pr esentado por el Pr es idente
Gustavo Noboa y con un pr ó logo del Almira nte Hugo
Unda, ministro de Defensa, consta de ocho seccio-
nes y anexos, en 256 páginas. Las secciones conte-
n idas en este libro son: intro ducci ó n; escena r io pol í-
tico estrat é g ico; pol í tica de defensa; componentes
de la defensa; fuerzas armadas; economía de la
defensa; apoyo al desa r rol lo y empr esas milita r es;
comprom i sos internaciona les y med idas de con f ia n-
za mu tua; anexos. Un seg u ndo libro es el L i bro de la
def ensa nacional de Ch i le.13 El libro contiene una
pr esentación del pr es idente Lagos y un pr ó logo de la
m i n i stra de Defensa, Michel le Bachele t. El cuerpo del
l i bro está constitu ido por seis gra ndes pa rtes: el
Estado de Ch i le; escena r ios de la defensa; pol í tica de
defensa nacional; conducción y orga n ización de la
defensa nacional; med ios de la defensa; recu r sos
pa ra la defensa. El texto consta de 243 páginas.

Perú, por su pa rte, ta m bién estu vo abo cado a la
pr epa ración de su pr i mer Libro Bla n co de la Defen-
sa. Un pr i mer bor rador de este proyecto estableci ó
nueve cap í tu los simila r es a los de los libros ya

publ icados. Es deci r, aborda las sig u ientes tem á ti-
cas: el escena r io internacional; los inter eses nacio-
na les de Perú; pol í tica exter ior perua na; pol í tica de
defensa nacional del Estado perua no; med ios mili-
ta r es pa ra la defensa; la raciona l ización de las fuer-
zas armadas; pa rtici pación del sector defensa en
el desa r rol lo nacional y en la defensa civil; med ios
no milita r es pa ra la defensa nacional; recu r sos
econ ó m icos pa ra el sector defensa.14 Guatema la a
través del minister io de Defensa y de la Secr e ta r í a
de Asu ntos Estrat é g icos orga n izó, en la últi ma
pa rte de 20 02 e inicios de 20 03, un pro ceso de diá-
logo con ampl ios sector es del país pa ra pro duci r
un Libro de la Defensa Naciona l. Como pa rte de
este pro ceso, las au tor idades guatema ltecas inv i-
ta ron a au tor idades y acad é m icos de disti ntos pa í-
ses de la región a contr i buir con pr esentaciones
que aborda ron los temas centra les de la seg u r i-
dad y la defensa que inciden en Guatema la. Otros
pa í ses se en cuentran dise ñ a ndo un pro ceso de
pr epa ración de sus textos de defensa, como, por
ejemplo, Rep ú bl ica Dom i n ica na y uno de ca r á cter
r eg ional centroa mer ica no.

El gasto de defensa
en América Latina y El Caribe

En términos compa rati vos, América Lati na y el Ca r i-
be son unas de las reg iones del mu ndo con menor
gasto milita r. A esta con cl usión se arriba al cons ide-
rar cua lqu iera de las disti ntas fuentes que sistema-
tizan los gastos milita r es. Al ana l izar los gastos mili-
ta r es, sobre la base de dóla r es consta ntes, seg ú n
las estad í sticas del SIPRI15, se muestra que pa ra el
caso suda mer ica no, desde el año 19 96 al 20 01, el
gasto se ma ntiene o se pro ducen reducciones y en
muy po cas situaciones hay ajustes leves. Esta
m i s ma situación se ev iden cia pa ra México. En efec-
to, en los casos de México, Argenti na, Ch i le, Colom-
bia y Venez uela el gasto militar de 19 95 en dóla r es
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( 12) w w w. l i brobla nco ecuador. or g, www. f uerzas a r madasecuador. or g. La ed ición impr esa se ef ectuó en la impr enta Ma r i sca l. Qu ito,
Ecuador, diciem bre 20 02. ( 13 ) w w w. def ens a. cl. La ed ición impr esa se ef ectuó por pa rte del minister io de Def ensa Nacional en Mor ga n
I mpr esor es. Santiago, Ch i le, mayo 20 03. ( 14 ) w w w. m i ndef. gob. pe / L i bro B la nco. ( 15 ) SIPRI, Yea r book 20 02. Esto col mo, Suecia 20 02 .



consta ntes era levemente super ior o ig ual a 20 01.
S ó lo en el caso de Brasil hubo au mento.

Ahora bien, si se considera como fuente al Departa-
mento de Estado y la recopi lación en el Wor ld Mi l i-
ta ry Expend itu r es Arms Tra ns f er, 19 9 9 - 20 0 0, se
constata una situación similar.16 El cuadro siguien-
te muestra la ubicación de los pa í ses lati noa mer i-
canos en relación al gasto militar considerando cua-
tro variables disti ntas: el gasto global en millones
de dólares, el gasto militar como porcentaje del pro-
ducto interno, el gasto militar per cápita y, fina l-
mente, el gasto militar por soldado.

Ver Cuadro 05. Gasto militar en América Latina
(1999)

Naciones Un idas pr eparó un infor me a través de la
UNCTAD17, con un ranking de las cien mayores enti-
dades del mu ndo cons idera ndo su capacidad eco-
n ó m ica en dóla r es. En este ra n k i ng se ubica ron
ta nto Estados como empr esas. Los mayor es pa í-
ses latinoamericanos se ubicaron en las siguientes
posiciones:

País/empresa Miles de millones US$

09 Brasil 595

10 México 575

17 Argentina 285

33 Venezuela 120

42 Colombia 81

44 Chile 71

45 Exxon Mobil Corp. 63

47 General Motors Corp. 56

48 Perú 53

La empr esa Exxon Mobil Corp. se ubicó en el luga r
45 y reg i straba 63.000 millones de dóla r es como
valor agregado (la suma de ingresos previos al pago
de impuestos, amortización y depr eciación). La
General Motors se ubicó en el lugar 47. Es deci r,

entre las pr i meras 50 entidades se ubica ron 48
Estados y 2 empr esas. De estos, 7 cor r esponden a
Estados lati noa mer ica nos. En la seg u nda mitad,
entre la entidad 51 y la 100, 25 cor r esponden a
empr esas, es deci r, de las 100 mayor es entidades
del mu ndo, más de 25 son empr esas. Si compa ra-
mos el ra n k i ng del gasto militar de los pa í ses lati-
noa mer ica nos en contra mos que su gasto, en cua l-
qu iera de las med iciones, está mucho más aba jo
que el lugar que ocupan en este ra n k i ng de entida-
des en el mu ndo. Es deci r, por ejemplo, Brasil se
ubica como entidad número 9 y por su gasto mili-
ta r, en el lugar 14; y si se cons idera su gasto milita r
como porcenta je del pro ducto está en el lugar 85 ,
muy lejos de su peso como entidad en el contexto
g loba l. Algo similar se puede destacar pa ra los
otros pa í ses de la reg i ó n. En genera l, los pa í ses
lati noa mer ica nos y ca r i be ñ os tienen, adem á s, un
muy bajo nivel de gasto militar en relación al pro-
ducto interno bru to. Las tenden cias del gasto
m i l itar en la región son a ma ntener se, incl uso
reduci r se; consecuen cia ta nto de restr icciones
econ ó m icas como de la vol u ntad pol í tica de los dis-
ti ntos gobiernos, lo que se ex pr esa en iniciati v as
tendentes a la limitación del gasto milita r. En este
aspecto, el pr es idente de Perú ha puesto un énfa-
sis importa nte en los en cuentros mu lti latera les.

Mo d e r n ización de las fuerzas arma da s

El ma nten i m iento del gasto militar y los acuerdos de
l i m itación de arma mentos con l levan una situaci ó n
compleja pa ra los pa í ses de la región en lo relati vo a
los pro cesos de mo dern ización de las fuerzas arma-
das. En la gran mayoría de los pa í ses se ha pro duci-
do o está pro duci é ndose un fen ó meno del fin del
ciclo de vida de las plataf or mas milita r es de to do ti po.
Cabe recordar que las ad qu i s iciones de armas más
s ig n i f icati v as efectuadas por América Lati na se rea-
l iza ron a fines de los años sesenta e inicios de los

( 16 ) U. S. Depa rt ment of State ‘Wor ld Mi l ita ry Expend itu r es Arms Tra ns f er, 19 9 9 - 2000’. ju n io 20 02. ( 17 ) ‘El Mer cu r io’, Santiago de Ch i le,
13 / V III/ de agosto, 20 02. Cuer po B, p. 6.
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se tenta. En muchos casos, av iones y bu ques se
en cuentran en una etapa de fatiga de mater ia les. El
pro ceso de ad qu i s ición de mater ia les ha sido reduci-
do y lento au nque éste se ha ma nten ido a lo la rgo de
la década de los noventa en los pr i n ci pa les pa í ses de
la reg i ó n. Un aspecto funda mental ha sido la rati f ica-
ción bras i leña sobre el cu mpl i m iento de las deci s io-
nes de proscr i pción nuclear de América Lati na. Alg u-
nas decla raciones efectuadas du ra nte la ca mpa ñ a
pr es iden cial en Brasil llev a ron a alg u nos ana l i stas a
esti mar que Brasil podría ca m biar su pol í tica. El

nuevo gobierno incl uso debió acla rar de ma nera
rotu nda interpr e taciones de med ios de comu n ica-
ción sobre los alca n ces de una pol í tica refer ida a la
i nvestigación pac í f ica en cuestiones nuclea r es. El
m i n i stro de Cien cia y Tec nolog í a, Roberto Ama ra l,
destacó que “Brasil no tendrá armas nuclea r es”, au n-
que aseveró que “sí quer emos dom i nar to das las
á r eas cient í f icas incl u idas la fisión nuclea r” .18

El gobierno del presidente Lula Silva tomó una deci-
sión de gran relevancia a los pocos días de asumir:
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( 18 ) La Ter cera, 8/I/20 03. Santiago de Ch i le.

Cuadro 05. Gasto militar en América Latina (1999)
Relación con indicadores de producto, per cápita y por soldado

Gas tos milita r es (GM ) GM / PIB (por centa je ) GM per cápita (dóla r es ) GM por soldado (dóla r es )
Mi l lones de dóla r es

14 Brasil 9,920 43 Ecuador 3,7 52 Chile 133 22 Argentina 58,900

29 Argentina 4,300 49 Colombia 3,2 56 Argentina 118 43 Brasil 33,100

38 México 2,700 53 Chile 3,0 66 Uruguay 83 56 Chile 22,600

40 Colombia 2,670 70 Perú 2,4 67 T.& Tobago 78 60 Venezuela 18,900

49 Chile 1,990 85 Brasil 1,9 73 Colombia 68 64 Colombia 17,200

60 Venezuela 1,420 87 Cuba 1,9 75 Venezuela 61 65 Jamaica 17,100

63 Perú 1,200 101 Belice 1,6 78 Brasil 58 81 Cuba 12,600

77 Cuba 630 106 Argentina 1,6 79 Cuba 57 85 Uruguay 11,400

83 Ecuador 479 114 T. & Tobago 1,4 85 Belice 47 86 Belice 11,400

95 Uruguay 275 115 Venezuela 1,4 87 Perú 45 90 México 10,600

103 Bolivia 148 124 Uruguay 1,3 88 Panamá 45 91 Perú 10,400

108 Panamá 124 135 Nicaragua 1,2 89 Barbados 44 98 Panamá 9,540

109 R.Dominicana 123 136 Haití NA 96 Ecuador 38 104 Ecuador 8,260

111 Guatemala 121 139 Paraguay 1,1 104 México 27 106El Salvador 7,330

112 El Salvador 110 148 El Salvador 0,9 111 Jamaica 19 109 Costa Rica 6,930

115 T. & Tobago 92 156 Jamaica 0,8 112 Costa Rica 19 128 Paraguay 4,940

118 Paraguay 84 158 R.Dominicana 0,7 113 Bolivia 18 133 Bolivia 4,470

123 Costa Rica 69 159 Guatemala 0,7 114 El Salvador 18 134 Honduras 4,270

128 Jamaica 51 160 Honduras 0,7 115 Paraguay 15 138 Guatemala 4,020

129 Haití NA 161 México 0,6 116 R.Dominicana 15 152 Nicaragua 1,990

140 Honduras 34 163 Costa Rica 0,5 127 Guatemala 10

148 Nicaragua 24 164 Barbados 0,5 134 Haití NA

157 Belice 11 142 Honduras 6

148 Nicaragua 5

Fuente: World Military Expenditures, 1999-2000



suspendió la decisión de compra r, du ra nte 20 03 ,
12 aviones de combate para reemplazar a los Mira-
ge de la fuerza aérea brasileña. Su decisión se fun-
da menta en la neces idad de uti l izar dichos recu r-
sos, esti mados en 700 millones de dóla r es, en su
programa prioritario de lucha contra el hambre. Esta
decisión en contró res i sten cia en sector es de la
opos ici ó n.19 Es más, el per i ó d ico O Estado de São
Pau lo la ca l i f icó como un acto demag ó g ico, dado
que el dinero pa ra las ad qu i s iciones milita r es aún
no estaba cons ig nado en el pr esupuesto, cosa que
debía hacer se después de cono cer se a la empr esa
ga nadora de la licitaci ó n.20 Con esta deci s i ó n, Bra-
sil pospone un tema importa nte, dado que la flota
a é r ea deberá ser renov ada en su tota l idad a pa rti r
de 20 05. En una visión más globa l, el pr es idente
Lu la propone apl icar un impuesto a las tra nsaccio-
nes y transferencias de armas para crear un Fondo
Global contra el Hambre.

En el caso ch i leno, el contrato pa ra la ad qu i s ici ó n
de 10 aviones F-16, producidos por la empresa Loc-
k heed Ma rti n, fue suscr ito el 23 de mayo de 20 03 .
Estos aviones se entregarán a comienzos de 2006
y tienen un costo aprox i mado de 660 millones de
d ó la r es. El pro ceso de ad qu i s iciones, desde el
momento en que fuera anu n ciado públ ica mente y
desde que se informó a los pa í ses veci nos de esta
decisión hasta el momento de la llegada de los avio-
nes, será de diez años. Fue en la Conferencia Minis-
terial de Bariloche donde el ministro de Defensa de
Ch i le informó a sus pa r es de la decisión de su pa í s
de iniciar un pro ceso gradual de reempla zo de sus
plataformas aéreas. También que debería efectuar-
se un pro ceso similar en la flota nav a l. La decla ra-
ción of icial respecto de la ad qu i s ición de mater ia l
pa ra las fuerzas armadas fue efectuada por la
m i n i stra de Defensa Nacional el 30 de enero de
20 02. En esa oportu n idad señaló la decisión de
ad quirir 10 av iones de com bate F-16 que ser á n
pagados en un lapso de nueve años. A la vez, indicó

que “el gobierno había resuelto posponer otros
mater ia les de defensa, como es el caso de las fra-
gatas, cuyo reempla zo es necesa r io ” .21 S obre este
ú lti mo pu nto el gobierno ch i leno se en cuentra ev a-
l ua ndo la ad qu i s ición de fragatas usadas con el fin
de mantener las capacidades mientras se toma una
decisión sobre la propuesta de construcción de
bu ques de guer ra en el pa í s, en un pro ceso aso cia-
do a alg u na de las poten cias que fabr ican este ti po
de arma mentos y pos i blemente aso ciado a otros
países de la región.

En Perú, en 20 01 se dieron a cono cer infor maciones
sobre la ad qu i s ición de MIG - 29. La infor maci ó n
estu vo vincu lada a irreg u la r idades en la compra, en
las cua les apa r ecen invol ucrados el ex pr es idente
Fu j i mori y su asesor Vlad i m i ro Montes i nos. Esta
compra habría alca nzado un total de 591 mil millo-
nes de dóla r es.2 2 La página web del ex pr es idente
Fu j i mori se ñ a la que la compra en Bielor rus ia, en la
cual estu vo per sona l mente invol ucrado, habría per-
m itido un ahor ro de 30 millones de dóla r es.23 Ta nto
el Cong r eso como las nuev as au tor idades cr itica ron
el pro ceso de ad qu i s ición y acusa ron a una impor-
ta nte ca ntidad de per sonas por compras irreg u la-
r es. El ministro de Defensa, Dav id Wa i s ma n, se ñ a l ó
que los av iones estaban operati vos y que lo que se
sobr ev a loró fue la compra, au nque el mater ial cu m-
ple sus funciones. Ta m bién recono ció que se hab í-
an ad qu i r ido misiles de alca n ce med io.24 La ma r i na
perua na se en cuentra nego cia ndo con Ita l ia la
ad qu i s ición de un grupo de fragatas. El pr es idente
Toledo ha propuesto desde el inicio de su ma ndato
la reducción de los gastos milita r es pa ra desti na r-
los a temas so cia les. Esta pos ición ha en contrado
un eco favorable en sus pa r es del Cono Sur. No obs-
ta nte, se ha se ñ a lado que es esen cia l, en pr i mer tér-
m i no, generar un pro ceso de tra nspa r en cia pa ra lo
cual es funda mental apl icar antes de nada una
me to dología común esta nda r izada sobre el gasto
en defensa y hacer más tra nspa r entes las ad qu i s i-
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( 19 ) El Mer cu r io, 7/I/20 03. Santiago de Ch i le. ( 20 ) La Ter cera, 8/I/20 03. Santiago de Ch i le. ( 21) La Ter cera, 28 / I / 20 03. Santiago de
Ch i le. www. later cera. cl ( 2 2 ) ‘ La Rep ú bl ica de Lima’, 26 / V II / 20 01. Lima, Per ú . ( 23 ) ‘El Comer cio de Lima’, 2/VIII / 20 01. Lima, Per ú .
( 24 ) ‘ La Ter cera’, 16 / I / 20 02, cita ndo ‘El Comer cio de Lima’ .



ciones milita r es. En este contexto, los acuerdos
a lca nzados entre Ch i le y Argenti na, con el apoyo de
la CEPAL, pa ra pro ducir una me to dología esta nda r i-
zada, fueron aceptados por las au tor idades perua-
nas. En to do caso, su apl icación efectiva aún est á
pend iente dado que es necesa r io pro ducir alg u nos
a justes pla nteados por el gobierno perua no.

Colom bia es el país suda mer ica no que más ay uda
m i l itar directa reci be, al ser pa rte del P lan Colom-
bia, lo que posibilita el re-equipamiento de sus fuer-
zas a r madas. Esta situación ha generado alg u na
i n certidu m bre en los pa í ses veci nos sobre el impac-
to que puede tener en el la rgo pla zo en el ba la n ce
m i l itar trad iciona l, por una pa rte, así como por que
una presencia creciente de armas se traslade hacia
el crimen organizado

La salida de México del TIAR

Al culminar una exitosa gira por Estados Unidos, en
septiem bre de 20 01, que incl uyó entr ev i stas con
el presidente George W. Bush, el presidente de Méxi-
co, Vicente Fox, anunció –el día 7 en la OEA– que su
país consideraba que el TIAR era un instrumento de
la Guer ra Fr í a, que se en contraba obsole to, y que,
en consecuencia, había iniciado un proceso de con-
su ltas con los pa í ses firma ntes y los pa rtidos pol í-
ticos mex ica nos desti nados a for ma l izar el reti ro
mex ica no del Tratado25. Cuatro días después del
a nu n cio se pro du jeron los atentados ter ror i stas en
Nueva York y Was h i ng ton. Una de las respuestas
lati noa mer ica nas promov ida por Brasil y secu nda-
do por Argenti na y Ch i le fue convo car al TIAR con el
fin de ex pr esar la sol ida r idad hem i s f é r ica. Un año
después se hizo efectiva la denu n cia del Tratado
por pa rte del gobierno de México. El 6 de septiem-
bre de 20 02, en un comu n icado de la Ca n ci l ler í a
mex ica na reiteró que “destacaba la neces idad de
contar con una estructu ra de seg u r idad mu ltid i-

mens ional y mo derna, que responda a las neces i-
dades efecti v as del hem i s fer io amer ica no”. Los
pr i n ci pa les pa rtidos pol í ticos mex ica nos apoya ron
la deci s i ó n. La reacción del Depa rta mento de Esta-
do fue de decepci ó n y reafirmó que esti maba que
el Tratado seguía siendo un instru mento vital pa ra
la seg u r idad en el hem i s fer io. Recordó las deci s io-
nes adoptadas por el TIAR con motivo de los atenta-
dos terroristas para reafirmar su validez.26 México,
en for ma pa ra lela, anu n ció que se incorporaba ple-
na mente en la pa rtici pación en las Reu n iones
Mi n i ster ia les de Defensa y ta m bién ofr eció a su
capital pa ra ser sede de la Con fer en cia Especial de
Seguridad. Por ello, en el comunicado de la Cancille-
ría se ind icaba que “México reitera su decisión de
desempeñar un papel central en la construcción y
co d i f icación de la nueva arqu itectu ra internaciona l
y de los factores de seguridad que la sustenten”.27

D i f i cu l ta d es de co n ce rta c i ó n
en políti ca inte r na c i o na l

A m é r ica Lati na y el Ca r i be tienen gra ndes dificu l-
tades pa ra ex pr esa r se con una sola voz. Las pro-
mesas en tal sentido no se han con cr e tado, la
vol u ntad pol í tica pa ra log rar una visión compa rti-
da y con una sola voz no se ha conseg u ido, más
allá de las decla raciones en este sentido. Esa fue
la rea l idad fr ente a la respuesta reg ional ante los
ataques ter ror i stas del 11-S, y esta situación se
ma n i festó de ma nera aún más ag uda fr ente a la
crisis de Irak, en el Consejo de Seg u r idad pr i mero,
y la decisión de intervenir milita r mente de Esta-
dos Un idos y Gran Bretaña despu é s. En lo refer ido
a los atentados ter ror i stas, si bien hubo una con-
dena unánime a los atentados y una sol ida r idad
ex pl í cita con el gobierno y el pueblo estadou n iden-
se, la respuesta se ex pr esó en una resol ución del
TIAR y en otra de la OEA. En el lo incidió de ma nera
i mporta nte el anu n cio del pr es idente Fox sobre el
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( 25 ) ‘ New York Times’, 8/IX / 20 01. Articu lo de pr i mera página de Davoid E. Sanger; ‘El Mer cu r io’, 8/IX / 20 01. ( 26 ) ‘ La Jor nada’, 7/IX / 20 02 .
w w w. la jor nada.mx. ( 27) Comu n icado de pr ens a, No 194 / 02. www. s r e. gob. m x .



r e ti ro del pacto milita r. El pronu n cia m iento del
TI A R, sobre la base de su articu lado, pos i bi l itaba
un conten ido similar al adoptado por la OTA N.

El caso más significativo de fraccionamiento en las
respuestas correspondió a la crisis iraquí. Las posi-
ciones de los pa í ses lati noa mer ica nos se divid ie-
ron: 7 apoyaron la decisión de Estados Unidos y sus
aliados y 7 países deploraron o condenaron la inva-
s i ó n; 3 tu v ieron pos iciones ambig uas. Esta situa-
ci ó n, que ev iden ció las dificu ltades pa ra con certa r
políticas en una región, muestra un déficit efectivo
de coord i naci ó n. Más aún cua ndo Eu ropa no log r ó
u n i f icar su pos ición pese a tener un diseño efecti-
vo de pol í tica exter ior y de seg u r idad com ú n.28

I n cl uso, la propia OTAN en contró dificu ltades pa ra
lograr una posición cohesionada.

Ver Cuadro 06. Posición de países
Latinoaméricanos frente al ataque contra Irak

Como alternativa a este fracciona m iento y recono-
ciendo la entidad de América del Sur como entidad
geopol í tica, el gobierno bras i leño ha impu l sado el
desa r rol lo de una con certación suda mer ica na. El
pr es idente Ca rdoso convocó un pr i mer en cuentro
pr es iden cia l, el 30 de agosto y 1 de septiem bre de
2000, cuyo prop ó s ito era promover la vincu laci ó n
de las infraestructu ras y establecer una cierta iden-
tidad.29 Un seg u ndo en cuentro se desa r rolló, en ju l io
de 20 02, en Guayaqu i l, Ecuador. Lo más destacado
de ese en cuentro fue la Decla ración de Sura m é r ica
como Zona de Paz. Esta pol í tica ha sido conti nuada
por la nueva Ad m i n i straci ó n. El Pr es idente Lu la da
S i l v a, ha se ñ a lado que su gran pr ior idad es la cons-
trucción de una América del Sur pol í tica mente esta-
ble, pr ó spera, unida y con justicia so cia l.3 0 La foca l i-
zación en esta región ta m bién obedece a que Bras i l
compa rte fronteras con to dos los pa í ses suda mer i-
ca nos, con la excepción de Ch i le y Ecuador. En el
á r ea and i na es donde se con centran los mayor es
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( 28 ) Ca r los Ma la mud, ‘España y América Lati na tras la cr i sis iraquí’. En ARI, No. 1, mayo 20 03. Boletín de Análisis del Real Institu to
E lca no. Mad r id, 20 03 . ( 29 ) Wolf Grabendorff, ‘Perspecti v as de una integ ración pol í tica de América del Sur’. ‘Nueva Sociedad’, No. 177,
enero - f ebr ero 20 02. Ca racas, Venez uela, 20 02 . ( 30) Estos conceptos los ex pr esó en el discu rso inaug u ral y ya estaban del i neados en
su prog ra ma de gobier no.

Cuadro 06. Posición de países Latinoamericanos frente al ataque contra Irak
Países Aprueba Ambiguo Lamenta Rechazo

Argentina √

Bolivia √

Brasil √

Chile √

Colombia √

Costa Rica √

Cuba √

Ecuador √

El Salvador √

Honduras √

México √

Nicaragua √

Panamá √

Perú √

Rep. Dominicana √

Uruguay √

Venezuela √

Fuente: FLACSO-Chile. Análisis de las informaciones de prensa aparecidas en medios de comunicación abiertos al público



f o cos de tensión y a los cua les la diplomacia bras i-
leña debe pr estar cr eciente aten ci ó n.

Amenazas a la gobernabilidad
democrática

Uno de los problemas más complejos en la reg i ó n
lati noa mer ica na cons i ste en alca nzar un sistema
demo cr á tico estable, con pa rtici pación y un alto
n i vel de sustentación pol í tica. Ese fue el tema cen-
tral en la Reunión del Grupo de Río, donde se suscr i-
bió el Consenso del Cuz co31 y de la Tr ig é s i mo Terce-
ra Asa m blea General de la OEA, celebrada en
S a ntiago de Ch i le, el 8-10 de ju n io de 20 03 .32 Ta m-
bi é n, será el tema pr i n ci pal de la Cu m bre Extraord i-
na r ia de Pr es identes. El grado de apoyo a la demo-
cracia en América Lati na y el Ca r i be sig ue siendo
i mporta nte y mayor ita r io: en 20 02 alca nzó al 56%,
según el Infor me de Lati noba r ó me tro33. Sin em ba r-
go, el grado de sati s facción con la demo cracia es
muy ba jo y llega sólo al 27%. Lo anter ior sig n i f ica que
el 60% se decla ra insati s fecho con la demo cracia. Si
bien esto posee altas variaciones naciona les, es
i mporta nte constatar que si las per sonas no
en cuentran sati s facción en la demo cracia, ésta se
debi l ita, se cor roe y sus vulnerabi l idades dan paso a
la con f or mación de amena zas a la instituciona l idad.
De ig ual for ma, el nivel de con f ia nza que los lati-
noa mer ica nos tienen sobre instituciones crucia-
les, como son los pa rtidos pol í ticos, no llega al
15%. El nivel de con f ia nza en dos instituciones
centra les en la demo cracia como son el Cong r eso
y el Po der Jud icia l, apenas llegan a un 23% el pr i-
mero y a un 25% el seg u ndo. Este nivel de recha zo
o desaprobación de las instituciones demo cr á ticas
es lo que per m ite que se incr emente la cor rupci ó n
y, por lo ta nto, se eros ionen funda mentos esen cia-
les de la conv i ven cia demo cr á tica. La percepci ó n
lati noa mer ica na es que la cor rupción ha au menta-
do; en esto con cuerdan el 86% de los entr ev i stados.

Las pr i n ci pa les amena zas a la gobernabi l idad demo-
cr á tica están centradas en la actuación del na rco-
tr á f ico y el cr i men orga n izado, la pr esen cia del ter ro-
r i s mo y la inestabi l idad pol í tica y so cia l. Cada uno de
estos aspectos posee un peso propio, pero to dos
el los se en cuentran fuertemente inter r elacionados.

Narcotráfico y crimen organizado

De las denom i nadas nuev as amena zas, el na rco-
tr á f ico es la que posee el mayor impacto en la
r egión lati noa mer ica na y ca r i be ñ a. En pa rticu la r,
en el peso que tiene la pro ducción en el área and i-
na y el uso de Centroa m é r ica, el Ca r i be y México
como luga r es de tr á ns ito y de lav ado de dinero. A
estas áreas se unen los pa í ses del Cono Sur como
l uga r es de ex portaci ó n. En lo refer ido a la pro duc-
ción de co ca í na, a lo la rgo de los años se han pro-
ducido cambios significativos por lo que se ha deno-
minado el efecto globo. Es decir, que ejercer presión
en una parte conlleva la expansión en otra. Al mirar
las estad í sticas sobre pro ducción de drogas en el
á r ea and i na esto se constata con faci l idad. Es as í
como en 19 95, el 50% de la pro ducción de co ca í na
estaba rad icado en Perú y el otro 50% se divid í a
entre Bol i v ia y Colom bia, donde el pr i mero tenía un
nivel de producción mayor que el segundo.

En 19 95, la pro ducción de co ca í na fue de 930 tonela-
das métr icas; de éstas, Perú fue responsable de 460 ,
Bol i v ia de 240 y Colom bia de 230. Seis años despu é s,
el vol u men total de pro ducción es el mismo: 930 tone-
ladas métr icas. Sin em ba rgo, la distr i bución naciona l
de la pro ducción ha ca m biado rad ica l mente. Colom-
bia es responsable del 78,5% de la pro ducci ó n, lo que
s ig n i f ican 730 toneladas. Perú y Bol i v ia redu jeron
d r á stica mente su pa rtici paci ó n, el pr i mero alca nzó a
un 15% con 140 toneladas y el seg u ndo un 6,5%, con
60 toneladas. El estud io rea l izado por la DEA34 mues-
tra una cr eciente pa rtici pación colom bia na a pa rti r
de 19 96, la que ha au mentado en for ma consta nte.
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( 31 ) w w w. r r ee. gob. pe / dom i no / nst / Grupo Rio. nsf/. ( 32) w w w. o ea. or g. ( 33 ) Lati noba r ó metro 20 02. Ta m bién puede verse Ma rta
Lagos, ‘las complej idades de los apoyos a la demo cracia en América Lati na’. En Flac so - Ch i le, ‘Impactos y des a f í os de las cr i si s
i nter naciona les. Ch i le 20 01 - 20 02’. Flac so - Ch i le, Santiago, 20 02. ( 34 ) w w w. dea. gob



Los gobiernos colom bia nos han buscado er rad ica r
los cu lti vos. Pa ra el lo se usan méto dos difer entes
desde el control ter r itor ial por pa rte de las fuerzas
del Estado a la fumigación aérea. El problema esen-
cial está en que no se han desa r rol lado pol í ticas
capaces de superar el ef ecto globo. Es deci r, las
r educciones en un lugar sig n i f ican au mentos en
otro; y si bien, como se ñ a la el infor me de la DEA, el
nego cio de la co ca í na está en r ecesi ó n, no es ev i-
dente que ésta sea una per spectiva de la rgo pla zo.
La con centración de los es f uerzos colom bia nos ha
con l lev ado un au mento esti mado en 18.000 hec-
t á r eas en la frontera ecuator ia na. La fumigaci ó n
se ha constitu ido en un elemento funda mental en
la lucha anti drogas. La me ta pa ra 20 03 en Colom-
bia es fumigar 102.000 hect á r eas de co ca y 4. 20 0
de amapolas, que corresponden a las estimaciones
de los pla nt í os a diciem bre del 20 02. Hacia el pr i-
mer semestre se habían fumigado 62.000 hect á-
r eas de co ca y 1. 600 de amapolas, el doble de lo
que se había realizado en 2002. Esto posibilita esti-
mar que la superf icie sem brada de co ca se redu jo
casi en un 30% en relación con las cifras de 2001.35

El cu lti vo de co ca en Bol i v ia y Perú au mentó en
f or ma consecuente, se ca lcu la que en Bol i v ia hubo
un incr emento de un 23%, lo que repr esenta 24. 0 0 0
hect á r eas. En Perú, un au mento del 8%, lo que
cor r esponde a 36.000 hect á r eas sobre la base de
esti maciones del Depa rta mento de Estado de Esta-
dos Un idos. Un seg u ndo aspecto que incide en las
d i f icu ltades de reducir las áreas de cu lti vo es la
ausen cia de alternati v as efecti v as y atrayentes
pa ra los ca mpes i nos. Más aún, la crisis de pro duc-
tos trad iciona les como el café se tra ns f or man en
un incenti vo pa ra la pro ducción de droga, y en este
sentido se abr en espacios a los cua les ésta no
había llegado.36

Perú, por su lado, está haciendo un es f uerzo por ev i-
tar la reversión de la situaci ó n. Esto sig n i f ica que el
gobierno del pr es idente Toledo ha buscado estable-

cer un plan de er rad icación de la co ca de ca r á cter
g radual y concertado con los cu lti v ador es. En este
sentido, la ex per ien cia y crisis bol i v ia na muestra el
ti po de con f l icti v idad so cial al cual puede llega r se
como consecuen cia de un pro ceso de er rad icaci ó n
no pa rtici pati vo y sin alternati v as pa ra los ag r icu l-
tor es. El gobierno perua no está trata ndo de ampl ia r
el número de hect á r eas er rad icadas. La me ta pa ra
20 03 es er rad icar 8.000 hect á r eas, lo que se esti-
ma en po co menos del 25% de las 36.000 hect á r eas
de pla ntaciones ilega les de co ca. A su vez, esta me ta
i n cr ementa los log ros de 20 02, que establecen un
n i vel de er rad icación de 7.130 hect á r eas.37

Tal y como han se ñ a lado diver sos estud ios interna-
ciona les, si no se actúa sobre el con ju nto de la cade-
na ligada a la pro ducción de drogas, es impos i ble
en contrar una sol ución sati s factor ia. El caso de las
d rogas es el que muestra con cla r idad la interdepen-
den cia global entre pro ductor es, consu m idor es y
qu ienes inter med ia n. De ahí que la co - r esponsabi l i-
dad en la lucha contra el na rcotr á f ico es una ta r ea
que va más allá de los pa í ses pro ductor es o donde
se tra ns f or ma y debe invol ucrar de ma nera cla ra los
pr i n ci pa les centros de consu mo. Además de los gra-
ves problemas de sa l ud que pro duce el consu mo de
d rogas ilícitas, el na rcotr á f ico como acti v idad, y más
en general el cr i men orga n izado, pro ducen situacio-
nes que atentan directa mente contra la gobernabi l i-
dad demo cr á tica. La huelga pro ducida por el na rco-
tr á f ico en Río de Ja nei ro a po cos días de la elecci ó n
pr es iden cia l, en octubre de 20 02, que pa ra l izó la
ci udad, muestra de qué ma nera el po der pa ra lelo de
estas orga n izaciones cr i m i na les con cr eciente
po der de fuego afectan a las capacidades de las
au tor idades demo cr á ticas. Esta situación la ca l i f ic ó
el dia r io Clarín de Buenos Aires como un “toque de
queda virtual que se adueñó de la capital ca r io ca” .38

En un sentido simila r, alg u nos pa í ses del Ca r i be
ma n i f iestan las dificu ltades que tienen sus gobier-
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( 35 ) ‘El Mer cu r io’, Santiago de Ch i le, 5/VI/20 03. página A 6. Art í cu lo de Bárba ra Fuentes. ( 36) I n f or me Lati no a mer ica no. 25 / III / 20 03 .
‘ ONU con f i r ma decl i nación de la co ca’. ( 37) I n f or me Lati no a mer ica no. 29 / I V / 20 03. ‘A cuer do sobre cu l ti vo de co ca’. ( 38) Cla r í n. Buenos
A i r es, 1/X/20 02 .



nos, que ca r ecen de recu r sos de po der efecti vos,
pa ra hacer fr ente al cha nta je del na rcotr á f ico en un
contexto de cierre de mercados pa ra el ba na no. De
ahí que las visiones sobre la seg u r idad cua ndo abor-
dan la tem á tica del na rcotr á f ico necesa r ia mente
poseen un ca r á cter mu ltid i mens iona l. En alg u nas
s ituaciones, la amena za tiene un fuerte componen-
te milita r, como ocurre en Colom bia, y en otros gene-
ra vulnerabi l idades econ ó m icas como pa rte del
lav ado de dinero o situaciones de cor rupci ó n.

Ver Cuadro 07. Suramérica y México: índice
de desarrollo humano e índice de corrupción

La cor rupci ó n, como for ma de ejercicio del po der,
como ma n i festación econ ó m ica en los nego cios,
tiene consecuen cias de la rgo pla zo sobre la gober-
nabi l idad demo cr á tica. Genera mayor es vulnerabi l i-
dades dado que afecta esen cia l mente a la con f ia nza
de los ci udada nos. En América Lati na, los índ ices de
cor rupción son altos, como lo muestra el índ ice de

Tra nspa r en cia Internaciona l. En for ma contra r ia, el
í nd ice del desa r rol lo hu ma no en América Lati na tien-
de a ubica r se en la zona med ia. La con ju n ción de
a m bos aspectos es lo que ex pl ica en pa rte importa n-
te el ba jo grado de sati s facción con la demo cracia.

América Latina y el terrorismo

Esta mos ante un nuevo mu ndo. Ca m bió la esca la de
los fen ó menos econ ó m icos y so cia les, de las comu-
n icaciones, del tra nsporte, entre muchos otros,
i n cl u ido el ter ror i s mo. En un libro pr epa rado en
FLAC S O - Ch i le, en 19 90, que ed itó Aug usto Va ras,
Jaque a la Demo cracia: or den inter nacional y vio-
lencia pol í tica en América Lati na39, se ind ica que
entre 1976 y 19 87 hubo 7.000 atentados en el
mu ndo, con un sa ldo de 6.000 muertos. El 11 de
septiem bre de 20 01, en sólo un atentado ter ror i sta
en Nueva York y en Was h i ng ton mu r ieron unas
3 . 500 per sonas. Ca m bió la esca la y la mag n itud del
fen ó meno. Un recuento de los atentados ter ror i stas

173

América Latina: en la búsqueda de la globalidad, la seguridad y la defensa

( 39) Aug usto Va ras (Ed.), ‘Jaque a la Demo cracia: or den inter nacional y violencia pol í tica en América Lati na’. GEL, Buenos Aires, 19 90 .

Cuadro 07. Suramérica y México: índice de desarrollo humano e índice de corrupción
País Índice de Desarrollo Humano Índice de Corrupción

Argentina alto (34) alta (2,8)

Chile alto (38) baja (7,5)

Uruguay alto (40) baja (5,1)

México medio (54) medio (3,6)

Colombia medio (68) medio (3,6)

Venezuela medio (69) alta (2,5)

Brasil medio (73) medio (4,0)

Perú medio (82) medio (4,0)

Paraguay medio (90) alta (1,7)

Ecuador medio (93) alta (2,2)

Bolivia medio (114) alta (2,2)

PNUD/IDH 2002 Transparencia Internacional/
Indice de Corrupción 2002

A: (2,9-0) A: (30-50)

M: (51-120) M: (4,6-3)

B: (121- en adelante) B: (10-4,5)



en América Lati na, entre 19 90 y 19 95, se ñ a laba una
ci fra de 782 atentados. En éstos se reportaba un
n ú mero de ba jas que ascendía a 975. En el mismo
per io do, los atentados ter ror i stas internaciona les
a lca nzaban la ci fra de 2.55840. El Infor me del Coor-
d i nador de la Of ici na Antiter ror i sta del Depa rta men-
to de Estado ind ica que en el año 2000 se incr emen-
ta ron en un 8% los atentados respecto del año
a nter ior. Estos alca nza ron la ci fra de 423, de los cua-
les la mitad tu v ieron como bla n co, obje ti vos o ci u-
dada nos estadou n idenses. As ia fue la región del
mu ndo que acu muló el mayor número de atentados,
281. En Áfr ica se pro du jeron 73, en América Lati na y
Med io Or iente 19 en cada una de las reg iones, y 12
atentados en la región eu roas i á tica.41

En las Américas, el tema del ter ror i s mo ha estado
pr esente en la agenda pol í tica reg iona l. For mas de
v iolen cia subversiva y contra i nsu rgentes se ha n
hecho per ma nentes en la reg i ó n, en especial en
Colom bia. En muchos de estos casos, el uso de la
violen cia ad qu iere ca racter í sticas de ter ror i s mo.
En pa í ses como Ch i le, el ter ror i s mo, que tu vo
i mporta n cia a pr i n ci pios de la década de los noven-
ta fue el i m i nado sig u iendo las nor mas demo cr á ti-
cas. Argentina sufrió dos graves atentados terroris-
tas contra la em ba jada de Is rael y la Aso ciación de
E ntidades Jud í as. Ambos atentados están ligados
a la crisis político-militar de Oriente Medio. En Perú,
con un alto costo pa ra la demo cracia, se el i m i n ó
u na de las ex pr es iones más violentas del ter ror i s-
mo, Sendero Lu m i noso. No obsta nte, en fechas
r ecientes se han pro ducido atentados ter ror i stas
de significación, como el efectuado a pocos días de
la visita del pr es idente Bush a Lima. El caso de la
tr i ple frontera (Argenti na, Brasil y Pa rag uay ) ha
s ido se ñ a lado en reiteradas oportu n idades. Sin
em ba rgo, hasta la fecha no hay datos espec í f icos
que per m itan comprobar que acciones efecti v as
or ig i nadas allí se lig uen al denom i nado ter ror i s mo
g loba l. Lo anter ior ha llev ado a ref orzar la capaci-

dad de observ ación de los pa í ses invol ucrados en
esta región.

En la región se ha buscado establecer acuerdos
efecti vos pa ra com batir al ter ror i s mo. En to das
las reu n iones de Jefes de Estado ha estado pr e-
sente el problema. Mer ece la pena destacar las tr es
Decla raciones de las Cu m br es de las Américas.4 2

La med ida más importa nte adoptada en las Améri-
cas, en el per io do post 11 de septiem br e, ha sido
la Conven ción Intera mer ica na en Contra del Ter ro-
r i s mo, adoptada en la pr i mera sesión plena r ia cele-
brada el 3 de ju n io de 20 02 .43 Este do cu mento
establece 12 cons ideraciones que sirven pa ra rea-
f i r mar la importa n cia de hacer fr ente al azote del
ter ror i s mo. Y adopta tr es resol uciones espec í f icas:
la pr i mera en la cual se adopta la Conven ci ó n, la
seg u nda que insta a una pronta rati f icación y la
tercera que sol icita al Secr e ta r io General de la OEA
que infor me sobre los prog r esos reg i strados res-
pecto a la entrada en vigor de la Conven ci ó n. Anexo
a la pr i mera resol ución se incl uye el texto de la
Conven ci ó n. Ésta consta de 6 cons idera ndos y 23
a rt í cu los. El eje funda mental de la Conven ci ó n
está dado por la def i n ición de del ito, algo que se
establece en el art í cu lo 2. El obje to y los fines de la
Conven ción son pr even i r, sa n cionar y el i m i nar el
ter ror i s mo. Pa ra el lo, los Estados pa rtes se com-
prome ten a adoptar una ser ie de med idas espec í-
f icas y forta lecer la cooperación entre el los. El
aspecto esen cial es tratado por la cla r i f icación del
del ito de ter ror i s mo, que fig u ra en 10 conven cio-
nes internaciona les en aquel los actos ilícitos vin-
cu lados al ter ror i s mo, como el secuestro de av io-
nes y to do lo refer ido al tr á f ico aéreo, al secuestro
de per sonas y toma de rehenes, a la protección de
mater ial nuclea r, a la seg u r idad de la navegaci ó n
ma r í ti ma, a los del itos en contra de plataf or mas y,
en genera l, a cua lqu ier ti po de atentado ter ror i sta.
Un aspecto importa nte está ligado a la fina n cia-
ción del ter ror i s mo.
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( 40) Colin M. Mac Laach la n, ‘Ma nual del ter ror i s mo inter nacional’. Publ icación del serv icio públ ico de la ‘Rev i sta Occidental’. IIC LA,
T i jua na. México. 19 97. ( 41) Wa l ter Asti é - Bu r gos, ‘Ter ror i s mo en el sig lo XXI’ en María Cristi na Ros as (Coor d i nadora) ‘Ter ror i s mo,
Demo cracia y Seg u r idad’. Un i versidad Nacional Au t ó noma de México y Un i versidad Nacional de Austra l ia. Ed itor ial Qu i mera, México,
20 02 . (42) Fra nci sco Rojas Aravena (Ed itor), ‘Ter ror i s mo de alca nce global: Impacto y meca n i s mos de pr evención en América Lati na y
el Ca r i be’. Flac so - Ch i le, Santiago, 20 03. ( 43 ) w w w. o as. or g.



El articu lado establece la for ma en que se cu mpl i-
rán los obje ti vos de la Conven ción a través de tr es
aspectos pr i n ci pa les: a) reg í menes lega les; b)
med idas de control; c) meca n i s mos operati vos
espec í f icos. Tr es son los focos pr i n ci pa les: el dine-
ro, la cooperación fronter iza y la infor maci ó n. Cabe
destacar que en cada uno de estos ámbitos se
busca reaf i r mar la nor mativa legal y las acciones
específicas que incluyen en el caso del dinero medi-
das de decom i so y em ba rgo. Un aspecto funda-
mental es que dado el carácter transnacional de los
del itos la Conven ción se propone establecer med i-
das con una apl icación ju r i sd iccional ampl ia ta nto
si son come tidos dentro como fuera de un Estado
pa rte. Un seg u ndo aspecto central es el incr emen-
to de la cooperación y el interca m bio de infor ma-
ci ó n, que incl uye el tras lado de per sonas ba jo cus-
to d ia. La Conven ción busca, a su vez, desa r rol la r
las med idas de pr even ción y de cooperación con
pleno respe to por el Estado de Der echo y en espe-
cial reaf i r mar la protección de los der echos hu ma-
nos y der echos funda menta les de las per sonas.
Esta Conven ción ref uerza la arqu itectu ra institu-
cional y el ma rco ju r í d ico pa ra com batir el ter ror i s-
mo en las Américas. Se ha convertido en el pr i n ci-
pal instru mento de coord i nación establecido con
posterioridad al 11 de septiembre.

Inestabilidad política y social

La inestabi l idad ha sido una de las ca racter í sticas
de la región en los últi mos años como consecuen-
cia de crisis pol í ticas y de conv u l s iones so cia les
que han provo cado la renu n cia de jefes de Estado,
el adelanto de elecciones o la designación por parte
de los Congresos. Todo ello evidencia serios proble-
mas de gobernabi l idad. En Sura m é r ica, en el año
2002, había cuatro gobernantes no elegidos: Argen-
ti na, Bol i v ia, Ecuador y Pa rag uay. A esta situaci ó n
se debe ag r egar la guer ra latente en Colom bia y la
g rave tensión pol í tico -so cial que se vive en Vene-

z uela. En Centroa m é r ica, las tens iones so cia les y
problemas de cor rupción hacían aún más débi les
sus gobiernos. Estas situaciones no se resuel ven
sólo con elecciones. Éstas son un aspecto central e
i nel ud i ble pero dadas las cond iciones impera ntes
no generan certezas. La falta de claridad política es
el resultado de las débiles coaliciones que llegan al
po der. Se requ iere construir una fuerza pol í tica
mayor, sobre la base de la construcción de consen-
sos y de la vol u ntad pol í tica pa ra afrontar los pro-
blemas con una óptica de Estado, más allá del plan
gubernamental.

En efecto, la crisis se ha sucedido con gran intensi-
dad en Venezuela como resultado de la polarización
pol í tica, la que incl uyó un frustrado gol pe de Esta-
do, en el mes de abril de 20 02, y una la rga huelga
que pa ra l izó el pa í s. Con la ay uda de un g rupo ad
hoc y la mediación del Secretario General de la OEA,
se alcanzó un acuerdo que marca un derrotero para
en fr iar la crisis y retomar un ca m i no demo cr á tico
que abra espacios a la reconciliación.

La situación de Colom bia es aún más compleja. Allí,
la guer ra y la con frontación ma rcan los pr i n ci pa les
der roteros de la pol í tica naciona l. En las eleccio-
nes pr es iden cia les celebradas en mayo de 20 02 ,
la población entr egó un ma ndato cla ro al pr es iden-
te Ur i be. Éste, adem á s, obtu vo un respa ldo leg i s la-
ti vo su f icientemente ampl io pa ra po der impu l sa r
sus pol í ticas, ca racter izadas por haber puesto un
i mporta nte acento en el uso de la fuerza como
f or ma de resol ución del con f l icto. El incr emento
de la acti v idad militar en Colom bia pro duce un efec-
to similar al efecto globo del na rcotr á f ico. Es deci r,
se generan pr es iones de ca r á cter militar en las
fronteras. Esta situación ad quirió importa n cia en
la frontera colom bo -venezola na gener á ndose
ro ces entre ambos gobiernos. En este sentido,
cabe destacar que el incr emento de la guer ra en
Colom bia tiene con notaciones negati v as pa ra los
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pa í ses veci nos; entre el las se destacan los deba-
tes sobre el impacto ecol ó g ico que poseen las
f u m igaciones. Éstas no quedan sola mente en ter r i-
tor io colom bia no y afectan a áreas fronter izas,
ta nto por el aire como por el ag ua. Un seg u ndo
aspecto relev a nte es la milita r ización cr eciente de
las fronteras. Un tercer aspecto sig n i f icati vo es que
el incr emento de la guer ra en Colom bia pro duce un
n ú mero cr eciente de despla zados y de ref ug iados
que buscan ref ug io en pa í ses fronter izos como
Ecuador y Venez uela. Es necesa r io pr evenir las dos
s ituaciones anter ior es pa ra ev itar conten ciosos
i nter estata les. A lo anter ior debemos reca lcar que
la sol ución al tema de las drogas debe ser integ ra l,
ya que si no, el efecto globo ca m bia la ubicaci ó n
del problema, pero no le da sol uci ó n.

La pr eo cupación por Colom bia se ex pr esó en la reu-
nión de los pr es identes en la Cu m bre del Grupo de
Río y en los debates de los Ca n ci l ler es en la OEA.
En ambos casos se pro du jeron decla raciones
espec í f icas y ambas fueron del mismo tenor. En
efecto, en la Decla ración del Grupo de Río los pr es i-
dentes “instar (on) al Secr e ta r io General de Nacio-
nes Un idas, Excelent í s i mo Señor Kofi Anna n, a que
u ti l ice sus buenos of icios pa ra impu l sar decid ida-
mente un pro ceso de paz en Colom bia ex horta ndo
a los mov i m ientos guer r i l leros que operan en dicho
país a firmar un acuerdo de cese de hosti l idades y
entrar a un diálogo abierto y tra nspa r ente que, a
través de un cronog ra ma con pla zos, discu tido y
aprobado por las pa rtes, per m ita llegar a una sol u-
ción pac í f ica y def i n itiva al con f l icto colom bia no,
que cada vez afecta más a los pa í ses veci nos de la
r egión”. Lo más destacado es el seg u ndo párraf o
de esta decla raci ó n. Allí se ind ica que “si este pro-
ceso no tiene el éxito deseado, el Grupo de Río,
ju nto al Secr e ta r io General de Naciones Un idas y
en coord i nación con el gobierno de Colom bia, bus-
cará en una nueva consu lta otras alternati v as de
sol ución”. Este párrafo fue estud iado por el gobier-

no venezola no. Éste afirmó que apoyaba la decla-
ración y que hacía reserva integ ral del párraf o
men cionado.44 El tema suger ido en este seg u ndo
p á r rafo se liga al debate más general sobre sobe-
ranía y responsabi l idad nacional en el hem i s fer io.
Este tema conti nuará siendo un pu nto medu lar en
los debates en el pr ó x i mo per io do.

A rgenti na culminó con la elección de Néstor Kirch-
ner un ciclo de incertidu m bre pol í tica y so cial que
se inició en diciem bre del año 20 01 con la ca í da
de Ferna ndo de la Rúa y la sucesión de pr es iden-
tes hasta la des ig nación por pa rte del Cong r eso
de Edua rdo Duha lde. El gobierno de Kirch ner, por
la for ma en que se generó su ma ndato, se inicia
con una coa l ición guberna mental muy débi l. Ésta
tiende a ex pr esar más bien el recha zo a la otra
opción que una decisión fuerte en torno al prog ra-
ma propuesto.

En Pa rag uay, la elección de Nica nor Dua rte abr e
u na nueva etapa. Después de un per io do de tra n-
s ici ó n, que se gestó con la renu n cia del pr es idente
Raúl Cubas, en 1999, asumió Luis Gonz á lez Mac-
ch i. Éste hará el traspaso al pr es idente electo en el
mes de agosto. En for ma pr ev ia a la elecci ó n, Gon-
z á lez Macchi fue acusado de cor rupción y se inici ó
un ju icio pol í tico en su contra. Fi na l mente no fue
destitu ido por el Senado, dada la cercanía de las
elecciones y pa ra ev itar una crisis aún mayor.

En Ecuador, tras el gol pe de Estado de enero del
año 2000, que sacó del po der a Jamil Ma huad y
que llevó a asumir al vicepr es idente de la Rep ú bl i-
ca, Gustavo Noboa, se inició una nueva etapa pol í-
tica después del triunfo en seg u nda vuelta del
Coronel Lucio Gu ti é r r ez .

En Perú, la elección del pr es idente Toledo, en ju l io
del año 20 01, aug u raba una nueva etapa que supe-
raría los problemas der i v ados de la renu n cia de
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A l berto Fu j i mori y la debi l idad del gobierno de tra n-
s ición en cabezado por el Pr es idente del Cong r eso,
Va lentín Pa n iag ua. Tras casi dos años en el po der,
el desgaste pr es iden cial ha sido muy gra nde, y el
Pr es idente Toledo, en ju n io del 20 03, tu vo que
hacer fr ente a una fuerte convulsión so cial a la cua l
r espondió decla ra ndo el Estado de emergen cia. La
popu la r idad pr es iden cial es muy ba ja, alca nza ndo
s ó lo el 15 % .

En Bol i v ia, Gonza lo Sánchez de Lozada obtu vo cas i
el 23% de los votos en las elecciones pr es iden cia les
de ju n io de 20 02 y fue pro cla mado pr es idente por el
Cong r eso. Evo Mora les obtu vo la seg u nda mayor í a,
con un 21%. A pa rtir de este nivel de repr esentati v i-
dad, el líder de los co ca leros y los ca mpes i nos ha
log rado con f or mar un mov i m iento de opos ición al
gobierno que llevó a una grave crisis pol í tica al pr e-
s idente Sánchez de Lozada, el cual debió recu r r i r
ta m bién a po der es extraord i na r ios y al Estado de
emergen cia pa ra ma ntener se en el po der. Las vio-
lentas jornadas del 12 y 13 de febr ero de 20 03 en
torno al Pa lacio Pr es iden cial en La Paz, y que pro du-
jeron una situación de grave inestabi l idad, ref leja n
las dificu ltades de gobernabi l idad en diver sos pa í-
ses de la región y ex pr esan con pa rticu lar fuerza la
neces idad de atender las dema ndas de las poblacio-
nes nati v as en América Lati na. En muchos casos
é stas son mayor ita r ias y su fr en gra ndes discr i m i-
naciones y, a la vez, son los sector es más posterga-
dos. La gravedad de los aconteci m ientos en Bol i v ia
l levó a que el Ca n ci l ler bol i v ia no sol icita ra la urgente
cooperación de la OEA en el contexto de la Ca rta
Demo cr á tica. Una comisión investigadora ana l izó y
contextua l izó los hechos. Más allá del recuento
espec í f ico, la OEA destaca pa ra el caso bol i v ia no algo
que es general pa ra to da América Lati na: el ef ecto
contag io que han pro ducido las graves crisis fina n-
cieras en esta reg i ó n. Pero más importa nte que eso,
se ñ a la que “el gran problema del ba la n ce demo cr á-
tico, luego de 20 años de vigen cia, es que si bien ha

log rado un av a n ce importa nte en el forta leci m iento
de las instituciones, el sistema pol í tico no ha sido
capaz aún de resol ver muchas de las dema ndas
so cia les de los bol i v ia nos, lo que no es ajeno a las
demo cracias lati noa mer ica nas, ni ta mpo co ha abier-
to los su f icientes ca na les de pa rtici pación pa ra
to dos los sector es de la so ciedad ” .45 Las dema ndas
i nd í genas y ca mpes i nas en América Lati na tienen
la rga data y casi to das se con centran en un pu nto
esen cia l, el acceso y tenen cia de la tier ra. De allí que
muchos litig ios tengan foca l ización en de ter m i na-
das áreas de los pa í ses de la región y que afecten a
i mporta ntes inter eses econ ó m icos, además de a
las etnias que recla man las tier ras.

La gran difer en cia en este cuad ro de gobiernos elec-
tos en el ma rco demo cr á tico que poseen una gra n
debi l idad la ma rca el caso de Bras i l. El pr es idente Lu iz
I n á cio Lu la Da Silva logró una importa nte victor ia en
la pr i mera ronda electoral con un 46%. En la seg u nda
v uelta reci bió un ma ndato contu ndente, como po cos
en América Lati na, con un 61,3% de los votos. Va le la
pena destacar que no sola mente el pr es idente tiene
un inmenso apoyo electora l, sino que desde el inicio
de su gestión ha buscado con f or mar una alia nza
capaz de generar una gobernabi l idad más ampl ia que
el respa ldo de su propio pa rtido. Pa ra alg u nas de las
med idas y ref or mas funda menta les ha establecido
acuerdos con sector es de la opos ición y con aqu é-
l los que habían respa ldado la ca nd idatu ra de Jos é
S er ra. En el ejercicio del po der, Lu la ha mostrado una
g ran ex per ien cia pol í tica que ha sorpr end ido a ana-
l i stas y observ ador es. Más aún, en el ámbito inter-
naciona l, donde se suponía que podía tener po ca
ex per ien cia, ha demostrado –en el contexto de la cr i-
sis iraquí– una gran capacidad de diálogo con los pa í-
ses de la región y con las pr i n ci pa les poten cias del
mu ndo. De hecho, el pr es idente Da Silva ha mostra-
do que puede ser no sola mente un inter lo cu tor leg í ti-
mo de Estados Un idos, sino, adem á s, un líder con
i n f l uen cia y sig n i f icación lati noa mer ica na.
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Pro y e c c i o n es a co rto pla zo

A m é r ica Lati na y el Ca r i be están haciendo un
esfuerzo muy importante por afianzar su democra-
cia. La Ca rta Demo cr á tica Intera mer ica na ref leja
ese es f uerzo. Sin em ba rgo, ex i ste un gran descon-
cierto sobre cómo abordar los graves problemas de
gobernabilidad. Éste ha sido el tema central que ha
recorrido el debate político al más alto nivel en 2002
y 20 03. Se recono ce la importa n cia de la coopera-
ción y la acción solidaria. Sin embargo, aún no apa-
recen mecanismos que hagan operativa esta pers-
pectiva. A su vez, los mecanismos de participación
ci udada na son muy limitados y los pa rtidos pol í ti-
cos pasan por una grave crisis. Todo ello debilita las
capacidades de gobernabi l idad demo cr á tica. Las
r ef or mas y los pro cesos de mo dern ización no ha n
avanzado de manera suficiente y es necesario pro-
f u nd iza r los. Las respuestas pa ra la superación de
la pobr eza no han alca nzado sus me tas y con el lo
se eros iona un aspecto crucial en el forta leci m ien-
to de la gobernabilidad.

Ver Cuad ro 08. Elecciones pr esidencia les 20 02 :
Bol i v ia, Cuad ro 09. Elecciones pr esidencia les 20 02 :
Colom bia, Cuad ro 10. Elecciones pr esidencia les
20 02: Ecuador, Cuad ro 11. Elecciones
pr esidencia les 20 02: Brasi l, Cuad ro 12. Elecciones
pr esidencia les 20 03: Argenti na y Cuad ro 13 .
E lecciones pr esidencia les 20 03: Pa rag uay 

Más aún, un aspecto susta nti vo de la gobernabi l idad
r eg ional se basa en un supuesto que se ha demos-
trado que no es efecti vo. Éste es que el orden econ ó-
m ico mu nd ial promueva el cr eci m iento y que éste se
tra ns f or me en un motor de las econom í as naciona-
les y que contr i buya a superar la inequ idad. Es as í
como en la Decla ración de la OEA sobre gobernabi l i-
dad se ex pl icita este supuesto: “lo anter ior supone
un orden econ ó m ico mu nd ial que promueva tal cr e-
ci m iento, la apertu ra comercial a los pro ductos de la

r egión y un cr eciente flujo de inver s iones hacia la
m i s ma”. Este supuesto puede ser fa l so, dado el lento
cr eci m iento de la economía mu nd ial y puede ser lo
aún más por que dicho cr eci m iento puede no tra ns-
f or ma r se ni en más inversión ni en más apertu ra.
Por eso, los pa í ses de la región requ ier en establecer
un plan de acción efecti vo, de med io pla zo, en mate-
r ia de gobernabi l idad demo cr á tica y vincu lar los
es f uerzos propios basados en la cooperación y la
i nteg ración reg ional como eje de este pla n. Lo ante-
r ior supone vol ver a ana l izar los temas de sobera n í a
en ámbitos sens i bles de la economía y hacer un
es f uerzo de cooperación bas á ndose en la sol ida r i-
dad como aspecto centra l. No es una ta r ea fácil y en
el la se requ iere incr ementar las vol u ntades de to dos.

La globalización conlleva nuevas amenazas y opor-
tu n idades. En la últi ma etapa hemos po d ido reco-
no cer de mejor ma nera las amena zas.4 6 Las redes
cr i m i na les han hecho un mejor uso de la globa l iza-
ci ó n, y los Estados en cuentran dificu ltades pa ra
hacer fr ente a los nuevos desaf í os. Los instru men-
tos de cooperación interg uberna mental apa r ecen
como obsole tos, las leyes, inadecuadas y las bu ro-
cracias son poco eficientes para abordar los proble-
mas. Más aún, las estrategias son poco efectivas.47

A m é r ica Lati na requ iere redoblar sus es f uerzos
pa ra generar oportu n idades de gobernabi l idad
demo cr á tica efecti v as. El consenso en el diag n ó s-
tico se ha alca nzado; ahora se requ iere constru i r
estrateg ias y me tas que puedan con cr e ta r se. No
será tarea de un día, sino un esfuerzo sostenido de
medio y largo plazo.

El panorama sudamericano a inicios de 2003 mues-
tra gobiernos electos en to dos los pa í ses que ten í-
an situaciones de tra ns ición o de inter i na zgos que
d i f icu ltaban desa r rol lar pol í ticas naciona les y con-
cordar pol í ticas internaciona les. La nueva etapa no
aug u ra un tr á ns ito aseg u rado hacia la estabi l idad.
En muchos sentidos, la incertidumbre se mantiene
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Cuadro 08. Elecciones Presidenciales 2002: Bolivia
Periodo 2002-07 Primera Ronda Segunda Ronda

Presidente electo Gonzalo Sánchez de Lozada (22,46%) 84 votos del Congreso
Partido Movimiento Nacionalista Revolucionario (MNR)

Segunda mayoría Evo Morales (20,94%) 43 votos del Congreso

Vicepresidente Carlos Mesa Gissbert

Cuadro 09. Elecciones Presidenciales 2002: Colombia
Periodo 2002-06 Primera Ronda Segunda Ronda

Presidente electo Álvaro Uribe Velez (53%)
Asociación Primero Colombia

Segunda mayoría Horacio Serpa (31,72%)

Vicepresidente Francisco Santos

Cuadro 10. Elecciones Presidenciales 2002: Ecuador
Periodo 2003-07 Primera Ronda Segunda Ronda

Presidente electo Lucio Gutiérrez (20,64%) 54,3%
Movimiento Sociedad patriótica 21 de Enero

Segunda mayoría Álvaro Novoa (17,39%) 45,7%

Vicepresidente Alfredo Palacios

Cuadro 11. Elecciones Presidenciales 2002: Brasil
Periodo 2002-06 Primera Ronda Segunda Ronda

Presidente electo Luiz Inácio Lula da Silva (46%) 61,3%
Partido de los Trabajadores

Segunda mayoría José Serra (PSDB) (23%) 38,7%

Vicepresidente José Alencar

Cuadro 12. Elecciones Presidenciales 2003: Argentina
Periodo 2003- 07 Primera Ronda Segunda Ronda

Presidente electo Nestor Kirchner (22,2%)

Segunda mayoría Carlos Menem (24,3%)

Vicepresidente Daniel Osvaldo Scioli

Cuadro 13. Elecciones Presidenciales 2003: Paraguay
Periodo 2003- 07 Primera Ronda Segunda Ronda

Presidente electo Nicanor Duarte ( 37,1%) Partido Colorado

Segunda mayoría Julio Cesar Franco (23,9 %)
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K i rch ner se conv i rtió en pr es idente electo pese a haber
quedado en seg u ndo lugar en los com icios del 27 de abr i l
con el 22,2% de los votos, debido a que el ex ma ndata r io
Ca r los Menem renu n ció a pa rtici par en la seg u nda vuelta.



y la inestabi l idad pa r ecería ser lo ca racter í stico en
la reg i ó n. Esta situación afectará a las oportu n ida-
des de América Lati na pa ra aprovechar los limita-
dos espacios que posee en términos pol í ticos y de
i nserción econ ó m ica y global en el per io do de pos-
g uer ra de Irak. Alca nzar la estabi l idad es el mayor
desafío reg iona l, y el lo con l leva apl icar pol í ticas de
Estado sobre la base de la construcción de consen-
sos naciona les que super en la frag mentación en la
representación política y desarrollar un proceso de
r ef or mas capaces de impu l sar el cr eci m iento eco-
nómico a la vez que se incrementa la transparencia
en la gestión públ ica. Sin con f ia nza en los pa rtidos
pol í ticos y en las pr i n ci pa les instituciones demo-
cr á ticas no será pos i ble alca nzar la estabi l idad. La
tra nqu i l idad en el desa r rol lo de los pro cesos elec-
tora les muestra que los lati noa mer ica nos sig uen
con f ia ndo fuertemente en la demo cracia y en sus
meca n i s mos pa ra buscar sol ución a sus proble-
mas. El lidera zgo lati noa mer ica no tiene ante sí un
inmenso desafío en el corto plazo.
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En octubre de 20 02, Brasil el igió a un nuevo pr e-
s idente, Lu iz Inácio Lu la da Silva, con un apoyo
super ior al 60% de los votos. Tras haber sido ca n-
d idato en tr es ocas iones consecu ti v as a la pr es i-
den cia (19 89, 19 94 y 1998), cua ndo Lu la y su
pa rtido, el Pa rtido de los Traba jador es (PT), abo-
ga ron en 20 02 por un ca m bio rad ica l ( so cia l i s mo
demo cr á tico) se em ba rca ron en una ver s i ó n
mo derada del típico discu r so de la iz qu ierda en
A m é r ica Lati na. A pesar de su esti lo mo derado,
ga na ron las elecciones gracias a la promesa de
sustituir la tenden cia neol i bera l de las dos leg i s-
laciones anter ior es de Ca rdoso (19 94 - 20 02), por
u na en la que el Estado se impl ica ra en iniciati v as
de pla n i f icación estrat é g ica pa ra fomentar mayo-
r es niveles de cr eci m iento econ ó m ico. “La vol u n-
tad pol í tica deberá sustituir a la vol u ntad del
mercado en el estableci m iento de las pr ior idades
del Gobierno” fue la máxima que se repitió ins i s-
tentemente a lo la rgo de la ca mpaña electora l. 

Sin em ba rgo, tras la investidu ra, los bras i le ñ os se
sorpr end ieron al ver que el mayor ca m bio en el pa í s
se pro du jo en el propio PT, así como en otros pa rti-
dos de iz qu ierdas. Acostu m brados a discu r sos
apas ionados en los que se ex pl icaban los moti vos
por los que el pla ntea m iento de estabi l idad macro-
econ ó m ica defend ido por la Ad m i n i stración Ca rdo-
so no era bueno pa ra el pa í s, el nuevo Gobierno
a nu n ció desde el pr i n ci pio que desa r rol laría una
estrateg ia muy conserv adora, una estrateg ia fun-
da mentada en la responsabi l idad fiscal y en
r ef ormas estructu ra les neol i bera les. La nuev a
estrateg ia incluiría un ma nten i m iento del pro ceso
de ajustes fisca les, la impl icación del Ejecu ti vo en
las nego ciaciones pol í ticas con el Cong r eso y
gobernador es estata les pa ra reducir el enor me
d é f icit del régimen de pens iones de los traba jado-
r es del sector públ ico y el fomento de una mayor
f lex i bi l idad de las leyes labora les con respecto a
las que ma rca ron la era Ca rdoso. 

Brasil: los retos
del nuevo gobierno

La llegada de Lula al gobierno de Brasil
supuso una gran sacudida en toda la
región y despertó grandes expectativas
de cambio en la sociedad brasileña.
Sin embargo, algunos de los problemas
que debe enfrentar el nuevo gobierno
no están en el panorama internacional
o en las fuerzas de la oposición, sino
en el seno del propio partido de gobierno.

Carlos Pio

El autor agradece a Sara Oliveira su inestimable
ayuda para la preparación de la versión inglesa
de este documento
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El obje ti vo de este cap í tu lo cons i ste en pla ntear los
pr i n ci pa les retos a los que se en fr enta la Ad m i n i s-
tración del PT, ta nto en términos econ ó m icos como
so cia les, dadas las limitaciones impuestas por el
propio funciona m iento del sistema pol í tico. Lo que
se intenta es, en pr i mer luga r, subrayar alg u nos de
los temas funda menta les de la agenda pa ra genera r
las cond iciones necesa r ias que per m itan obtener
un cr eci m iento sosten i ble en Brasil y, en seg u ndo
l uga r, ev a l uar la for ma en que la Ad m i n i straci ó n
debería tratar estos asu ntos. Pa ra po der contestar a
estas cuestiones, es de vital importa n cia la com-
pr ensión de la percepción que tiene la élite gober-
na nte sobre la importa n cia de estos temas, la for ma
en que la Ad m i n i stración los tratará y su éxito o fra-
caso en la resol uci ó n.

Las áreas genera les que se van a pla ntear en este
do cu mento son la estabi l idad macro econ ó m ica, la
r eg u lación micro econ ó m ica y la pol í tica so cia l ;
estas áreas pla ntearán a su vez varias cuestiones.
Por ejemplo, la estabi l idad macro econ ó m ica impl ica
a) el desa r rol lo de una estrateg ia a la rgo pla zo pa ra
equ i l i brar los pr esupuestos del Gobierno; la ref or ma
del sistema fiscal pa ra que sea más ef icaz, tra nspa-
r ente y justo; b) el au mento de la ef icacia del Esta-
do, de for ma que una mayor pa rte de los recu r sos
d i spon i bles se desti ne a la promo ción de los obje ti-
vos comu nes; c) el recorte de los niveles y prog ra-
mas de gasto públ ico actua les pa ra que se pueda
establecer un med io de reducción de impuestos
sosten i ble en el futu ro; y d), el ca m bio en la estruc-
tu ra de las pr ior idades fisca les del gobierno pa ra
po der tratar de for ma más ef icaz unos fondos esca-
sos fr ente a unas neces idades impera ntes. 

Por otro lado, la reg u lación de la micro econom í a
asu me la cr eación y el ma nten i m iento de un entorno
empr esa r ial que incenti ve la pro ducción fr ente a la
especu laci ó n, au menta ndo las tasas de pro ducti v i-
dad y la contratación of icia l, así como la toma de ries-

gos y las externa l idades pos iti v as. Está en estr echa
r elación con temas como: a) la el i m i nación de las
i n f l uen cias pol í ticas o ideol ó g icas (por ejemplo, pa r-
ticu la r idades) en el pro ceso de cr eación de pol í ticas
y en el estableci m iento de leyes o nor mas desti na-
das a las disti ntas industr ias que podrían resta r
i n centi vos a la inver s i ó n; b) la provisión de bienes
colecti vos o públ icos, necesa r ios pa ra la asu n ci ó n
de riesgos, como el estableci m iento de nor mas de
comercio justas y estables (p. ej., una estructu ra ade-
cuada de protección de los der echos de la propiedad
y de pol í ticas de compe titi v idad), una infraestructu-
ra ef icaz, pol í ticas educati v as y for mati v as, así como
u na estrateg ia de libera l ización del comercio; y c) un
en f oque de la interven ción estatal en la mejora del
bienestar del consu m idor (y no del proveedor). 

Por últi mo, la pol í tica so cial deberá ser capaz de con-
vivir en armon í a, aun en los momentos más difíci-
les, con pol í ticas de protección del ind i v iduo y de las
comu n idades y, lo que es más importa nte, deber á
proporcionar una for mación básica a los más des fa-
vor ecidos pa ra que puedan desa r rol la r se en el futu-
ro. La ref or ma de la pol í tica so cial bras i leña deber á
en fr enta r se obl igator ia mente a a) una reestructu ra-
ción del pr esupuesto so cial que per m ita revertir el
gasto so cial al sector rea l mente pobr e; b) el hecho
de tener que cond icionar la con cesión de los benef i-
cios de la pol í tica so cial a algún ti po de resu ltado
desde el pu nto de vista del capital hu ma no pa ra sus
benef icia r ios; y c) la el i m i nación de cua lqu ier meca-
n i s mo que per m ita que los grupos pol í ticos (pa rti-
dos, sind icatos, aso ciaciones) se lucr en con la
d i str i bución de los benef icios so cia les.

Es ev idente que la capacidad de un gobierno, sea el
que sea, pa ra resol ver estos problemas está en
estr echa relación con el apoyo pol í tico que sea
capaz de conseguir y ma ntener. Por el lo, ded ica r e-
mos la pr i mera sección de este estud io al análisis
de la base del actual apoyo de la Ad m i n i stración del
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PT ta nto desde el pu nto de vista del sistema pol í ti-
co, como desde el pu nto de vista de la so ciedad en
su con ju nto. Ev a l ua r emos el mo do en el que la base
de este apoyo pol í tico tiende a ver se influida por las
deci s iones que toma la Ad m i n i straci ó n, ta nto desde
la per spectiva estr icta mente pol í tica como desde la
per spectiva del conten ido de su agenda pol í tica. En
la seg u nda pa rte, cons idera r emos los problemas
der i v ados de la estabi l idad macro econ ó m ica y de
las ref or mas fisca les; en el tercer apa rtado, nos ded i-
ca r emos a la reg u lación de la micro economía y, en
la cua rta pa rte, a la pol í tica so cia l. Las con cl us iones
serán obje to de la qu i nta secci ó n.

La base del apoyo político de la
Administración del PT: antecedentes,
situación actual y perspectivas futuras

El PT se fundó en el año 1980, ba jo un régimen pol í ti-
co au tor ita r io, como bra zo pol í tico del (nuevo) sind i-
cato de traba jador es del me tal de São Pau lo.1 Desde
aquel enton ces, el PT ha ido ad qu i r iendo un mayor
peso en cada elecci ó n. En sus pr i meros años, el pa r-
tido era muy pequeño y recientemente contaba ta n
s ó lo con unos cua ntos puestos ejecu ti vos importa n-
tes: el pr i mer gobernador de Estado que tu vo el pa rti-
do fue eleg ido en 19 94; sin em ba rgo, hay que espera r
hasta 19 96 pa ra que puedan gobernar en ci udades
i mporta ntes, como Porto Alegre y Bras i l ia. En la
actua l idad, gobiernan en cuatro peque ñ os Estados y
en alg u nas de las capita les más importa ntes, como

São Pau lo, Porto Aleg r e, Reci fe, Belém y Goi â n ia. Este
cr eci m iento pau lati no tu vo su eco en el Cong r eso. El
PT no se tra ns f ormó en una fuerza pol í tica relev a nte
hasta 19 94, cua ndo alca nzó el 10% de los esca ñ os
en la Cáma ra de los Dipu tados. No obsta nte, en el
S enado, el pro ceso de cr eci m iento fue aún más lento.
Fue sólo en 20 02 cua ndo el PT obtu vo más del 10 %
de los esca ñ os. En la cuad ro 01 se pr esenta una fig u-
ra que repr esenta la importa n cia cr eciente del PT en
el sistema pol í tico bras i le ñ o.

Ver Cuadro 01. Número de gobernadores,
senadores, diputados y alcaldes electos
del PT desde 1982

Los datos del cuad ro 01 deben contrasta r se con el
f uerte apoyo que el pa rtido ha conseg u ido en los cua-
tro com icios que han ten ido lugar desde el restable-
ci m iento de la demo cracia. Esto ex pr esa la notable
d i mensión de la influen cia pol í tica del PT dentro del
s i stema pol í tico bras i le ñ o, incl uso a pesar de que no
se traduz ca en ningún meca n i s mo de ejercicio del
po der sig n i f ica nte pa ra el pa rtido. El sólido apoyo del
PT en su ca r r era pa ra la pr es iden cia desde 19 89 debe
ta m bién matiza r se con la fuerte tenden cia hacia la
per sona l ización en las elecciones reg idas por la ley
de la mayor í a. Esta tenden cia es más cla ra aun cua n-
do se trata de com icios pr es iden cia les. A pesar de
que resu lte una ta r ea de difícil apl icación pr á ctica,
es importa nte sepa rar du ra nte las elecciones pr es i-
den cia les a los vota ntes que apoyan a un ca nd idato
de los vota ntes que apoyan a un pa rtido. 
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(1) La dictadura militar, iniciada en 1964, se mantuvo hasta marzo de 1985. En aquel año, Tancredo Neves –un político
conservador y, al mismo tiempo, gobernador de Minas Gerais, uno de los mayores Estados brasileños– fue elegido por un congreso
ampliado para gestionar el país durante los seis años siguientes. El PT, entonces un pequeño partido, decidió no votar a Neves, al
negarse a legitimizar el mecanismo electoral al servicio del régimen autoritario. Neves no llegó a ser investido presidente ya que,
sintiéndose enfermo la noche anterior a su investidura, falleció al mes siguiente. Le sucedió el vicepresidente electo, José Sarney,
antiguo presidente de ARENA, el partido que dio apoyo político a los presidentes militares durante casi dos décadas. Durante la
presidencia de Sarney, un Congreso electo redactó y promulgó una nueva Constitución, un proceso que duró dos años y concluyó

Cuadro 01. Número de gobernadores, senadores, diputados y alcaldes electos del PT desde 1982
1982 1986 1990 1994 1998 2002

Gobernadores (n=27) 0 0 0 2 3 3

Senadores (n=81) 0 0 1 4 3 10

Diputados (n=513) 8 16 35 49 58 91

Alcaldes* (n=5000) 2 1 38 54 110 187

Fuente: Dados Eleitorais do Brasil, IUPER

* Las elecciones municipales se realizaron en 1982, 1985, 1988, 1992, 1996 y 2000



Ver Cuadro 02. Apoyo electoral al PT en los cuatro
comicios presidenciales y Cuadro 03. Apoyo
electoral para el PT en los puestos seleccionados

En el cuad ro 02, se observa el apoyo electoral del PT a
lo la rgo de las cuatro elecciones pr es iden cia les des-
pués de la demo cratización del pa í s; en to dos estos
com icios, Lu la fue el ca nd idato del pa rtido. Este cua-
d ro muestra un cr eci m iento consta nte en el valor tota l
y en el porcenta je de los votos dirig idos al ca nd idato
del PT du ra nte la pr i mera vuelta de las cuatro eleccio-
nes. El porcenta je cr ece del 17%, en 19 89 hasta el 46%
en 20 02 –lo que repr esenta casi una tr i pl icación en el
au mento del porcenta je–. Por otra pa rte, el cuad ro 3,
compa ra la ca ntidad de los votos obten idos por el PT
en las elecciones desde tr es per specti v as difer entes:
elección de dipu tados, gobernador es y pr es iden cia-
les. De esta for ma, po demos extraer con cl us iones
acerca de si el au mento en el apoyo a Lu la du ra nte las
elecciones pr es iden cia les se cor r esponde con los
resultados obtenidos por el PT desde otros puestos

de repr esenta ntes pol í ticos en el mismo año. La
con cl usión ev idente es que no ex i ste una relaci ó n
d i r ecta. Así, los resu ltados de Lu la son sing u la r es,
compa rados con los obten idos por su propio pa rtido.

El abi s mo que ex i ste entre los resu ltados obten i-
dos por el PT en las elecciones pr es iden cia les y las
elecciones al Cong r eso o a gobernador ref uerza la
frag mentación del po der entre los nu merosos pa r-
tidos políticos. Dicha fragmentación constituye una
de las ca racter í sticas más lla mati v as de la pol í tica
bras i le ñ a. Y es pro ducto de dos face tas institucio-
na les del sistema pol í tico de Brasil: una repr esen-
tación proporcional (RP) en las elecciones de la
C á ma ra Ba ja del Cong r eso y una nor mati v a, ta nto
electoral como de pa rtidos, muy flex i ble.2 En la
actualidad, existen al menos 16 partidos represen-
tados en el Congreso, de los que ni tan siquiera uno
goza de un mínimo del 20% de los esca ñ os en la
Cámara Baja. Si agrupáramos al conjunto de los tres
pr i n ci pa les pa rtidos pol í ticos (PT, PFL y PM DB), no
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en 1988. Bajo esta nueva Constitución, el mandato de Sarney se redujo de seis a cinco años, estableciéndose en cuatro para las
futuras presidencias. A pesar de una participación activa a lo largo de los debates constitucionales, el PT no ratificó la Constitución
por considerar que no satisfacía los intereses del partido. (2) En primer lugar, puesto que la ley de la RP evita la existencia de
distorsiones mayores entre el número de votos destinados a un partido y el número de escaños permitidos en el Congreso,
contribuye a favorecer la fragmentación política. En segundo lugar, las legislaciones electoral y de partidos políticos favorecen
esta fragmentación al proteger a los pequeños partidos. A pesar de que sea pequeño, se garantiza a cada partido político con
representación en el Congreso un mínimo de recursos materiales para competir (p. ej., dos turnos gratuitos de propaganda

Cuadro 02. Apoyo electoral al PT en los cuatro comicios presidenciales
Cifras totales y porcentaje, desde 1989

1ª ronda 2ª ronda

nº de votos % del total nº de votos % del total

1989 11.619.816 17,2 31.070.734 47,0

1994 17.116.579 27,0 - -

1998 21.470.333 31,7 - -

2002 39.425.283 46,4 52.769.723 61,3

Fuente: Dados Eleitorais do Brasil, IUPERJ

Cuadro 03. Apoyo electoral para el PT en los puestos seleccionados
1990* 1994 1998 2002

# % # % # % # %

Cámara de diputados 4.128.052 10,2 5.859.347 12,8 8.786.499 13,2 16.092.411 18,4

Gobernador** 5.297.786 9,7 6.735.429 11,7 9.567.420 14,5 23.228.310 27,6

Presidente** 11.619.816 17,2 17.116.579 27,0 21.470.333 31,7 39.425.283 46,4

Fuente: Dados Eleitorais do Brasil, IUPERJ

* Las primeras elecciones presidenciales se celebraron en 1989
** Sólo en la primera ronda



a lca nzarían el 50% de los esca ñ os. La frag menta-
ción de los partidos es menos chocante en el Sena-
do ya que el PM DB ocupa casi un tercio de los
esca ñ os, pero aun así, el Gobierno no cuenta con
u na mayoría fiable. Si cons idera mos que la frag-
mentación dificu lta el pro ceso leg i s lati vo que debe
l levar a cabo el Ejecu ti vo, imag i ne la situación a la
hora de aprobar ref or mas constituciona les, que
r equ ier en contar con una mayoría de 3/5 de los
votos de cada una de las cámaras.

La frag mentación ta m bién está pr esente en el ámbi-
to estata l, donde sie te pa rtidos pol í ticos tienen ca n-
d idatos repr esenta ndo puestos de gobernador es.
En la Federación bras i le ñ a, los gobernador es jue-
gan un papel importa nte ya que tienen po der pa ra
i nterferir en los asu ntos leg i s lati vos y ejecu ti vos al
r epr esentar una fuente au t ó noma de pr esión sobr e
los dipu tados de sus propios pa rtidos o de su pro-
pio Estado. En el cuad ro 04 se muestra que de los
actuales partidos de la oposición (PSDB y PFL) han

sa l ido 11 de los 27 gobernador es de los Estados
– a lg u nos son gobernador es de los Estados más
poderosos, como São Paulo y Minas Gerais, y el con-
ju nto de estos gobernador es llega a repr esenta r
casi un cua rto de la Cáma ra–; fr ente a estos resu l-
tados, el PT cons ig ue sólo cuatro gobernador es y,
además, en Estados de poca relevancia política.3

Ver Cuadro 04. Distribución del poder político entre
los partidos políticos, 1999-2002 y 2003-06

El cuad ro 04 y el cuad ro 05 compa ran la distr i bu-
ción de los ca rgos electos en el Cong r eso y a nivel
estatal ejecu ti vo entre los disti ntos pa rtidos pol í ti-
cos, du ra nte el seg u ndo ma ndato de Ferna ndo H.
Cardoso (1999-2002) frente al mandato actual. En
el cuad ro 04, los color es de las líneas repr esenta n
las difer entes ideolog í as pol í ticas –el verde oscu ro
( PS DB y PFL) repr esenta a aquel los pa rtidos favo-
rables a una agenda neol i bera l ( pr i v atizaciones,
l i bera l izaci ó n, libera l ización del comercio, estabi l i-
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electoral, en radio y TV, dos veces al año). La legislación otorga el mandato a un individuo (no a su partido) y no impone
restricciones alguna ni penas para aquéllos que cambien de partido entre elección y elección. Para ellos, representa una ventaja
poder cambiar de partido, en función de los beneficios que puedan obtener. Los pequeños partidos pueden también asociarse
(formar una coalición), para poder salvar las cláusulas de mínima representación. Este conjunto de normativas permite explicar
el alto nivel de fragmentación política que existe en Brasil. (3) Los cuatro Estados donde gobierna el PT son: Amapa, Roraima, Acre
y Mato Grosso do Sul.

Cuadro 04. Distribución del poder político entre los partidos políticos, 1999-2002 y 2003-06
Gobernadores Senadores Diputados

Partidos 1999-2002 2003-06 1999-2002 2003-06* 1999-2002 2003-06**

PSDB 6 8 14 10 (11) 95 63 (71)

PFL 8 3 17 18 (19) 97 72 (84)

PP 2 - 3 -  (1) 53 47 (49)

PMDB 4 5 23 22 (19) 87 68 (74)

PTB - - 5 3 33 48 (26)

PL - - 1 3 23 33 (26)

PDT - 1 5 5 (5) 17 15 (21)

PSB 1 4 3 3 (4) 17 29 (22)

PPS - 2 2 3 (1) 11 19 (15)

PCdoB - - - - 10 11 (12)

PT 5 4 7 14 58 93 (91)

Otros 1 - 1 0 (1) 12 15 (22)

Total 27 27 81 81 513 513

Fuentes: Câmara dos Deputados, Senado Federal

* Número de senadores electos indicado entre paréntesis cuando difiere del número actual
** Número de diputados electos indicado entre paréntesis cuando difiere del número actual



dad macro econ ó m ica, etc.); el verde med io (PT, PC
do B, PPS, PSB y PDT) repr esenta a los pa rtidos de
izquierdas, favorables a agendas que no sean neoli-
bera les (au mento de la interven ción del Gobierno
en la economía); el verde claro (PMDB, PP, PTB y PL)
r epr esenta a los pa rtidos popu l i stas y con prog ra-
mas a la ca rta, que pueden apoyar a agendas bien
neol i bera les o bien to do lo contra r io, en función de
sus intereses.

Los hechos sig n i f icati vos de la pol í tica bras i le ñ a
sug ier en la ex i sten cia de obst á cu los cada vez mayo-
r es a los que la Ad m i n i stración actual deberá ejecu-
ta r se pa ra impu l sar su agenda econ ó m ica y so cia l.
Por una pa rte, y desde un pu nto de vista estructu-
ra l, los pa rtidos pol í ticos bras i le ñ os tienden a esta r
d i v id idos interna mente en varias facciones. Los líde-
r es de cada facci ó n, en especia l, aqu é l los que no
ostentan la dirección del pa rtido, ven au mentar su
po der opon iendo res i sten cia a los acuerdos alca n-
zados entre los pr i n ci pa les pa rtidos y la Ad m i n i s-
traci ó n. Por el lo, su obje ti vo es la nego ciación del
apoyo que proporcione su facci ó n, sobre to do cua n-
do su voto puede resu ltar esen cial pa ra aprobar una
ley que sea de especial importa n cia pa ra la Ad m i-
n i straci ó n. Es fr ecuente que ca m bien su voto a ca m-
bio de recu r sos pol í ticos controlados por el Ejecu ti vo
( pr esupuestos desti nados a reg iones o áreas de
pol í tica con cr e ta que les afecte, pos i bi l idad de que
u no de sus miem bros pase a ostentar un puesto
clave dentro del Ejecu ti vo, etc.). Si hacemos un resu-
men y de acuerdo con la leg i s lación bras i le ñ a, no
ex i sten ga ra nt í as pa ra que incl uso el apoyo que
otorg uen los dirigentes del pa rtido a la Ad m i n i stra-
ción tenga un eco en su pos iciona m iento en el Con-
g r eso. Por otra pa rte, y de for ma más ci rcu nsta n cia l,
desde los inicios de la Ad m i n i stración del PT, los
d i pu tados del PT se han ten ido que en fr entar a ca m-
bios prof u ndos en el prog ra ma y pr á cticas econ ó-
m icas de aquel los miem bros con puestos de mayor
r esponsabi l idad dentro del Ejecu ti vo, incl u ido el pr e-

s idente. De la no che a la ma ñ a na, se han ten ido que
en fr entar a la decisión de secu ndar esta nuev a
cor r iente u oponer se a el la. Queda hoy recono cido
que dichos dipu tados del PT que def ienden una opo-
s ición de g uer r i l la contra el Gobierno son tan sólo
u na pequeña minor í a. No obsta nte, cuentan con las
s i mpat í as de 1/3 del con ju nto del Cong r eso. El que
d icho grupo tienda a una opos ición cada vez más
feroz contra la agenda de la Ad m i n i stración depen-
de de la evol ución ta nto de los ind icador es econ ó-
m icos como del nivel del apoyo so cial al Gobierno.

El cuad ro 05 repr esenta la fuerza del Gobierno fr ente
a la opos ici ó n. Si se compa ra el ta maño de la coa l i-
ción du ra nte el per io do electoral con la coa l ición del
per io do guberna menta l, se disti ng uen dos per io dos
muy disti ntos. En el pr i mero, las dos coa l iciones no
d i f ier en mucho entre sí mientras que en el seg u ndo,
la coa l ición guberna mental casi dobla a la coa l ici ó n
electoral de la Cáma ra y casi tr i pl ica la del Senado.
Esto nos lleva a una con cl usión sen ci l la: el nivel de
cons i sten cia de la coa l ición guberna mental tiende a
r educi r se en la actua l idad si se compa ra con la Ad m i-
n i stración anter ior a la vez que la amena za de con-
f l ictos internos es mayor ahora que antes.

Ver Cuadro 05. Respaldo del Congreso al Ejecutivo
(estimado), 1999-2002 y 2003-06

El cuad ro 05 muestra un gran au mento del ta ma ñ o
de la opos ición en 20 03 –de un 100% en el Senado y
un 36% en la Cáma ra Ba ja–. Si cons idera mos que, por
lo genera l, los ca m bios constituciona les son necesa-
r ios pa ra que cua lqu ier gobierno pueda establecer su
propia agenda y dada la natu ra leza tota l mente incl u-
siva de la Constitución bras i le ñ a, el número de votos
necesa r ios en el Cong r eso pa ra que el gobierno sea
efecti vo es super ior al de la mayoría simple, 257 dipu-
tados y 41 senador es. Pa ra aprobar una ref or ma cons-
tituciona l, son necesa r ios 308 votos en la Cáma ra
Ba ja y 49 en la Alta. Resu lta fácil con cluir que una de
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las ta r eas pr i n ci pa les a las que se en fr enta el gobier-
no es el de obtener una mayor coa l ición pa ra po der
ga ra ntiza r se el número de votos necesa r io en cada
u na de las cáma ras.

En resu men, éstos son los retos, muy ambiciosos
en el pla no pol í tico, a los que se en fr enta la nuev a
Ad m i n i straci ó n: una frag mentación pol í tica (ta nto
en el Cong r eso como en el Senado) que tiende a
r educir la efecti v idad del gobierno en el ámbito fede-
ra l, dada su neces idad de nego ciar sol uciones de
seg u nda ma no con muchos pa rtidos y fracciones
pol í ticas; en el Cong r eso, la Ad m i n i stración echa en
fa lta el apoyo pol í tico que obtu vo en las urnas y se
en fr enta a una opos ición mayor que la de la Ad m i-
n i stración Ca rdoso; y, fina l mente, el ca m bio de dis-
cu r so pol í tico –que trata r emos más adela nte –
puede obl igar al gobierno a apoya r se más en la opo-
s ición de lo que tenía pr ev i sto, ten iendo en cuenta
que aprox i mada mente 1/3 de su propio pa rtido se
muestra reacio a aceptar la nueva agenda.

El sistema pr es iden cial frag mentado neces ita que
la pol í tica ta m bién se desa r rol le en la inter secci ó n
de los ámbitos del Cong r eso y de la bu ro cracia.
Resu lta fr ecuente que gobiernos de coa l ici ó n
en cuentr en útil repa rtir los puestos ejecu ti vos clave
entre sus aliados de pa rtido y de facci ó n. Desde ese
pu nto de vista, la Ad m i n i stración del PT puede def i-
n i r se como una coa l ición entr e: a) grupos de pr e-
sión ad m i n i strati vos; b) al menos tr es ti pos de
g rupos pol í ticos de iz qu ierdas; y c) popu l i stas del
centro y de la der echa. Los grupos de pr esión ad m i-

n i strati vos están repr esentados por el con ju nto de
los consejeros pol í ticos de alto nivel del pr es idente,
eleg idos entre los más altos ca rgos del PT. Su obje ti-
vo pr i n ci pal cons i ste en la cr eación de las cond icio-
nes ópti mas que per m itan el ma nten i m iento de su
Ad m i n i stración en el po der. Sig n i f ica susta n cia l men-
te que están a favor de la ex pa nsión de la coa l ici ó n
del Gobierno actual en el Cong r eso así como de la
adopción de pol í ticas econ ó m icas sosten i bles. 

Las tr es facciones de la iz qu ierda son la so cia l -
dem ó crata, la so cia l i sta prag m á tica y la so cia l i sta
rad ica l. Los so cia l - dem ó cratas están atr i n chera-
dos en tr es minister ios clave, el de Economía (y el
Ba n co Central), el de Fomento, Industr ia y Comer-
cio Exter ior y el de Ag r icu ltu ra, desde los que rigen
la agenda econ ó m ica e imponen su lógica al resto
de los miem bros del gobierno. Los so cia l - dem ó cra-
tas su fr en la opos ición directa de los so cia l i stas
rad ica les, pa ra los que las acciones del gobierno
deberían componerse de las ideas cultivadas en los
tiempos en los que el PT pertenecía a la opos ici ó n.
Esto viene a decir que son favorables a una inter-
ven ción directa del gobierno en la economía pa ra
promover una redistribución de la riqueza obligato-
r ia desde los capita l i stas hacia los traba jador es.
Repr esentan aprox i mada mente una cua rta pa rte
de la coa l ición electoral del Cong r eso, y, en el Eje-
cu ti vo, controlan dos ca rgos de cierta importa n cia
dentro del Gabi ne te (Ref or ma Ag ra r ia y Cien cia y
Tec nología) así como el ins ig n i f ica nte minister io
de Deportes. Por últi mo, los so cia l i stas prag m á ti-
cos repr esentan el grupo más ampl io, ta nto en el
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Cuadro 05. Respaldo del Congreso al Ejecutivo (estimado), 1999-2002 y 2003-06
Coalición electoral Coalición gobernante Oposición

Cámara Senado Cámara Senado Cámara Senado

1999-2002* 312 59 370 65 110 16

2002-06** 137 17 340 48 150 33

* La coalición electoral incluía: PSDB, PFL, PTB y PPB (posteriormente, PP). La coalición de gobierno también incorporaba al
PMDB y el PPS (en la mayor parte de las cuestiones)
** La coalición electoral incluía: PT, PL y PC do B. La coalición de gobierno también incorporaba: PPS, PSB, PTB, PP y PMDB



Congreso, donde cuentan con más de la mitad de la
coalición electoral gubernamental, como dentro del
Ejecu ti vo. Def ienden un interven cion i s mo estata l
que fomente un mo delo espec í f ico de desa r rol lo
econ ó m ico (pr i n ci pa l mente, una industr ia l izaci ó n
basada en la sustitución de las importaciones ) .
Compr enden, sin em ba rgo, alg u nas de las limita-
ciones a las que se en fr entan los Estados al intenta r
cu mplir con estos obje ti vos (recortes pr esupuesta-
r ios, en especia l, y la neces idad de aseg u ra r se la
cooperación del sector pr iv ado med ia nte pla nes
g uberna menta les). En la Ad m i n i stración actua l, se
en ca rgan de la reg u lación de la micro econom í a
( m i n i ster ios de Comu n icaciones, Mi nas y Energ í a,
así como el de Traba jo), de la pol í tica so cial (minis-
ter ios de Sanidad, Educación y Seg u r idad Social) y
de los asuntos macroeconómicos menos importan-
tes (ministerio de Planificación y Presupuestos).

Fi na l mente, tenemos al tercer y últi mo grupo de la
coa l ición del gobierno que se compone de popu l i stas
de centro y de der echas. En el Cong r eso, este grupo
se compone de dirigentes pol í ticos a la antig ua, esti lo
caud i l lo, que dom i nan importa ntes secciones de sus
pa rtidos pol í ticos;4 de nuevos líder es pol í ticos que
r epr esentan a po derosas facciones rel ig iosas;5y jefes
de pa rtidos conserv ador es.6 El PL, un pa rtido popu-
l i sta - conserv ador con po derosos inter eses entre los
g rupos ev a ngel i stas, se unió a la causa de Lu la en el
com ienzo de su ca mpaña electoral y se le con cedió el
der echo a nom brar como compa ñ ero de ca nd idatu ra
a Jose Alen ca r, actual vicepr es idente. Ta m bién obtu-
v ieron el minister io de Tra nsportes. Los demás pa rti-
dos fueron los últi mos en entrar en la coa l ición (p. ej . ,
el PM DB y el PP ga ra ntiza ron su apoyo a la Ad m i n i s-
tración más ta rde, en el mes de ju n io) y, debido a este
r e traso, son los menos repr esentados en los más
a ltos esca laf ones de la Ad m i n i straci ó n7. Sin em ba r-
go, ostentan importa ntes papeles en la estructu ra del
Gobierno federa l, lo que les aseg u ra un acceso a po de-
rosos recu r sos clave. Ta m bién se les ha con ced ido la

l i bertad de ma nejar dichos recu r sos, de acuerdo con
su si stema a la ca rta habitua l. 

La natu ra leza frag mentada del sistema pol í tico obl iga
a to das las Ad m i n i straciones a desempeñar nego cia-
ciones importa ntes en el Cong r eso pa ra po der aseg u-
ra r se los votos necesa r ios pa ra la aprobación de los
proyectos más importa ntes. Por otra pa rte, el ca r á c-
ter de la Constitución bras i leña obl iga al gobierno de
coa l ición a intentar aba rcar mucho, puesto que la
mayoría de las agendas guberna menta les depender á
de la aprobación de la ref or ma constitucional y ésta
r equ iere la mayoría de los 3/5 de cada una de las dos
c á ma ras. Con el fin de po der ampl iar la base de apoyo
sobre el que se as ienta, es nor mal que la Ad m i n i stra-
ción en cuentre necesa r io el repa rto del po der de toma
de deci s iones con pa rtidos que def ienden per specti-
v as ideol ó g icas difer entes. De esta for ma, la natu ra le-
za de la agenda del Gobierno deberá necesa r ia mente
r ef lejar un comprom i so ideol ó g ico y es pos i ble que
v aya mo d i f ic á ndose a lo la rgo del tiempo, en funci ó n
de ca m bios en las ci rcu nsta n cias pol í ticas.

Estabilidad macroeconómica y reforma fiscal

La estabi l idad macro econ ó m ica depende del com-
prom i so de la Ad m i n i stración con un con ju nto de
pol í ticas macro econ ó m icas cons ideradas sosten i-
bles a la rgo pla zo por los agentes econ ó m icos,
dados los ind icador es macro econ ó m icos de ter m i-
na ntes como la evol ución de la inflaci ó n, el ti po de
cambio, la balanza comercial y la tasa de crecimien-
to de la econom í a, entre otros. La sosten i bi l idad a
la rgo pla zo de las pol í ticas macro econ ó m icas en
Brasil está condicionada en gran medida por la habi-
lidad de la Administración para:

· desa r rol lar una estrateg ia cr e í ble a la rgo pla zo que
sea capaz de equ i l i brar los pr esupuestos del Estado; 

· r ef or mar el sistema impos iti vo pa ra que resu lte
más eficaz, transparente y justo;
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(4) Entre éstos, los más importantes son: el antiguo presidente Jose Sarney (senador, PMDB), el líder del Congreso del antiguo
presidente Collor, Roberto Jefferson (diputado, PTB), y Antonio Carlos Magalhaes (senador, PFL). (5) Un excelente ejemplo es el
obispo Rodrigues (diputado, PL). (6) En especial, Jose Carlos Martinez (diputado, PTB), Renan Calheiros (senador, PMDB), Michel
Temer (diputado, PMDB), Valdemar C. Neto (diputado, PL), Pedro Correa (diputado, PP) así como sus respectivos partidos.
(7) Se prometió a estos partidos el derecho a designar ministros propios en el futuro, muy probablemente, después de octubre.



· recortar los niveles y programas del gasto público
actual para permitir un próximo plan de reducción
de impuestos sostenible;

· au mentar la ef icacia del Estado pa ra que una
mayor pa rte de sus recu r sos actua les se uti l icen
para promover objetivos colectivos;

· mo d i f icar las pr ior idades del gasto del Gobierno
pa ra gestionar de for ma más ef icaz los fondos
escasos y las necesidades imperantes.

La puesta en ma rcha de una estrateg ia cr e í ble a
la rgo pla zo pa ra equ i l i brar los pr esupuestos del
Estado es funda mental por varios moti vos, pero
especia l mente por que Brasil constituye una de las
econom í as emergentes con la mayor deuda públ i-
ca y déficit anua l. Por lo ta nto, la pr i ma por riesgo
que pagan el Tesoro públ ico del país y las empr e-
sas pr i v adas es muy super ior a la que se paga en
otros pa í ses con niveles de desa r rol lo compa ra-
bles. En ocas iones, la con f ia nza depos itada en el
gobierno es tan leve que incl uso se cortan las líne-
as de crédito de exportación internacionales, como
sucedió en 20 02. Pa ra que Brasil obtenga una
mayor cr ed i bi l idad en los mercados fina n cieros
i nternaciona les, el gobierno debe disminuir el ries-
go de impago de la deuda interna y externa. Pa rte
del problema res ide en aseg u rar a los inver sor es
que el país seguirá una pol í tica macro econ ó m ica
coher ente de niveles de ing r eso públ ico y gasto
futuros y sus cifras contables actuales (flujos inter-
nos menos flujos externos de divisas extra n jeras ) .
Este último punto también es importante para ase-
g u rar a los inver sor es que las empr esas pr i v adas
podrán cu mplir sus contratos en divisa extra n jera
ya que el gobierno debe proporcionar a las empr e-
sas privadas reservas extranjeras.

Pa ra aseg u rar a los inver sor es, ta nto extra n jeros
como naciona les, que no ex i ste riesgo alg u no de
que el gobierno no pague sus deudas, es vital mos-
trar que los niveles de gasto futu ros serán cohe-

r entes con la neces idad de cu mplir con las deudas
actuales y futuras. En la práctica, éste es el motivo
por el que es importa nte que el gobierno se com-
prome ta a una férrea disci pl i na fisca l. En diciem-
bre de 2002, el ratio de deuda /PIB total era del 56%,
m ientras que el déficit anual del sector públ ico
a lca nzó el 9% del PIB.8 Pa ra restau rar los ratios de
deuda /PIB anter ior es, la Ad m i n i stración entra nte
del PT decidió au mentar el nivel del super á v it pr i-
ma r io (ing r esos tota les menos gastos antes del
pago de inter eses sobre la deuda ex i stente) de un
3,91% a un 4,25% del PIB. La situación perfecta sería
que Brasil pudiera generar superávit de presupues-
to nom i na les (en contraste con los pr i ma r ios) de
f or ma que la cr ed i bi l idad del gobierno se recupera-
se por comple to. La pr eg u nta es si esta ru ta idea l
es políticamente posible.

La estrateg ia pol í tica más sen ci l la pa ra reducir el
d é f icit del gobierno ha sido trad iciona l mente recor-
tar el gasto dirig ido a los sector es no orga n izados
de la so ciedad bras i le ñ a. No obsta nte, un super á v it
de pr esupuesto nom i nal no se puede conseguir úni-
ca mente reduciendo prog ra mas que pr i n ci pa l men-
te ay udan a los grupos más débi les, ya que se trata
de un pequeño porcenta je del gasto públ ico. Por otro
lado, a med ida que los sector es más orga n izados
han po d ido convertir sus der echos en leyes, espe-
cia l mente en la Constituci ó n, la reducción de sus
der echos econ ó m icos requ iere la cr eación de una
base de apoyo muy gra nde en el Cong r eso, donde
estos grupos cuentan con una sólida repr esenta-
ci ó n, así como en el po der jud icia l.

Los funciona r ios –dipu tados y jueces incl u idos– son,
sin lugar a dudas, los pr i n ci pa les benef icia r ios de las
pr ior idades de gasto actua les de Bras i l. El Gobierno
federal desti na pr á ctica mente el 50% de sus ing r esos
a los sa la r ios –funciona r ios acti vos y jubi lados– como
r esu ltado de la últi ma nor ma sa la r ia l.9 En 20 02, el
r é g i men de pens iones de los traba jador es del sector
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(8) En los años anteriores, el déficit anual del sector público se situó cerca del 6% del PIB. Las cifras mucho más elevadas
presentadas en 2002 reflejan la repercusión de la crisis de confianza sobre el pago de la deuda interna. Como disminuyó la
confianza en el gobierno, dada la posibilidad de una victoria del PT en las elecciones presidenciales de octubre, la proporción
de la deuda vinculada a la variación del dólar estadounidense aumentó aún más. Por tanto, la devaluación del real que comenzó
en mayo provocó que el déficit del gobierno aumentara. (9) Las cifras de los Estados y municipios son aún más espectaculares.



p ú bl ico provocó un déficit esti mado de aprox i mada-
mente un 3,5% del PIB. Este esquema benef icia a
menos de un millón de per sonas y contrasta fuerte-
mente con el régimen de pens iones de los traba jado-
r es del sector pr i v ado. Au nque este últi mo sistema
ta m bién es un plan públ ico, pr esta serv icio a unos 18
m i l lones de per sonas y el déficit anual que genera es
i n fer ior al 1,5% del PIB. En pa rte, esto se debe a que el
s i stema está basado en un tope muy estr icto pa ra las
pr estaciones de pens iones (en la actua l idad, 1. 50 0
r eais ó 500 dóla r es mensua les ) .

La ref or ma del régimen de pens iones es una de las
pr i n ci pa les pr eo cupaciones de la agenda del pr es i-
dente Lu la. El Ejecu ti vo ya ha env iado al Cong r eso
u na en m ienda constitucional pa ra resol ver el pro-
blema y ha log rado el apoyo de vei nti s ie te goberna-
dor es estata les –ta m bién inter esados en obtener
i n f l uen cia pol í tica pa ra ref or mar sus propios pla nes
de pens iones de los traba jador es del sector públ ico.
Sin em ba rgo, en el cong r eso, la base de apoyo de la
Ad m i n i stración pr esenta fractu ras internas en lo
r elati vo al tema de las pens iones –en el pasado
r eciente, el PT votó en contra de una propuesta pa r e-
cida env iada por la Ad m i n i stración Ca rdoso y ahora
al menos 1/3 de sus dipu tados han mostrado su
desaprobación con respecto a la iniciativa–. Esta
m i s ma situación ha ten ido lugar dentro de otros pa r-
tidos pol í ticos que compa rten el Gobierno con el PT;
el PDT, PC do B y PM DB son buenos ejemplos de esto.
Cua nto mayor sea este descontento en la base de
apoyo del Gobierno en el Cong r eso, mayor será la
dependen cia del Gobierno en los pa rtidos conserv a-
dor es que apoya ron med idas simila r es du ra nte la
Ad m i n i stración de Ca rdoso y que ahora están obl i-
gados a votar con el PT. Éstos son los casos del PS DB
y PFL en pa rticu la r.

No obsta nte, los problemas pa ra equ i l i brar el pr esu-
puesto no se limitan a ref or mar el sistema de pen-
s iones. El nivel actual de impuestos en Brasil se

en cuentra cons iderablemente por en ci ma del de
otras econom í as emergentes –más de un 34% del
PIB en Brasil y menos del 20% de med ia en los pa í-
ses con ing r esos med ios–. Por ta nto, si el Gobierno
desea mejorar el nivel de compe titi v idad internacio-
nal de la economía bras i le ñ a, tendrá que cons idera r
al menos dos aspectos. En pr i mer luga r, una reduc-
ción cons iderable del nivel impos iti vo. Y en seg u ndo
l uga r, un au mento de la ca l idad del sistema fisca l, y
con cr e ta mente, la neces idad de el i m i nar la estruc-
tu ra en cascada ( donde un impuesto se apl ica sobr e
el mismo pro ducto repe tida mente mientras av a nza
en la cadena de pro ducci ó n ) .

El foco de res i sten cia pol í tica a la adopción de una
r ef or ma fiscal innov adora se en cuentra dentro del
gobierno. Las pr eo cupaciones fisca les a corto pla zo
han llev ado al minister io de Economía a oponer se a
cua lqu ier debate ser io sobre el asu nto. No se espera
que esta situación ca m bie con la nueva Ad m i n i stra-
ci ó n, como ya se ha con f i r mado en los debates que
l lev a ron al Ejecu ti vo a env iar al Cong r eso una pro-
puesta muy mo desta pa ra ref or mar la estructu ra fis-
ca l. Otra dimensión de la importa n cia de la estabi l idad
macro econ ó m ica es la relativa al equ i l i br io intertem-
poral de la cuenta cor r iente. Los inver sor es tienden a
senti r se amena zados por la incapacidad del gobierno
pa ra ma ntener pol í ticas macro econ ó m icas que
ga ra ntizan un equ i l i br io adecuado entre los niveles
de entrada y sa l ida de divisas –pa rticu la r mente, el
r é g i men del ti po de ca m bio–. El equ i l i br io intertem-
poral de la cuenta cor r iente es imperati vo pa ra ase-
g u rar a los inver sor es que intro ducen divisas fuertes
pa ra invertir en rea les que, en el futu ro, podrán reti ra r
l i br emente divisas fuertes del Ba n co Central a un ti po
de ca m bio ra zonable. 

Mientras que la sosten i bi l idad del régimen de ti po
de ca m bio dependa de los niveles de la oferta y la
dema nda de las importaciones y ex portaciones,
será tota l mente depend iente de la coher en cia de
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las políticas monetarias y fiscales por un lado, y de
la compe titi v idad internacional de la economía por
otro. Una de las pr i n ci pa les venta jas de la estrate-
g ia macro econ ó m ica actual en Brasil es la com bi-
nación de un ti po de ca m bio flota nte con un
r é g i men reg ido por la inflaci ó n. Ju nto con la res-
ponsabi l idad fiscal y el ma nten i m iento del nivel
actual de apertu ra comercia l, es pos i ble que en los
pr ó x i mos años Brasil esté ra zonablemente prote-
gido en caso de un shock externo. No hay garantías
pa ra crisis importa ntes de con f ia nza, como la que
se pro du jo en el país du ra nte la ca mpaña electo-
ral del últi mo año. Pero dado el hecho de que la
pr i n ci pal pr eo cupación de los inver sor es en el año
20 02 estu vo relacionada con la for ma en que la
Ad m i n i stración del PT gestionaría la economía y
dado que ya saben que no hay ca m bios importa n-
tes en este sentido, es pos i ble asumir que los
pr i n ci pios fundamenta les econ ó m icos serán el
i nd icador pr i n ci pal a pa rtir de ahora. Mientras que
se siga mostra ndo que la ad m i n i stración se ha
comprome tido ser ia mente con la sosten i bi l idad de
las políticas macro econ ó m icas, los s ho ck s externos
tenderán a minimiza r se.

Regulación microeconómica y competitividad

En la últi ma década, Brasil ha evol ucionado de un
mo delo econ ó m ico au tosu f iciente a uno que pro-
mueve la interdependen cia con la economía mu n-
d ia l. En este pro ceso, las leyes guberna menta les
se han centrado en la cor r ección de los desequ i l i-
brios macroeconómicos que amenazan a los inver-
sor es extra n jeros, la apertu ra de la economía a
i nver s iones extra n jeras directas (pr i n ci pa l mente
mediante la liberación y privatización de las empre-
sas naciona les), la liberación del comercio interna-
cional y la promo ción de la especia l izaci ó n
económica y la integración de empresas estableci-
das en Brasil en redes globa les de pro ducción y
financiación. Se considera que esta estrategia tiene

cierto riesgo ya que la interdependencia implica que
la economía nacional será más suscepti ble a los
sucesos que se pro duz can fuera del pa í s. Por otro
lado, dado que los pa í ses que más se han bene-
f iciado de la globa l ización son los que opta ron
deli berada mente por integ rar sus econom í as
naciona les en el mu ndo, la opción de Brasil pa r e-
cía acertada. Desde la ca mpaña electora l, el pr es i-
dente Lu la apostó por un en f oque naciona l i sta
r especto a las pol í ticas econ ó m icas. D icho pu nto
de vista no era importa nte cua ndo nom bró a Anto-
n io Pa lo cci y a Hen r ique Mei r el les pa ra los puestos
más importa ntes del gobierno en cua nto a temas
econ ó m icos, el Mi n i ster io de Hacienda y el Ba n co
Centra l, respecti v a mente. Ju nto con los ministros
de Ag r icu ltu ra y Desa r rol lo, Industr ia y Comercio,
están luchando por la continuidad de políticas eco-
nómicas liberales en la nueva Administración.

Por contra, el pr es idente ha nom brado pa ra de ter-
m i nados ca rgos econ ó m icos clave de su Gabi ne te a
pol í ticos y tec n ó cratas que recha zan la idea de que
un entorno econ ó m ico más interdepend iente sea la
mejor estrateg ia pa ra fomentar el cr eci m iento y el
desa r rol lo. En este sentido, los oponentes de las
pol í ticas libera les se con centran especia l mente en
orga n i s mos a ca rgo de las pol í ticas y nor mas micro-
econ ó m icas –como los Mi n i ster ios de Mi nas y Ener-
g ía, Comu n icaciones, Ref or ma Ag ra r ia y Cien cia y
Tec nolog í a, así como el Ba n co Nacional pa ra el
Desa r rol lo Social y Econ ó m ico (BN DE S ) .10 Las
pol í ticas y nor mas micro econ ó m icas afectan a las
deci s iones de la inversión pr i v ada en varias ma ne-
ras. Sobre to do, son importa ntes por que tienden a
d i stor s ionar los pr ecios relati vos de los bienes y ser-
v icios públ icos pr estados por empr esas pr i v adas
– como el gas y la electr icidad, el tel é f ono, los pea jes
o las ag uas res idua les y ag ua, entre otros–. A med i-
da que los pr ecios relati vos ca m bia n, su conten ido y
sosten i bi l idad son claves pa ra la def i n ición de los
pla nes de inversión de las empr esas pr i v adas.
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(10) El BNDES es la principal fuente de financiación a largo plazo para el desarrollo. A pesar de encontrarse jerárquicamente bajo
las directrices del Ministerio de Desarrollo, Industria y Comercio Exterior, su nuevo presidente fue nombrado por el propio Lula da
Silva, tras escuchar a varios economistas del PT que se oponen a la interdependencia económica. El presupuesto del BNDES es el
mayor de Latinoamérica para asuntos de desarrollo –incluso mayor que el del Banco Interamericano de Desarrollo (BID), una
institución regional con sede en Washington creada para financiar el desarrollo–.



Desde su investidu ra, la nueva Ad m i n i stración ha
em itido se ñ a les muy diver sas respecto a su estra-
teg ia pa ra la pol í tica y nor mas micro econ ó m icas.
En primer lugar, en la Administración existen impor-
tantes defensores de una estrategia de sustitución
de importaciones basada en políticas que afectan a
la protección del comercio, a la estructu ra indus-
tr ial y a los prog ra mas de cien cia y tec nolog í a.
Hasta el punto de que dichas políticas aumentan la
protección del comercio y el uso de ayudas fiscales
para las empresas nacionales, se arriesgan a dañar
la productividad de las empresas en otros sectores
ya establecidos en Brasil que emplean tecnología o
insumos importados. La decisión ideológica de rea-
nudar la industr ia l ización de sustitución de impor-
taciones es un tercer ejemplo de cómo la normativa
m icro econ ó m ica puede dañar las per specti v as
f u tu ras de cr eci m iento sosten ido. Las industr ias
sustitu ti v as están en sector es po co compe titi vos.
Esto se debe a que en un entorno de econom í a
abierta, el negocio tenderá a diversificarse en aque-
l las acti v idades que pr esentan mayor rentabi l idad.
Estas acti v idades son las que uti l iza n, de for ma
más intensa, los factor es de pro ducción abu nda n-
tes en el país/ región (ya que sus pr ecios relati vos
serán especia l mente atracti vos) con lo que los
costes de pro ducción serán menor es –y la renta-
bi lidad mayor– que en otro luga r. Cua ndo la espe-
cia l ización se lleva a cabo en un país en con cr e to,
éste importará la mayoría de los bienes y servicios
que neces ite con los ing r esos obten idos de las
ex portaciones. Y la especia l ización e interdepen-
den cia son las mejor es ma neras que un país tiene
para acumular riqueza.

Una estrategia de sustitución de importaciones, por
otro lado, impl ica que el Estado tendrá que toma r
sus deci s iones econ ó m icas en términos de lo que
debe pro duci r se naciona l mente (en vez de impor-
ta r se), y rea l iza esta acción pa rtiendo de la base
de una idea con cr e ta que tiene acerca de la futu ra

evol ución de la economía mu nd ia l. Los econom i s-
tas se pos icionan pr á ctica mente de for ma unáni-
me en contra de las pol í ticas de sustitución de la
i mportación –especia l mente cua ndo estas pol í ti-
cas están desti nadas a fomentar la pro ducción de
bienes pa ra el mercado interno– por que pr esenta n
un alto coste de oportu n idad, es deci r, ex i sten
métodos alternativos de emplear el dinero que pro-
ducen mayor es benef icios pa ra to da la so ciedad.
En el caso de Bras i l, la Ad m i n i stración del PT pa r e-
ce estar comprome tida en la promo ción de indus-
tr ias de alta tec nología a cua lqu ier coste. Si esta
opción toma fuerza, implicará la utilización de esca-
sos recu r sos (capital med ia nte subven ciones) y la
u ti l ización de ma rcos nor mati vos especia les (pro-
tección del comercio) pa ra po der fomentar la pro-
ducción interna a un pr ecio super ior al de las
importaciones disponibles. El riesgo de dicha estra-
tegia ya es conocido en Brasil: la proliferación a toda
la economía de las inef icacias de la industr ia susti-
tuida. A largo plazo, la sustitución de importaciones
entraña una tenden cia contra la ex portaci ó n, ya
que los sectores competitivos de la economía pier-
den prog r es i v a mente la ef icacia al ver se forzados
a comprar tec nología e insu mos generados en el
pa í s, pero a un pr ecio mayor y de peor ca l idad que
los productos que podrían importarse.

Una seg u nda área de pr eo cupaci ó n, y más impor-
ta nte, sobre la nor mativa micro econ ó m ica es la
cuestión de las denom i nadas agencias reg u ladoras
– orga n izaciones independ ientes cr eadas du ra nte
la Ad m i n i stración Ca rdoso pa ra reg u lar los sector es
de infraestructu ra, energía el é ctr ica, pe tr ó leo y gas,
ag uas públ icas y telecomu n icaciones, sector es que
han sido objeto de un reciente pro ceso de pr i v ati-
zación–. Durante los últimos seis años, estas agen-
cias se han en ca rgado de la for mu lación de las
políticas, de la creación de normas y de la adjudica-
ción y supervisión de las actividades realizadas por
el Estado y empresas privadas involucradas en acti-
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v idades econ ó m icas que se en ma rcan dentro de
sus respectivas áreas. Uno de los temas más impor-
tantes planteados por la Administración del PT rela-
cionado con estas agencias ha sido su alto nivel de
au tonomía con respecto al gobierno federa l. Hasta
a hora, la independen cia e incl uso la compe ten cia
t é c n ica de estos orga n i s mos reg u lador es hab í a
s ido muy cr iticada por la nueva élite en el po der
s iempre que sus deci s iones divergían de las que
defendía la Ad m i n i straci ó n. El con f l icto sobre la
au tor idad pa ra definir pr ior idades y nor mas, as í
como sobre la ad jud icación se ha pro ducido pr á cti-
ca mente en las cuatro áreas. Estas alteraciones se
han traducido en una seria inestabilidad del ámbito
i nstitucional que se apl ica a la relación entre las
empr esas pr i v adas y el Estado en el sector de
i n fraestructu ras. Ta m bién han ay udado a cr ear un
a m biente de mu tua descon f ia nza que puede redu-
cir la con f ia nza de los inver sor es pr i v ados sobre la
sostenibilidad a largo plazo del marco normativo en
el que operan e invierten.

Una tercera área po co prome tedora en la reg u la-
ción micro econ ó m ica es la agenda pa ra la ref or ma
ag ra r ia del nuevo gobierno. El pu nto clave es el
grado de indulgencia de la Administración en cuan-
to a las violaciones sobre los der echos de propie-
dad perpe tradas por el Mov i m iento de los
Traba jador es Ru ra les sin Tier ra -MST, una orga n iza-
ción socialista que aboga por una revolución cultu-
ra l popu lar (es deci r, anticapita l i sta). El minister io
de Desarrollo Agrario y, bajo su jurisdicción, el Insti-
tu to Nacional pa ra la Ref or ma Ag ra r ia (Incra), los
dos orga n i s mos ejecu ti vos a ca rgo de la ref or ma
agraria, se han asignado a políticos y líderes de las
bases del PT aso ciados con el MST. Tras la investi-
du ra de las nuev as Ad m i n i straciones, alg u nos fun-
ciona r ios públ icos de dichas orga n izaciones ha n
protestado contra la legislación actual, que prohíbe
que la reforma agraria se lleve a cabo en tierras ocu-
padas por la fuerza. Desde entonces, las altas esfe-

ras de la Administración se han manifestado a favor
del mantenimiento de las restricciones legales para
d i suadir al MST en la adopción de estrateg ias más
rad ica les con un gobierno del PT que las llev adas a
cabo con el gobierno de Ca rdoso. En med io de un
á m bito institucional inestable, el MST ha comenza-
do a inv adir y ocupar tier ras pro ducti v as –lati f u n-
d ios– que for man el sector más compe titi vo de la
economía brasileña.

Más allá de la frag i l idad de los der echos de propie-
dad y su repercusión en la inversión pr i v ada en la
ag r icu ltu ra, una seg u nda pr eo cupación en este área
es un contratiempo poten cial en las pr ior idades pa ra
la pol í tica ag r í cola. Es de sobra cono cido que la ele-
v ada compe titi v idad internacional del nego cio ag r í-
cola bras i leño ha sido funda mental pa ra el equ i l i br io
externo de Bras i l. La estrateg ia pol í tica del ministe-
r io de Ag r icu ltu ra favor ece el asenta m iento del
mo delo econ ó m ico her edado de la Ad m i n i straci ó n
Ca rdoso. Sin em ba rgo, el au mento de la venta ja com-
pe titiva de Brasil en el nego cio ag r í cola puede ver se
a mena zado por una com bi nación de: a) una estra-
teg ia de ref or ma ag ra r ia desti nada a au mentar el
n ú mero de propiedades de subs i sten cia de ta ma ñ o
fa m i l ia r; b) un mo delo de desa r rol lo cuya pr ior idad
pa r ece ser la sustitución de la importación en vez
de la promo ción de la ex portación (a pesar de las
promesas retóricas que af i r man lo contra r io); y c)
un recha zo ideol ó g ico a aceptar el uso extens i vo de
cosechas tra nsg é n icas y a prof u nd izar en las inves-
tigaciones biotec nol ó g icas ya rea l izadas en Embra-
pa, una agen cia públ ica de investigación ded icada a
la ag r icu ltu ra y ga nader í a.

En Bras i l, las nor mas micro econ ó m icas sólo se ven
afectadas de for ma ind i r ecta por la pol í tica del Con-
g r eso. La mayoría de los pa rtidos pa r ecen compr en-
der que la Ad m i n i stración es libre de per seg u i r
cua lqu ier ru ta de desa r rol lo que el i ja. En este senti-
do, las cons ideraciones ideol ó g icas y la lucha entr e
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coa l iciones tienden a restr i ngir las opciones dispo-
n i bles y def i nen cuál de entre to das el las es la pr e-
fer ida. Sin em ba rgo, dos de los aspectos citados
mer ecerán probablemente la aten ción del Cong r e-
so: la ref or ma ag ra r ia y las agen cias nor mati v as. La
pr i mera es el área de mayor pr eo cupación pa ra alre-
dedor de un tercio de los miem bros de la Cáma ra
Ba ja –pol í ticos eleg idos en áreas ru ra les o propie ta-
r ios de tier ras–. Por otro lado, las agen cias reg u la-
doras atraen la aten ción del pa rtido pol í tico del
a ntig uo pr es idente Ca rdoso –el PS DB– qu ien tiende
a recha zar cua lqu ier propuesta por pa rte de la Ad m i-
n i stración pa ra mo d i f icar los ma rcos instituciona-
les con el fin de devol ver a los minister ios pa rte de
la au tor idad tra ns fer ida a las agen cias en el pasado.
Por ta nto, es pos i ble que estos dos asu ntos se tra-
ten con mayor diligen cia que la decisión de seg u i r
u na estrateg ia de sustitución de la importaci ó n.

Política social

De for ma contra r ia a lo que el sentido común dicta,
en Bras i l, el ta maño del pr esupuesto desti nado a
pol í ticas so cia les no es pequeño (y lleva algún tiem-
po sin ser lo). En 19 9 8, el gasto so cial repr esentó un
21% del PIB (o 64% del gasto total del Gobierno bras i-
le ñ o ) .11 E m i nentes ex pertos en pol í tica so cial con-
s ideran que la su ma total desti nada anua l mente al
s i stema sa n ita r io, educación y pens iones, es más
que su f iciente pa ra el i m i nar la ind igen cia y reduci r
la pobr eza de for ma sig n i f icativa en unos po cos
a ñ os. El pr i n ci pal problema aso ciado a la pol í tica
so cial en Brasil no es la ca ntidad empleada, sino la
fa lta de un pla ntea m iento, es deci r, si el dinero se
gasta en los que rea l mente lo neces ita n. Como
muchos ex pertos han ind icado, pa ra au mentar la
ef icacia de las pol í ticas so cia les es necesa r io que
se pro duz can los sig u ientes elementos:

· u na reestructu ración del pr esupuesto so cial pa ra
que au mente el gasto en los verdadera mente pobr es; 

· el cond iciona m iento de la con cesión de las pr es-
taciones sociales a algún tipo de ganancia de capi-
tal humano para los receptores; y,

· la el i m i nación de cua lqu ier meca n i s mo que pos i-
bi l ite a los grupos pol í ticos (pa rtidos, sind icatos,
aso ciaciones) obtener benef icios de la distr i bu-
ción de las prestaciones sociales.

Estos fines tienden a cons idera r se pr ior idades
obvias y, de hecho, se han reivindicado con relativo
é x ito con las estrat é g icas de pol í tica so cial y eco-
n ó m ica de las dos Ad m i n i straciones Ca rdoso. Sin
embargo, si examinamos la cuestión desde la pers-
pectiva de la economía pol í tica, ver emos por qué y
c ó mo Brasil ha estado retrasa ndo du ra nte ta nto
tiempo la neces idad de en fr enta r se a sus proble-
mas so cia les estructu ra les. En pr i mer luga r, to do
ca m bio importa nte en los prog ra mas del gobierno
tiende a tener consecuen cias de distr i buci ó n
–crean ganadores y perdedores–. Se puede asumir
de for ma ra zonable que en el intento de ev itar pér-
d idas mayor es en sus ing r esos y estatus, los per-
dedor es poten cia les recha zarán los ca m bios
políticos e institucionales, incluso si esperan a que
dichos cambios beneficien a las personas que real-
mente necesitan un dinero extra. Por lo que tendrán
un incenti vo pa ra actuar antes de que se pro duz-
can los cambios. Por otro lado, es más difícil que los
ganadores potenciales se organicen y suelen tener
menos influen cia sobre el pro ceso pol í tico. Esto es
u na consecuen cia directa de ser débi les en térmi-
nos pol í ticos y econ ó m icos. Por ta nto, la econom í a
política de la reforma de la política social no es muy
favorable a las ref or mas estructu ra les en genera l,
y en pa rticu lar pa ra aquel las ref or mas desti nadas
a la disminución de la pobreza.

Los industr ia les, profes iona les y traba jador es del
sector públ ico se en cuentran entre los pr i n ci pa les
benef icia r ios del mo do trad icional de interven ci ó n
estatal en la econom í a. Ta m bién son los que más se
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(11)José Márcio Camargo & Francisco H.G. Ferreira. (2000), ‘The Poverty Reduction Strategy of the Government of Brazil: a rapid
reappraisal’. Rio de Janeiro, Departamento de Economía, Pontifícia Universidade Católica (PUC), Texto para Discussão, # 417, pp.
17-18.



benef ician del patrón de gasto so cial del gobierno.
Un ejemplo puede cla r i f icar por qué sucede esto y lo
d i f í cil que puede ser ca m biar el sistema. El gasto del
gobierno en educación está pr ed i spuesto hacia las
u n i ver s idades estata les y no hacia los niveles edu-
cati vos infer ior es. En dichas univer s idades, los
estud ia ntes reci ben la educación de for ma gratu ita,
i ndepend ientemente de sus or í genes so cio econ ó-
m icos. El único requ i s ito es que super en difíci les
ex á menes de ing r eso –lo que benef icia a aquel los
estud ia ntes que prov ienen de centros de ense ñ a n-
za secu nda r ia pr i v ados (de pago)–. La gente pobr e
ra ra mente ter m i na la escuela y cua ndo lo hacen,
po cos hacen los ex á menes de ing r eso a las univer-
s idades estata les; adem á s, si los supera n, suele ser
pa ra rea l izar ca r r eras de seg u nda categor í a. Al
m i s mo tiempo, una gran pa rte de la población es
a na l fabe ta o se en cuentra infraescola r izada. Así, la
pol í tica de favor ecer los niveles univer s ita r ios por
en ci ma de la ense ñ a nza pr i ma r ia y secu nda r ia es,
sin lugar a dudas, un ti po de gasto so cial que favor e-
ce a los ricos. Sin em ba rgo, este sistema no sólo reci-
be el apoyo de sus usua r ios (los estud ia ntes y sus
fa m i l ias), sino ta m bién de to dos aqu é l los que su m i-
n i stran el bien –cated r á ticos y traba jador es de la
universidad– quienes presionan por la continuidad
de la ense ñ a nza gratu ita en las univer s idades esta-
ta les. Estos grupos están consol idados en el PT y
han sido capaces de ev itar que se debatan las pr i n-
ci pa les consecuen cias so cio econ ó m icas del patr ó n
actual del gasto so cia l.

En seg u ndo luga r, Lati noa m é r ica to davía cuenta
con entusiastas partidarios de la intervención esta-
tal pa ra fomentar un rápido cr eci m iento med ia nte
el aumento de capital fijo en vez del de capital huma-
no. Los pa rtida r ios de las pol í ticas de sustituci ó n
de importaciones def ienden que el Estado deber í a
crear incentivos para aumentar el potencial produc-
ti vo de la economía en términos físicos. Tienden a
ig norar que dichas pol í ticas ag ravan la con centra-

ción de la riqueza, ya que el au mento en la pro duc-
ción se obtiene med ia nte la ay uda y protección a
las empr esas a costa de empobr ecer a los consu-
m idor es. Cua ndo se trata de opciones de pol í tica
so cia l, los pa rtida r ios de una estrateg ia de susti-
tución de la importación tienden a favor ecer las
pol í ticas so cia les univer sa les (ti po Estado del
bienestar) en vez de pol í ticas desti nadas a los
r ea l mente pobr es. En Bras i l, las pol í ticas so cia les
universales –legislación en materia laboral, presta-
ciones so cia les, seg u r idad so cia l, etc.– requ ier en
que el traba jador tenga un contrato laboral of icia l,
caso que sólo se da en menos de la mitad de la
población activa debido al relativamente alto coste
de una contratación of icia l.12 En este sentido, no
son políticas sociales universales.

Los recu r sos uti l izados pa ra la pol í tica so cial tien-
den a ser especia l mente escasos, no sólo debido
a la natu ra leza po co desa r rol lada de estos pa í ses,
s i no ta m bién como resu ltado de la uti l ización de
i mporta ntes ca ntidades de dinero pa ra la fina n-
ciación de nego cios. Adem á s, los grupos pol í tica-
mente más fuertes de cada so ciedad tienden a
apropia r se de la mayor pa rte de dichos recu r sos.
Los rea l mente pobr es reci ben la as i sten cia del Esta-
do, pr i n ci pa l mente, med ia nte pol í ticas de compen-
sación que toman probablemente la for ma de
prog ra mas pa ra la distr i bución directa de alimen-
tos. Ésta es una opción inadecuada, si se compa ra
con las tra ns fer en cias directas de dinero a los gru-
pos de desti no, por dos moti vos: en pr i mer luga r,
por que reduce la libertad de los benef icia r ios pa ra
emplear el dinero de la forma que mejor se adapte a
sus neces idades. En seg u ndo luga r, por que las
prestaciones no se comercian por determinado tipo
de ga na n cia de capital hu ma no, de for ma que los
beneficiarios de dichas prestaciones sean cada vez
menos depend ientes de dichos prog ra mas. Des-
af ortu nada mente, los prog ra mas pa ra la distr i bu-
ción directa de alimentos tienen una fuerte lógica
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política que los hace preferibles a alternativas mejo-
r es: pueden ma n i pu la r se pol í tica mente, es deci r,
i nterca m bia r se por respa ldo pol í tico. En cierta
ma nera, tienden a ser funciona les pa ra au menta r
la base política de regímenes cuyos principales pro-
gramas concentran la riqueza y el poder político en
manos de unos pocos.

Las opciones de pol í tica so cial de la nueva Ad m i-
n i stración to davía no están cla ras. La única med i-
da adoptada en los seis pr i meros meses de
ma ndato fue el la nza m iento del prog ra ma Ha m br e
Cero – u na iniciativa de distr i bución directa de ali-
mentos donados por la so ciedad y comprados por
el Estado a la población rural–. Hasta ahora, las prin-
cipales directrices del programa no se han definido
por comple to. Au nque sólo se ha impla ntado una
versión de prueba en dos peque ñ os pueblos (uno
en el Estado de Piaui y otro en el de Mi nas Gera i s ) ,
ya se han de tectado problemas aso ciados al uso
político de los recursos. Por desgracia, dado el com-
prom i so públ ico y pol í tico del pr es idente a la idea
de distr i bución de alimentos, se espera que la
Ad m i n i stración ma ntenga esta idea incl uso cua n-
do se enfrente a acusaciones con fundamento rela-
tivas a su naturaleza y administración.

Por últi mo, debe cons idera r se que las pol í ticas
so cia les ig ua l ita r ias tienden a ser efecti v as única-
mente en entornos macro econ ó m icos estables. La
a lta inflación y las gra ndes fluctuaciones del ti po
de ca m bio disuaden a la inversión pro ductiva (lo
que au menta el desempleo), favor ecen la con cen-
tración de la riqueza y reducen el poder adquisitivo
de aqu é l los que no tienen acceso a meca n i s mos
de inter med iación fina n ciera. Como ya se ha ind i-
cado anter ior mente, el equ i l i br io fiscal es esen cia l
pa ra la estabi l idad macro econ ó m ica y, por ta nto,
pa ra que sea facti ble una estrateg ia de pol í tica
social eficaz. En este sentido, la existencia de gran-
des grupos de interés dentro del PT y en la nuev a

Ad m i n i stración que favor ecen un pla ntea m iento
f i scal ex pa ns ion i sta amena zan la pos i bi l idad de
pol í ticas so cia les ig ua l ita r ias. No en vano, los tra-
ba jador es del sector públ ico y los econom i stas de
iz qu ierdas que def ienden las pol í ticas de sustitu-
ción de la importación son alg u nos de los pa rtida-
rios más efusivos de esta opción.

En po cas pa labras, a pesar de su obv ia importa n-
cia, la adopción de pol í ticas so cia les ig ua l ita r ias en
B rasil se ve limitada por su economía pol í tica. Los
g rupos con po der pol í tico –que se han benef iciado
del patrón de interven ción del Estado en la econo-
mía– se resisten a los cambios políticos que podrí-
an benef iciar a los verdadera mente pobr es. Las
a nticuadas ideolog í as econ ó m icas to davía tienen
una gran repercusión entre los partidos de izquier-
das –ahora en el po der– y to davía favor ecen una
estrateg ia econ ó m ica que fomenta la con centra-
ción de la riqueza y dificultan el potencial adquisiti-
vo de los individuos y familias pobres. Por último, la
i nestabi l idad macro econ ó m ica desa l ienta a la
inversión privada, aumentando la necesidad de una
pol í tica so cial y, pa rad ó j ica mente, reduce la ef ica-
cia de las políticas sociales igualitarias.

El ca m i no que se debe seguir pa ra una resol uci ó n
ef icaz de la economía pol í tica de una ref or ma en la
política social implica: a) la eliminación de los focos
i nternos de res i sten cia al ca m bio pa ra po der for-
mu lar una agenda ef icaz pa ra la ref or ma so cial; b)
el estableci m iento de una coa l ición de apoyo que
i mpu l se la ref or ma, ta nto en el Cong r eso como en
la so ciedad en su con ju nto –lo que depende de
cr ear benef icia r ios a corto pla zo y de el i m i nar gra-
dua l mente los costes de la ref or ma; y, de for ma
más genera l, c) la adopción de un mo delo más
actua l izado de interven ción del Estado en la eco-
nom í a. La per spectiva de ca m bios importa ntes en
esta perversa ecuación sociopolítica depende de la
habi l idad de la Ad m i n i stración actual pa ra res i sti r
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la pr esión de inter eses cr eados en el seno del PT y
del gobierno, así como pa ra cr ear una coa l ición de
r ef or ma en el Cong r eso. La Ad m i n i stración puede
contar con los votos de los partidos de la oposición
que han defend ido dichas pol í ticas en el pasado
reciente –enfrentándose a la oposición del PT. Pero
cua nto más retrase la ad m i n i stración el inicio de
una agenda de política social igualitaria compatible
con la estabi l idad macro econ ó m ica (responsabi l i-
dad fiscal) y cua ntas más se ñ a les ala r ma ntes se
env í en al sector pr i v ado, menos ef icaz será dicha
medida cuando se proponga (si se propone).

Conclusiones

El obje ti vo de este cap í tu lo cons i stía en pla ntear los
pr i n ci pa les retos a los que se en fr enta la Ad m i n i stra-
ción del Pa rtido de los Traba jador es en Bras i l, ta nto
en términos econ ó m icos como so cia les, dadas las
l i m itaciones pol í ticas actua les. El sistema pol í tico
bras i leño está muy frag mentado y la Ad m i n i straci ó n
se en cuentra divid ida interna mente en grupos que
def ienden disti ntas agendas de desa r rol lo. La ten-
den cia de interven ción estatal en la economía y en
la so ciedad estará de ter m i nada por la for ma en que
se traten los con f l ictos pol í ticos ex i stentes dentro
de la coa l ición goberna nte. En los seis meses desde
su investidu ra, se han em itido se ñ a les mez cladas
que ind ican un verdadero entend i m iento de las pr i n-
ci pa les limitaciones macro econ ó m icas impuestas
por décadas de ma la gestión econ ó m ica, sólo cor r e-
g idas pa rcia l mente por la Ad m i n i stración Ca rdoso.
La decisión de seguir una estrateg ia basada en la
r esponsabi l idad fiscal y en ref or mas estructu ra les
l i bera les es una med ida coher ente con dicho enten-
d i m iento y tiene el apoyo del pr es idente y su base
de apoyo pol í tico más cerca na. Por desg racia, dado
el nivel de con f l icto interno entre los pa rtida r ios de
iz qu ierda y de der echa del gobierno, así como entr e
los grupos de interés influyentes –especia l mente,

los traba jador es del sector públ ico y los industr ia-
les– to davía no está cla ro si dicho ca m i no es pol í ti-
ca mente sosten i ble a la rgo pla zo.

Las normas microeconómicas también son motivo
de pr eo cupación pa ra el futu ro. La lógica de susti-
tución de importaciones, en cierta ma nera pr esen-
te en la Ad m i n i straci ó n, requ iere un papel más
i mporta nte por pa rte del Estado en la dirección de
la inversión pr i v ada pa ra seleccionar industr ias
mediante protecciones y subvenciones. Esto puede
a mena zar a los inver sor es pr i v ados que fueron
i nducidos a invertir en sector es de infraestructu ra
med ia nte nor mati v as inter esa ntes pa ra el merca-
do y que ahora están siendo cr iticadas. To dav í a
ex i ste una gran pos i bi l idad de que la lógica de la
gestión macro econ ó m ica ta m bién se apl ique a la
gestión de los temas micro econ ó m icos, pero esto
ta m bién dependerá de la for ma en que se resuel-
van los conflictos entre los burócratas.

Por últi mo, las opciones de pol í tica so cial de la
nueva Ad m i n i stración no muestran pr eo cupacio-
nes ante la futura incorporación de beneficiarios al
mercado. La el i m i nación de los anter ior es requ i s i-
tos por cierto tipo de ganancia en capital humano a
ca m bio de pr estaciones compensator ias, ofr ece
po cos incenti vos pa ra el desa r rol lo hu ma no y eco-
n ó m ico y corre el riesgo de ser captu rado por
maquinaria política. Por último, la resistencia políti-
ca a una mejor selección del obje ti vo en el uso del
pr esupuesto so cial puede dañar a las oportu n ida-
des de desa r rol lo de Bras i l, ya que la econom í a
mu nd ial requ iere que los pa í ses sean más pro duc-
ti vos, estables e integ rados. En este respecto, la
pobr eza y la des ig ua ldad dificu ltan el desa r rol lo
econ ó m ico limita ndo la capacidad de traba jador es
potencialmente productivos y la estabilidad social.
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Reflexión sobre la crisis

Hace una década, Argenti na estaba en su momen-
to más opti m i sta del med io sig lo pr ecedente. Se
había controlado la inflación por pr i mera vez desde
los años cua r enta, la tasa de cr eci m iento se apro-
x i maba al 10% anual –lo que no se había log rado
en más de med io sig lo– y era la pr i mera vez en
ci n co décadas que el país alca nzaba diez años
i n i nter ru mpidos de demo cracia. Ra zones con cr e-
tas y ver i f icables sostenían esta visión opti m i sta
que en términos pol í ticos per m itía a Menem av a n-
zar en su proyecto de ref or mar la Constituci ó n
pa ra po der ser reeleg ido. Nueve años despu é s
– com ienzos de 20 02– el país se en contraba en el
momento de mayor pes i m i s mo de los últi mos ci n-
cuenta años, con la recesión más la rga de su his-
tor ia, que se prolongaba ya du ra nte cuatro años,
un alto desempleo, que no ba jaba del 12 ,4% desde
hacía sie te años y que, al promed iar el año, llega-
ba al 21,5%, récord hist ó r ico que superó la situa-
ción vivida en 19 95, cua ndo alca nzó el 18, 6 %
du ra nte el lla mado ef ecto Tequ i la.

La incapacidad del gobierno y de la dirigen cia pol í-
tica en general pa ra generar un hor izonte cr e í ble
de que la situación podría mejora r, era la causa del
pes i m i s mo en la so ciedad argenti na fr ente a la cr i-
sis que afectaba al pa í s. Los hechos demostra ron
que el opti m i s mo en los argenti nos diez años atr á s
f ue exagerado y qu izá la histor ia en el futu ro prue-
be que el pes i m i s mo de 20 02 fue exces i vo. Pero
esta situación per m ite constatar una de las ca rac-
ter í sticas de los argenti nos: el sistem á tico vira je
de la eu f or ia a la depr esión y vicever sa. Las cau-
sas de la crisis son remotas. Cua ndo en 1810
A rgenti na inicia su pro ceso de independen cia, era
el país más pequeño de América Lati na, repr esen-
ta ndo aprox i mada mente entre el 2% y el 3% de la
economía del subconti nente. En 1910, al cu mpl i r
el pr i mer centena r io, había pasado a ser el 50% del

Crisis Argentina: del
‘default’ a la suspensión
del ‘ballotage’

La Argenti na ha su fr ido en los últi mos
meses una du ra cr i sis pol í tica, econ ó m ica
y so cia l. Las últi mas elecciones
pr esidencia les, que per m itieron la llegada
de Néstor Kirch ner al po der, pa r ece que
aplaca ron basta ntes tensiones ex i stentes,
au nque han pla nteado nuevos problemas,
como la ex cesiva concentración de po der
en el peron i s mo.

Rosendo Fraga

Analista político
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PIB de la reg i ó n. Era el momento en el cual los eco-
n ó me tras –que ya ex i stían– esti maban que pa ra
1950 el PIB argenti no alca nzaría al de Estados Un i-
dos, como ahora se espera de Ch i na en 2050 .

Hoy, el país ha pasado a ser sólo el 10% del PIB de
A m é r ica Lati na. Entre 1999 y 20 02 ha cr ecido 20
pu ntos menos que el promed io de la reg i ó n, reg i s-
tr á ndose el año pasado una ca í da del 10 , 9% en el con-
texto del def au l t, la dev a l uación y la crisis del siste-
ma fina n ciero. Si Argenti na no log ra con f i r mar el inicio
de la reacti v ación reg i strado en los pr i meros meses
de 20 03 y este pro ceso vuel ve a inter ru mpi r se, el
país cu mpliría su seg u ndo centena r io en 2010 cas i
en el pu nto donde empezó, siendo menos del 5% del
PIB reg iona l. Esta cons ideración hist ó r ica tiene rela-
ción con la crisis que afrontó el país y que hoy inten-
ta supera r, que es la más grave que ha vivido en tér-
m i nos hist ó r icos, dado que nu n ca se ha dado una
s ituación análoga en los ca mpos pol í tico, econ ó m i-
co y so cial de for ma simu lt á nea.

El problema es que gran pa rte de la dirigen cia
a rgenti na sig ue perci biendo el mu ndo desde el pa í s
que efecti v a mente fuimos y que hace décadas
hemos dejado de ser. Es decir que nos cr eemos
más importa ntes pa ra el resto de las naciones de
lo que obje ti v a mente somos. Nuestro PIB es
menos del 1% mu nd ia l, y mientras hace un sig lo
é ra mos el 7% del comercio internaciona l, ahora
somos sólo el 0,4%. Adem á s, Argenti na tiene un
problema ad icional: es un país muy ca ro de fina n-
ciar por su ba ja relev a n cia estrat é g ica. El monto
del def au l t ruso era un tercio del argenti no, pero
Rus ia es la seg u nda poten cia nuclear del mu ndo y
u na nación clave pa ra Estados Un idos, Eu ropa y
As ia. La deuda externa de Pa k i stán es un qu i nto de
la nuestra, pero tiene el arma nuclea r, un con f l icto
con la Ind ia que ta m bién posee capacidad nuclea r
y además juega un papel deci s i vo por su frontera
con Afga n i st á n. La deuda externa de Tu r quía es un

tercio de la Argenti na, pero es un país clave pa ra la
OTAN y juega un papel importa nte fr ente al con f l ic-
to de Irak. Argenti na no es un país relev a nte en tér-
m i nos estrat é g icos o econ ó m icos y además mos-
tró ba ja capacidad de ex portar su crisis a la reg i ó n,
ya sea pol í tica o econ ó m ica mente.

Esta negación de Argenti na a aceptar la rea l idad
coi n cide con la actitud asu m ida hace más de dos
décadas durante el conflicto de las Malvinas, cuan-
do el país entró en guer ra pensa ndo que era más
i mporta nte pa ra el mu ndo de lo que rea l mente fue.
La percepción cultural de la dirigencia argentina de
que el país es super ior a su rea l idad se da ta nto en
la relación con el mu ndo en general como con la
r egión y es un factor que compl ica la resol uci ó n
estructu ral de la cr i s i s, más allá de la estabi l iza-
ción de la situación que se registra en los primeros
meses de este año. El riesgo de Argenti na es no
advertir la verdadera dimensión y significación que
tiene en el mu ndo y de ahí pensar que la pr eca r ia
estabi l ización econ ó m ica alca nzada sea cons ide-
rada como la resolución estructural de la crisis. Sólo
asu m iendo con rea l i s mo que ya no somos lo que
fuimos, volveremos algún día a ser lo que éramos.

D u ra nte la seg u nda mitad del sig lo XIX y las pr i me-
ras décadas del XX ten í a mos un nivel educati vo
más alto que la mayoría de las naciones de Eu ro-
pa. Hoy Argenti na se en ca m i na a cu mplir su seg u n-
do centena r io habiendo destru ido du ra nte el sig lo
XX to do lo que construyó en sus pr i meros cien
a ñ os de ex i sten cia. En el año 20 01 ten í a mos un
i ng r eso per cápita de 8.000 dóla r es por habita nte,
que dupl icaba al promed io de América Lati na. Con
la crisis que com binó el def au l t con la dev a l uaci ó n
y el cor ra l ito, Argenti na cayó a 3.000 dóla r es, ubi-
c á ndose por deba jo del promed io de la reg i ó n, y
esto no será un efecto de corto pla zo. En los años
tr ei nta, tr i pl ic á ba mos el ing r eso per cápita de
Espa ñ a, relación que ahora se ha invertido, ya que
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es sólo un qu i nto del espa ñ ol. Esto impl ica que la
so ciedad argenti na tendrá que asumir que se ha
tornado inv iable lo que un día fuera rea l idad y que
en las últi mas décadas se tra ns f ormó en un sue ñ o
o mito: que no éra mos un país de América Lati na,
s i no un peda zo de Eu ropa en estas tier ras.

La pos i bi l idad de que acceda mos al nivel de vida
de Ita l ia, España o incl uso Portuga l, se ha ido por
mucho tiempo. Mientras ta nto, cua nto antes asu-
ma mos que de ahora en adela nte ser emos un pa í s
más mo desto, más sen ci l lo y menos rico, menos
doloroso será pa ra los argenti nos reconstruir su
desti no. Ya no po demos ser Eu ropa como lo fuimos
y cr e í mos que éra mos. No tenemos masa cr í tica
pa ra ser Brasil o México. Po demos ser Venez uela o
Colom bia, si no log ra mos restablecer el orden y el
equ i l i br io so cia l, pero ta m bién po demos ser Ch i le,
o tener los niveles de vida de Eu ropa Centra l, como
hoy los tienen Polon ia, Hu ngría o la Rep ú bl ica
Checa. Asumir to do esto nos per m itirá reducir las
ex pectati v as que en los últi mos años hemos ten i-
do y que hoy se han tra ns f or mado en incu mpl i bles.

A rgenti na vivió la peor crisis de su histor ia, tras un
la rgo per io do de decaden cia. Hasta hace po co tiem-
po, ubic á ba mos las causas de esta situación en
h i p ó tesis pol í ticas, econ ó m icas y so ciol ó g icas.
Hoy éstas resu ltan insu f icientes pa ra ex pl icar la
crisis y se hace necesa r io recurrir a la histor ia, la
cu ltu ra y la antropología pa ra intentar compr en-
der la. Por el lo resu lta inter esa nte men cionar que
en los años vei nte, en el per io do de lo que fue la
bel le epoque a rgenti na, se solía inv itar a per sona-
l idades destacadas de Eu ropa a cono cer el pa í s
estr el la que era la Argenti na de enton ces. En 1926 ,
el ingen iero físico alemán Albert Ei nstei n, despu é s
de visitar du ra nte varias sema nas nuestro pa í s,
d i jo: “Lo que más me sorpr ende de Argenti na es
c ó mo un país tan desorga n izado ha log rado ser ta n
ex itoso”. Tr es años antes, había rea l izado su pr i-

mera visita el filósofo y so ci ó logo espa ñ ol Jos é
Ortega y Gasse t, qu ien al desped i r se dio su diag-
n ó stico, destaca ndo el gran nivel cu ltu ral de los
a rgenti nos, super ior enton ces al promed io de Eu ro-
pa, pero ad v i rtiendo la incapacidad que mostraba n
pa ra resol ver problemas con cr e tos y acuñó enton-
ces aquel la frase de “argenti nos a las cosas”. Esta
i n capacidad pa ra la orga n ización que ad vert í a
Ei nstein y pa ra la acción que se ñ a laba Ortega sig ue
constituyendo actua l mente una de las pr i n ci pa les
causas de la crisis argenti na. Que el pa í s, que es el
mayor ex portador de alimentos per cápita del
mu ndo, tenga gran pa rte de su población con insu-
f icien cia alimenta r ia sólo se ex pl ica por la fenome-
nal incapacidad pa ra la acción colectiva de los
a rgenti nos, con ju nto de ind i v idua l idades br i l la n-
tes pero incapaces pa ra una acción común ef ica z .
Pero esta crisis ha dejado consecuen cias en el
pla no pol í tico e instituciona l, que conv iene ana l i-
zar en un momento en que el país inicia un nuevo
per io do pr es iden cia l.

Co n d i c i o n es políti co- i n stitu c i o na l es
que deja la crisis

Fra g i l idad institu c i o na l

La crisis que ha vivido Argentina entre 2001 y 2002
ha dejado como secuela una extrema fragilidad ins-
tituciona l. Ante to do, hay que recono cer la en un
dato obv io, como es el cronog ra ma electora l. En
20 02, tu v ieron lugar elecciones pr es iden cia les en
cuatro pa í ses de América del Sur: Bras i l, Colom bia,
Ecuador y Bolivia y el 27 de abril de 2003 –el mismo
día que Argenti na– se celebra ron en Pa rag uay. En
ninguno de estos cinco casos se registró duda algu-
na sobre el cumplimiento del cronograma electoral,
un dato fuera de discus i ó n, como, lógica mente,
o curre en cua lqu ier sistema pol í tico. Argenti na fue
el único país de la región en el cual a casi un mes
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de las elecciones todavía había quienes se pregun-
taban si los com icios se celebra r í a n. Esta incerti-
du m bre llevó a que algo básico como es el cu mpl i-
m iento del cronog ra ma electoral en un sistema
demo cr á tico fuera una cond ición impuesta en el
acuerdo con el FMI, lo que no tiene antecedentes.

Esta i ncertidu m br e en el trata m iento del cronog ra-
ma electoral se vio ref orzada cua ndo el ministro
de Relaciones Exter ior es sol icitó observ ador es a
la OEA pa ra superv i sar el pro ceso electoral argen-
ti no, algo que lógica mente po cos días después el
gobierno desestimó al ad vertir el er ror: los casos
en los cua les este orga n i s mo internacional super-
visó pro cesos electora les en el conti nente fueron
s ituaciones de crisis instituciona les extr emas,
como la que tu v iera lugar en Perú con la ca í da de
A l berto Fu j i mor i. Mientras Argenti na retro cedió en
este ca mpo, Brasil en la últi ma elección pr es iden-
cial rea l izó los com icios con urnas electr ó n icas, un
av a n ce importa nte hacia una mayor tra nspa r en-
cia y ef icacia en los pro cesos electora les y hacia la
consecución del fin de las irreg u la r idades que a
veces vician la pol í tica en América Lati na y de las
que nuestro país ha dado ejemplos en los últi mos
tiempos, más allá del resu ltado tra nspa r ente de la
pr i mera vuelta de la elección pr es iden cial rea l iza-
da el pasado 27 de abr i l.

El pr i n ci pal país del Mercosur –que tiene una
población equ i v a lente a la del resto de América del
Sur unido– puso a dispos ición sus urnas electr ó n i-
cas pa ra que pud ieran ser usadas. Mientras Pa ra-
g uay aprovechó pa rcia l mente el ofr eci m iento,
A rgenti na no lo hizo por ca r ecer del tiempo nece-
sa r io pa ra apl ica r lo. La prov i n cia de Buenos Aires,
que rea l iza la elección prov i n cial el 14 de septiem-
br e, decidió uti l iza r las, pero el código electoral del
d i str ito no lo per m ite y, al no tener el gobernador la
mayoría necesa r ia pa ra mo d i f ica r lo en la Leg i s la-
tu ra, no es probable que se apl ique.

O tra ev iden cia muy cla ra de la frag i l idad institucio-
nal con la cual está funciona ndo Argenti na se da
ta m bién en las elecciones prov i n cia les. Sólo en dos
prov i n cias se han rea l izado elecciones lo ca les
a ntes de la pr es iden cial que tu vo lugar el 27 de
abril: Santiago del Estero y Cata ma rca. En ambos
casos se han pro ducido crisis instituciona les. En
el pr i mero, a po cas sema nas de haber asu m ido el
gobernador electo, su renu n cia fue pr eci pitada por
el senador Ca r los Ju á r ez –el caud i l lo que controla
la pol í tica lo cal desde hace ya más de med io sig lo – ,
l lega ndo así a la gobernación su esposa, que era la
v icegobernadora. En Cata ma rca, el epi so d io en el
cual sector es que responden al senador Lu i s
Ba r r ionuevo quema ron urnas impid iendo los com i-
cios y provo ca ndo su suspens i ó n, no reg i stra ante-
cedentes desde las pr i meras décadas del sig lo. La
fa lta de reacción del Ejecu ti vo Nacional y del Con-
g r eso fr ente a estos hechos es una ev iden cia más
de que el sistema pol í tico ter m i na por conv a l ida r
s ituaciones que afectan la esen cia del funciona-
m iento del sistema instituciona l.

La frag i l idad institucional ta m bién se observa en
la vida interna de los pa rtidos. El con f l icti vo pro ce-
so que tu vo lugar en la Unión Cívica Rad ical (UC R )
pa ra elegir la fórmu la pr es iden cial y el hecho de
que el Pa rtido Justicia l i sta (PJ) no la rea l iza ra,
muestran que la frag i l idad institucional ta m bi é n
se vive dentro de las propias fuerzas pol í ticas, que
atrav iesan una crisis sin pr ecedentes. Por el lo, la
crisis econ ó m ico -so cial que afectó a Argenti na en
20 01 y 20 02, ha dejado una frag i l idad institucio-
nal extr ema, que se ev iden ció en las dudas sobr e
el cu mpl i m iento del cronog ra ma electora l, los
problemas pa ra orga n izar elecciones con tra ns-
pa r en cia, las crisis en los últi mos com icios pro-
v i n cia les y los con f l ictos en el inter ior de los pa rti-
dos. Reconstruir la sol idez y certeza instituciona l
debería ser la pr i mera pr ior idad del nuevo gobier-
no. La suspensión de la seg u nda vuelta electora l
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pr ev i sta pa ra el 18 de mayo de 20 03, al renu n cia r
Ca r los Menem a compe tir con Néstor Kirch ner,
qu ien fina l mente resu ltó electo, confirmó la frag i-
l idad institucional que vive Argenti na. 

Re tro ceso en la cu l tu ra políti ca

La seg u nda cond ición es la invol ución que ha
su fr ido la cu ltu ra pol í tica du ra nte el año 20 02 .
A nte to do, la pol í tica argenti na se ha hecho
mucho más cl ientel i sta que un año atr á s. Es cla ro
que a mayor pobr eza e ind igen cia, hay más cl ien-
tel i s mo en el funciona m iento de la pol í tica, enten-
d iendo por este fen ó meno la ad hesión au tom á ti-
ca del voto que en los sector es popu la r es genera
el as i sten cia l i s mo. Es lógico que en prov i n cias
como Santiago del Estero, For mosa o Chaco ex i s-
ta más cl ientel i s mo que en la Capital Federa l,
dado el mayor desa r rol lo de este distr ito. En
d iciem bre de 20 01, vivía de subs id ios estata les
el 1% de la población econ ó m ica mente activa y
actua l mente lo hace el 18%, alca nza ndo aprox i-
mada mente los dos millones y med io de per so-
nas, as i stidos mensua l mente con 150 pesos
Lecop (bonos de ca n celación de deuda que fun-
cionan como moneda) pa ra sobr ev i v i r. Se trata de
u na pol í tica so cial impr esci nd i ble pa ra ev itar nue-
vos esta l l idos, pero la consecuen cia en el ca mpo
de la pol í tica es un au mento del cl ientel i s mo, que
r ef uerza el po der de las maqu i na r ias pol í ticas tra-
d iciona les. Aprox i mada mente el 90% de los bene-
f icia r ios de estos subs id ios los reci ben a trav é s
de meca n i s mos en los cua les los intendentes tie-
nen un papel deci s i vo, y el 10% por med io de las
d i sti ntas ag rupaciones pique teras, recono cidas
como ONGs pa ra po der ad jud ica r los. El sólo hecho
de que más de la mitad de la población est é
v i v iendo por deba jo del nivel de pobr eza y más de
la cua rta pa rte en situación de ind igen cia, impl i-
ca que las for mas cl ientel i stas de hacer pol í tica
se incr ementan inev itablemente.

El otro factor que ev iden cia una invol ución en la
cu ltu ra pol í tica es que desde diciem bre de 20 01
controlar la ca l le ha pasado a ser la clave pa ra
goberna r. La renu n cia de De la Rúa tu vo lugar a
f i nes de 20 01, pr eci pitada por más de tr ei nta muer-
tos, saqueos y cacerola zos, y días después caía el
pr es idente Ro d r í g uez Saá, en un contexto ca racte-
r izado por el saqueo del Cong r eso y reiterados
cacerola zos. El mismo pr es idente Duha lde su fr i ó
los efectos pol í ticos que impl ican perder el control
de la ca l le, ya que cua ndo el 26 de ju n io de 20 02
dos pique teros resu lta ron muertos por en fr enta-
m ientos con efecti vos de la pol icía bonaer ense en
el Puente Avel la neda y las orga n izaciones pique te-
ras convo ca ron una ma n i festación contra la repr e-
sión pa ra el día 3 del mes sig u iente, el 2 de ju l io el
pr es idente anu n ció el recorte en seis meses de su
ma ndato. La actual Ad m i n i stración mostró mucha
más habi l idad pa ra controlar la ca l le que las dos
pr ecedentes, pero ta m bién su frió los efectos pol í-
ticos que derivan de perder su control.

Cua ndo el año pasado, colapsó el sistema fina n-
ciero urug uayo y el pr es idente Bat l le se vio obl iga-
do a establecer un cor ra l ito, se pro du jeron más de
tr ei nta saqueos en el centro de Montev ideo, pero
en ningún momento se pla nteó la renu n cia del
ma ndata r io. En Bras i l, la repr esión mató a milita n-
tes del Mov i m iento de los Sin Tier ra, pero nu n ca
l legó a pensa r se que Ca rdoso podía acortar su
ma ndato. En Argenti na, el funciona m iento de las
i nstituciones es mucho más débil y pr eca r io que
en Brasil o Urug uay. El au mento del cl ientel i s mo y
el hecho de que controlar la ca l le sea clave pa ra
goberna r, impl ican una invol ución en nuestra cu l-
tu ra pol í tica. Si el cl ientel i s mo se ha incr ementado
y controlar la ca l le es clave pa ra goberna r, las dos
f ig u ras más fuertes del Pa rtido Justicia l i sta (PJ )
pa r ecen ser las más aptas pa ra controlar el po der.
Si hubiera ga nado Menem en la seg u nda vuelta,
esto se habría hecho más ev idente, pero al tr i u n-
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far Kirch ner, la gobernabi l idad en gran med ida
dependerá del apoyo y la cooperación que reci ba
de Duha lde. La crisis y eventual disol ución del
bi pa rtid i s mo es una gran oportu n idad pa ra el ca m-
bio, pero la invol ución en la cu ltu ra pol í tica opera
en la dirección contra r ia y los resu ltados de las
elecciones prov i n cia les y leg i s lati v as que tend r á n
l ugar en los pr ó x i mos meses, definirán cuál de los
dos fen ó menos fina l mente se impone.

Involución en el desa r rollo socia l

D u ha lde deja el gobierno el 25 de mayo, habiendo
ten ido lugar du ra nte su ma ndato la mayor invol u-
ción en mater ia de desa r rol lo so cial en la histor ia
a rgenti na. El Indec (Institu to Nacional de Estad í s-
tica y Censos) informó en ma rzo que la ca í da del
PIB en 20 02 alca nzó el 10 , 9% –como se men cion ó
a nter ior mente– siendo el mayor descenso anua l
que reg i stra Argenti na desde 1914, año en que se
cerró el comercio exter ior como consecuen cia del
i n icio de la Pr i mera Guer ra Mu nd ia l, en momentos
en que el 80% de los ing r esos públ icos proven í a n
de ese or igen. Esta ci fra ha coi n cid ido con el
r é cord hist ó r ico de desempleo, que el año pasado
a lca nzó el 21,5% y que en el seg u ndo semestr e
bajó alg u nos pu ntos sólo por el efecto estad í stico
generado por los subs id ios pa ra jefes y jefas de
hogar desempleados.

A fines de 20 01, la población por deba jo de la línea
de pobr eza era del 38% y en ma rzo de 20 03 lleg ó
al 60%. En el mismo per io do, el porcenta je de pobla-
ción por deba jo de la línea de ind igen cia o pobr eza
extr ema, ha pasado del 13 al 30%. Baste men cio-
nar que la ca nasta básica alimenta r ia se incr emen-
tó du ra nte la Ad m i n i stración Duha lde entre el 80%
y el 100% con ing r esos fijos y en alg u nos casos en
d i s m i nuci ó n. Pero las consecuen cias de esta inédi-
ta ca í da –el porcenta je absol u to de pobr eza es el
más alto de la histor ia argenti na y ta m bién lo ha

s ido el incr emento– impl ican un fort í s i mo retro ce-
so en mater ia de desa r rol lo so cia l.

Comenza ndo por la educaci ó n, a fines de 20 02, el
16% de la población adu lta no leía ni escr i b í a; si
bien el ana l fabe ti s mo for mal es de sólo el 4% –los
que nu n ca ing r esa ron en el sistema educati vo – ,
hay un 12% de ana l fabe tos funciona les, es deci r
per sonas que hicieron uno, dos o tr es años de una
pr i ma r ia muy pr eca r ia y que al cabo de algún tiem-
po se ol v ida ron de lo po co que habían as i m i lado
por fa lta de pr á ctica. El fort í s i mo au mento de la
pobr eza y la ind igen cia ha incr ementado el núme-
ro de niños que aba ndonan pr ematu ra mente la
escuela pr i ma r ia y ta m bién las cond iciones ad ver-
sas pa ra el apr end iza je por situaciones como el
au mento de la insu f icien cia alimenta r ia.

En mater ia de sa l ud, el daño estructu ral puede esta-
blecer se por el hecho de que en 20 02 la ex pectati v a
de vida ha ca í do dos años. Es una situación sin pr e-
cedentes, ya que el av a n ce de la med ici na tiende uni-
ver sa l mente a au menta r la. La razón es simple: el pr e-
cio de los med ica mentos subió en el últi mo año y
med io entre el 100% y el 120%, con ing r esos conge-
lados o en ba ja. Cabe recordar que casi dos tercios de
la población argenti na no tiene cobertu ra so cial –cas i
el mismo porcenta je que está por deba jo de la línea
de pobr eza–, y que como consecuen cia debe afron-
tar los costos de los med ica mentos sin descuentos
y además acudir a los hospita les públ icos, cada vez
más des f i na n ciados. Esta situación ag rava proble-
mas so cia les estructu ra les en los cua les Argenti na
tiene un ma rcado retraso, como el serv icio de ag uas
p ú bl icas. La Subsecr e taría de Recu r sos Hídricos ha
i n f or mado que a fines de 20 02, sobre 37 millones de
a rgenti nos, 16 no tienen cloacas y 5 no cuentan con
ag ua cor r iente. Situaciones como ésta, com bi nada
con la ca í da de ing r esos, contr i buyen a ex pl icar el
de ter ioro en las cond iciones sa n ita r ias de la pobla-
ción de ba jos ing r esos.
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En mater ia nu tr icional no se han reg i strado av a n-
ces en los últi mos meses, pese a los pla nes la n-
zados. El subs id io de 150 pesos Lecop –al ti po de
ca m bio vigente a fines de abril un dólar vale tr es
pesos– ha serv ido pa ra atenuar el con f l icto so cia l,
al dar al jefe de fa m i l ia una ex ig ua ca ntidad de
d i nero, pero el la no siempre ha sido desti nada a la
a l i mentación de los hijos. As i m i s mo, el plan de
emergen cia desa r rol lado en la prov i n cia de Tucu-
m á n, unos meses después de haber se iniciado no
ha po d ido impedir que au mente la ca ntidad de
n i ñ os des nu tr idos. Respecto al mercado labora l,
más allá del desempleo, cabe se ñ a lar que el tra-
ba jo infor mal ha ido au menta ndo. Según el Indec
– la med ición de traba jo for mal es sólo urba na–, el
traba jo en neg ro o infor mal ha llegado al 42%, sien-
do ta m bién el récord desde que se lleva este ind i-
cador. Una esti maci ó n, incl uyendo las zonas ru ra-
les y las lo ca l idades peque ñ as y med ia nas, elev a
el traba jo infor mal a pr á ctica mente el 50%, ci fra
más pr ó x i ma al porcenta je de la población tota l
sin cobertu ra so cia l. Cabe recordar que las fa m i-
l ias más pobr es tienen una tasa de nata l idad
mucho más alta, con lo cual en la población menor
de 14 años los ind icador es so cia les negati vos
a lca nzan porcenta jes super ior es a la med ia.

El sa la r io promed io en Argenti na según el orga-
n i s mo of icial está en 540 pesos, ten iendo la
m itad de la población total ing r esos mensua les
i n fer ior es a 400 pesos. El sector públ ico est á
muy por en ci ma del promed io y el sa la r io infor-
ma l, muy por deba jo. Estos datos ex pl ican por qu é
el 60% de la población vive con menos de 750
pesos pa ra cuatro per sonas (nivel de pobr eza) y
con menos de 330 pa ra cuatro per sonas (nivel
de ind igen cia o pobr eza extr ema). Argenti na ha
ten ido en el últi mo año y med io una invol uci ó n
sin pr ecedentes en mater ia de desa r rol lo so cia l,
y reverti r la será la cuestión central que deber á
r esol ver el futu ro gobierno.

La crisis del bi p a rtid i s m o

En el ca mpo pol í tico, la crisis ta m bién ha pro duci-
do ca m bios estructu ra les, que al no med i r se en
i nd icador es tan con cr e tos, son más difíci les de
ad verti r. Pese a el lo, el año 20 02 dejó nuevos fen ó-
menos que def i n ieron el escena r io de 20 03 y que
se ref leja ron en la elección pr es iden cial del 27 de
abr i l. El pr i mero de el los, y qu izás el más ev idente,
es la crisis del bi pa rtid i s mo, sistema que ex pl ica la
h i stor ia pol í tica argenti na del sig lo XX. Hasta los
a ñ os cua r enta fue rad ica l - conserv ador y desde
enton ces hasta com ienzos del sig lo XXI, rad ica l -
justicia l i sta. El bi pa rtid i s mo hizo que en las dieci-
s ie te elecciones pr es iden cia les que Argenti na tu vo
a lo la rgo del sig lo pasado, en dieciséis de el las
qu ien ganó lo hizo por mayor í a, ya fuera log ra ndo
el Coleg io Electoral propio cua ndo rigió este siste-
ma o ga na ndo en la pr i mera vuelta, cua ndo la elec-
ción fue por voto directo. Sólo en 1963, cua ndo
ganó Artu ro Il l ia, el triunfo no fue por mayor í a. El
bi pa rtid i s mo que dominó la pol í tica argenti na
du ra nte un sig lo, hoy está en crisis y pos i blemen-
te en disol uci ó n. La UC R, que fue el eje del sistema
du ra nte to do el sig lo XX, se ha desa rticu lado como
f uerza electoral naciona l.

Hay vota ntes rad ica les que en la pr i mera vuelta,
r ea l izada el 27 de abr i l, opta ron por la coa l ición de
centro - iz qu ierda que en cabeza una ex- rad ica l
como Elisa Carrió, otros se incl i na ron por la coa l i-
ción de centro - der echa que lidera otro ex- rad ica l,
Rica rdo López Mu rphy, y ta m bién hay qu ienes pr e-
f i r ieron la alternativa popu l i sta de Adolfo Ro d r í g uez
Saá, qu ien llevó a otro ex- rad ical –Melchor Posse –
como ca nd idato a la vicepr es iden cia. En los días
pr ev ios a la elecci ó n, la fuga ya no fue sólo de
vota ntes, sino que fue ta m bién de dirigentes. En la
UC R, la ca nd idatu ra de Mor eau no se mostró capa z
de fr enar la dispersión del electorado rad ica l, y
este pa rtido logró los peor es resu ltados de su his-
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tor ia en unas pr es iden cia les, obten iendo menos
del 2,5% de los votos. A su vez, el Pa rtido Justicia-
l i sta, que pa r ece hoy como la fuerza pol í tica dom i-
na nte, entre sus tr es ca nd idatos reunió en la pr i-
mera vuelta electoral el 60% de los votos pero ha
dejado de ser lo que era. Hi st ó r ica mente se ca rac-
ter izó por su frir divisiones internas, pero ta m bi é n
por votar unido en las elecciones pr es iden cia les.
Esto ha dejado de ser así, y los de 20 03 han sido
los pr i meros com icios pr es iden cia les en la histor ia
de este pa rtido en que votó divid ido con tr es ca n-
d idatos: Menem, Ro d r í g uez Saá y Kirch ner.

La UCR se ha desa rticu lado como fuerza electora l
naciona l, y el PJ votó divid ido por pr i mera vez en
la histor ia. El bi pa rtid i s mo ha dejado de funcio-
nar como ta l, y una coa l ición de centro - iz qu ierda
o una de centro - der echa, como las que en cabe-
za ron Elisa Carrió y Rica rdo López Mu rphy res-
pecti v a mente, pud ieron haber llegado a la seg u n-
da vuelta contra el justicia l i sta más votado, lo que
hubiera pro ducido un ca m bio estructu ral en la
pol í tica argenti na. Pese a el lo, fina l mente la
seg u nda vuelta no tu vo lugar por la renu n cia de
Menem, pero estaba pla nteada entre dos justicia-
l i stas, el ex pr es idente Ca r los Menem y el gober-
nador Néstor Kirch ner.

Ca n d ida tu ras y fenómenos electo ra l es

Los principales ca n d ida to s

Los ci n co ca nd idatos que ocupa ron los pr i meros luga-
r es en la elección pr es iden cial del 27 de abr i l, fueron
dos ex rad ica les (Carrió y López Mu rphy) y tr es justi-
cia l i stas (Menem, Ro d r í g uez Saá y Kirch ner). Desde
el pu nto de vista de la ideología pol í tica, los dos ex
radicales suscriben el liberalismo político y los tres
justicialistas el populismo, dada la tradición ideoló-
g ica de los dos pa rtidos trad iciona les. Pero en lo

que respecta a la ideología econ ó m ica, el alinea-
m iento es difer ente. Los dos libera les pol í ticos tie-
nen ideolog í as econ ó m icas disti ntas: López
Mu rphy es liberal y Carrió, prog r es i sta. En lo que
hace a los tres populistas, Menem es liberal en eco-
nom í a, Kirch ner prog r es i sta, y Ro d r í g uez Saá
puede ser def i n ido como un popu l i sta ne to en esta
mater ia. Menem y López Mu rphy son, por ta nto,
liberales en economía, pero el primero populista en
lo pol í tico y el seg u ndo libera l. A su vez Carrió y
K i rch ner coi n ciden en el prog r es i s mo econ ó m ico,
pero la pr i mera es liberal en lo pol í tico y el seg u n-
do, popu l i sta. Ro d r í g uez Saá apa r ece como popu-
l i sta en lo pol í tico y ta m bién en lo econ ó m ico. Más
allá de este análisis, López Mu rphy es visto como
un candidato de centro-derecha con una clara incli-
nación hacia el centro en la fase final de la ca mpa-
ña, y Carrió como de centro-izquierda, mientras que
Menem es un popu l i sta conserv ador, Ro d r í g uez
Saá, un popu l i sta trad icional y Kirch ner, un popu-
lista de centro-izquierda.

Respecto a los pu ntos fuertes y débi les de cada
u no de el los, cabe recordar que en 19 94, hace cas i
u na década, el Epi scopado argenti no daba a cono-
cer un do cu mento sobre la situación argenti na, en
el cual se ñ a laba que la so ciedad recla maba de la
d i r igen cia tr es valor es: honestidad, sol ida r idad y
ef icien cia. Estas tr es cond iciones son las que la
gente sig ue recla ma ndo hoy de los ca nd idatos. Por
esta ra z ó n, resu lta inter esa nte ana l izar cómo se
pos iciona ron respecto a estas dema ndas los ci n co
pr i n ci pa les ca nd idatos que compitieron en la pr i-
mera vuelta. Respecto a la honestidad, qu ienes
prov ienen del PJ tu v ieron más dificu ltades pa ra
pos iciona r se bien, dado que el prag mati s mo y no
la ética ha ca racter izado la cu ltu ra pol í tica del jus-
ticia l i s mo. Puede deci r se que en este valor, Ca r r i ó
y López Mu rphy son los que estu v ieron mejor ubi-
cados. Dentro del PJ, pos i blemente el cuestiona-
m iento a la honestidad esté vincu lado al ejercicio
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del po der. Qu ien más lo ha ejercido, más desgaste
tiene en este valor, y el lo llevaría a pla ntear una
esca la desde Kirch ner hasta Menem, en for ma
decr eciente, pasa ndo por Ro d r í g uez Saá.

En lo que hace a la ef icacia, Menem se mostraba más
f uerte en este aspecto. En esta coy u ntu ra, ef icacia
y gobernabi l idad tenían cierta vincu laci ó n. Qu ienes
prov ienen del PJ mostraban más pos i bi l idad de ejer-
cer el po der con ef icacia. Pero Ro d r í g uez Saá perd i ó
este valor en su br eve gesti ó n, y Kirch ner es un inte-
r roga nte, lo que se acentúa dadas las ci rcu nsta n-
cias pa rticu la r es en las cua les ha ten ido que asu-
mir el po der. Carrió apa r ece como el lado opuesto
de Menem, ya que el la puede ser la mejor en hones-
tidad, pero la peor en ef icacia. López Mu rphy se
muestra sólido en ef icacia, pero con dudas en
mater ia de gobernabi l idad, dada su escasa inser-
ción pol í tica en las estructu ras. La sol ida r idad est á
más cerca del PJ que de los no justicia l i stas, debi-
do a que más allá del cl ientel i s mo, el peron i s mo
ha demostrado tener una mayor sens i bi l idad pa ra
las pe ticiones de los sector es más postergados.
Ni ng u no de los ci n co ca nd idatos apa r eció como
bien pos icionado en este valor, au nque pa rad ó j ica-
mente, nu n ca como hoy la crisis so cial afecta a un
porcenta je tan alto de argenti nos.

Menem tu vo votos en los sector es más popu la r es
por la simple razón de que en los años noventa
tenían un mejor nivel de consu mo, pero no por una
percepción del valor sol ida r idad. Carrió fue votada
en los sector es med ios, qu ienes cons ideran que
Menem es el responsable de la qu iebra del país y
del desempleo, pero no logró repr esentar el valor
sol ida r idad. Ta mpo co lo hicieron Kirch ner, Ro d r í-
g uez Saá ni López Mu rphy, por más que lo intenta-
ron. Qu ienes pr ior izan la ef icacia, favor ecieron más
a Menem, que obtu vo el 24,3% de los votos; en ca m-
bio, qu ienes vota ron da ndo pr efer en cia a la hones-
tidad, lo hicieron por Carrió, qu ien alca nzó el 14,1 % .

L ó pez Mu rphy tiene buena imagen en honestidad,
pero la ef icacia se pone en duda por que hoy el la
r equ iere gobernabi l idad, mientras que es muy vul-
nerable en sol ida r idad, pese a lo cual obtu vo fina l-
mente el 16,3% y el tercer lugar en la elecci ó n.
K i rch ner, qu ien tu vo el 22%, y Ro d r í g uez Saá, con
el 14,2%, no destacan absol u ta mente en ning u no
de los tr es valor es, ni a favor ni en contra. Cabe
se ñ a lar que el voto es una com bi nación de razón y
de pas i ó n; adem á s, en la pol í tica mo derna muchas
veces vale más la imagen que la pa labra y por el lo
no to do en la def i n ición del vota nte ter m i na siendo
l ó g ica, ni la lectu ra y análisis de propuestas y pla-
taf or mas ha sido la causa más importa nte en la
def i n ición del voto.

S i n d i ca l i stas y piquete ros frente a la elección

Pese a la crisis so cia l, el sind ica l i s mo y los pique-
teros estu v ieron muy divid idos en cua nto a qu é
ca nd idatu ras apoya r. Cabe recordar que fr ente a
los ataques que su frió el sind ica l i sta Luis Ba r r io-
nuevo en el Senado a raíz de los hechos de Cata-
ma rca –cua ndo a pr i n ci pios de ma rzo la elecci ó n
en la prov i n cia fue inter ru mpida por actos de vio-
len cia promov idos por sus pa rtida r ios–, las dos
centra les sind ica les justicia l i stas lo apoya ron,
cer ra ndo filas corporati v a mente de trás de él. Los
g r em ia l i stas son conscientes de que si uno de el los
pierde un escaño en el Senado por un hecho de
estas ca racter í sticas, se sienta un pr ecedente por
el que ma ñ a na otros dirigentes sind ica les po d r í a n
ver se afectados. Fr ente a la elecci ó n, la CGT of icia-
l i sta –que ag rupa a la mayoría de los grem ios más
i mporta ntes que sig uen identi f icados con el PJ – ,
cuyo secr e ta r io general es Ro dolfo Daer, se ma n-
tu vo apa rtado en la pr i mera vuelta. Antes de el lo,
había anu n ciado que apoyaría a un ca nd idato del
PJ en el caso de que llega ra al ba l lo ttage con uno
de otra fuerza, lo que fina l mente no tu vo luga r, al
pla ntea r se la compe ten cia entre dos justicia l i stas,
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Menem y Kirch ner, incl i n á ndose por el últi mo la
mayoría de los dirigentes sind ica les.

For ma l mente, los tr es ca nd idatos del PJ tu v ieron
apoyos ex pl í citos en el ca mpo sind ica l, más allá
de la pr esci nden cia for mal de la central sind ica l
más importa nte: Menem, del Mov i m iento Obr ero
Peron i sta (MOP) que reúne al menem i s mo sind i-
ca l. Ro d r í g uez Saá, de la mayoría de los dirigentes
de la CGT disidente. Kirch ner, del Encuentro de Gr e-
m ios Sol ida r ios (EGS) que responde a Duha lde.
Fuera del peron i s mo sind ica l, la CTA que lidera Víc-
tor De Gen na ro decidió no pronu n cia r se en la pr i-
mera vuelta, espera ndo pa ra def i n i r se en la seg u n-
da, en la cual decidió apoyar a Kirch ner. La rea l idad
es que la central sind ical com bativa no tenía cohe-
sión pa ra apoyar a uno u otro dirigente en la pr i-
mera vuelta, ten iendo simpat í as divid idas entr e
Carrió, Kirch ner y otros ca nd idatos de iz qu ierda. El
mov i m iento pol í tico -so cia l que creó este dirigente
s i nd ica l, toma ndo como mo delo el PT bras i leño y
conta ndo con el apoyo y simpatía del nuevo pr es i-
dente de Bras i l, se ha diluido, mostra ndo incapaci-
dad pa ra orga n iza r se pol í tica mente. Carrió se
quedó casi sin apoyos sind ica les, y alg u nos de los
g r em ios que habían apoyado a Kirch ner hasta que
r eci bió el respa ldo de Duha lde lo aba ndona ron
a ntes de la elecci ó n, pasa ndo a apoyar la fórmu la
del Pa rtido Socia l i sta (Bravo - Gi usti n iani), que
obtu vo sólo el 1,1% de los votos.

Dentro del mov i m iento pique tero no hubo una pos i-
ción pol í tico - electoral homog é nea. El sector mo de-
rado de este mov i m iento de protesta so cial est á
d i v id ido. La línea que responde al leg i s lador bonae-
r ense Luis D’Elía ha la nzado su ca nd idatu ra a
gobernador de Buenos Aires –la elección prov i n-
cial en este deci s i vo distr ito que repr esenta el 38 %
del electorado nacional tendrá lugar en septiem-
bre–, busca ndo tra ns f or ma r se en el Lu la argenti-
no y funda ndo el PT lo cal en el ámbito prov i n cia l.

Cuenta con el apoyo de sector es como el CTA, el
Polo Social del sacerdote Luis Fa r i nel lo (que se
en cuentra en vías de disol ución) y otros prove-
n ientes del Fr ente Gra nde de la prov i n cia de Bue-
nos Aires. D’ E l í a, qu ien siempre sostiene que llev a
a un empr esa r io de or igen judío como ca nd idato a
v icegobernador, busca su mar a sector es más
mo derados. Pr e tende ocupar así en la prov i n cia de
Buenos Aires el espacio que De Gen na ro ha dejado
v acío en el ámbito naciona l. Pero el otro sector del
mov i m iento pique tero mo derado r epr esentado por
la CCC, liderada por Alder e te y Ardu ra, que respon-
de al PCR de or ientación pro - ch i na, decidió convo-
car al voto bronca, ex horta ndo a votar en bla n co.
D icho voto fue de sólo el 0,89% en la pr i mera vuel-
ta de la elección pr es iden cia l, ev iden ci á ndose el
fracaso de esta convo cator ia. 

El ala más rad ica l izada del mov i m iento, repr esenta-
da por el B loque Piquetero Naciona l, se dividió entr e
qu ienes convo ca ron al lla mado vo to bronca ( Mov i-
m iento Ter esa Ro d r í g uez, Coord i nadora Aníba l
Ver ó n, Ba r r ios de Pie, etc.) y qu ienes respa lda ron a
d i sti ntas ca nd idatu ras de iz qu ierda. Entre éstos últi-
mos, se destacan tr es ag rupaciones que funciona n
como bra zos piqueteros de los pa rtidos iz qu ierd i s-
tas: El Polo Obr ero (Pa rtido Obr ero) que apoyó a
Jorge Alta m i ra como ca nd idato a Pr es idente, qu ien
obtu vo sólo el 0,74% de los votos; el Mov i m iento
Ter r itor ial de Liberación (Pa rtido Comu n i sta), que
r espa ldó la fórmu la de la Izqu ierda Un ida que llev ó
como ca nd idata a pr es idente a Patr icia Wa l s h,
log ra ndo el 1,7%; y, por últi mo, el Mov i m iento de
Deso cupados Ter esa Vi ve (MST, trots k i sta), que ta m-
bién apoyó a la fórmu la Wa l s h - Pa r r i l l i. Otras ag rupa-
ciones rad ica l izadas se abstu v ieron o pid ieron el
voto en bla n co, como lo hizo la CCC. Ta nto el sind ica-
l i s mo como el mov i m iento pique tero apa r ecieron
muy divid idos fr ente a la elección pr es iden cia l, mos-
tra ndo que les afecta el mismo ti po de atom izaci ó n
que pr esentan las fuerzas pol í ticas trad iciona les.
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El v o to bronca en la elección pres id e n c ia l

Un sondeo del Centro de Estud ios Nueva Mayor í a
– r ea l izado en nov iem bre de 20 02, sobre 1. 20 0
casos en el ámbito nacional– dio cuenta de que
to davía en ese momento dos de cada tr es vota n-
tes seguía apoya ndo la idea de que se vayan to dos
como una ex pr esión de recha zo a la dirigen cia pol í-
tica y recla mo de su renov aci ó n. Pa ra lela mente, el
m i s mo univer so de per sonas consu ltadas mostra-
ba enton ces que más de seis de cada diez ten í a n
i nten ción de votar por alg u no de los ca nd idatos
– n i ng u no de los cua les era una fig u ra tota l mente
nueva en la pol í tica–, mientras que cuatro de cada
d iez decían que no iban a vota r, no sabían por qu i é n
o habían decido votar en bla n co o incl uso anu lar el
voto. Si el 66% seguía apoya ndo la cons ig na de que
se fueran to dos y el vo to bronca poten cial era sólo
del 40%, el lo impl icaba que uno de cada cuatro
vota ntes estaba en una contrad icci ó n, ya que vota-
ba por alg u no de los ca nd idatos que se habían pr e-
sentado au nque simu lt á nea mente recla maba n
u na renov ación total de la pol í tica.

Esta contrad icción tenía una ex pl icación –rati f ica-
da por el resu ltado electoral del 27 de abril–, y era
que en el momento de votar en una elección pr es i-
den cial los ci udada nos optan por el mal menor o lo
hacen por un ca nd idato que no los conven ce, pa ra
i mpedir que ga ne otro al que def i n ida mente no
qu ier en ver en el po der. En el caso con cr e to de
A rgenti na, alg u ien que podía estar recla ma ndo una
r enov ación total de la pol í tica ter m i naba vota ndo
por Carrió pa ra impedir que ga na ra Menem. A la
i nver sa, otro podía votar con po ca conv icción por
el ex- pr es idente pa ra impedir que ga na ra la dipu-
tada del ARI. El inter roga nte que se pla nteaba fr en-
te a la elección pr es iden cial del 27 de abril era si el
voto pos iti vo –por ca nd idatos con cr e tos– que en
la elección leg i s lativa de 20 01 había sido del 58 %
se repe tiría o no en los com icios.

El sondeo del Centro de Estud ios Nueva Mayor í a
men cionado se ñ a laba que el vo to bronca po ten-
cia l estaba en el 40% seis meses antes de la elec-
ci ó n, el mismo porcenta je que había ten ido en los
ú lti mos com icios leg i s lati vos, su ma ndo qu ienes
no habían con cu r r ido a votar o lo habían hecho en
f or ma negati v a. Se confirmó la tesis que hab í a mos
pla nteado el 29 de enero de 20 03 en el art í cu lo ¿ S e
r epite el vo to bronca ? publ icado en w w w. nuev a-
mayor ia. com, donde sosten í a mos que era más
probable que el vo to bronca ba ja ra antes que
subiera por la simple razón de que en una elecci ó n
pr es iden cial la gente pa rtici pa más que en una
leg i s lativa y por que en un país pr es iden cia l i sta,
como Argenti na, se le ad jud ica más relev a n cia
sobre la rea l idad con cr e ta al pr es idente que a los
leg i s lador es. A el lo se ag r egaba que el con ju nto de
los ca nd idatos que se pr esenta ron eran fig u ras
muy antag ó n icas y difer entes y que el lo podía inci-
dir en un mayor voto pos iti vo. El voto pos iti vo fina l-
mente cr eció del 58% de la elección leg i s lativa de
o ctubre de 20 01 al 75% en la pr i mera vuelta de pr e-
s iden cial de abril de 20 03. La rea l idad es que la
con cu r r en cia en la pr i mera vuelta, que fue del
77,6%, si bien estu vo 2,9 pu ntos por deba jo de la
r eg i strada en la pr es iden cial de 1999, fue alta,
dada la crisis de repr esentación que muestra la
pol í tica argenti na respecto de la so ciedad. Si se
hubiese repe tido el fen ó meno del vo to bronca en
la pr es iden cia l, sus consecuen cias habrían sido
mucho más graves pa ra el funciona m iento pol í ti-
co - i nstitucional que en una elección leg i s lati v a.

E s ca sa renovación de la políti ca

Todavía a fines de 2002 –de acuerdo con el sondeo
mencionado– un tercio de la opinión pública consi-
deraba que debían irse to dos los dirigentes pol í ti-
cos, pero a la vez definía su inten ción de voto por
a lgún ca nd idato pr es iden cial que había ten ido tra-
yector ia en la pol í tica. A med ida que av a nzó el pro-

210

Anuario Elcano América Latina 2002



ceso electoral se hizo cada día más ev idente que
los pol í ticos se iban pr esentado cada vez más a la
r eelecci ó n. No sólo los ca nd idatos pr es iden cia les
más votados tenían actuación pol í tica, sino que la
m itad de los ca nd idatos a gobernador eran ma nda-
ta r ios que iban por la reelección y otro ta nto suce-
día con los intendentes. Las listas para el Congreso
de la Naci ó n, las Leg i s latu ras prov i n cia les y los
Con cejos Del i bera ntes mostraban la misma ten-
dencia a la reelección.

Pa r eciera, en consecuen cia, que la so ciedad que
un año atrás recla maba en for ma ferv iente una
r enov ación total de la pol í tica, se res ig naba a opta r
por el mal menor entre las ex pr es iones del pa i sa je
pol í tico cono cido. El mismo vo to bronca que ca rac-
ter izó la últi ma elección leg i s lati v a, desapa r eci ó
en la pr i mera vuelta electoral pr es iden cia l, como
se ana l izó pr ecedentemente. Ello ev iden cia una
so ciedad res ig nada, fr ente a la cual la pol í tica tra-
d icional ni siqu iera intentó m i metiza rse ba jo
supuestas se ñ a les de ca m bio. Una pr i mera ex pl i-
cación es que qu ienes como Luis Za mora, que en
20 02 sustentaban la cons ig na de que se vaya n
to dos, ter m i na ron aislados de la pol í tica, al no
po der pr esentar un proyecto con cr e to y viable pa ra
i ntentar mo d i f icar la rea l idad. La br eve utopía fue
deja ndo lugar al rea l i s mo. La espera nza se fue tor-
na ndo en res ig naci ó n.

La crisis econ ó m ico -so cial tra jo como consecuen-
cia una extr ema frag i l idad instituciona l, un ma rca-
do retro ceso en la cu ltu ra pol í tica y una fort í s i ma
i nvol ución en mater ia de desa r rol lo so cia l, fen ó-
menos y situaciones que fueron ana l izados pr ece-
dentemente. Sobre este cuad ro, la pol í tica trad i-
cional logró ma ntener se, pero se trata de una
superv i ven cia ag ó n ica, que sólo posterga el ca m-
bio. Hoy en cuentra lógica la decisión de la clase
pol í tica de cer rar filas alrededor de Edua rdo Duha l-
de a com ienzos de 20 02. Logró ca l mar los ánimos,

tra ns f or mar la protesta so cial en un ejercicio inúti l
y que se acepte como inev itable lo que hasta hace
po co tiempo pa r ecía insoportable. Pero el recla mo
de ca m bio subyace, y si la nueva Ad m i n i straci ó n
no log ra sati s facer lo, resu rgirá nuev a mente. La
seg u nda vuelta de la elección pr es iden cial pla nte-
ada entre el ex- pr es idente Menem y el gobernador
K i rch ner apoyado ex pl í cita mente por el pr es idente
D u ha lde se hubiese pa r ecido mucho más a un
nuevo cap í tu lo de la lucha por el po der entre los
caud i l los trad iciona les del PJ que a una renov aci ó n
de la despr estig iada pol í tica argenti na.

El desafío de la goberna bi l ida d

Co n d i c i o n es de la goberna bi l ida d

La gober nabi l idad o gober na nza – que es el térmi-
no que cor r esponde de acuerdo a la Real Academ ia
de la Leng ua– es, sin lugar a dudas, la cuesti ó n
pol í tica central tras la elección del 27 de abr i l. No
le será fácil gobernar al pr es idente electo Néstor
K i rch ner, por las sig u ientes ra zones: 

· No su rgió de un triunfo mayor ita r io, como es cos-
tu m bre en la pol í tica argenti na. Resu ltó electo,
tras la renu n cia de Menem al ba l lo tage, con el voto
de sólo un cua rto del padrón electoral tota l. No es
un problema en un país con funciona m iento ins-
titucional nor ma l, pero puede ser lo en uno en el
cual los tr i u n f os electora les son por mayor í a,
como fueron los casos de Cámpora (49%), Per ó n
( 61%), Alfonsín (52%), Menem la pr i mera vez
( 47%), en la seg u nda (49%) y De la Rúa (48 % ) .

· El pr es idente que asu me el 25 de mayo conv i v i r á
con el actual sistema pol í tico du ra nte los pr i meros
seis meses de gobierno que serán claves, dado que
no tendrá el pla zo de gracia de dos años que tu v ie-
ron sus pr edecesor es y que ya De la Rúa vio acor-
tado a menos de un año. El 10 de diciem bre asu m i-
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rán los nuevos gobernador es, leg i s lador es nacio-
na les y prov i n cia les, intendentes y con ceja les.

· La Ad m i n i stración Duha lde deja una agenda de
problemas cr í ticos sin resol ver, que el pr ó x i mo
pr es idente deberá afrontar el mismo mes de
ju n io. Es decir que la resol ución de las cuestiones
con f l icti v as urgentes deberá rea l iza r se con el
actual cuad ro pol í tico, que se irá renov a ndo gra-
dua l mente en los com icios lo ca les a lo la rgo del
a ñ o, pero que ca m biará en diciem bre al inicia r se
los nuevos ma ndatos.

· La crisis de repr esentación entre la pol í tica y la
so ciedad –que subs i stirá– no se resuel ve au to-
m á tica mente con la elecci ó n. Puede discu ti r se si
esta mos viviendo el ep í logo de un ciclo pol í tico o
el pr ó logo de otro, pero el hecho de que hoy no
ex i stan líder es mayor ita r ios, como en el pasado,
ev iden cia que entre la pol í tica y la so ciedad hay
u na br echa que no se cier ra con la elección de un
pr es idente que reg i stra un consenso ba jo que no
faci l itará la gobernabi l idad.

· Los pa rtidos pol í ticos están en cr i s i s, desa rticu-
l á ndose el bi pa rtid i s mo y con el PJ divid ido y la
UCR en decl i naci ó n. Los pa rtidos son los instru-
mentos pa ra articu lar los consensos y las coa l i-
ciones, impr esci nd i bles pa ra la gobernabi l idad en
el per io do que se inicia el 25 de mayo.

· La histor ia argenti na muestra que el país tiene
muchas limitaciones pa ra gobernar en coa l ici ó n.
La últi ma ex per ien cia ex itosa fue la Con corda n cia
de los años tr ei nta, mientras que la reciente de la
A l ia nza terminó en un estr epitoso fracaso. Es
deci r, que la cu ltu ra pol í tica argenti na, acostu m-
brada a las mayor í as, deberá rea l izar un es f uerzo
excepcional pa ra funcionar ex itosa mente en el
nuevo escena r io.

Tras una pr i mera aprox i mación pol í tica al tema, se
podría af i r mar que, así las cosas, sólo un justicia-
l i sta podría goberna r, y coi n cidentemente lo era n
los dos que eventua l mente iban a compe tir en la

seg u nda vuelta. Pero no es tan simple. Ro d r í g uez
Saá es justicia l i sta y sin em ba rgo a fines de 20 01
logró ma ntener se sólo una sema na en el po der.
L ó g ica mente, puede pla ntea r se que fig u ras como
Carrió o López Mu rphy en la pr es iden cia hubiesen
ten ido más dificu ltades pa ra gobernar que justi-
cia l i stas como Kirch ner y eso es obje ti v a mente as í .
Pero ta m bién es cierto que el gobernador de Santa
C ruz sólo podrá gobernar con el apoyo de Edua rdo
D u ha lde, y la relación entre ambos no será fáci l,
como ya lo antici pan varios ind icios pol í ticos. En la
pol í tica que viene con Kirch ner pr es idente, pa la-
bras como consenso, acuerdo, nego ciación y coa-
l ición serán más importa ntes que lidera zgo, ta nto
en lo que hace a la neces idad de reconstituir cierta
masa cr í tica de unidad dentro del PJ, como en rela-
ción a los resta ntes sector es pol í ticos. Por el lo, el
pr es idente electo no podrá gobernar en soledad, y
será la capacidad pa ra generar consensos y coa l i-
ciones y de cer rar la br echa entre la pol í tica y la
so ciedad, lo que de ter m i nará si Argenti na tend r á
gobernabi l idad en el pr ó x i mo per io do pr es iden cia l.

Le ctu ras de la elección

Una pr i mera lectu ra puede ser la hist ó r ica. Ella
muestra que nunca el primero en una elección pre-
s iden cial estu vo por deba jo del 25% de los votos,
con un electorado divid ido entre difer entes ca nd i-
datos y con sólo una difer en cia de 10 pu ntos res-
pecto al qu i nto. Este resu ltado muestra una so cie-
dad más pl u ra l i sta y diver sa, que no entr ega
mayor í as electora les como en el pasado y que no
está dispuesta a otorgar ma ndatos pa ra nuevos
liderazgos hegemónicos, como históricamente fue-
ron los de Perón o Yr igoyen, o mayor ita r ios como
los de Alfonsín y Menem en la política contemporá-
nea. La con cu r r en cia a votar fue alta dada el des-
crédito de la política, ya que fue el 77,6% del padrón
electoral –1,9 pu ntos por deba jo del promed io
r eg i strado desde el restableci m iento de la demo-
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cracia en 19 83– y el voto pos iti vo por ca nd idatos
fue del 75% del padrón total, 17 puntos más que en
la elección leg i s lativa de 20 01. Esta nueva situa-
ción para la política argentina dará mayor prioridad
a acuerdos, coa l iciones y consensos, antes que a
la impronta del liderazgo personalizado.

Una visión más so ciol ó g ica de la elección per m ite
u na mirada más esc é ptica sobre el resu ltado elec-
toral del 27 de abr i l. El voto por el PJ, que en los
hechos repr esenta el popu l i s mo, cr eció –su ma n-
do sus tr es ca nd idatos– del 38% al 60%, mientras
que el voto por las ex pr es iones no justicia l i stas,
bajó del 58% –log rado en la elección de 1999– a
s ó lo un tercio del tota l. En las 23 prov i n cias ga na-
ron ca nd idatos del PJ, y sólo en la capital se impu-
so un no justicia l i sta (López Mu rphy). La deci s i v a
venta ja que obtiene Kirch ner en la prov i n cia de
Buenos Aires –el 38% del electorado– y más con-
cr e ta mente en el Gran Buenos Aires –el 26%– fue
crucial pa ra impedir que Menem obtu v iera en la pr i-
mera vuelta una venta ja importa nte que le per m i-
tiera hacer fr ente, con pos i bi l idades de éxito, a la
seg u nda vuelta. El apoyo de los gobernador es y los
i ntendentes a los difer entes ca nd idatos justicia l i s-
tas fue deci s i vo pa ra definir los resu ltados. El peso
de los lla mados apa ratos, que controlan con meca-
n i s mos cl ientel i stas los votos popu la r es, se ha
i n cr ementado con el fort í s i mo au mento de la
pobr eza y la ind igen cia. Esto está genera ndo una
cr eciente ter r itor ia l izaci ó n de la pol í tica, que
muestra una dirección contra r ia a la que reg i stra
el au mento de la pl u ra l idad men cionada.

Cabe destacar que los dos ca nd idatos que pasa ron
a la seg u nda vuelta (Menem y Kirch ner), adem á s
de ser caud i l los de prov i n cias que repr esentan el
1% del electorado naciona l, prov ienen de los dos
d i str itos con más empleados públ icos del pa í s, ya
que una de cada tres personas de la población eco-
nómicamente activa trabaja en el sector público en

estas prov i n cias. Es probable que en el futu ro
gobierno justicia l i sta, la pol í tica ter r itor ial sea la
clave de los acuerdos necesarios, antes que el Con-
greso. Gobernadores de provincia e intendentes del
Gran Buenos Aires serán deci s i vos pa ra log rar los
acuerdos que después serán llevados al Congreso.

En el corto pla zo, el papel de los caud i l los trad icio-
na les seguirá siendo importa nte pa ra la goberna-
bi l idad. En el caso de Kirch ner, su fig u ra depender á
en gran med ida del apoyo de Duha lde. Esto mues-
tra que Argenti na, pese a la cr i s i s, no ha log rado
av a n ces en mater ia de cu ltu ra pol í tica. Pero si bien
en el corto pla zo la gobernabi l idad pasa más por la
pol í tica ter r itor ial y los viejos caud i l los, sólo un
ca m bio de fondo en la cu ltu ra pol í tica, que pr i v i le-
g ie lo institucional sobre lo ter r itor ia l, per m iti r á
mejorar la ca l idad instituciona l, lo que resu lta deci-
s i vo pa ra que Argenti na lleve adela nte los ca m bios
postergados que requ ier e.

La renuncia de Menem a co m p e ti r
en la segunda vuelta

La renu n cia de Menem a compe tir en el ba l lo tage
no es una crisis instituciona l. La Asa m blea Leg i s-
lativa pro clamó la seg u nda fórmu la (Kirch ner-S cio-
li), y ésta asumió el 25 de mayo como estaba pr e-
v i sto. Las recla maciones jud icia les rea l izadas,
pid iendo que se lleve a cabo una nueva elección o
que compita el tercer ca nd idato (López Mu rphy ) ,
no tu v ieron éxito. La alternativa de convo car un
plebi scito pa ra leg iti mar a Kirch ner no tiene dema-
s iado consenso en su equ i po ni en el gobierno. La
r ea l idad es que antes de cu mplir cuatro meses en
el gobierno se celebrarán elecciones prov i n cia les
en los distr itos más importa ntes del pa í s, y en el las
el nuevo pr es idente puede ver se forta lecido. Cabe
se ñ a lar que no se reg i stra ningún antecedente en
el mu ndo de un ba l lo tage en el cual qu ien qued ó
pr i mero en la pr i mera vuelta haya renu n ciado a

213

Crisis Argentina: del ‘default’ a la suspensión del ‘ballotage’



compe ti r, rati f ic á ndose así una vez más la impr e-
v i s i bi l idad de la pol í tica argenti na.

Si bien no es una crisis instituciona l, impl ica un
desafío inédito de gobernabi l idad. Kirch ner es el
pr es idente que asu me con el menor apoyo electo-
ral de to da la histor ia argenti na. Obtu vo el 22%
sobre una con cu r r en cia del 78%, la más ba ja desde
1937. Pero estos votos son mucho más conse-
cuen cia del peso del apa rato de Duha lde en el Gra n
Buenos Aires que del ca r i s ma del gobernador de
S a nta Cruz. Al no haber Coleg io Electoral –como en
la Constitución anter ior– ta mpo co puede haber un
acuerdo a través de los elector es pa ra log rar res-
pa ldo pol í tico. En lo inmed iato, Kirch ner será más
depend iente del apoyo de Duha lde. Si se hubiera
r ea l izado la seg u nda vuelta, Kirch ner habría sido
el pr es idente más votado de la histor ia, supera ndo
probablemente el 64% de los votos. Pero el apoyo
de seg u nda vuelta, si bien lo hubiera forta lecido en
el corto pla zo, no le habría ga ra ntizado un respa l-
do per ma nente, y es que las mayor í as de seg u nda
v uelta se generan y se pierden rápida mente.

Menem ha renu n ciado por la der rota aplasta nte que
se aveci naba y por la pr esión de su estructu ra ter r i-
tor ia l. El ex- pr es idente había ga nado en 13 de los 24
d i str itos y en más de la tercera pa rte de las cas i
1. 200 comu nas del pa í s. Los gobernador es y los
i ntendentes que lo apoya ron –en cabezados por el
ca nd idato a vicepr es idente Juan Ca r los Romero– no
querían ir a una der rota seg u ra, que los dejaba debi-
l itados pa ra las elecciones prov i n cia les y comu na-
les que tendrán lugar en los pr ó x i mos meses.
Menem ha dejado de ser una opción de po der, no
habrá ahora Menem 20 07 ó 2011, pero puede ma n-
tener cierta influen cia como ex- pr es idente, al esti lo
de la que ha ten ido Alfonsín en los últi mos años.

K i rch ner ahora sólo podrá convo car a un ampl io
acuerdo de unidad nacional que ref leje la real pl u-

ra l idad pol í tica de la pr i mera vuelta. Se hace impo-
s i ble un lidera zgo fuerte como ha sido trad iciona l
en Argenti na y si el gobernador de Santa Cruz lo
i ntenta, fracasará rápida mente. Sólo un ampl io
acuerdo de unión naciona l, convo ca ndo a to das las
f uerzas y a los hom br es más capaces de el las,
puede estabi l izar la situación pol í tica. El mo delo
del Pacto de la Monclo a de España resu lta vita l
pa ra en cauzar la Argenti na de hoy. Si Kirch ner ter-
m i na des ig na ndo un Gabi ne te que com bi ne justi-
cia l i stas bonaer enses y sa ntacruce ñ os habr á
puesto en ev iden cia que no compr ende la comple-
j idad de la situación pol í tica a la que se en fr enta.
La pol í tica argenti na entra, así, en una situaci ó n
de equ i l i br io inestable. La pa radoja es que el ga na-
dor del 27 de abril (Menem) se sentía perdedor y
que el ven cedor de hoy (Kirch ner) es qu ien ahora
se siente der rotado, pasa ndo de ser el ca nd idato
más votado de la histor ia a ser el menos votado de
to dos los pr es identes electos de la Argenti na. La
gobernabi l idad se inicia, de este mo do, en un esta-
do pr eca r io, y sólo un ef icaz ejercicio del po der, que
otorg ue a Kirch ner la leg iti m idad que no tiene en
or igen, per m itirá estabi l izar la situaci ó n. Al haber
obten ido entre Duha lde y Kirch ner sólo el 22% de
los votos en la pr i mera vuelta, es ev idente que el los
por sí solos no están en cond iciones de generar la
masa cr í tica de po der necesa r ia pa ra goberna r
A rgenti na en esta emergen cia.

En con cl us i ó n: la renu n cia de Menem a la seg u nda
v uelta no es una crisis institucional; pero sí pla ntea
un gran desafío de gobernabi l idad, al asumir qu ien
ha obten ido inicia l mente el porcenta je de votos más
ba jo de la histor ia argenti na. Menem desapa r ece de
la pol í tica argenti na como opción de po der, pero
puede ma ntener cierta influen cia como ex- pr es iden-
te al esti lo de la que ha ten ido Alfons í n. Kirch ner no
podrá ser un líder pol í tico argenti no trad iciona l, y
s ó lo recu r r iendo a coa l iciones, acuerdos, nego cia-
ciones y consensos, podrá goberna r; la pol í tica
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a rgenti na entra en una fase de equ i l i br io inestable,
y Duha lde y Kirch ner, qu ienes ju ntos obtu v ieron
s ó lo el 22% de los votos, no están en cond iciones
por sí solos de garantizar la gobernabilidad.

El riesgo de la hegemonía

E ntre 19 89 y 20 07, el Pa rtido Justicia l i sta en
A rgenti na habrá gobernado 16 de 18 años. Ser á n
casi dos décadas de Ad m i n i stración de la misma
f uerza pol í tica, con un solo pa r é ntesis de dos años
del gobierno de la Alia nza (2000 y 20 01). Desde
esta per specti v a, la pol í tica argenti na da una idea
de gran homogeneidad. Pero, desde una visión
más ideol ó g ica, puede sostener se que, en el últi-
mo lustro, el país intentó cuatro direcciones dife-
r entes. A fines de los noventa terminó el proyecto
popu l i sta - conserv ador de Menem; tras él, fracas ó
el tímido intento so cia l - dem ó crata de De la Rúa y
Á l v a r ez; llegó después el popu l i s mo de la Ad m i n i s-
tración de crisis con Duha lde y fina l mente con
K i rch ner, un proyecto de centro - iz qu ierda con incl i-
nación naciona l i sta en la pol í tica exter ior. Lo pa ra-
d ó j ico del caso es que tr es de las cuatro direccio-
nes ideol ó g icas se intenta ron con el PJ en el po der. 

La últi ma elección pr es iden cial mostró que el voto
por el peron i s mo cr eció del 38% al 60% entre 19 9 9
y 20 03. Los com icios prov i n cia les y de renov aci ó n
leg i s lativa que tienen lugar entre ju n io y nov iem-
bre de este año ind ican que, en genera l, el PJ est á
au menta ndo su caudal electora l. En gran med ida,
el lo es consecuen cia del cr eci m iento del cl ientel i s-
mo pol í tico que ha generado el incr emento de la
pobr eza y la ind igen cia, en función de que los
meca n i s mos de as i sten cia so cial están en ma nos
de las estructu ras pol í ticas. Cua ndo el 10 de
d iciem bre asu man los nuevos gobernador es de
prov i n cia y los leg i s lador es naciona les –se renue-
va la mitad de la Cáma ra de Dipu tados y un tercio
de los Senador es naciona les– el PJ quedará con

tr es cua rtas pa rtes de los gobernador es de prov i n-
cia y con mayoría absol u ta en ambas cáma ras.

El hecho que dos de las tr es últi mas elecciones
pr es iden cia les hayan sido ga nadas por el mismo
pa rtido y que éste quede controla ndo to do el sis-
tema pol í tico, pla ntea el inter roga nte de si el PJ no
se está tra ns f or ma ndo en una especie de PRI, el
pa rtido hegem ó n ico de México que gobernó de
f or ma inter ru mpida du ra nte más de med io sig lo.
Una difer en cia esen cial entre estos dos fen ó me-
nos pol í ticos es que el PRI tenía un meca n i s mo
cla ro pa ra resol ver la sucesión mientras el PJ no
lo tiene. En el caso mex ica no, el pr es idente no
podía ni puede ser reeleg ido, con lo cual ejerce el
po der en plen itud sólo du ra nte un per io do pr es i-
den cial y después desapa r ece de la escena pol í ti-
ca acti v a, constituy é ndose la elección de su suce-
sor en su últi mo acto de po der. En el PJ no hay un
meca n i s mo de sucesión pa ra el lidera zgo. Per ó n
fa l leció en 1974 deja ndo en las débi les ma nos de
su seg u nda esposa un pa rtido en cr i s i s. Con
Menem, qu i n ce años despu é s, en 19 89, esta fuer-
za en contró una nueva direcci ó n. Pero tras su
decl i nación pol í tica, el PJ muestra dificu ltades
pa ra definir un nuevo lidera zgo.

K i rch ner intentará ser el tercer líder de esta fuer-
za, pero se en fr enta al po der de Duha lde en la pro-
v i n cia de Buenos Aires y a la res i sten cia de los
gobernador es del PJ a aba ndonar el lugar que ocu-
pan desde med iados de los años noventa. El pa rti-
do muestra una nueva división, que qu izá tiene
más que ver con la ter r itor ia l izaci ó n de la pol í tica
– el po der cada vez más au t ó nomo de los goberna-
dor es y los intendentes de gra ndes comu nas– que
con factor es pol í ticos o ideol ó g icos. La rea l idad es
que el PJ apa r ece nuev a mente divid ido en tr es: por
un lado el pr es idente, con un apoyo ter r itor ial en el
sur del pa í s, que intenta proyectar a la Capital; por
otro, la prov i n cia de Buenos Aires ba jo el dom i n io
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de Duha lde, que retiene una cuota de po der muy
i mporta nte, con influen cia en la Cáma ra de Dipu ta-
dos; y por últi mo, las qu i n ce prov i n cias en las cua-
les Kirch ner perdió en las elecciones del 27 de abr i l.
Este peron i s mo del inter ior –que busca un espacio
propio sin Menem y Ro d r í g uez Saá– es la tercera
f uerza, con peso en el Senado.

Fig u ras como López Mu rphy o Carrió pueden rea l i-
zar una opos ición pol í tica, ideol ó g ica y med i á tica,
pero no tendrán influen cia con cr e ta en el po der, al
no controlar ter r itor ios ni tener una fuerza relev a nte
en el Cong r eso. Es la diver s idad del PJ lo que proba-
blemente ter m i ne ev ita ndo la hegemon í a. En su pr i-
mer mes de gobierno, la Ad m i n i stración Kirch ner
tiene en tr es de cada cuatro argenti nos imagen pos i-
ti v a. Lo mismo sucedió al inicio de las gestiones de
A l f ons í n, Menem y De la Rúa. Pero este consenso
i n icia l, inev itablemente disminuirá en los meses
s ig u ientes, y enton ces se harán más ev identes las
d i fer en cias dentro del justicia l i s mo. En con cl us i ó n,
si bien en el corto y med ia no pla zo el PJ tendrá un
control total del po der, probablemente serán sus
d i v i s iones internas y la inex i sten cia de un meca n i s-
mo cla ro pa ra de ter m i nar el lidera zgo, los que impe-
dirán la hegemonía en términos de po der.
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Los colom bia nos despid ieron 20 02 con senti m ien-
tos contradictorios, entre las ilusiones alimentadas
por la llegada al po der de un nuevo gobierno y las
i n certidu m br es fr ente a la prolongación de un con-
f l icto en apa r ien cia sin fin. Aquel 31 de diciem br e,
desde Va l ledupa r, la capital del depa rta mento del
Cesar, el presidente Álvaro Uribe enviaba a la nación
un mensa je espera nzador y de con f ia nza: “A quí no
hay vaci laciones. Aquí hay un norte. Va mos por la
seg u r idad pa ra que los colom bia nos puedan vol ver
a vivir en pa z ” .1 Su opti m i s mo no tu vo eco entr e
a lg u nos col u m n i stas de pr ensa: “¡Ríanse, por que
v iene un año ma l uco!”, escr i bió en tono hu mor í sti-
co Poncho Rentería mientras predecía que “los días
que vienen serán ma l í s i mos” .2 La mayoría de la
poblaci ó n, sin em ba rgo, se apa rtaba de ta nto pes i-
m i s mo. Según una en cuesta de la rev i sta S ema na,
o cho de cada 10 colom bia nos se decla ra ron “fra n-
camente optimistas” frente al futuro.3

Po co antes del pr i mer aniver sa r io de la Ad m i n i stra-
ción Ur i be, es aún pr ematu ro hacer un ba la n ce de su
gesti ó n, como lo sería tratar de comprobar si se ha n
cu mpl ido esas ex pectati v as de fin de año. No obsta n-
te, sus acciones du ra nte estos on ce meses ofr ecen
v a l iosos elementos pa ra ref lex ionar sobre la natu ra-
leza, los prop ó s itos y los desaf í os del gobierno colom-
bia no que llegó al po der el 7 de agosto de 20 02. En
este ensayo me propongo exa m i nar alg u nos de los
aspectos centra les del prog ra ma de Ur i be. Dada la
pr ior idad que repr esenta la búsqueda de la sol uci ó n
del con f l icto interno armado, ta nto pa ra el país como
pa ra la reg i ó n, ded ico especial aten ción a las pro-
puestas y med idas del gobierno, en el contexto del
cl i ma internacional poster ior al 11-S. Me inter esa ta m-
bién ana l izar el ru m bo de su Ad m i n i stración dentro
del ma rco más ampl io de las per specti v as demo cr á ti-
cas colom bia nas: cuál ha sido su impacto en el siste-
ma de pa rtidos; o cómo se perf i lan las instituciones
r epr esentati v as tras la ref or ma pol í tica adoptada por
el Cong r eso y el refer endo convo cado por el gobierno.

Un Manifiesto de 100 puntos

“ Hay que leer el Ma n i f iesto Demo cr á tico to dos los
días”, les dijo Uribe a los colombianos en su discur-

Colombia: la democracia
a prueba

La dura situación de orden público que
atraviesa Colombia intenta ser combatida
con la política de ‘seguridad democrática’
del presidente Uribe. De momento, se han
producido algunos avances importantes,
acompañados del reconocimiento de una
opinión pública que en un alto porcentaje
aprueba la gestión presidencial.

Eduardo Posada Carbó

Investigador Asociado, Centro de Estudios
Latinoamericanos, Universidad de Oxford,
Gran Bretaña
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so de Valledupar. Se refería al programa de 100 pun-
tos, publicados durante su campaña electoral.4 Con
frecuencia, este programa ha tendido a ser confun-
dido con una agenda de seguridad, y su triunfo con
el mandato de un electorado mayoritariamente beli-
cista que, en palabras de Newsweek, “decidió darle
a la guer ra civil una oportu n idad pa ra ter m i nar el
más viejo con f l icto de América Lati na” .5 No hay
dudas de que Ur i be con ci be la seg u r idad como el
problema fundamental de los colombianos. Pero es
un error reducir su programa a temas de ley y orden,
como es un er ror identi f icar su victor ia como un
ma ndato en favor de la g uer ra ci v i l.6 Así lo ad v i rti ó
la rev i sta Ca m bio, un par de meses antes de las
elecciones, cua ndo las en cuestas ya lo se ñ a laba n
ga nador. Los elector es no veían a Ur i be como el
hom bre de la guer ra, si no como el ca nd idato más
indicado para endurecer al gobierno frente a la gue-
rrilla. La distinción parece sutil, pero es importante
r econo cer el sig n i f icado de la su ti leza. El ascenso
de Ur i be pa r ecía inscr i bi r se en una tenden cia de
opi n i ó n, repr esentada en Bogotá por las alca ld í as
de Enrique Pe ñ a losa y Anta nas Mo ckus, que rev a-
loraba la au tor idad del Estado ante la neces idad de
sol ucionar los graves problemas del pa í s, como el
crimen y la violencia. El discurso de mano dura con-
tra la guer r i l la le ganó adeptos a Ur i be, mas lo que
determinó el éxito de su campaña fue la sensación
que tra ns m itió de ser capaz de en fr entar ése y
o tros problemas, a través de un mens a je de sol u-
ciones que lucen basta nte concr etas y que siempr e
r esu me en sei s, siete u ocho pu ntos espec í f icos.7

Su Manifiesto Democrático no tiene ocho, sino cien
puntos específicos. No es éste el lugar para exami-
nar en de ta l le su prog ra ma. Importa ad vertir que
esos cien pu ntos ref lejan un mensa je cons i stente,
sobre diver sos problemas –so cia les, econ ó m icos
y pol í ticos– promu lgados desde los inicios de su

ca mpa ñ a. Ur i be no se pr esentaba como un ca nd i-
dato de promesas, sino como una figura con ejecu-
tor ias que servían pa ra da r le cr ed i bi l idad a sus
aspi raciones. Se dista n ciaba de los gobier nos neo-
l i bera les y del Estado bu ro cr á tico y cl ientel i sta,
m ientras defendía un término inter med io, un Esta-
do que le si rve a la comu n idad.8 Como antig uo
senador, recla maba su ded icación a los temas
so cia les –en pa rticu la r, a su activa pa rtici paci ó n
en la ref or ma laboral ba jo la ad m i n i stración Gav i r ia
(1990-94)–. Como gobernador de Antioquia se ufa-
naba, entre otros log ros, de haber cr eado 103 . 0 0 0
cupos escola r es, 17 mil cupos universita r ios, 45
bancos cooperativos y de haber llevado 1.020.000
pobres al régimen subsidiado de la salud.9 Sus opo-
s itor es le cr iticaban su pol í tica de orden públ ico en
A ntioqu ia, pero Ur i be ta m bién defendía su récord y
señalaba resultados.

É stas y otras pr eo cupaciones están cons ig nadas
en su Ma n i f iesto. Su lectu ra per m ite identi f icar el
perfil de un gobierno que, gústenos o no, pa r ece
tener prop ó s itos def i n idos y me tas ambiciosas. Su
lectu ra es además necesa r ia si se qu iere apr ecia r
hacia dónde va su gestión. Hasta sus más connota-
dos contrad ictor es recono cen los empe ñ os pr es i-
den cia les. "Lo bueno de Ur i be es lo ma lo pa ra mí:
que desaf ortu nada mente está cu mpl iendo con lo
que prome tió" –observó Luis Edua rdo Ga rz ó n,
excandidato del Polo Democrático y uno de los líde-
res de la oposición, quien le critica al presidente su
ter quedad en el desa r rol lo de los 100 pu ntos de su
prog ra ma guberna menta l – .10 En alg u nos casos, el
cumplimiento es de letra menuda: tal como lo había
anunciado en el Manifiesto, el 7 de agosto de 2002,
m i nu tos después de su poses i ó n, llevó al Cong r e-
so su proyecto de refer endo contra la cor rupción y
la pol itiquer í a. Su Ma n i f iesto es ta m bién el ma rco
de referencia del Plan de Reactivación Social, divul-
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gado a com ienzos de enero de 20 03, que gira alre-
dedor de las sie te her ra m ientas r eiteradas en su
d i scu r so de poses i ó n: “la revol ución educati v a, la
a mpl iación de la seg u r idad so cia l, el impu l so a la
economía sol ida r ia, el ma nejo so cial del ca mpo, de
los serv icios públ icos, el apoyo a la med ia na y
pequeña empr esa pa ra tener un país de propie ta-
rios, y la calidad de vida urbana”.11

Al ter m i nar el pr i mer per io do leg i s lati vo, en diciem-
bre del 20 02, el gobierno había log rado que el Con-
g r eso aproba ra una ser ie de ref or mas, desti nadas
a desa r rol lar el prog ra ma pr es iden cial en diver sos
fr entes: tr i bu ta r io, pens iona l, laboral y fina n ciero.
Ad iciona l mente, el Cong r eso le otorgó facu ltades
extraord i na r ias pa ra reestructu rar el Estado, con
m i ras a reducir gastos, hacer más ef iciente su
tarea, y descentralizar sus actividades. Seis meses
más tarde, en junio de 2003, se habían reorganiza-
do más de 40 entidades estata les, donde se supr i-
m ieron unos 13 . 500 puestos de traba jo.12 E ntr e
estas medidas, quizá las más destacadas fueron la
f usión de alg u nos minister ios, la liqu idación de la
empr esa de comu n icaciones –Telecom, la división
de Ecope trol en dos compa ñ í as disti ntas y la rees-
tructu ración del Institu to de Seg u ros Socia les – .
Debido a la av a la ncha de deci siones, anotaba la
r ev i sta Ca m bio, “ pasarán varias sema nas antes de
que el país tenga cla ra mag n itud de lo rea l izado ” .13

“ Nad ie se esperaba (...) que el pr i mer ma ndata r io
se fuera a tomar tan a pecho esta tarea”, observaba
un infor me de Sema na sobre la reorga n ización de
la Administración pública adelantada por su gobier-
no.14 A estas altu ras la dinámica pr es iden cial no
debería sorpr ender, sobre to do en aquel las mate-
r ias contempladas por el prog ra ma pr es iden cia l,
au nque sí pa r ece que, en las deci s iones tomadas
pa ra reestructu rar el Estado, el gobierno av a nz ó
más de lo que había pensado originalmente.15

Cua lqu ier exa men, pues, de la Ad m i n i straci ó n
Ur i be tendría que comenzar por el ejercicio básico
de cono cer sus propuestas como ca nd idato. En
contra del arra igado ester eoti po del pr es idente lati-
noa mer ica no que, una vez eleg ido, descono ce las
promesas de ca mpa ñ a, el gobierno de Ur i be ha
demostrado hasta el momento ajustarse a los pará-
me tros de su Ma n i f iesto Demo cr á tico.16 Este pro-
g ra ma, como lo he suger ido, no se reduce a temas
de ley y or den – el retrato tal vez más común con
que se le identi f ica–. Estos temas, atados a la
no ción de seg u r idad demo cr á tica, for man su eje
central y merecen especial atención.

Seguridad ante todo

“ Colom bia está neces itada de au tor idad”, observ aba
el ed itor ia l i sta de El Pa í s, tras la elección pr es iden cia l
del 27 de mayo de 20 02 .17 D í as antes T he Econom i st
le hacía cierto eco al diag n ó stico de Ur i be: “es difíci l
estar en desacuerdo (...): Colom bia neces ita deses-
perada mente ley, orden y gobierno limpio, ref or ma
pol í tica y econ ó m ica, y seg u r idad per sona l ” .18 Au n-
que suene pa rad ó j ico, lo que pa ra un aud itor io eu ro-
peo pa r ecería tan cla ro no lo había sido ta nto en la
h i stor ia reciente de Colom bia. Una de las ca racter í sti-
cas sobr esa l ientes del triunfo de Ur i be fue haber con-
ven cido al electorado de respa ldar su ambicioso
proyecto funda mentado en con ceptos que, como la
au tor idad y la seg u r idad, provo caban res i sten cias en
un país de trad iciones liberta r ias y anti - estata les.19

Con fr ecuen cia, du ra nte la ca mpaña estu vo a la defen-
s i v a, forzado a acla rar que la suya no era una pro-
puesta au tor ita r ia, sino de au tor idad –la que def i n i ó ,
sin muchas novedades, como la acción de sustitu i r
los po der es irreg u la r es de guer r i l la, pa ra m i l ita r es,
cl ientel i stas, contrati stas cor ruptos del Estado y na r-
co tr á f ico por un Estado de der echo– .20
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17/II/2002. La tercera gran encuesta de los medios indicó un mes después que Uribe era percibido como el ‘mejor conductor hacia
la paz’, ‘El Tiempo’, 3/III/2002. (8) En el punto 6 del Manifiesto se lee: ‘El Estado burocrático y politiquero ha engañado al pueblo con
un discurso social que no ha cumplido porque los recursos se han ido en clientelismo y corrupción. El modelo neoliberal abandona
lo social a la suerte del mercado, con lo cual aumentan la miseria y la injusticia social’. (9) Véanse su entrevista con ‘El Tiempo’,
22/V/2000; su discurso ante la Sociedad de Agricultores de Colombia, 8/XI/2001; y ‘El Tiempo’, 4/II/2002. (10) ‘No hay que temerle
al diálogo directo’, ‘El Espectador’, 22/IX/2002. (11) ‘Vengo a trabajar: Uribe’, ‘El Heraldo’, 8/VIII/2002. Una descripción y análisis de
la política social de Uribe y de las otras áreas de su Gobierno, en Fernando Cepeda Ulloa, ‘Álvaro Uribe: Disidente’, manuscrito. Una
versión en inglés, ‘Álvaro Uribe: Dissident’, aparecerá en la serie Working Paper del Inter-American Dialogue (Washington: 2003).
(12) ‘Tijera para rato’, ‘Semana’, 21/VI/2003. (13) ‘El primer round’, ‘Cambio’, 29/VI/2003. (14) ‘Tijera para rato’, op. cit.
(15) ‘El primer round’, ‘Cambio’, 29/VI/2003. (16) Habría que advertir que los muy sonados giros en ‘u’ de Carlos Andrés Pérez en



Como ca nd idato, y ta m bién como pr es idente, el
d i scu r so de Ur i be pa r ece tener cierto tono pedag ó-
g ico en estas mater ias. Su labor de conven ci m ien-
to sobre el con cepto de seg u r idad estu vo
acompa ñ ada de una especie de estr i bi l lo que repe-
tía en cua lqu ier oportu n idad: “la seg u r idad que yo
propongo es pa ra to dos. Que no secuestr en al
empr esa r io, que no desplacen al ca mpes i no, que
no el i m i nen al líder sind ica l, que el rei nsertado
pueda hacer pol í tica sin que lo maten ” .21 Ta m bi é n
aquí estaba a la defens i v a, fr ente a la neces idad de
acla rar el sentido de una no ción ro deada de pr eju i-
cios: “no busco instau rar un Estado pol ic í aco ni una
versión de la do ctr i na de la seg u r idad nacional pa ra
ma rcar a los ma rx i stas. . .” ;2 2 “mi propuesta no es
de der echa; la seg u r idad que yo propongo es un
v a lor fundador de la demo cracia” .23

A med iados de ju n io de 20 03, y tras un per io do de
consu ltas en varios foros de opi n i ó n, el gobierno
publ icó su Pol í tica de Def ensa y Seg u r idad Demo-
cr á tica – la ref or mu lación estatal más sig n i f icati v a
de las últimas décadas del diagnóstico oficial sobre
la violencia colombiana–. Hasta hace poco, la expli-
cación más arra igada del problema –adoptada
como pol í tica guberna mental desde la Ad m i n i stra-
ción Be ta n cur (19 82-86)– fue la de las lla madas
caus as objeti v as: la violen cia se ex pl icaba por las
def icien cias estructu ra les del país –so cia les, eco-
n ó m icas y pol í ticas – .24 Como observó Mau r icio
Rubio, esa idea fue “el hilo conductor más impor-
ta nte de las pol í ticas estata les en mater ia de vio-
len cia, incl uyendo los (...) es f uerzos por alca nza r
la paz” de la Administración Pastrana.25

La publ icación de la Pol í tica de Def ensa y Seg u r i-
dad Demo cr á tica ma rca un gran vira je, por lo
menos en tr es pu ntos susta n cia les. Pr i mero, iden-
ti f ica las causas de la violen cia con el debi l ita m ien-

to de las instituciones estata les y la impu n idad.
S eg u ndo, responsabi l iza a las or ga n izaciones
a r madas ilega les y el na r co tr á f ico de propicia r,
d i r ecta e ind i r ecta mente, las cond iciones que favo-
r ecieron el desborda m iento de las tasas de hom i-
cid io en las últi mas décadas. Y tercero, otorga
pr ior idad a la conqu i sta de la seg u r idad –que no
será la única pr eo cupación del Gobier no Naciona l,
pero sí la pr i mera.26 De la seg u r idad dependen la
protección de la población menos favor ecida, la
i nver s i ó n, el desa r rol lo econ ó m ico, las pos i bi l ida-
des de empleo, las libertades, los der echos hu ma-
nos. El gobierno ha se ñ a lado en dicha pol í tica al
ter ror i s mo, con sus redes internaciona les, como
u na de las pr i n ci pa les amena zas pa ra el pa í s, y rei-
terado el prop ó s ito de cu mplir la Resol ución 1373 ,
adoptada por el Consejo de Seg u r idad de la ON U
tras el 11-S. Los otros problemas que reci ben pr io-
r idad son el nego cio de drogas ilícitas, el lav ado de
d i nero, el tr á f ico de armas, el secuestro y el hom i-
cid io. Pa ra en fr enta r los, se propone, entre otras
acciones, seguir con los es f uerzos de forta leci-
m iento de las instituciones estata les –en pa rticu-
la r, el sistema jud icial y las Fuerzas Mi l ita r es y de
Pol icía– y consol idar el control del Estado en el
ter r itor io naciona l.

Pa ra forta lecer las Fuerzas Armadas, el gobierno
Ur i be continúa una ta r ea en la que la Ad m i n i stra-
ción Pastra na tu vo log ros importa ntes, con la
ay uda militar de EEUU al Plan Colom bia. Tal apoyo,
or ig i na l mente restr i ng ido a la lucha contra el na r-
cotr á f ico, está hoy extend ido a la guer ra contra el
ter ror i s mo. Ad iciona l mente, ha dise ñ ado otras
estrateg ias que buscan integ rar la acción del ej é r-
cito con la cooperación ciudadana –como la organi-
zación de infor ma ntes ci v i les o de soldados
campesinos–. Uribe ha introducido un estilo propio
en la for ma directa de inmiscu i r se en los asu ntos
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Venezuela, Carlos Menem en Argentina y Alberto Fujimori en Perú –que alimentaron tal estereotipo– no tuvieron lugar en Colombia.
La apertura económica del presidente Gaviria había sido anunciada durante su campaña; Fernando Cepeda Ulloa, ‘Dirección
política de la reforma económica en Colombia’ (Bogotá, 1993). (17) ‘El capital de Uribe’, ‘El País’, 28/V/2002.(18)‘Saving Colombia
from itself’, ‘The Economist’, 25/V/2002. (19)Como ha señalado Daniel Pécaut, ‘Colombia no tiene tradición de Estado. Las fuerzas,
los grupos, las expresiones, están en contra del Estado. Lo único común en Colombia es que los gremios empresariales, los
sindicatos, los pueblos están en contra del Estado. La única cultura política de este país es que todos están en contra del Estado: el
mismo Estado está en contra de sí mismo’, en ‘Semana’, 11/XII/2002. Un lector español que quisiere apreciar mejor la tradición
anti-estatal colombiana podría ilustrase con la conversación entre Fernando Savater y Carlos Gaviria, en ‘La Revista’ de ‘El
Espectador’, 18/XI/2001, en la que Gaviria –en defensa del relativismo–, duda, a diferencia de Savater, de la legitimidad del Estado
para usar la violencia. Gaviria fue presidente de la Corte Constitucional colombiana y es hoy uno de los líderes de la oposición en el



m i l ita r es, como ad v i rtió al la nzar su ca nd idatu ra:
“mis ad ver sa r ios ex pr esaban que yo era el pr i mer
pol icía de Antioqu ia. Desde la Pr es iden cia seré el
primer soldado de Colombia”.27

Es difícil exagerar los retos que en fr enta Colom bia
pa ra que el Estado ga ra ntice la seg u r idad ci udada-
na. La existencia de numerosas organizaciones cri-
m i na les, dotadas de equ i po militar mo derno, y
respaldadas financieramente con recursos del nar-
cotr á f ico, la extorsión y el secuestro, es la más
g rave amena za. Uno de sus impactos –con fr e-
cuencia, el blanco de sus ataques–, ha sido el debi-
litamiento de la presencia del Estado en el territorio
naciona l. Según la ministra de Defensa, cua ndo se
i n ició el nuevo gobierno había 250 mu n ici pios –de
u nos 1.100 que tiene el país– sin fisca les ni jue-
ces.28 En enero de 20 03, ex i stían 157 mu n ici pios
sin presencia policial.29

Hay muestras de notables es f uerzos y av a n ces
g uberna menta les, au nque la ex pa nsión de la fuer-
za públ ica requ iere tiempo de entr ena m iento y
r ecu r sos millona r ios. Los gastos de defensa se
i n cr ementa ron a lo la rgo de la últi ma década hasta
l legar al 3,5% del PIB en 20 02. Sin em ba rgo, el
gasto militar efecti vo en Colom bia, como ha mos-
trado Ca r los Caba l lero Arg á ez, sig ue siendo relati-
v a mente ba jo, sobre to do si se descompone su
desti naci ó n, y más aún si se compa ra con otros
pa í ses y se tiene en cuenta las graves dimens io-
nes de las amena zas en Colom bia.3 0 A nte una difí-
cil situación fisca l, el desa r rol lo de la Pol í tica de
Def ensa y Seg u r idad Demo cr á tica deberá supera r
ser ios obst á cu los de fina n ciaci ó n. La Ad m i n i stra-
ción confía en po der recaudar los recu r sos nece-
sa r ios a través del sistema tr i bu ta r io: el impuesto
de patr i mon io se ha desti nado de for ma excl us i v a
a la seg u r idad.31

La estrateg ia de seg u r idad del gobierno de Ur i be
no ha estado libre de cr í ticas, dentro y fuera del
pa í s. Hay qu ienes discr epan del nuevo diag n ó sti-
co sobre la violen cia. El énfasis en los con ceptos
de au tor idad y seg u r idad sig ue desperta ndo rece-
los en alg u nos sector es pol í ticos e intelectua-
les.32 A lg u nas med idas del proyecto de estatu to
a nti - ter ror i sta tra m itado actua l mente en el Con-
g r eso –en pa rticu lar el otorga m iento de funcio-
nes de pol icía jud icial a los milita r es– ha n
r eci bido objeciones de la Of ici na del Alto Com i s io-
nado de las Naciones Un idas pa ra los Der echos
Hu ma nos en Colom bia.33 La orga n ización de redes
de infor ma ntes y soldados ca mpes i nos ta m bi é n
ha sido cr iticada por ana l i stas y orga n izaciones
no guberna menta les de der echos hu ma nos. Y hay
qu ienes sólo ven en la Pol í tica de Defensa y Seg u-
r idad una rece ta guer r er i sta.34 Los riesgos de la
estrateg ia guberna mental no dejan de ser altos.
No obsta nte, es importa nte apr eciar las dimens io-
nes de las amena zas que en fr enta la so ciedad
colom bia na, cuyos der echos han sido con cu lca-
dos ante to do por po derosas orga n izaciones cr i-
m i na les. Sería iluso pensar que el Estado puede
en fr entar ta les amena zas sin instru mentos ju r í-
d icos excepciona les. Es así mismo iluso cr eer que
el Estado pueda ga ra ntizar la seg u r idad sin la coo-
peración ci udada na. Es aún más iluso con cebi r
u na pol í tica que mejore la situación de der echos
hu ma nos en Colom bia sin un Estado forta lecido,
lo que en la pr á ctica sig n i f ica más Fuerza Públ ica
– profes ional y mo derna, cla ro est á – .35 Los
es f uerzos guberna menta les van en esta direc-
ci ó n, au nque haya to davía mucho por hacer en la
r ef or ma de las Fuerzas Armadas. Y es oportu no
ad vertir que las Fuerzas Armadas, según las
en cuestas de opinión sobre con f iabi l idad institu-
ciona l, reci ben mayor ita r ios niveles de respa ldo
ci udada no –entre el 65% y el 83 % –36.
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Congreso. Obsérvense también las palabras de Antonio Caballero, el columnista más leído de Colombia: ‘La diferencia entre
autoridad y autoritarismo es (...) una coartada semántica. Porque son la misma cosa. Yo estoy en contra del autoritarismo porque
estoy en contra de la existencia misma de la autoridad’, en ‘Patadas de ahorcado. Caballero se desahoga. Una conversación con
Juan Carlos Iragorri’ (Bogotá: 2002, p. 19). (20) ‘Daré la batalla por la Presidencia de la República’, entrevista en ‘El Tiempo’,
21/VIII/2000. (21)Entrevista en ‘El Tiempo’, 4/II/2002. Palabras más o menos, así plantea la seguridad en el punto 27 del
Manifiesto. Véase también su discurso tras la victoria electoral del 27 de mayo. (22) Entrevista en ‘El Universal’, México,
27/II/2002.(23) Entrevista con Oscar Collazos en su libro, ‘El poder para quién’ (Bogotá: 2001). (24) Para una definición de las
causas del ‘proceso de rebelión’ por quien fuese Consejera Presidencial para Asuntos de Paz de la Administración Betancur, véase:
Amparo Bouzas Quintero, ‘En búsqueda de la paz. Memoria de un proceso’, en Álvaro Leyva, ed., ¿Paz? ¡Paz!. ‘Testimonios y
reflexiones sobre un proceso’ (Bogotá, 1987), p. 211. Una crítica reciente del diagnóstico de las ‘causas objetivas’ en Jorge



Redefiniciones de la guerra y la paz

Es equ í vo co con f u ndir el prog ra ma de seg u r idad del
gobierno con un plan excl us i v a mente bel ici sta,
como si los colom bia nos estu v iesen fr ente a una
s i mple disy u ntiva entre guer ra y paz, o como si las
FA RC o el ELN hubiesen claud icado sus pr e tens io-
nes de alca nzar el po der por las armas. La propues-
ta de Ur i be es más bien una recon ceptua l ización de
la no ción de pa z dom i na nte en Colom bia en las últi-
mas dos décadas.37 É sta no es una mera discus i ó n
r e t ó r ica –como bien lo puede entender qu ienqu iera
haya seg u ido el debate espa ñ ol sobre el leng ua je
a nte el ter ror i s mo de ETA en fechas recientes – .38 S u
s ig n i f icado pr á ctico es enor me, en la med ida en que
las for mas de definir la pa z –o la g uer ra– de ter m i-
nan las pos i bi l idades, los términos y hasta los con-
ten idos de las eventua les nego ciaciones con
qu ienes com baten con violen cia al Estado. La bús-
queda de la pa z a lca nzó a identi f ica r se en Colom bia,
en un sentido ma x i ma l i sta, con una supuesta r econ-
ci l iación naciona l – que pa rtía del pr esupuesto er ra-
do de identi f icar el problema con una situación de
v iolen cia so cial genera l izada y de atr i bu i r le por lo
ta nto a las FA RC o al ELN unos niveles de repr esen-
tati v idad que nu n ca han ten ido – .39

“Si el actual pro ceso de paz av a nza con ser iedad y
con hechos de paz voy a conti nua r lo”, ex pr esó Ur i be
en los inicios de su ca nd idatu ra pr es iden cia l, el 21
de agosto de 2000, cua ndo los es f uerzos por la pa z
de la Ad m i n i stración Pastra na habían cu mpl ido ya
más de año y med io. Pero, añad í a, “si las cosas
s ig uen como van, hay que recti f ica r lo y complemen-
ta r lo ” .40 Su opos ición no fue enton ces contra la idea
de nego cia r, sino contra lo que los ana l i stas colom-
bia nos lla man el mo delo nego ciador.41 Ur i be se
opuso en pa rticu lar a cuatro aspectos del mo delo
del gobierno Pastra na: nego ciar ba jo el fuego, nego-

ciar una agenda ampl ia de ref or mas susta nti v as
ba jo la pr esión de las armas, con ceder un extenso
ter r itor io a las FA RC (una zona de distensi ó n de
42.000 km2), y nego ciar sin una insta n cia ver i f ica-
dora internaciona l. Dura nte su ca nd idatu ra, Ur i be
no pla nteó cer rar las puertas al diálogo con los g ru-
pos armados irreg u la r es, o los violentos – los térmi-
nos más comu nes con que se refería a las FA RC, al
E LN y a las AUC–. Prome tió nuev as cond iciones pa ra
nego cia r, mientras redefinía los obje ti vos de la pa z ,
en un mensa je que fue ga na ndo adeptos fr ente a las
frustraciones del pro ceso de paz. Fue el mismo men-
sa je, repe tido a lo la rgo de la ca mpa ñ a, que reiteró la
ta rde de su victor ia: que apelaría a “una med iaci ó n
i nternacional (...) pa ra buscar el diálogo con los gru-
pos al ma rgen de la ley sobre una base: que se aba n-
done el ter ror i s mo y se faci l ite un cese de
hosti l idades” .4 2El 17 de ju n io, como pr es idente elec-
to, Ur i be se reunió con Kofi Anna n, Secr e ta r io Gene-
ral de la ON U, pa ra sol icita r le los buenos of icios de
esta institución pa ra reabrir el diálogo.

Las FA RC recha za ron la oferta de Ur i be, en la que
s ó lo vieron un plan de someti m iento.43 En ca rta
abierta al pr es idente, el 20 de agosto de 20 02, rea-
f i r ma ron su pos ición de sólo rei n iciar el diálogo si
é stos tenían lugar de ca ra al pa í s, si se retomaba la
Agenda Com ú n f i r mada con el gobierno de Pastra na,
si se des m i l ita r izaban los depa rta mentos del Pu tu-
mayo y Caquetá, si se les dejaba de ca l i f icar como
ter ror i stas, y si se er rad icaba el pa ra m i l ita r i s mo.
E ran las mismas ex igen cias pla nteadas al pr es iden-
te Pastra na pa ra rei n iciar nego ciaciones, tr es meses
después de la ruptu ra final del pro ceso de paz el 20
de febr ero de 20 02 .44

Tras la ruptu ra del pro ceso de paz, se difund ieron
v i s iones apo ca l í pticas del futu ro colom bia no –“las
cosas podrán empeora r se mucho más antes de

223

Colombia: la democracia a prueba

Armando Rodríguez, ‘Colombia: más allá de las 'causas objetivas’, ‘El Malpensante’, Nº45, 16/III-30/IV 2003. (25) Mauricio Rubio,
‘Crimen e impunidad. Precisiones sobre la violencia’ (Bogotá, 1999). (26) Colombia (Presidencia de la República y Ministerio de
Defensa Nacional), ‘Política de Defensa y Seguridad Democrática’ (Bogotá, 2003), p. 22. (27) ‘Discurso de lanzamiento de
candidatura’, 21/III/2002. (28) Entrevista en ‘El Tiempo’, 29/VI/2003. (29) Entrevista con el director de la Policía General Teodoro
Campo en ‘El Tiempo’, 22/I/2003. (30) Si se excluyen los costos de pensiones, el gasto militar para 2002 habría sido del 2,2% del
PIB; Carlos Caballero Aráez, ‘La estrategia de seguridad democrática y la economía: un ensayo sobre la macroeconomía de la
seguridad’, ‘Borradores de Economía’, Nº234 (Bogotá: Banco de la República, 2003). (31) ‘Política de Defensa’, p. 66. (32) Para una
muestra, véanse las observaciones del Senador Carlos Gaviria y del director del Instituto Pensar de la Universidad Javeriana,
publicadas poco después de la elección de Uribe en ‘La Revista’ de ‘El Espectador’, ‘La democracia es lo que está en juego’
(fotocopia, fecha imprecisa, 2002). (33) Carta de Michael Fruhling, Director de la Oficina del Alto Comisionado, a los Congresistas



que se mejor en”, pr ed i jo el New York Times– .45 La
i ntens i f icación del con f l icto, el esca la m iento de la
guerra, la repetición de Vietnam: éstas fueron tam-
bién algunas de las predicciones tras la elección de
Ur i be.4 6 A pesar de tr es años de diálogos con las
FA RC, la con frontaci ó n, lejos de ama i nar se hab í a
intensificado debido, en buena parte, a las caracte-
rísticas de un proceso en el que se aceptó negociar
bajo el fuego y sin mayores condiciones.47 Durante
esos años, según un informe de Semana, “las FARC
au menta ron sus efecti vos de 13.000 hom br es en
a r mas a 17. 0 0 0 ” .48 Desde la zona de distens i ó n,
conti nua ron con sus acciones de com bate contra
el Ejército y la población civil, con secuestros y ata-
ques destructi vos a la infraestructu ra econ ó m ica
naciona l. Sus líder es decid ieron congelar los diálo-
gos en octubre de 20 01, en respuesta a los inten-
tos gubernamentales por controlar sus actividades
en la zona de distens i ó n. Una ser ie de actos ter ro-
r i stas du ra nte los meses de enero y febr ero de
20 02, seg u idos del secuestro de un senador de la
república, condujeron al presidente Pastrana a rom-
per definitivamente las negociaciones.49

A lg u nas acciones después de la ruptu ra pa r ec í a n
con f i r mar los temor es inicia les sobre el ad ven i-
m iento de una g uer ra to ta l. El 23 de febr ero, las FA RC
secuestraban a la senadora y ca nd idata pr es iden-
cial Ing r id Be ta n cou rt. En el mes de abril secuestra-
ron a 12 dipu tados de la Asa m blea del Va l le del
Cauca, al gobernador de Antioqu ia, Gu i l ler mo Gav i-
r ia, y al ex- m i n i stro de Defensa Gi l berto Echever r i
Mej í a, qu ienes se su maban así a otro gran número
de per sonas –incl u idos un centenar de miem bros
de la pol icía y el ej é rcito– que ma ntenían desde
a ntes de la ruptu ra en disti ntos ca mpos de con cen-
tración como pa rte de una estrateg ia dirig ida a for-
zar al gobierno a interca m biar guer r i l leros pr esos
por secuestrados. En ju l io, las FA RC rea l iza ron una

ca mpaña de inti m idación contra las au tor idades
lo ca les de elección popu lar y funciona r ios jud icia les
–a los que se ñ a la ron como bla n cos milita r es – .50

La que S ema na l lamó “una nueva etapa de la gue-
r ra” se libra r í a, según las apa r entes instrucciones
del líder de las FA RC, en tr es fr entes: contra la eco-
nom í a, la ol iga r quía y las ci udades. To dos éstos ya
eran fr entes de com bate. Dura nte 20 01 las FA RC
vola ron 247 tor r es de energ í a.51 Las ci fras de
secuestros –de los que las FA RC son responsables
en una alt í s i ma proporción–, au menta ron en más
del doble entre 19 97 y 20 0 0 .52 Los guer r i l leros se
van para las ciudades, había anunciado uno de sus
pr i n ci pa les líder es en ju n io del 20 01.53 En los
meses sig u ientes a su desa lojo de la zona de dis-
tensión, su acción más trágica se produjo en la peri-
feria, no en las ciudades, cuando, en combates con
las AUC en la pequeña población de Boyacá, los
ci l i nd ros de gas uti l izados por las FA RC esta l la ron
en la ig les ia del pueblo masacra ndo a 119 ci v i les
allí refugiados. El día de la posesión presidencial, 7
de agosto de 20 02, la nza ron morteros de ba ja pr e-
cisión contra la Casa de Nariño en Bogotá que cega-
ron la vida de 21 personas humildes.

A pesar del atentado terrorista, Uribe reiteró las con-
d iciones de su oferta de diálogo en el discu r so de
poses i ó n, mientras ins i stía en su prog ra ma de
seg u r idad, en un mensa je que, según sug i r ieron
a lg u nos ana l i stas, buscaba ba jar el tono a la línea
du ra contra la guer r i l la que ca racter izó su ca mpa-
ña electoral.54 En los meses siguientes, sin embar-
go, el gobierno, tras decr e tar la con mo ción inter ior,
adoptó medidas para seguir fortaleciendo la acción
del Estado contra las organizaciones criminales. En
o ctubr e, se puso en ma rcha un plan de ca rav a nas
turísticas, apoyadas en el ejército, con el fin de recu-
perar la libertad de mov i l ización en las ca r r e teras.
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colombianos, 13/V/2002, en www.hchr.org.co. (34) Desde distintas perspectivas, y con distintos énfasis, véanse, las columnas de
Hernando Gómez Buendía, ‘Nuestra hoja de ruta’, ‘Semana’, 6/VI/2003, y León Valencia, ‘La seguridad democrática: los más y los
menos’, ‘El Tiempo’, 15/VII/2003. Para una crítica, desde un ángulo de estrategia militar, véase el ensayo de Román Ortiz, ‘La
estrategia contrainsurgente del presidente Álvaro Uribe: ¿Fórmula para la victoria o receta para una crisis?’, ARI, Real Instituto
Elcano, 3/II/2002. (35) ‘In the last resort, what curtails paramilitaries and guerrilla warlords is state force’: en Malcolm Deas, ‘A
Colombia background’, en ‘Index on Censorship’, diciembre 1999. Un argumento en favor de fortalecer el Estado desde la
perspectiva de la protección de los derechos humanos, en Michael Ignatieff, ‘Human Rights as Politics and Idolatry’
(Princeton:2001).(36) Los resultados de las encuestas son consistentes en los últimos años; Carlos Lemoine, ‘Nosotros los
colombianos del milenio’ (Bogotá: Libros de Cambio, 2000), p. 31: según las encuestas del Centro Nacional de Consultorías, los
niveles de confianza en el ejército, la armada y la fuerza aérea son del 69%, 78% y 80% respectivamente. Según una encuesta



Al cu mpl i r se los pr i meros cien días de la Ad m i n i s-
traci ó n, un infor me del International Crisis Group,
observ aba que, au nque los pasos adela ntados no
habían “ca m biado aún el funda mental ba la n ce de
po der fr ente a los rebeldes, sí ha mejorado el cl i ma
de seguridad pública”.55

Las FA RC pa r ecían replegadas, a la defens i v a, de
v uelta a su táctica trad icional de guer ra de guer r i-
l las. El arma del secuestro les sirvió por momen-
tos pa ra retomar la iniciati v a. Días después de
i naug u rado el nuevo gobierno, ins i stieron en el
i nterca m bio de secuestrados por guer r i l leros pr e-
sos,56 y pla nteaban hacer lo por sepa rado de cua l-
qu ier nego ciación de paz, en contra de la pos ici ó n
g uberna mental que sólo con cebía la pos i bi l idad de
d i scu tir el tema tras cese de hosti l idades, inicia-
ción del diálogo y buenos of icios de las Naciones
Un idas. Pr es ionado por los fa m i l ia r es de los
secuestrados, el gobierno de Fra n cia –pa rticu la r-
mente inter esado en la suerte de Ing r id Be ta n-
cou rt– y alg u nos sector es de la opinión públ ica,
Ur i be mo d i f icó su pos ici ó n, no sin ex igir ciertas
cond iciones: la liberación de “to dos los secuestra-
dos, que los guer r i l leros que sa lgan de la cárcel no
r eg r esen a del i nqu i r, (...) y que haya una gesti ó n
de buenos of icios de las Naciones Un idas” .57 Cua l-
qu ier acerca m iento de pos iciones hacia el acuer do
hu ma n ita r io f ue frustrado el 8 de febr ero, cua ndo
las FA RC hicieron de tonar una bom ba en el Cl ub El
Nogal de Bogotá. Este cr i men mas i vo –con 26
muertos y más de cien her idos entre so cios,
empleados y visita ntes del luga r, incl u idos mu je-
r es y niños–, lejos de una acción demencia l, debe
i nterpr e ta r se, según observó El Tiempo, como
“ pa rte de una estrateg ia”: “... un instru mento pa ra
pr es ionar al gobierno a rei n iciar la nego ciación y
av a nzar en lo que más les inter esa a las FA RC :
sacar a los guer r i l leros pr esos” .58 Los temor es de

que comenzaba una ola de ter ror i s mo urba no se
r econ f i r ma ron una sema na más ta rde: una ex plo-
sión en Nei v a, horas antes de una visita de Ur i be,
causó la muerte de 15 per sonas, destruyó unas 60
casas y dejó unos 50 her idos.

Los gol pes de febr ero fueron interpr e tados por
Román Ortiz como una muestra de “creciente sofis-
ticación” de las operaciones urba nas de las FA RC y
de la escalada de acciones combinadas de terroris-
mo y de “operaciones guer r i l leras a gran esca la”
con el fin de quebrar la credibilidad y la voluntad del
gobierno.59 Ta les temor es no eran ni sig uen siendo
del to do infundados. Pero ni el gobierno, ni la opi-
nión públ ica se doblega ron ante los atentados
terroristas, que recibieron también el repudio gene-
ral de la comu n idad internaciona l. Ni en los meses
s ig u ientes las FA RC pud ieron demostrar capacidad
para embarcarse en una estrategia ofensiva soste-
n ida. “Los sobr esa ltos del ter ror i s mo y su ag udo
esp í r itu cr í tico”, escr i bió Joaquín Vi l la lobos –exco-
ma nda nte del FMLN sa l v adoreño–, les habr í a
hecho difícil ver a los colombianos “que desde hace
un tiempo les vienen ga na ndo la guer ra a las
FA RC ” .60 Las captu ras, ba jas y deserciones de sus
miembros han ido en aumento, sin que hayan podi-
do reponer militantes, por lo que el número de gue-
rrilleros parecería estar decreciendo. Los ataques a
las poblaciones también han decrecido, mientras el
Estado ha recuperado control ter r itor ial: la Fuerza
Pública está hoy en unos 150 municipios de donde
a ntes estaba ausente.61 S egún Vi l la lobos, las FA RC
han perd ido la iniciati v a, su acti v idad militar es
“ espor á d ica, geog r á f ica mente desordenada, cua l i-
tativamente pobre y la droga les imposibilita seguir
un verdadero plan estratégico”.

S ubs i sten, cla ro está, pr eo cupaciones. Las FA RC son
aún ricas en recu r sos a pesar de que el Estado les
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Invamer Gallup, realizada entre el 3 y el 5 de julio de 2003, las Fuerzas Militares sobresalen como la institución con mejor imagen
entre los colombianos, con un 83%. Le sigue la Policía, con un 74%. ‘El Tiempo’, 23/VII/2003. (37) Importa advertir que esta
reconceptualización ha sido precedida por un rico debate académico sobre la violencia en Colombia, con serios interrogantes al
diagnóstico dominante de las últimas décadas. La literatura es extensa. Véanse, por ejemplo, Fernando Gaitán y M. Deas, ‘Dos
ensayos especulativos sobre la violencia en Colombia’ (Bogotá: 1995); M. Rubio, ‘Crimen e impunidad’; Armando Montenegro y
Carlos Esteban Posada, ‘La violencia en Colombia’ (Bogotá: Libros de Cambio, 2001). (38) Véanse, por ejemplo: Fernando Savater,
‘Perdonen las molestias’ (Madrid:2001); Edurne Uriarte, ‘La sociedad civil contra ETA’, ‘Claves’, abril de 2001; Enrique Echeburúa,
‘Terrorismo, miedo y vida cotidiana: una patología de la convivencia’, en autores varios, ‘Basta Ya! Contra el nacionalismo
obligatorio’ (Madrid: 2003); Darío Valcárcel, ‘Contra el indulto a Rodríguez Galindo’, ‘ABC’, 8/VIII/2001; Antonio Elorza, ‘La hora de
Euskadi’, ‘El País’, 10/V/2001; Carmen Fuentes, ‘¿Por qué no quieren llamarles terroristas?’, ‘ABC’, 3/XII/2001. No obstante,



ha propiciado ta m bién du ros gol pes en este fr ente.
La pos i bi l idad de que ad qu ieran armas antia é r eas
es una amena za latente62, y la reacción de la so cie-
dad ante otra eventual oleada ter ror i sta, en un pa í s
de recu r r entes elecciones y de intensos debates, es
i mpr edeci ble. Por lo pronto, a med iados de 20 03, la
pol í tica de seg u r idad de Ur i be sig ue conta ndo con el
r espa ldo mayor ita r io de los colom bia nos. 

Después de los atentados cr i m i na les de febr ero, el
leng ua je del gobierno fr ente a la guer r i l la se ha endu-
r ecido. Al inaug u rar una br igada móvil del ej é rcito, el
15 de abr i l, Ur i be reiteró su vol u ntad de “der rota r” al
ter ror i s mo y sus responsables, a qu ienes ca l i f icó de
“ ba nd idos sa ng u i na r ios y contemplados”. El ca l i f i-
cati vo de g rupos ter ror i stas apa r ece con más fr e-
cuen cia en su discu r so pa ra refer i r se a qu ienes
a ntes denom i naba v iolentos o actor es irreg u la r es
a r mados, au nque no ha dejado de uti l izar los ante-
r ior es términos. Con más fr ecuen cia habla del obje-
ti vo final de der rotar a la guer r i l la. Pero no ha cer rado
la puerta a las nego ciaciones. Como lo ex pr esó en
u na entr ev i sta en El Colom bia no, “yo vivo menta l-
mente pr epa rado, ya sea pa ra traba jar de día y de
no che en el orden públ ico y en fr entar a los violentos
con to da de ter m i nación o pa ra hacer el vira je y nego-
ciar con el los en ci n co minu tos”. 

La efecti v idad, y en def i n itiva el buen éxito, del pro-
g ra ma de seg u r idad del gobierno depende no sólo
del apacig ua m iento de las FA RC y del ELN63, sino ta m-
bién de la er rad icación de las AUC. Ni guer r i l la ni pa ra-
m i l ita r es, fue la propuesta de Ur i be du ra nte la
ca mpa ñ a, cua ndo anu n ció que “si los pa ra m i l ita r es
aceptan no ases i nar a un colom bia no más, mi gobier-
no nego ciaría con el los” .64 Esta fue la misma cond i-
ción que volvió a ex igir al con f i r mar como pr es idente,
en nov iem bre de 20 02, que repr esenta ntes de su
Ad m i n i straci ó n, acompa ñ ados por pr elados de la

Ig les ia cat ó l ica, habían rea l izado contactos con diri-
gentes de las AUC. Pa ra hacer viable una eventua l
nego ciaci ó n, una ley del Cong r eso per m itió al gobier-
no llegar a acuerdos con g rupos armados or ga n iza-
dos al ma r gen de le ley, sin neces idad de otorga r les
estatus pol í tico – como se requería con anter ior i-
dad–. A pa rtir del 1 de diciem bre las AUC decla ra ron
un “cese total de hosti l idades”. El 15 de ju l io de 20 03 ,
las pa rtes llega ron a un acuerdo, por med io del cua l
las AUC se comprometían a des mov i l izar sus fuer-
zas, y el gobierno a rei n corpora r les en la vida ci v i l.65

Nad ie espera el desa r rol lo de un pro ceso libre de
obst á cu los. Y éstos son inmensos. Se esti ma que
las au to defensas ag rupan entre 13.000 y 17. 0 0 0
per sonas en armas, que no obedecen a un coma n-
do unificado. Los que firmaron el acuerdo represen-
tan a sus bloques más po derosos, con pos i bi l idad
de influir las deci s iones de otros grupos que ta m-
bién se han acercado al gobierno. Pero las ba ndas
que operan en los ba r r ios per i f é r icos de Medellín y
en Urabá se han mantenido alejadas de la propues-
ta guberna menta l, a la que, en el mismo leng ua je
de las FA RC, ca l i f ican como someti m iento y no. . .
pro ceso de pa z.66 La apa r ente ex pa nsión de estas
ba ndas en zonas donde la fuerza públ ica ha des-
plazado a las FARC es motivo de preocupación.67

La ma rg i nación de alg u nos es tal vez un problema
menor fr ente a los otros obst á cu los. En el ter r eno
pr á ctico, el gobierno tendrá que demostrar que,
dondequ iera que se des mov i l icen las au to defen-
sas, está en condiciones de proteger a la población
de las amenazas de las FARC y del ELN. Un proceso
como éste cuesta. Los EEUU han anu n ciado que
f i na n ciarían la des mov i l ización de unos 3.000
pa ra m i l ita r es; un apoyo sig n i f icati vo pero insu f i-
ciente. Los mayor es problemas son de natu ra leza
é tica y ju r í d ica, ter r enos ig ua l mente conten ciosos
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observadores españoles como Miguel Ángel Bastenier, han criticado algunas de las discusiones que se han dado en Colombia
sobre el lenguaje del conflicto: ‘dándole con pasión a las palabras un contenido taumatúrgico... Realismo mágico, en la mejor línea
de Macondo’; ‘La incivil guerra colombiana’, ‘El País’, 30/XI/2000. (39) Ver E. Posada Carbó, M. Deas y Charles Powell, ‘La paz y sus
principios’ (Bogotá: Libros de Cambio, 2002). (40) ‘Daré la batalla por la Presidencia de la República’, ‘El Tiempo’, 21/VIII/2000.
(41) Esta fundamental distinción, que se pasa con frecuencia por alto, ha sido enfatizada por Eduardo Pizarro Leongómez en su
ensayo: ‘A new approach: Álvaro Uribe's democratic security project’, ‘Inter-American Dialogue, Working Paper’, julio de 2003.
(42) ‘Discurso de proclamación de Álvaro Uribe Vélez’, ‘El Tiempo’, 2/V/2003. (43) ‘Mediación o fortalecimiento para la guerra’,
Anncol, 17/VI/2002; ‘FARC descalifican’, ‘El Heraldo’, 10/VIII/2002. Mientras redactaba este capítulo, las FARC solicitaban una
audiencia con el Secretario General de la ONU.(44) ‘Carta abierta al presidente Álvaro Uribe Vélez’, 20/VIII/2002. (45) ‘The War in
Colombia intensifies’, ‘The New York Times’, 9/III/2002; ‘Tiempos de guerra’, ‘Semana’, 3/III/2002. (46) ‘A little Vietnam?’,



en un pos i ble acuerdo con las FA RC y el ELN. To da
nego ciación fr ente a orga n izaciones cr i m i na les
– clas i f icadas i nternaciona l mente como ter ror i stas,
r esponsables de del itos de lesa hu ma n idad y de tra-
f icar en drogas ilícitas, alg u nos de cuyos líder es son
r equer idos de extrad ición– pla ntea ser ios dilemas
que el gobierno deberá sopesar con su mo cu idado.68

El desmantelamiento de las autodefensas remove-
ría una ex igen cia consta nte de la guer r i l la pa ra
nego cia r, así como una de las fuentes de violaci ó n
de los der echos hu ma nos y de las leyes de guer ra.
Ta m bién serviría pa ra consol idar la cr ed i bi l idad de
la política de seguridad de Uribe, sobre todo ante la
comu n idad internacional que hace pa rticu lar énfa-
sis en este problema. Tal pr eo cupación volvió a
hacer se ex pr esa en un comu n icado suscr ito en
Londres, el 10 de julio de 2003, por representantes
de la UE, los EEUU, la ONU, el BID y varios países lati-
noa mer ica nos, en el que apr em iaban al gobierno
“ pa ra que adopta ra med idas ef icaces contra la
impunidad y la connivencia, especialmente con los
grupos paramilitares”.69

Los retos diplomáti co s

La pol í tica de seg u r idad de Ur i be ha ten ido en gene-
ral buena acog ida en ampl ios círcu los internaciona-
les, a pesar de las reserv as sobre alg u nos de sus
i nstru mentos. El citado do cu mento de Lond r es fue
u na decla ración de “firme apoyo pol í tico al gobierno
de Colom bia y a sus es f uerzos por dar sol ución a las
a mena zas de la demo cracia, el ter ror i s mo cr ecien-
te, el na rcotr á f ico, las violaciones de los der echos
hu ma nos y el der echo internacional hu ma n ita r io y
la ser ia crisis hu ma n ita r ia del pa í s”. Los empe ñ os
d i plom á ticos de Pastra na por invol ucrar a la comu-
n idad internacional en la búsqueda de la sol uci ó n

del con f l icto se han visto, en efecto, intens i f icados
por Ur i be.70 El recono ci m iento del ca r á cter tra ns na-
cional del na rcotr á f ico, y por cons ig u iente del pr i n-
ci pio de cor r esponsabi l idad, ha sido una ex igen cia
trad icional de la pol í tica exter ior colom bia na fr ente
a ese problema. Las amena zas ter ror i stas, aso cia-
das al na rcotr á f ico y a otras for mas de cr i men orga-
n izado tra ns naciona l, ex igen mayor es niveles de
cooperación internaciona l, sin cuyo con cu r so
– según ad m ite el gobierno– se “hace impos i ble br i n-
dar seg u r idad a la población en el la rgo pla zo ” .71

Estos es f uerzos de cooperación se ma ntienen
especialmente sólidos con EEUU, a través de la con-
ti nuación y ex pa nsión de los prog ra mas de apoyo
al Plan Colom bia iniciados ba jo la Ad m i n i straci ó n
Pastra na.72 Su con centración en la lucha anti - d ro-
gas y su componente militar sig uen siendo obje to
de cr í ticas, pero la ay uda nortea mer ica na ha serv i-
do no sólo pa ra mo dern izar las Fuerzas Armadas
colom bia nas, sino ta m bién se ha desti nado a pro-
g ra mas de as i sten cia instituciona l, protección de
der echos hu ma nos y desa r rol lo so cio - econ ó m ico.
Hay además ev iden cias de resu ltados pos iti vos en
las ca mpa ñ as pa ra er rad icar los cu lti vos de co ca,
cuyos buenos éxitos minarían las principales fuen-
tes fina n cieras de las orga n izaciones cr i m i na les
que alimentan el conflicto.73

“ Pa ra pedir sol ida r idad debemos ser sol ida r ios”
– observó el pr es idente Ur i be al ex pl ica r les a los
colom bia nos las ra zones del apoyo de su gobierno
a la coa l ición que, ju nto con Gran Bretaña y Espa-
ñ a, lidera ron los EEUU en la guer ra contra el régi-
men de Sadam Husein en Irak–. Ésta ha sido qu iz á
la identi f icación más cla ra de la pol í tica de seg u r i-
dad interna con la pol í tica exter ior, en el prop ó s ito
de ajustarse al nuevo orden internacional posterior
al 11-S.74 En sus apelaciones a la sol ida r idad inter-
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‘Newsweek’, 24/VI/2002; ‘The technocrat of steel’, Time, 10/VI/2002. (47) ‘Hay que preguntarse’, interrogó el historiador Jorge
Orlando Melo, ‘si la forma concreta que adoptan las negociaciones de paz en un momento dado es fuente de mayor violencia’; ‘¿Los
procesos de negociación: una estrategia contra la paz?’, conferencia sin publicar, Medellín, julio de 2001. (48) ‘Tiempos de guerra’,
‘Semana’, 3/III/2002. (49) ‘La literatura sobre el proceso de paz de la Administración Pastrana es relativamente extensa. Pueden
consultarse: Presidencia, ‘Hechos de paz’ (Bogotá: 1999 –varios volúmenes); Francisco Leal Buitrago, ed., ‘Los laberintos de la
guerra. Utopías e incertidumbres sobre la paz’ (Bogotá: 1999); Edgar Téllez et. al., ‘Diario íntimo de un fracaso. Historia no contada
del proceso de paz con las FARC’ (Bogotá: 2002); Luis Guillermo Giraldo, ‘Del proceso y de la paz’ (Manizales: 2001); León Valencia,
‘Adiós a la política, bienvenida la guerra. Secretos de un malogrado proceso de paz’ (Bogotá: 2002); F. Cepeda Ulloa, ed., ‘Haciendo
paz. Reflexiones y perspectivas del proceso de paz en Colombia’ (Bogotá: 2001); Cecilia Orozco (entrevistas), ‘¿Y ahora qué? El
futuro de la guerra y la paz en Colombia’ (Bogotá: 2002); Rafael Pardo, ‘The prospects for peace in Colombia: lessons from recent



nacional, Uribe ha ido más allá, al reconocer que “el
problema colom bia no es un riesgo pa ra la estabi l i-
dad demo cr á tica de la reg i ó n ” .75 Ta m bién tend r í a
que admitirse, como ha sugerido el ex ministro Fer-
nando Cepeda Ulloa, que algunas situaciones en los
países vecinos representan, así mismo, amenazas
para la estabilidad colombiana.

El gobierno ha se ñ a lado la búsqueda del “ref orza-
m iento de la cooperación reg ional” como una pr io-
r idad en su Pol í tica de Def ensa y Seg u r idad
Democrática. Horas después del atentado contra el
Cl ub El Noga l, la OEA aprobó por una n i m idad una
r esol ución de condena a los actos ter ror i stas en
Colom bia, y los Estados miem bros reaf i r ma ron su
comprom i so de dar cu mpl i m iento a la resol uci ó n
1373 de la ONU y la Convención Interamericana con-
tra el ter ror i s mo. Sin em ba rgo, alg u nos de los pa í-
ses veci nos –Bras i l, Ecuador, Venez uela– se ha n
negado a clasificar a la guerrilla como grupos terro-
ristas. Tal vez la iniciativa regional de mayor interés
reciente fuera la decisión del Grupo de Río de pedir-
le a las Naciones Un idas que ejerciera sus buenos
oficios para que la guerrilla se siente a dialogar con
el gobierno, con previo cese de hostilidades –de fra-
casar tal gestión, el Grupo de Río, la ONU y Colombia
buscarían alternativas–.

Las alternativas estarían por definirse. El presiden-
te Chávez de Venezuela rechazó dicha decisión por
cons iderar que dejaba las puertas abiertas al inter-
vencionismo militar. Uribe ha dicho que no hay que
a ntici pa r se, mientras ad vertía que “el mu ndo no
puede per m itir que estos grupos ter ror i stas siga n
indefinidamente acribillando al pueblo colombiano.
Pa ra algo tienen que servir los grupos mu lti latera-
les o las agen cias supra naciona les como Naciones
Un idas. Que busquen ma neras efecti v as pa ra ay u-
darnos”.76 Sus demandas por acciones efectivas de

la ON U, han sido recu r r entes –desde un papel
med iador hasta la pr esen cia de cascos azules a la
colom bia na–. Y, como sus recla mos, han sido con-
troverti bles. “Que deje de cr iticar (...) (y) que se
comprome ta a resol ver” fue su mensa je a la ON U
cuando se dirigió a la Corte Interamericana de Dere-
chos Humanos en Costa Rica el 19 de junio de 2003.
“ Que (...) no sigan diciendo que (...) son un órga no
i mpa rcial entre dos pa rtes: al Estado colom bia no
no se le puede seguir haciendo equ i v a lente a los
g rupos violentos”, añadió días despu é s. La ONU se
ma ntiene apegada al viejo diag n ó stico sobre las
caus as objeti v as del con f l icto colom bia no –con
é n fasis en las ra í ces so cio - econ ó m icas, generado-
ras de violencia – .77 Un diag n ó stico similar pr edo-
m i na aún en el seno de la UE, como sug iere el
mensa je del Com i s ionado Chris Patten ante el foro
orga n izado en mayo de 20 03 en Bogotá, cua ndo
cond icionó los buenos éxitos de la lucha contra el
terrorismo y el programa de seguridad a los esfuer-
zos por afrontar las prof u ndas bases so cio - econ ó-
m icas del con f l icto colom bia no. A difer en cia de
E EU U, la UE –un esqu i vo aliado, según El Tiempo– ,
se ha resistido a prestar asistencia militar a Colom-
bia. Dos de sus pa í ses miem bros, no obsta nte
– España y Gran Bretaña–, han demostrado mayor
d i spos ición a cooperar efecti v a mente con el pro-
grama de seguridad del gobierno.78

Lo cierto es que ta nto en círcu los eu ropeos como
en otros sector es de la comu n idad internacio-
na l, incl u idos los EEU U, ex i sten arra igados este-
r eoti pos, en med io de la ig nora n cia, que tienden
a distor s iona r la natu ra leza de los problemas
colom bia nos. La i nter naciona l ización de la paz o
del conflicto –como se le ha llamado indistintamen-
te– sig ue siendo una pol í tica de alto riesgo que
exige mayores y más imaginativos esfuerzos diplo-
máticos por parte de Colombia.
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I n c ó g n itas políti ca s

“ He propuesto una coa l ición de la rgo pla zo”, observ ó
Ur i be du ra nte su ca mpa ñ a, al ma n i festar su vol u n-
tad de estar al fr ente de un mov i m iento que el ig iera
“v a r ios pr es identes pa ra varios per io dos que ma n-
tengan una consta nte, un hilo conductor (...) pa ra
sacar el país adela nte ” .79 Su elecci ó n, por una mayo-
ría aplasta nte, y el respa ldo abru mador que conti n ú a
r eci biendo en las en cuestas, casi un año despu é s,
av a lan su propuesta. Pero las ci rcu nsta n cias mis-
mas de su elección –como fig u ra independ iente, por
en ci ma de los pa rtidos pol í ticos– arrojan incerti-
du m br es sobre la eventual conti nu idad de su prog ra-
ma, sin la ex i sten cia de una estructu ra pa rtida r ia
propia hacia el futu ro, en un país como Colom bia,
donde la reelección pr es iden cial está constituciona l-
mente proh i bida.

El triunfo electoral de Ur i be no tiene pr ecedentes
en la histor ia contempor á nea del pa í s.8 0 Der rot ó ,
en disiden cia y apoyado por una ampl ia coa l ici ó n,
al pa rtido Libera l. No tu vo contendor Conserv ador,
pues el seg u ndo pa rtido trad icional se abstu vo de
presentar candidato propio para respaldarle. Su vic-
toria indiscutible en la primera vuelta, con una vota-
ción super ior al 50% del electorado, fue ta m bién la
der rota de otros mov i m ientos independ ientes.
I mporta apr eciar enton ces el enor me sig n i f icado
de un resu ltado electoral extraord i na r io, cuyos
efectos en un sistema pol í tico en tra ns f or maci ó n
son impredecibles.

En la con f or mación de su Gabi ne te, más técnico que
pol í tico, Ur i be reafirmó su independen cia de las jera r-
qu í as pa rtid i stas. Nom bró a libera les disidentes, con-
serv ador es e independ ientes que le acompa ñ a ron
du ra nte su ca mpa ñ a. Abrió espacios en el gobierno
pa ra sus antig uos contendor es. Nom bró en pos icio-

nes claves –como en la dirección de Pla neaci ó n
Nacional y los Mi n i ster ios de Salud y Traba jo– a des-
tacados repr esenta ntes del mov i m iento que respa l-
dó la ca nd idatu ra de No emí Sanín, qu ien adem á s
pasó a ser su em ba jadora en España y nom bró a
Horacio Serpa, ex- ca nd idato del of icia l i s mo libera l,
em ba jador ante la OEA. Éstas son, sin em ba rgo, ad he-
s iones nom i na les. No hay, en sentido estr icto, un
gobierno de coa l ici ó n, como lo es la Con certación en
Ch i le. Ta mpo co ex i ste pa rtido de gobierno, ni mayo-
r es ind icios de que el pr es idente esté inter esado en
su eventual orga n izaci ó n. Ur i be nu n ca renegó de su
cond ición libera l, ni ha sido ex pu l sado del pa rtido.
Muchos ana l i stas aug u ran un pro ceso de unión del
l i bera l i s mo en torno al pr es idente.81 Qu izá. Pero el
pa rtido continúa divid ido, y una de las directoras de
su renov ada jera r qu í a, la senadora Piedad Córdoba,
se ha convertido en destacada líder de la opos ici ó n. 

La natu ra leza del gobierno la def i nen en buena pa rte
la fig u ra pr es iden cial y su Ma n i f iesto. En el Cong r e-
so, Ur i be ha log rado con f or mar una coa l ición vario-
pi nta que el ex ministro Cepeda Ul loa denom i na el
pa rtido pr esidencia l, y que ha apoyado, en líneas
genera les, su prog ra ma leg i s lati vo, au nque alg u nas
veces con dificu ltades y con frontaciones.82 Se trata,
de to das for mas, de una coa l ición fr á g i l, que obede-
ce a una mu ltitud de jefatu ras disímiles, unidas
moment á nea mente alrededor del pr es idente. Los
pa rtidos adem á s, si bien en cr i s i s, no han desapa r e-
cido. Ta nto el Liberal como el Conserv ador ha n
empr end ido alg u nas ref or mas internas, cuyos efec-
tos y sig n i f icados están aún por ver se. Como est á
por ver se el impacto de la reciente ref or ma pol í tica
sobre el sistema de pa rtidos, así como la suerte del
r efer endo convo cado por el gobierno.

El proyecto de refer endo fue uno de los pr i meros
actos de la Ad m i n i stración Ur i be ante el Cong r eso.83
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Pr esentado como una iniciativa contra la cor rupci ó n
y la pol itiquer í a, el proyecto incorporó med idas fis-
ca les or ientadas a la inversión so cia l, en pa rticu lar el
sector educati vo. El paque te or ig i nal su frió alg u nas
mo d i f icaciones en el pro ceso de discusión pa r la-
menta r ia, pero fue aprobado en sus aspectos centra-
les. La Corte Constitucional declaró inexequ i bles
a lg u nos de sus pu ntos, limit á ndolo al texto de 15 pr e-
g u ntas que los colom bia nos votarán en octubre de
20 03. Las propuestas de mayor sig n i f icado pol í tico
son la intro ducción de un mínimo de votos válidos
pa ra que los pa rtidos obtengan per sonería ju r í d ica y
la adopción de un nuevo sistema electoral pa ra as ig-
nar cu ru les –ambas con el prop ó s ito de incentivar la
ag rupación de las disper sas fuerzas pol í ticas, bau ti-
zadas como m icro empr es as electora les– .

Casi simu lt á nea mente a la pr esentación del proyecto
de refer endo, varios grupos de pa r la menta r ios propu-
s ieron en el Cong r eso sendas iniciati v as que desem-
bo ca ron en la lla mada r ef or ma pol í tica, aprobada por
a m bas cáma ras a med iados del 20 03. Mientras la
suerte final de las propuestas del refer endo sólo se
definirá por el electorado el 25 de octubr e, la ref or ma
aprobada por el Cong r eso está ya en desa r rol lo, au n-
que sus efectos sobre el sistema de pa rtidos sig uen
s iendo inciertos. Esta ref or ma, entre otras de sus dis-
pos iciones, obl iga a los pa rtidos a llevar listas únicas
a las elecciones, con el sistema de voto pr efer ente
vol u nta r io, y obl iga a las fuerzas minor ita r ias disper-
sas del Cong r eso a ag rupa r se en pa rtidos. Un resu lta-
do inmed iato ha sido la integ ración del Nuevo Pa rtido
por alg u nos cong r es i stas de or igen liberal simpati-
za ntes de Ur i be, mientras otros pa rtidos u r i bi stas
están ta m bién en pro ceso de for maci ó n. A su tu rno,
v a r ios cong r es i stas ubicados a la iz qu ierda han bus-
cado consol idar el Polo Demo cr á tico Independ iente,
como un nuevo pa rtido de opos ici ó n, fr ente al gobier-
no de Ur i be y los pa rtidos trad iciona les.

No es cla ro enton ces el pa nora ma de los pa rtidos
colom bia nos, some tidos, en med io de una prolon-
gada cr i s i s, a un pro ceso de ref or mas instituciona-
les y su je tos a las med idas que eventua l mente se
aprueben por med io del refer endo. El cuad ro de frag-
mentaci ó n y debi l idad pa rtida r ia se ha visto contra-
r r estado por el lidera zgo unificador del pr es idente.
Dada su extraord i na r ia popu la r idad, sosten ida du ra n-
te el pr i mer año de su Ad m i n i straci ó n, alg u nos de
sus amigos en el Cong r eso cr eyeron oportu no pr e-
sentar un proyecto de ref or ma pa ra per m itir la pos i-
bi l idad de la reelección pr es iden cia l, proh i bida por la
Constitución de 19 91. La pr i mera respuesta de Ur i be
f ue algo ambig ua. No la aceptó, pero ta mpo co la
r echazó de for ma def i n iti v a: “es muy importa nte que
en el país haya una con cien cia de conti nu idad”, ins i s-
tió antes de añadir que “eso no necesa r ia mente est á
v i n cu lado a la reelecci ó n ” .84 S us opos itor es ven en el
proyecto una ma n i festación de f u j i mor i s mo.

Las fr ecuentes refer en cias a Fu j i mori en alg u nos cír-
cu los, como otras alus iones a for mas de gobierno
au tor ita r io, ref lejan más bien las res i sten cias inte-
lectua les trad iciona les ante los con ceptos de seg u-
r idad y au tor idad que la rea l idad pol í tica del pa í s. La
per sona l idad de Ur i be ejerce una influen cia sing u la r
y extraord i na r ia, mas su pr es iden cia no está libre de
los controles trad iciona les de la instituciona l idad
demo cr á tica colom bia na. Los pa rtidos, con sólidas
ra í ces hist ó r icas ausentes en el Perú de Fu j i mor i, ha n
sobr ev i v ido y ma ntienen po der en el Cong r eso y en
los gobiernos lo ca les. Ur i be influye pero no ma neja a
su antojo el Cong r eso, como se demostró en la adop-
ción final de una ref or ma pol í tica a la que se opuso el
gobierno. La independen cia de la Corte Constitucio-
nal se volvió a recon f i r mar en sus senten cias sobr e
el refer endo, donde los mag i strados recha za ron
v a r ias de las propuestas ba nderas del proyecto de
Ur i be. La opos ición no se asemeja qu izá a las ba n ca-
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das disci pl i nadas de los pa rtidos eu ropeos. Sin
em ba rgo, ex i sten sig n i f icati vos sector es de opos i-
ción –en el mismo pa rtido Libera l, entre sector es
m i nor ita r ios del pa rtido Conserv ador, en el Polo
Demo cr á tico Independ iente– cuyas cr í ticas se inte-
g ran en un intenso y abierto debate de opinión públ i-
ca sobre el cu r so de su gobierno. El apoyo abru mador
a Ur i be, así como los consta ntes lla mados a la uni-
dad nacional alrededor de su nom bre pa ra superar la
cr i s i s, han provo cado protestas ante una supuesta
ola de u na n i m i s mo, intolera nte de la cr í tica hacia el
gobierno. Tal vez éste sea el ambiente en alg u nas
r eu n iones ínti mas de cóctel so cia l, pero está lejos de
ser el tono dom i na nte de la pr ensa. “Qu iten el temor
de que aquí hay tentaciones napole ó n icas o plebi sci-
ta r ias”, ex pr esó Ur i be al con cluir su interven ción ante
la aud ien cia públ ica convo cada por la Corte Constitu-
cional du ra nte su estud io sobre el refer endo.85 Estos
temor es sólo se disiparán con el tra nscu r so de su
gobierno, un gobierno cuya dinámica y acción efecti-
va del ma ndo estarían tra ns f or ma ndo muchas de las
bases de la cu ltu ra pol í tica colom bia na. 

Co n c l u s i o n es

El 25 de ju l io de 20 03, días antes de su pr i mer ani-
ver sa r io como pr es idente, Álvaro Ur i be y su Gabi-
ne te se disponían a celebrar un Consejo de
Mi n i stros públ ico, tra ns m itido en directo por los
medios masivos de comunicación, en el que harían
un ba la n ce de su gestión y responder í a n, vía tele-
f ó n ica, a los inter roga ntes for mu lados por los
colombianos. Es, en menor escala, lo que ha venido
haciendo todos los sábados, en los consejos comu-
na les que él per sona l mente pr es ide en disti ntas
municipalidades del país –donde, acompañado por
sus ministros y en aud itor ios abiertos al públ ico,
se discuten con las respectivas autoridades los pro-

blemas de su lo ca l idad. Según la pol it ó loga Ma r í a
Em ma Wills, estos eventos son una muestra de
la descon f ia nza que el pr es idente tiene “de los
pa rtidos y de las instituciones de la demo cracia
r epresentati v a”. Ur i be, sin em ba rgo, con ci be ta les
r eu n iones como mes as de traba jo pa ra ay udar a
ender eza r la ta r ea de los gobiernos lo ca les, y pa ra
fortalecer la credibilidad de las instituciones demo-
cr á ticas.86 Convo cadas en supuestos días de des-
ca nso, llevan el mensa je ad icional del rit mo febr i l
de trabajo que le ha caracterizado.

Al momento de rendir cuentas tras su pr i mer año
en el po der, la imagen favorable del pr es idente se
en cuentra en el alt í s i mo nivel del 70%. Un 64% de
los colom bia nos, según una en cuesta Inv a mer-
Gallup, aprueba su gestión. El gobierno de Uribe ten-
drá que med i r se, por en ci ma de cua lqu ier otro
i nd icador, por los resu ltados de su prog ra ma de
seguridad democrática. Las estadísticas son relati-
v a mente alentadoras, au nque es muy tempra no
pa ra aug u rar mejoras susta n cia les en un área con
problemas tan graves. Según estudios del Departa-
mento Nacional de Pla neaci ó n, hay muestras de
una ostensible disminución de la violencia: en com-
pa ración con el pr i mer semestre del 20 02, los
hom icid ios se redu jeron en un 23% du ra nte el
m i s mo per io do en el 20 03; los secuestros cayeron
en un 34% y los atentados ter ror i stas en un 53 % .87

“ Es cla ro que las cond iciones de seg u r idad ha n
mejorado”, reconoció el presidente de la Federación
de Municipios, Gilberto Toro, al informar que la mitad
de los 450 alca ldes que huyeron de sus pueblos el
año pasado, tras las amena zas de las FA RC contra
sus vidas, habían regresado a sus oficinas a media-
dos del 20 03 .88 La pol í tica de seg u r idad, seg ú n
Toro, estaba da ndo resu ltados. Fa ltan aún muchos
por regresar. La tarea de garantizar la presencia de
las au tor idades lo ca les seguirá siendo pos i ble si
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continúa el prog ra ma de ex pa nsión pol icia l, que
prome te cubrir to dos los mu n ici pios del país a pa r-
tir de septiembre de este año.

Las amena zas de las orga n izaciones cr i m i na les
– g uer r i l leros, pa ra m i l ita r es, na rcotraf ica ntes –
s ig uen siendo muy ser ias, si bien hay ind icios de
av a n ces. Tal vez Joaquín Vi l la lobos es tempra na-
mente opti m i sta cua ndo se ñ a la que el gobierno le
está ga na ndo la guer ra a las FA RC. Sin em ba rgo,
tiene razón en observar su debi l ita m iento –milita r,
econ ó m ico y pol í tico– y en acla rar esa fa l sa y sim-
ple disy u ntiva pla nteada entre la paz y la guer ra.
Los acuerdos pr el i m i na r es con las AUC po d r í a n
r emover una de las fuerzas conten ciosas del con-
f l icto, au nque los obst á cu los son múlti ples e
i n mensos. Las acti v idades de ba ndas cr i m i na les,
con víncu los con el na rcotr á f ico –que victi m izan a
la población so pr e texto de hacer justicia–, sig uen
s iendo pr eo cupa ntes. Pero en to dos estos fr entes,
la decid ida acción guberna mental pa ra er rad icar el
na rcotr á f ico podría estar mina ndo las fina nzas de
las orga n izaciones cr i m i na les –un aspecto centra l
de la estrategia de seguridad–.

Los niveles de aprobación de la gestión econ ó m ica
del gobierno no son tan altos, como en los de respa l-
do general al gobierno. Aun así, du ra nte el pr i mer tr i-
mestre del 20 03, el PIB cr eció un 3,8%, muy super ior
a la me ta de cr eci m iento impuesta pa ra este año. Las
ex pl icaciones sobre la recuperación econ ó m ica –los
mejor es índ ices de los últi mos ci n co años– varían.89

Hay de to das for mas ind icios de cr eci m iento soste-
n ido en la construcci ó n, la industr ia y las ex portacio-
nes. Las mejoras en la seg u r idad en las ca r r e teras
han incr ementado el tr á f ico de veh í cu los y reacti v a-
do el tu r i s mo naciona l. La tasa de desempleo cay ó
en dos pu ntos, au nque continúa alta, en un 13 % .
Qu izá la mayor pr eo cupación econ ó m ica es el déficit

f i sca l, que el gobierno aspi ra sa near en buena pa rte
con las med idas propuestas en el refer endo. De cua l-
qu ier ma nera, el pa nora ma econ ó m ico en su con ju n-
to es de relati vo opti m i s mo, en pa rticu lar el sig no
pos iti vo de la tasa de cr eci m iento, un ind icador que
deno ta con f ia nza en el pa í s.90

To das estas se ñ a les de av a n ce du ra nte el últi mo año
deben reci bi r se con cau tela. Ur i be se ha res i stido a
ofr ecer ba la nces positi vos cua ndo hay de por med io
ta nta pobr eza, ta nta violencia y ta nto desempleo.
Las amena zas que en fr enta la so ciedad colom bia na
son extraord i na r ias. Los desaf í os pa ra cua lqu ier jefe
de Estado son enor mes. Según el ed itor ia l i sta de E l
Pa í s, Ur i be, al momento de en ca rga r se del po der, se
en contraba “pavorosa mente solo ante una ta r ea que
sabe que no puede ser sólo de un ma ndato, sino que
harían fa lta varias vidas pa ra llev a r la a término ” .91 Ni
ha gobernado solo, ni la constitución le per m ite
hacer lo por más de cuatro años.

Es cierto que, ante el ta maño de los desaf í os, se
neces ita conti nu idad en las pol í ticas estata les, sobr e
to do en mater ia de seg u r idad, y esa fue desde el pr i n-
ci pio la propuesta de Ur i be. La for ma de ga ra ntiza r
tal conti nu idad sig ue siendo, sin em ba rgo, la gra n
i n c ó g n ita pol í tica de su Ad m i n i straci ó n. Apostar por
la reelección sería su ma mente riesgoso: la cond i-
ción de ref or mar la Constitución pa ra tal efecto des-
v iaría la aten ción del gobierno, desgastaría su
gestión y hasta quebraría la con f ia nza que Ur i be
logró forta lecer du ra nte el pr i mer año de su ma nda-
to. En un pa í s, escaso de trad iciones caud i l l i stas,
sería equ i vo cado perder de vista que el proyecto de
Ur i be se inscr i be en una instituciona l idad demo cr á-
tica con fuertes ra í ces hist ó r icas. 
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también ‘Terrorismo y extorsión bajan un 20% en el país’, ‘El País’ (Cali), 3/VII/2003; ‘Prosigue baja de secuestros en Colombia’, El
Nuevo Herald’, 10/VI/2003; ‘Bajan índices de criminalidad en Colombia’, ‘El Nuevo Herald’, 1/VII/2003. (88) ‘La mitad de los 450
alcaldes que huyeron de sus pueblos por amenazas ya volvieron’, ‘El Tiempo’, 2/VII/2003. (89) ‘Viento en popa’, ‘Semana’,
1/VI/2003; Rudolf Hommes, ‘¿Estamos saliendo?’, ‘El Colombiano’, 29/VI/2003. (90) ‘La economía: una positiva sorpresa’, editorial
de ‘El Tiempo’, 4/VI/2003.(91) ‘La urgencia de Uribe’, ‘El País’, 8/VII/2002.
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Los dos populismos

La evol ución pol í tica venezola na, y en pa rticu lar su
más reciente acontecer, puede ver se como el paso
de una mo da l idad de popu l i s mo a otra, pro ducto de
la decaden cia de la pr i mera. En ese sentido, el fen ó-
meno pol í tico repr esentado por Hugo Ch á vez cae en
la mo da l idad de la per sona l ización pol í tica ca racte-
r í stica del popu l i s mo desa r rol lado en América Lati na
en la últi ma década. Pero además de per sona l i sta, el
fen ó meno Ch á vez se pro cla ma revol uciona r io, con
consecuen cias que amena zan la viabi l idad de su pro-
yecto. Pa ra desa r rol lar estas cuestiones vamos a
usar dos per specti v as que condensa n, pa ra nues-
tros prop ó s itos, to da la pro ducción ex i stente sobr e
el popu l i s mo lati noa mer ica no y su evol ución a lo
la rgo de sus casi seis décadas de ex i sten cia. A ta les
efectos, y centr á ndonos en el caso venezola no,
puede ser útil ma ntener una disti n ción interna del
fen ó meno popu l i sta, que dará lugar a lo que lla ma r e-
mos popu l i s mo I y popu l i s mo II.

Con popu l i s mo I nos refer i mos al popu l i s mo en ta nto
que fórmu la pa ra resol ver el problema de cómo
ca na l izar pol í tica mente las tens iones y mov i l ida-
des que su fr ieron, en diver sos momentos del sig lo
XX, las so ciedades lati noa mer ica nas cua ndo prota-
gon iza ron, ex per i menta ron o fueron some tidas a
acelerados pro cesos de urba n ización e industr ia l i-
zaci ó n. Es el popu l i s mo de las décadas de los cua-
r enta, ci n cuenta y sesenta. Su elemento central fue
la puesta en pie de la lla mada alia nza popu l i sta,
cuyo núcleo estaba constitu ido por el prole ta r iado
i ndustr ial y urba no emergente, las clases med ias y
los sector es de la bu rg uesía más vincu lados a la
estrateg ia de desa r rol lo denom i nada de cr eci m ien-
to hacia adentro. La ma nera de orga n izar y gestio-
nar esa alia nza varió de país a pa í s. Se logró con
l idera zgos fuertemente per sona les, con un pa rtido
hegem ó n ico, con un con ju nto de pa rtidos en com-
pe ten cia demo cr á tica, con un con ju nto de pa rtidos
l iderados por un pa rtido mo delo o con fórmu las más
d i f í ci les de comprimir en una sola frase1.

El popu l i s mo II se ref iere al su rg i m iento, ya en las
d é cadas de los ochenta y noventa, de lidera zgos

La encrucijada del
segundo populismo
venezolano

El gobier no del coma nda nte Hugo
Ch á vez ha ven ido tra nsita ndo por
der ro teros def i n i bles como popu l i stas,
au nque en alg u nos sentidos con
postu ras algo alejadas de la def i n ici ó n
trad icional del fen ó meno. La pa rticu la r
gestión del gobier no ha conducido a la
so ciedad venezola na a un ag udo
en fr enta m iento so cia l.

Diego Bautista Urbaneja

Profesor de Sistema Político Venezolano
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personales que establecen una relación directa con
sus seg u idor es, pasa ndo por en ci ma o deja ndo de
lado cua lqu ier estructu ra de inter med iación insti-
tucionalizada, especialmente los partidos políticos,
en so ciedades cuyas instituciones –pos i blemente
las mismas que gestiona ron el popu l i s mo I– viven
severos pro cesos de pérd ida de leg iti m idad. Lo
habitual es que tal for ma de lidera zgo use un len-
g ua je anti pa rtido, a veces con las limitaciones que
derivan del hecho de que ta les líder es en ocas io-
nes pertenecen a importa ntes pa rtidos pol í ticos.
Este discurso puede extenderse a las instituciones
del Estado donde están representados los partidos,
como es el poder legislativo. Cuando un país cae en
esta seg u nda mo da l idad de popu l i s mo, tend r emos
u na situación en cuad rada en lo que Gu i l ler mo
O ’ Don nell lla ma demo cracia delegati v a. El con cep-
to def i ne aquel los casos en los cua les el líder, una
vez electo en com icios demo cr á ticos, gobierna
según su voluntad, como si hubiera recibido un che-
que en blanco y haciendo caso omiso de todo lo que
pudiera limitar el ejercicio libre de su voluntad. Dice
O ’ Don nell: “las demo cracias delegati v as se basa n
en la pr em i sa de que la per sona que ga na la elec-
ción pr es iden cial está au tor izada a gobernar como
él o el la cr ea conven iente, sólo restr i ng ida por la
cruda rea l idad de las relaciones de po der ex i sten-
tes y por la limitación constitucional del término de
su mandato. El presidente es considerado la encar-
nación de la nación y el pr i n ci pal def i n idor y gua r-
dián de sus inter eses. Las med idas de gobierno no
neces itan gua rdar ningún pa r ecido con las prome-
sas de su ca mpa ñ a: ¿acaso no fue el pr es idente
autorizado a gobernar como él creía mejor?”2.

A pr i mera vista, el popu l i s mo II pud iera pa r ecer un
caso pa rticu lar del I, aquél en el que la alia nza popu-
l i sta es conducida por un líder de los lla mados ca r i s-
m á ticos. Esta apa r ien cia es enga ñ osa, por que la
a l ia nza popu l i sta, si es que se puede seguir lla ma n-
do así, ahora está compuesta de otra for ma, como

o curre en so ciedades que han su fr ido en las déca-
das de los se tenta y los ochenta severos pro cesos
de empobr eci m iento, ma rg i na l ización y excl us i ó n
so cia l, que han redu ndado en graves crisis de leg iti-
m idad instituciona l. Mientras el popu l i s mo I era un
fen ó meno propio de so ciedades prog r es i v a mente
i n cl uyentes y era un instru mento de tal incl us i ó n, el
fen ó meno II es ex pr esión de so ciedades excl uyen-
tes, some tidas a ser ios pro cesos de des i nstitucio-
na l izaci ó n, siendo discu ti ble si es un instru mento
de algo disti nto a ser ex pr esión misma de la excl u-
sión y un med io de sati s facción simbólica de los
excl u idos. Recordemos que el popu l i s mo I puede o
no incluir lidera zgos ca r i s m á ticos. El ejemplo cl á s i-
co de popu l i s mo I con lidera zgo ca r i s m á tico es el
peron i sta, pero ta m bién los hay en los que este
rasgo está ausente. En ca m bio, el popu l i s mo II
r equ iere algo pa r ecido a un lidera zgo ca r i s m á tico,
au nque el paso del tiempo revele que tal ca r i s ma no
era más, por ejemplo, que una construcción med i á-
tica. Lo que siempre ca racter izará a este popu l i s mo
será el per sona l i s mo pol í tico.

El primer populismo venezolano

Venez uela tu vo su popu l i s mo I. El pa rtido Acci ó n
Demo cr á tica (AD) fue el orga n izador inicial de la
a l ia nza popu l i sta y una pieza clave de efecti v idad.
AD fue el pa rtido mo delo que ind ica a los otros
pa rtidos –Copei, Unión Republ ica na Demo cr á tica
(URD), Mov i m iento al Socia l i s mo (MAS), etc.– el
ca m i no a seguir pa ra converti r se en co - orga n iza-
dores competitivos de dicha alianza. Se trata de un
popu l i s mo que tiene dos componentes centra les
propios: pa rtidos pol í ticos y pe tr ó leo. Ta nto es as í
que si se qu i s iera llevar las cosas al extr emo, se
podría decir que el populismo I venezolano se resu-
me en la ecuación partidos políticos + petróleo. Los
pa rtidos pol í ticos orga n izan y gestionan la alia nza
popu l i sta y ad m i n i stran el recu r so que la fina n cia
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(1) Con partido modelo aludo al hecho de que existe un partido que, sin ser hegemónico, traza las pautas organizativas y el estilo
ideológico que han de seguir sus competidores para poder integrar la alianza populista y adquirir la capacidad de competir con
posibilidades de éxito con el partido modelo. Ignoro si la idea ha sido ya propuesta, en cuyo caso pido excusas a quien lo haya
hecho por no citarlo. Con los grados de simplificación habituales en estas cosas, los referentes empíricos de las cuatro
modalidades señaladas en el texto son, respectivamente, Argentina, Chile, México y Venezuela. (2) Cf. O’Donnell 1997. p 293.



que es, pr eci sa mente, la renta pe trolera. Los pa rti-
dos en cuestión son centra l i stas, tentacu la r es,
jer á r qu icos, disci pl i nados, pene tra ntes y de vol u-
m i nosa milita n cia3. Éstas son las ca racter í sticas
del pa rtido mo delo, que Copei casi llegó a alca nza r
y que los demás aspi ran a ad qu i r i r, con éxito tra n-
sitorio y/o desigual.

To dos los pa í ses tienen su cuota de excepciona-
l i s mo y aspi ran a un trato te ó r ico especia l, en vir-
tud de sus ca racter í sticas excepciona les. De mo do
que se da un excepciona l i s mo venezola no, con sus
dos sólidos funda mentos que acabo de men ciona r.
Pr i mero, un sistema de pa rtidos muy fuerte, con
pa rtidos alta mente disci pl i nados y que han des-
a r rol lado reg las de juego su f icientemente cla ras y
s ó l idas. Es de subrayar que el popu l i s mo I venezo-
la no ca r ece de lidera zgos per sona l izados con pr e-
tens iones ca r i s m á ticas, ya que pr edom i na la
orga n ización sobre el líder. En los casos en que el
l í der impone su vol u ntad, éste hace gra ndes
es f uerzos pa ra que esa vol u ntad sea tra m itada y
consag rada por los ca na les y pro ced i m ientos de la
orga n izaci ó n. Esto ocurrió en varios epi so d ios en
los cua les podría sostener se – au nque discu ti-
blemente– que el máximo impuso su vol u ntad al
partido. Podría incluso opinarse que Rómulo Betan-
cou rt, el líder de AD, tenía poten cia l idades de des-
a r rol lar un lidera zgo ca r i s m á tico que estu v iera por
en ci ma de la orga n izaci ó n, pero que éste tomó la
opción de subord i nar su acción al desa r rol lo de la
organización partidista4.

Segundo, una excepcional forma de financiamiento
de la alia nza popu l i sta que esos pa rtidos co - orga-
nizan y cuyos intereses satisfacen. Lo excepcional
de esta fuente de recu r sos está en que el Estado
es su propie ta r io directo, y que pa ra reci bi r la no le
tiene que quitar nada a nadie. De este modo, el Esta-
do venezolano es un Estado distribuidor y no redis-
tr i bu idor, siendo los gestor es rea les los pa rtidos,

que en Venez uela ocupan y pene tran al Estado en
un grado muy alto5. Este hecho libró al popu l i s mo
venezola no de muchos de los dilemas que ten í a n
otros populismos I de la región: ¿a quién quitarle y
a quién da r le? ¿Cómo paga r la alia nza cua ndo no
hay a qu ien qu ita r le sin resquebra ja r la? Así, Vene-
z uela escapó du ra nte varios lustros del fina n cia-
m iento mone ta r io e inflaciona r io de los déficit que
el funciona m iento de la alia nza generaba en las
f i na nzas públ icas, siendo enton ces uno de los pa í-
ses de inflación más baja del mundo.

De aquí su rge un tercer componente del excepcio-
na l i s mo venezola no que es necesa r io men cionar en
aten ción a la economía de este traba jo. Me ref iero a
un componente central de la cu ltu ra pol í tica, econ ó-
m ica y ética del pa í s. Po demos lla ma r la, toma ndo
u na ex pr esión de E. P. Thompson, la economía mora l
del venezola no, interpr e ta ndo qu izá un ta nto libr e-
mente el con cepto de economía moral de Thomp-
son como aquel con ju nto de cr een cias que una
población tiene respecto al con ju nto de der echos
que puede leg í ti ma mente recla mar y de qu ien pa r e-
ce depender su sati s facción o, incl uso, más ampl ia-
mente, a la so ciedad6. En el caso venezola no, ta l
economía moral se resu me en el sig u iente axioma:
“Venez uela es un país rico de naci m iento, por su
pe tr ó leo y sus otras riquezas natu ra les, en el cua l
to dos podrían reci bir lo que neces ita n, y si el lo no
o curre es por que alg u ien ma lgasta o se roba esa
r iqueza”. Dura nte las dos pr i meras décadas del pr i-
mer popu l i s mo, tal ex pectativa fue ra zonablemente
atend ida, o así lo juzgó la gran mayoría de la pobla-
ci ó n. Más adela nte, esta cr een cia se sintió mayor i-
ta r ia mente bu r lada y ad quirió relev a n cia pol í tica,
convertida en una irritada discon f or m idad. Enton-
ces llegó el momento del popu l i s mo II en los térmi-
nos que ver emos más adela nte. Hasta enton ces
per ma neció latente o se ex pr esó en quejas o pro-
testas que nu n ca pus ieron en pel ig ro el pr edom i n io
r eal de los pa rtidos pol í ticos. 
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(3) Quitando el atributo de la voluminosa militancia, los demás rasgos son subsumidos bajo el adjetivo ‘leninista’, de uso frecuente
en el discurso político y académico en Venezuela y en otros países de la región para referirse a los partidos de esas
características. (4) El autor de estas líneas conoce situaciones donde Rómulo Betancourt dejó de lado sus propias preferencias
para acatar las del partido, bajo el argumento de que ‘yo no le puedo pedir eso al partido’. (5) Claro que el Estado venezolano no es
un mero transmisor pasivo de la voluntad de los partidos, pero a nuestros efectos podemos dejar de lado esta complicación.
(6) Para el concepto véase: Thompson, 1991.



Venez uela tu vo su propia versión del agota m iento
de su mo delo de popu l i s mo I y de la d é cada per d i-
da de los años ochenta, que asoló a casi to dos los
países de la región. El camino que llevó a Venezue-
la a ese desti no casi com ú n, cua ndo pa r ecía tener
las cond iciones pa ra escapar de él, tiene que ver
con las ca racter í sticas del lla mado sistema pu nto-
fijista y de la dinámica que encerraba. El puntofijis-
mo es la for ma en que los pa rtidos pol í ticos
venezola nos en con ju nto co - orga n izan la alia nza
popu l i sta y se repa rten entre el los la ad m i n i stra-
ción de la renta pe trolera. Se trata de un sistema
que, en aras de la consolidación democrática, adop-
ta reg las de decisión extr emada mente consensua-
l i stas, que se en r edan en las ex igen cias de sus
propios acuerdos, hasta el pu nto de no po der se
l i brar de el los una vez alca nzada la me ta de la con-
solidación democrática, con un alto coste en térmi-
nos de la ef icacia y la ef icien cia de las pol í ticas
p ú bl icas.7 En to do caso, los resu ltados pol í ticos de
tal agota m iento son simila r es a los resu lta ntes en
otros países de la región. Escepticismo, apatía, cre-
cimiento de los índices de abstención y sobre todo,
f uerte recha zo al estatus pol í tico que gestionó el
populismo I. En el caso venezolano, la fuerza de ese
r echa zo fue poten ciada por dos factor es vincu la-
dos al excepciona l i s mo del pa í s: el gran po der y
desa r rol lo de los pa rtidos pol í ticos –lo cual los
hacía múlti ples cu l pables de to do cua nto hab í a
ocurrido– y la correspondiente activación de la cre-
en cia nacional sobre la riqueza del pa í s. Sólo unos
pa rtidos demas iado cor ruptos e ineptos po d í a n
haber dilapidado una riqueza tan gra nde. “Si no
fuera por ellos, todos estaríamos bien”.

El fin del primer populismo

En varios pa í ses de la región el con ju nto de alia n-
zas, reg las e instituciones que constituían el pr i mer
popu l i s mo se resquebrajó. La diver s idad de for mas

del pro ceso, así como el hecho de que en varios pa í-
ses no está cla ro que lo ocu r r ido pueda ana l iza r se
en estos términos (pienso, al menos, en Ch i le,
Colom bia o Brasil), impide genera l izar al respecto y
af i r mar que en to dos el los las cosas pasa ron de esa
ma nera. Pero de Venez uela sí puede deci r se. La frac-
tu ra fue especia l mente abrupta. Tr es hechos com bi-
nados lo ex pl ica n. Por una pa rte, el desa r rol lo de los
pa rtidos pol í ticos los conv i rtió en apa ratos rígidos,
cada vez más convertidos en un fin en sí mismos y
cr ecientemente excl uyentes. Se pro du jo un fen ó-
meno de hipertrof ia orga n izati v a. La compe ten cia
pol í tica en Venez uela entre 1958 y 1973 había ten i-
do un for mato mu lti pa rtid i sta; pero su dinámica
había llev ado a uno fuertemente bi pa rtid i sta. Dos
pa rtidos, AD y Copei, dom i na ron por comple to la
escena, desde las elecciones de 1973. Hasta 19 88
obtenían entre ambos más del 80% de los votos pa ra
pr es idente y más del 70% pa ra el Cong r eso. Estos
dos pa rtidos cr ecieron des mesu rada mente, hasta
l legar a ser, respecti v a mente, el pa rtido so cia lde-
m ó crata y el pa rtido demo cratacr i stia no más gra n-
des del mu ndo, en términos proporciona les. Pero, al
m i s mo tiempo, lo que no estaba dentro se ve í a
excl u ido cada vez más del juego pol í tico efecti vo.
Por eso mismo, los pa rtidos pol í ticos no veían nin-
g u na amena za a su po der, pues no había conten-
d ientes a la vista. Las ba r r eras de entrada era n
a lt í s i mas. Las elecciones de 19 88 fueron, en térmi-
nos nu m é r icos, la apoteosis del bi pa rtid i s mo vene-
zola no. Los ca nd idatos pr es iden cia les de ambos
pa rtidos su ma ron la ci fra récord del 94 %8.

La renta petrolera que pagaba los costes de la alian-
za populista y que llegó a su cima en 1981, empezó
a descender a pa rtir en ese momento y a resu lta r
crecientemente insuficiente para cumplir sus habi-
tua les come tidos distr i bu ti vos. La proporción de la
r enta que se quedaba en los ca na les de la distr i bu-
ción, esto es, en el binomio partido-Estado, era cada
vez mayor –y, sobre to do, era perci bida como cr e-
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(7) Para el ‘puntofijismo’, véanse Rey (1998 ) y Urbaneja (1997). El nombre deriva de que el pacto que inaugura esta forma de
hacer las cosas se llama Pacto de Punto Fijo, por haberse firmado en la quinta Punto Fijo, residencia de Rafael Caldera, uno de los
firmantes como líder máximo de Copei. El objeto del pacto era manejar el problema de la estabilidad política del Gobierno que sería
elegido en diciembre de ese año, apenas once meses después de ser derrocada la dictadura de Marcos Pérez Jiménez. Si bien el
pacto tenía una duración prevista de cinco años, dio origen a toda una manera de hacer política que se extendería por cuarenta
años. (8) Al menos para quien quisiera verlo así. La realidad era más matizada y para quien quisiera verlos había importantes
indicios de que algo estaba pasando. Es verdad que los candidatos de AD y Copei, Carlos Andrés Pérez y Eduardo Fernández,



ciente– en relación a lo que salía de los canales para
ser efecti v a mente distr i bu ido. Obs é rvese cómo se
ha de ir ca lenta ndo la cr een cia central de la econo-
mía moral: “Venezuela es un país rico...”

Un tercer elemento de este cuad ro es el cr eci m iento
de sector es so cia les en los márgenes de aqu é l los
que constituyeron la inicial alia nza popu l i sta. Éstos
eran los que estaban en cuad rados por la con f ig u ra-
ción tentacu lar de los pa rtidos –obr eros y ca mpes i-
nos sind ica l izados, clases med ias ag r em iadas...– o
los que tenían con el los relaciones más fluidas
– empr esa r iado, Ig les ia of icia l, Fuerzas Armadas. . . – .
A med ida que ta nto por la disminución relativa del
po der de pago de la renta pe trolera como por el ago-
ta m iento de los diver sos prog ra mas y pol í ticas que
supuesta mente iban a generar un cr eci m iento au to-
sosten ido, capaz de independ iza r se del dina mo
pe trolero, la economía disminuyó su rit mo de av a n-
ce, se de tu vo o retro cedió. En esa med ida empeza-
ron a cr ecer los sector es excl u idos de los ca na les
establecidos pa ra la distr i bución de la renta. Esto
s ig n i f ica que empezó a mo d i f ica r se la con f or maci ó n
so cial del país y su estructu ra de con f l ictos poten-
cia les, sin que la instituciona l idad pol í tica –los pa r-
tidos y el Estado que controlan– tu v iera la capacidad
de adoptar los ca m bios que le per m itan adapta r se a
aquel la estructu ra y ca na l izar estos con f l ictos. Los
pa rtidos y el Estado tenían la capacidad de amorti-
g uar la estructu ra de con f l ictos propios de una
so ciedad en acelerado pro ceso de industr ia l izaci ó n,
mas i f icación educativa y mov i l idad so cia l, gracias
al distr i bu ti v i s mo consensua l i sta de base pe trolera
que desca nsa en el pu ntof i j i s mo. Pero no po d í a n
a mortig uar los nuevos con f l ictos que su rg í a n. As í
van queda ndo, pol í tica mente sueltos y dispon i bles,
i mporta ntes sector es so cia les. 

En la misma dirección actúa la crisis de identidad
pol í tica que ha ven ido madu ra ndo en Venez uela.
D u ra nte décadas, la fuente de la identidad pol í tica de

los venezola nos estaba en los pa rtidos pol í ticos. Se
era algo, pol í tica mente habla ndo, en la med ida en
que se estaba conectado a esa fuente de identidad.
“ S oy adeco –o copeya no o mas i sta– luego ex i sto ” .
Qu ien ca r eciera de tal víncu lo no ex i stía pol í tica men-
te. Esas fuentes se fueron seca ndo hasta que deja-
ron de ser fuentes de identidad pa ra la mayoría de
los venezola nos. Este pro ceso culminó hacia 19 90 .
Desde enton ces, los venezola nos han estado bus-
ca ndo una nueva fuente de identidad pol í tica, au n-
que fuese prov i s iona l. A fa lta de pa rtidos, la busca ron
en las per sonas: el patr ia rca Ca ldera, Irene Sáez, Hen-
r ique Salas Römer, Hugo Ch á vez. En este últi mo cr e-
yeron ver, por fin, sati s fecha esa neces idad.

No es difícil recono cer en to do esto el venerable
con cepto de mas as dispon i bles, que ta nto jugó en
la literatu ra que se ocupa del popu l i s mo I. Pero las
masas dispon i bles que están en la base del fen ó-
meno eran pro ducto de la ruptu ra de las so cieda-
des rurales y sus pautas normativas y de cohesión
so cia l, como resu ltado de los pro cesos de indus-
tr ia l ización y de urba n izaci ó n, que la nzaba a los
subu r bios de las ci udades a miles de hom br es
r ecién llegados del ca mpo en busca de algo o
a lg u ien –un pa rtido, un líder– que los integ ra ra y
les diera sentido de pertenen cia e identidad. En
cambio, las nuevas masas disponibles son resulta-
dos de los límites y la reducción de las capacidades
i nteg radoras e incl uyentes de ese pr i mer popu l i s-
mo, a lo la rgo de un pro ceso de agota m iento cuyo
iti nera r io venezola no hemos esbozado en alg u nas
de las líneas precedentes.

Los preparativos del populismo segundo

De este mo do se va pr epa ra ndo la escena pa ra el
surgimiento de fenómenos populistas del segundo
ti po. Sin em ba rgo, ta rdará en llega r. Hay un retraso
entre estos procesos y la cristalización de su expre-
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sumaban más del 90% de los votos, pero los votos para el Congreso se mantenían en las cifras ‘normales’ del 72%. La abstención
creció hasta un 18% desde un 12% en las elecciones de 1983. En realidad, desde hacía unos diez años, las encuestas venían
reflejando un claro descenso de la identificación de la población con los partidos, aunque los venezolanos siguieran votando por
ellos e, incluso, inscribiéndose en ellos. Es conocido el hecho de que hacia 1988 los ordenadores de la Secretaría de Organización
de AD registraban casi dos millones y medio de inscritos en el partido, algo más del 10% de la población total del país. En Copei, la
cifra se acercaba al millón.



sión política. De manera que la década de los ochen-
ta transcurre en Venezuela sin atisbos importantes
del popu l i s mo II. Al contra r io, es el momento del
apogeo de los hom br es- orga n izaci ó n- pa rtido.
Ja i me Lus i n chi y Luis Alfa ro Ucero –hom br es- pa r-
tido si los hay– en AD, Rafael Ca ldera y sobre to do,
Edua rdo Fern á ndez, en Copei. El tercer pa rtido, el
MAS, vive, por su parte, sus peores momentos y en
to do caso su pr i n ci pal ex ponente, Teo doro Pe t koff,
no puede de ninguna manera ser considerado como
un caso de seg u ndo popu l i s mo. To do ocurre como
si la reacción de los partidos ante los procesos que
auguran la pérdida de su predominio sea la de atrin-
chera r se en sus forta lezas orga n izati v as a espera r
a que el vendaval pase.

En la década de los noventa despu ntan alg u nos
casos del nuevo popu l i s mo. Es la población busca n-
do sus fuentes de identidad pol í tica. El mismo tr i u n-
fo electoral de Ca r los Andrés Pérez, a fines de la
d é cada anter ior, apu nta hacia la per sona l ización de
la pol í tica y, dadas las tensas relaciones de Pérez
con su pa rtido y la for ma en que condu jo su gobier-
no, a la del anti pa rtid i s mo ca racter í stico del popu-
l i s mo II. La gestión de Pérez responde con basta nte
f idel idad al con cepto de demo cracia delegati v a. En
la misma dirección ma rcharán to dos los casos de
l idera zgo pol í tico demo cr á tico emergentes en la
d é cada, hasta 1998: Os w a ldo Álvarez Paz, Irene
S á ez, Andrés Vel á squez, Hen r ique Salas Römer.
To dos lo harán con mayor o menor ambig ü edad, con
mayor o menor ti m idez, según pertenez can o no,
tengan relaciones o no con orga n izaciones pol í ticas
y según sus pos i bi l idades rea les y su dispos ici ó n
per sonal a pasar por en ci ma de el las y a establecer
u na relación directa con esas masas en busca de
qu ien los conduz ca o las ex pr ese. Pero estos fen ó-
menos de popu l i s mo II tenían una debi l idad funda-
mental respecto –la compa ración sólo podrá ser
r e trospectiva– al que va a en ca rnar Hugo Ch á vez .
S on muy débi les a la hora de pol itizar la nueva con-

f ig u ración so cial y su latente estructu ra de con f l ic-
tos. No está cla ro contra qu ienes van, ni quién va a
ma ndar si el los llegan al po der, ni cuán dispuestos
están a el i m i nar aquel lo contra lo que dicen esta r.

A lo la rgo de la década de los noventa, los índ ices
de pobr eza, de ma rg i na l idad so cia l, de infor ma l i-
dad laboral no hicieron sino cr ecer. Al mismo tiem-
po, la so ciedad se iba haciendo cada vez más
desigual. En estos dos procesos se constituyen los
dos ejes centra les de la nueva estructu ra de con-
flictos. Por un lado, una sociedad cada vez más pola-
rizada socialmente. Por otro, una sociedad en la cual
el polo de los más pobr es está fuera del alca n ce
en cuad rador de los pa rtidos y las orga n izaciones
so cia les y ca r ece de ca na les pa ra hacer valer sus
dema ndas de extr emo despose í do. Esto hizo cada
vez más urgente y fácil la politización de una socie-
dad cada vez más desigual y polarizada y abrió cada
vez más espacio al líder que, apelando directamen-
te al pueblo, pol itiza ra el con f l icto so cial que as í
madu raba. Si su rgía uno que lo hiciera bien, sus
posibilidades de éxito político eran muy altas.

El populismo II venezolano: Hugo Chávez

En este contexto aparece el populismo segundo de
Hugo Chávez. Hemos caracterizado genéricamente
a este popu l i s mo como aquél basado en una rela-
ción directa entre el líder y sus seg u idor es, el líder
y su pueblo, en respuesta a una situación so cia l
como la pr esente en Venez uela en los años noven-
ta. Es una relación no instituciona l izada, anti - i nsti-
tuciona l. Recha za to da med iación orga n izada,
especia l mente la de los pa rtidos pol í ticos, pero
ta m bi é n, con algo más de sord i na, la del Cong r eso
o los sindicatos. Subyace a esa relación directa una
sacra l ización del pueblo, entidad pr í sti na y pr i mor-
d ia l, en pro ceso de des hacer se de las costras que
cubrían su pu r eza. Así lo dice el líder. Esta ca racte-
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r ización gen é r ica se especi f ica en cada caso, en
función de la economía moral de cada sociedad. Son
cr een cias elementa les que el pueblo tiene y que
han de ser ten idas como esen cia l mente cor r ectas.
La con f i r mación de esa economía moral básica es
u na for ma muy efectiva de establecer esa relaci ó n
directa y sin intermediarios. El terreno estaba listo.
Las décadas de los ochenta y los noventa hab í a n
exacerbado la creencia de que el país es rico...

Tras el la ven í a n, como una ristra de ajos, varios
corola r ios que, en seg u ndos, se pol itizaban o en f i-
laban contra alguien las nuevas divisiones sociales
entre una minoría que con centraba proporciones
cr ecientes de la riqueza y una mayoría en la que
o curría lo contra r io9. Es obv io: la mayoría contra la
m i nor í a. Tal pol itización del discu r so no se da en el
caso Ch á vez pr i ma r ia mente en términos clas i stas
– contra los ricos–, sino en términos ético - pol í ti-
cos, contra las cúpu las pa rtid i stas cor ruptas. Este
desvío sing u lar de la identi f icación de el los, de los
ricos hacia los políticos se debe a que son los políti-
cos los que de mo do más visible apa r ecen como
los responsables de lo ocurrido. Ello lo hace electo-
ra l mente más rentable y tra nqu i l iza a los sector es
sociales pudientes, al ver que el chivo expiatorio va
a ser otro. Ya habría tiempo de ajustar la mira de esa
politización de la frustración de los desposeídos en
un sentido clas i sta, que de to dos mo dos está aga-
zapado en el mensa je anti pa rtid i sta. Ese es el
n ú cleo del mensa je con el cual Ch á vez obtiene la
popu la r idad que lo lleva al po der en las elecciones
del 6 de diciem bre de 1998: las intu iciones consti-
tu ti v as de la economía moral cr iol la son cor r ectas,
y aquéllos que ustedes, pueblo venezolano, pensa-
ban que eran los culpables, lo son efectivamente.

Re trospecti v a mente, po demos ver que to do esto
estu vo tras la súbita popu la r idad que ad quirió Ch á-
vez tras el frustrado gol pe de Estado del 4-F de 19 92 .
A quel coma nda nte der rotado y pr eso demostraba

en los hechos estar dispuesto a acabar con los cu l-
pables. Tra nscu r r idos seis años –la últi ma oportu-
n idad pa ra los pa rtidos y pol í ticos– sin que hubiera n
hecho nada pa ra red i m i r se, la fig u ra de aquel milita r
r eemergió con gran fuerza. En esos términos se da
la versión chav i sta del popu l i s mo II. El pueblo, cau ti-
v ado por el nuevo líder, espera que haga buena la
verdad central de la economía moral venezola na. Se
constituye una nueva alia nza popu l i sta, que espera
ser irrigada por la renta pe trolera, ya no a través de
la red capi lar de los pa rtidos, sino directa mente por
la ma no del líder. La nueva alia nza popu l i sta tiene
su base so cial en los excl u idos por el funciona m ien-
to y el agota m iento del pr i mer popu l i s mo. Estos sec-
tor es quedaba n, casi por def i n ición y al menos por
d i se ñ o, fuera del alca n ce de los meca n i s mos tenta-
cu la r es de los pa rtidos pol í ticos que estaban hechos
pa ra en cuad rar pa rtid i sta mente a los sector es que
se pr esumían cr ecientes: clase obr era industr ial y
las diver sas clases med ias, así como el sector del
prole ta r iado ru ra l, un sector disminu ido pero cada
vez más incl u ido en el pro ceso mo dern izador que
tu vo lugar ba jo el pr i mer popu l i s mo. 

Esta base so cial difer en cia el caso Ch á vez de otros
de popu l i s mo II en la pol í tica lati noa mer ica na y
venezola na. La base so cial pr i ma r ia del lidera zgo
de Hugo Ch á vez está constitu ida por los sector es
marginados y desposeídos. También sectores de la
clase med ia lo sig u ieron, pero en una for ma nu m é-
r ica y emo ciona l mente más débil y secu nda r ia,
excepto en los casos en los que hubo una fuerte
identificación ideológica. En ese sector social otros
l idera zgos per sona l i stas le hacían compe ten cia a
Chávez. De ahí que ese sesgo a la democracia dele-
gativa que con f ig u ra el caso Ch á vez. La mayor í a
que le da al líder un cheque en bla n co está cons-
tru ida por las masas excl u idas, que, a la vez que lo
apoyan abru madora mente, son capaces de da r
l ugar casi por sí solas a las mayor í as que el líder
neces ita pa ra actuar delegati v a mente. De ese
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(9) Con politizar entendemos el hecho de transformar una situación de conflicto social en un antagonismo político que se traduce
en una lucha por el poder, de unos contra otros, contra los que se enfila el sector politizado. Para la relevancia de esto en el caso
Hugo Chávez, véase Roberts (2003).



mo do y ref orzadas esas mu ltitudes con cuotas de
otros sector es so cia les, Ch á vez contó entre 19 9 9
y 2000 con una confortable mayoría de dos tercios
del electorado. En esos años propició varios pro ce-
sos electora les y refr enda r ios que le per m itieron
actuar delegati v a mente en el grado más extr emo.
En rea l idad, ta les pro cesos, fuera cual fuese su
asu nto, eran de natu ra leza plebi scita r ia: con Ch á-
vez o contra Ch á vez y cada uno de el los podía ser
i nterpr e tado como una renov ación del cheque en
bla n co10. Esta base so cial le da al líder la pos i bi l i-
dad de desplegar una conducta so cia l mente más
agresiva, pero no a los populismos II de tipo gestio-
na r io, de los que luego habla r emos, cuyo respa ldo
obedece en menor medida, o no obedece, a la politi-
zación de una polarización social radical.

Este popu l i s mo seg u ndo se monta sobre la econo-
mía moral venezolana. Su promesa tácita es reanu-
dar la sati s facción de las ex igen cias de dicha
economía mora l. Esta promesa está pr esente en
to do el discu r so de la ca mpaña electoral de Hugo
Ch á vez. La Constitución de 1999 consag ra tal pro-
mesa. Es una Constitución alta mente distr i bu ti v a.
Lo es más que su predecesora, la de 1961, que ser-
vía más a los conceptos distributivos destinados a
f i na n ciar la alia nza so cial del popu l i s mo I. La de
1999 carga al Estado con todas las obligaciones que
ya tenía en la Constitución anterior y con otras nue-
v as. La ca rga es muy pesada: se incl uye a vol u m i-
nosas masas excl u idas, sin que se visua l icen
– habida cuenta del elemento ideol ó g ico que intro-
duci r emos– ca na les pa ra el lo, como no sea la acti-
v idad directa del Estado. De mo do que, por una
pa rte, los viejos der echos se ra m i f ican y, por otra,
son asu m idos por el Estado de ma nera más excl u-
siva y plena. Podemos verlo con el ejemplo del dere-
cho a la educaci ó n. Mientras en la constitución de
1961 ese der echo es consag rado en ci n co art í cu-
los escuetos, en la de 1999 el derecho se define de
f or ma más compleja, sin contar con los pr esentes

en otras partes de la constitución, como el 78, refe-
rido a los derechos de los niños y adolescentes, que
contempla el deber del Estado de promover su
i ncor poración a la ci udadanía acti v a. En cua nto al
papel relati vo del Estado y la educación pr i v ada, la
compa ración de las dos Constituciones dice que
m ientras pa ra el art í cu lo 79 / 61 los estableci m ien-
tos educati vos pr i v ados estarán ba jo la supr ema
i nspección y vig i la n cia del Estado, el 106/99 habla
de la estr icta inspección y vig i la ncia del Estado.
A pa r ecen nuevos y nu merosos der echos cuyo
ga ra nte es el Estado. En cua nto a su for mu laci ó n,
se recogen en la Constitución los av a n ces que en
mater ia de der echos hu ma nos, so cia les, econ ó m i-
cos, políticos, culturales, identitarios, ambientales,
de género, van produciendo las corrientes mundia-
les más prog r es i stas, mientras que su ejecuci ó n
es con cebida de for ma pr efer entemente estati sta.
Al mismo tiempo, se consag ran los der echos eco-
n ó m icos propios de una so ciedad capita l i sta de
libre empresa. Esto hace de la Constitución de 1999
un híbrido ideológico, donde coexisten criterios dis-
pa r es a cuya compati bi l idad el acontecer futu ro
pondría a prueba.11 Nada de lo dicho hasta ahora
pr ef ig u raría por sí mismo un de ter m i nado futu ro.
La suerte de los personalismos de las democracias
delegati v as lati noa mer ica nas ha sido de lo más
v a r iada y no era pos i ble saber de antema no cu á l
sería la de la experiencia venezolana.

El populismo segundo sin ideología

Lo que se aprecia en todos los otros casos de demo-
cracia delegativa es que pr e tendían ser demo cra-
cias delegati v as de gesti ó n, pero no ideol ó g icas.
A quí doy a la pa labra ideología el sig n i f icado de un
con ju nto de cr een cias sobre la super ior idad de un
determinado modelo de sociedad, que se posee con
la su f iciente conv icción do ctr i na r ia como pa ra
imponerlo por el medio que sea necesario y sea cual
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(10) Hay que añadir el dato de que en esos procesos la abstención fue muy alta, superando el 50% y en algunos casos el 60%. Para
un análisis de estos procesos electorales véase Kornblith (2001) y Molina (2001). (11) La interpretación de tales normas y la
resolución del hibridismo está en manos de la Sala Constitucional del Tribunal Supremo de Justicia. El art. 335 de la Constitución
convierte a esa Sala en ‘el máximo y último intérprete de esta Constitución’ y hace vinculantes sus ‘interpretaciones sobre el
contenido y alcance de las normas y principios constitucionales’. El art. 336 detalla en once ordinales una serie de atribuciones
específicas de gran alcance. En la práctica, se convierte a la Sala en un superpoder o un suprapoder, que no sólo interpreta, sino
también legisla: ‘la ley tal ha de decir esto y lo otro en virtud de la interpretación que aquí damos al artículo cual de la Constitución,



sea la reacción so cial que tal intento pro duz ca. El
cheque en bla n co que estos líder es pedían iba a
usarse para gestionar y resolver las crisis que des-
esperaban a las so ciedades como pa ra poner se en
ma nos de alg u ien sin ningún control y daba ig ua l
que la crisis se lla ma ra hiper i n f laci ó n, ter ror i s mo
de Sendero Lu m i noso, cor rupción o ca l lejón sin
sa l ida. La ideología que pud iera estar pr esente o
que los adversarios pudieran atribuir a uno de estos
gobiernos no era ta l. Pensa mos en el neol i bera l i s-
mo de Ca r los Menem o de Ca r los Andrés Pérez de
19 89 -19 93 o de cierto Fu j i mor i. Estos gobiernos
adoptaban de ter m i nadas fórmu las de sol ución de
la crisis que cor r espondían o estaban aso ciadas a
u na ideología con cr e ta. No se adoptaba pr i mero la
ideología y luego la fórmula, sino una fórmula sin la
ideolog í a, pero a la fórmu la se ag r egaba la pos i bi l i-
dad de ser vincu lada a la cor r iente ideol ó g ica
cor r espond iente. La fórmu la no se adoptaba por
razones ideológicas, sino porque parecía ser la que
se adaptaba a un estado del cono ci m iento, sobr e
to do del cono ci m iento econ ó m ico –como el con-
senso de Washington–. Es distinto aplicar políticas
neol i bera les, o der i v ados de una visión neol i bera l
de la econom í a, que ser neol i bera l12. Esta disti n-
ción entre políticas e ideología es resbalosa. Podría
deci r se que ex i stía el proyecto de instau rar un
mo delo so cial reg ido por el mercado y por las ex i-
gen cias de la raciona l idad econ ó m ica capita l i sta.
Pero tal proyecto, de ex i sti r, estaba ba jo el control
de los efectos rea les de las pol í ticas y de la reac-
ción social. Nadie pensaba imponer un proyecto ide-
ol ó g ico sobre la ru i na del país o sobre la vol u ntad
contraria de la mayoría.

Esto sig n i f ica dos cosas. En pr i mer luga r, la apl ica-
ción de estas fórmu las de gestión no impl ica un
cambio radical de las relaciones políticas democrá-
ticas: libertades básicas, respe to por las reg las de
la compe ten cia pol í tica, tolera n cia mu tua entre las
d i ver sas fuerzas pol í ticas. Si tal ca m bio ocurre o si

ta les reg las se rompen, será por que entra en juego
un proyecto de poder personal, pero no por la natu-
raleza ideológica del populismo segundo13. La apli-
cación de pol í ticas neol i bera les no impl ica que se
vea al ad ver sa r io de estas pol í ticas como un ene-
m igo a exter m i na r. En seg u ndo luga r, no está en
juego la natu ra leza capita l i sta del tej ido so cio eco-
nómico. Sean cuales sean los reacomodos de la dis-
tr i bución de la riqueza que pro duz ca la pol í tica
económica –neoliberal– de la democracia delegati-
va, la sociedad seguirá siendo básicamente capita-
l i sta. Lo que habrá, si las cosas sa len ma l, ser á
queja, descontento, frustración por el empobr eci-
m iento, por el fracaso final de la empr esa y alg u na
fórmula de salida del poder del líder debilitado14.

Esto da cabida a la for ma de demo cracia delegati v a
que Paul Dra ke lla ma popu l i s mo de pisa y cor r e, un
con cepto que cubre muchos de los casos del popu-
l i s mo II. Ampa rados en el cheque en bla n co que reci-
ben en virtud de su ca r i s ma per sona l, que les
per m ite atraer su f icientes masas dispon i bles, los
l í der es de este ti po al llegar al gobierno dan un vira-
je. Sienten que tienen que da r lo: “Estos popu l i stas
pu tati vos generan espera nzas de pol í ticas de red i s-
tr i bución en gran esca la en su ca mpa ñ a, pero una
vez en el po der instau ran paque tes de auster idad
de mercado libr e. Los que ejecu tan el pisa y cor r e
pueden desear sincera mente que resu r ja un acento
en la justicia so cia l, pero las actua les restr icciones
a r rojan con fr ecuen cia dichos pla nes al cesto de la
basu ra”15. En línea con lo que dice O’Don nell sobr e
la irrelev a n cia de las promesas electora les, se pasa
de la vaga y generosa retórica de la ca mpaña a du ras
med idas de ajuste econ ó m ico que nad ie se espera-
ba, aposta ndo a que los resu ltados favorables ha r á n
que se perdone la pi rue ta y a que un hábil e intenso
ejercicio de lidera zgo per sona l izado per m itirá sorte-
ar el tr echo16. Lo dicho subraya el ca r á cter instru-
menta l, no ideol ó g ico, de las pol í ticas neol i bera les
t í picas del popu l i s mo de pi sa y cor r e.
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y así se declara’. Para rizar el rizo, habría que decir que corresponde a la misma Sala Constitucional interpretar el alcance de las
facultades que le dan estos dos artículos. (12) A veces el apelativo ideológico está justificado. En el caso de Pérez, por ejemplo, la
calificación que sus críticos le daban de neoliberal, era fuertemente protestada por los ‘verdaderos’ neoliberales venezolanos.
(13) También es resbalosa la distinción entre proyecto ideológico y proyecto de poder personal. (14) A quienes hayan tenido que
vivir las respectivas experiencias nacionales, estas apreciaciones pueden parecer demasiado blandas. Pensamos en los
opositores al régimen fujimorista, sobre todo a medida que el proyecto personal de Fujimori se fue endureciendo. Sin embargo, la
distinción entre un proyecto personal y continuista de poder y un proyecto fuertemente ideologizado es válida y central,



El populismo ideológico: Hugo Chávez17

No es éste el caso del seg u ndo popu l i s mo ex pr esa-
do en Hugo Ch á vez. Aquí el elemento ideol ó g ico
juega un papel centra l. El conten ido de la ideolog í a
no es nada fácil de def i n i r. Ya hemos visto, por ejem-
plo, que la Constitución de 1999, aprobada por una
Asa m blea Nacional Constituyente aplasta ntemente
dom i nada por los pa rtida r ios de Hugo Ch á vez, po d r í a
cons idera r se una fiel ex pr esión de su idea r io, y sin
em ba rgo es un híbr ido donde co ex i sten la ga ra nt í a
de la propiedad pr i v ada y de la libertad econ ó m ica
con un gran cúmu lo de responsabi l idades a ca rgo
del Estado, al tiempo que la Constitución está atra-
vesada por abu nda ntes términos ampl ia mente
i nterpr e tables, que pueden sig n i f icar importa ntes
l i m itaciones a los der echos y a las libertades18.

Sí es pos i ble desentrañar alg u nos elementos de la
ideología que subyace al ti po de popu l i s mo pr esen-
te en el caso Ch á vez y que de ter m i na el conten ido
de esas pol í ticas. Disti ng u i mos dos componentes
centra les de esta ideolog í a. El pr i mero es un compo-
nente sch m ittia no. Aquí aludo a la con cepción de la
pol í tica de Carl Sch m itt, qu ien la entiende como un
en fr enta m iento ex i sten cial amigo - enem igo, en el
cual el enem igo debe ser pol í tica mente exter m i na-
do19. Se trata de un elemento pr eideol ó g ico, refer ido
no a un mo delo de so ciedad, sino a una con cepci ó n
de la lucha pol í tica a través de la cual se log ra r á
i mponer el mo delo. Independ ientemente de cu á nto
sepan o no sepan Hugo Ch á vez y sus pr i n ci pa les
ten ientes y seg u idor es del pensa m iento de Sch m itt,
el hecho es que han ven ido a traer la guer ra pol í tica.
El oponente es un enem igo al que hay que el i m i na r
pol í tica mente, haciendo nu las e ino cuas sus pos i bi-
l idades de acceder al po der o de ejercer las cuotas
de po der que for ma l mente tenga n.

La pol itización de la nueva estructu ra de con f l ictos
so cia les que el mensa je de Ch á vez lleva a cabo, en f i-

l á ndolo contra las cúpu las cor ruptas, es sólo un pr i-
mer elemento. Si se tratase sólo de eso, hubiese sido
su f iciente despla za r las limpia mente del po der,
como de hecho ocurrió en las elecciones de diciem-
bre de 19 9 8. Pa ra entender por qué el popu l i s mo
seg u ndo de Hugo Ch á vez tenía que ad quirir una pos-
tu ra sch m ittia na hay que intro ducir el otro compo-
nente ideol ó g ico. No tenemos más remed io que
l la ma r lo la r evol uci ó n, plena mente conscientes de
lo vaporoso del término. No es fácil reducir la vag ue-
dad en el caso de Hugo Ch á vez. No es pos i ble en con-
trar un discu r so ex pl í cita mente anticapita l i sta o que
apu nte a una tra ns f or mación de las relaciones de
pro ducci ó n. Como máximo, se en cuentra la idea de
cr ea r, al lado de las for mas empr esa r ia les estableci-
das, otras de ca r á cter más colecti vo, por ejemplo
con las cooperati v as, y alg u nas que apu ntarían en
la dirección del capita l i s mo popu la r, pos i blemente
muy depend iente del Estado. En rea l idad, la pol í tica
econ ó m ica del gobierno ha sido una mez cla descon-
certa nte de elementos, que ha per m itido que haya
s ido ca l i f icada con ad je ti vos apa r entemente incom-
pati bles: castro - comu n i sta, neol i bera l, paterna l i sta,
popu l i sta a la vieja usa nza... y to dos el los en cuen-
tran funda mento en algún aspecto de la pol í tica
econ ó m ica. Sin em ba rgo, el tono emoti vo y la sim-
bología de las cor r ientes más sonoras del mov i-
m iento que sig ue a Ch á vez apu ntan en una
d i r ección so cia l i sta, conti nuadora de la iz qu ierda
rad ical lati noa mer ica na. Es el rosa r io Zapata -S a nd i-
no - Ga it á n-A l lende- Guev a ra - Fidel, con una cuenta
cr iol la añad ida: Ezequ iel Za mora. Con la imagen del
Che Guev a ra como em blema y el notor io estableci-
m iento de una relación pr i v i leg iada con el gobierno
de Fidel Castro, cuya grav itaci ó n en la pol í tica
venezola na, según to das las apa r ien cias, no ha
hecho sino cr ecer. En la misma línea se en cuentra n
muchos de los colaborador es más cerca mos de
Ch á vez y muchos de los dirigentes de su pa rtido, el
Mov i m iento V Rep ú bl ica. Su trayector ia pol í tica e
i ntelectual los vincu la a orga n izaciones y tenden-
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independientemente de la dureza a la que se pueda llegar. (15)Cf. Drake, 1992 p 49. El trabajo resume muy bien los elementos
componentes del populismo I.Cf. Ibíd. p. 48. (16) Si esos resultados no llegaban, tardaban demasiado, no eran percibidos, o venían
y luego se iban, el precio a pagar sería caro. (17)Para un examen del Gobierno de Chávez y de sus características políticas e
institucionales es muy útil Carrasquero y Welch (2001) Para una amplia y sugerente interpretación es magnífico Levine
(2001).Vivas (1999) es siempre recomendable, teniendo en cuenta que fue escrito en 1999, poco después de la llegada de Chávez
al poder. Ya hay una bibliografía de una veintena de títulos sobre el fenómeno chavista, de muy desigual calidad. Tienen especial
valor testimonial y documental, Zago (1992) y Garrido (2002), (2001) y (2002). (18)Véase nota 10. (19)Para la fuente clásica de



cias de ra iga m bre ma rx i sta, ubicadas en el extr emo
iz qu ierdo del espectro pol í tico venezola no. Pa ra que
el sch m ittia n i s mo tenga mayor alca n ce conv iene
que se tome en ser io la idea de que se está hacien-
do una r evol uci ó n. Las revol uciones, en últi mo tér-
m i no, no tra ns igen y en su fondo late la idea de que
en caso de ser necesa r io el oponente, el contra r r e-
vol uciona r io, ha de ser el i m i nado.

O tro elemento de la ideología es el pa rtici pacion i s-
mo y el protagon i s mo popu la r. La demo cracia ha
de ser pa rtici pati v a, por opos ición a repr esentati-
v a. El pa rtici pacion i s mo y el popu l i s mo II pueden
ser alta mente compati bles. En el contexto del
popu l i s mo II, la relación bid i r eccional entre el líder
y sus seg u idor es per m ite que el pueblo pa rtici pe a
través de Ch á vez. Si entre Ch á vez y el pueblo hay
esa relación ínti ma, el ma ndo de Ch á vez es una
f or ma muy pr á ctica del ma ndo del pueblo. Basta
con que Ch á vez ma nde. Una de las más ef icaces
cons ig nas electora les de los seg u idor es de Ch á-
vez, “Con Ch á vez ma nda el pueblo”, se puede glo-
sar de la sig u iente for ma: “Cua ndo Ch á vez ma nda,
el pueblo puede estar tra nqu i lo, pues es él el que
ma nda a través de Ch á vez, au nque sea Ch á vez el
que ma nde”. Hay claves que per m iten suponer que
ese es el con cepto de pa rtici pacion i s mo en la
cabeza del líder. En el libro que es la más rica fuen-
te de cono ci m iento del pensa m iento de Ch á vez, en
u nos pasa jes en que se justi f ica el caud i l l i s mo
como fen ó meno pol í tico adecuado pa ra ciertas ci r-
cu nsta n cias hist ó r icas, Ch á vez dice: “el papel de
los caud i l los en ciertas épo cas hist ó r icas es el de
mov i l izador de masas, repr esenta nte de una masa
con la cual se identi f ica, y al cual esa masa reco-
no ce sin que haya un pro ced i m iento for ma l, lega l,
de leg iti maci ó n... Si los caud i l los toman con cien cia
r ea l, se abstraen de su misma per sona y ven el pro-
ceso desde lejos, mirándose el los mismos, y lo
i nterpr e ta n, ahí es donde yo cr eo que pud iera rei n-
terpr e ta r se el caud i l l i s mo. . .”20. 

Esta mos ante un caso de intensa per sona l izaci ó n
de la pol í tica. Más alta o prof u nda que cua lqu iera
de las vistas hasta el momento. Aquí se plantea una
identidad susta n cial entre el líder y el pueblo, que
va más allá del atracti vo per sona l. Así como antes
el pa rtido era el pueblo, ahora Ch á vez es el pueblo.
A quí apa r ecen dos resu ltados tenden cia les, nu n ca
actualizados totalmente. En primer lugar, el signifi-
cado de pueblo es el el á stico: el pueblo es la pa rte
de él que está con Ch á vez. Esta interpr e taci ó n,
s iempre al acecho en el discu r so del líder y sus
seg u idor es, co ex i ste con la Constitución de 19 9 9 ,
que colo ca el or igen del po der en la vol u ntad popu-
la r, esta vez ex pr esada por la mayoría de la tota l i-
dad de los ci udada nos que son los que vota n. En
seg u ndo luga r, las instituciones ne ta mente repr e-
sentati v as, como la Asa m blea Naciona l, se des v a-
lor izan fr ente a las insta n cias que son ex pr es i ó n
condensada de la pa rtici pación popu la r, como la
pr es iden cia de la rep ú bl ica. Esto co ex i ste con el
hecho de que es la Asa m blea, un órga no cla ra men-
te repr esentati vo, qu ien tiene la facu ltad de apro-
bar las leyes y de tomar otra ser ie de importa ntes
deci s iones, muchas de el las con mayor í as ca l i f ica-
das, lo cual obl iga a –desde el pu nto de vista pa rti-
cipacionista– odiosos pactos y compromisos entre
meros representantes.

Ta mpo co sa len bien libradas otras instituciones ten-
den cia l mente repr esentati v as, como los pa rtidos,
ya sea el de Ch á vez, el Mov i m iento V Rep ú bl ica,
M V R, un pa rtido que no ha log rado niveles de fun-
ciona m iento au t ó nomo e instituciona l izado. En el
análisis pol í tico venezola no se suele ver lo como
un apa rato electoral que le ha dado a Ch á vez la leg i-
ti m idad demo cr á tica mientras contaba con la
mayoría del electorado. Ta m bién funciona como un
i nstru mento pa ra la ma n iobra pol í tica y pa ra eje-
cu tar la vol u ntad pr es iden cia l. Cualqu ier grado de
desa r rol lo que pueda ad quirir como orga n ización ha
de estar su je to al papel instru mental de la vol u ntad
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esa concepción de la política, véase Schmitt (1998). (20) Cf. Blanco Muñoz (1998) pp. 171-172.



per sona l. Por otra pa rte, cada cierto tiempo Ch á vez
hace alus iones que ponen en duda el estatus del
MVR como orga n izaci ó n, de mo do que siempre est é
al alca n ce de sus dictados y no pueda lev a ntar el
v uelo, si se le ocu r r iera hacer lo. El funda mento obje-
ti vo que per m ite que esto ocu r ra es que to do el
mu ndo sabe que los votos y la popu la r idad los tiene
Ch á vez, y que to dos esos dirigentes del MVR est á n
ahí gracias a Ch á vez. Una ex pr esión em blem á tica,
ad m i n i strativa y, hasta cierto pu nto, pi ntor esca de
esto es la de los papel itos. A cada lugar donde va
Ch á vez, se le acercan per sonas con problemas y le
entr egan un papel ito en el que le pla ntean sus nece-
s idades, con la espera nza de ser atend idas de ma ne-
ra ind i v idua l. Es la per sona l ización de la pol í tica en
su ma n i festación más gráfica. En una reciente alo-
cución de Hugo Ch á vez, en la cual alg u ien quer í a
i nter ru mpi r lo pa ra entr ega r le su papel ito, éste con-
fesó con impacien cia tener “tr es cua rtos llenos de
papel itos” y que no podía ocupa r se de el los, por que
“ el Estado no funciona”. Sin em ba rgo, el elemento
pa rtici pacion i sta intro du jo en la Constitución varias
mo da l idades de refer é ndu m, en los cua les vale el
con cepto de pueblo como la tota l idad de la pobla-
ción que vota y que pro duce deci s iones por mayo-
r í a. Uno de esos refer endos es el revo cator io,
pr ev i sto en el art í cu lo 72 de la Constituci ó n, que per-
m ite, cu mpl idas ciertas cond iciones, revo car el ma n-
dato a los funciona r ios electos. Ya ver emos por qu é
es perti nente hacer esta men ci ó n.

Los efectos de la ideología

Esta ideología ta rdó en pro ducir los efectos obser-
v ados. En 19 9 8, la ev iden cia del arrastre popu la r
de Ch á vez y la probabi l idad de su victor ia llevó a
muchos sector es a pensar que, ya que tenía que
haber ca m bios, lo mejor era subi r se al ca r ro ga na-
dor de qu ien se veía como más decid ido a ca m bia r
las cosas. Los rasgos inqu ie ta ntes, sch m ittia nos,

de la ca mpaña pr es iden cial podían atr i bu i r se a las
neces idades de la ca mpa ñ a, a factor es tempera-
menta les de un militar joven, fogoso y sin ex pe-
r ien cia pol í tica, que nu n ca había estado ex puesto
a esas influen cias mo deradoras y emol ientes que
los po der es que son saben ejercer. Era cuesti ó n
de ro dea r lo, influirlo, doma r lo. Los pron ó sticos
pa r ecieron con f i r ma r se con el discu r so ampl io y
con ci l iador con que Hugo Ch á vez se dirigió al pa í s
el 6 de diciem bre de 19 9 8, la misma no che de su
triunfo electora l.

Sin em ba rgo, empezó a asomar po co a po co la con-
frontación sin cua rtel, cada vez más vincu lada a
la idea de revol ución en cuyo nom bre se ejerc í a.
Esto tu vo una ser ie de consecuen cias. En pr i mer
l uga r, los neu tra les ex pecta ntes y los aliados
ti bios se pasa ron rápida mente al ca mpo enem igo.
Por otro lado, el mismo ca mpo guberna mental se
empezó a fractu ra r, con aba ndonos suces i vos y
s ig n i f icati vos de importa ntes intelectua les y com-
pa ñ eros de armas de Hugo Ch á vez, así como de
pa rtidos y grupos de pa r la menta r ios. Por otra
pa rte, pa ra llevar a cabo la revol uci ó n acced ieron
al gobierno hom br es imbu idos de do ctr i nas so cia-
les y econ ó m icas de ca r á cter colecti v i sta y con
po cos cono ci m ientos en el ma nejo de una econo-
mía compleja y mo derna y sin su f icientes vincu-
laciones con la economía internaciona l. A esto se
ag r ega una cr eciente discr eciona l idad que el
gobierno recla maba pa ra sí en aras de un control
total del pro ceso revol uciona r io, lo que se ma n i-
festaba en una leg i s lación pro ducida por la vía
r á pida del decr e to - ley o por la aprobación de una
ley por una Asa m blea Nacional gracias al férreo
control que el Ejecu ti vo ejercía sobre la mayor í a
pa r la menta r ia, muy ampl ia al pr i n ci pio, muy estr e-
cha en los momentos actua les.

O tro factor que entra en juego es la descentra l i-
zaci ó n. La con cepción frontal del con f l icto pol í ti-
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co que tiene Hugo Ch á vez y la misión tra ns f or-
madora que se atr i buye a sí mismo apu ntan a la
neces idad de un único centro de ma ndo, ta nto
pa ra dirigir la bata l la – el leng ua je de Ch á vez est á
r eple to de vo cablos bélicos– como pa ra llevar a
cabo la revol uci ó n. La pr esen cia de med ios de
po der au t ó nomos y con leg iti m idad propia debe
ser controlada. De ahí deriva una relación con f l ic-
tiva con varias de las gobernaciones y alca ld í as
más importa ntes del pa í s, en ma nos de pa rtidos
y líder es de la opos ici ó n, que se quejan de que su
acción es entorpecida de mil ma neras por el
gobierno centra l, en especial al neg á r seles los
r ecu r sos que se cor r esponden por ley. Las que
están en ma nos de seg u idor es de Ch á vez tienen
u na relación más fluida con el gobierno centra l,
en la med ida que son instru mentos de la vol u n-
tad del centro en to do aquel lo que el centro desea,
sin des med ro de que lleven a cabo sus prog ra-
mas y pol í ticas estata les y mu n ici pa les, si lo
desean y los tienen. 

La descentra l ización br i nda otro ejemplo de las
tenden cias centra l izadoras del gobierno de Ch á-
vez. Uno de los prog ra mas so cia les más destaca-
dos del régimen ha sido el Plan Bolívar 2000, en
el que juega un papel central la Fuerza Armada
Nacional (FAN). Al estar los of icia les a ca rgo del
plan ba jo el ma ndo directo del Coma nda nte en
jefe, es deci r, del pr es idente Ch á vez, el plan res-
ponde a sus directr ices y está jer á r qu ica mente
some tido a el las. Si las gobernaciones y alca ld í as
son de la opos ici ó n, el plan tra nscurre al ma rgen
de la Ad m i n i stración estatal y mu n ici pa l, pero si
son del gobierno, hay una ampl ia cooperación y
los entes descentra l izados juegan un papel sub-
ord i nado. Pero en to do caso, el plan es del gobier-
no centra l, y sus log ros –y fracasos– se abona n
a su cuenta. Al dejar de lado las redes so cia les
que se habían ven ido construyendo pa ra ad m i-
n i strar las pol í ticas so cia les, en buena pa rte en

estr echa relación con las gobernaciones y alca l-
d í as, el plan su fre en su ca l idad y ef icien cia y se
r evela como insosten i ble.

La pr esen cia de un fuerte ing r ed iente ideol ó g ico
sepa ra al popu l i s mo seg u ndo de los otros popu-
l i s mos de la reg i ó n. Es impos i ble imag i nar a Ch á-
vez como un popu l i sta de pisa y cor r e. No resuel ve
n i ng u na crisis apl ica ndo, ponga mos por caso, una
certera pol í tica econ ó m ica –neol i bera l o no–, sino
que provo ca una tra ns f or mación rad ica l, med ia n-
te la der rota sch m ittia na del enem igo, or ienta ndo
esa tra ns f or mación hacia algo no cla ra mente def i-
n ido, pero que podría trata r se de alg u na for ma de
so cia l i s mo o de una especie de capita l i s mo mixto
muy controlado por un po der pol í tico au tor ita r io
al serv icio de un fuerte ig ua l ita r i s mo. Pero este
proyecto tiene gra ndes problemas de viabi l idad,
ya que debido a las ci rcu nsta n cias debe rea l iza r-
se en un régimen de libertades pol í ticas, en el
ma rco de la Constituci ó n, en un orden capita l i sta
i nsta lado y ba jo la protección de la ley. Sin em ba r-
go, la reacción públ ica ante el ver bo, la conducta y
los amagos pr es iden cia les y guberna menta les
que importa ntes sector es perci ben como cada vez
más hosti les, va cr ea ndo un cl i ma de con fronta-
ción que sube de tono. La reg la es que el gobierno
no contempor iza más que cua ndo no tiene más
r emed io o si no, reacciona a las cr í ticas subiendo
la apuesta. Así se va cr ea ndo una gran incerti-
du m bre ju r í d ica y pol í tica, que pa ra l iza la inver-
sión y esta n ca la acti v idad econ ó m ica. Al mismo
tiempo, alg u nos sector es so cia les con po der de
decisión econ ó m ica y med i á tica, se pol itizan cr e-
cientemente contra un gobierno al que perci ben
como una amena za. Así, entran al ca mpo del ene-
m igo, con to das las consecuen cias que el lo con-
l leva en un contexto sch m ittia no. La pol í tica
i nv ade espacios cada vez más ampl ios de la acti-
v idad so cial e incide en la toma de deci s iones de
cua lqu ier ti po. A el lo se añaden los er ror es de pol í-
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tica econ ó m ica y de simple gestión debidos a las
ca racter í sticas del equ i po guberna menta l. La
econom í a, capita l i sta, se traba por to dos lados.

La consecuen cia de to do este cúmu lo de factor es
es el cr eci m iento de los índ ices del desempleo
abierto y de la infor ma l idad, así como de los índ i-
ces de pobreza. Todo ello deteriora las bases socia-
les del respa ldo a Ch á vez. Recordemos que su
mensa je conectaba con la economía moral del
venezola no. La desapa r ición de los viejos pa rtidos
y la llegada de la revol ución debía sig n i f icar que la
r iqueza pe trolera llega ra a to dos. Pero, como por el
lado del funcionamiento de la economía no petrole-
ra, las cond iciones econ ó m icas y so cia les, en el
agregado, lo que hacen es desmejorar, se deteriora
en consecuen cia la relación directa entre el líder y
su pueblo, que por su parte se va encogiendo.21

Revolución y rentismo

La pol itización contra r ia al régimen del grueso del
sector econ ó m ico pr i v ado, así como la pa ra l izaci ó n
de la inversión por la inseg u r idad ju r í d ica y pol í tica
ex i stente, llevan al gobierno a apoya r se cada vez
más en el componente renti sta de la econom í a, pa ra
po der responder a las ex pectati v as de vol ver a fija r
su aten ción en la economía mora l. En rea l idad,
desde un pr i n ci pio, el gobierno de Ch á vez tenía el
prop ó s ito de forta lecer a la OPEP y de respa ldar las
pol í ticas de cuotas de pro ducción necesa r ias pa ra
f orta lecer los pr ecios y ma x i m izar la renta por ba r r i l.
En los últi mos años, la pol í tica pe trolera venezola-
na tenía un sesgo contra r io y es pr esu m i ble que
a lg u na inciden cia tu v iese en el debi l ita m iento de
los pr ecios ex i stente cua ndo Ch á vez asumió la pr e-
s iden cia, en febr ero de 1999. La OPEP se forta leci ó
y los pr ecios se recupera ron y es pr esu m i ble que la
nueva conducta del gobierno venezola no haya juga-
do un papel sig n i f icati vo. La sati s facción de la eco-

nomía moral dependería cada vez más de aquel lo
en lo que pr eci sa mente se basaba: la renta pe trole-
ra. Gracias a sus cr ecientes ing r esos, el gobierno
i ntentó llevar a cabo pol í ticas so cia les diver sas y
u na demo cratización del cr é d ito con una red de ins-
tituciones de micro cr é d itos. El mal diseño legal y
ad m i n i strati vo hizo de el las fuentes de cor rupción y
despi l fa r ro. Estas pol í ticas ju nto con alg u nos actos
de comu n icación pol í tica que Ch á vez rea l izaba cas i
cotid ia na mente, estr echaban el víncu lo de lea ltad y
emo ciones entre este r evol uciona r io, ex ponente del
popu l i s mo II, y el pueblo que le quedaba. 

La pol í tica pe trolera tenía una contrad icci ó n. Pa ra
que la renta fluyera sin sobr esa ltos, la corporaci ó n
pe trolera estata l, Pe tr ó leos de Venez uela S. A., PDV SA,
tenía que funcionar ef icientemente y ser conducida
según cr iter ios de ef icacia empr esa r ia l. Pero la mayo-
ría del per sonal de PDV SA estaba en el ca mpo enem i-
go y esa anomalía pol í tica tenía que ser cor r eg ida.
PDV SA tenía que ser, ta nto como se pud iera, un ins-
tru mento pol í tico con f iable pa ra el gobierno. Dentro
del gobierno ex i st í a, adem á s, una fuerte cor r iente de
opinión que sostenía que la caca r eada excelen cia de
PDV SA era un mito. De este mo do, PDV SA se habr í a
convertido en una corporación cuya estrateg ia cen-
tral era invertir en sí misma y en su propio eng ra nde-
ci m iento cua nto pud iera, en un cl i ma de escasa
tra nspa r en cia. PDV SA hacía lo que le daba la ga na,
sin que el Estado pud iera hacer mucho al respecto :
un Estado dentro del Estado, según rezaba la frase
consag rada pa ra ex pr esar la situaci ó n. Los pasos
dados y los nom bra m ientos rea l izados pa ra aseg u-
rar el control pol í tico de PDV SA fueron desde un
com ienzo factor es de irritación dentro de la empr e-
sa. Otros pasos más decid idos, a pr i n ci pios del año
20 02, colo ca ron al grueso del per sonal de la empr e-
sa, contra to da la trad ición de la corporaci ó n, en el
ca mpo de la opos ición pol í tica. Esta situaci ó n, desde
abril de 20 02 hasta diciem bre del mismo año, puso
al per sonal de la industr ia en una pos ición milita nte,
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informalidad nunca dejaron de crecer desde 1999 hasta 2003, del 11% al 25% y del 50% al 57% de la fuerza de trabajo,
respectivamente.



al pu nto de decidir un pa ro mas i vo del sector, ju nto a
la ma r i na merca nte, en el contexto del lla mado pa ro
c í v ico nacional iniciado el pasado 2 de diciem br e. Ello
tra jo como consecuen cia el despido de cerca de
20.000 empleados y traba jador es de la industr ia
pe trolera, el des ma ntela m iento de to da su estructu-
ra ger en cial y su reempla zo por un per sonal que
a hora sí tiene la cua l idad que más importa: ser pol í ti-
ca mente con f iable2 2.

El nivel de con f l icto pol í tico en el que se invol ucr ó
PDV SA hasta su ma r se al pa ro cívico, afectó al ing r e-
so pe trolero y a las fina nzas del Estado. Au nque el
gobierno ha log rado pr á ctica mente recuperar los
a ntig uos niveles de pro ducci ó n, con una PDV SA que
ha sido obje to de una ci rugía mayor, la ca l idad y sos-
ten i bi l idad de la recuperación son dos gra ndes inte-
r roga ntes. De este mo do, la revol ución afecta a las
per specti v as de la rentabi l idad pe trolera, el cua l, ta l
y como están las cosas, es el único soporte mater ia l
de la relación con la economía mora l, a su vez el eje
susta nti vo sobre el cual se monta la relación popu-
l i sta seg u nda de Ch á vez. La ca rga que to do esto pone
sobre las fina nzas de or igen renti sta ha constitu ido
un obst á cu lo muy fuerte pa ra que el gobierno pueda
construir un empr esa r iado y un sind ica l i s mo ad ic-
to23. Esto hay que fina n cia r lo con cr é d itos y pr eben-
das, al mo do de las pol í ticas de los sesenta. Pero las
f i na nzas fa l lan y el costo pol í tico del es f uerzo se
r evela exces i vo. Puesto que la situación pol í tica es
pr eca r ia, los sector es no responden a los est í mu los
que el gobierno les ofr ece y son po cos los que qu ie-
r en comprome ter se con un gobierno cuyo futu ro no
es nada seg u ro. De mo do que la capacidad de seduc-
ción del gobierno es limitada.

La economía pol í tica del actual gobierno venezola-
no ha hecho impos i ble sati s facer las ex pectati v as
sobre las que funda mentó su popu la r idad inicia l.
A quel lo de que “este país es rico y alg u ien se est á
queda ndo con mi pa rte” sig ue vigente y ex ig iendo

sus derechos implícitos. Con el paso del tiempo, y a
medida que cede en importancia el confuso debate
sobre la responsabi l idad de la cat á strofe econ ó m i-
ca, del gobierno o de la opos ici ó n, cr ece la conv ic-
ción de muchos de que sea qu ien sea el cu l pable,
nada podrá solucionarse mientras Chávez esté ahí.
Chávez ha ido perdiendo a la mayoría en una socie-
dad muy mov i l izada y pol itizada, que no se queda-
rá tranquila hasta ver resuelto, en un sentido u otro,
su problema pol í tico funda mental: si Ch á vez se va
o se queda. Al tercio del electorado que siempre se
le opuso se le ha su mado otro tercio de venezola-
nos descontentos por diver sas vías. Ch á vez con-
serva el respa ldo, nada desde ñ able por cierto, del
otro tercio24, el que cu ltiva por una variedad de
ca m i nos: identi f icación emo ciona l, identi f icaci ó n
ideológica, clientelismo.

Como caso de popu l i s mo II, Hugo Ch á vez fina l iz ó
su ex per ien cia. Sólo rompiendo los límites de la
decen cia con ceptual puede sostener se que es el
pueblo el que apoya a Chávez, cuando se ha reduci-
do a un tercio de la poblaci ó n. Del bi nom io popu l i s-
mo II + r evol uci ó n, cuyos términos no estu v ieron
nu n ca en una relación bi u n í vo ca, sólo queda el
segundo. Para ser más exactos, la relación populis-
ta, per sona l, directa, no instituciona l izada, con el
pueblo, ha quedado ci rcu nscr ita a una pa rte mino-
r ita r ia de la so ciedad. La base pol í tica del proyecto
revolucionario, cuando la relación populista funcio-
naba, era la leg iti m idad demo cr á tica que le otorga-
ba la mayoría popu lar que Ch á vez ten í a. Ahora que
esa mayoría no existe y tampoco la legitimidad que
continuamente otorgaba, esa base política descan-
sa en el recu r so a un au tor ita r i s mo cada vez más
abierto, ta nto pa ra ga ra ntizar la per ma nen cia en el
poder, como para imponer un proyecto que la mayo-
ría no qu ier e25. Al no po der se ma ntener el término
populista del binomio, el otro sector político, el ene-
m igo, intenta hacer valer la lega l idad demo cr á tica
que ha coexistido todo el tiempo y en forma parale-
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(22) Dejamos de lado los intensos conflictos por cuotas de poder que, según muchos indicios, tienen lugar en la nueva PDVSA
entre los diversos grupos afectos al Gobierno. (23) Estamos hablando de un intento de crear por vía clientelar, una alianza
populista ‘clásica’, de ‘populismo I’. (24) Con esto de los tercios hablamos de promedios gruesos, bastante estables por lo demás
desde principios de 2002. (25) La coletilla ‘tal como ella es’ alude a esa implicación con frecuencia latente en el pensamiento
revolucionario de que la mayoría, tal cual ella es, no es como debería ser, y hay que convertirla en lo que debería ser. En fin,
‘el hombre nuevo’.



la al ejercicio popu l i sta. Incapacitado pa ra dotar a
su proyecto revolucionario con renovadas dosis de
leg iti m idad demo cr á tica mayor ita r ia, Ch á vez ha
dejado de usar el recu r so refr enda r io o electora l, al
mo do plebi scita r io que en su momento destaca-
mos. Es el ca mpo opos itor el que cr ecientemente
r ecurre a él, sabiendo o cr eyendo saber que esta
vez, y de ahora en adela nte, el ver ed icto mayor ita-
r io será ad ver so a Ch á vez. El forcejeo pr esente en
la pol í tica venezola na tiene como obje to la rea l iza-
ción de una consu lta popu lar en torno a la per ma-
nen cia de Ch á vez en el po der. El con ju nto de
conflictos producto de la actual situación económi-
ca y so cial del país se consol ida en un único gra n
conflicto: el que enfrenta a los que quieren que Chá-
vez se vaya o con los que quieren que se quede.

La nueva línea de politización:
el referéndum revocatorio

El instru mento al que la opos ición recurre pa ra hacer
v a ler la mayoría demo cr á tica que cr ee poseer es el
r efer é ndum revo cator io, pr ev i sto en el art í cu lo 72 de
la Constitución de 1999, que per m ite que, una vez
tra nscu r r ida la mitad del per io do de un funciona r io
electo, su ma ndato pueda ser revo cado med ia nte un
r efer é ndu m. La opos ición ha llegado a esa estrateg ia
a lo la rgo de un trayecto muy accidentado. Afectada
por una gran descon f ia nza sobre la dispon i bi l idad
de Ch á vez a dejar la suerte de su misión revol ucio-
na r ia en ma nos de la opinión de las mayor í as y asus-
tado por el coste que supuesta mente tendría que
pagar el pa í s por cada día que se prolonga la per ma-
nen cia de Ch á vez en la pr es iden cia, a lo la rgo to do el
año 20 02 una vol u m i nosa, po derosa y extr emada-
mente he terog é nea opos ición ha hecho monu men-
ta les es f uerzos pa ra apr esu rar su sa l ida del po der.
S egún la Constitución de 1999 y deci s iones y acla-
rator ias del TSJ, el ma ndato de Ch á vez podría ser
obje to de revo cator io a pa rtir del 19 de agosto de

20 03. Una esti mación del cu mpl i m iento de los tr á-
m ites requer idos ubica la rea l ización efectiva del
r efer é ndum hacia fina les de este año. Situados en
cua lqu ier momento de 20 02, a gra ndes sector es de
la opos ición esto le pa r ecía una etern idad. Una cuas i
e tern idad tras la cual podría no haber nada, pues se
temía que Ch á vez pr epa ra ra un za rpa zo o cr ea ra las
cond iciones pa ra posponer o ma n i pu lar el refer é n-
du m. En este temor con f l uyen, por un lado, los
muchos af l uentes de una gran masa opos itora que
se su man a el la por variados temor es, desen ca ntos,
desacuerdos respecto a lo que ven como un gobier-
no que impone esquemas que en lo pol í tico lucen
como disti nti v a mente au tor ita r ios, per sona l i stas, y
en lo econ ó m ico llenos de consecuen cias negati v as,
i n certidu m br es y acecha nzas. Se consol ida así en
un gran fr ente una masa de con f l ictos de or igen y
natu ra leza múlti ple, de los cua les hemos ido habla n-
do al hilo de nuestra na r raci ó n. Por otro lado, con
moti v aciones más pr eci sas y per entor ias, po dero-
sos inter eses econ ó m icos, med i á ticos y de otra
í ndole (pol í ticos, sind ica les...) ven el paso del tiempo
como un cr eciente pel ig ro a sus pos iciones. 

Los es f uerzos de pr es ionar por la sa l ida de Ch á vez
tuvieron dos momentos: abril de 2002 y el llamado
paro cívico de diciembre de 2002 a febrero de 2003.
En ning u no se pudo cu mplir el obje ti vo propuesto
– la sa l ida de Ch á vez del po der– bien por pr es i ó n
militar, bien por renuncia o bien por un compromiso
v iable del pr es idente de pro ceder a una consu lta
popu lar de ver ed icto vincu la nte con fecha cierta y
próxima. De hecho, los actos de abril determinaron
la sa l ida de Ch á vez del po der por 48 horas, por la
vía de un pronu n cia m iento militar no violento. El
r á pido reg r eso de Ch á vez al po der se debió al más
torpe y/o improv i sado y/o inescrupu loso ma nejo
de la situación imag i nable. El impu l so de diciem-
br e- febr ero no de terminó la sa l ida de Ch á vez, pero
aceleró la crisis econ ó m ica y so cial que se ven í a
desa r rol la ndo a un rit mo más pausado, intens i f ic ó
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la pol itización general de la so ciedad y dio ocas i ó n
al despido mas i vo de los hom br es de la industr ia
pe trolera, la cual fue pi vote central del pa ro cívico.
Desde enton ces, y ya con la fecha del refer é ndu m
r evo cator io a la vista, la opos ición ha optado por
recorrer este camino. Se está produciendo una reo-
r ientación de la opos ición que, en el cl i ma de una
so ciedad alta mente pol itizada, ha llegado a ser
mayoritaria. Politizada, preciso ahora, en dos senti-
dos. Por una pa rte, una so ciedad pa ra la cual to do
con f l icto se conv ierte en pol í tico, se en f i la contra
alguien y por la otra, una sociedad que ve en la solu-
ción del problema pol í tico –el problema de qu i é n
ejerce el poder– la clave de la solución de cualquier
otro problema. Así, to do con f l icto, sea cual sea su
carácter originario, se convierte en una lucha por el
poder político. Lucha que se ha reducido a la reivin-
d icación demo cr á tica mínima: la lucha por rea l iza r
u na consu lta popu lar en torno a la per ma nen cia o
sa l ida del actual gobierno, tal y como está pr ev i sta
en la Constitución. El frente en el que esta lucha se
d i r i me es el del refer é ndum revo cator io: ¿se va a
realizar o no y en qué condiciones de confiabilidad?
En el desen lace de esta bata l la se condensa, hoy
por hoy, la suerte de la democracia venezolana.

Conclusión

El tiempo dirá cuál es el desen lace. En to do caso,
Venez uela agotó sus dos popu l i s mos. Nada impide
que el futu ro nos vaya a depa rar una for ma de con-
ducción pol í tica que pueda ser denom i nada popu l i s-
ta, en algún sentido. Pero en el pla zo más pr ev i s i ble,
la interpelación popu l i sta de Hugo Ch á vez ya no pa r e-
ce sosten i ble, a no ser que reduz ca el alca n ce de la
pa labra pueblo, y nada de lo que podría suceder le
pa r ece or ienta r se en una dirección popu l i sta, en nin-
gún sentido importa nte de la pa labra. En rea l idad, la
pol í tica venezola na ofr ece dos alternati v as. Una, la
conti nuación de la revol uci ó n por una vía cr eciente-

mente au tor ita r ia apu nta lada en una Fuerza Armada
cr ecientemente pr e tor ia n izada, un respa ldo popu la r
m i nor ita r io pero con sector es orga n izados capaces
de generar violen cia extraestatal y una renta pe trole-
ra convertida cada vez más en instru mento pa ra
obtener apoyo pol í tico, en el contexto de una econo-
mía esta n cada o reces i v a. Hasta donde eso lleg ue o
du r e. La otra, que supone la sa l ida de Ch á vez del
po der, es la vía de un impu l so a la demo cracia repr e-
sentativa renov ada y en r iquecida con elementos pa r-
tici pati vos, al pro ceso de descentra l ización pol í tica,
y a la búsqueda, hasta ahora infructuosa pero siem-
pre rea nudada, de una vida colectiva apu nta lada en
i nstituciones que funcionen en el ma rco del Estado
de der echo, to do el lo en el contexto de un decid ido
es f uerzo de mo dern ización econ ó m ica. Ambas ru tas
se muestra n, cada una por sus propias ra zones, muy
problem á ticas. Pero la con cl usión que el desa r rol lo
de este traba jo sug iere es que, hasta nuevo av i so, lo
que a Venez uela le espera pol í tica mente no será una
nueva for ma de popu l i s mo.
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Cua ndo Lu la fue eleg ido pr es idente en el oto ñ o
de 20 02, Brasil estu vo a pu nto de su frir una
nueva crisis fina n ciera. La habi l idad con la que el
país logró salvar esta difícil situación abrió nue-
v as espera nzas y oportu n idades pa ra América
Lati na. Sin em ba rgo, recientemente, Brasil ha
entrado de nuevo en reces i ó n, lo que pone de
ma n i f iesto no sólo que ex i sten riesgos de que
Lu la se vea incapaz de cu mplir sus promesas
electora les sino ta m bién –y de mo do más gene-
ral– el dilema al que se han en fr entado las eco-
nom í as lati noa mer ica nas en las últi mas décadas:
c ó mo alca nzar altos niveles de cr eci m iento eco-
n ó m ico y un au mento sig n i f icati vo del bienesta r
pa ra sus ci udada nos al mismo tiempo que se
ma ntiene la con f ia nza de los cada vez más ex i-
gentes mercados internaciona les.

O tro ejemplo del mismo dilema tiene lugar en
A rgenti na desde que Kirch ner asumió la pr es iden-
cia en mayo de 20 03. Por una pa rte, la econom í a
ha empezado a reacti v a r se después de cuatro
a ñ os de recesión y el electorado ha comenzado a
r ecuperar la con f ia nza en las pos i bi l idades del
pa í s. Sin em ba rgo, los orga n i s mos econ ó m icos
i nternaciona les, así como el senti m iento en los
mercados fina n cieros y entre los otros actor es
i nternaciona les (como las empr esas espa ñ olas )
están pr es iona ndo pa ra imponer nuev as restr ic-
ciones de pol í tica econ ó m ica que podrían reduci r
nuev a mente las tasas de cr eci m iento a corto pla zo
y au mentar el descontento ci udada no.

Los capítulos de esta sección del presente anuario
ag rupan las contr i buciones de acad é m icos, pol í ti-
cos e intelectua les espa ñ oles y lati noa mer ica nos
que arrojan luz sobre estos dilemas, ana l izan las
pol í ticas puestas en pr á ctica por los disti ntos
gobiernos en los últi mos años y ofr ecen recomen-
daciones de pol í tica econ ó m ica pa ra superar los
retos a los que se enfrenta la región.
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El auge de las pol í ticas de apertu ra y libera l izaci ó n
– cono cidas como Consenso de Was h i ng ton– tras el
fin de la guer ra fría pa r eció ofr ecer una rece ta ade-
cuada pa ra resol ver el dilema men cionado anter ior-
mente, es deci r, impu l sar el cr eci m iento sosten i ble
en consona n cia con el au mento de la interdepen-
den cia econ ó m ica. Estas pol í ticas per m itieron a las
econom í as lati noa mer ica nas alca nzar fuertes tasas
de cr eci m iento du ra nte la pr i mera mitad de la déca-
da de los noventa. Sin em ba rgo, con el com ienzo de
las crisis fina n cieras de los lla mados mer cados
emer gentes, que comenza ron en México en 19 95 ,
el cr eci m iento empezó a de ter iora r se. 

El Consenso de Was h i ng ton contrastaba cla ra men-
te con aquel las pol í ticas seg u idas du ra nte los años
sesenta y se tenta, cua ndo América Lati na basó su
desa r rol lo en el proteccion i s mo comercia l, en el
i nterven cion i s mo estatal y en pol í ticas mone ta-
r ias y fisca les ex pa ns ion i stas. Estas pol í ticas fue-
ron sosten i bles du ra nte varias décadas ya que el
contexto internacional de aquel enton ces no impo-
nía las pr es iones externas que hoy ca racter izan la
economía globa l. Al fina l, el resu ltado de estas
r ece tas fue la hiper i n f laci ó n, el sobr eendeuda-
m iento y la fuga de capita les que siguió a la cr i s i s
de la deuda y que dio lugar a una década perd ida,
la de los años ochenta, en términos de cr eci m ien-
to, pobr eza y des ig ua ldad. 

Por el contra r io, al com ienzo del nuevo milen io, las
nuev as pol í ticas libera l izadoras habían pro ducido
u na mejora genera l izada de las cuentas públ icas
(con algunas excepciones) y en los niveles de infla-
ción en casi to dos los pa í ses. El cap í tu lo de Jos é
Juan Ru iz rev i sa de mo do cr í tico la evol ución de la
mejora de diver sos ind icador es econ ó m icos en la
r egión y en fatiza que la economía lati noa mer ica na
no está condenada al eterno subdesa r rol lo. De
todas formas, parece que estos buenos resultados
macroeconómicos se han logrado al coste de lo que

la CEPAL ya ha denominado el lustro perdido (1997-
20 02) de cr eci m iento esta n cado y un nuevo
au mento en los niveles de pobr eza y des ig ua ldad
como consecuen cia de pol í ticas mone ta r ias y fis-
ca les más restr icti v as. El cap í tu lo de José Anton io
A lonso evalúa desde una per spectiva cr í tica cómo
estas pol í ticas han llev ado a un de ter ioro del cr eci-
m iento, a un au mento de los niveles de pobr eza, a
u na reg r esión de estado de bienestar y a una pro-
gresiva degradación del medio ambiente.

La globa l ización econ ó m ica ha generado reg iones
ga nadoras y perdedoras –o por lo menos reg iones
que no han conseg u ido ga na r. Mientras que el cr e-
ci m iento de las econom í as del sudeste as i á tico,
China e India hacen que en términos agregados los
niveles de pobreza mundiales se estén reduciendo
en línea con los obje ti vos de desa r rol lo del milen io,
las econom í as afr ica nas no están extrayendo
beneficios claros del aumento de la interdependen-
cia econ ó m ica. América Lati na, por su pa rte, se
encuentra en un punto intermedio.

El reto pa ra el futu ro cons i ste en que sus econom í-
as log r en ga nar la cr ed i bi l idad necesa r ia pa ra
extraer cla ros benef icios de la globa l ización (un
au mento sosten i ble de la Inversión Extra n jera Direc-
ta y liqu idez estable a través de su f icientes flujos de
capital fina n ciero) lo que requ iere pol í ticas mone ta-
r ias prudentes y pol í ticas comercia les apertu r i stas.
Sin em ba rgo, si esta travesía hacia el desa r rol lo no
se lleva a cabo con su f iciente celer idad e ímpe tu, si
el cr eci m iento sosten ido no se genera l iza y si las
tasas de pobr eza no disminuyen, ex i ste el riesgo de
que la región quede atrapada nuev a mente en una
tra mpa de ba ja pro ducti v idad y con f l ictos so cia les
que haga, una vez más, que los capita les fluya n
hacia otras reg iones más estables deja ndo a Lati no-
a m é r ica en el grupo de los perdedor es de la globa l i-
zaci ó n. As i m i s mo, ex i ste el riesgo de que gobiernos
popu l i stas pongan en pr á ctica pol í ticas insosten i-
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bles pa ra alca nzar benef icios a corto pla zo que
m i nen las per specti v as futu ras.

A pesar de la he terogeneidad de la región y de la
d i f icu ltad pa ra hacer genera l izaciones en fatizada
por José Juan Ru iz y José Anton io Oca mpo, las
ex per ien cias lati noa mer ica nas apu ntan hacia una
ser ie de lecciones. En pr i mer lugar las pol í ticas
estr icta mente libera l izadoras no son ga ra ntía su f i-
ciente de cr eci m iento y prosper idad, como resa lta
José Anton io Alonso. La construcción y consol ida-
ción de instituciones capaces de regular y supervi-
sar adecuada mente ta nto el funciona m iento del
mercado como el del Estado en el contexto de una
economía abierta e integ rada en el mercado mu n-
d ial es esen cia l. En este sentido, el Ba n co Mu nd ia l
ha señalado la necesidad de impulsar reformas que
a mpl í en el Consenso de Was h i ng ton med ia nte el
f orta leci m iento de las instituciones demo cr á ticas
y de los meca n i s mos de cohesión so cial (como el
apoyo a las pol í ticas de educación y sa n idad), sin
las que es impos i ble generar y ma ntener cr eci-
miento económico a largo plazo debido a que la pro-
ductividad se ve negativamente afectada.

En seg u ndo luga r, las ex per ien cias lati noa mer ica-
nas han ven ido a ref orzar la tesis de que, en un
mu ndo de alta mov i l idad del capita l, el ma nten i-
m iento de ti pos de ca m bio fijos es muy difícil de
sostener a la rgo pla zo, especia l mente en un con-
texto de pol í ticas fisca les rela jadas, como ex pl ica
Dom i ngo Cav a l lo en su ensayo, lo que sug iere que
pueda ser pr efer i ble la adopción de ti pos flota ntes.
Las experiencias de Argentina, Uruguay y Venezue-
la, que se vieron obl igados a romper sus ti pos de
ca m bio fijos en este per io do ilustran el enor me
coste en términos de pro ducci ó n, empleo y pérd i-
da de con f ia nza inver sora de una súbita violaci ó n
de un comprom i so ca m bia r io pr ev ia mente ad qu i r i-
do, incluso en el caso en el que ésta haya sido creí-
ble du ra nte varios años. Otros pa í ses, como Ch i le,

M é x ico o Bras i l, cuyos reg í menes ca m bia r ios se
han ma nten ido flex i bles, han sabido absor ber con
mayor faci l idad los vaivenes de la coy u ntu ra inter-
naciona l, lo que ha ev itado súbitas contracciones
de la producción y elevados costes sociales. El capí-
tu lo de Sebastián Ed w a rds ta m bién se en ma rca
dentro de este debate al discutir la idoneidad de los
controles de capita l, cómo se pro duce el contag io
de las crisis externas, qué efectos tiene la depr e-
ciación del ti po de ca m bio en la pro ducción y cu á l
es la tra nsmisión internacional del ciclo econ ó m i-
co. Su contr i bución se cier ra con una inter esa nte
nueva agenda pa ra la investigación en la reg i ó n,
que abre las puertas a las claves que los economis-
tas neces itan compr ender con más pr ecisión pa ra
ser capaces de recomendar políticas adecuadas.

En tercer luga r, en un contexto de ti pos de ca m bio
f lota ntes y alto endeuda m iento externo, la libera l iza-
ción comercial es alta mente benef iciosa. La ex pe-
r ien cia lati noa mer ica na muestra que los pa í ses con
r eg í menes comercia les más abiertos pueden adap-
ta r se a los choques externos con menos volati l idad
del ti po de ca m bio que aquel los que ma ntienen pol í-
ticas proteccion i stas. Esto es pa rticu la r mente impor-
ta nte pa ra pa í ses pa ra los que el riesgo de def au l t es
u na amena za consta nte. Por ejemplo, México y Ch i le,
econom í as pa ra las que el comercio internaciona l
r epr esenta aprox i mada mente el 30% del PIB, su fr ie-
ron un menor impacto de las crisis fina n cieras del
ú lti mo lustro perd ido –y menos depr eciación de sus
ti pos de ca m bio– que pa í ses como Brasil y Argenti-
na, cuyos ratios de comercio sobre el PIB solo alca n-
zan el 10% y que han su fr ido depr eciaciones muy
acusadas y, por ende, crisis de deuda.

En cua rto luga r, la ad ver sa coy u ntu ra econ ó m ica
i nternacional que han ex per i mentado los pa í ses
desarrollados desde 2001 ha tenido un importante
i mpacto negati vo sobre el cr eci m iento de América
Lati na, como se ñ a la José Anton io Oca mpo. Si bien

258

Anuario Elcano América Latina 2002



es pr á ctica mente impos i ble identi f icar si han sido
factor es externos o internos los que han causado
este lustro perd ido, debe se ñ a la r se la pos i bi l idad
de que, aun habiendo seg u ido pol í ticas econ ó m i-
cas adecuadas, los pa í ses lati noa mer ica nos no
hayan po d ido extraer elev ados benef icios en tér-
m i nos de cr eci m iento y bienestar ta nto por que se
en cuentran to davía en la per i fer ia del sistema eco-
nómico mundial, como porque las políticas del cen-
tro, pa rticu la r mente el proteccion i s mo comercia l
en mater ia ag r í cola, les han per jud icado. En este
sentido es particularmente importante la caída que
ha su fr ido la Inversión Extra n jera Directa en la
región, que se vio recortada un 33% en 2002, desde
los 84 mil millones de dólares en 2001 hasta los 56
mil millones de dóla r es en 20 02. Este tercer año
consecu ti vo de ca í da ha endu r ecido las restr iccio-
nes impuestas por el sector exterior.

Fi na l mente, mer ece una men ción especial la cr i s i s
de la economía argenti na, que ex per i mentó una
r educción de la pro ducción super ior al 10% tras ver se
i n capaz de pagar su deuda externa y de ma ntener su
ti po de ca m bio fijo con respecto al dóla r. Esta cr i s i s
se ha dejado sentir no sólo en la región (la econom í a
u rug uaya, por ejemplo, se ha visto arrastrada por el
colapso argenti no), sino en Espa ñ a. El cap í tu lo de
Jorge Blázquez y Mig uel Sebastián rea l iza la pr i mera
esti mación cua ntitativa del impacto en términos de
PIB que la crisis argenti na tu vo sobre la econom í a
espa ñ ola. La con cl usión es que, du ra nte el per í o do
19 9 9 - 20 02, el PIB espa ñ ol habría cr ecido un 0,8%
más de no haber se pro ducido dicha cr i s i s.

A m é r ica Lati na ha pasado demas iado tiempo sien-
do la gran promesa de la economía mu nd ia l. Si
log ra benef icia r se más intensa mente de la globa l i-
zación podrá pasar a ocupar un lugar de pr i v i leg io
entre las reg iones de ing r esos med io - a ltos. Espe-
r emos que este nuevo milen io repr esente el
com ienzo de esta esca lada.
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Condicionantes de la política económica:
un contexto externo restrictivo

En 20 02, la evol ución de la región ha estado ma r-
cada por un contexto econ ó m ico internaciona l
ad ver so, que se inició en 1998 con las repercus io-
nes de la crisis asiática, y por los desequilibrios que
se acumularon durante los años noventa. Los acon-
teci m ientos externos de mayor impacto en la
r egión han sido el de ter ioro de las cond iciones
f i na n cieras internaciona les, el menor dina m i s mo
económico de los Estados Unidos y la caída persis-
tente de los términos de interca m bio de las econo-
mías no petroleras. Las economías de la región que
r ev i rtieron la tenden cia negativa se con centran en
aqu é l las donde están madu ra ndo proyectos de
i nversión en ex portaciones como en las que ha n
comenzado a obtener benef icios sector ia les de
tipos de cambio reales más competitivos.

De los factor es externos que ex pl ican la evol uci ó n
de América Lati na, el más sig n i f icati vo es el de te-
rioro del mercado financiero internacional, que afec-
tó con mayor fuerza a las econom í as del Mercosu r.
La transferencia neta de recursos externos del con-
ju nto de América Lati na fue negativa este año,
a lca nza ndo un nivel de -39 mil millones de dóla r es
(-2,4% del PIB a precios corrientes)1, la mitad de los
cua les se ex pl ican por Argenti na. Como porcenta je
del PIB, las econom í as más impactadas fueron las
de Uruguay, Argentina y Venezuela.

Las cond iciones fina n cieras externas ta m bién se
r ef leja ron en incr ementos en la pr i ma de riesgo de
los títu los de deuda públ ica externa –o spr eads
sobera nos2– que rev i rtieron con cr eces las meno-
r es tasas de interés internaciona les. En el cu r so de
20 01 Argenti na superó la ba r r era de los 4.000 pu n-
tos base (p. b.), alca nza ndo casi 7.000 p. b. en el peor
momento de 20 02. Se trata de órdenes de mag n itud
aso ciados a la percepción de insol ven cia. Las tasas
de interés impl í citas en esos spr eads no tienen sen-
tido pa ra efectos del análisis del costo de fondos o
de la estructu ra de ca rtera, y menos aún pa ra efec-
tos de la as ig nación de recu r sos. Fr ente a la cr i s i s
a rgenti na se han visto frustrados los meca n i s mos
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El año 2002 fue un año negativo para
la región por la desfavorable coyuntura
económica internacional y la necesidad
de aplicar políticas de contracción pro-
cíclicas que llevaron a un decrecimiento
de la renta per capita en toda la región.
Los países más afectados fueron
Argentina, Uruguay y Venezuela.

José Antonio Ocampo

Secretario Ejecutivo de CEPAL
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de sa l ida trad iciona les, sin alternati v as institucio-
na l izadas fr ente a situaciones de insol ven cia sobe-
ra na. La comu n idad fina n ciera internaciona l
a nticipó equ i vo cada mente que la crisis argenti na
no afectaría a otras econom í as. El impacto fina n cie-
ro observ ado sobre Urug uay y Pa rag uay, así como
por otras vías, sobre otras econom í as de la reg i ó n
ejempl i f ica ese er ror de diag n ó stico.

Ver Cuadro 01. América Latina y El Caribe:
principales indicadores económicos

La situación fina n ciera su fr ida por Brasil mer ece una
men ción apa rte. Después de varios años de ajuste,
B rasil generó un super á v it fiscal pr i ma r io y, despu é s,
un excedente de ba la nza comercial que, con niveles
ra zonables de las tasas de inter é s, per m itirían una
trayector ia de sol ven cia fiscal y externa. Brasil requ ie-
re holg u ras internas y externas pa ra retomar una

senda de cr eci m iento equ i l i brado y sosten ido, pese a
que aún per s i sten alg u nos riesgos que las nuev as
au tor idades deberán aborda r. La elección pr es iden-
cial generó incertidu m bre en los mercados y fue pr e-
ced ida por un au mento de los spr eads sobera nos que,
en el peor momento, superó los 2.400 p. b. Se trata de
u na sobr e- r eacción del mercado fina n ciero, con la ci r-
cu nsta n cia ag rav a nte de que redu jo los grados de
l i bertad pa ra el ma nejo de la pol í tica econ ó m ica inter-
na. El acuerdo con el FMI, refr endado por los disti ntos
ca nd idatos, relajó pa rcia l mente la tensión fina n ciera
y redu jo los spr eads, au nque sig u ieron en niveles
a nor ma l mente elev ados.

La pérd ida de dina m i s mo de la economía de los
Estados Un idos du ra nte el bien io 20 01- 02 ta m bi é n
ha sido un factor relevante en América Latina, espe-
cia l mente pa ra México, las ci n co econom í as del
Mercado Común Centroa mer ica no, Ha ití, Pa namá y
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(1) La transferencia neta de recursos externos corresponde al ingreso neto de capitales (incluidos el financiamiento excepcional
y los errores y omisiones de la balanza de pagos) menos el saldo en la Cuenta de Renta (utilidades e intereses netos). El cambio
negativo en la dirección de las transferencias netas de recursos de la región se inició en 1999. (2) El ‘spread’ soberano
corresponde a la diferencia entre la tasa de retorno de los títulos de deuda soberana transados internacionalmente, y la de los
bonos equivalentes emitidos por el Tesoro de los Estados Unidos. 100 puntos base (p.b.) equivalen a un 1% de interés anual.

Cuadro 01. América Latina y El Caribe: principales indicadores económicos
2000 2001 2002*

Actividad económica y precios Tasas de variación anual

Producto interior bruto 3,8 0,3 -0,6

Producto interior bruto por habitante 2,2 -1,2 -2,0

Precios al consumidor 9,0 6,1 12,2

Relación de precios del intercambio 6,0 -2,9 -0,3

Porcentajes

Desempleo urbano abierto 8,4 8,4 8,9

Resultado fiscal/PIB** -2,5 -3,2 -3,4

Sector externo Miles de millones de dólares

Exportaciones de bienes y servicio 420,5 412,2 381,3

Balanza de bienes 4,5 -1,2 23,4

Balanza de servicios -17,6 -19,0 -13,8

Saldo de renta de factores -53,2 -54,6 -51,1

Saldo en cuenta corriente -46,0 -51,0 -15,1

Cuenta de capital financiera 60,7 32,6 -12,5

Balanza global 14,7 -18,4 -27,6

Transferencias netas de recursos -0,2 -4,8 -39,0

Fuente: CEPAL, sobre la base de datos oficiales
* Estimaciones preliminares ** Promedio simple



Rep ú bl ica Dom i n ica na. To das estas econom í as ta m-
bién fr ena ron su dina m i s mo en el bien io 20 01- 02, y
en 20 02 sólo tr es de el las (Costa Rica, El Salvador y
Rep ú bl ica Dom i n ica na) ex h i bieron un cr eci m iento
pos iti vo del PIB per capita, pero por deba jo de sus res-
pecti vos est á nda r es hist ó r icos.

Finalmente, los términos de intercambio de las eco-
nom í as lati noa mer ica nas se de ter iora ron a pa rti r
de 19 9 8, con la excepción de las ex portadoras
netas de petróleo y derivados (Venezuela, Ecuador,
México, Colombia y Argentina) y de República Domi-
n ica na. Las mayor es pérd idas de pr ecios relati vos
externos acumuladas en los últimos cinco años han
r eca í do en Perú, Ch i le y Bras i l. En el año 20 02 en
particular, las más afectadas por la caída de los tér-
minos de intercambio son las de Brasil (-4,1%), Boli-
v ia y Hondu ras (en torno a -3%), mientras Per ú
exhibió una recuperación del 4,9% después de cua-
tro años consecutivos de fuertes pérdidas. El dete-
r ioro de los términos de interca m bio ta m bién ha
s ido un factor relev a nte pa ra la evol ución de la
mayoría de las economías de Centroamérica y para
a lg u nos sector es de gran importa n cia reg iona l,
entre los que se destaca el café.

En la mayor pa rte de la región las pol í ticas mone ta r ia
y fiscal han au mentado los impactos del escena r io
externo ad ver so, con un cla ro conten ido pro - c í cl ico.
En muchos casos la pol í tica mone ta r ia ha reacciona-
do pa ra atenuar los sobr ea justes ca m bia r ios, impo-
n iendo un sesgo contracti vo ad iciona l. La pol í tica
f i scal se ha con centrado mayor ita r ia mente en inten-
tos por aseg u rar una trayector ia sosten i ble de las
f i na nzas públ icas, lo que ta m bién ha impl icado super-
poner una fuerza contracti v a. Los ti pos de ca m bio, en
ta nto, han tend ido a depr ecia r se en términos rea les,
mejora ndo la compe titi v idad de la reg i ó n. Con to do, el
aspecto más destacable de la pol í tica econ ó m ica del
año 20 02 es que se con f i r ma la pérd ida de grados de
l i bertad de las au tor idades pa ra ma nejar la coy u ntu ra

econ ó m ica. En pa rte, la menor au tonomía de la pol í ti-
ca econ ó m ica se debe al cuad ro externo más restr ic-
ti vo, pero ta m bién a los desequ i l i br ios que se
acu mu la ron du ra nte los años de mayor holg u ra.

Po l í ti ca moneta r ia y ca m bia r ia

El año 20 02 confirmó la pérd ida de grados de liber-
tad en el ma nejo ca m bia r io y mone ta r io en la mayo-
ría de las econom í as de la reg i ó n, especia l mente las
de Mercosu r. Salvo po cas excepciones, la pol í tica
mone ta r ia en la región fue contracti v a, pr i n ci pa l-
mente como respuesta a pr es iones sobre los mer-
cados ca m bia r ios. La evol ución de los spr eads
sobera nos de la región mostró alg u na cor r elaci ó n
con los de Bras i l, lo que en la mayoría de los casos
se ref lejó en au mentos de las tasas de interés inter-
nas. En los dem á s, el pr i n ci pal ca nal de tra ns m i s i ó n
de una pol í tica mone ta r ia ex pa nsiva –la dina m iza-
ción del cr é d ito al sector pr i v ado– no siempre ha
operado sati s factor ia mente, debido a la cau tela
ta nto de los ba n cos como de los deudor es.

Me r cados ca m bia r i o s

La dispar evol ución de los ti pos de ca m bio rea les
bi latera les al inter ior de la región es otra ca racter í s-
tica sing u lar del año 20 02. Con la excepción de Ecua-
dor, Guatema la y Tr i n idad y Tobago, las monedas de
la región se depr ecia ron respecto al dólar en térmi-
nos rea les. To das las monedas de América Lati na y
El Ca r i be se depr ecia ron en términos rea les respec-
to al eu ro. Los ti pos de ca m bio real bi latera les al inte-
r ior de la reg i ó n, sin em ba rgo, evol uciona ron de
ma nera he terog é nea. El año 20 02 mostró que los
ti pos de ca m bio real ter m i nan aline á ndose ta rde o
tempra no según la lógica de la compe titi v idad del
sector real de las econom í as. Cua ndo la pol í tica ca m-
bia r ia se apa rtó de esa lógica, ya sea por que se la
u ti l izó pa ra estabi l izar la inflación (ancla nom i nal) o
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por que los est í mu los fina n cieros apu nta ron ci r-
cu nsta n cia l mente en otra direcci ó n, el de ter ioro de
la compe titi v idad del sector real terminó impon ien-
do un ca m bio de pol í tica.

La situación en los mercados ca m bia r ios de la reg i ó n
estu vo pr i n ci pa l mente de ter m i nada por los aconteci-
m ientos ocu r r idos en los pa í ses del Mercosur y Vene-
z uela. Las crisis en estos últi mos se tradu jeron en
ca m bios forzados del régimen ca m bia r io hacia la flo-

tación en Argenti na, Urug uay y Venez uela du ra nte
20 02, y en fuertes depr eciaciones rea les en to dos
el los. El resto de América Lati na y El Ca r i be observ ó
en general depr eciaciones mo deradas de sus ti pos
de ca m bio rea les, ta nto los bi latera les contra el dóla r
como los ti pos de ca m bio efecti vos, es deci r, con las
monedas de sus pr i n ci pa les so cios comercia les. 

Ver Cuadro 02. América Latina y El Caribe: cambio
porcentual en el tipo de cambio real
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Cuadro 02. América Latina y El Caribe: cambio porcentual en el tipo de cambio real
(cuarto trimestre 2001 - cuarto trimestre 2002)a

Tipo de cambio Tipo de cambio Tipo de cambio Tipo de cambio efectivo
bilateral bilateral efectivo vs. vs. sólo América

% vs. dólar vs. el euro todo el mundo Latina y Caribe

Argentina -156,34 -184,19 -143,23 -114,54

Barbados -3,13 -14,37 -4,35 -0,53

Bolivia -9,75 -21,72 4,82 13,84

Brasil -38,16 -53,13 -32,06 5,40

Chile -3,69 -14,94 3,89 23,81

Colombia -15,73 -28,33 -12,12 -6,04

Costa Rica -3,11 -14,35 -3,07 -1,60

Ecuador 6,84 -3,31 9,84 13,30

El Salvador -0,18 -11,09 -1,19 -2,13

Guatemala 8,39 -1,58 9,71 10,12

Haití -20,48 -33,73 s/d s/d

Honduras -1,10 -12,12 -1,65 -0,27

Jamaica -1,42 -12,48 -2,64 1,39%

México -6,81 -18,44 -7,14 5,35

Nicaragua -4,46 -15,85 -3,71 -3,84

Panamá -0,77 -11,75 -0,15 2,66

Paraguay -29,82 -44,03 -4,84 9,96

Perú -4,63 -16,02 -2,07 7,42

Rep. Dominicana -12,92 -25,28 -8,07 -8,46

Trinidad y Tobago 1,04 -9,74 3,27 6,96

Uruguay -58,74 -76,03 -32,18 -6,59

Venezuela -44,98 -60,66 -42,98 -31,86

Fuente: CEPAL, sobre la base de cifras oficiales y del Fondo Monetario Internacional
a Los tipos de cambio bilaterales contra el euro y el dólar tienen como base enero del año 1999; el tipo de cambio efectivo
promedio de las importaciones y exportaciones tiene como base enero del año 2000. Los datos para el cálculo del tipo de cambio
efectivo de los países centroamericanos no incluyen la maquila



La ex per ien cia reciente en torno a los reg í menes
ca m bia r ios en América muestra un mayor número
de casos que se han volcado hacia reg í menes de
f lotaci ó n. Las excepciones recientes son las de
Ecuador y El Salvador3, que se movieron en sentido
contra r io (véase el cuad ro 03). La adopción mayo-
r ita r ia de esquemas de flotaci ó n, sin em ba rgo, no
s iempre ha sido libre y vol u nta r ia, y los casos más
r ecientes han estado forzados por las ci rcu nsta n-
cias. A fin de cuentas, la mezcla de políticas econó-
m icas (pol í tica fiscal y, cua ndo cor r esponda, la
mone ta r ia) debe ser funcional al régimen ca m bia-
rio, de manera que la trayectoria del tipo de cambio
r eal ref leje la evol ución de la compe titi v idad inter-
nacional del sector rea l. El colapso de de ter m i na-
dos regímenes de tipo de cambio ha sido precedido
de situaciones donde los pr ecios relati vos est á n
g ravemente distor s ionados por desequ i l i br ios fis-
cales y/o externos significativos.

Los casos de tra ns ición hacia la flotación du ra nte
20 02 estu v ieron acompa ñ ados de la depr eciaci ó n
nominal y real (esto es, descontando el efecto de la
i n f lación) de las monedas naciona les en relaci ó n
con el dólar, el euro y otras monedas extrarregiona-
les. En ca m bio, la fuerte depr eciación de alg u nas
monedas lati noa mer ica nas ex pl ica que otros pa í-
ses de la región puedan haber ex per i mentado una
apr eciación ca m bia r ia real respecto de América
Latina y El Caribe, y al mismo tiempo una deprecia-
ción real respecto al conjunto de sus socios comer-
ciales. Este efecto puede comprobarse en el cuadro
02, el cual compa ra la evol ución de los ti pos de
ca m bio en el per io do cua rto tr i mestre 20 01- cua rto
trimestre 2002. 

Los países del Mercosur fueron los que registraron
la mayor depr eciación real de sus monedas dentro
de la reg i ó n. Los cuatro miem bros plenos de ese
bloque comercial estuvieron entre los cinco países
de la región que más depr ecia ron sus monedas en

términos reales en el período comprendido entre el
cua rto tr i mestre de 20 01 y el cua rto tr i mestre de
2002 (el restante fue Venezuela).

El ca m bio de régimen ca m bia r io en Argenti na en
enero de 20 02 provocó una fuerte depr eciaci ó n
r eal del peso argenti no du ra nte la pr i mera mitad
de 20 02, ta nto contra el dólar como contra to das
las monedas de sus pr i n ci pa les so cios comercia-
les. A pa rtir de ju l io, el peso argenti no comenzo a
apr ecia r se en términos rea les, en pa rticu lar debi-
do al fuerte excedente comercia l, en un contexto
de def ault de la deuda públ ica y gran pa rte de la
deuda pr i v ada. 

El real bras i leño comenzó a depr ecia r se en térmi-
nos rea les en el seg u ndo tr i mestre del 20 02, a
pesar de la interven ción del Ba n co Centra l, lo que
obedeció en pa rte a la coy u ntu ra pr eelectora l. La
depr eciación del real bras i leño en términos rea les
r especto al dólar llegó a 33,30% en el cua rto tr i-
mestre, en comparación con el mismo trimestre del
año anter ior. Sin em ba rgo, el ti po de ca m bio efecti-
vo real de la moneda brasileña se depreció un poco
menos du ra nte el mismo per io do, como resu ltado
de la dev a l uación de sus so cios comercia les en la
r egión (pa rticu la r mente Argenti na). Dura nte el
cua rto tr i mestr e, la cotización del dólar se ma ntu-
vo vol á til y alta, en pa rte debido a la incertidu m br e
del mercado acerca de la evolución en el corto plazo
de la economía brasileña.

La depr eciación argenti na en pr i mer lugar y luego,
en menor med ida, la del real pro du jeron un fuerte
impacto sobre los tipos de cambio efectivos de sus
so cios comercia les del Mercosu r. Así, a pesar de
que el gua raní pa rag uayo y el peso urug uayo4 se
depr ecia ron sig n i f icati v a mente contra el dólar y
contra el eu ro en el per io do ana l izado, el ti po de
ca m bio real efecti vo de ambas monedas se depr e-
ció significativamente menos (véase el cuadro 02). 
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(3) El Salvador comenzó el proceso formal de dolarización de la economía el 1 de enero de 2001, cuando entró en vigencia la Ley
de Integración Monetaria. La ley establece el tipo de cambio fijo e inalterable entre el colón y el dólar de los Estados Unidos de
América, otorgándole al dólar curso legal irrestricto con poder para el pago de obligaciones en dinero en el país. El proceso de
dolarización y la sustitución de colones por dólares maduró durante 2002: se calcula que a septiembre de 2002 el 85% de las
transacciones se hacían en dólares. (4) En Uruguay, tras el retiro masivo de depósitos del sistema financiero interno, el Gobierno
se vio forzado a dejar flotar el peso uruguayo el 20 de junio de 2002.



Bol i v ia per m itió la depr eciación de su moneda (10% rea l
contra el dólar) pa ra compensar las fuertes depr ecia-
ciones de sus so cios del Mercosu r, pero aun así su ti po
de ca m bio real efecti vo se apr eció (4, 82%) du ra nte el
per io do, en pa rticu lar debido a la depr eciación del rea l
y a la importacia del comercio con Bras i l. En Ch i le, el
peso se depr eció menos del 4% real contra el dóla r, pero
la importa n cia del Mercosur como so cio comercial llev ó
a una apr eciación del ti po de ca m bio efecti vo real pro-
med io de aprox i mada mente la misma mag n itud.

Fuera del Mercosu r, el país cuya moneda se depr e-
ci ó5 más du ra nte el per io do fue Venez uela. Las au to-
r idades mone ta r ias en fr enta ron sin éxito una fuerte
sa l ida de capita les, a pesar del sig n i f icati vo incr e-
mento de las tasas de inter é s, y el bolívar cerró el
año 20 02 con una depr eciación real contra el dóla r
del 45% (cua rto tr i mestre del 20 02 respecto del
m i s mo per io do del año anter ior). Especia l mente, el
com ienzo de una huelga general contra el Gobierno
el 2 de diciem br e6 l levó a fuertes sa l idas de capita l
que impl ica ron una depr eciación real del bol í v a r
entre diciem bre de 20 02 y enero de 20 03 del 24 % .
El 5 de febr ero de 20 03, el Gobierno venezola no deci-
dió insta lar fuertes controles de ca m bio y fijar el ti po
de ca m bio nom i nal en 1. 60 0 / 1. 596 bol í v a r es por
d ó la r, por deba jo del máximo que el mismo alca nza-
ra antes de la suspensión de la flotaci ó n. 

El peso colom bia no se depr eció en términos rea les
casi un 16% en relación con el dólar du ra nte el
m i s mo per io do de refer en cia7, en pa rte faci l itado
por la pol í tica mone ta r ia ex pa nsiva del Ba n co Cen-
tra l, en ta nto que la depr eciación del ti po de ca m bio
efecti vo real (esto es, el ti po de ca m bio real ponde-
rado por el interca m bio con sus pr i n ci pa les so cios
comercia les) fue del 12%, debido pr i n ci pa l mente a
la fuerte depr eciación del bol í v a r. 

En el per io do en estud io la mayoría de los otros pa í-
ses de la reg i ó n, con la excepción de Ha ití y Rep ú bl i-

ca Dom i n ica na, depr ecia ron menos del 7% sus mone-
das en términos rea les contra el dólar y contra sus
so cios comercia les8. En ese grupo se en cuentra n
Nica rag ua, Perú, México, Ba r bados, Costa Rica,
Ja ma ica y Hondu ras, pa í ses que, en genera l, tienen
menos la zos comercia les con el Mercosu r. 

Ver Cuadro 03. América Latina: regímenes
cambiarios, 1996-2002

Entre las economías no dolarizadas, las únicas que
r eg i stra ron una apr eciación real de su moneda
du ra nte el per io do fueron Guatema la y Tr i n idad y
Tobago, en ambos casos debido a fuertes influjos
de capita l. Dos de las tr es econom í as dola r izadas
de la reg i ó n, El Salvador y Pa namá, han ma nten ido
una trayectoria de baja inflación que explica la esta-
bi l idad de sus ti pos de ca m bio efecti vos y bi latera-
les con el dóla r. Ecuador, en ca m bio, ha ven ido
r educiendo su inflación au nque to davía ésta se
s itúa por en ci ma de los est á nda r es internaciona-
les. La consecuen cia ha sido una pérd ida de com-
petitividad cambiaria para este último país en torno
a un 7% contra el dólar y alrededor del 10% con res-
pecto al con ju nto de sus so cios comercia les. La
mayor apr eciación real ecuator ia na se pro du jo con
relación a los demás países latinoamericanos.

Política monetaria

La política monetaria de la mayor parte de la región
se subordinó a la evol ución de las pa r idades ca m-
biarias, lo que en 2002 implicó una instancia de polí-
tica mayoritariamente contractiva. Sólo unas pocas
econom í as conta ron con grados de libertad pa ra
impulsar una política monetaria contracíclica, y aun
así con poca eficacia sobre el precio y la disponibili-
dad de crédito al sector privado.

En un contexto de escaso dina m i s mo de la acti v i-
dad pro ductiva en gran pa rte de los pa í ses, po cos
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(5) Venezuela dejó flotar el bolívar en febrero de 2002, abandonando el sistema previo de bandas cambiarias. (6) La huelga
general contra el Gobierno duró dos meses. (7) La depreciación se concentró principalmente entre el primer trimestre y el tercer
trimestre de 2002. (8) Haití depreció un 20,5% contra el dólar y República Dominicana un 13%.



tu v ieron capacidad pa ra uti l izar la pol í tica mone ta-
r ia como instru mento antic í cl ico. Cuatro situacio-
nes fueron típicas. En pr i mer luga r, el grupo de
pa í ses que su frió fuertes pr es iones ca m bia r ias
r ecurrió a alzas de las tasas de interés pa ra defen-
der su moneda. En seg u ndo luga r, en alg u nos casos
los intentos por impu l sar una pol í tica mone ta r ia
a ntic í cl ica fueron contra r r estados por el incr emen-
to de los difer en cia les de interés ( spr eads ) que
en fr enta ron en los mercados internaciona les. En ter-
cer luga r, alg u nos pa í ses log ra ron reducir las tasas
pas i v as, pero las ca í das de tasas acti v as no siem-

pre acompa ñ a ron ese mov i m iento, lo que señaló la
po ca ef icacia de sus pol í ticas mone ta r ias en la
coy u ntu ra que en fr enta ron este año. Las econom í-
as dola r izadas, fina l mente, no cuentan con una pol í-
tica mone ta r ia ex pl í cita y, como se esperaba, vieron
sus cond iciones mone ta r ias espont á nea mente
de ter m i nadas por la evol ución de los mercados
i nternaciona les y los ca m bios en la percepción del
r iesgo país en los mercados internaciona les. 

E ntre las econom í as del pr i mer grupo se incl uyen
las del Mercosu r, cuya pol í tica mone ta r ia fue ex pl í ci-
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Cuadro 03. América Latina: regímenes cambiarios, 1996-2002
Régimen 1996 1999 2000 2001 2002

Dolarización Panamá Panamá Panamá Panamá Panamá
Ecuador Ecuador Ecuador

El Salvador

Caja de conversión Argentina Argentina Argentina Argentina

Otros con paridad fija El Salvador El Salvador El Salvador El Salvador

Paridades móviles Bolivia Bolivia Bolivia Bolivia Bolivia
Costa Rica Costa Rica Costa Rica Costa Rica Costa Rica
Nicaragua Nicaragua Nicaragua Nicaragua Nicaragua

Bandas móviles Brasil Colombia Honduras Honduras Honduras
Colombia Chile Uruguay Uruguay
Chile Honduras Venezuela Venezuela
Ecuador Uruguay
Honduras Venezuela
Uruguay
Venezuela

Flotación Guatemala Brasil Brasil Brasil Argentina
Haití Ecuador Chile Chile Brasil
México Guatemala Colombia Colombia Chile
Paraguay Haití Guatemala Guatemala Colombia
Perú México Haití Haití Guatemala
R. Dominicana Paraguay México México Haití

Perú Paraguay Paraguay México
R. Dominicana Perú Perú Paraguay

R. Dominicana R. Dominicana Perú
R. Dominicana
Uruguay
Venezuela

Fuentes: Para 1996, sobre la base de CEPAL, Estudio Económico de América Latina y El Caribe 1996-1997; entre 1999 y 2001,
adaptado de Estadísticas Financieras Internacionales, Fondo Monetario internacional. Para 2002, elaboración propia



ta mente contractiva en Bras i l, Pa rag uay y Urug uay.
Esto se debió a las dificu ltades de fina n cia mento de
sus pas i vos externos y/o las pr es iones sobre el ti po
de ca m bio. Las au tor idades mone ta r ias naciona les
i nterven ieron pa ra atenuar la sobr edepr eciaci ó n
( overs hoo ti ng ) de sus monedas que pud iera redu n-
dar en pr es iones inflaciona r ias o en mayor inestabi-
l idad de los sistemas fina n cieros lo ca les. Así, en
B rasil no se pudo ma ntener la pol í tica de reducci ó n
prog r esiva de la tasa de interés inter ba n ca r ia
( S el ic), que la llevó del 19% anual en diciem bre de
20 01 al 18% en ju l io de 20 02. Esa pol í tica buscaba
favor ecer la reacti v ación econ ó m ica en un momen-
to de ba jo cr eci m iento y reducida inflaci ó n. La fuer-
te depr eciación ca m bia r ia del seg u ndo tr i mestre de
20 02 provocó incr ementos de las tasas inflaciona-
r ias en agosto y septiem br e, fr ente a lo cual en octu-
bre el Ba n co Central elevó esa tasa de interés al 21 %
a nua l. Esta reversión afectó directa mente el costo
cr ed iticio, en la med ida en que los márgenes era n
elev ados y sens i bles a variaciones de las tasas bási-
cas. Estos ta m bién incid ieron negati v a mente sobr e
el costo de la deuda públ ica de muy corto pla zo.

En Pa rag uay, pese a la retracción de la acti v idad
pro ducti v a, la pol í tica mone ta r ia ta m bién se ma n-
tu vo restr icti v a, y las tasas de interés pas i v as cr e-
cieron du ra nte 20 02. Esta situaci ó n, su mada a los
efectos de la devaluación cambiaria, impactó sobre
el sistema fina n ciero; a med iados de año las au to-
r idades interven ieron uno de los ba n cos naciona-
les más importa ntes. Urug uay ta m bién en fr ent ó
ser ias dificu ltades en su sistema ba n ca r io, que
su frió una masiva cor r ida de dep ó s itos y sa l ida de
capita les, ta nto de no res identes (en especia l
a rgenti nos) como de res identes. La pérd ida de
dep ó s itos creó simu lt á nea mente un problema de
i nestabi l idad ba n ca r ia interna e inestabi l idad ca m-
biaria. Se intentó enfrentar este movimiento con un
f uerte au mento de las tasas de interés internas,
pero eso no ev itó una prof u nda dev a l uación y una

crisis bancaria interna. En junio el Gobierno fue for-
zado a aba ndonar su régimen de ba ndas ca m bia-
rias y a permitir la flotación libre del peso uruguayo,
y recién en octubre volvieron a aumentar los depó-
sitos bancarios por primera vez en el año, pero aún
no habían po d ido reabrir sus puertas los ba n cos
suspend idos du ra nte el fer iado ba n ca r io de ju l io y
se mantenían severas restricciones crediticias.

A rgenti na en fr entó (sobre to do du ra nte el pr i mer
semestre) una pecu l iar com bi nación de fuerte
ex pa nsión mone ta r ia y altas tasas de inter é s, en
med io de un pro ceso que afectó los der echos de pro-
piedad de los ahor ros y dep ó s itos en moneda extra n-
jera. Ambos fen ó menos respond ieron a la cr i s i s
ba n ca r ia y ca m bia r ia por la que atravesaba ese pa í s:
la emisión de moneda por pa rte del Ba n co Centra l
obedeció pr i n ci pa l mente a los redescuentos otorga-
dos a los ba n cos, que debían en fr entar fuertes reti-
ros de dep ó s itos (que no eran ef ica z mente reten idos
dentro del sistema ba n ca r io por el cor ra l ito). Dado
que esa liqu idez tendía a volca r se al mercado ca m-
bia r io y a generar una dev a l uación exces i v a, las au to-
r idades mone ta r ias y los propios ba n cos ma ntu v ieron
u na pol í tica de altas tasas de inter é s. Estas tasas
r ecién ced ieron cua ndo se fr enó, en la seg u nda pa rte
del año, la sa l ida de dep ó s itos y la des v a lor ización de
la moneda. El cr é d ito siguió esta n cado, ya que la
ba n ca comercial siguió pa rcia l mente inopera nte. Con
to do, y pese a los som br í os pron ó sticos de los ana l i s-
tas, Argenti na ev itó entrar en un pro ceso de hiper i n-
f lación y, du ra nte el seg u ndo semestr e, se ev iden ci ó
la reapa r ición de una dema nda interna por pesos. 

Ver Gráfico 01. Tipos de interés interbancarios
nominales de países seleccionados

Venez uela apa r ece como un caso similar a las econo-
m í as del Mercosu r. Esta economía ta m bién ha ten ido
enor mes dificu ltades pa ra adoptar una pol í tica mone-
ta r ia antic í cl ica. El ma nten i m iento de una ba nda ca m-
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biaria se volvió insostenible debido a la fuerte y per-
sistente salida de capitales. La situación política inter-
na y la preocupación de los mercados por las cuentas
fiscales ejercieron una presión suplementaria sobre
el bolívar. El Banco Central dispuso un alza de las
tasas de interés, lo que tampoco en este caso pudo
evitar una devaluación monetaria significativa.

En la mayoría de los países de Centroamérica, la
política monetaria fue contractiva. En el caso de
Guatemala, por ejemplo, se debió al registro de una
tasa de inflación proyectada por encima del objeti-
vo determinado en el programa de metas de infla-
ción. En Honduras, por otro lado, la preocupación
principal fue la defensa del tipo de cambio, en un
contexto marcado por el elevado grado de endeu-
damiento público externo. En lo que hace a Nicara-

gua, se intentó mantener una trayectoria de reduc-
ción de las tasas de interés, pero a partir de media-
dos de 2002 se revirtió dicha política ante la
reducción paulatina del nivel de reservas interna-
cionales. Costa Rica impulsó una política monetaria
contrac tiva que acompañó una fiscal expansiva,
con una mezcla neta de efecto expansivo.

En el grupo de las economías dolarizadas (Ecuador,
El Salvador y Panamá), las tasas de interés internas
registraron una disminución significativa gracias a
la importante reducción de las tasas de interés en
los mercados internacionales. La situación del sis-
tema financiero de Ecuador, aún en reestructura-
ción, continuó mejorando, con un descenso de la
cartera morosa de la banca comercial y un aumento
de los depósitos y el crédito en términos nomina-
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Fuente: CEPAL, sobre la base de cifras oficiales y del Fondo Monetario Internacional

Gráfico 01. Tipos de interés interbancarios nominales de países seleccionados
(promedios anuales, en porcentaje

s)



les. Sin em ba rgo, los niveles de mone tización y los
sa ldos cr ed iticios como porcenta je del PIB sig u ieron
s iendo ba jos. En pa rte por su comporta m iento de
extr ema cau tela en la oferta cr ed iticia, la liqu idez en
el sistema fina n ciero fue alta, y se ma ntu vo el pro-
ceso del descenso pau lati no de las tasas de inter é s
pas i v as y, en menor med ida, ta m bién de las acti v as. 

Por último, entre las economías que tuvieron mayor
capacidad de implementar pol í ticas mone ta r ias
anticíclicas se incluyen Chile, Colombia, Perú (hasta
el tercer tr i mestre) y México. En Ch i le, que posee
una inflación controlada y una situación financiera
externa más sólida, el Banco Central redujo en seis
oportu n idades la tasa de interés de interven ci ó n
mone ta r ia, llega ndo a la tasa hist ó r ica mente ba ja
de un 3% nom i nal anua l, a pesar de la volati l idad
ca m bia r ia. En Colom bia, la ampl ia liqu idez del mer-
cado y el buen desempeño de la inflación le per m i-
tieron al Ba n co de la Rep ú bl ica reducir las tasas de
i nterés a lo la rgo del pr i mer semestre del año, pol í-
tica que se interrumpió circunstancialmente duran-
te el tercer tr i mestr e. Sin em ba rgo, el efecto
ex pa ns i vo se frustró pa rcia l mente al incidir más
bien en la reducción de las tasas de interés de corto
plazo. Las tasas de interés de largo plazo tendieron
a alinea r se con las internaciona les, en un año en
que se elevó sig n i f icati v a mente el spr ead sobera-
no, especia l mente en el tercer tr i mestr e, y sólo en
el cuarto trimestre se ajustaron a la baja.

En Perú, que tu vo un contexto levemente def lacio-
nario primero y de muy baja inflación después, tam-
bién se pudo ma ntener una pol í tica mone ta r ia
ex pa ns i v a, si bien, ante la mayor inestabi l idad del
ti po de ca m bio en el tercer tr i mestr e, las au tor ida-
des adoptaron una política monetaria más cautelo-
sa. Por fin, México, cuyo contag io de Argenti na y
B rasil fue po co relev a nte, conti nuó con la pol í tica
mone ta r ia ligera mente ex pa ns ion i sta de 20 01, de
manera que la tasa de interés se redujo.

La oferta ne ta de cr é d ito, entr e ta nto, conti nuó depr i-
m ida en un número sig n i f icati vo de pa í ses, debido a
la mayor cau tela de los ba n cos lo ca les. Los márge-
nes de inter med iación ba n ca r ia sig u ieron elev ados,
e incl uso au menta ron en varios pa í ses. 

Repitiendo lo ocu r r ido du ra nte 20 01, en 20 02 en
v a r ios pa í ses el cr eci m iento del cr é d ito bru to ha
estado por deba jo de las tasas acti v as tota les, lo
que podría sig n i f icar una retracción efectiva del
cr é d ito. Un ind icador de las cond iciones de cr é d ito
interno es el margen de la intermediación bancaria,
que ha subido en muchos pa í ses en los pr i meros
tr i mestr es de 20 02 (por ejemplo, Argenti na, Aruba,
Bahamas, Barbados, Bolivia, Brasil, Colombia, Costa
Rica, Guya na, Ha ití, Nica rag ua, Pa namá, Pa rag uay,
Rep ú bl ica Dom i n ica na y Urug uay). Esto ind ica que
la disminución de las tasas de interés pas i v as no
estu vo acompa ñ ada por una ca í da proporcional de
las tasas activas, lo que indica que la banca comer-
cial siguió una política bastante conservadora fren-
te a un cuad ro de ba jo dina m i s mo de la acti v idad
pro ductiva (en gran pa rte de los pa í ses), de incer-
tidumbre política interna (en un número más redu-
cido de países) y de dificultades de financiamiento
externo (como ya se examinó anter ior mente). De
esta for ma, los costos del cr é d ito se ma ntu v ieron
en niveles muy elev ados, haciendo difícil el fina n-
cia m iento pro ducti vo. Tal situación era aún más
g rave en el caso de las peque ñ as y med ia nas
empresas de la región.

Política fiscal

La pol í tica fiscal ta m bién perdió grados de libertad
en la mayoría de las econom í as de la reg i ó n, au n-
que en este fr ente hubo una mayor variedad de
casos. Los casos de insta n cia fiscal ex pa nsiva (en
el sentido de un au mento del déficit fiscal) se aso-
cian más bien a la pérd ida de ing r esos públ icos en
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un contexto de desaceleración o ca í da de la acti v i-
dad antes que a una decisión ex pl í cita de ex pa n-
sión fisca l. Alg u nas econom í as han rea l izado
es f uerzos pa ra mejorar las fina nzas públ icas ele-
v a ndo estructu ra l mente el ing r eso fisca l. La inten-
ción en esos casos ha sido con centrar el ajuste
f i scal más en los ing r esos públ icos que en los gas-
tos públ icos, lo cual usua l mente tiene un mayor
componente de ajuste estructu ral de las fina nzas
p ú bl icas. Como qu iera que fuer e, la mayoría de las
econom í as de la región puso en ma rcha una pol í ti-
ca fiscal or ientada a en fr entar problemas de soste-
n i bi l idad de la deuda públ ica, impr i m iendo una
f uerza contractiva ad iciona l. Sola mente Ba r bados,
Ch i le, Costa Rica y Rep ú bl ica Dom i n ica na conta ron
con la libertad necesa r ia pa ra apl icar una pol í tica
f i scal compensadora. La pr i n ci pal lección en este
fr ente es que la capacidad de ma nejo fiscal antic í-
clico se construye durante las bonanzas. Por el con-
trario, poner en marcha políticas pro-cíclicas en los
años de bonanza fuerza a que en los años malos la
política fiscal también sea necesariamente amplifi-
cadora de las recesiones.

En el 2002, en general, el gasto fiscal no fue utiliza-
do como mecanismo para sostener la actividad eco-
n ó m ica, en alg u nos casos por que ya había sido
u ti l izado con esos fines y se hacía arriesgado
seg u i r lo haciendo; en otros, debido a que no se
había forta lecido la capacidad de ma n iobra fisca l
du ra nte los años de mayor cr eci m iento, y ésta se
redujo aún más al ahondarse la recesión y aumen-
tar la carga de la deuda pública. En Argentina, Para-
g uay, Urug uay y Venez uela se pro du jo una brusca
contracción de la acti v idad econ ó m ica y disminu-
yó el gasto fisca l. En contraste, la reducción de los
gastos en los pa í ses centroa mer ica nos y Pa na m á
se llevó a cabo en el marco de programas de estabi-
l ización de med ia no pla zo y en un contexto de cr e-
cimiento económico moderado. En otros países los
gastos se ma ntu v ieron e incl uso cr ecieron; los

ejemplos más evidentes de este fenómeno son Bar-
bados, Bras i l, Ch i le, Costa Rica, Ecuador, Ja ma ica y
Rep ú bl ica Dom i n ica na. Como ya es habitua l, los
gastos de capital fueron la variable de ajuste en
muchos pa í ses. En Hondu ras, Nica rag ua, Pa na m á ,
Perú, Pa rag uay y Tr i n idad y Tobago el pro ceso de
a juste afectó funda menta l mente a las inver s iones
p ú bl icas. En ca m bio, en Bol i v ia, Ha ití, Pa rag uay y
Rep ú bl ica Dom i n ica na se incr ementa ron cons ide-
rablemente, con el prop ó s ito de compensar la ato-
nía de la actividad privada.

Los ing r esos se redu jeron en to dos los pa í ses que
cayeron en una recesión. Los casos más represen-
tati vos son Argenti na y Urug uay, en los que los
ingresos fiscales acusaron un retroceso de alrede-
dor del 20% en términos reales. En Paraguay el des-
censo fue menos acentuado, y algo similar ocu r r i ó
en Venez uela, país que se vio benef iciado por que
los pr ecios internaciona les del pe tr ó leo y sus der i-
v ados se han ma nten ido elev ados. Otros pa í ses
exportadores de petróleo también recibieron cuan-
tiosos ingresos por este concepto, con la excepción
de Colombia cuya producción de este producto está
en franco descenso.

En la mitad de los pa í ses de la reg i ó n, en su mayor í a
centroa mer ica nos y ca r i be ñ os, los ing r esos au men-
ta ron. En Guatema la y la Rep ú bl ica Dom i n ica na esto
r espondió a las ref or mas tr i bu ta r ias del año anter ior,
y en Nica rag ua a la ref or ma rea l izada en 20 02. Dos
casos excepciona les en Sura m é r ica son Ecuador y
B ras i l, en los que la ex pa nsión del ing r eso superó el
10% en términos rea les, debido en ambos casos al
i n cr emento de la recaudaci ó n, unido al su rg i m iento
de nuev as fuentes de recu r sos en el seg u ndo. 

En otros países el Gobierno también tomó medidas
pa ra elevar la recaudación o au mentó los impues-
tos, como una for ma de contra r r estar el de ter ioro
de la situación fisca l. En Argenti na se adopta ron
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nuevos impuestos (entre otros, un impuesto sobre
las ex portaciones) y en Urug uay se promu lgó una
ley que au menta la contr i bución al fina n cia m iento
de la seguridad social. En Venezuela se incrementó
la tasa del IVA y del impuesto al débito ba n ca r io, se
el i m i na ron varias exen ciones al IVA y comenzó la
supr esión de la gasol i na econ ó m ica. En Colom bia
se impuso un tr i bu to especial sobre el patr i mon io
l í qu ido, en el ma rco del estado de con mo ción inte-
rior, y se está tramitando una amplia reforma fiscal
cuyos efectos se pr evé que asciendan al equ i v a-
lente de dos pu ntos porcentua les del PIB por año.
Guatema la, Nica rag ua y Rep ú bl ica Dom i n ica na ya
comenzaron a aplicar reformas tributarias destina-
das a ampl iar la recaudación tr i bu ta r ia; en ca m bio,
la tramitación legislativa de los proyectos de refor-
ma fiscal en México y Paraguay no prosperó.

Ver Gráfico 02. América Latina y El Caribe:
resultado del sector público

Estas tendencias de los ingresos y gastos se tradu-
jeron en una estabi l idad del resu ltado del sector
p ú bl ico, cuyo déficit pasó de un 3,2% del PIB en
20 01 al 3,4%. Este promed io ocu lta gra ndes dife-
rencias entre los países, puesto que el déficit fiscal
descendió en la mitad de ellos y aumentó en la otra
mitad (véase el gráfico 02). 

Las tr es econom í as más gra ndes de la región mues-
tran una ma rcada divergen cia en la evol ución del
sa ldo del sector públ ico no fina n ciero (SPNF): el de
A rgenti na mejoró (de -3 ,1% en 20 01 a -1,4% del PIB en
20 02), el de México empeoró levemente (de -0,7% a -
1,2%) y en Brasil el déficit se amplió (de -1,4% a -4,7% ) .

S ó lo Ch i le y México tu v ieron acceso a las fuentes de
f i na n cia m iento externo du ra nte to do el año, en ta nto
que Bras i l, Colom bia, Ja ma ica, Perú, Urug uay y varios
pa í ses centroa mer ica nos y ca r i be ñ os recu r r ieron a
la colo cación de bonos sobera nos a com ienzos o

f i nes de año. La pr i n ci pal fuente de recu r sos de los
pa í ses suda mer ica nos fue el mercado interno y, en
menor med ida, las instituciones fina n cieras interna-
ciona les, au nque cabe se ñ a lar que Argenti na y Bra-
s i l, entre otros, tu v ieron problemas pa ra capta r
r ecu r sos dentro del propio pa í s. La coy u ntu ra pr ee-
lectoral dificu ltó el ref i na n cia m iento de la deuda
i nterna de Brasil y de hecho elevó la pr i ma de riesgo
a niveles proh i biti vos en el tercer tr i mestr e.

El deterioro de las condiciones económicas volvió a
poner en el tape te el tema de sosten i bi l idad de la
deuda pública. Si bien es cierto que el creciente défi-
cit fiscal que viene registrándose desde el comien-
zo de la crisis as i á tica y el def iciente cr eci m iento
econ ó m ico elev a ron la deuda públ ica ca lcu lada
como proporción del pro ducto, el comporta m iento
de los inver s ion i stas ta m bién actuó como meca-
n i s mo de generación y propagación de contag io,
dando origen a una profecía autocumplida. El hecho
de que dos pa í ses que pr esentaban una alta rela-
ción deuda públ ica - pro ducto (Ecuador y Bras i l )
tuvieran un cuantioso superávit primario evidencia
un es f uerzo importa nte por reducir este ind icador,
que fue ignorado por los inversionistas.

El problema de la deuda públ ica ta m bién se vio difi-
cu ltado por lo ocu r r ido en las áreas mone ta r ia y ca m-
bia r ia. El alza de las tasas de interés dificu ltó el pago
de la deuda interna y fue un factor ag rav a nte de los
i nd icador es de sosten i bi l idad de la deuda públ ica. En
B ras i l, la dev a l uación ca m bia r ia pro du jo un de ter ioro
f i scal equ i v a lente a 5,4% del PIB en términos nom i na-
les.9 Estos factor es ter m i na ron por provo car un incr e-
mento de los ind icador es de riesgo - pa í s, que dificu lt ó
la situación fisca l, de por sí compleja. Argenti na, por
su pa rte, debió incu mplir el serv icio de su deuda públ i-
ca externa, inicia l mente con acr eedor es pr i v ados,
pero extendió a fina les de año su moros idad a pa rte
de la deuda con acr eedor es mu lti latera les. Este hecho
ex pl ica el que la dev a l uación de la moneda naciona l
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( 9 ) Este ef ecto no apa r ece en el resu l tado operacional del sector públ ico, que es el concepto mencionado pr ev ia mente en este cap í tu lo.



no haya generado, como ocurrió en Brasil, un impor-
tante aumento de los gastos financieros del Estado.

Resultados: el desempeño económico
en 2002

Frente a los estímulos adversos de la economía inter-
nacional y las reacciones de las políticas nacionales,
la actividad económica de la región cayó en un 0,6%

en 2002. Con ello, el crecimiento por habitante de
América Latina y El Caribe fue negativo (-2%) por
segundo año consecutivo. Las economías más
afectadas fueron Argentina, Uruguay y Venezuela,
mientras que el resto de la región mostró un estanca-
miento del PIB por habitante. Con este resultado, la
región acumuló media década de bajo crecimiento
del PIB y nulo crecimiento del PIB per capita. Las con-
diciones sociales de la región se deterioraron de
manera concomitante.
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Fuente: CEPAL, sobre la base de cifras oficiales

* Gobierno Central ** Resultado operacional *** Promedio simple

Gráfico 02. América Latina y El Caribe: resultado del sector público
(en porcentajes del producto interno bruto)



Las econom í as de América del Sur han sido las más
afectadas, y son las que han ma rcado con más fuerza
los promed ios reg iona les. En efecto, las econom í as
del Mercosur desacelera ron su cr eci m iento ju nto con
el de ter ioro de las cond iciones del mercado fina n ciero
i nternacional a contar de 1999 (Brasil en 1998). Tr es
de las cuatro econom í as de esta sub - r egión ag rav a-
ron sus crisis este año. Se destaca el caso de Argenti-
na, cuyo PIB per capita cayó un 12% en 20 02, y el de
Urug uay. Sólo Brasil reg i stró un cr eci m iento ma rg i na l
del PIB per capita (0,2%). Las econom í as de la Comu n i-
dad And i na, en ta nto, desacelera ron su cr eci m iento a
pa rtir de 1998 (Bol i v ia en 1999); en un entorno exter-
no desfavorable, la evolución financiera y factores
internos intrínsecos a cada país determinaron, sin
em ba rgo, la trayector ia difer ente de cada uno de el los.
L la ma la aten ción el caso de Venez uela, que redu jo su
PIB per capita en más del 10%. Sólo Perú exhibió un
buen crecimiento económico en 2002 y, en menor
med ida, Ecuador, au nque ambos en un mal qu i nque-
n io. Bol i v ia y Colom bia reg i stra ron un cr eci m iento eco-
n ó m ico pos iti vo, pero por deba jo del cr eci m iento de la
poblaci ó n. Ch i le, fina l mente, ta m bién ex h i bió un ba jo
d i na m i s mo en 20 02, conti nua ndo un pro ceso que se
i n ició en 1998 con un sig n i f icati vo y per s i stente de te-
r ioro de sus términos de interca m bio. 

Como se señaló, México, el Mercado Común Centro-
a mer ica no, Ha ití, Pa namá y Rep ú bl ica Dom i n ica na
han exhibido una pérdida de dinamismo en el bien-
io 20 01- 02, aso ciado pr i n ci pa l mente al ciclo eco-
nómico de los EEUU y, en la mayoría de los casos, a
u na evol ución ad ver sa de sus términos de inter-
ca m bio. Cuba cr eció en 20 02, au nque con una ten-
den cia decr eciente. El Ca r i be de habla ing lesa,
f i na l mente, mostró un comporta m iento he terog é-
neo, aunque, en su conjunto, exhibió un crecimien-
to per capita moderado en 2002 (1,2%).

La evol ución de la capacidad pro ductiva conti nu ó
perd iendo dina m i s mo. La for mación bru ta de capi-

tal fijo como proporción del PIB (a precios de 1995)
de América Latina cayó en 2002 por cuarto año con-
secutivo. Esta caída también se concentró en Amé-
rica del Sur, donde sólo Ecuador exhibió un aumento
i mporta nte. La menor inversión en capital fijo anti-
ci pa un poten cial de cr eci m iento menos dinámico
en el med ia no pla zo. En los casos más cr í ticos, el
cr eci m iento de corto pla zo deberá apoya r se en la
u ti l ización de recu r sos pro ducti vos que han que-
dado subutilizados (desempleo, subempleo y capa-
cidad productiva ociosa) con las recesiones.

La menor inversión en 20 02 no estu vo aso ciada a
u na ca í da del ahor ro naciona l. La tasa de ahor ro
nacional de 20 02 sería ma rg i na l mente super ior al
promed io de los años noventa. La menor inver s i ó n
es la contrapa rtida natu ral del ajuste del déficit de
la cuenta cor r iente de la ba la nza de pagos –o aho-
r ro externo–, que en 20 02 se situó en un 1,0% del
PIB a pr ecios cor r ientes contra un 2,7% en prome-
d io pa ra la década pasada. Respecto de 20 01, la
cuenta cor r iente se ajustó en unos 36 mil millones
de dóla r es de menor déficit, de los cua les un 80%
es explicado por Argentina y Brasil. Sin considerar a
Nica rag ua, que trad iciona l mente se apa rta de los
promedios regionales, Ecuador exhibió el déficit de
cuenta cor r iente más alto de la región en este año,
seguido de Bolivia, Costa Rica y Guatemala.

La simu lta neidad en la ca í da de la inversión y del
a hor ro externo su rgió ju nto con la apa r ición de una
r estr icción externa. Esto es, la situación donde hay
subu ti l ización de los factor es pro ducti vos internos
y la evol ución de la ba la nza de pagos se torna de ter-
m i na nte pa ra el nivel de acti v idad. Se trata de un
evento que, pa ra el promed io de la reg i ó n, no se
apr eciaba desde la década de 1980. La restr icci ó n
externa fue especia l mente ag uda en las cuatro eco-
nom í as del Mercosu r, to das las cua les ex h i bieron
las tasas de inversión más ba jas en 12 años, unidas
a ajustes sig n i f icati vos de las respecti v as cuentas
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cor r ientes y a fuertes ajustes ca m bia r ios. El grueso
del ajuste de la cuenta cor r iente de 20 02 cor r espon-
dió a una reducción de las importaciones, que caye-
ron en unos 31 mil millones de dóla r es respecto de
20 01 (de los cua les casi 27 mil millones son ex pl i-
cados por las econom í as del Mercosur). Las meno-
r es importaciones se ex pl ican pa rcia l mente por la
r ecesión que afectó a pa rte importa nte de la reg i ó n,
lo cual es sólo un componente cícl ico que po d r í a
r everti r se con una reacti v aci ó n. Pero ta m bién hay
un factor relev a nte ex pl icado por la depr eciación rea l
de las monedas. 

La tasa de deso cupación au mentó desde un 8,4 %
de la fuerza de traba jo en 20 01 al 8, 9% en 20 02, el
n i vel más alto alca nzado por esta ci fra a esca la
r eg iona l. Esto con f i r ma el componente cícl ico del
empleo, pero ta m bién destaca el de ter ioro estructu-
ral que ha ex per i mentado su evol ución a lo la rgo de
la últi ma década, que se ha ref lejado en mayor es
n i veles de deso cupación que los alca nzados incl u-
so du ra nte la crisis de la década de 1980. En pa í ses
espec í f icos, se destaca el caso de Argenti na, que
este año cruzó la ba r r era del 20%. El empleo infor-
mal aumentó junto con la desocupación. Las remu-
neraciones reales cayeron, en promedio, en un 1,6%
r especto de 20 01. Este promed io, sin em ba rgo,
está marcado por las economías en que la devalua-
ción fuerte de la moneda se ref lejó en una acelera-
ción de la inflaci ó n, ya que en la mayor pa rte de la
r egión las remu neraciones rea les au menta ron
mo derada mente. Se observa una tenden cia en
2002 en cuanto a que los cambios en el salario real
estuvieron correlacionados con la evol ución del PIB
por per sona ocupada. No se apr ecia que se haya n
generado desa l i nea m ientos en los sa la r ios rea les
que hagan temer por un repu nte inflaciona r io cua n-
do com ien ce la reacti v ación en las econom í as más
r eces ionadas. Con to do, las cond iciones de los mer-
cados de traba jo se han de ter iorado ju nto con un
ag rav a m iento de las cond iciones so cia les en la

r eg i ó n. CEPAL esti ma que en el cu r so del año 20 02 ,
el número de pobr es de la región habrá au mentado
en más de 7 millones de per sonas. Las econom í as
más afectadas no cuentan con holg u ras fisca les que
f i na n cien pol í ticas públ icas que rev iertan sig n i f ica-
ti v a mente el de ter ioro de las cond iciones so cia les.

La inflación mostró un importa nte repu nte en 20 02 ,
después de ocho años de decl i naci ó n, situ á ndose
en un promed io del 12,2%, contra el 6% en 20 01. La
mayor inflación fue, en to dos los casos, consecuen-
cia directa de las dev a l uaciones nom i na les, y no res-
pondió a pr es iones de sa la r ios por sobre los
au mentos de pro ducti v idad. En las econom í as que
dev a l ua ron más sig n i f icati v a mente (Argenti na, Uru-
g uay y Venez uela, en pa rticu la r, y en for ma más
mo derada, Brasil), au nque se elevó el rit mo de infla-
ci ó n, no se desen cadena ron espi ra les inflaciona-
r ias. Esta situación es relati v a mente nueva en la
r eg i ó n, que ha tend ido a des ma ntelar los meca n i s-
mos de indexación au tom á tica. Nuev a mente Argen-
ti na es un caso a men ciona r, ya que muchos
a na l i stas pr edecían un cuad ro de hiper i n f laci ó n
s ig u iendo al aba ndono del régimen de converti bi l i-
dad. En la mayoría de los casos la dev a l uación nom i-
nal se ha tras ladado más a ca m bios en el ti po de
ca m bio real y cor r ección de pr ecios relati vos que a
aceleración de la inflaci ó n. El des ma ntela m iento de
la inflaci ó n, al ig ual que la mayor cr ed i bi l idad en las
au tor idades mone ta r ias, pero ta m bién las cond icio-
nes reces i v as, han ay udado a este resu ltado. En la
med ida que se cor r i jan los sobr ea justes ca m bia r ios,
especia l mente en las econom í as del Mercosu r, la
i n f lación debería tender a mo dera r se. 

Por otro lado, en la med ida en que se ma ntenga n
ti pos de ca m bio compe titi vos, debería consol ida r se
un ajuste más estructu ral (y, por lo ta nto, menos
c í cl ico) de las importaciones y una mayor contr i bu-
ción de las ex portaciones, que tienden a reacciona r
con más lentitud a los ca m bios en pr ecios relati vos.
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De ese mo do se av a nzará en la superación genu i na
de la coy u ntu ra de restr icción externa. Una mejor í a
de la situación del comercio externo y de las cond i-
ciones de fina n cia m iento per m ite esperar que se
con f i r me la tenden cia de la mayoría de los pa í ses,
cuyas econom í as inicia ron una recuperación en el
seg u ndo tr i mestre de 20 02. Cabe pr ever así que el
año 20 03 ter m i ne con cr eci m iento econ ó m ico del
con ju nto de la reg i ó n, au nque sólo del orden de un
2%, tasa que pos i bi l itaría un cr eci m iento por habi-
ta nte levemente pos iti vo. Sin em ba rgo, esta proyec-
ción está some tida a un alto grado de incertidu m br e,
i n her ente ta nto a los factor es econ ó m icos como a
los pol í ticos de los que depende. Entre los pr i meros
f ig u ran sobre to do la evol ución de los pr ecios del
pe tr ó leo y las per specti v as de cr eci m iento de los
pr i n ci pa les pa í ses industr ia l izados, de ter m i na ntes
pa ra el comercio internaciona l. Entre los seg u ndos
se cuentan los efectos del con f l icto de Med io Or ien-
te y los problemas pol í ticos a que se en fr enta n
v a r ios pa í ses de la reg i ó n.

Con estas reserv as, se espera que po cos pa í ses
hayan empeorado su situación al final de 20 03 en
r elación con el 20 02, pero la proyección varía seg ú n
el caso. La mejoría más importa nte tendría lugar en
A rgenti na, donde se espera un cr eci m iento del 4%. Sin
em ba rgo, esa recuperación ta rdará en deja r se senti r
en las econom í as de sus veci nos, Pa rag uay y Uru-
g uay. En el resto de América del Sur se observará cier-
ta convergen cia, en la med ida en que muchos pa í ses
mejor en su cr eci m iento, si bien de for ma mo derada
en alg u nos casos, como los de Brasil y Colom bia, y
que las econom í as de Perú y Ecuador pierdan algo de
su dina m i s mo anter ior. Tan sólo Venez uela va en
ca m i no de su frir una ca í da aún más acentuada de su
pro ducto, que podría llegar a un 10%. Aun ba jo la
i n f l uen cia de una débil recuperación econ ó m ica esta-
dou n idense, en México y América Central se pr ev é n
tasas de cr eci m iento de entre el 2% y el 2,5%, así como
u na recuperación sólo mo derada en El Ca r i be.
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Introducción

El intenso pro ceso de inversión de las pr i n ci pa les
empr esas espa ñ olas en Iberoa m é r ica a lo la rgo de
los últi mos años ha hecho cr ecer ex ponen cia l men-
te el interés por la evol ución macro econ ó m ica del
conti nente. Desaf ortu nada mente, buena pa rte de
las aprox i maciones a la compleja rea l idad econ ó-
m ica y so cial de Iberoa m é r ica se han fijado el po co
r ea l i sta obje ti vo de elaborar un diag n ó stico br eve,
s i mple y con cl uyente de la reg i ó n, cua ndo no la
v a l idación de pr econ cepciones que osci laba n,
según la agenda de los au tor es, entre qu ienes
defendían que Lati no a m é r ica es la región del futu-
ro y los que propug naban que lo seguirá siendo por
mucho tiempo. 

El sig n i f icati vo empeora m iento del entorno inter-
nacional a pa rtir de 19 97 y las negati v as conse-
cuen cias que las crisis as i á tica y rusa tu v ieron
sobre todas las economías emergentes no han ayu-
dado a serenar el debate. El aumento de la aversión
al riesgo de los inversores y su concreción práctica
– la ca í da de las entradas ne tas de capital– revela-
ron v u l nerabi l idades pol í ticas, so cia les y econ ó m i-
cas que se creían superadas. De ma nera gradua l
pero sosten ida, el ba la n ce de riesgos de la reg i ó n
comenzó a vencerse primero hacia la precaución, y
después hacia el abierto pesimismo. Académicos y
pol í ticos que habían empe ñ ado su capital intelec-
tual en la defensa del mo delo lati no a mer ica no de
reformas y apertura comenzaron a entonar el muy
español no era eso.

Como era pr ev i s i ble en una disci pl i na tan ca l v i n i s-
ta como es el análisis econ ó m ico, la ex pl icación al
ca m bio de percepción sobre el estado del conti-
nente tendió inicia l mente a recaer en lo que vino a
l la ma r se el pecado or ig i nal lati no a mer ica no1: la
elev ada dola r ización de facto de los pas i vos fina n-
cieros. Sin sol ución de conti nu idad, en los meses
s ig u ientes apa r eció un nu tr ido listado de debi l ida-
des que con f ig u raban un au t é ntico cateci s mo de
los pecados capitales de la región.

Los siete pecados
capitales de
Iberoamérica:
mito, realidad
y consecuencias

Au nque muchos de los apa r entemente
end é m icos y eter nos problemas de la
economía lati no a mer ica na son mitos,
a lg u nos son rea l idades. La región es muy
heterog é nea y por ta nto es inadecuado
hacer genera l izaciones que impl iquen que
estas debi l idades econ ó m icas afectan de
ig ual ma nera a to dos los pa í ses de la zona.
Adem á s, no hay ra zones por las que estos
problemas no se puedan cor r egir si se
ponen en pr á ctica pol í ticas adecuadas.

José Juan Ruiz Gómez

Director del Área de Estrategia y Análisis, BSCH

Todas las familias felices se parecen unas a otras;
pero cada familia infeliz tiene un motivo especial
para sentirse desgraciada

LEÓN TOLSTOI
‘ANA KARENINA’

Hay que trabajar aunando el pesimismo
de la inteligencia y el optimismo de la voluntad

ANTONIO GRAMSCI
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Los siete pecados capitales de Iberoamérica
I Ca l idad de las ins tituciones demo cr á ticas y gobernabi l idad

política

II Corrupción

III Desigualdad en la distribución de la renta y la riqueza

IV Bajas tasas de ahorro interno

· Baja tasa de ahorro en moneda local del sector privado

· Desahorro del sector público y riesgos de default en la

deuda pública

V Dependencia del ahorro externo y bajo nivel de apertura

al exterior

· Elevado endeudamiento externo

· Elevadas transferencias de recursos al exterior

· Reducido peso de las exportaciones en demanda final

· Necesidad de ajustes intensos en importaciones y

exportaciones ante sudden stops en las entradas de capital

· Rezagos cambiarios

VI Bajas tasas de inversión en capital físico y humano

VII Baja financiación a medio y largo plazo en moneda local

· Financiación del sector público genera crowding-out del

sector privado

· Mercados de capitales poco desarrollados

· Dolarización de facto de los pasivos financieros

Esta colaboración trata de cua nti f icar la importa n cia
r eal de cada uno de estos pecados pa ra cada una de
las sie te2 pr i n ci pa les econom í as lati noa mer ica nas a
fin de obtener una clas i f icación reg ional de la sever i-
dad de las vulnerabi l idades. En la pa rte final del tra-
ba jo se intenta ilustrar la relación apa r ente entre las
debi l idades y los resu ltados econ ó m icos obten idos
por los pa í ses ana l izados ta nto en términos de cr e-
ci m iento como de volati l idad macro econ ó m ica. 

La con cl usión más potente del traba jo es que Ibe-
roamérica no es –en modo alguno– un área econó-
m ica homog é nea. En la región se han ido pro du-
ciendo ca m bios estructu ra les que inv a l idan el
pes i m i s mo hist ó r ico impl í cito en la propos ici ó n,
ta ntas veces escuchada, de que Lati no a m é r ica
siempre ha sido y será asícon la que los émulos del

Zav a l ita de Convers aciones en la Cated ra l suelen
justi f icar la ma ld ición ibero a mer ica na que conde-
na a la región a la frustración de todos sus intentos
de despegue político, económico y social.

Fr ente al pesi m i s mo que desti la esta visión reg io-
nal de bro cha gorda, si se atiende a los de ta l les y a
las histor ias naciona les, lo que apa r ece es un con-
ti nente en el que co ex i sten h i stor ias de éxito con
historias de declive. Aunque es cierto que la mayo-
ría de los pa í ses de la región compa rten las debi l i-
dades r ecog idas en el listado de los pecados capi-
tales, cada país, como advierte la cita de Tolstoi que
precede a este trabajo, es infeliz a su manera y por
causas propias. Y lo ha sido por ra zones difer entes
a lo la rgo de los disti ntos per io dos y mo delos eco-
n ó m icos- pol í ticos que se han suced ido en las últi-
mas tres décadas de historia del continente.

La infer en cia de to do lo anter ior es inmed iata: en
I beroa m é r ica –como en cua lqu ier otro lugar del
mu ndo– se puede ser opti m i sta siempre y cua ndo
se sepa com bi nar el pes i m i s mo de la intel igen cia
con el opti m i s mo de la vol u ntad. O, como diría el
jesu ita Ba ltasar Gracián (1601-58), cua ndo las
reformas que a la región le hacen falta se hagan “...
per s ig u iendo las cosas fáci les como si fueran difí-
ci les, y las difíci les como si fuesen fáci les; por que
de esta forma nos evitaremos que, en un caso, nos
equ i voque el exceso de con f ia nza, y en el otro que
el fracaso venga de la mano de la falta de fe”.

El mito del continente maldito

El cuad ro 01 recoge las tasas de cr eci m iento eco-
n ó m ico promed io de un grupo repr esentati vo de
econom í as3 i beroa mer ica nas entre 1960 y 20 03 .
Del cuadro se derivan dos conclusiones:
a) B ras i l, México y Ch i le han cr ecido en los últi-

mos 30 años a una tasa promed io super ior al
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(1) Ricardo Haussman (2002). (2) Argentina, Brasil, Chile, Colombia, México, Perú y Venezuela. (3) El crecimiento promedio de
Iberoamérica -7 se obtiene aplicando las ponderaciones fijas que surgen del peso que cada economía tenía en el PIB regional en el
año 2002.



4%. Pa ra tener una refer en cia de lo que eso
supone basta con se ñ a lar que España –ta m-
bién una histor ia de éxito– cr eció en el mismo
per io do exacta mente a esta misma tasa y con
u na volati l idad simila r4.

b) To das las econom í as cr ecieron más entre 1960
y 1973 que a pa rtir del año de la ruptu ra for ma l
del régimen de Bretton Woods y del shock petro-
l í fero. En con cr e to, Brasil y México cr ecieron
entre 1960 y 1973 a una tasa que dupl ica la del
periodo 1973-2003.

Ver Cuadro 01. Crecimiento promedio del PIB

Au nque es cierto que desde 1973 la región como un
to do ha cr ecido por deba jo del promed io de las Econo-
m í as Emergentes de As ia –2,5 pu ntos porcentua les
menos–, pa í ses como Bras i l, México y Ch i le reg i stra n
cr eci m ientos que están por en ci ma del cr eci m iento
mu nd ial y, desde luego, son super ior es a las tasas de
cr eci m iento reg i stradas por el mu ndo desa r rol lado.
Pa ra la década de los noventa, Ch i le apa r ece en la cla-
s i f icación mu nd ial de cr eci m iento en pos iciones muy
compe titi v as –tan sólo por de trás de Ch i na, Singapu r
y Ma la i s ia– y México cr ece a una tasa promed io simi-

lar a la economía mu nd ia l. To do el lo pa r ece apu nta la r
la idea de que no hay ma ld ición lati no a mer ica na. En
la región hay econom í as que son h i stor ias de éxito5 y
otras que no lo son, y en con ju nto, Iberoa m é r ica no
se ha quedado sig n i f icati v a mente atrás en la últi ma
fase la rga del cr eci m iento mu nd ia l.

Ver Gráfico 01. Crecimiento y volatilidad

La búsqueda del cr eci m iento es el pr i mer moti vo
aducido por los inver sor es directos a la hora de
estrat é g ica mente justi f icar sus ad qu i s iciones en el
exter ior, mientras que la pr i mera pr eo cupación de
los ana l i stas que evalúan las per specti v as de las
compa ñ í as inver soras es la volati l idad de esas mis-
mas econom í as. El gráfico 01 sitúa el mapa de cr e-
ci m iento y de riesgos que ha ca racter izado a la
r egión desde 1973, y pone sobre la mesa una relati-
v a mente incómo da con cl us i ó n: en una per specti v a
de med io pla zo, y visto excl us i v a mente desde la
ó ptica del cr eci m iento, los pa í ses con menor volati-
l idad no han sido los que más han cr ecido. 

Una pos i ble interpr e tación a esta apa r ente pa radoja
sería que ning u na de las econom í as de la región ha
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( 4 ) La des v iación típica del cr eci m iento de la economía espa ñ ola es 2,8, mientras que la del promed io ponderado de Lati no a m é r ica es 2,9,
si bien, la asi ncronía de los ciclos econ ó m icos de cada uno de los pa í ses de la región hace que el promed io reg ional sea mucho menos
vol á til que las econom í as ind i v idua les. De hecho, tan sólo un país –Colom bia– tiene una volati l idad menor que la espa ñ ola en el per io do
1960 - 20 03. ( 5 ) Una consecuencia del dispar histor ial macro econ ó m ico de la r go pla zo de cada una de las econom í as reg iona les es que los
pro tagon i s mos naciona les en el PIB reg ional han su fr ido una prof u nda mo d i f icaci ó n. Así, mientras que en 1970 –med ido en dóla r es
cor r ientes– Brasil y México suponían el 49% del PIB ibero a mer ica no, en el año 20 03 esa propor ción era del 77%, lo que supone que el
comporta m iento de las dos mayor es de las econom í as de la región deter m i na cr ecientemente el dato del cr eci m iento reg ional promed io.

Cuadro 01. Crecimiento promedio del PIB
Crecimiento Media Media Media Media Media

1960-2003 1960-73 1973-2003 años 90 1997-2003

Brasil 5,0 8,5 3,8 2,3 1,3

México 4,6 7,1 3,7 3,5 3,8

Chile 4,0 3,5 4,0 6,4 3,0

Colombia 3,9 4,9 3,6 2,7 0,9

Perú 3,3 5,6 2,3 4,1 2,4

Venezuela 2,8 5,5 2,4 2,1 -1,7

Argentina 2,3 5,1 1,6 4,2 -1,1

Uruguay 1,9 1,3 2,3 3,1 -0,1

Iberoamérica 4,2 6,7 3,4 3,2 1,6

España 4,0 6,8 2,7 2,5 3,3

Fuente: Fondo Monetario Internacional. ‘World Economic Outlook Database. April 2002’, 2003



alcanzadolamasacríticadeestabilidadnecesariapara
lograr cobrar el dividendo que se asocia a una mayor
predecibilidad de sus variables macroeconómicas.
Alternativamente, se podría pensar bien que la volatili-
dadqueimportaeslaasociadaaotrasvariablesmacro
distintas del propio crecimiento del PIB –por ejemplo,
el tipo de cambio real, los tipos de interés reales o la
inflación– o, incluso, que la estabilidad es un logro tan
reciente que todavía no tiene impactos significativos
sobre la tasa de crecimiento potencial de medio plazo.

Una interpretación más amplia tendería a subrayar
que los costes del patrón crecimiento espasmódi-
co que ha caracterizado a buena parte de la región
han tendido a reflejarse no en la tasa de crecimien-
to del PIB, sino en otras variables económicas y
sociales –tales como el patrón de distribución de la
renta, la profundidad y desarrollo de los sistemas
financieros nacionales, o la capacidad de atracción
de inversión extranjera– a las que sí que se reco-
noce una apreciable influencia en la tasa de creci-

miento potencial futura de las economías. En buena
medida ésta es la interpretación que implícitamen-
te favorecen las autoridades económicas regiona-
les cuando apuntan su preferencia por un creci-
miento económico sostenible capaz de reducir
sostenidamente los niveles de pobreza y permitir
la creación de una sociedad de clases medias.

Los buenos propósitos de los políticos, en opinión
de algunos, chocan con una realidad que hasta la
fecha ha sido imposible de cambiar: la región ado-
lece de vulnerabilidades estructurales, de pecados
capitales. Pese a la importancia que se les conce-
de, los intentos por cuantificar –más o menos obje-
tivamente– su alcance real han sido escasos. Más
infrecuentes aún han sido los ejercicios tendentes
a verificar si a lo largo del tiempo las debilidades
han aumentado o disminuido. Y, todavía más raro,
ha sido toparse con estudios que tratasen de medir
la incidencia de los pecados capitales en la senda
de crecimiento de cada una de las economías.
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Gráfico 01. Crecimiento y Volatilidad



Sin duda hay buenas razones para ello6, pero mien-
tras no se lleven a cabo trabajos que hagan posible
identificar con relativa precisión qué es lo que real-
mente impide que estas econom í as cr ez can a las
tasas de crecimiento potencial que se les adjudica,
es probable que las agendas de gobierno se or ien-
ten hacia objetivos que no sean los realmente prio-
r ita r ios, y, en to do caso, será casi seg u ro que la
interpretación de la realidad económica de la región
seguirá respondiendo más al mito que a la razón.

Debilidad institucional y corrupción

El consenso –alg u nos ta m bién dirían que la histo-
r ia– identi f ica a cor rupción y a la debi l idad de las
i nstituciones demo cr á ticas como el pr i mer pecado
capital de la región. A la vista de la convulsa historia
pol í tica de la mayoría de los pa í ses, de la tenue

sepa ración e independen cia de los po der es demo-
cr á ticos que, ocas iona l mente, es pos i ble de tecta r
en parte de las democracias regionales, y de la apa-
r entemente ta m bién escasa pr esen cia de la so cie-
dad ci v i l, resu lta casi obl igado con ceder de ante-
mano el argumento.

Ver Cuadro 02. Calidad de las instituciones
y gobernabilidad

Cua nti f icar la debi l idad instituciona l y aventu rar si
é sta ha mejorado o empeorado en los últi mos años
es ha r i na de otro costa l. Elaborar índ ices obje ti vos
sobre la ca l idad de las instituciones no es una labor
i n med iata, y mucho menos lo es rea l izar med iciones
i nternaciona les y compa raciones tempora les. No
obsta nte, en los últi mos años este ti po de ind icado-
r es han prol i ferado7, 8 y com ienzan a ser uti l izados
en alg u nos estud ios acad é m icos9.
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(6) En primer lugar, hay un serio problema de ‘medición’, especialmente en lo concerniente a los ‘pecados capitales’ institucionales.
Y en segundo lugar, hay un no menos serio problema de ‘causalidad’: en buena parte de los casos, hay buenas razones para pensar
que la relación entre el ‘pecado’ y su impacto sobre el crecimiento es como mínimo, bidireccional. (7) Kaufmann et al ( 2002),
Transparency International ( 2002), World Competitiveness Report, Index of Economic Freedom (2002). (8) Fraser Institute publica
desde 1975 el denominado ‘Index of World Economic Freedom’, en el que aparecen dos bloques que podrían asociarse a ‘calidad
institucional: tamaño del Estado y estructura legal y protección de los derechos de propiedad’. En esta última categoría, se
incluyen indicadores sobre independencia del Poder Judicial, imparcialidad de las decisiones judiciales, defensa de los derechos de

Cuadro 02. Calidad de las instituciones y gobernabilidad
Sintético Voz Estabilidad

Nivel Ranking Nivel Ranking Nivel Ranking

Venezuela, RB 25,3 40 Perú 27,9 49 Colombia 9,1 15

Colombia 33,8 54 Colombia 47,7 85 Perú 27,9 45

Iberoamérica 37,2 61 México 48,3 86 México 35,1 56

México 47,4 78 Iberoamérica 56,2 101 Iberoamérica 36,4 59

Argentina 48,1 79 Venezuela, RB 61,0 110 Brasil 38,3 62

Perú 52,6 86 Argentina 66,3 119 Venezuela, RB 40,3 65

Brasil 64,3 104 Brasil 67,4 121 Uruguay 63,0 102

Uruguay 71,4 115 Chile 69,2 124 Chile 67,5 109

Chile 84,4 135 Uruguay 73,8 132 Argentina 69,5 112

Promedio simple 51,6 57,5 43,0

Promedio ponderado 53,3 58,1 40,0

Desviación standard 19,0 14,4 20,0

Pro-memoria

España 85,7 138 España 87,8 157 España 72,1 116

Estados Unidos 89,0 143 Estados Unidos 95,9 171 Estados Unidos 85,7 138

Dinamarca 100,0 160 Suiza 100,0 178 Suiza 100,0 160



Probablemente, el Índ ice de Kau f ma n n, Kraay y
Zoido - Lobaton sea uno de los más usados y el que
mayor es ga ra nt í as me to dol ó g icas ofr ece10. El
cuad ro 02 recoge los datos obten idos en su últi-
ma ed ición pa ra los pa í ses de la muestra. La pr i-
mera con cl usión que sa lta a los ojos es que Ibero-
a m é r ica, como rea l idad reg iona l, pr esenta un
r esu ltado peor11 que el que se derivaría de ag r e-
gar los datos cor r espond ientes a los pa í ses que la
componen, una tesis que abona nuestra sospe-
cha de que ex i ste una ma ld ición ibero a mer ica na,
o al menos una externa l idad negati v a. En to do
caso, el resu ltado más nítido del cuad ro es la g ra n
d i spersi ó n de los índ ices naciona les: mientras
que Ch i le es una economía perci bida como i nsti-
tuciona l mente as i m i lable a España –de hecho,
está a tan sólo tr es puestos del lugar ocupado por
nuestro país– Venez uela está decid ida mente
i n cl u ida en el seg u ndo grupo de pa í ses con ba ja

gobernabi l idad, y en niveles compa rables a los de
Ken ia, Bielor rus ia o Georg ia. 

El Í nd ice de Gober nabi l idad de Kau f ma n n subraya
otros dos hechos relev a ntes. De una pa rte, que la
liberalización y desregulación de la década pasada
ha acercado a la región a los estándares de los paí-
ses desa r rol lados –es el ind icador con un prome-
d io más elev ado– y que, pese a las pecu l ia r idades
de los sistemas cívicos y políticos, en la región exis-
te una relativamente elevada libertad de expresión
y una ra zonable ex pectativa de que los po der es
p ú bl icos acaben ten iendo que dar cuenta de sus
actos. De otra, que los ind icador es pa rcia les que
a lejan a Iberoa m é r ica del ideal de gobernabi l idad
son, en primer lugar, la inestabilidad política y la vio-
len cia –el ind icador con el nivel más ba jo– y, en
segundo lugar, los riesgos regulatorios que derivan
del débil imperio de la ley.
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propiedad intelectual, participación de los militares en el ejecutivo e integridad del sistema legal. Iberoamérica obtiene en este
bloque la peor puntuación de todos los bloques incluidos en el Indice –4,2 frente a un promedio mundial de 5,5 y 9 en Estados
Unidos– y en términos intertemporales su situación se degrada con el paso del tiempo: la puntuación de 2002 es un 33% inferior a
la de 1990 (¿?) mientras que el promedio mundial ha mejorado un 4%. Las diferencias entre países son marcadas: Chile (6,2),
Uruguay (5,8) y Brasil (4,9) están muy por encima de Venezuela (1,9), el peor país de la región en este criterio según el Fraser
Institute. (9) IMF Working Paper WP/03/12. ‘Is Transparency good for you, and Can the IMF Help?’ (10) El Indice incorpora cinco
bloques de variables –‘voz y rendición de cuentas’, ‘estabilidad politica y violencia’, ‘eficiencia del gobierno’, ‘carga regulatoria’ e

Eficacia gobierno Regulación Imperio de la ley
Nivel Ranking Nivel Ranking Nivel Ranking

Venezuela, RB 14,8 24 Venezuela, RB 44,8 78 Colombia 22,4 38

Iberoamérica 37,3 61 Brasil 47,3 82 Venezuela, RB 29,1 49

Brasil 47,1 78 Iberoamérica 55,4 96 Perú 33,3 57

Colombia 52,9 87 Colombia 58,8 102 México 35,2 60

Perú 65,8 107 México 75,2 129 Iberoamérica 37,9 65

México 67,1 109 Argentina 77,6 133 Brasil 47,3 82

Argentina 69,7 113 Perú 78,2 134 Uruguay 63,6 110

Uruguay 76,8 124 Chile 89,7 154 Argentina 64,8 112

Chile 85,8 139 Uruguay 92,7 159 Chile 86,1 148

57,5 68,9 46,6

56,2 62,6 44,5

21,9 17,8 20,8

Estados Unidos 90,3 146 España 85,5 147 España 83,6 143

España 94,2 152 Estados Unidos 95,2 163 Estados Unidos 87,9 151

Singapur 100,0 161 Singapur 100,0 171 Suiza 100,0 171



En genera l, los resu ltados en ca jan bien con las pr e-
con cepciones que habitua l mente se ma ntienen
sobre la ca l idad de la pol í tica y la gober nabi l idad
r eg iona l. Pese a el lo, es difícil derivar de el lo alg u-
na pr escr i pción nor mativa que sea operativa a la
hora de diseñar una agenda de cr eci m iento. De
u na pa rte, por que la cor r elación entre gober nabi l i-
dad y cr eci m iento es débi l, como puede compro-
ba r se con tan solo compa rar los cuad ros 01 y 02 .
Y, en seg u ndo luga r, por que los dos ind icador es
donde cabe mayor ma rgen de mejora son, por def i-
n ici ó n, áreas con resu ltados a la rgo pla zo: el
r ecuerdo de la inestabi l idad institucional pasada
tiene impactos negati vos sobre el valor del índ ice
du ra nte mucho tiempo, y respecto al imper io de la
ley ocurre algo similar que con la repu tación de
u na per sona: lleva to da una vida constru i r la y un
mal momento perder la. La mejor prueba de el lo es
el puesto de pr i v i leg io que en la clas i f icación del
cuad ro 02 ocupaba Argenti na en 20 02 .

La publ icación desde 19 96 de los Índ ices de Cor rup-
ción Perci bida que elabora Tra nspa r en cy Internatio-
nal per m ite, sin em ba rgo, proyectar ciertas dosis de
opti m i s mo sobre la capacidad que los pa í ses lati no-

a mer ica nos tienen de mejorar la per cepci ó n de so cie-
dades vulnerables. El cuad ro 03 pr esenta los datos
de la base hist ó r ica del Índ ice refer en ciados al pa í s
menos cor rupto en cada uno de los años12. Como
puede comproba r se compa ra ndo el valor de 20 02
con la med ia del per io do 19 97- 2000, sólo hay un pa í s
lati noa mer ica no que ha retro ced ido en términos
r elati vos –Perú– y otro, Argenti na, que no ha av a nza-
do. En el resto de pa í ses de la región la br echa de sus
n i veles de cor rupción relativa han disminu ido en el
tiempo, y en alg u nos casos –Colom bia es el más
notable– lo han hecho de for ma sig n i f icati v a. 

Ver Cuad ro 03. Índ ice de cor rupción per ci bida

Cua ndo lo que se ana l iza es el nivel absol u to de la
cor rupción perci bida, las difer en cias reg iona les vuel-
ven a ser abru madoras: mientras que Ch i le es un pa í s
del pr i mer mu ndo – obs é rvese que está mejor que
España– Venez uela y Argenti na están a una enor me
d i sta n cia de ser perci bidos como so ciedades probas.
De hecho, Argenti na se sitúa al mismo nivel que
Costa de Ma rfil y Uzbek i st á n, mientras que según el
Í nd ice, sólo hay 15 pa í ses en el mu ndo con peor pu n-
tuación que Venez uela.
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‘imperio de la ley’– y fue estimado para 170 países y areas geográficas. Los valores de la serie oscilan entre 0 y 100, y niveles
crecientes del indice indican mejores niveles de gobernabilidad. La última actualización corresponde al año 2002 y no hemos
encontrado series históricas que permitan la comparación intertemporal. (11) Sobre un máximo de 100, el índice da un valor de 37
a la región, cuando ponderando los valores nacionales por el peso del PIB de cada economía en el total regional el resultado es 53.
La diferencia supone un ‘sesgo’ iberoamericano negativo equivalente al 30%. (12)El lugar de privilegio siempre ha estado ocupado
por un país nórdico –Finlandia o Dinamarca– con la excepción de 1997 en que el país líder fue Nueva Zelanda.

Cuadro 03. Índice de corrupción percibida
2002 1997 Medias

% Nivel 1999-98 2002-00 1999-97

Argentina 29 100 28 54 29

Brazil 42 108 36 60 39

Chile 79 120 61 88 66

Colombia 38 155 22 65 24

México 38 121 27 59 31

Perú 42 94 45 59 45

Uruguay 54 125 42 71 43

Venezuela 26 103 28 49 26

Spain 75 120 59 85 62

USA 81 107 77 88 76

Denmark 100 100 100 100 100

Fuente: Corruptions Perception Index. wwwuser.gwdg.de/~uwvw/index.php?datei=cpi_olderindices



La con cl usión de esta pr i mera pasada a los ind icado-
r es cua ntitati vos del pr i mer pecado capital iberoa-
mer ica no es inmed iata: no hay muchas ra zones pa ra
hablar de la debi l idad institucional de I bero a m é r ica
ya que las difer en cias que ex i sten entre los pa í ses
de la región son en muchos de los ind icador es sim-
plemente hom é r icas. Por otra pa rte, cua ndo se trata
de cor r elacionar ca l idad instituciona l y cr eci m iento,
la tesis de que una buena instituciona l idad paga divi-
dendos sólo pa r ece av a lada por el excepcional caso
de Ch i le, y popper ia na mente r ef u tada por el decep-
ciona nte comporta m iento macro econ ó m ico de Uru-
g uay. Vol ver emos sobre este tema en la pa rte fina l
de nuestro traba jo. 

Distribución de la renta y pobreza

El seg u ndo pecado capital de la región es la muy
des ig ual distr i bución de la renta y la riqueza. Sea
cual sea el ind icador que se uti l ice, Iberoa m é r ica
es, efecti v a mente, mucho menos ig ua l ita r ia que
cualquier otra región del mundo. El cuadro 04 reco-

ge los datos de distribución del ingreso recopilados
por el Banco Mundial en sus publicaciones anuales
de Indicadores Sociales. Tanto el Índice de Gini como
la más inmed iata razón entre lo que perci be el 10 %
más rico de la población fr ente al 10% más des fa-
vor ecido apu ntan a Brasil como el país más des-
ig ual de la reg i ó n, seg u ido de Colom bia, Ch i le y
M é x ico. Los pa í ses más ig ua l ita r ios son Urug uay y
–previamente a la tragedia de 2002– Argentina.

Ver Cuadro 04. Distribución de la renta

Una lectu ra apr esu rada de los anter ior es resu lta-
dos podría llevar a la con cl usión de que los pa í ses
más des ig ua les son los que más han cr ecido. Pro-
bablemente, la inferencia razonable sería más bien
que la prioridad revelada de los países ha sido más
la aceleración de la tasa de crecimiento que la mejo-
ra de la distribución de la renta o, alternativamente,
que este resu ltado es el pro ducto de un mo delo de
cr eci m iento en el que la elev ada volati l idad y el
r educido protagon i s mo de prog ra mas acti vos de
r ed i str i bución de la renta se han com bi nado pa ra
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Cuadro 04. Distribución de la renta
Indice % Renta per ci bida por deci les de la poblaci ó n Ratio 10%
Ginni 10% más pobre 20% 30-40% 50-60% 70-80% 80-100% 10% más rico extremos

Argentina 49,0 2,0 5,0 8,0 16,0 23,0 48,0 35,0 18

Brasil 60,0 0,9 2,5 5,5 10,0 18,3 63,8 47,6 53

Chile 56,5 1,4 3,5 6,6 10,9 18,1 61,0 46,1 33

Colombia 57,1 1,1 3,0 6,6 11,1 18,4 60,9 46,1 42

México 53,7 1,4 3,6 7,2 11,8 19,2 58,2 42,8 31

Perú 46,2 1,6 4,4 9,1 14,1 21,3 51,2 35,4 22

Uruguay 42,3 2,1 5,4 10,0 14,8 21,5 48,3 32,7 16

Venezuela 48,8 1,3 3,7 8,4 13,6 21,2 53,1 37,0 28

Promedio simple 51,7 1,5 3,9 7,7 12,8 20,1 55,6 40,3 27

Promed io ponderado 54,5 1,3 3,3 6,7 11,6 19,2 58,1 42,9 34

Años en los que la encuesta fue realizada

Argentina E Brasil 1996 Chile 1994 Colombia 1996 México 1995 Perú 1996 Uruguay 1989 Venezuela 1996

Fuente: Banco Mundial. ‘World Economic Report 2000-2001’. www.worldbank.org/poverty/wdrpoverty/report/tab4.pdf



apa r entemente generar un resu ltado que ex- a nte
hubiera sido difícil de identi f icar como obje ti vo de
pol itica econ ó m ica. Dada la importa n cia econ ó m i-
ca, política y moral del problema, para defender con
sol idez cua lqu iera de las hipótesis alternati v as
sería necesa r io un estud io mucho más prof u ndo
que el que aquí se puede ofrecer.

Ver Cuadro 05. Porcentaje de la población
bajo el umbral de pobreza e indigencia

Un rasgo de la región conectado con el anter ior, pero
no necesa r ia mente id é ntico, es el refer ido a la evo-
l ución de la pobr eza. La Lucha contra la Pobr eza
– pa rticu la r mente la pobr eza extr ema– ha estado
fr ecuentemente en el fronti spicio de los anu n cios
de pol í tica econ ó m ica de los líder es iberoa mer ica-
nos y, de ma nera ig ua l mente sistem á tica, en las for-
mu laciones cr í ticas que contra el mo delo neol i bera l

han prol i ferado recientemente. Los datos de la
C E PAL (Comisión Econ ó m ica pa ra América Lati na y
El Ca r i be) que se recogen en el cuad ro 05 ay udan a
s ituar el problema con cierta fiabi l idad13. La tenden-
cia que se recoge es que la pobr eza –y pa rticu la r-
mente la ind igen cia– cayó fuertemente du ra nte
buena pa rte de la década de los años 90 a med ida
que las econom í as se estabi l izaban y se absor b í a n
las dra m á ticas consecuen cias so cia les de los fen ó-
menos hiper i n f laciona r ios de los años de la D é cada
Per d ida. No obsta nte, la desaceleración del cr eci-
m iento econ ó m ico a pa rtir de 1998 ha revertido pa r-
cia l mente los éxitos conseg u idos en los años de las
r ef or mas. Obv ia mente, el caso argenti no –no plena-
mente incorporada al cuad ro, ya que los datos
cor r esponden al año 20 01– tiene una influen cia sig-
n i f icativa en ese resu ltado: cua ndo se excl uye
A rgenti na se observa que, entre 1998 y el 20 01,
ta nto el porcenta je de hoga r es por deba jo de la línea
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(13)No existen datos para todos los años, ni para todos los países. Se ha optado por utilizar el dato de CEPAL más próximo al
indicado en el titulo, y utilizar los datos de los indicadores sociales del Banco Mundial como base sustitutiva de datos en caso de
que la CEPAL no lo proporcionara. Los datos del 1998 y 2001 son simulaciones de CEPAL en base a las Encuestas Nacionales de
Hogares.

Cuadro 05. Porcentaje de la población bajo el umbral de pobreza e indigencia
2001 1998 Circa 1990 % 2001 vs. 1998 % 1998 vs. ci r ca 19 90

Pa í ses Pobr eza I nd igen cia Pobr eza I nd igen cia Pobr eza I nd igen cia Pobr eza I nd igen cia Pobr eza I nd igen cia

Argentina 30,3 10,2 19,7 4,8 12,3 2,1 53,8 113 60 129

Brasil 36,9 13,0 37,5 12,9 41,4 18,3 -1,6 1 -9 -30

Chile 20,0 5,4 21,7 5,6 33,3 10,6 -7,8 -4 -35 -47

Colombia 54,9 27,6 54,9 26,8 50,5 22,6 0,0 3 9 19

México 42,3 16,4 46,9 18,5 39,3 14,0 -9,8 -11 19 32

Perú 49,0 23,2 48,6 22,4 53,5 22,4 0,8 4 -9 0

Uruguay 11,4 2,4 9,4 1,8 11,8 2,0 21,3 33 -20 -10

Venezuela 48,5 21,2 44,0 19,4 34,2 11,8 10,2 9 29 64

Latam 40,3 15,0 40,4 14,7 37,1 14,6 -0,4 2 9 0
Ponderado

Latam 35,2 13,9 36,4 14,2 35,8 14,4 -3,2 -2 2 -2
ex-Argentina

Millones 146,3 53,2 138,2 50,3 144,6 62,4 5,9 6 -4 -19
de Personas

Fuente. CEPAL (2003), www.eclac.org/prensa/noticias/comunicados/8/11258/cuadrospanosoc1.pdf
www.eclac.org/publicaciones/DesarrolloSocial/8/LCG2138PI/PSI2001_annex.pdf
Banco Mundial (2001-2002), www.worldbank.org/poverty/wdrpoverty/report/tab4.pdf



de pobr eza (-3%) como los situados por deba jo de la
l í nea de ind igen cia (-2%) sig u ieron reduci é ndose.

Si bien los niveles de pobr eza que revela el cuad ro
son muy elev ados, la con cl usión más reveladora es
la contu ndente relación que establece entre cr eci-
m iento econ ó m ico y reducción de la pobr eza. Dos
– B rasil y Ch i le– de los tr es pa í ses que mayor éxito
han ten ido en la lucha contra la pobr eza están ta m-
bién entre los tr es pa í ses de la región que mayor cr e-
ci m iento econ ó m ico han ex per i mentado a lo la rgo de
los últi mos 25 años. Brasil ha conseg u ido reducir el
porcenta je de hoga r es que viven por deba jo de la
l í nea de pobr eza en un 11% y el porcenta je de ind i-
gentes en un 29%, mientras que las ci fras de Ch i le
son apabu l la ntes: -40% y -49% respecti v a mente.
S ensu contra r io, los tr es pa í ses que menos han cr e-
cido –Argenti na, Urug uay y Venez uela– son en los
que ta nto la pobr eza como la ind igen cia han av a nza-
do más rápida mente. La idea de que el cr eci m iento
es un pr e- r equ i s ito de la reducción de la pobr eza
en cuentra pues un fuerte respa ldo estad í stico.

La com bi nación del patrón de distr i bución de la
renta y la evolución de los niveles de renta per capi-
ta y pobreza permite obtener una imagen muy níti-
da de una de las ca racter í sticas más ma rcadas de
la región –el gran contraste de niveles de vida, algo
r econo cido univer sa l mente– pero de la que a
menudo se deja de extraer sus consecuen cias: la
ex i sten cia de un número sig n i f icati vo de consu m i-
dores que goza de un poder de compra que no des-
mer ece del que se puede en contrar en econom í as
más desarrolladas, y que ya representa un porcen-
taje no despreciable de la población total.

U ti l iza ndo los datos de los cuad ros anter ior es se
puede llegar al resu ltado –cierta mente tentati vo –
de que en Brasil hay más de 70 millones de con-
su m idor es que tienen un po der de compra ajusta-
do por Pa r idad de Po der de Compra (PPP) super ior

a los 5.000 dóla r es y que de el los, 34 millones tie-
nen una renta per capita ajustada por PPP en torno
a los 21.000 dóla r es, un 3% super ior al del consu-
m idor espa ñ ol promed io. La esti mación equ i v a-
lente pa ra México es que hay alrededor de 60
m i l lones de consu m idor es con un po der de com-
pra ajustado super ior a los 5.000 dóla r es y que de
el los, 20 millones tienen una renta per capita ajus-
tada por PPP que se sitúa en torno a los 26 . 50 0
d ó la r es, un 29% super ior a del consu m idor espa-
ñ ol promed io. Expr esado en otros términos, si el
n i vel de consu mo espa ñ ol per capita se cons idera
que del i m ita la frontera de la clase med ia, México
tiene una clase med ia que es al menos 2 veces la
espa ñ ola, mientras que la clase med ia bras i le ñ a
en ta maño absol u to sería 1, 25 veces la espa ñ ola.
Probablemente es una for ma de ver los por qu é s
econ ó m icos del interés que ambas econom í as
despiertan entre los inver sor es directos interna-
ciona les que buscan cr eci m iento.

Ta sas de ahorro inte r n o

El pr i mer pecado capital macro econ ó m ico14 de la
r egión viene de ter m i nado por sus ba jas tasas de
a hor ro interno. La descr i pción habitual de la
r egión ha tend ido a ser que Lati noa m é r ica era una
r egión en la que el sector pr i v ado ahor raba po co y
f uera, mientras que el sector públ ico des- a hor ra-
ba mucho y se endeudaba en exceso, por lo que
de ta nto en cua ndo tenía que decla ra r se en sus-
pensión de pagos. 

Si alg u na vez ésta fue una descr i pción adecuada
de la reg i ó n, hoy no lo es. El ahor ro promed io del
sector pr i v ado en los 90 fue el 21,3%, con pa í ses
como Bras i l, en los que el sector pr i v ado ahorró un
saludable 26,3%, o como Chile, en el que se logró un
21,2%, o México, donde el dato equ i v a lente fue en
2003 un 23,3%. Todas ellas son tasas de ahorro pri-

285

Los siete pecados capitales de Iberoamérica: mito, realidad y consecuencias

(14)Los pecados capitales de la región relacionados con las variables económicas están mucho mejor documentados y para
cuantificarlos basta con acudir a las más que razonables bases de datos económicos que todos los países mantienen. Al objeto de
homogeneizar la información, en este trabajo se han utilizado las series del International Financial Statistics (IFS) del Fondo
Monetario Internacional.



v ado super ior es a las cor r espond ientes al sector
pr i v ado espa ñ ol, por no hablar del sector pr i v ado
nortea mer ica no –un mero 14,6% del PIB– y menos
aún del 4% de tasa de ahorro de las familias.

Ver Cuadro 06. Mapa del ahorro financiero
de Iberoamérica

El dato más relev a nte del ca m bio estructu ral que
las pr i n ci pa les econom í as de la región han af ia nza-
do en estos últi mos años no es ta nto el au mento de
su tasa de ahor ro, sino más bien cómo y dónde aho-
r ra15. El cuad ro 06 descr i be esquem á tica mente el
mapa del ahor ro fina n ciero de Iberoa m é r ica y se
compa ra con datos simila r es relati vos a Espa ñ a. La
pr i mera con cl usión –probablemente sorpr endente
pa ra muchos ana l i stas de fortu na que no inter ior i-
zan plena mente lo que supone rea l mente que la
r egión ahor ra po co– es que la tota l idad del mercado
de ahor ro iberoa mer ica no es infer ior al mercado
espa ñ ol, qu izá la mejor prueba de las her idas fina n-
cieras que arrastra un conti nente con un pasado
macro econ ó m ico escasa mente ed i f ica nte16.

Ver Gráfico 02. Depósitos/PIB

Nuev a mente, Brasil México y Ch i le están a la cabe-
za de cua lqu ier clas i f icación que a uno se le ocu-
r ra establecer. Con ju nta mente ex pl ican el 82% del
a hor ro fina n ciero de la región y el 75% del ahor ro
a la rgo pla zo que ma nejan los Fondos de Pens io-
nes. Au nque es ev idente que to dos los pa í ses tie-
nen márgenes pa ra mejorar –obs é rvese el gráfi-
co 02– el pro ceso de ba n ca r ización del conti nente
es una mo d i f icación estructu ral que lleva ya alg ú n
tiempo pro duci é ndose en to dos los pa í ses17 del
conti nente. Obv ia mente, esta evol ución tiene un
or igen macro –el au mento de la tasa de ahor ro
i nterno– y una consecuen cia no menos importa n-
te: el ahor ro captado tiene que inverti r se. Como
sug iere el cuad ro 07, forzada o vol u nta r ia mente,
el ahor ro interno de la región ha ido au menta ndo
g radua l mente a lo la rgo de la década. El promed io
r eg ional del ratio ahor ro interno / PIB del per io do
19 90 - 20 03 fue del 18,3%, y pa ra el año 20 03 se
esti ma que llegará al 19,5%. La he terogeneidad de
la reg ion se ma ntiene y, nuev a mente, los pa í ses
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( 15 ) Au nque en la región no se publ ican de for ma genera l izada estad í sticas de riqueza fina nciera consol idada, es posi ble
a na l izar el comporta m iento del ahor ro pr i v ado concentr á ndose en el análisis de los datos que sobre los si stemas ba nca r ios,
los Fondos de Inversión y los Fondos de Pensiones propor cionan las au tor idades reg u ladoras de cada pa í s. ( 16 ) Au nque,
ef ecti v a mente, el vol u men de dep ó sitos del si stema fina nciero ibero a mer ica no consol idado es un 58% del mer cado espa ñ ol,
cua ndo se incl uyen los Fondos de Inversión y los Fondos de Pensiones, el mer cado ibero a mer ica no es pr á ctica mente un 75 %
del mer cado hispa no. ( 17 ) I ncl u ida Argenti na, que en el año 20 01 –iniciada ya la cor r ida de dep ó sitos que acaba r í a
pro duciendo la traged ia del año 20 02– tenía dep ó sitos en el si stema ba nca r io por valor de 82 mil millones de dóla r es,

Cuadro 06. Mapa del ahorro financiero de Iberoamérica
(año 2002. Miles de millones de dólares)

Depósitos Fondos inversión Fondos pensiones Total

US $ % Región US $ % Región US $ % Región US $ % Región % PIB

Argentina 20 6 8 5 11 12 39 7 36

Brasil 121 35 100 62 221 37 59

Chile 36 10 7 4 35 40 78 13 122

Colombia 11 3 8 5 7 8 25 4 26

México 125 37 31 19 31 35 187 32 32

Perú 12 3 3 2 4 5 19 3 33

Uruguay 6 2 1 1 7 1 81

Venezuela 12 3 4 3 16 3 16

Iberoamérica 343 100 161 100 88 100 591 100 40

España 593 162 52 807 116

% España 58 99 170 73

Fuente: International Financial Statistics, FMI, organismos reguladores y Banco de España



que han tenido mayor éxito son los que también
registran las tasas de ahorro más elevadas.

Ver Cuadro 07. Tasas de ahorro interno en % del PIB

Dado que el ahorro interno no es sino la agregación
del ahorro privado y público, más allá de la evolución

diferencial por países, lo que resulta macroeconómi-
camente atractivo es diferenciar lo que ha ocurrido
en cada economía con la tasa de ahorro del sector
público. La presunción generalizada es que los años
noventa han sido años de ajuste presupuestario en
los que se han ido gradualmente cerrando los défi-
cits fiscales de las economías de la región, y la infe-

287

Los siete pecados capitales de Iberoamérica: mito, realidad y consecuencias

equivalentes al 25% del PIB. En 1990, los depósitos argentinos apenas alcanzaban los 11 mil millones de dólares.

Cuadro 07. Tasas de ahorro interno en % del PIB
1990 1995 2000 2003 Promedio 1990-2003

Argentina 17,2 15,9 17,9 12,1 16,4

Brasil 19,1 18,0 19,1 21,6 19,7

Chile 21,5 21,8 21,0 22,3 22,1

Colombia 18,0 17,4 12,6 14,4 16,9

México 16,0 15,6 21,4 22,8 17,9

Perú 11,2 16,4 20,1 23,3 18,0

Uruguay 14,1 12,4 13,2 13,2 13,5

Venezuela 31,2 19,1 14,2 13,2 18,0

Promedio simple 18,5 17,1 15,9 15,8 15,8

Promedio ponderado 18,4 17,1 18,6 19,5 18,3

Dispersión 6,0 2,8 3,6 5,5 5,5

Fuente: Elaboración propia en base a IFS del IMF. ifs.apdi.net/imf/

Gráfico 02. Depósitos/PIB
(año 2001)



r en cia –al menos a pr ior i– es que esa reducción del
desa hor ro públ ico debería haber con l lev ado una
menor neces idad de absorción de los recu r sos del
sector pr i v ado o, alternati v a mente, haber sustitu ido
a hor ro externo con la cons ig u iente reducción de la
v u l nerabi l idad de las econom í as a los fr ena zos brus-
cos en las entradas ne tas de capital que con ta nta
fr ecuen cia se abaten sobre la reg i ó n. 

La hipótesis de que los años de la década pasada
han sido a ñ os de ajuste fisca l es simplemente
cor r ecta. El def icit públ ico consol idado de la reg i ó n
se redu jo desde el 3,1% del PIB en 19 90 al 2% en el
año 20 03, pese a los impactos negati vos sobre la
r ecaudación que se hubieran po d ido antici par del
lento cr eci m iento econ ó m ico reg iona l. Salvo Vene-
z uela, que continúa reg i stra ndo desequ i l i br ios fis-
ca les por en ci ma del 4% del PIB, no queda en Ibero-
a m é r ica ningún país que haya per s i stentemente
abra zado pol í ticas fisca les ex pa ns i v as. La mag n i-
tud del ajuste aún es mayor si, en lugar de cons i-
derar el déficit consol idado, se ana l iza la evol uci ó n
del super á v it pr i ma r io18 r eg ional que ha pasado
del 1,7% del PIB en 1999 al 2,8% del PIB en 20 03 .
B ras i l, Colom bia, México y Argenti na son econom í-
as que en el año 20 03 van a tener sa ldos pr i ma-
r ios pos iti vos super ior es al 2,5% del PIB. 

La difer en cia entre los super á v it pr i ma r ios y los
d é f icit públ icos consol idados es obv ia mente la
ca rga de inter eses por la deuda públ ica acu mu la-
da. El coste de esta ca rga de inter eses supone en
promed io de la región alrededor del 4% del PIB
– g r á f ico 03– con pa í ses como Brasil y Colom bia
haciendo fr ente a un serv icio por en ci ma del 5% de
su pro ducto inter ior bru to. La deuda –sa l vo en los
casos de Brasil y Argenti na– no es exor bita nte-
mente elev ada pa ra est á nda r es internaciona les,
pero sí lo su f icientemente alta como pa ra genera r
pr eo cupación entre los inver sor es internos e inter-
naciona les, un factor que se plas ma en las elev a-

das tasas de rentabi l idad que se ex igen pa ra ad qu i-
rir los cor r espond ientes títu los públ icos.

Ver Gr á f ico 03. Deuda y ca r ga de inter eses

El ca m bio fr ente al pasado es que en la región se
han ido desa r rol la ndo mercados orga n izados que
han per m itido –sa l vo en el caso de Argenti na –
f i na n ciar porcenta jes cr ecientes de la deuda públ i-
ca con recursos domésticos y, consecuentemente,
em itir los títu los en moneda naciona l.19 Es deci r, la
r educción del déficit públ ico y la generación de
superávit primarios para lo que fundamentalmente
han serv ido ha sido pa ra rempla zar ahor ro externo
por ahorro interno privado. Las consecuencias para
la fina n ciación del cr eci m iento que ha ten ido esta
opción de pol itica econ ó m ica las ana l iza r emos
cua ndo lleg uemos al s é pti mo pecado capita l de la
región: el bajo nivel de financiación a largo plazo del
sector privado en moneda local.

Ver Gráfico 04. Deuda pública en moneda nacional

En el gráfico 04 se compa ra la situación del año
1999 con la que se esti ma que se pro ducirá cua ndo
f i na l ice este ejercicio. Se apr ecia que, en muy po co
tiempo, el porcenta je que la deuda públ ica en mone-
da lo cal supone del sto ck total de deuda ha pasado
de ser, g rosso mo do, del 50% al 66%; es deci r, de un
d ó lar de cada dos, a dos dóla r es de cada tr es20. 

E nte las muchas con cl us iones que pueden saca r-
se de esta fenomenal tra ns f or maci ó n, la que nos
pa r ece más relev a nte es una muy simple: los
i n centi vos que los Gobiernos iberoa mer ica nos tie-
nen pa ra decla ra r se en def au l t son cada vez
menor es. Efecti v a mente, una pa rte cr eciente de
los pas i vos del sector públ ico están en ma nos de
i nver sor es naciona les –y por ta nto, en sus ba la n-
ces, en los de los ba n cos y en el del resto de inver-
sor es instituciona les– por lo que cua lqu ier poten-
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(18)Definido como deficit consolidado excluido el pago de intereses para servir la deuda pública. (19)Normalmente las emisiones
en moneda nacional están hechas a tipo de interés variable, y para proteger al inversor se indexan a algún tipo de de interés de
mercado, a la tasa de inflación o al porcentaje de devaluación. (20) En Brasil, 4 dólares de cada 5, lo que quizás ayude a explicar
por qué el Gobierno del Presidente Lula tiene dos únicos objetivos de politica macroeconómica: el nivel de deuda/PIB y la tasa de
inflación.



cial reestructuración de la deuda pública conlleva
efectos riqueza internos mucho más elevados que
en el pasado, cuando la deuda pública era básica-
mente externa. Si faltara alguna razón de mayor
peso, lo ocurrido en el pasado a los países que
declararon el default y, sobre todo, la reciente
experiencia de Argentina –a la que todavía le falta
el desenlace– han puesto rotundamente de mani-
fiesto los altos costes económicos y políticos que
ante sus ciudadanos conlleva la ruptura unilate-
ral de los contratos por parte del Estado. Y en Ibe-
roamérica –como en cualquier otro sitio– de la his-
toria se extraen las oportunas lecciones.

Aunque la única garantía sólida de que la región ha
dejado atrás este tipo de experiencias sólo puede
venir del mantenimiento de políticas financieras
sostenibles a largo plazo –y más específicamente,
de alcanzar tasas de crecimiento que sean signifi-
cativamente superiores a los tipos de interés del

servicio de la deuda, un logro que, combinado con
el mantenimiento de superávit primarios de medio
plazo en torno a los actuales niveles, algebraica-
mente llevaría a una fuerte reducción de la razón
deuda pública/PIB–, la dinámica de la deuda públi-
ca parece hoy menos probable que en el pasado que
genere un shock de desconfianza. Las cosas han
cambiado y ha sido para mejor.

¿Se puede concluir que Iberoamérica se ha redimi-
do plenamente de su tercer pecado capital?
No totalmente. En primer lugar, todavía hay países
–Argentina, Uruguay, Colombia y Venezuela– en los
que las tasas de ahorro interno son francamente
bajas. En segundo lugar, casi todos los países tie-
nen todavía que demostrar que están dispuestos a
poner en pie sistemas tributarios que concilien la
capacidad recaudatoria con la minimización de su
capacidad para distorsionar la asignación de recur-
sos. Y, en tercer lugar, los Gobiernos todavía tienen
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Gráfico 03. Deuda y carga de intereses
(1990-2000)



que demostrar que las políticas de contención del
gasto social y en capital físico y humano no gene-
ran recortes también estructurales en la capacidad
de crecimiento a largo plazo de las economías.

Pero, si bien la absolución no puede ser plena, es de
justicia humana reconocer que Chile, Brasil y México
han dado un significativo salto adelante. Chile ha
hecho gala desde hace más de una década de un
fuerte compromiso con las finanzas públicas sanea-
das, mientras que tanto en México como en Brasil
–el país con una dinámica de las finanzas públicas y
de la deuda capaz de despertar mayores recelos–
los ciudadanos con capacidad de ahorro se han con-
vertido en ricardianos, compensando con mayores
tasas de ahorro privado el desahorro público y cana-
lizando ese ahorro hacia los títulos públicos en
moneda local, con la consiguiente reducción de la
vulnerabilidad externa del sector público y con una
decisiva externalidad de largo plazo: la creación de

mercados organizados y profundos que podrán ser
utilizados para financiar inversión productiva tan
pronto como, en el activo del balance de los interme-
diarios financieros, se reduzca el actual crowding-
out del crédito privado que inevitablemente conlleva
las necesidades de financiación del Estado.

Dependencia del ahorro externo y bajo
nivel de apertura al exterior

El segundo pecado capital macroeconómico de Ibe-
roamérica –en buena medida consecuencia del
anterior– es su dependencia del ahorro externo y,
consecuentemente, su tendencia a la acumulación
de pasivos externos.

No hay mucho que objetar a esta vulnerabilidad:
efectivamente, Iberoamérica depende de las entra-
das de capital para crecer a las tasas que le permiti-
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Gráfico 04. Deuda pública en moneda nacional
(% de deuda pública bruta total)



rían su dotación de recu r sos físicos y hu ma nos y
su arquitectura institucional. No es nada novedoso
en la economía globa l izada: desde 1971 Estados
Un idos ta m bién depende del ahor ro externo pa ra
cr ecer, y España lo ha hecho du ra nte muy buena
parte de su historia económica.

Ver Cuadro 08. Apelación al ahorro externo
en la década de los 90

La difer en cia entre las ex per ien cias de estas econo-
m í as y la rea l idad iberoa mer ica na es que mientras
que Estados Un idos y España han po d ido ra zona-
blemente con f ia r21 en la per ma nen cia y reg u la r idad
de las entradas del ahor ro externo, en Iberoa m é r ica
per i ó d ica mente –a veces por ra zones end ó genas, a
veces por ra zones ex ó genas– las entradas de capi-
tal se desaceleran o se conv ierten en sa l idas ne tas
que obl igan al país y a la región a some ter se a du r í-
s i mos ajustes de sus niveles de absorción interna y
de su estructu ra de pr ecios relati vos. 

El cuad ro 08 ofr ece una pa nor á m ica de la intens i-
dad de la apelación al ahor ro externo de las econo-
mías iberoamericanas a lo largo de la década de los
años 90. En promedio, la región captó 53.500 millo-

nes de dóla r es anua les de entradas ne tas de capi-
tal22, destacando la apelación al ahorro externo rea-
lizada por Argentina, Brasil, Chile y México. Quizá lo
más inter esa nte es comprobar el gran protagon i s-
mo que a lo la rgo de la década alca nzó la Inver s i ó n
D i r ecta (FDI) en la reg i ó n. El gráfico 05 pr esenta
u na imagen que, pa ra aqu é l los que conti n ú a n
anclados en la idea de que la región continúa apre-
sada en la tra mpa de una deuda externa fina n ciera
creciente, puede suponer un sobresalto intelectual:
el valor de la deuda externa fina n ciera de la reg i ó n
está estancado desde 1999, y –tal y como sugería
el cuad ro de los flujos de capital– el protagon i s mo
a hora lo tiene la inversión directa. La mera acu mu-
lación de los flujos anua les a lo la rgo de la década
hace que el sto ck de inversión directa se haya
s ituado en torno a los 500 mil millones de dóla r es,
lo que equ i v a le a dos tercios del endeuda m iento
financiero externo del continente.

Ver Gr á f ico 05. Entradas de capital en Ibero a m é r ica

Hay muchas for mas de interpr e tar esta nueva tra ns-
f or mación estructu ral de la reg i ó n. Hay qu ienes se
con centran en la aso ciación de los flujos de inver-
sión directa al pro ceso de pr i v atizaciones que se
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(21)En ocasiones erróneamente, como por ejemplo ocurrió en algunos países de la Europa pre-euro durante la crisis del Sistema
Monetario Europeo de 1992-93. (22) Las entradas brutas fueron mayores dado que los países renovaron parcialmente los
vencimientos de su deuda externa y realizaron además inversiones al exterior tanto bajo la forma de inversión directa, como vía
adquisición de activos financieros en el exterior.

Cuadro 08. Apelación al ahorro externo en la década de los 90
Promedio 1990-99 Estructura entradas de capital (%)

Mil mill US $ % PIB FDI Mercados FMI

Argentina 10.486 2,5 52 44 4

Brasil 16.644 1,8 57 19 24

Chile 3.107 3,4 62 38

Colombia 2.646 2,3 58 42

México 17.551 4,2 47 42 11

Perú 2.956 5,4 51 17 32

Uruguay 206 1,1 51 49

Venezuela -194 -3,6 100

Acumulado regional 53.402 2,6 56 31 13

Fuente: Elaboración propia en base a IFS del IMF. ifs.apdi.net/imf/



llevó a cabo en la región y suelen concluir que fue
un episodio efímero por naturaleza, ya que una vez
que se ha llevado a cabo la venta de buena parte de
los activos del Estado23, ineluctablemente los flujos
de inversión directa caerán. Hay otros analistas que
prefieren concentrarse en el impacto positivo sobre
la productividad que tendría que derivarse de las
fuertes inversiones realizadas en sectores claves
de la economía –infraestructura de telecomunica-
ciones, energía, aguas y otros servicios públicos,
sistemas financieros, etc.– y aventuran que la
región encontró en la FDI un atajo a mayores tasas
de eficiencia y productividad que habrán de plas-
marse en elevaciones de las tasas de crecimiento
potencial de medio plazo. Sin agotar las posibilida-
des, está el grupo de estudiosos que advierte que
las inversiones directas se han ido paulatinamente
concentrando en las dos grandes economías y en
Chile, y que tras la crisis argentina esa tendencia
tenderá a reforzarse, por lo que para el resto de paí-

ses de la región el debate sobre la FDI es, cara al futu-
ro, una polémica básicamente académica.

Con todas las precaucione s que exige la todavía
muy fluida situación argentina, la hipótesis más
probable es que si los Gobierno s de la región son
capace s –como ciertamente lo están intentando
hacer– de persuadir a la comunidad inversora de
que efectivamente están dispuestos a respetar los
contratos, cumplir con las reglas de juego y, sobre
todo, consiguen una mayor y mejor reglada inte-
gración de sus mercados en la economía mundial,
hay una posibilidad no despreciable de que se pro-
duzca una segunda oleada de inversión directa
ligada al sector de bienes comerciables de las eco-
nomías. Desde esta perspectiva, los debates sobre
el modelo de apertura comerc ial de la región
–NAFTA, ALCA, Unión Europea, Mercosur, etc.– tie-
nen una importancia decisiva sobre el futuro de los
flujos de capital hacia Iberoamérica.
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(23) Obviamente no en todos los países –México y Brasil mantienen sectores públicos empresariales importantes– y no en todos
los sectores –energía y medios de comunicación continúan siendo sectores ‘blindados’ a la inversión extranjera.

Gráfico 05. Entradas de capital en Iberoamérica
(1990-2002)



Al ma rgen de las hipótesis sobre el futu ro, en el
pasado muy reciente se ha po d ido comprobar con
pr ecisión la importa n cia crucial que tienen ta nto el
g rado de apertu ra comercial de la economía como
la estabi l idad y capacidad de atraer flujos de inver-
sión directa. Como tantas otras veces en la historia
del continente, desde el estallido de las crisis de las
econom í as emergentes de As ia en el vera no de
19 97 y, funda menta l mente, desde el def au l t ruso,
el ape tito de riesgo de la comu n idad fina n ciera
i nternacional se desplomó. El cuad ro 09 descr i be
el pro ceso de reducción de las entradas ne tas de
capital que su fr ieron la pr á ctica tota l idad de las
econom í as del área, con la notable excepción de
M é x ico que en el año 20 02 recibía flujos ne tos de
capital un 18% super ior es a los del año 19 9 8. La
intensidad de este abrupto frenazo de las entradas
ne tas de capital se visua l iza con un solo dato: en
tr es años, Iberoa m é r ica reg i stró una reducción del
91%, con pa í ses como Argenti na pasa ndo de ser
receptores a ser exportadores netos de capital.

Ver Cuadro 09. Deuda externa
y transferencia de recursos al exterior

Hacer fr ente en el corto pla zo a una situación ta n
negativa y brusca como la descr ita no es pos i ble
sin incurrir en altos costes. En el cuad ro se ha
i ntentado tra ns m itir la idea del es f uerzo ex ig ido
pa ra adapta r se al nuevo entorno ca lcu la ndo el por-
centa je en el que deberían haber au mentado las
ex portaciones –un 30%– o reduci r se las importa-
ciones –un 20%– pa ra sustituir con ing r esos o aho-
r ros de divisas la desapa r ición de la fina n ciaci ó n
i nternaciona l. Toma ndo el caso de Bras i l, una eco-
nomía con un grado de apertu ra al exter ior med ido
por el ratio importaciones / PIB del orden del 11 % ,
sustituir el 2% del PIB que en promed io de la déca-
da había reci bido de fina n ciación externa es equ i-
v a lente a reducir las importaciones en un 20 % .
Cua lqu iera que sean las elasticidades de las impor-

taciones al PIB y al ti po de ca m bio rea l, conseg u i r
un ajuste de ese ca l i bre en el muy corto pla zo ex ige
u na fuerte contracción de la absorción interna y
un ajuste muy intenso de la estructu ra de pr ecios
r elati vos. En otras pa labras, desde el momento en
que los inver sor es fina n cieros reti ra ron la con f ia n-
za –y su dinero– del pa í s, eran inev itables la rece-
sión y el desplome del ti po de ca m bio del real bra-
s i le ñ o. El caso de Argenti na era aún más complejo
dado que el sistema de converti bi l idad impedía el
a juste del ti po de ca m bio nom i nal de 1:1 sobre el
que se había tratado de construir la estabi l idad y
el cr eci m iento sosten ido del pa í s.

Los anter ior es cálcu los fueron validados por la rea-
l idad. En 19 97 –en el momento álg ido de las entra-
das de capital– la ba la nza comercial de la reg i ó n
r eg i straba un déficit de 5 mil millones de dóla r es y
el año pasado cerró con un super á v it de 38 mil
m i l lones de dóla r es, y el lo no gracias a un fuerte
cr eci m iento de las ex portaciones, fata l mente con-
ten idas por el ba jo cr eci m iento mu nd ial y el depr i-
m ido nivel de los pr ecios de las mater ias pr i mas
que la región ex porta, sino casi excl us i v a mente
por un desplome genera l izado de las importacio-
nes. Excl uyendo a México del cómpu to –un pa í s
que supone la mitad del comercio exter ior reg io-
na l, pero que como se ha se ñ a lado no se ha visto
afectado por el sudden stop de las entradas de
capital– entre 1999 y el 20 02, las ex portaciones
r eg iona les en dóla r es au menta ron un 6%, mientras
que las importaciones decl i na ron en promed io un
4%. Argenti na vio desploma r se sus importaciones
a niveles de los pr i meros años de hace dos déca-
das –9 mil millones de dóla r es fr ente a los 25 mil
m i l lones que solía importar hace apenas dos
a ñ os– y Brasil vio como sus importaciones se
caían en un año un 16%. Pese a que las dev a l ua-
ciones nom i na les del ti po de ca m bio fueron muy
f uertes –un 46% pa ra el promed io de la región y
del 32% si se excl uye Argenti na– la ca í da del nivel
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de absorción requer ida fue muy sig n i f icati v a.
Toma ndo el año 19 96 como base, el cr eci m iento
acu mu lado de la dema nda interna –consu mo más
i nversión– al fina l izar el año pasado era del -17%
en Argenti na, del 0% en Colom bia y Venez uela, en
torno al 7% en Perú y Bras i l, y sólo había dos pa í-
ses –Ch i le y, sobre to do, México– que habían sido
capaces de reg i strar cr eci m ientos decentes: el 13 %
en Ch i le y el 33% en México. En otros términos, cua-
tro años de ca í da de las entradas de capital se hab í-
an traducido en el esta n ca m iento24 del nivel de
gasto del 75% de los ci udada nos de la reg i ó n.

Las col u m nas de la iz qu ierda del cuad ro añaden
u na nueva dimensión al problema. La región no
s ó lo neces ita f l u jos de capital pa ra cr ecer, sino
ta m bién pa ra po der responder de sus problemas
sto ck: el elev ado endeuda m iento reg ional –70 0
mil millones de dóla r es– supone que alrededor

del 50% de los ing r esos por ex portaciones de bien-
es y serv icios deben ser desti nados al pago de
i nter eses de la deuda o a hacer fr ente a las amor-
tizaciones anua les. Dicho de otro mo do, cua ndo el
f l u jo de capita les se retrae, el porcenta je de amor-
tizaciones que debe ser r enov ado tiene que
au mentar pa ra que la región siga hon ra ndo su
deuda externa. Si la renov ación no se pro duce, el
r iesgo de que el país tenga que decla ra r se en sus-
pensión de pagos au menta ex ponen cia l mente.
Esta vulnerabi l idad de la región –común por otra
pa rte a la mayoría de las econom í as desa r rol la-
das y emergentes– es rea l.

La pa rte infer ior del cuad ro en fatiza una cuesti ó n
que es igualmente capital. No siempre quien renue-
va la deuda es el acr eedor or ig i na l. En ocas iones,
a lg u nos acr eedor es –nor ma l mente los acr eedor es
f i na n cieros– en cuentran a f i na nci stas que vol u n-
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(24)México explica el 75% del crecimiento del consumo privado de Iberoamérica en el periodo 1997-2002 y el 130% del aumento
de la formación bruta de capital regional.

Cuadro 09. Deuda externa y transferencia de recursos al exterior
Deuda Externa

Mil mill US $ % PIB % Exportac. % Servicio Deuda**

Argentina* 147 135,5 5,5 70

Brasil 229 50,7 3,9 77

Chile 38 60,8 2,1 39

Colombia 40 49,5 3,2 68

México 167 26,5 1,1 23

Perú 28 50,8 4,0 22

Uruguay 6 48,4 2,5

Venezuela 32 36,0 1,0 14

Región 688 46,1 2,9 51

Amortizaciones deuda

Apelación bruta ahorro externo

% PIB

Fuente: ‘Strictly Macro Santander Investment (July 2003)’ y elaboración propia en base a IFS del IMF. ‘http://ifs.apdi.net/imf/’

Los datos de deuda externa corresponden al año 2002
* Los datos de Argentina corresponden a 2001
** El serv icio de la deuda se def i ne como la ratio de la su ma de inter eses y amortizaciones sobre las ex portaciones de bienes y serv icios 



ta r ia o forzosa mente están dispuestos a sustitu i r-
les como ca na l izador es de recu r sos al país en pro-
blemas. Así, los mer cados que en 1998 to dav í a
aportaban el 46% de las necesidades brutas de aho-
r ro externo de la reg i ó n, en el año 20 02 tan solo
contr i buyeron con un 7%25 de las entradas bru tas
de capital a la reg i ó n. El Fondo Mone ta r io Interna-
cional se vio forzado en 2002 a aportar 2 de cada 3
d ó la r es de entradas bru tas en la región pa ra ev ita r
el r iesgo si st é m ico, au nque por el lo pagó un alto
precio en términos de reputación –su papel de líder
y árbitro de la situación internacional pasó a ser
desempe ñ ado por las agen cias de rati ng– y fue
obje to de furibu ndas cr í ticas por pa rte de to dos
aqu é l los que se alían en el ba ndo de los que cons i-
deran que, por mala que sea una recesión regional,
peor es son las consecuen cias de los riesgos der i-
v ados del a zar mora l que con l leva el en cadena-
m iento de operaciones de sa l v a mento de pa í ses

que se empeñan en per s i stir en el er ror macro eco-
n ó m ico y, en consecuen cia, en cadenan una cr i s i s
con otra.

La aportación del dólar resta nte recayó sobre los
i nver sor es directos. Observ a ndo la estabi l idad del
ratio de aportación de los inver sor es directos –en
torno a un 33% de las neces idades bru tas de
f i na n ciación y en términos de flujos, como suge-
ría el cuad ro 08, en torno al 60% de los déficits de
ba la nza cor r iente reg i strados– se con cl uye que,
al ma rgen de las externa l idades pos iti v as sobr e
la ef icien cia y la pro ducti v idad de las econom í as
i beroa mer ica nas que puede que gener en las inver-
siones realizadas a lo largo de la década pasada, ya
hay un resultado tangible y concreto: la FDI ha sido
la fuente más pr edeci ble y estable de fina n ciaci ó n
externa de la región. Sin los 38 mil millones de dóla-
r es que entra ron en la región en el año 20 02, los
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(25) Si se excluye México, las entradas brutas de capital en la región canalizadas por los ‘mercados’ fueron negativas en el orden
de los 15 mil millones de dólares.

Entradas netas de capital Virulencia sudden stop 1999-2002

1998 1999 2000 2001 2002 % 02 vs 98 %X 1998 % M 1998

18,0 13,1 8,4 -7,6 -14,0 -178 137 52

25,4 17,5 22,0 26,5 7,3 -71 38 36

1,7 -0,8 1,1 0,6 0,8 -56 6 -6

3,8 -0,8 0,4 2,8 1,2 -68 22 -8

18,2 14,6 21,0 25,3 21,1 16 -2 10

2,3 1,1 1,5 1,5 1,9 -17 7 17

0,3 -2,5 -7,2 -6,0 -12,0 n.d. n.d. n.d.

69,9 42,2 47,2 43,1 6,4 -50,5 30,2 20,4

83,0 108,0 109,0 101,0 86,0

153,0 150,0 156,0 144,0 93,0

8,3 9,3 8,7 8,3 6,3



flujos netos de capital privado hubieran sido incom-
patibles con el mantenimiento de la estabilidad, por
mucha que hubiera sido la aportación del FMI y del
resto de instituciones multilaterales.

La irrupción de la FDI en la escena financiera de Ibe-
roa m é r ica pla ntea cuestiones de fondo en el dise-
ño de la arqu itectu ra internaciona l. En el pasado
–por ejemplo, en la década perdida– cuando el com-
promiso de un país iberoamericano emproblemado
se ci rcu nscribía a hacer to do lo que estu v iese
macro econ ó m ica mente en su ma no pa ra demos-
trar –paga ndo la deuda, au nque fuese con reduc-
ciones de su valor pr esente ne to– que respe taba
los contratos y los derechos de propiedad, era lógi-
co que la mayor pr eo cupación del FMI fuese cómo
aseg u rar la generación del máximo super á v it pr i-
ma r io sosten i ble pa ra hacer fr ente a los nuevos
comprom i sos y obl igaciones del pa í s, y que la
mayor pr eo cupación de los Gobiernos fuera cómo
con ci l iar ese es f uerzo con la ex i sten cia de luz al
f i nal del túnel; es deci r, cr eci m iento econ ó m ico y
r esa rci m iento de los costes so cia les, una vez que
se concluía el ajuste.

En el nuevo contexto, la situación es más comple-
ja, más tra ns ver sa l. De una pa rte, hay más der e-
chos de propiedad que respe ta r: los de los tenedo-
r es de los títu los de la deuda, los ad jud icata r ios de
pr i v atizaciones o con ces iones, los de los inver so-
r es directos y, por supuesto, los de los ci udada nos
de los pa í ses que saben de las venta jas del siste-
ma demo cr á tico pa ra defender sus inter eses ind i-
v idua les o colecti vos. Trata r, en ese entorno, de
f o ca l izar to dos los es f uerzos intelectua les y pol í ti-
cos en la defensa difer en cial de los inter eses de
u no de los grupos26 está, de antema no, condena-
do al fracaso. Cua ndo los problemas esta l la n, la
nego ciación mu lti lateral y el repa rto equ i l i brado
de las ca rgas es la única sa l ida rea l mente pos i ble,
y eso sig n i f ica que to dos los que han decid ido hacer-

se so cios a la rgo pla zo del país deben tener sentido
de propiedad del prog ra ma de ajuste a desa r rol la r
pa ra salir del atol ladero. En la pr á ctica –y Argenti na
va a ser, en este sentido, un buen test– esto supone
que sa l idas hetero doxas como las que ocas iona l-
mente fueron usadas en el pasado van a ser mucho
más difíci les de ma ntener en el tiempo. De otra
pa rte, si to do sa le bien y la situación de Argenti na
acaba rompiendo favorablemente27, la FDI puede
contr i buir a suav izar los ciclos de la reg i ó n. La con-
s i sten cia dinámica y la ca l idad de las pol í ticas eco-
n ó m icas van a ser obje to de aten ción pr efer ente
por pa rte de los FDI. Es difícil pensar que el vol u n-
ta r i s mo pueda otra vez sustituir al análisis racio-
nal de lo que rea l mente se puede y de lo que no se
puede hacer en pol í tica econ ó m ica. 

La con cl usión del anter ior análisis sobre la depen-
den cia de la región del ahor ro externo es más equ i-
l i brada que la visión de bro cha gorda que suele
ma neja r se. Tal y como le cor r esponde por su nivel
de desa r rol lo –al menos según la teoría econ ó m i-
ca trad icional– Iberoa m é r ica neces ita apelar al
a hor ro externo pa ra complementar su ahor ro inter-
no y de esta for ma, si no acelerar su cr eci m iento,
al menos hacer fr ente al serv icio de la deuda exter-
na que acu muló en el pasado y que en los noventa
ha dado paso a cua ntiosos flujos de FDI. Au nque
es ev idente que la inversión extra n jera ta m bi é n
con l leva la tra ns fer en cia de recu r sos al exter ior
– en la for ma de repatr iación de dividendos y de
capital excedente– su natu ra leza de a l ia nza estra-
t é g ica de la rgo pla zo tiene la capacidad de mo d i f i-
car pa ra bien uno de los rasgos menos tra nqu i l iza-
dor es de la reg i ó n: su vulnerabi l idad ante los
fr ena zos de las entradas de capita l. 

Las dudas sobre el poten cial de captación de la
r egión en el escena r io post-A rgenti na 20 02 deja-
r á n, en nuestra opi n i ó n, pronto paso al tema de
c ó mo la Pol í tica con may ú scu las, con sus deci s io-
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nes sobre el ma rco institucional y sus acuerdos
i nternaciona les, puede contr i buir a que una mayor
certidu m bre sobre la estabi l idad y tra nspa r en cia
de las reg las de juego y un mayor grado de apertu-
ra comercial y acceso a los mercados globales sean
las pa la n cas que muevan una seg u nda oleada de
inversiones directas en el área que a su vez –como
o currió en el caso espa ñ ol– sean nuevos impu l sos
pa ra una mayor interdependen cia econ ó m ica de
las economías iberoamericanas entre sí y respecto
al resto del mundo.

En cada uno de los pu ntos de esa suerte de agen-
da, las econom í as que hasta esta sección hab í a n
l iderado las mejor es pr á cticas reg iona les –México,
B rasil y Ch i le– tienen nuev a mente las mejor es
bazas regionales, bien por el tamaño de sus merca-
dos, bien por la venta ja que llevan al resto de pa í-
ses del área en estabilidad institucional y acuerdos
internacionales de liberalización comercial.

Baja tasa de inversión en capital
físico y humano

No es imprescindible ser un fanático del modelo de
Harrod-Domar28 para concluir que la aceleración de
la tasa de cr eci m iento debe venir pr eced ida y apo-
yada, además de por buenas pol í ticas e institucio-
nes, por inver s iones que ampl í en y prof u nd icen el
stock de capital físico del país.

Au nque es muy difícil –y arriesgado– hacer un ju i-
cio sumario al potencial de crecimiento a largo plazo
de un país tan sólo fijándose en el ratio que la inver-
sión supone sobre el PIB, pa rafrasea ndo a Osca r
W i lde se podría decir que sólo los es nobs macro e-
conómicos tratarán de no dejarse llevar por las apa-
r ien cias y arg u mentarán que no necesa r ia mente
de ba jas tasa de inversión hay que derivar ba jas
tasas de crecimiento.

Como puede comproba r se en el gráfico 06, el ratio
Inversión/PIB promedio del área a lo largo de los 90
f ue del 18,8%, pa ra caer un pu nto en el per io do
19 97- 20 02 y queda r se en el 16 ,7% en el año 20 03 .
Es decir, que sobre una tasa ya baja –de hecho, más
propia de una economía desa r rol lada que de eco-
nom í as emergentes– la restr icción externa del
periodo más reciente se ha cobrado un alto precio.

Ver Gráfico 06. Inversión/PIB

En to dos los pa í ses se ha pro ducido una reducci ó n
de la tasa de inver s i ó n, y en alg u nos –Argenti na,
Venez uela y Urug uay– la ca í da ha sido rea l mente
muy ma rcada. Probablemente, se puede aventu ra r
que en to dos el los la sosten i bi l idad de una recupe-
ración econ ó m ica du radera depende cr í tica mente
de que sea pos i ble que esos ratios vuelvan a supe-
rar el 16 % -18% del PIB. En el polo opuesto nos en con-
tra mos a Ch i le –el líder inver sor reg iona l, con un 23 %
de promed io en el per io do 19 90 - 20 02, el mismo en
el que la economía cr eció en promed io por en ci ma
del 6%– a Perú y a México, pese al tequ i la zo de 19 95
y la ausen cia de fina n ciación ba n ca r ia en buena
pa rte de los últi mos ocho años. La inversión en Bra-
sil se sitúa ig ua l mente por en ci ma del promed io
r eg iona l, si bien ref leja ndo las dificu ltades por las
que ha atravesado el país desde 1999 y los elev a-
dos niveles de ti pos de interés real que han ca racte-
r izado su reciente mo delo de cr eci m iento.

La inversión en capital hu ma no es más difícil de
medir pero probablemente tiene un impacto sobr e
el poten cial de cr eci m iento incl uso mayor que la
mera ampl iación del sto ck de capital o la incorpo-
ración de las nuev as tec nolog í as al pro ceso pro-
ducti vo. To da una ra ma del cr eci m iento –los
mo delos end ó genos– de una ma nera u otra aca-
ban desca nsa ndo en algún ti po de med ición de la
i nversión en educación y cu ltu ra pa ra ex pl icar el
comporta m iento difer en cial de los pa í ses ante el
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(26) Como, por ejemplo, indujo a pensar la actuación del FMI en los primeros meses tras el estallido de la crisis argentina y durante
buena parte del 2002 con su empeño por situar el proyecto de creación de un mecanismo internacional de resolución de las crisis
de deuda (SDRM) como el tema estrella de su agenda internacional. (27) Lo que probablemente significa que se produce el pago a
los FDI de compensaciones justas por los daños patrimoniales derivados de decisiones administrativas y judiciales, se acuerdan
normas que garantizan el mantenimiento de la actividad empresarial, y se inician negociaciones para levantar el ‘default’ de la
deuda externa.



reto del desarrollo. De todas las medidas posibles,
nos hemos inclinado por reflejar en el cuadro 10
algunos indicadores que comparan los rasgos
básicos del sistema de educación primaria y
secundaria de la región con algunas referencias
internac ionales. Los datos provienen de la ejem-
plar base de Robert Barro y de los propios países.

Ver Cuadro 10. Inversión en capital humano

Cuando se consultan los datos en lugar de los
prejuicios hay que darle la razón a Getulio Var-
gas cuando decía que “encontrar la verdad no es
difícil. Lo complicado comienza cuando uno deci-
de vivir con ella”, ya que el nivel de gasto en edu-
cación está por encima del que realizan nacio-
nes que tienen un nivel de desarrollo superior a
la región.

Efectivamente, posiblemente como consecuen-
cia del espíritu republicano que animó la cons-
trucción de muchas de las naciones iberoameri-

canas en la primera mitad del siglo pasado, el
esfuerzo en educación realizado por todos los paí-
ses es notable. Brasil, por ejemplo, escolariza al
74% de su población infantil29, mientras que Méxi-
co proporciona educación secundaria al 30% de
su población. El porcentaje que el gasto en educa-
ción representa en los Presupuestos nacionales
varía entre el 3% de Perú y el 5,3% que reportaba
México. Pese a ello, los datos de Barro y Lee –cua-
dro 10– atemperan el entusiasmo que podrían
despertar los datos presupuestarios. El gasto
público en educación en la región –que era en
1960 superior al español y un 70% de la media
simple mundial– ahora apenas es un tercio del
que en promedio realizan el resto de países, y los
porcentajes de fracaso escolar han aumentado y
son ya preocupantes en países como Venezuela,
Colombia y Brasil. Todo ello sugiere la necesidad
de que la educación reciba también un segundo
impulso regional, aunque sólo sea porque es el
arma más poderosa para acelerar la movilidad
social y ampliar la sociedad de clases medias.
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(28) Para una critica inteligente y con sentido del humor de los excesos del fundamentalismo económico y del apego a formulas
simples para solucionar problemas complejos– como el subdesarrollo –véase William Easterly, ‘The Elusive Quest for Growth:
Economists' Adventures and Misadventures in the Tropics’.

Gráfico 06. Inversión/PIB



Ba ja fina n c iación a medio 
y la rgo pla zo en moneda loca l

Además de por ra zones de volati l idad institucional y
macro econ ó m ica, las relati v a mente ba jas tasas de
i nversión que reg i stra el área se suelen atr i buir a las
d i f icu ltades que las fa m i l ias y las empr esas tienen
pa ra obtener fina n ciación a med io y la rgo pla zo en
moneda nacional y a pr ecio ra zonable. En def i n iti v a,
ju nto a la pr e tend ida mente ba ja capacidad de inter-
med iación del sistema ba n ca r io y a la inex i sten cia
de mercados de capita les prof u ndos y ef icientes,
é ste es un rasgo que resu lta fa m i l iar en la literatu ra
de las causas del subdesa r rol lo y que en cierta med i-
da es un corola r io inev itable de buena pa rte de las
v u l nerabi l idades que se han ido desg ra na ndo ante-
r ior mente: recelo respecto a la capacidad de ma nte-
ner las reg las y cu mplir los contratos, ante el funcio-
na m iento de la justicia y su ef icacia en la defensa de

los der echos de propiedad, ante la distr i bución de la
r enta, las ba jas tasas de ahor ro interno, la volati l i-
dad macro econ ó m ica y las fuertes disconti nu ida-
des en el pro ceso de cr eci m iento.

El pecado es ra zonablemente cierto. El cuad ro 11
muestra la evol ución del ratio cr é d ito interno / PIB
desde pr i n ci pios de los años ochenta, y puede
comproba r se que, cons i stentemente con los ta m-
bién ba jos niveles del ratio dep ó s itos / PIB que se
a na l iza ron en la sección V, el porcenta je que el cr é-
d ito supone sobre el PIB es globa l mente ba jo: ape-
nas un 40%. 

Pero ta m bién es ev idente que ese porcenta je es
creciente: el año pasado el ratio era el doble del que
se registraba en 1980. El problema es que la palan-
ca en la que se ha apoyado el au mento de la inter-
med iación por el lado del acti vo ba n ca r io ha sido el
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(29) En algunos países, la escuela a veces es un vehículo de programas sociales más amplio. Por ejemplo, en el caso brasileño,
durante la Administración anterior, se puso en marcha un interesante programa de escolarización –‘Bolsa Escola’– que incentivaba
que los jóvenes acudiesen a los centros pagando –si se cumplían las condiciones de asistencia regular– un subsidio directamente
a sus padres. En otros casos, la escuela es parte fundamental de los programas de alimentación del tipo Fome Zero.

Cuadro 10. Inversión en capital humano

Gasto público/alumno, US $ 1985 PPP Salario maestros Fracaso escola r
Primaria Secundaria primaria (%)

1960 1990 % Renta 1960 1990 % Renta US $ % Renta 1970 1990

Argentina 2.997 77 36,3 34,3

Brasil 364 78,0 80,0

Chile 185 356 8,2 476 326 7,5 22,7 23,0

Colombia 153 210 6,4 442 329 10,0 8.081 279 43,0 44,0

México 128 200 3,4 264 476 8,2 3.817 72 11,1 28,0

Perú 122 370 3.056 123 34,2 29,8

Uruguay 395 8,6 416 9,0 4.270 114 14,0 7,0

Venezuela 276 149 2,5 1.018 478 7,9 7.954 132 40,5 52,0

Promedio regional 173 279 5,8 514 405 8,5 5.029,2 132,8 35,0 37,3

Estados Unidos 1.079 2.721 15,1 1.255 4.181 23,1 24.728 149 11,0 11,0

España 100 1.154 12,0 177 1.322 13,8 17.937 238 2,0 3,0

Suecia 7.003 47,5 2.834 19,2 50.498 379 0,0 0,0

Promedio mundial 235 961 12,9 696 1.171 24,3 13.087,8 314,6 29,2 24,9

Fuente: Barro-Lee Data Set. International Measures of Schooling Years and Schooling Quality



i n cr emento de la ex pos ición al sector públ ico. En
promedio regional, el crédito al sector público supo-
ne el 17% del PIB en 20 02, cua ndo hace dos déca-
das apenas suponía el 6%. En otros términos, el
au mento de la ba n ca r ización por la región ha ven i-
do explicado en algo más de tres cuartas partes por
la dema nda de cr é d ito de los sector es públ icos
nacionales, lo que no es sino el reverso de la meda-
l la del pu nto que suscita mos en nuestra discus i ó n
sobre el nivel de ahor ro interno: la región ahor ra
más que antes, sustituye ahor ro externo por inter-
no, y buena pa rte del mayor ahor ro se ha desti na-
do a financiar a los sectores públicos regionales.

Ver Cuadro 11. Crédito y sistemas bancarios

Au nque los datos de cr é d ito / PIB apu ntan a que el
crowding out no ha sido completo, parece más que
probable que las demandas de financiación pública
hayan alterado el pr ecio, los pla zos y las ca ntida-
des que el sector bancario hubiera podido canalizar
a los sectores privados nacionales. Una forma muy
s i mple pero contu ndente de pr esentar el fen ó me-
no es ad vertir que, entre 19 95 y el año 20 02, el
115% del au mento de los dep ó s itos captados por
los sistemas fina n cieros reg iona les se ded icó a fon-
dear los pr é sta mos de los sector es públ icos iberoa-

mer ica nos, lo que, obv ia mente, ha ex ig ido el desa r ro-
l lo de mercados e instru mentos alternati vos de
i nyección de liqu idez que acomo da ran el cr eci m ien-
to de los sistemas ba n ca r ios reg ionales.

La he terogeneidad de la región se hace, si cabe,
más ma rcada en esta v u l nerabi l idad. Como puede
apreciarse en el cuadro, Chile es una economía que
ha sabido en contrar meca n i s mos ef icientes de
f i na n ciación de su, por otra pa rte sa neado, sector
p ú bl ico, y que ha basado el incr emento de su ba n-
ca r ización en la ex pa nsión de la fina n ciación otor-
gada al sector pr i v ado. Con mucho, es el país más
ba n ca r izado –equ i l i brada mente ba nca r izado– de
la reg i ó n. El seg u ndo lugar lo ocupa Bras i l, con un
ratio de cr é d ito al sector pr i v ado en torno al 30%
que casi dobla a la que se reg i straba al inicia r se la
d é cada de los ochenta. Au nque el peso del cr é d ito
p ú bl ico ha au mentado en estos años, tan sólo la
m itad del au mento de la ba n ca r ización se ex pl ica
por la mayor ex pos ición de los ba n cos al riesgo
sobera no. Fi na l mente está el caso de México, que
continúa paga ndo los cole ta zos de la crisis ba n ca-
r ia de la pasada década. El porcenta je de cr é d ito al
sector pr i v ado se en cuentra en un mínimo hist ó r i-
co, y el peso de los títu los em itidos pa ra tra ns ita r
los difíci les años de la tra ns ición hacia un sistema
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Cuadro 11. Crédito y sistemas bancarios 
Países % Crédito interno /PIB % Crédito s. público /PIB % Crédito s. privado % Cdto s. público s/total

1981 1995 2002 1981 1995 2002 1981 1995 2002 1981 1995 2002

Argentina 26,1 26,4 49,5 4,4 8,2 34,3 21,7 19,7 15,1 16,8 31,2 69,4

Brasil 18,4 63,1 45,9 5,8 8,7 16,7 12,6 32,6 29,2 31,3 13,8 36,3

Chile 39,0 49,7 64,1 0,7 0,7 1,1 38,3 51,9 63,0 1,7 1,4 1,7

Colombia 15,0 18,9 28,6 1,1 2,3 8,6 14,0 18,0 20,0 7,0 12,3 30,1

México* 18,8 30,0 31,2 1,4 4,8 20,8 15,6 25,2 10,4 7,4 16,0 66,7

Venezuela 28,2 15,9 14,3 0,9 7,5 4,2 27,3 8,7 10,1 3,2 47,2 29,5

Región 21,3 40,9 39,2 3,2 6,3 17,1 17,6 27,2 22,1 14,9 15,5 43,6

Fuente: ‘International Financial Statistics IMF’. Series Bancos Depósitos. ifs.apdi.net/imf/

* México incluye las Notas IPAB



ba n ca r io nor ma l izado –los papeles IPAB (Institu to
de Protección de Ahor ro Ba n ca r io)– to davía distor-
s iona el poten cial de cr eci m iento que tiene un sis-
tema que se ha tra ns f or mado rad ica l mente en los
ú lti mos años. El contrapu nto a estas situaciones
las proporcionan la recientemente creada en Argen-
ti na –y que le ex igirá afrontar la reestructu raci ó n
de su sistema ba n ca r io– y en Venez uela, un pa í s
en el que el sistema financiero ha reducido su tama-
ño y protagonismo en la economía.

Recapitulación: ¿quién peca
y cuánto importa?

La idea fuerza de este traba jo es que Iberoa m é r ica
es una región he terog é nea compuesta por pa í ses
que, si bien comparten vulnerabilidades razonable-
mente simila r es, con el paso del tiempo han sido
capaces de encontrar soluciones diferenciales que
han mitigado –o ag rav ado– la importa n cia de esos
factores en su senda reciente de crecimiento.

Ver Gráfico 07. Los pecados capitales
de Iberoamérica

Au nque sinte tizar to da la anter ior ex pos ición en una
clasi f icación reg ional de pecador es es obv ia mente
u na simpl i f icación desproporcionada, pr eci sa men-
te ése es el obje ti vo del gráfico 073 0. En él se puede
apr eciar que Ch i le es el país menos pecador de la
r eg i ó n, seg u ido por Urug uay, Perú, Brasil y México.
Colom bia, Argenti na y Venez uela, por ese orden, cie-
r ran la clas i f icaci ó n. Como puede observ a r se, la
ordenación de pa í ses según los ind icador es so cia-
les –ca l idad de las instituciones, nivel de cor rupci ó n
perci bida y distr i bución de la renta– es ligera mente
d i sti nta de la que se obtiene al clas i f icar los pa í ses
por sus vulnerabi l idades macro econ ó m icas –nivel
de ahor ro interno, dependen cia del ahor ro externo,
i nversión en capital físico y hu ma no y nivel de cr é-

d ito al sector pr i v ado como porcenta je del PIB– o en
el índ ice sint é tico que ag r ega a to dos los factor es
cons iderados. En con cr e to, Urug uay y Perú se apo-
yan en sus forta lezas relati v as en los i nd icador es
so cia les pa ra esca lar posciones en el índ ice globa l,
m ientras que, por el contra r io, Brasil y Colom bia ven
como sus debi l idades so cia les –en el pr i mer caso,
la distr i bución de la renta, y en el seg u ndo, la violen-
cia y la inestabi l idad pol í tica– eros ionan sus venta-
jas macro econ ó m icas y les hacen retro ceder pos i-
ciones en la clas i f icación globa l.

Ver Gráfico 08. Crecimiento y volatilidad
e índice global

Esta situación hace más que pr ev i s i ble el resu lta-
do que ilustra el gráfico 08: el ajuste del patrón de
crecimiento a los valores del Índice Sintético de Vul-
nerabilidad es tan sólo moderadamente satisfacto-
r io31, y la cor r elación entre los valor es del índ ice y
la volati l idad reg i strada por cada pu nto porcentua l
de cr eci m iento ta mpo co es muy elev ada (57% )32.
Pero hay mucho de espej i s mo en esta pr e tend ida
capacidad ex pl icativa de los pecados: bastaría con
eliminar a Chile de la muestra para que tanto la vola-
ti l idad como el promed io de cr eci m iento fuesen
i ndepend ientes de los valor es que toma el ind ica-
dor. En otros términos, la lista de pecados s ó lo
ex pl ica el comporta m iento del país que, en la opi-
nión de la comunidad internacional, ha conseguido
en buena med ida despega r se del resto del conti-
nente y supera r los: es deci r, Ch i le. Pa ra el resto de
pa í ses, la cor r elación es ba ja o estad í stica mente
no significativa.

Ev identemente, lo anter ior no sig n i f ica que conta r
con buenas instituciones, tener elev adas tasas de
ahorro o disponer de un sistema financiero eficien-
te y rentable sean irrelevantes para explicar la tasa
de cr eci m iento o la volati l idad del mismo. To do lo
contra r io. Lo que rea l mente su rge de los datos es
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que –excepto Chile, un país que ha cumplido al pie
de la letra el libro del crecimiento– en el pasado los
países de la región han intentado encontrar atajos
al crecimiento y que, en ocasiones, lo han conse-
guido. En otras han fracasado y han visto cómo los
avances de toda una década se evaporaban en
recesiones e inestabilidades dramáticas.

Las consecuencias sociales de las distintas sen-
das a la prosperidad elegidas por los países se pue-
den percibir en el gráfico 09 en el que se recoge el
crecimiento de la renta per capita en dólares cons-
tantes de Chile y Argentina a lo largo del periodo
1970-2002. Como puede apreciarse, las diferen-
cias son marcadas: mientras que en Chile el creci-
miento de la renta per capita ha sido un proceso
continuo, Argentina está atrapada en una suerte de
círculo del que todavía hoy está luchando por salir.

El optimismo lo aporta la capacidad de los países
para llevar a cabo las reformas. Chile no ha sido
siempre la economía que hoy es. En 1970, Chile era

el país que peor puntaje obtenía en el Índice de
Libertad Económica del Fraser Institute: ocupaba el
último puesto de una lista de 54 países, mientras
que Venezuela era el líder latinoamericano, ocupan-
do el puesto 12, por encima de España. Treinta años
después, las tornas habían cambiado radicalmen-
te: Chile era el líder regional y ocupaba el puesto
vigésimo de una lista de 152 países –15 puestos
por encima de España– y Venezuela se había des-
colgado hasta la posición 103. No hay mejor prueba
de que el cambio es posible, y que los resultados
también son contundentes. Chile es hoy el país de
la región con mayor renta per capita y el que menos
ha sufrido las consecuencias de la pérdida de cre-
dibilidad de Iberoamérica desatada a partir del vera-
no de 1997.

Ver Gráfico 09. Renta per capita en US$ constantes

Chile demostró en la segunda mitad de los 80 que
el cambio era posible porque no había maldición
latinoamericana. Otros países –Brasil, México–
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(30) Los problemas de agregación se han solucionado de una manera expeditiva: para cada uno de los ‘pecados’ se han ordenado
los ochos países en función del indicador analizado, ocupando el primer puesto el país más vulnerable y el octavo el menos
vulnerable. El indicador agregado es la suma del lugar ocupado en cada uno de los ‘pecados’ por cada país, de forma que quien más
puntaje obtiene es el país globalmente menos vulnerable, y el que menos puntos obtiene el más vulnerable. Para marcar más las
diferencias entre los lugares ocupados tambien se ha estimado la desviación de cada país de la media regional en cada una de las
vulnerabilidades. Normalizando estas desviaciones con la ayuda de la varianza de cada serie se ha obtenido un indicador global
que, obviamente, es idéntica a la clasificación representada en el Grafico 08. (31) Como demuestra la ecuación de ajuste, el Índice

Gráfico 07. Los pecados capitales de Iberoamérica
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solo explica el 66% del crecimiento. Como es igualmente inmediato, si se excluye a Chile de la muestra, la capacidad explicativa de
los ‘pecados’ del crecimiento registrado entre 1990 y 2000 sencillamente se desploma (menos del 10%), apareciendo una
situación en la que el patrón de crecimiento observado es inelástico a los valores del índice. (32) Una posible explicación de este
fracaso es que el Índice Sintético sea una representación arbitraria y estática de la realidad de la economía iberoamericana.
Aunque es verdad que la construcción de nuestro indicador incorpora supuestos que podrían ser justamente tildados de heroicos,
resulta tranquilizador comprobar que otros autores llegan, por caminos distintos, a clasificaciones regionales básicamente
similares. El Índice de Libertad Económica que elabora el Fraser Institute y el Cato Institute tras procesar más de 38 indicadores

y=0,1268 x -0,2811

R2=0,6666

y=-0,04 x 2,3724

R2=0,57B2

Gráfico 08. Crecimiento y volatilidad e índice global
(1990-2000)

Gráfico 09. Renta per capita en US$ constantes
(1970-2003; 1970=100)



están intenta ndo seguir la misma Agenda de Esta-
do y, aunque todavía no han culminado el proceso,
hay señales evidentes de que han puesto las bases
macro necesarias para que su senda de crecimien-
to sea más estable y so cia l mente responsable que
en el pasado.

La región está mejor que hace 20 años. No hay duda.
El problema es que el mu ndo ta m bién ha mejorado
y lo que hace unos años era su f iciente a hora qu iz á s
no alca n ce. En la economía global de la pr i mera
d é cada del Sig lo XXI hay competidor es más for m i-
dables que los que ex i stieron en el pasado. Pa í ses
como Ch i na, alg u nos de los emergentes as i á ticos y
la Eu ropa de la integ ración van a compe tir con Ibe-
roa m é r ica pa ra atraer ahor ro externo y acelerar el
cr eci m iento de sus econom í as. La región tiene que
adapta r se a este nuevo reto y fijar agendas de tra ns-
f or mación institucional que rea l mente se compa-
dez can del obje ti vo de log rar un cr eci m iento econ ó-
m ico sosten i ble y so cia l mente responsable. Sin
ol v idar los aspectos so cia les, por que es ahí –en la
estabi l idad so cial y en la seg u r idad ju r í d ica– donde
se sig uen asenta ndo las br echas compe titi v as inter-
naciona l mente más sig n i f icati v as de la reg i ó n. 

Conclusiones

No pa r ece pues que haya muchos moti vos pa ra
seguir ins i stiendo que el infortu n io de Iberoa m é r ica
tiene sus ra í ces en una lista cer rada e inmu table de
pecados. Las pr econ cepciones sobre la región tie-
nen que dar paso a análisis más ser enos y af i nados
que reconoz can que a lo la rgo de la últi ma década se
han pro ducido tra ns f or maciones estructu ra les muy
i mporta ntes que han mo d i f icado la natu ra leza e
i ntens idad de las vulnerabi l idades de la reg i ó n. 

Nada tiene que ver la Iberoa m é r ica de med iados de
los 80, con Gobiernos en su mayoría au tor ita r ios,

ased iada por la hiper i n f laci ó n, por déficits públ icos
i mpos i bles, por def au l t de la deuda externa, por atra-
sos ca m bia r ios y por la prof u nd ización vertig i nosa
de la pobr eza, con la Iberoa m é r ica demo cr á tica, con
i n f laciones por deba jo del 10% anua l, pr esupuestos
con super á v it pr i ma r ios mayor es que los que ja m á s
cons iguió la Unión Eu ropea en su pro ceso de con-
vergen cia al eu ro, sistemas ca m bia r ios sosten i bles
y una decid ida vol u ntad de respe to de la reg las de
juego e integ ración en la econom ia mu nd ia l.

Puede que la región no sea to davía perf ecta, pero
es mejor que hace diez años. Los rit mos de tra ns-
f or mación han sido disti ntos y los resu ltados no
son, cierta mente, homog é neos. Una mirada a los
países del área incita a darle toda la razón a Tolstoi:
cada país iberoa mer ica no es i n f el iz a su ma nera, y
también tendrá que ser a su manera como encuen-
tre la forma de poner fin a la frustración permanen-
te de sus ambiciones de despegue económico.

Decía Séneca que no hay vientos favorables pa ra
quien no sabe dónde va. En gran medida saber hacia
d ó nde se va, cono cer cu á les son las ambiciones y
la agenda realmente posible del país, es el reto más
difícil que tienen ante sí los países de la región que
to davía no han sido capaces de conven cer a sus
ci udada nos y al resto del mu ndo de que su ru m bo
como nación está trazado y es transitable.

De to dos los pecados hist ó r icos de las so ciedades
latinoamericanas, el más devastador probablemen-
te ha sido su inmoderada inclinación a las reformas
f u ndaciona les, las que hacen tabla rasa de to do lo
a nter ior. Las que mo d i f ican las reg las, contratos y
derechos que se generaron en cada uno de los pre-
vios episodios –ciertamente fallidos– de despegue
econ ó m ico. El pr ecio por el lo pagado ha sido, en la
mayoría de los casos, muy alto. Pero la lección está
apr end ida. No hay ata jos instituciona les o pol iticas
econ ó m icas mágicas que ga ra nticen el éxito. La
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integrados en cinco grandes bloques temáticos ofrece en su edición más reciente –año 2002– una clasificación que en sus
primeros tres puestos es idéntica a la que nosotros hemos obtenido, y que en el resto tan solo se diferencia por todavía no capturar
la crisis argentina de 2002 y situar las libertades económicas de Argentina por encima de México y Brasil. Por otra parte, el IMD
World Competitiveness Report del 2003 ordena las economías iberoamericanas de forma básicamente coincidente con nuestro
criterio: Chile a la cabeza de la región, seguida de Colombia, Brasil, México, Argentina y Venezuela.



prosper idad sólo la ga ra ntiza la ex i sten cia de una
Agenda de Estado razonable, equilibrada y consen-
suada, y, sobre to do, la per severa n cia: no ca m bia r
de rumbo.

El actual ministro de Hacienda bras i le ñ o, Anton io
Pa l lo cci, en su discu r so de toma de posesión lo
expuso con toda claridad:

“ Mi n i stros da Fa zenda nem sempre são portado-
res de boas novas. Nem são tampouco, obrigatória
e inversamente, portadores de más notícias. Minis-
tros da Fa zenda são, por dever do of í cio, for ç ados
a traba l har com o cálice nem sempre do ce dos
números e do realismo renitente, talvez até irritan-
te pa ra os mais apr ess ados. Naç õ es, entr eta nto,
não são constru í das apr ess ada mente. Preci s a m
de sólidos alicerces, de pedra sobre pedra, de esta-
bilidade, de regras claras, de solidez institucional”.

Hay pa í ses en la región que ya lo han apr end ido y
hacen de la conti nu idad institucional y de la bús-
queda del consenso pol í tico pa ra la ref or ma de las
instituciones y de las reglas de juego su mejor baza
de prog r eso. El respe to a la ley y a los comprom i-
sos es la mejor forma de ser predecible.

El resto seguirá el ca m i no que hace más o menos
tiempo empr end ieron las histor ias de éxito de la
r eg i ó n. Cada uno a su ma nera. Pero lo empr ender á n,
por que la lección está apr end ida y el único pecado
r eg ional rea l mente imperdonable es haber frustra-
do ta ntas veces y por ta nto tiempo las ex pectati v as
de una vida mejor pa ra ta ntos de sus ci udada nos.
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El año 20 02 cier ra un lustro de resu ltados ad ver-
sos pa ra la economía lati noa mer ica na en los que
la disminución del cr eci m iento se vio acompa ñ a-
da por pr es iones en los mercados fina n cieros y
ca m bia r ios internaciona les y por dificu ltades
i nternas der i v adas de las crisis de gobernabi l i-
dad en alg u no de los pa í ses de la reg i ó n. A estos
factor es se sumó la decepción causada en la ci u-
dadanía por los mag ros log ros alca nzados a lo
la rgo del per io do en mater ia de bienestar so cia l.
De este mo do, lo que se anu n ció como una déca-
da de recuperación a com ienzos de los noventa,
terminó por converti r se con el ca m bio de sig lo
en un l ustro per d ido – u no más–, en pa labras de
la propia CEPAL (Comisión Econ ó m ica pa ra Amé-
r ica Lati na y El Ca r i be). La evol ución de la reg i ó n
en el per io do deja, no obsta nte, importa ntes
ense ñ a nzas acerca de lo que debiera constitu i r
u na renov ada agenda de desa r rol lo pa ra la
r eg i ón. El  ju icio de que basta con com bi na r
apertu ra econ ó m ica con estabi l idad macroeco-
n ó m ica pa ra obtener cr eci m iento sosten i ble se
demostró, al cabo, una propos ición po co funda-
da, por más que los obje ti vos enu n ciados fuesen,
to dos el los, deseables. Pa ra consternación de los
f u nda menta l i stas de mercado, la ex per ien cia de
A m é r ica Lati na ev iden cia, como po cas, la neces i-
dad de entender de una ma nera más ampl ia y
compleja la agenda del desa r rol lo (Oca mpo y
U thoff, 20 02). Una agenda que contemple entr e
sus obje ti vos la neces idad de ded icar mayor es
es f uerzos a la cor r ección del déficit so cial acu-
mu lado por la región como requ i s ito pa ra un más
pleno aprovecha m iento de los recu r sos hu ma-
nos dispon i bles y como cond ición pa ra el forta le-
ci m iento –y leg iti m idad– de las instituciones y
que, de ig ual mo do, cons idere la neces idad de
i nteg rar una mayor aten ción a la dimensión de
la sosten i bi l idad, habida cuenta de la dinámica
de de ter ioro ambiental en que están incu r sos los
pa í ses de la reg i ó n. Al estud io de esta constela-
ción de factor es se ded ica el pr esente cap í tu lo,
en el que se pr e tende hacer ba lan ce de alg u na

Pobreza,
desarrollo social
y medio ambiente

El pr esente cap í tu lo rea l iza un análisis del
d é f icit que, en diversos ámbitos so cia les,
a r rastra América Lati na y de los des a f í os
a m bienta les a los que se en fr enta su
d i n á m ica de des a r rol lo. El traba jo recla ma
u na mayor atención a estas dimensiones
so cia les y ambienta les pa ra log ra r
un más pleno aprovecha m iento de
las po tencia l idades pro ducti v as de
la región y un mayor forta leci m iento
de sus instituciones.

José Antonio Alonso

Catedrático de Economía Aplicada del Instituto
Complutense de Estudios Internacionales
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de las dimens iones so cia les y ambienta les del
desa r rol lo de América Lati na.

El cap í tu lo se estructu ra en torno a seis ep í g rafes
b á s icos. En el pr i mero se trata de hacer un ba la n-
ce su ma r io de la situación econ ó m ica y so cial de
la región tras los es f uerzos ref or mador es empr en-
d idos a pa rtir de la seg u nda mitad de los años
o chenta. Semeja nte ejercicio, además de aporta r
el análisis de contexto a los ep í g rafes subs ig u ien-
tes, con f i r ma las dificu ltades que la región ha ten i-
do pa ra tra ns f or mar en log ros so cia les el prog r eso
econ ó m ico ex per i mentado en el per io do. Un ex po-
nente de esas dificu ltades es la per s i sten cia de
elev ados niveles de des ig ua ldad y de pobr eza rela-
tiva como fen ó menos cr ó n icos del desa r rol lo lati-
noa mer ica no: al análisis de estos aspectos se
ded ica el seg u ndo ep í g rafe. En él se con f i r ma, una
vez más, que si bien el cr eci m iento econ ó m ico
constituye una dimensión obl igada en el com bate
contra la pobr eza, en absol u to agota las pos i bi l ida-
des de acción cor r ectora en este ámbito: es nece-
sa r io, ta m bi é n, av a nzar en un acceso equ itati vo a
los recu r sos y a los acti vos como funda mento pa ra
u na promo ción efectiva de la ig ua ldad de oportu-
n idades. Pa ra la consecución de semeja nte prop ó-
s ito, tr es líneas de actuación pa r ecen crucia les: en
pr i mer luga r, la for mación de capital hu ma no, a tra-
vés de una educación abierta a to dos, más funcio-
nal y de mayor ca l idad; en seg u ndo luga r, la gene-
ración de empleo de ca l idad, como mo do de
a mpl iar la base so cial sobre la que desca nsa el cr e-
ci m iento; y, en tercer luga r, la consol idación de un
s i stema univer sal de protección so cial fr ente a los
r iesgos. A ana l izar cada uno de estos aspectos se
ded ican los tr es ep í g rafes sig u ientes. Fi na l mente,
se cons ideran los riesgos ambienta les que der i-
van del mo delo de cr eci m iento adoptado y los
pasos dados pa ra afronta r los. El cap í tu lo se cier ra
con un br eve ep í g rafe de ref lexión final en el que
se hace ba la n ce del recor r ido rea l izado.

Situación económica y social de la región 

Al comenzar el nuevo sig lo, América Lati na repr e-
sentaba el 8,5% de la población del pla ne ta y aporta-
ba en torno al 4,5% del PIB ag r egado a esca la mu n-
d ia l. La mera enu n ciación de ambas ci fras sug iere la
d i mensión relativa de la región en el con cierto inter-
nacional e insinúa el nivel inter med io de desa r rol lo
propio de los pa í ses que la componen. No obsta nte,
las ci fras ag r egadas pueden resu ltar equ í vo cas en
u na región a la que ca racter iza una apr eciable he te-
rogeneidad interna. 

Desarrollo económico

Pues bien, los pa í ses de la región recor r en tr es de
los cuatro estratos de ingreso en que el Banco Mun-
dial clasifica a la comunidad internacional. Mientras
que Hondu ras y Nica rag ua se integ ran en el ag r e-
gado de los pa í ses de ba jo ing r eso, el resto de la
r egión se sitúa en el ampl io y he terog é neo estrato
de los pa í ses de ing r eso med io. Dentro de ese
g rupo, Argenti na, Bras i l, Ch i le, México, Urug uay y
Venez uela for man pa rte del grupo de pa í ses de
ingreso medio-alto, mientras que Bolivia, Colombia,
Costa Rica, Cuba, Ecuador, El Salvador, Guatema la,
Pa namá, Pa rag uay, Perú y Rep ú bl ica Dom i n ica na
pertenecen al ag r egado de pa í ses de ing r eso
medio-bajo.

Más allá de esta pr i mera clas i f icaci ó n, es pos i ble
aproximar de forma más precisa la magnitud de las
d i fer en cias ex i stentes entre pa í ses. En el año
2000, el ing r eso per capita de España (en Pa r idad
del Poder Adquisitivo) estaba cercano a los 20.000
d ó la r es, mientras la región amer ica na pr esentaba
un PIB per capita promedio de 7.234 dólares, si bien
acogía en su seno a pa í ses cuya renta per capita
recorría el amplio arco que va desde 2.366 dólares
en el caso de Nica rag ua a los 12 . 377 dóla r es de
Argentina (cuadro 01). Como consecuencia, la rela-
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ción entre los pa í ses situados en los extr emos de
la distribución de la renta era de 1 a 5, lo que da idea
del nivel de heterogeneidad propio de la región.

Desde el pu nto de vista del cr eci m iento econ ó m i-
co, la década de los noventa fue pa ra la región un
per io do que ad m ite apr eciaciones ambig uas. Por
una parte, la década concluye para el subcontinen-
te amer ica no con una tasa de cr eci m iento anua l
acu mu lati vo del PIB per capita equ i v a lente al 1,7% ,
rompiendo de este mo do con el retro ceso que en
t é r m i nos de desa r rol lo supuso la d é cada per d ida
de los años ochenta. Pese a trata r se de una tasa
pos iti v a, está dista nte de la que los pa í ses de la
región necesitan para asentar los procesos de con-
sol idación institucional demo cr á tica y de compen-
sación de los déficits so cia les acu mu lados en el
periodo precedente; y no parece corresponderse ni
con el es f uerzo que, desde fina les de los años
o chenta, los pa í ses hicieron en mater ia de ref or ma
econ ó m ica, ni con las ex pectati v as que ta les ref or-
mas suscita ron. De hecho, ese contraste entre las
expectativas asociadas a los esfuerzos reformado-
r es y la rea l idad de los mo destos resu ltados de la
década en términos de crecimiento constituye uno
de los factor es de ter m i na ntes del estado de opi-
nión en América Lati na en el pr esente. Aun así, el
comportamiento de los países a lo largo del periodo
d i sta de ser homog é neo: mientras el PIB per capita
de Ch i le cr eció en la década a una elev ada tasa,
super ior al 5%, hubo econom í as, como Venez uela,
Pa rag uay o Ecuador, que pr esenta ron un ba la n ce
ag r egado de sig no negati vo. En la mayor pa rte de
los casos, sin embargo, las tasas de crecimiento se
movieron entre el 1% y el 2,5%. 

Si los resu ltados de la década de los noventa son
a m big uos, el tr á ns ito hacia el nuevo sig lo hubo de
r ea l iza r se en una coy u ntu ra excepciona l mente
ad ver sa pa ra la reg i ó n, lo que se tradu jo en unos
decepciona ntes resu ltados econ ó m icos. En con-

cr e to, la tasa de cr eci m iento del PIB, que hab í a
a lca nzado el 5% en 19 97, cayó a cerca del 2% en
19 9 8, se situó en el 0,1% en 1999, ascendió de
forma ocasional al 3,9% en 2000 para volver a caer
en 20 01 al 0,4%, llega ndo a hacer se negati v a, del
-0,5%, en el año recién concluido. En conjunto, entre
19 97 y 20 02, la tasa de cr eci m iento anual prome-
d io fue de un muy mo desto 1,22%. La traducci ó n
de esta evol ución del PIB a términos per capita
supone un retro ceso pa ra el per io do de cerca del
2% –en torno a un cua rto de pu nto anual–, rom-
piendo con la tenden cia del per io do pr ev io. Se
entiende, por ta nto, el apelati vo de l ustro per d ido
con el que la CEPAL ha pasado a denom i nar este
ad ver so per io do de entre sig los. Por lo dem á s, la
tendencia descrita es ampliamente generalizada al
mapa político de la región: 13 de los 19 países con-
s iderados ex per i menta ron tasas de cr eci m iento
negativas en su PIB per capita durante 2002. 

Pese a que no se haya traducido en términos de cre-
cimiento sostenido, no cabe subvalorar, sin embar-
go, el impacto econ ó m ico atr i bu i ble a las pol í ticas
de estabilización y reforma acometidas con el final
de la década de los ochenta. Por lo que se refiere al
pr i mero de los aspectos –la estabi l ización–, los
r esu ltados son visibles en la mayor pa rte de los
pa r á me tros básicos cor r espond ientes a la reg i ó n
a mer ica na. La tasa de inflaci ó n, por ejemplo, des-
cendió de for ma muy acusada respecto a los nive-
les dom i na ntes en la década de los ochenta, hasta
situarse, al finalizar el siglo, en entornos de entre el
5% y el 10% en la mayor pa rte de los pa í ses. La
excepción más acusada a este comporta m iento
estable lo supuso Ecuador, previo a su dolarización.

Ver Cuadro 01. Selección de indicadores
económicos de Iberoamérica

Ig ual pro ceso de ajuste se pro du jo en términos de
comporta m iento de las fina nzas públ icas, redu-
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ciendo de for ma acusada los niveles de déficit fis-
cal de épo cas pr ecedentes. La puesta en valor de
parte de los activos productivos de propiedad públi-
ca, a través de los pro cesos de pr i v atización de la
pasada década, contribuyó a dotar a los Estados de
r ecu r sos extraord i na r ios con los que sa near las
f i na nzas públ icas, alivia ndo pa rte de la ca rga aso-
ciada al endeuda m iento pr ev io. No obsta nte el
balance positivo, es preciso reconocer que la crisis
del últi mo lustro condu jo a una cierta reversión de
los log ros pr ev ios: en 20 02 la inflación se situó en
el 12%, y el déficit fiscal pa r ece que había agotado
sus pos i bi l idades de contracción en la seg u nda
mitad de los noventa.

El otro capítulo del cambio económico acometido al
final de la década de los ochenta y primeros noven-
ta tiene que ver con las med idas de ref or ma, cla ra-
mente or ientadas a poten ciar el papel de las fuer-
zas del mercado en la asignación económica, tanto
en el mercado dom é stico como en las tra nsaccio-
nes exter ior es. Sin duda, este pro ceso per m iti ó
cor r egir anter ior es desa justes, relacionados con la
excesiva interven ción del Estado en la econom í a,
con la abusiva pr esen cia de trabas reg u ladoras en
los mercados, elev ados niveles de protecci ó n
comercial y pr á cticas de reserva del mercado
dom é stico. Sin descontar que ese pro ceso haya
otorgado una mayor flex i bi l idad a los mercados y
haya propiciado una cierta mejora en los niveles de
competitividad, el efecto económico más visible de
la ref or ma vino aso ciado a los pro cesos de pr i v ati-
zación de empresas públicas y al fenómeno de cap-
tación de capital extranjero que vivió la región ame-
r ica na con el final de la década de los noventa. De
hecho, el inesperado peso que alg u nos mercados
de la región ad qu i r ieron como desti nata r ios de la
i nversión extra n jera pasó a constitu i r se en uno de
los rasgos más ca racter í sticos del nuevo mo do de
i nserción de América Lati na en el escena r io inter-
nacional durante los noventa.

En el otro extr emo, como déficit del pro ceso, ha de
considerarse no sólo el modesto –y altamente volá-
til– crecimiento de la región, sino también la limita-
da capacidad pa ra traducir los ca m bios apu ntados
en mejoras efecti v as en mater ia de empleo y de
capacidad compe titiva de la econom í a. Los limita-
dos rit mos de cr eci m iento de la región están en la
base de la per s i sten cia de los niveles de pa ro, que
se vieron ampl i f icados, adem á s, por el importa nte
crecimiento de la población en edad de trabajar. Un
factor al que se añade –y es un cambio que excede
en sus consecuencias al ámbito estrictamente eco-
n ó m ico– la prog r esiva incorporación de la mu jer a
las acti v idades labora les, ampl ia ndo el vol u men de
población a la búsqueda de empleo.

Por lo que se ref iere a la compe titi v idad, pese a la
i nversión extra n jera reci bida y al importa nte av a n-
ce en el pro ceso de apertu ra econ ó m ica, es muy
mo desto el prog r eso ex per i mentado en términos
de crecimiento de la cuota de mercado de las expor-
taciones de la reg i ó n. Lo que se traduce no sólo en
un menor impulso de este factor de demanda sobre
el cr eci m iento, sino ta m bién en una mayor sever i-
dad de la restricción que el equilibrio externo impo-
ne a la dinámica económica. Uno y otro factor apun-
tan al gran reto que comporta la mejora de la
compe titi v idad, sobre la base de venta jas comer-
cia les dinámicas, como vía pa ra promover una
i nserción comercial más sólida de la región en los
mercados internacionales.

Situación social y desarrollo

Al ig ual que en el ámbito econ ó m ico, ca racter iza a la
r egión un apr eciable nivel de he terogeneidad en
mater ia de desa r rol lo so cia l. Una for ma de aprox i ma r
este fen ó meno es a través del Índ ice de Desa r rol lo
Hu ma no (IDH), en el que se contemplan no sólo la
d i mensión del PIB per capita, sino ta m bién las refer i-
das a la sa l ud y a los niveles educati vos de la pobla-
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ci ó n. Pues bien, la relación de niveles de desa r rol lo
hu ma no, con datos del año 2000 (antes de la recien-
te crisis), la en cabeza Argenti na con un índ ice de
0 , 840, siendo Guatema la el que pr esenta un índ ice
menor, con un valor equ i v a lente a 0,631; entr e
med ias se en cuentra el resto de pa í ses del área
( cuad ro 02). Desde una per spectiva ag r egada y
s ig u iendo la clas i f icación del PNUD (Prog ra ma de
Naciones Un idas pa ra el Desa r rol lo), Argenti na,
Ch i le, Urug uay y Costa Rica, pertenecen al grupo de
pa í ses de des a r rol lo alto que está integ rado por 53

pa í ses. El resto de la región se en cuentra en el grupo
de des a r rol lo med io, grupo muy ampl io en el que se
i n cl uyen 84 pa í ses de la economía mu nd ia l.

De las reg iones en desa r rol lo, América Lati na es, sin
duda, la más urba n izada, ya que cerca de las tr es cua r-
tas pa rtes de su población res ide en ci udades. Es, ade-
m á s, una de las reg iones donde más se av a nzó en el
pro ceso de tra ns ición demog r á f ica, lo que se ma n i-
f iesta en sus ba jas tasas de morta l idad promed io y,
au nque en menor med ida, de las tasas de nata l idad,
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Cuadro 01. Selección de indicadores económicos de Iberoamérica
PIB per capita2000 Tasa de crecimiento Tasa de inflación Tasa de desempleo

–dólares PPA– anual del PIB/capita 1999-2000 (%) abierto urbano 1999 
1990-2000 (%) (pob. 15 años y más)

Hombre Mujer

Argentina 12.377 3,0 -0,9 13,0 15,2

Chile 9.417 5,2 3,8 9,4 11,2

Uruguay 9.035 2,6 4,8 8,6 14,6

Costa Rica 8.650 3,0 11,0 5,3 7,4

México 9.023 1,4 9,5 3,7 2,7

Cuba 3,7

Panamá 6.000 2,3 1,4 12,4 19,7

Colombia 6.248 1,1 9,5 16,2 23,0

Venezuela 5.794 -0,6 -98,8 13,6 16,1

Brasil 7.625 1,5 7,0 9,4 14,1

Perú 4.799 2,9 3,8 8,1 13,8

Paraguay 4.426 -0,4 9,0 6,0 7,7

Ecuador 3.203 -0,3 96,1 10,5 19,5

República Dominicana 6.033 4,2 7,7 10,9 26,1

El Salvador 4.497 2,6 2,3 8,8 5,5

Bolivia 2.424 1,6 4,6 3,7 3,6

Honduras 2.453 0,4 -15,1 6,2 4,0

Nicaragua 2.366 0,6 13,6 12,6

Guatemala 3.821 1,4 6,0 3,5 1,9

América Latina 7.234 1,7
y El Caribe

Fuentes: Informe sobre Desarrollo Humano 2002, PNUD; Anuario Estadístico de América y El Caribe 2001, CEPAL; World Devolopment
Indicators 2001, Banco Mundial; Informe sobre el desarrollo mundial, 1999-2000, Banco Mundial

(1): La tasa de desempleo (% de la fuerza de trabajo) en 1999 para España es de 15,9 y para Portugal de 13,9



especia l mente si se compa ran con las propias de otras
r eg iones en desa r rol lo. Sig ue siendo importa nte, no
obsta nte, la tasa de cr eci m iento de la poblaci ó n, que,
entre 1973 y 19 9 8, se situó en el 2,01%, super ior a la
cor r espond iente al promed io de la población mu nd ia l,
que fue del 1, 66%. Las difer en cias por pa í ses ta m bi é n
se hacen patentes en el comporta m iento demog r á f i-
co: así, mientras la tasa de cr eci m iento de la poblaci ó n
en Uruguay se sitúa en un modesto 1%, llega en los
casos de Pa rag uay y alg u nos pa í ses de Centroa m é r i-
ca a valor es super ior es al 3%.

En la disminución del ta maño med io de la fa m i l ia, ade-
más de factor es relacionados con la propia tra ns ici ó n
demog r á f ica, ha influido el peso que la em ig ración ha
l legado a ad quirir en alg u nos pa í ses. Es el caso de
M é x ico o los pa í ses centroa mer ica nos con respecto
a Estados Un idos o de Perú y Ecuador con respecto a
Eu ropa. El efecto de la em ig ración es especia l mente
notor io en los casos de El Salvador o de Ecuador, único
país de la región que ya ma n i f iesta descenso en su
población a causa del fuerte auge de las cor r ientes
m ig rator ias. No obsta nte, el impacto de este factor
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Inversión interna Comercio de bienes Inversión extranjera Servicio de la deuda
bruta 1998 (% PIB) –dólares PPA– (% PIB) directa neta 2000 (% PIB) 2000 (% PIB)

1989 1999

22 5,1 10,9 4,1 9,6

27 24,0 23,7 5,2 8,7

13 14,6 19,0 1,5 6,7

27 19,9 40,6 2,6 4,1

26 14,1 35,6 2,3 10,1

27 15,1 26,3 6,1 9,4

18 6,7 9,3 2,9 6,4

16 22,6 26,6 3,7 4,9

21 6,3 8,4 5,5 10,5

25 7,5 12,2 1,3 8,1

21 11,0 12,8 1,1 4,4

21 15,5 20,1 5,2 9,4

26 21,4 29,0 4,8 2,6

17 11,4 16,1 1,4 2,8

19 12,5 14,6 8,9 8,0

30 18,4 26,9 4,8 9,7

28 11,0 21,3 10,6 12,5

14 11,5 16,6 1,2 2,3

22 10,2 18,2 3,9 9,2



tra nsciende el ámbito de lo demog r á f ico, pa ra alca n-
zar al con ju nto de las relaciones so cia les, afecta ndo a
las pau tas de comporta m iento fa m i l ia r, a las pos i bi l i-
dades de integ ración so cial y a la capacidad de cr eci-
m iento futu ro de los pa í ses afectados. 

Aún cua ndo los recu r sos se hayan situado por de tr á s
de las neces idades, es necesa r io recono cer que los
pa í ses de la región hicieron un percepti ble es f uerzo
en mater ia de pol í tica so cial a lo la rgo de los noventa.
De hecho, el gasto so cial por habita nte ex per i ment ó
un cierto cr eci m iento, pasa ndo como promed io de
360 dóla r es per capita a 540 dóla r es, entre com ien-
zos y final de la década (CEPAL, 20 02). Existen, en
cua lqu ier caso, difer en cias sig n i f icati v as en la impor-
ta n cia que los pa í ses con ceden al gasto so cia l. Los
más comprome tidos con este ámbito son Costa Rica
y Pa namá, que ded ican a esta ta r ea una cuota supe-
r ior a la med ia reg ional; en el otro extr emo se en cuen-
tran El Salvador, Guatema la, Perú y Rep ú bl ica Dom i-
n ica na. En to do caso, la ex per ien cia reg iona l
con f i r ma la vulnerabi l idad a la que están some tidas
las pol í ticas so cia les, alta mente depend ientes del
ciclo econ ó m ico, ex pa nd i é ndose en los momentos
de auge y contray é ndose en los de cr i s i s.

Si se atiende al peso relativo de dos de los servicios
más centra l mente relacionados con el desa r rol lo
hu ma no –educación y sa l ud–, se apr ecia n, de
nuevo, las difer en cias ex i stentes en el seno de la
región. Así, por ejemplo, el gasto en educación públi-
ca, en términos del PIB, osci la entre algo más del
6% y algo menos del 2%. En el extr emo de los pa í-
ses más comprome tidos se en cuentran Cuba,
Costa Rica, Pa namá, Venez uela y Brasil; entre los
menos comprome tidos, Guatema la, El Salvador,
Rep ú bl ica Dom i n ica na y Perú. Por su pa rte, en el
á m bito de la sa l ud, los co ef icientes osci lan entr e
a lgo más del 5% y algo menos del 2%. En el grupo
de los pa í ses que más aten ción ded ican a este
tema se en cuentran Costa Rica, Colom bia y Pa na-

má; y entre los de menor comprom i so, Guatema la,
Ecuador y Paraguay.

El gran déficit en mater ia so cial del per io do apa r e-
ce aso ciado a la per s i sten cia del fen ó meno de la
pobr eza, por en ci ma de lo que cabría esperar dado
los niveles de desarrollo relativo de los países de la
r eg i ó n. Un resu ltado que está estr echa mente aso-
ciado al patrón distributivo dominante en la región,
caracterizado por un elevado grado de desigualdad,
que hace que se vea notablemente disminu ida la
capacidad que el cr eci m iento tiene pa ra reducir la
pobr eza. De este mo do, la tenden cia inicial a la
reducción de la pobreza que derivó del crecimiento
de com ienzos de los noventa fue perd iendo impu l-
so a medida que se reducía el dinamismo de la eco-
nom í a, hasta ter m i nar por reverti r se en alg u no de
los países al final del periodo.

Por lo dem á s, el elev ado grado de des ig ua ldad que
caracteriza a buena parte de las economías del sub-
conti nente tiene consecuen cias que tra nscienden
a las ca r en cias de los grupos más directa mente
afectados por pobr eza, debi l ita ndo a las institucio-
nes, dificu lta ndo la gobernabi l idad, reduciendo los
niveles de productividad de las personas y las posi-
bi l idades de cr eci m iento ag r egado de la econom í a.
Al análisis de alg u no de estos aspectos se ded ica
el epígrafe que sigue.

Ver Cuad ro 02. Ind icador es so cia les
de Ibero a m é r ica

Po b r eza y des ig ua lda d

Uno de los déficits básicos de la evol ución más
r eciente de América Lati na es la per s i sten cia de ele-
v ados niveles de des ig ua ldad so cial y de pobr eza.
Por lo que se ref iere a la des ig ua ldad, cabría deci r
que apenas se han pro ducido prog r esos, reg i str á n-
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dose incl uso, en ciertos casos, un empeora m iento
en los patrones distr i bu ti vos a lo la rgo de la década.
Lo que otorga a este factor el sentido de un rasgo
cr ó n ico, que hace de América Lati na la región más
des ig ual del pla ne ta. La inciden cia de la pobr eza, sin
em ba rgo, vivió un cierto prog r eso en el per io do: de
acuerdo con los cr iter ios de esti mación de la CEPA L ,
basado en líneas de pobr eza naciona les, pasó del
48% de la población en 19 90 al 43% en 20 02 (por su
pa rte, la ind igen cia pasó del 22% al 18%, en simila r
per io do). No obsta nte, esta mejora no se tradu jo en
t é r m i nos de valor es absol u tos de la población afec-
tada, que cr eció en 14 millones, alca nza ndo los 214
m i l lones de per sonas (y 92 millones de ind igentes ) .

La propia enu n ciación de las ci fras sug iere que des-
ig ua ldad y pobr eza son dos con ceptos disti ntos que
pueden ver se influidos, a su vez, por factor es disí-
m i les. El pr i mer con cepto, la des ig ua ldad, hace refe-
r en cia a las ca racter í sticas de la distr i bución de una
de ter m i nada variable en el con ju nto de la poblaci ó n:
se mide, por ta nto, a través de estad í sticas que apr e-
cien el grado de disper s i ó n / con centración de la
v a r iable. Por su pa rte, la pobr eza absol u ta se ref ier e
a aquel seg mento de la población que se en cuentra
por deba jo de un de ter m i nado mínimo –la lla mada
l í nea de pobr eza– que se cons idere so cia l mente
necesa r io pa ra una vida dig na. Como es obv io, en
este seg u ndo caso resu lta relev a nte justi f icar el cr i-
ter io que de ter m i na el umbral mínimo de ing r eso (o
gasto) por deba jo del cual se def i ne la pobr eza: como
se verá, no ex i ste un cr iter io único y univer sal al que
r em itan to das las estad í sticas internaciona les. 

Pues bien, uno de los ind icador es más habitua les pa ra
medir la des ig ua ldad es el índ ice de Gi n i, que ex pr esa,
en términos relati vos, la dista n cia entre un de ter m i-
nado patrón distr i bu ti vo y las cond iciones requer idas
pa ra la equ id i str i bución (cua nto mayor es el índ ice,
más des ig ual es la distr i bución). Pa ra que se tenga
un cr iter io de refer en cia, el índ ice de Gini muestra

u nos valor es pa ra España y Portugal de 32 y 35, res-
pecti v a mente, pero llega a valor es super ior es a 60 en
a lg u nos pa í ses de la reg i ó n, como Brasil o Guatema-
la. Con índ ices por en ci ma de 50 se en cuentran pa í-
ses como Ch i le, México, Colom bia, Pa rag uay, El Salva-
dor, Hondu ras y Guatema la. En el resto de la región el
í nd ice supera el valor de 40, siendo Urug uay –con
42– el que pr esenta el nivel de des ig ua ldad menor.

Esta notable des ig ua ldad se puede con f i r mar ana l i-
za ndo los niveles de con centración de ing r eso
cor r espond iente al estrato super ior de renta. Así, por
ejemplo, el 10% más rico de la población de Bras i l
perci be el 48% de los ing r esos, siendo similar la
cuota cor r espond iente a ese estrato en el caso de
Nica rag ua. Sin llegar esos niveles, pero con una
cuota super ior al 40% se en cuentran Ch i le, México,
Colom bia, Pa rag uay, Hondu ras y Guatema la (cua-
d ro 03). Dados estos valor es no es extraño que el
i ng r eso cor r espond iente al 10% más rico lleg ue a
mu lti pl icar por más de 90, en una relación verdade-
ra mente extr ema a esca la internaciona l, el ing r eso
del 10% más pobre en el caso de Pa rag uay, sea 70
veces super ior en los casos de Guatema la y Hondu-
ras y lleg ue a ser 65 veces super ior en el caso de
B ras i l. Se trata de tasas muy elev adas que ex pr esa n
a las cla ras los niveles de des ig ua ldad vigentes.

Por lo que se refiere a la pobreza, los niveles de inci-
den cia relativa dependen crucia l mente del umbra l
que se def i na en cada caso. Si se opta por estable-
cer la línea de pobr eza en un dólar al día, tal como
formula de manera general el Banco Mundial, la pro-
porción de pobres se sitúa en torno a un 10% a esca-
la ag r egada. No obsta nte, hay pa í ses como Colom-
bia, Venez uela, Pa rag uay, Ecuador u Hondu ras, en el
que la cuota ronda o supera el 20% de la poblaci ó n.
Si se opta por situar la línea de pobr eza en dos dóla-
r es dia r ios, un pa r á me tro más adecuado pa ra los
n i veles de desa r rol lo de la reg i ó n, la proporción de
población afectada se sitúa en torno a un tercio
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como promed io. Pero, la cuota supera el 40% en los
casos de Venez uela, Perú, Pa rag uay, Ecuador, El Sal-
v ador y Hondu ras. 

Además de las esti maciones rea l izadas por el Ba n co
Mu nd ial y por el PNUD, la CEPAL ha ven ido haciendo,
desde hace tiempo, su propia esti mación de la pobr e-
za en la región, a partir de la definición de líneas de
pobr eza espec í f icas pa ra cada país e, incl uso, de cada

zona, a pa rtir de su respectiva ca r estía de vida, disti n-
g u iendo si se trata de un área me tropol ita na, una zona
u r ba na o un entorno ru ra l. Las ci fras resu lta ntes de
este ejercicio no alteran en exceso las con cl us iones
a nter ior mente men cionadas (cuad ro 04). La pobr eza
afecta al 43% de la población de América Lati na, a algo
más de 214 millones de per sonas, con una tenden cia
levemente ex pa nsiva du ra nte la década de los noven-
ta. En términos relati vos esto supone un 43% del to ta l
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Cuadro 02. Indicadores sociales de Iberoamérica
IDH 2000 Tasa media Población Esperanza Gastos Tasa de alfabetización

crecimiento crecimiento urbana de vida al nacer en educación adultos (% de 15 años
anual de 2000 2000 pública (% PNB) y mayores) 2000

población total (% pob. total) 1995-97 (1)
1990-98

Mujer Hombre Fem. Masc.

Argentina 0,844 1,5 88,2 77,2 70,1 3,5 96,8 96,8

Chile 0,831 1,8 85,8 78,6 72,6 3,6 95,6 96,0

Uruguay 0,831 0,8 91,9 78,5 71,0 3,3 98,1 97,3

Costa Rica 0,820 2,1 59,0 79,3 74,6 5,4 95,7 95,5

México 0,796 2,0 74,4 76,0 70,0 4,9 89,5 93,4

Cuba 0,795 75,3 78,4 74,5 6,7 96,6 96,8

Panamá 0,787 2,0 56,3 76,8 72,2 5,1 91,3 92,5

Colombia 0,772 2,2 75,0 74,8 68,2 4,1 91,7 91,7

Venezuela 0,770 2,5 86,9 76,2 70,4 5,2 92,1 93,1

Brasil 0,757 1,6 81,2 72,0 64,1 5,1 85,4 85,1

Perú 0,747 2,0 72,8 71,6 66,6 2,9 85,3 94,7

Paraguay 0,740 3,0 56,0 72,6 68,0 4,0 92,2 94,4

Ecuador 0,732 2,4 63,0 73,0 67,8 3,5 90,0 93,3

Rep. Dom. 0,727 2,1 65,4 70,0 64,8 2,3 83,6 83,6

El Salvador 0,706 2,4 60,3 73,1 67,1 2,5 76,1 81,6

Bolivia 0,653 2,7 62,4 64,2 60,8 4,9 79,3 92,0

Honduras 0,638 3,3 52,7 68,9 63,2 3,6 74,5 74,7

Nicaragua 0,635 3,2 56,1 71,1 66,4 3,9 66,8 66,3

Guatemala 0,631 3,0 39,7 68,0 62,2 1,7 61,2 76,1

A Lat y Caribe 0,767 1,9 75,4 70,0 88,3

Fuente: Informe sobre Desarrollo Humano 2002, PNUD; Anuario Estadístico de América y El Caribe 2001, CEPA; World Devolopment
Indicators 2001, Banco Mundial; Informe sobre el desarrollo mundial, 1999-2000, Banco Mundial

Notas: (1) año más reciente durante este periodo (1995-97). (2) Estos datos son del año 1997, excepto para Uruguay (1989),
España (1990), Portugal (1994-95), Ecuador (1995). (3) PPA en dólares EEUU de 1993. (4) Los datos se refieren al año más
reciente disponible durante el periodo 1983-2000. (5) Menos de 1 dólar diario



de la población del subcontinente. No obstante, los
niveles de pobreza afectan a más de la mitad de la
población en los casos de Hondu ras, Bol i v ia, Colom bia,
Ecuador, Guatema la, Nica rag ua y Pa rag uay. El país en
el que menor nivel de pobreza existe es Uruguay,
donde esa cond ición afecta al 11% de la poblaci ó n. 

Ver Cuadro 03. Desigualdad y pobreza
en América Latina

Si se cons idera el cr iter io de ind igen cia, que es
más pr ó x i mo al con cepto de pobr eza que ma neja
el Ba n co Mu nd ia l, el total de la población afecta-
da supera los 92 millones de per sonas, que es el
18,6% del tota l. Los pa í ses en donde la ind igen cia
tiene mayor inciden cia es Hondu ras, donde afec-
ta a más de la mitad de la poblaci ó n, seg u ido de
Nica rag ua en el que la proporción supera el 41 % .
Con cuotas super ior es al 30% se en cuentra n, ade-
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Gastos en Participación Coeficiente Población bajo Tasa de Población sin acceso
salud pública en el ingreso Gini (2) el límite de pobreza mortalidad infantil a agua potable
(% PIB) 1998 10% más rico (2) de ingreso (%) (menores de 5 años) 2000

(1999) (4) (% pob. total)

1 $ 2 $

2,4 22 21

2,7 45,6 56,6 (4) 8,7 12 6

1,9 32,7 42,3 (4) 6,6 17 2

5,2 34,6 45,9 12,6 26,0 14 2

2,6 41,7 53,1 15,9 37,7 33 14

5

4,9 35,6 48,5 14,0 29,0 27 13

5,2 46,1 57,1 19,7 36,0 31 9

2,6 36,5 49,5 23,0 47,0 23 16

2,9 48,0 60,7 11,6 26,5 40 13

2,4 35,4 46,2 15,5 41,4 52 23

1,7 43,8 57,7 19,5 49,3 32 21

1,7 33,8 43,7 20,2 52,3 35 29

1,9 37,8 47,4 3,2 16,0 49 21

2,6 39,5 52,2 21,0 44,5 42 26

4,1 32,0 44,7 14,4 34,3 83 21

3,6 42,7 56,3 24,3 45,1 42 10

3,9 48,8 60,3 47 21

1,7 46,0 55,8 10,0 33,8 60 8



m á s, Bol i v ia, Guatema la y Pa rag uay. De nuevo,
Urug uay es el país en donde este fen ó meno tiene
menor inciden cia.

El análisis de la evol ución temporal de estas dos
d i mens iones distr i bu ti v as –des ig ua ldad y pobr e-
za– ev iden cia la mayor sens i bi l idad que ésta últi-
ma tiene al sig no del ciclo econ ó m ico. En momen-
tos de cr eci m iento, los niveles de pobr eza
descienden, incl uso au nque no se hayan alterado
los niveles de des ig ua ldad (y lo contra r io sucede
en momentos de recesión). No ocurre lo mismo con
respecto a la desigualdad, que demuestra una nota-
ble estabi l idad en el tiempo, incl uso en momentos
de bonanza económica. Ahora bien, si el crecimien-

to no influye en la distr i buci ó n, la des ig ua ldad sí
tiene inciden cia sobre el efecto que el cr eci m iento
genera en términos de reducción de la pobr eza:
cuanto más equitativa sea la sociedad, mayor es el
impacto del crecimiento sobre la pobreza. La evolu-
ción de América Lati na ev iden cia a las cla ras este
complejo sistema de relaciones.

Ver Cuadro 04. Pobreza e indigencia
en América Latina

En con cr e to, un estud io reciente del BID (Ba n co Inter-
a mer ica no de Desa r rol lo) (Székely, 20 01) per m ite
hacer ese ejercicio, al proporcionar una puesta en
com ú n, de acuerdo con cr iter ios homog é neos, de las
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Cuadro 03. Desigualdad y pobreza en América Latina
País Año de la % sobre la renta Medidas de desigualdad Pobreza

encuesta o el consumo

20/20 10% 10% 10/10 20/20 Índice IPH Debajo Debajo Línea
más pobre más rico de Gini 1$ (%) 2$ (%) naciona l

Chile 1998 1,3 45,6 35,6 18,6 56,6 4,1 2,0 8,7 21,2

Uruguay 1989 2,1 32,7 15,4 8,9 42,3 3,9 2,0 6,6

Costa Rica 1997 1,7 34,6 20,7 11,5 45,9 4,0 12,6 26,0 22,0

Trinidad y Tobago 1992 2,1 29,9 14,0 8,3 40,3 7,9 12,4 39,0 21,0

México 1998 1,3 41,7 32,6 16,5 53,1 9,4 15,9 37,7 10,1

Panamá 1997 1,2 35,6 29,0 14,8 48,5 8,4 14,0 29,0 37,3

Colombia 1996 1,1 46,1 42,7 20,3 57,1 8,9 19,7 36,0 17,7

Venezuela 1998 0,8 36,5 44,0 17,7 49,5 8,5 23,0 47,0 31,3

Brasil 1998 0,7 48,0 65,8 29,7 60,7 12,2 11,6 26,5 17,4

Perú 1996 1,6 35,4 22,3 11,7 46,2 12,8 15,5 41,4 49,0

Jamaica 2000 2,7 30,3 11,2 6,9 37,9 13,2 3,2 25,2 18,7

Paraguay 1998 0,5 43,8 91,1 31,8 57,7 10,2 19,5 49,3 21,8

Ecuador 1995 2,2 33,8 15,4 9,2 43,7 16,1 20,2 52,3 35,0

Rep ú bl ica Dom i n ica na 1998 2,1 37,8 17,7 10,5 47,4 14,0 3,2 16,0 20,6

El Salvador 1998 1,2 39,5 33,5 17,2 52,2 18,1 21,0 44,5 48,3

Bolivia 1999 1,3 32,0 24,2 12,4 44,7 16,3 14,4 34,3

Honduras 1998 0,6 42,7 72,3 27,4 56,3 20,5 24,3 45,1 53,0

Nicaragua 1998 0,7 48,8 70,7 27,9 60,3 24,4 50,3

Guatemala 1998 1,6 46,0 29,1 15,8 55,8 23,5 10,0 33,8 57,9

Fuente: PNUD: Informe sobre el desarrollo humano, 2002, Mundiprensa, Madrid
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ser ies dispon i bles sobre des ig ua ldad y pobr eza en
A m é r ica Lati na (cuad ro 05). Las ser ies, en el mejor
de los casos, no se prolongan más atrás de fina les
de la década de los ochenta, pero per m iten apr ecia r
el efecto aso ciado a la impla ntación de las ref or mas.
En con ju nto, se trata de una muestra de dieci s ie te
pa í ses, entre los que están los de mayor peso de la
r eg i ó n, pa ra los que ex i sten entre dos y sie te obser-
v aciones en el tiempo. Pues bien, cabe ag rupar los
pa í ses en torno a tr es categor í as difer en ciadas. Una
pr i mera (grupo A) en el que au menta la des ig ua ldad,
au nque disminuya la pobr eza: se trata del grupo más
a mpl io, en el que se en cuentran buena pa rte de los

pa í ses de mayor peso de la región como Argenti na,
Ch i le o Bras i l. Un seg u ndo ag r egado (grupo B) com-
puesto por aquel los pa í ses en los que au mentó, de
f or ma simu lt á nea, ta nto la pobr eza como la des ig ua l-
dad: se trataría del grupo de peor comporta m iento
so cia l. En este grupo se en cuentran pa í ses como
M é x ico, Venez uela, Perú o Nica rag ua. Por últi mo, est á
el ag r egado (grupo C) de los pa í ses que han visto
d i s m i nuir ta nto la pobr eza como la des ig ua ldad. Se
trata de un grupo compuesto por sólo dos pa í ses:
Colom bia y Rep ú bl ica Dom i n ica na. Conv iene lla ma r
la aten ción sobre el hecho de que ningún país se
en cuentra en el últi mo grupo pos i ble, donde dismi-

Pobreza, desarrollo social y medio ambiente

Cuadro 04. Pobreza e indigencia en América Latina
(% sobre la población)

Pobreza Indigencia

1990 1999 2001 1990 1999 2001

Argentina 19,7 30,1 4,8 10,2

Bolivia 60,6 61,2 36,4 37,3

Brasil 48,0 37,5 36,9 23,4 12,9 13,0

Chile 38,6 21,7 20,0 12,9 5,6 5,4

Colombia 56,1* 54,9 54,9 26,1* 26,8 27,6

Costa Rica 26,2 20,3 21,7 9,8 7,8 8,3

Ecuador 63,6 60,2 31,3 28,1

El Salvador 54,2* 49,8 49,9 21,7* 21,9 22,5

Guatemala 60,5 60,4 34,1 34,4

Honduras 80,5 79,7 79,1 60,6 56,8 56,0

México 47,8* 46,9 42,3 18,8* 18,5 16,4

Nicaragua 73,6* 69,9 67,4 48,4* 44,6 41,5

Panamá 42,8* 30,2 30,8 19,2* 10,7 11,6

Paraguay 60,6 61,8 33,8 36,1

Perú 48,6 49,0 22,4 23,2

Rep. Dominicana 37,2 29,2 14,4 10,9

Uruguay 9,4 11,4 1,8 2,4

Venezuela 40,0 49,4 48,5 14,6 21,7 21,2

América Latina

Porcentaje de personas 48,3 43,8 43,0 22,5 18,5 18,6

Millones de personas 200,2 211,4 214,3 93,4 89,4 92,8

Fuente: CEPAL: Panorama social de América Latina, 2001-2002, Santiago de Chile

* Colombia 1991, El Salvador 1995, México 1989, Nicaragua 1993, Panamá 1991



nuya la ig ua ldad y cr ez ca la pobr eza, lo que con f i r ma
que es un supuesto po co probable, especia l mente si
– como es el caso– alude a un per io do en el que se
pro du jo cierto cr eci m iento econ ó m ico.

Tomados en su con ju nto, los datos ma nejados con-
f i r man dos con cl us iones de inter é s. En pr i mer luga r,
el cr eci m iento econ ó m ico puede reducir el número
de pobr es en la reg i ó n, pero no necesa r ia mente alte-
ra los niveles de des ig ua ldad, sa l vo que se act ú e
d i r ecta mente sobre esa variable. En seg u ndo luga r,
la ef icacia del cr eci m iento en términos de reducci ó n
de la pobr eza se en cuentra alta mente cond icionada
por el nivel de equ idad de pa rtida de cada cua l. Una y
otra con cl usión apu ntan hacia la neces idad de redu-
cir los niveles de des ig ua ldad vigentes como cr iter io
central de to da agenda del desa r rol lo que se pr e ten-
da con pos i bi l idad de éxito (Bi rdsall y Székely, 20 03 ) .

Ver Cuadro 05. Evolución de la desigualdad

Los niveles de des ig ua ldad vigente tienen conse-
cuencias en cuanto a las posibilidades que la región
tiene pa ra cu mplir los Objeti vos del Mi len io. Como
es sabido, uno de los obje ti vos centra les está rela-
cionado con la neces idad de reducir a la mitad, en
el 2015, la inciden cia de la pobr eza ex i stente en
19 90. Dado que la pobr eza es sens i ble al sig no del
ciclo econ ó m ico, cabría pensar en conseguir ese
obje ti vo simplemente a través de la vía del cr eci-
m iento, sin alterar la distr i bución ex i stente. La
CEPAL calculó los ritmos de crecimiento del PIB per
capita que serían necesa r ios pa ra alca nzar tal pro-
p ó s ito, ta nto refer ido a la pobr eza total como a la
extr ema pobr eza (gráfico 01). En el pr i mer caso, la
tasa de cr eci m iento de los pa í ses de menor des-
ig ua ldad resu lta facti ble (1,7%), algo más difícil de
a lca nzar es la requer ida pa ra los pa í ses de des-
ig ua ldad med ia (2,8%) y resu lta tota l mente impro-
bable en el caso de los pa í ses de mayor des ig ua l-
dad (4,8%). Esas tasas descienden si el cr iter io es

el de pobr eza extr ema, pero aun así la tasa resu l-
tante para los países de mayor desigualdad (3,5%)
s ig ue esta ndo muy alejada de las pos i bi l idades,
habida cuenta de la trayectoria previa en este ámbi-
to. Así pues, o se actúa sobre la des ig ua ldad, cor r i-
giendo sus actuales niveles, o difícilmente se alcan-
zarán en alg u nos pa í ses de la región los Objeti vos
del Milenio.

Ver Gráfico 01. Tasas del crecimiento del PIB per
capita para reducir la pobreza a la mitad en 2015

Así pues, la notable des ig ua ldad –y su ex pr es i ó n
más extr ema, la pobr eza– con f or ma uno de los
á m bitos a los que necesa r ia mente se deben dirig i r
los es f uerzos naciona les si se qu ier en obtener
log ros en mater ia de cohesión so cia l, de forta leci-
m iento institucional y de consol idación demo cr á ti-
ca. Aspectos, to dos el los, de notable relev a n cia pa ra
f u nda mentar un ejercicio sólido de buen gobierno y
er igir un proyecto nacional de desa r rol lo econ ó m ico
y so cial sol vente. Pa ra av a nzar hacia ese obje ti vo
es pr eci so poner en ma rcha pol í ticas distr i bu ti v as
no sólo en el ámbito de las rentas, sino ta m bién de
los acti vos –ta ng i bles o inta ng i bles– que mejor en
las oportu n idades de prog r eso de los más pobr es
( Ata nas io y Székely, 20 01). Uno de los acti vos
i nta ng i bles de renov ado valor en la distr i bución de
oportu n idades está relacionado con la educaci ó n.

Educación y desigualdad social

Sobre la educación concurren dos tipos de razones
que resa ltan su relev a n cia, en ta nto que der echo
hu ma no y como med io pa ra promover un cr eci-
m iento más dinámico y una so ciedad más demo-
cr á tica. Por una pa rte, la educación es pa rte sus-
ta ncia l del propio con cepto de desa r rol lo, por
cua nto amplía las capacidades de las per sonas al
permitirles acceder al bagaje de conocimientos úti-
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Cuadro 05. Evolución de la desigualdad
Grupo A 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999

Argentina

Gini 47,7 49,4

Pobreza 18,4 17,9

Bolivia

Gini 54,5 53,2 52,7 58,8 58,9 60,1

Pobreza 65,6 63,4 63,6 62,1 62,3 61,3

Brasil

Gini 57,3 59,5 59,1 59,1 59,2 59,0 58,5

Pobreza 48,2 49,6 44,6 41,5 41,2 41,9 41,2

Chile

Gini 54,7 52,2 55,6 56,4 55,9

Pobreza 32,3 19,7 22,7 18,3 16,1

Costa Rica

Gini 46,0 46,0 45,5 45,7 45,9 46,1

Pobreza 35,8 34,2 29,2 28,7 30,8 30,4

Ecuador

Gini 56,0 56,2

Pobreza 49,5 47,9

Honduras

Gini 57,0 54,9 52,8 59,1 58,5 58,4

Pobreza 77,2 75,9 76,3 74,7 74,8 75,2

Panamá

Gini 56,3 56,0 57,6 56,5 56,3

Pobreza 47,7 47,8 43,5 38,0 36,6

Uruguay

Gini 40,6 43,2 42,1 43,0 43,9

Pobreza 23,1 19,5 16,6 11,7 13,6

Grupo B

México

Gini 53,1 53,4 53,6 52,8 53,8

Pobreza 19,7 16,1 15,3 21,2 21,1

Nicaragua

Gini 56,7 60,2

Pobreza 70,6 72,6

Paraguay

Gini 57,0 56,9 59,4

Pobreza 52,1 51,0 61,1



les de la so ciedad; por otra, tiene un valor i nstru-
mental, en la medida en que constituye una vía para
mejorar la ef icacia del es f uerzo de tra ns f or maci ó n
y progreso de la sociedad. Como señala la CEPAL, la
educación es un med io pr i v i leg iado “pa ra aseg u ra r
el dinamismo productivo con equidad social, y tam-
bién para fortalecer democracias basadas en el ejer-
cicio ampl iado y sin excl us iones de la ci udada n í a”
(CEPAL, 1992). 

A lo la rgo de los últi mos años se han reg i strado av a n-
ces indudables en mater ia educativa en la reg i ó n,
aun cua ndo se esté to davía lejos de alca nzar los
n i veles de cobertu ra y ca l idad que serían ex ig i bles
dado el nivel de renta per capita de la región (Fer ra n-
te et al., 20 02). Las tasas de matr icu lación en la edu-
cación pr i ma r ia av a nza ron hasta alca nzar niveles
super ior es al 90%, pero sig uen siendo compa rati v a-
mente ba jas en el caso de la educación secu nda r ia,

que no llegan al 70%, y en la educación super ior, que
está en torno al 26% (cuad ro 06). Se av a nzó ta m-
bién en cor r egir de ter m i nados factor es de seg r ega-
ción o de des ig ua ldad en la cobertu ra educati v a,
como es el caso de la discr i m i nación de género, pero
se han ma nten ido –o incl uso acentuado– otros rela-
cionados con las difer en cias so cia les (nivel de renta
de las fa m i l ias) y de acces i bi l idad de la poblaci ó n
( zonas urba na y ru ra l ) .

Ver Cuadro 06. Educación

Por lo que se ref iere a la educación pr i ma r ia, se ha n
mejorado las tasas ag r egadas de matr icu laci ó n, que
pasan del 87,6% al 93,3% a lo la rgo de la década de
los noventa. No obsta nte, per s i sten las difer en cias
notables entre los pa í ses, con tasas que varían entr e
el 95%, pa ra los casos de Ch i le, Pa namá o Venez ue-
la, a valor es infer ior es al 75%, pa ra el caso de Guate-
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Continúa Cuadro 05.

Grupo B 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999

Perú

Gini 46,4 48,3 50,6

Pobreza 41,8 43,9 43,2

El Salvador

Gini 50,5 52,0 55,9 54,6

Pobreza 58,6 61,2 63,9 63,9

Venezuela

Gini 44,0 42,9 46,7 48,6 47,1 46,8

Pobreza 12,5 8,6 15,2 17,9 18,8 20,6

Grupo C

Colombia

Gini 56,7 60,4 57,0 57,8 56,8 56,2

Pobreza 42,4 44,6 38,8 38,3 37,8 39,3

República Dominicana

Gini 48,1 47,8

Pobreza 38,1 34,5

Fuente: M. Székely (2001)
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mala. Las diferencias en el acceso a este tipo de edu-
cación, aunque todavía perceptibles, parecen seguir
un proceso de progresiva reducción. De hecho, ape-
nas existe diferencia entre sexos en el acceso a la
enseñanza primaria; las desigualdades en las con-
diciones de acceso de la población rural respecto a
la población urbana pasaron de 12 puntos porcen-
tuales en 1990 a estar en torno a los 5 puntos por-
centuales diez años más tarde; y las diferencias por
nivel de renta, entre los cuartiles superior e inferior,
pasaron de casi 10 puntos porcentu ales a algo
menos de 7, en igual periodo.

No obstante, estas diferencias en el acceso a la edu-
cación primaria siguen siendo muy importantes en
los casos de algunos países centroamericanos, como
El Salvador, Guatemala, Nicaragua y Honduras, así
como en Brasil. Por ejemplo, las diferencias en las
tasas de matriculación entre los cuartiles superior e
inferior llegan a ser de 16 puntos porcentuales en
Honduras y El Salvador, de 17 en Guatemala y de más
de 18 en Brasil y Nicaragua. A su vez, las diferencias
en las tasas de matriculación de la población urbana

y rural llegan a 13 puntos porcentuales en Guatemala
y El Salvador, y a 23 puntos en el caso de Nicaragua.

La tasa de matriculación en la educación secunda-
ria es la que experimentó un progreso mayor en el
periodo, aunque persisten diferencias muy nota-
bles por países, con cuotas que oscilan entre el 90%
de Chile y el 45% de Guatemala y Honduras. En este
nivel educativo se hacen más visibles los factores
de discriminación. De hecho, a escala agregada, la
diferencia entre las tasas correspondientes a los
cuartiles superior e inferior llega a ser de cerca de
17 puntos porcentuales, pero está en torno a los 20
puntos en los casos de Paraguay, Nicaragua, Méxi-
co, Guatemala y Brasil. En el caso de la condición
urbana o rural de la poblac ión, las diferencias a
escala agregada llegan a los 20 puntos porcentua-
les en los casos de Honduras, Guatemala y Bolivia.

Por último, a lo largo de la década de los noventa se
produjo un progreso significativo en la educación
superiorhastaalcanzarlatasadematriculaciónaalgo
más de la cuarta parte de la población. No obstante

Gráfico 01. Tasas del crecimiento del PIB per capita para reducir la pobreza a la mitad en 2015



las difer en cias entre pa í ses son sig n i f icati v as, osci-
la ndo la tasa desde 33%, al que llegan Bol i v ia, Ch i le
Pa namá o R. Dom i n ica na, hasta el 6% de Guatema la y
Hondu ras. Ta m bién en este caso son importa ntes las
des ig ua ldades en mater ia de renta fa m i l ia r, con una
d i fer en cia en las tasas de matr icu lación entre los
cua rti les extr emos de cerca de 22 pu ntos porcentua-
les, y de cond ición urba na o ru ral de la poblaci ó n, con
u na difer en cia de 18 pu ntos porcentua les. 

Haciendo ba la n ce de to dos estos ca m bios, cabr í a
decir que se ha pro ducido un prog r eso en los niveles
de cobertu ra del sistema educati vo, que si bien fue-
ron genera les, afecta ron muy especia l mente a los
n i veles de educación med ia. Pese a estos av a n ces,
se sig uen ma n i festa ndo difer en cias importa ntes en

los niveles de cobertu ra educativa entre los pa í ses
de la reg i ó n, y en el seno de alg u nos pa í ses se apr e-
cian des ig ua ldades muy notables en las cond iciones
de acceso de la población a los serv icios educati vos,
especia l mente en función del ing r eso fa m i l iar y de la
cond ición urba na o ru ral de su asenta m iento. Estas
d i fer en cias se hacen especia l mente visibles en los
casos de la educación med ia y super ior, sin que se
apr ecie tenden cia alg u na de cor r ección en estas def i-
cien cias a lo la rgo de la década. Incl uso cabe deci r
que la ense ñ a nza super ior ha reg i strado –como
se ñ a la la CEPAL– un pro ceso de cr eciente el itizaci ó n,
habida cuenta de que la difer en cia en las tasas de
matr icu lación entre los cua rti les extr emos en la dis-
tr i bución del ing r eso era de 16 pu ntos porcentua les
en 19 90 y alca nza los 22 pu ntos diez años despu é s.
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Cuadro 06. Educación
País Grupo de edad Relación entre cuartiles extremos

6 a 13 14 a 17 18 a 25 6 a 13 14 a 17 18 a 25

Argentina (1999) 99,2 85,1 42,4 1,00 1,19 2,06

Bolivia (1997) 93,0 77,5 37,2 1,07 1,11 1,37

Brasil (1999) 94,6 81,7 31,6 1,06 1,20 1,90

Chile (2000) 98,6 90,0 33,9 1,01 1,13 2,43

Colombia (1999) 90,5 69,7 24,5 1,07 1,10 2,04

Costa Rica (1999) 94,2 64,5 29,8 1,06 1,31 2,15

Ecuador (1999) 92,5 77,2 33,1 1,07 1,25 2,06

El Salvador (1999) 85,2 65,3 22,3 1,20 1,26 2,39

Guatemala (1998) 69,4 41,9 15,9 1,26 1,69 3,62

Honduras (1999) 81,6 44,7 16,3 1,21 1,41 2,59

México (1998) 94,6 60,1 21,0 1,08 1,63 3,20

Nicaragua (1993) 74,3 54,9 20,6 1,27 1,42 1,72

Panamá (1999) 96,5 77,1 32,8 1,05 1,23 2,68

Paraguay (1999) 93,1 66,6 25,4 1,07 1,33 2,93

R. Dominicana (1997) 91,3 82,7 34,2 1,05 1,01 1,09

Uruguay (1999) 97,9 76,5 31,7 1,02 1,47 4,00

Venezuela (1999) 95,6 70,5 19,0 1,06 1,26 1,54

Promedio

1990 87,6 61,6 21,8 1,10 1,25 1,99

1999 93,3 69,8 26,1 1,07 1,26 2,24

Fuente : CEPAL (2002b)
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I n cl uso los av a n ces se ñ a lados en mater ia educati-
va se ven atemperados en cuanto se ponen en rela-
ción con la dinámica seguida en este ámbito por los
pa í ses más av a nzados. Un dato puede ilustrar lo
que se arg u menta: a lo la rgo de las dos últi mas
d é cadas el ind icador de espera nza de vida escola r
que construye la UNESCO prog r esó en la región en
0,4 años, pero para los países de la OCDE creció en
2,3 años. De tal modo que al finalizar el siglo la dife-
rencia en esperanza de vida escolar entre una y otra
r egión se había dupl icado, pasa ndo de 2,4 años a
4,3 años. Este indicador alcanzaba sus valores más
elev ados (super ior es a 14) en los casos de Ch i le y
A rgenti na y los más ba jos (infer ior es a 10) en los
casos de Hondu ras y Guatema la. Estos valor es
ex pr esan una de las debi l idades de la región en
mater ia educati v a, que tiene que ver con los elev a-
dos índ ices de deserción ex i stentes: de hecho, la
l i m itada capacidad de reten ción en los ciclos pr i-
ma r io y, sobre to do, secu nda r io constituye una de
las deficiencias básicas de su sistema educativo.

La CEPAL rea l izó un notable es f uerzo estad í stico
pa ra de tectar el nivel que alca nzaba la deserci ó n
escola r, muy centrada en el per io do cr í tico de los
adolescentes de entre 15 y 19 años (CEPAL, 20 02 a ) .
Pues bien, en el año 2000 cerca de 15 millones de
j ó venes, de un total de 49 millones, habían aba ndo-
nado la escuela antes de comple tar 12 años de estu-
d ios. Alrededor del 70% de el los lo habían hecho
a ntes de comple tar la educación pr i ma r ia, afecta n-
do muy ser ia mente a la sosten i bi l idad de la for ma-
ción reci bida. Ta m bién en este aspecto se observ a n
des ig ua ldades notables en el seno de los pa í ses,
haciendo que, por ejemplo, la tasa de deserción en
las zonas ru ra les casi dupl ique la cor r espond iente a
las zonas urba nas (48% fr ente al 26%). De ig ua l
mo do, las difer en cias entre pa í ses eran muy nota-
bles, reg i str á ndose las tasas de deserción más ele-
v adas (super ior es al 40%) en Hondu ras y Guatema-
la, seg u idas de Costa Rica, Ecuador, El Salvador,

M é x ico, Nica rag ua, Pa rag uay, Urug uay y Venez uela,
con tasas de entre el 25% y el 35%. 

Un últi mo rasgo relev a nte alude a las def icien cias
que se perci ben en mater ia de ca l idad de la ense-
ñanza, que se traducen en bajos rendimientos com-
pa rados. Este factor está alta mente aso ciado al
ca r á cter públ ico o pr i v ado del centro escolar y, por
ta nto, ig ua l mente vincu lado con los niveles de
i ng r eso de las fa m i l ias de las que pro cede el estu-
d ia nte. Así, por ejemplo, el rend i m iento promed io
de los alumnos de cua rto de ense ñ a nza básica en
el área del lenguaje era de 71,9 (sobre 100) para el
nivel superior de ingresos, 58,4 para el nivel medio
y 47,9 pa ra el más ba jo: esos mismos co ef icientes
eran para el caso de las matemáticas del 59,0, 49,8
y 43 , 8, respecti v a mente. Datos que subrayan la
necesidad de acompañar la creciente cobertura del
s i stema educati vo con acciones espec í f icas desti-
nadas a favor ecer los rend i m ientos en el caso de
los sectores más pobres, si se quiere que la educa-
ción opere como un meca n i s mo promotor de la
movilidad y de la creciente igualdad social.

A estas difer en cias se ag r egan las que se aso cia n
al equ i pa m iento de los centros de ense ñ a nza, que
no sólo afecta a los rend i m ientos educati vos, sino
ta m bién a la capacidad de acceso a las TIC (Tec no-
logías de Información y Comunicaciones) por parte
de profesor es y estud ia ntes. Dada la celer idad del
cambio técnico y el papel central que las TIC tienen
en ese pro ceso, estas ca r en cias no hacen sino
agrandar la brecha tecnológica de la región.

Ahora bien, la capacidad del sistema educati vo
pa ra operar como un meca n i s mo de mov i l idad
so cial depende no sólo de sus rasgos constitu ti vos
– cobertu ra, equ idad y ca l idad de sus serv icios – ,
s i no ta m bién de la conexión que tenga con la estruc-
tu ra pro ductiva y laboral del pa í s. Es deci r, depende
de la capacidad que la economía tenga pa ra conver-



tir las capacidades ad qu i r idas en el sistema educa-
ti vo en acti vos valorados por el mercado, que pue-
dan ser fuente de rentas pa ra sus poseedor es. Esto
está relacionado con la capacidad de generación de
empleo de ca l idad por pa rte de su sistema pro ducti-
vo, aspecto que se va a cons iderar a conti nuaci ó n. 

Capacidad de generación de empleo

En un mu ndo cr ecientemente globa l izado, buena
pa rte de los ajustes recaen sobre el empleo; espe-
cia l mente si se tiene en cuenta la elev ada rig idez
que suele afectar a los salarios nominales a la baja.
Reducidos los márgenes de la pol í tica mone ta r ia y,
en menor med ida, de la pol í tica fisca l, los difer en-
ciales internacionales de productividad –o de com-
pe titi v idad– ter m i nan por ma n i festa r se en térmi-
nos de capacidad de generación de empleo de las
r especti v as econom í as. Los costes de este pro ce-
so son mayores si, como es el caso de América Lati-
na, la senda de evol ución de la economía viene
acompa ñ ada de una elev ada variabi l idad en sus
tasas de crecimiento.

Pues, lo cierto es que los logros del proceso de esta-
bi l ización y ref or ma no pa r ece que hayan alca nza-
do al mercado de trabajo, donde persisten elevadas
tasas de desempleo. Los limitados rit mos de cr eci-
m iento de la región están en la base del ma nten i-
miento de los niveles de paro, que se ven alimenta-
dos, adem á s, por el importa nte cr eci m iento de la
población en edad de trabajar. En concreto, la pobla-
ción poten cia l mente activa está cr eciendo a un
ritmo cercano al 2,5% anual.

No ay uda a la capacidad de generación de empleo
el mo delo de especia l ización pro ductiva al que
pa r ecen tender buena pa rte de las econom í as de
la reg i ó n, con una cr eciente pr esen cia de indus-
tr ias intens i v as en recu r sos natu ra les. Se trata de

i ndustr ias pro ductoras de mater ias pr i mas y pro-
ductos i ndustr ia les inter med ios (com mo d ities)
que requieren elevado consumo de capital pero que
tienen limitada capacidad de generación de empleo.
Mayor requer i m iento de ma no de obra tienen las
i ndustr ias intens i v as en consu mo de i npu t i mpor-
tados (como la de ensamble y maquila), pero suele
tratarse de empleo de limitada calidad, en términos
de estabilidad, retribución y condiciones laborales.

El déficit en la generación de empleo se ve, ade-
m á s, ampl i f icado como consecuen cia de la pro-
g r esiva incorporación de la mu jer al mercado labo-
ra l, una tenden cia que se ha acentuado en los
ú lti mos años, especia l mente en el grupo de las
mu jer es jóvenes, y que está lla mada a tener un
efecto que trasciende al ámbito econ ó m ico. No
obsta nte, per s i sten importa ntes des ig ua ldades
de género en el traba jo como revelan las respecti-
v as tasas de acti v idad, que fluctúan entre el 34 %
y el 50% en el caso de las mu jer es, mientras que
las mascu l i nas lo hacen entre el 73% y el 84%. Lo
m i s mo sucede con las tasas de desempleo, que
a lca nzan valor es super ior es en el caso de las
mu jer es, llega ndo a tasas super ior es al 20% en los
casos de la Rep ú bl ica Dom i n ica na o de Colom bia. 

No sólo es importa nte cons iderar la oferta de
empleo generada, sino ta m bién la ca l idad de los
empleos. A este respecto, la neces idad de incr e-
mentar los grados de flex i bi l idad de la economía y
de favor ecer la mov i l idad laboral pa ra adapta r se a
los rit mos del ca m bio técnico ha propiciado la
extensión de fórmu las pr eca r ias de contrataci ó n.
Se acentúa de este modo la inseguridad e inestabi-
l idad labora l, en un entorno de mercados labora les
satu rados y con una muy limitada estructu ra de
protección fr ente al desempleo. En con cr e to, el
nivel de cobertura de este tipo de figuras se mueve
en cuotas muy ba jas, de entre el 4% y el 29%, y si
bien las circunstancias por las que se regula la pres-
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tación ca m bian muy notablemente de un país a
otro, en general los grupos más proteg idos son los
ubicados en los estratos de ing r eso med io y supe-
r ior. Los sector es más pobr es tienen grados de
cobertu ra infer ior es, de mo do que apa r ecen afec-
tados no sólo por el recurso a fórmulas de contrata-
ción más pr eca r ias, sino ta m bién por la incapaci-
dad pa ra acceder a meca n i s mos de protecci ó n
frente al desempleo.

En estas cond iciones no es extraño que au mente la
i n f or ma l idad en las econom í as de América Lati na.
Una tenden cia alimentada por el limitado prog r eso
en la cr eación de empleo y por la rig idez ex i stente
en el ma rco nor mati vo aso ciado a las iniciati v as
empr esa r ia les. De hecho, se esti ma que entre un
tercio y la mitad de la fuerza de traba jo de las zonas
u r ba nas traba ja en el sector infor mal; y esta ci fra es
i n cl uso más elev ada en las zonas ru ra les. En el caso
de las mu jer es, las cuotas de traba jo en el sector
i n f or mal son más elev adas que la med ia como con-
secuen cia de las dificu ltades que padecen pa ra su
i nserción en el mercado laboral for ma l.

En estas cond iciones, el propio mercado laboral se
con f ig u ra, por una pa rte, como un meca n i s mo de
consol idación de la des ig ua ldad como resu ltado
de las difer en cias en los niveles de retr i buci ó n,
n i veles de pro ducti v idad y grados de ca l i f icaci ó n
de los empleos y, por otra, como un resorte que
poten cia la excl us i ó n, como consecuen cia de la
i nsu f icien cia de empleos de ca l idad, de la pr eca r i-
zación laboral de los empleos ex i stentes y del limi-
tado grado de cobertu ra de los sistemas de pro-
tección fr ente al desempleo. De este mo do, la
excl usión y la seg mentación so cial der i v adas de
las limitaciones pa ra acceder a un empleo en con-
d iciones adecuadas se constituyen en factor es
de ter m i na ntes de la pobr eza y de las des ig ua lda-
des so cia les, que se consol idan en el tiempo, con
l i m itada capacidad de cor r ecci ó n.

Protección social

El sistema de protección so cial de cua lqu ier pa í s
pr e tende, a través de acciones pr eventi v as o de
apoyo, aminorar el nivel de riesgo que tienen los
ci udada nos en relación con conti ngen cias o situa-
ciones que incr ementan su nivel de vulnerabi l idad.
Este ti po de sistemas suele estar con f ig u rado por
el con ju nto de pr estaciones que se derivan de los
r eg í menes contr i bu ti vos de la seg u r idad so cia l
( r elacionados con las pens iones o los seg u ros de
i nv a l idez o en fer medad) y por la as i sten cia so cia l
f i na n ciada con aportaciones públ icas (as i sten cia
médica, programas de empleo, transferencias, sub-
sidios). Sobre la eficacia de estos programas se eri-
gió el Estado del bienestar de los países desarrolla-
dos en la segunda mitad del siglo XX.

Sin em ba rgo, en el caso de América Lati na estos siste-
mas tienen un alca n ce y una cobertu ra notablemente
l i m itados. De hecho, sólo una tercera pa rte de los pa í-
ses de la región dispone de prog ra mas de protecci ó n
fr ente al desempleo, aten ción fr ente a la discapacidad
y prog ra mas de as ig naciones fa m i l ia r es. Semeja nte
ca r en cia no sólo está relacionada con las limitaciones
que impone el nivel de desa r rol lo de los pa í ses, sino
ta m bién con la ausen cia de vol u ntad pa ra desplega r
pol í ticas so cia les con vol u ntad de univer sa l idad. Como
señala la CEPAL (2002a): “El importante déficit de
cobertu ra es probablemente el mayor problema pen-
d iente de los sistemas de protección so cial”. Se trata
de una ca r en cia ta nto más destacable cua nto, como
se ha visto, uno de los factor es aso ciados al pro ceso
de globa l ización es el incr ementado nivel de riesgo,
que se deriva no sólo de la mayor volati l idad del cr eci-
m iento, sino ta m bién de la limitada capacidad pa ra tra-
ducir ese cr eci m iento en empleos de ca l idad.

La ausen cia de meca n i s mos de protección so cia l
con cobertu ra univer sal se traduce en elev ados
n i veles de vulnerabi l idad de la población que se



en cuentra por deba jo o en el entorno de la línea de
pobr eza. De acuerdo con datos de la CEPAL, la pobr e-
za afecta al 35% de los hoga r es y al 44% de las per-
sonas, pero ex i ste además una importa nte pa rte de
los hoga r es (en torno a un 25%) que se en cuentra
entre dos líneas de pobr eza, de mo do que cua lqu ier
conti ngen cia ad ver sa provo ca su ca í da en situaci ó n
de pobr eza extr ema. La mayor ef icacia y grado de
cobertu ra de los meca n i s mos de protección so cia l
per m itiría reducir la sens i bi l idad de la pobr eza en
momentos de dificu ltades econ ó m icas.

No obsta nte, los incr ementados niveles de riesgo
aso ciados a la globa l ización no sólo afectan a las
fa m i l ias que se en cuentran por deba jo o en el entor-
no de la línea de pobr eza: buena pa rte de la men-
g uada clase med ia se ve ig ua l mente amena zada por
la inestabi l idad y pr eca r ización del mercado labora l
y por la limitada ef icacia y cobertu ra de los sistemas
de protección so cial de la reg i ó n. Los datos son reve-
lador es (cuad ro 07): si bien las tr es cua rtas pa rtes
de los hoga r es están constitu idos por dos cóny u-
ges, sólo en uno de cada tr es ambos están emplea-
dos. En esos casos la inciden cia de la pobr eza relati-
va (menos de la mitad de la med ia na del ing r eso
d i spon i ble) afecta al 12% de los hoga r es; una cuota
que sube al 31% si es sólo uno de los cóny uges el
que está empleado; y llega al 80% en el caso de que
n i ng u no de los dos disfru te de contratación labora l.
A su vez, la cuota de hoga r es en pobr eza relati v a
a lca nza el 26% en el caso de estar compuesto por
un solo cóny uge con empleo; y llega al 79% en el caso
de que esté desempleado. En su ma, superar la
pobr eza en América Lati na sólo es pos i ble cua ndo
dos de los miem bros de la fa m i l ia tienen ing r esos
labora les. Un obje ti vo difícil de conseguir si se tiene
en cuenta la satu raci ó n, inestabi l idad y pr eca r iedad
del mercado labora l.

Los anter ior es resu ltados están relacionados ta m-
bién con la limitada capacidad para movilizar trans-

fer en cias y cubrir los riesgos que tienen los siste-
mas de protección social. El cuadro 07 aporta infor-
mación relativa a este aspecto. En con cr e to, en
A m é r ica Lati na la estructu ra de tra ns fer en cias
( pasa ndo del ing r eso pr i ma r io al dispon i ble) log ra
reducir la pobreza del 31% al 26% de los hogares en
los que un solo cóny uge traba ja; y del 80% al 62 %
en el caso en que ninguno de los dos obtenga ingre-
sos sa la r ia les. Se trata de una reducción muy ba ja
si se compara con los resultados que se derivan de
la ef icacia de los sistemas de protección so cial en
la OCDE, donde las cuotas de incidencia de la pobre-
za relativa en virtud del efecto de los programas de
protección so cial caen a la mitad en ambas situa-
ciones (pasa ndo del 35% al 18% y del 89% al 42%,
respectivamente).

La ampliación de los niveles de eficacia y cobertura
de los sistemas de protección so cial se en fr enta a
las limitadas capacidades fisca les de los Estados,
en un entorno de reducido crecimiento económico.
Pa ra afrontar este desa juste se han impuesto dos
ti pos de respuestas en la reg i ó n. En pr i mer luga r,
sustituir la univer sa l ización de las pol í ticas so cia-
les por una focalización de los programas, tratando
de con centrar los recu r sos sobre aquel los riesgos
que se consideran más relevantes y sobre los sec-
tores sociales sujetos de mayor vulnerabilidad. Los
r esu ltados obten idos por esta vía son ambig uos,
dependiendo de la sostenibilidad de los programas
y de su orientación. En algunos casos con estas ini-
ciativas se trató de fortalecer la adquisición de acti-
vos –incluida la educación– por parte de los secto-
r es más pobr es: es el caso del prog ra ma P rog r es a,
a hora lla mado Oportu n idad, de México, de Bol s a
Escola y de Hambre Cero, en Brasil, o de Chile Joven,
en Ch i le. Ca racter iza, sin em ba rgo, a estos prog ra-
mas su elev ada vulnerabi l idad a la situación pol í ti-
ca del momento y los costes que derivan de la
segregación de los beneficiarios, al carecer de sen-
tido de universalidad (Birdsall y Székely, 2003).
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La seg u nda respuesta cons i stió en incr ementar la
capacidad de financiación de los sistemas a través
de pro ced i m ientos alternati vos a los del respa ldo
f i sca l, poten cia ndo la relación benef icio - contr i bu-
ci ó n, a través del aseg u ra m iento. Esta respuesta,
si bien alivia las dificu ltades fina n cieras del siste-
ma, tiene, sin em ba rgo, altos costes en términos
de equ idad y de univer sa l idad en el acceso a los
esquemas de protección.

Ver Cuadro 07. Efectos de la protección social

Sostenibilidad ambiental

A m é r ica Lati na constituye una de las reg iones del
mu ndo con una mayor y más valiosa dotación de
capital natu ra l, con efectos que trascienden el
ámbito de las fronteras propias para convertirse en
reservas ecológicas de valor internacional. Por ello,
es difícil con cebir un pro ceso de desa r rol lo soste-
n ido en América Lati na sin cons iderar las dimen-
s iones ambienta les impl icadas en la dinámica de
ca m bio. No obsta nte, se trata de un aspecto difíci l
de estud iar por la complej idad de las interacciones
que se establecen entre industr ia l izaci ó n, cr ecien-

te globa l ización y sosten i bi l idad ambienta l. Las
consecuen cias ambienta les tienen, por lo genera l,
d i n á m icas de la rgo pla zo que es necesa r io pr ever,
con pro cesos acu mu lati vos e interacti vos, de múl-
tiples dimensiones. Aquí se considerarán sólo algu-
nos de los aspectos pos i bles, relacionados con el
proceso de crecimiento y especialización producti-
va de la región, con el patrón de consumo energéti-
co y su efecto sobre el ca m bio cl i m á tico y con los
costes der i v ados de la vulnerabi l idad fr ente a las
catástrofes naturales.

Pues bien, una pr i mera dimensión de los efectos
a m bienta les tiene relación con el impacto que la
acti v idad pro ductiva está genera ndo sobre los
r ecu r sos natu ra les y ambienta les. El pro ceso de
cr eci m iento econ ó m ico a lo la rgo del últi mo tra mo
h i st ó r ico llevó apa r ejados diver sos ca m bios en la
estructura productiva, con efectos de diverso signo
sobre el entorno. Por una parte, el crecimiento de la
población ha provo cado una pr esión cr eciente
sobre la tier ra cu lti v able. Como consecuen cia, la
frontera ag r í cola, au nque a menor rit mo, siguió su
pro ceso ex pa ns i vo a lo la rgo de la década de los
noventa, al tiempo que se produjeron cambios en el
uso del suelo, sustituyendo bosques por tier ras de
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Cuadro 07. Efectos de la protección social 
% hogares Pobreza relativa

Ingreso primario Ingreso disponible Diferencia (%)

América Latina 100,0

Hogares con cónyuge 75,0

Empleados 27,6 12,0 10,2 -15

Subempleados 42,7 30,5 26,1 -15

Desempleados 1,5 80,4 62,3 -23

Inactivos 3,2 64,6 23,2 -65

Hogares sin cónyuge 25,0

Empleados 17,4 26,3 19,5 -26

Desempleados 1,2 79,5 57,8 -28

Inactivos 6,4 63,6 32,6 -49

Fuente: CEPAL (2002b)



cu lti vo o pastiza les, y una extensión de las tier ras
de labor alca nza ndo zonas po co propicias pa ra el lo
por tratarse de ecosistemas frágiles.

En con cr e to, entre 1961 y 1999 más de 150 millo-
nes de hect á r eas se incorpora ron a la pro ducci ó n
agropecuaria, en gran parte a partir de bosques. De
hecho, de acuerdo con datos de la FAO (Orga n iza-
ción de las Naciones Un idas pa ra la Ag r icu ltu ra y la
A l i mentación) la tasa de def or estación pros ig ue,
au nque a menor rit mo, de mo do que se sitúa en el
0 ,4% pa ra el con ju nto de la década de los noventa
en el caso de América del Sur, del 1,2% pa ra el caso
de América Central y de cerca del 0,9% pa ra El Ca r i-
be. La extensión de las áreas ag ropecua r ias, unido
al crecimiento de la población y a la modernización
de las ex plotaciones, ha llev ado apa r ejado un
mayor recu r so a los ferti l iza ntes y pesticidas, lo
que también tiene efectos agresivos desde la pers-
pectiva ambienta l. Un pro ceso que se ve acentua-
do como consecuen cia de la extensión de la ag r i-
cu ltu ra de ex portaci ó n, que obl iga a un uso

i ntens i vo y especia l izado del suelo, con efectos
más agresivos sobre el entorno.

Ver Cuadro 08. Evolución del uso
de recursos ambientales

Esa misma dinámica de ex plotación cr eciente de los
r ecu r sos natu ra les, animada por la especia l izaci ó n
i nternaciona l, se perci be en el caso de los recu r sos
f or esta les y pesqueros. Incl uso, en alg u nos casos
– como la pesca, por ejemplo– se constata la pérd ida
de niveles de ef icien cia extractiva que se deriva de la
d i n á m ica de sobr e- ex plotación de los recu r sos (cua-
d ro 08). Por ejemplo, la tasa de cr eci m iento del vol u-
men de pro ducción de madera industr ial en la déca-
da de los noventa es percepti blemente infer ior a la
cor r espond iente a la década pr ev ia (18% fr ente al
25%); algo similar sucede con respecto a la tasa de
cr eci m iento de la pro ducción de leña y carbón (0,4 %
fr ente al 12,3); y las tasa de cr eci m iento de la pro-
ducción pesquera ma r i na, que llega a hacer se incl u-
so negativa (-24% fr ente al 18%). En este últi mo caso
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Cuadro 08. Evolución del uso de recursos ambientales
(tasas de crecimiento acumulativas)

Indicadores físicos 1989/1980 1999/1990

Superficie agrícola arable 7,3 6,3

Volumen de producción agrícola 26,8 28,3

Consumo total de fertilizantes 5,3 42,2

Existencias de ganado 7,4 0,8

Volumen de producción madera industrial 25,4 18,1

Producción de leña y carbón 12,3 0,4

Producción pesquera marina 17,9 -24,3

Producción marina de acuicultura 165,0 116,0

Volumen de producción minera, incluido petróleo 25,9 43,1

Volumen de producción minera, sin petróleo 46,2 67,6

Emisiones de dióxido de carbono 22,9 37,1

Emisiones de monóxido de carbono 23,5 28,4

Crecimiento acumulado de población 21,9 17,0

Crecimiento acumulado del PIB (en dólares) 13,9 33,2

Fuente CEPAL (2002c)



la sustitución de la pro ducción ma r i na por la der i v a-
da de la acu icu ltu ra, au nque abre una per specti v a
i nter esa nte desde el pu nto de vista de la ex plotaci ó n
de venta jas compe titi v as de la reg i ó n, no deja de
tener sus efectos ambienta les perver sos.

En el caso del impacto ambiental de la industr ia se
r eg i stra la coi n ciden cia de pro cesos de sig no diver-
so. Por una pa rte, la apertu ra internacional alentó la
r eas ig nación pro ductiva a la búsqueda de una espe-
cia l ización internaciona l, que en América del Sur
acabó por identi f icar a las industr ias intens i v as en
r ecu r sos natu ra les como la base de la ga na n cia de
venta jas compe titi v as de la reg i ó n. Desde esta per s-
pecti v a, no es equ i vo cado hablar de una cr eciente
pr i ma r izaci ó n como rasgo ca racter í stico de la espe-
cia l ización ex portadora lati noa mer ica na en la déca-
da de los noventa. El seg u ndo factor a cons iderar es
la pene tración de capital extra n jero, que si bien se
or ientó en mayor med ida hacia acti v idades de ser-
v icios, destinó una pa rte de sus recu r sos a la ex plo-
tación de recu r sos natu ra les o a la impla ntación de
i ndustr ias intens i v as en el consu mo de esos recu r-
sos. Ambos pro cesos han acentuado la pr esión del
cr eci m iento sobre el entorno natu ral y ambiental de
la reg i ó n. Es el caso, por ejemplo, de las acti v idades
pro ductoras de bienes industr ia les inter med ios,
como el hier ro y acero, pro ductos pe troqu í m icos,
m i nera les no fer rosos, cel u losa y papel, el cobre y el
a l u m i n io, que son cons ideradas por el Ba n co Mu n-
d ial como industr ias ambienta l mente sens i bles.
Este pro ceso se perci be no sólo en la pro ducci ó n,
s i no ta m bién en las ex portaciones: a lo la rgo de la
d é cada de los noventa, las ex portaciones de bienes
a m bienta l mente sens i bles cr ecieron a una tasa cer-
ca na al 2% anual promed io en el caso de Mercosu r,
l lega ndo al 7% en el caso de la Comu n idad And i na.

No obsta nte, ta m bién el desa r rol lo de la acti v idad
i ndustr ial y la pr esen cia de capital extra n jero ha po d i-
do tener efectos pos iti vos sobre la extensión de la

con cien cia y de las buenas pr á cticas en mater ia
a m bienta l. Son varios los factor es que impu l san ca m-
bios en ese sentido: en pr i mer luga r, por la importa-
ción de sistemas de control ambiental vigentes en el
propio grupo empr esa r ial mu lti nacional o por grupos
compe tidor es; en seg u ndo luga r, por que así lo recla-
me la conqu i sta de mercados internaciona les en los
que rigen mayor es ex igen cias de ca l idad en estos
á m bitos; y, en tercer luga r, por que los consu m idor es
com ien cen a valorar la imagen ambiental de la
empr esa. En este sentido se or ientan las nor mas IS O
140 01, los con ceptos de eco ef icien cia y la ISO 90 0 0
sobre gestión de ca l idad. La CEPAL da cuenta de la
tenden cia cr eciente a que las gra ndes empr esas de
la reg i ó n, ta nto extra n jeras como naciona les, inv ier-
tan pa ra obtener la certi f icación 140 01 pa ra sus sis-
temas de gestión ambienta l.

Un seg u ndo ámbito crucial pa ra esti mar el impacto
a m biental de la acti v idad econ ó m ica es el que se
r ef iere al consu mo energ é tico. En genera l, suele
cons idera r se que la intens idad energ é tica evol ucio-
na de for ma ca m bia nte de acuerdo con el nivel de
desa r rol lo de un pa í s: cr ece en las pr i meras etapas
de desa r rol lo, según se av a nza en el pro ceso de
i ndustr ia l izaci ó n, se esta n ca luego, en la med ida en
que se estabi l iza el cr eci m iento relati vo de la indus-
tr ia, y fina l mente decr ece, como consecuen cia de
las mejoras tec nol ó g icas y de rend i m iento energ é ti-
co. No obsta nte, no pa r ece ser este el comporta-
m iento de la reg i ó n, a juzgar por los datos dispon i-
bles. De hecho la intens idad energ é tica descend i ó
entre 1970 y 1980, pa ra ascender después en una
tenden cia que no es unifor me ni linea l, pero que, en
con ju nto, se ma ntiene en el tiempo hasta la actua l i-
dad, sin que se ev iden cien mejoras sosten idas en
mater ia de ef icien cia energ é tica (Gr á f ico 02 ) .

Si se ana l izan los componentes del consu mo ener-
g é tico se apr ecia alg u no de los factor es que pueden
ser ex pl icati vos de este comporta m iento. A lo la rgo
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de los últimos años se produce una disminución de
la participación del consumo de las familias en el
total del consumo energético (pasa del 33% en 1970
al 18% en el 2000), pero hay un incremento muy
notable del peso relativo del sector transporte (del
27% al 35%) y, en menor medida, de las industrias
(del 31% al 35%). En este último aspecto ha debido
contribuir el cambio en la especialización industrial,
que ha tendido a favorecer la presencia de indus-
trias más intensivas en consumo energético.

Ver Gráfico 02. Intensidad energética

Como consecuencia de la evolución de los consumos
energéticos, el registro de emisiones de dióxido de
carbono ha crecido de forma sostenida desde 1970
hasta la actualidad. El crecimiento se produce incluso
cuando las emisiones se ponen en relación con el PIB.
En concreto, entre 1970 y 2000 la tasa de emisiones
por unidad de PIB creció un 16%; un crecimiento que
se hace especialmente notorio a partir de mediados

de la década de los ochenta. Las emisiones están
relacionadas no sólo con los limitados logros en
materia de eficiencia energética, sino también con
los cambios registrados en las fuentes de provisión
de energía, con una mayor presencia relativa de la
derivada de centrales térmicas, más contaminantes
que fuentes alternativas.

A pesar de ello, el peso relativo de las emisiones de
dióxido de carbono (3,8% sobre el total mundial) de
América Latina sigue estando por debajo de su peso
relativo en la economía mundial (4,5% del PIB agre-
gado), lo cual está en relación con su menor nivel
de desarrollo relativo. Lo que resulta preocupante,
sin embargo, es el ritmo de crecimiento de las emi-
siones: la cuota en el total mundial ha pasado del
2,6% al 3,8%, entre 1970 y el año 2000, y se prevé
que lleguen al 7,4% para el año 2020. Si se conside-
ra el conjunto de los gases de efecto invernadero,
la cuota correspondiente a América Latina alcanza
al 5,4% del total. El mayor emisor de la región es
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Gráfico 02. Intensidad energética
(BEP/1000 dólares 1990)



M é x ico, seg u ido de Brasil: entre ambos pa í ses
su man el 53% del total reg iona l. Dos tercios de las
em i s iones reg iona les prov ienen de la quema de
com busti bles líqu idos (pe tr ó leo y der i v ados). Au n
así, por unidad de producto, las emisiones en Amé-
r ica Lati na son infer ior es al promed io mu nd ia l, lo
que está relacionado con la mayor pr esen cia de
energías renovables en el abastecimiento general.

Con respecto a las em i s iones de gases invernade-
ro, conv iene se ñ a lar que la región pr esenta impor-
ta ntes pos i bi l idades pa ra converti r se en ofer ente
ne ta de serv icios ambienta les globa les, en térmi-
nos de iniciati v as pa ra la captación de dióxido de
ca r bono, lo que podría constitu i r se en una fuente
de obten ción de rentas en el futu ro, si se ter m i na
por arbitrar algún cuasi mercado en este ámbito.

Por últi mo, uno de los aspectos ambienta les que es
obje to de aten ción cr eciente en la región es el que
se ref iere a la vulnerabi l idad, entend ida como pro-
pensión a ca m bios indeseables der i v ados de la ocu-
r r en cia de fen ó menos inesperados. La mayor pa rte
de los factor es de vulnerabi l idad ambiental apa r e-
cen vincu lados a las cat á strofes natu ra les y a los
efectos der i v ados de ca m bio cl i m á tico. América
Lati na es una región alta mente ex puesta a este ti po
de riesgos natu ra les, con alto poten cial destructi vo
debido al ba jo nivel de adaptación y a la elev ada vul-
nerabi l idad so cia l. Un factor, éste últi mo, que tiene
que ver con factor es como la pobr eza, la ex i sten cia
de infraestructu ras inadecuadas y el de ter ioro de
los entornos ecol ó g icos. Del con ju nto de la reg i ó n,
es Centroa m é r ica la que ev iden cia mayor es niveles
de vulnerabi l idad; hasta el pu nto de ev a l ua r se en el
2% del PIB subr eg ional los costes anua les der i v ados
de las cat á strofes habidas desde el com ienzo de los
a ñ os se tenta (CEPAL, 20 02c). 

Un aspecto a considerar dentro de la vulnerabilidad
es el que se refiere a los efectos del cambio climáti-

co. Pese a que las investigaciones no per m iten ser
totalmente concluyentes, el trabajo del Grupo Inter-
gubernamental de Expertos sobre el Cambio Climá-
tico apu nta hacia las áreas y acti v idades que con-
centran mayor es riesgos. La subr egión del Ca r i be
es donde se lo ca l izan buena pa rte de las pr i n ci pa-
les amena zas, especia l mente por el efecto que la
subida del nivel de las ag uas puede tener sobr e
zonas costeras, atolones y arreci fes. El hecho de
que buena parte de las tierras cultivables estén en
zonas pr ó x i mas a la costa acentúa los costes pr e-
v i s i bles, no sólo por la inv asión ma r i na de tier ras
fértiles, sino también por la salinización de los acu-
í feros de ag ua du lce, el daño sobre las infraestruc-
tu ras y el de ter ioro de entornos ecol ó g icos como
a r r eci fes y ma ng la r es. Ta m bién la acti v idad tu r í sti-
ca puede ver se da ñ ada por los efectos que se der i-
ven de este proceso. Más allá del ámbito propio del
Caribe, el efecto del cambio climático puede afectar
a toda la región a través de las alteraciones que pro-
voque en el fenómeno de El Niño, que puede incidir
sobre la ag r icu ltu ra y la pesca de varios pa í ses de
la reg i ó n. Al tiempo que el ca m bio en el régimen de
precipitaciones puede afectar a la disponibilidad de
r ecu r sos hídricos en alg u nas zonas de equ i l i br ios
ya fr á g i les, afecta ndo a la ag r icu ltu ra, al abasteci-
miento humano y a la producción de energía.

La celebración de la Con fer en cia de Naciones Un i-
das sobre el Med io Ambiente y el Desa r rol lo (CNU-
MAD), en 1992, propició que los países de la región
tratasen de instituciona l izar sus pol í ticas en rela-
ción con el medio ambiente. Se crearon ministerios
o unidades ad m i n i strati v as de ra ngo menor ex pr e-
sa mente pa ra esa ta r ea, al tiempo que se constitu-
yeron comisiones, institutos o programas naciona-
les relacionados con obje ti vos ambienta les, como
la biodiversidad o el cambio climático. De este modo
se trató de instituciona l iza r, a esca la naciona l, el
desa r rol lo y seg u i m iento de la agenda internacio-
nal acordada en la Cumbre de la Tierra.
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Este es f uerzo por instituciona l izar la pol í tica ambien-
tal en la región se ha llev ado ta m bién al ámbito de
los pro cesos de integ ración subr eg iona l. Así, por
ejemplo, se creó el Foro de Mi n i stros de Med io
A m biente de América Lati na y El Ca r i be, que ag rupa
a 33 minister ios o equ i v a lentes, que reci be el apoyo
t é c n ico del Com ité Técnico Interagen cia l, en el que
pa rtici pan la CEPAL, el PNUD (Prog ra ma de Naciones
Un idas pa ra el Desa r rol lo), el PNUMA (Prog ra ma de
Naciones Un idas pa ra el Med io Ambiente), el Ba n co
Mu nd ial y el BID. Y, en fin, no fa ltan acuerdos mu lti la-
tera les en este ámbito sea pa ra gestionar recu r sos
compa rtidos (como el Tratado de Cooperación Ama-
z ó n ica), sea pa ra fijar pol í ticas comu nes (como el
Prog ra ma de Acción pa ra el Desa r rol lo Sosten i ble de
los Peque ñ os Estados Insu la r es, de 19 94, al que se
ad h i r ieron los pa í ses del Ca r i be, con un prog ra ma de
acción propio ) .

No obstante estos avances, sigue siendo muy bajo
el es f uerzo fina n ciero que los pa í ses de la reg i ó n
hacen en mater ia ambienta l. La CEPAL esti ma que
el gasto, aunque diferente según los casos, no suele
superar el 1% del PIB, toma ndo en cuenta ta nto los
r ecu r sos pr i v ados como públ icos. Si se cons idera n
s ó lo los gastos de pro ceden cia públ ica, la cuota no
llega a superar el 3% del gasto público total. El hecho
de que buena pa rte de las acciones en mater ia
a m biental tengan que ser asu m idas por las Ad m i-
n i straciones subnaciona les (Mu n ici pios o Reg io-
nes) compl ica las cosas, habida cuenta de las limi-
taciones pr esupuesta r ias con las que operan este
tipo de instituciones. Por lo demás, se observa una
cierta descompensación entre los componentes de
la agenda ambiental, pues si bien es cierto que exis-
ten apoyos internaciona les pa ra la agenda ver de,
esos apoyos son menor es cua ndo se ref ier en a la
agenda ma r r ó n, relacionada con el trata m iento de
los res iduos de las zonas urba nas, no obsta nte
constituir éste un problema central en buena parte
de las ciudades latinoamericanas.

Consideraciones finales

A lo la rgo de las páginas anter ior es se han ana l iza-
do diver sos aspectos relacionados con la pobr eza,
el desa r rol lo so cial y la sosten i bi l idad en América
Lati na. Pese a que se han pro ducido av a n ces en
a lg u no de estos aspectos a lo la rgo de los últi mos
a ñ os, los desaf í os pend ientes son notables. Sin
á n i mo ex hausti vo, se relacionan a conti nuaci ó n
s ie te aspectos clave pa ra el desa r rol lo hu ma no y
sosten i ble de la reg i ó n, que sirven, adem á s, de
r ecordator io de las pr i n ci pa les ideas defend idas a
lo largo del capítulo:

. En pr i mer luga r, pa r ece necesa r io afrontar de for ma
r esponsable el problema de la pobr eza en América
Lati na, no sólo por ra zones éticas, relacionadas con
la negación de los der echos y de la dig n idad de las
per sonas que la pobr eza comporta, sino ta m bi é n
por los costes que ésta tiene en términos de esta-
bi l idad pol í tica y econ ó m ica y de forta leza de las
i nstituciones, que acaba por afectar a las pos i bi l i-
dades de cr eci m iento de los pa í ses. 

. Es impos i ble av a nzar en el com bate contra la pobr e-
za a los rit mos que se requ iere si no se cor r ige el
patrón distr i bu ti vo –de ing r esos y acti vos– ex i s-
tente en la reg i ó n, que viene ca racter izado por la
per s i sten cia de elev ados niveles de des ig ua ldad
so cia l. Pa ra cor r egir la des ig ua ldad no basta con pol í-
ticas or ientadas a la red i str i bución de ing r esos: es
necesa r io ta m bién poner en ma rcha una pol í tica de
r ed i str i bución de acti vos –sean ta ng i bles o inta ng i-
bles– que per m itan que los sector es so cia les más
v u l nerables puedan inserta r se en cond iciones de
mayor éxito en las acti v idades econ ó m icas.

. Una de las vías obl igadas pa ra promover esta
r ed i str i bución de acti vos es a través del forta leci-
m iento de la oferta for mati v a, de mo do que se
a mplíe la dotación de capital hu ma no de las per-
sonas. Ahora bien, el impulso a la oferta formativa
tendrá limitado efecto si no va acompañado de un
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ca m bio en los niveles de cobertu ra, equ idad y ef i-
cacia del sistema; y si no se logra insertar más sóli-
da mente el sistema educati vo con la estructu ra
pro ductiva de la econom í a. Es deci r, pa ra que la
educación promueva la mov i l idad so cial es nece-
sario que los mercados valoren los activos que las
per sonas ad qu ier en en los pro cesos educati vos,
lo cual está relacionado con la capacidad de gene-
ración de empleo de calidad en la sociedad.

. El aspecto anter ior rem ite al funciona m iento de
los mercados labora les en la reg i ó n. Las tenden-
cias más recientes apuntan a una limitada capaci-
dad del sistema pa ra traducir el cr eci m iento en
ex pa nsión de la oferta labora l, al menos a los rit-
mos que recla ma el cr eci m iento de la poblaci ó n
que dema nda empleo. Esta limitación se acompa-
ña de una tenden cia a la pr eca r ización del merca-
do labora l, reduciendo los niveles de seg u r idad,
capacidad retr i bu tiva y cond iciones labora les del
empleo. Pa ra cor r egir este pro ceso no sólo es
necesario conseguir una mayor estabilidad y dina-
mismo en el crecimiento económico, sino también
prestar creciente atención al modelo de especiali-
zación productiva, de modo que ponga en valor las
d i spon i bi l idades de empleo de la reg i ó n, acud ien-
do a industrias más intensivas en trabajo.

. Dada la vulnerabi l idad del cr eci m iento, resu lta
necesa r io apoyar el desa r rol lo de un sistema de
protección so cial que aminore los niveles de riesgo
de las per sonas, como cond ición pa ra su plena inte-
g ración so cia l. No obsta nte, no puede entender se
el sistema de protección so cial como un meca n i s-
mo independ iente o subs id ia r io (como acción com-
pensator ia) de la estrateg ia de desa r rol lo que se
adopte, sino como un meca n i s mo central –con el
cr eci m iento de ampl ia base so cial y la acción red i s-
tr i bu tiva– en una estrateg ia que tenga como obje-
ti vo reducir la pobr eza y mejorar los niveles de bien-
estar so cial de la reg i ó n. Obje ti vo central si se
qu iere av a nzar en el grado de estabi l idad so cial y
pol í tica del área.

. El despliegue de este sistema de protección social
debe atender a criterios de eficacia y de capacidad
f i na n ciera, pero ta m bién de univer sa l idad. Desde
esta per specti v a, la foca l ización debe entender se
como una vía para lograr que los servicios básicos
tengan cobertu ra univer sal y no como un recu r so
pa ra el udir ese obje ti vo; y los cr iter ios de equ i v a-
len cia entre contr i buciones y benef icios deben
hacer se compati bles con el pr i n ci pio de sol ida r i-
dad y de equidad.

. Por últi mo, no es pos i ble av a nzar en un desa r rol lo
sosten i ble si no se av a nza en el cu idado de los
i mpactos ambienta les, con una visión de med io y
la rgo pla zo. La región tiene pos i bi l idades pa ra ren-
tabi l izar su notable dotación de capital natu ra l, pero
debe propiciar una especia l ización que no aceler e
la renta de agota m iento de los recu r sos.
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Las citas de Ha ns Tie t meyer y Joseph Stig l itz ref le-
jan opi n iones muy divergentes sobre la situaci ó n
a rgenti na hacia el mes de septiem bre de 20 02. Es
como si estu v ieran observ a ndo dos rea l idades dis-
ti ntas. ¿Cómo se ex pl ica que dos ex pertos del máxi-
mo nivel internacional tengan opi n iones tan difer en-
tes sobre un mismo país en un mismo momento de
su histor ia? La razón rad ica en que mientras Tie t-
meyer centró su aten ción en el ca m bio de institu-
ciones mone ta r ias y fina n cieras que se pro du jo a
pr i n ci pios de aquel año, Stig l itz basó sus comenta-
r ios en el ca m bio de la pol í tica ca m bia r ia. Una valo-
ración ba la n ceada de la crisis argenti na que alca n-
zó su pu nto cu l m i na nte en el pr i mer tr i mestre de
20 02 requ iere pr estar aten ción ta nto al régimen
mone ta r io como a la pol í tica ca m bia r ia. Pero, sobr e
to do, a los ca m bios intro ducidos en ambos de for ma
s i mu lt á nea. En este traba jo pro cu raré ubicar a la
ex per ien cia argenti na en el contexto más ampl io de
la discusión sobre pol í tica ca m bia r ia e instituciones
mone ta r ias en econom í as emergentes.

Las discus iones sobre pol í tica ca m bia r ia en eco-
nom í as emergentes se basan en un análisis de las
venta jas y des venta jas del ti po de ca m bio fijo ver-
sus el ti po de ca m bio flex i ble. Cua ndo las econom í-
as estaban azotadas por la inflaci ó n, el ti po de ca m-
bio fijo ofr ecía la pos i bi l idad de ay udar a quebrar la
i nercia inflaciona r ia, y por esa razón la mayor pa rte
de los pla nes de estabi l ización de los pa í ses emer-
gentes se basa ron en esa pol í tica ca m bia r ia.
A ctua l mente, cua ndo son muy po cas las econom í-
as emergentes que to davía su fr en alta inflaci ó n, la
mayor pa rte de los pa í ses tienden a apl icar una
pol í tica de ca m bio flex i ble.

Las venta jas y des venta jas de los difer entes ti pos de
pol í tica ca m bia r ia se ana l izan pr esta ndo aten ción al
efecto del valor de la moneda nacional en relación a
las monedas extra n jeras sobre los pr ecios de los
bienes y serv icios. Cua ndo el pr i n ci pal problema es
la inflaci ó n, la aten ción se centra en el efecto sobr e
el nivel general de pr ecios. Cua ndo el pr i n ci pal pro-

Régimen monetario
y política cambiaria:
lecciones de la
experiencia argentina

Esta aportación al debate sobre tipos
de cambio fijo versus flexible se basa
en el caso argentino, centrándose en las
decisiones de política cambiaria durante
los años noventa y su impacto sobre la
inversión, el crecimiento y el comercio.
La convertibilidad argentina debe ser
entendida como un mecanismo
institucional para estabilizar la economía
y no solamente como la adopción de un
tipo de cambio fijo con respecto al dólar.

Domingo F. Cavallo

Ex ministro de Economía de la República Argentina
Robert Ken nedy Visiti ng Prof essor, Ha rvard Un i versity

“La Argentina ha caído en la insignificancia...
quizás para siempre”

Hans Tietmeyer, 16-9-2002 1

“La recuperación argentina ha comenzado”
Joseph Stiglitz, 20-9-2002 2
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blema es la compe titi v idad, la aten ción se despla za
al efecto sobre los pr ecios relati vos, pa rticu la r mente
al pr ecio de los bienes tra nsables internaciona l men-
te en relación al pr ecio de los bienes y serv icios
dom é sticos. Es natu ral que en épo cas de inflación el
f iel de la ba la nza se incl i ne hacia la fijación del ti po
de ca m bio nom i nal y en épo cas de crisis de compe-
titi v idad hacia el ca m bio flex i ble.

La mentablemente, la mo d i f icación de la pol í tica ca m-
bia r ia, una vez que una economía ha resuelto su pro-
blema inflaciona r io pero en fr enta un problema de
compe titi v idad, casi siempre resu lta trau m á tica.
Pr á ctica mente to das las crisis mone ta r ias y fina n-
cieras de las econom í as emergentes, desde pr i n ci-
pios de los 90, se pro du jeron como consecuen cia de
la decisión de dejar flotar la moneda nacional que
había estado pr ev ia mente fijada a una moneda
extra n jera. La sever idad de estas crisis y sus conse-
cuen cias sobre el cr eci m iento futu ro de estas eco-
nom í as dependen del grado de destrucción de rique-
za fina n ciera que provo can y de su efecto sobre los
der echos de propiedad de los ahor r i stas internos y
externos que habían invertido sus ahor ros en el pa í s.

La crisis argenti na de pr i n ci pios de 20 02 fue pa rticu-
la r mente severa y puede de ter iorar mucho las per s-
pecti v as de cr eci m iento futu ro de su econom í a, por-
que provocó una ter r i ble destrucción de riqueza
f i na n ciera y de der echos de propiedad de ahor r i stas.
Pero esto no ocurrió ta nto como consecuen cia de la
i ntro ducción de flex i bi l idad en el ti po de ca m bio, sino
mucho más como consecuen cia del des ma ntela-
m iento del régimen mone ta r io de los 90 que se hab í a
ca racter izado por per m itir a los ahor r i stas la libre elec-
ción de la moneda pa ra sus contratos fina n cieros.
Hacia el año 20 01 Argenti na po d í a, y muy probable-
mente deb í a, mo d i f icar su pol í tica ca m bia r ia, pero
nu n ca debió hacer lo en un contexto de destrucci ó n
del régimen mone ta r io que había per m itido la estabi-
l ización y el cr eci m iento du ra nte la década de los 90 .

Elección del régimen moneta r i o

La elección del régimen mone ta r io es una deci s i ó n
i nstitucional de mayor jera r quía que la deci s i ó n
sobre fijación o flex i bi l idad del ti po de ca m bio. El régi-
men mone ta r io puede faci l itar o entorpecer, e incl u-
so imped i r, la ex i sten cia de tra nsacciones y contra-
tos en una econom í a. Sin al menos una moneda
con f iable en la que puedan for mu la r se los contratos
que cr ean obl igaciones y der echos fina n cieros hacia
el futu ro, no puede ex i stir cr é d ito. Y sin cr é d ito, la
i nversión fa m i l iar y empr esa r ia se limitará al ahor ro
que gener en los miem bros de la fa m i l ia y la empr e-
sa. En esas cond iciones, la economía se esta n ca r á
por fa lta de inversión pro ducti v a. Nor ma l mente, la
i nversión que fina n cia el Estado a través del impues-
to inflaciona r io ter m i na siendo impro ductiva y no
compensa el déficit de inversión pr i v ada der i v ado de
la ausen cia de cr é d ito. Esto se observa cla ra mente
en las econom í as azotadas por alta inflaci ó n. La
moneda nacional se tra ns f or ma en la base de recau-
dación del impuesto inflaciona r io por lo que los aho-
r r i stas no la aceptan como base de sus contratos de
dep ó s itos. Mucho menos la aceptan los inver sor es
f i na n cieros del exter ior, por lo que no ex i ste dema n-
da alg u na de títu los de deuda denom i nados en la
moneda naciona l.

Por el contra r io, si la moneda nacional inspi ra con-
f ia nza y su valor fr ente a otras monedas se fija en
mercados libr es, la economía no sólo cuenta con el
i nstru mento que per m itirá la ex i sten cia de contratos
f i na n cieros de med ia no y la rgo pla zo, sino que su
Ba n co Central podrá uti l izar la pol í tica mone ta r ia
pa ra atenuar el efecto negati vo de los ciclos econ ó-
m icos y de los s ho ck s i nesperados a los que pueda
ver se some tida la econom í a. Entran en esta catego-
ría las econom í as naciona les de los Estados Un idos
de América, Jap ó n, el Rei no Un ido, Suiza, Ca nad á ,
Austra l ia, Singapu r, Taiwán y el grueso de las econo-
m í as eu ropeas antes de la cr eación del eu ro. 
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(1) Ver Die Welt, Alemania, 16-9-2002. (2) Ver El País, España, 20-9-2002.



En estos pa í ses, las discus iones sobre el régimen
mone ta r io y la pol í tica ca m bia r ia sólo incl uyen dos
temas importa ntes: si les conv iene o no incorpora r-
se a un área mone ta r ia (esto ocurre pa rticu la r men-
te en el Rei no Un ido y Suiza en relación al eu ro) y
cuál debe ser el grado de coord i nación de las pol í ti-
cas mone ta r ias naciona les entre sí (esto se da pr i n-
ci pa l mente entre Estados Un idos, Japón y Alema n ia
dentro del G-7). En ambos temas está impl í cita la
d i scusión sobre el ti po de pol í tica ca m bia r ia (ca m-
bio fijo ver sus ca m bio flota nte) pero en un sentido
l i m itado: a lo su mo se habla de ca m bio fijo dentro de
un área mone ta r ia o de establecer ba ndas de flota-
ción pa ra las pr i n ci pa les monedas. La vuelta a un
r é g i men global de ca m bios fijos como el Patrón Oro
o el sistema de Bretton Woo ds, pr á ctica mente est á
f uera de agenda. 

Por cons ig u iente, pese a lo mucho que se habla de
un nuevo sistema mone ta r io internacional o de una
nueva arqu itectu ra fina n ciera mu nd ia l, no puede
espera r se mucho más que un ma nten i m iento del
actual sistema de monedas converti bles y flota ntes
con, probablemente, un ag ra nda m iento de las áreas
mone ta r ias y algún grado mayor de coord i nación de
pol í ticas mone ta r ias entre los pr i n ci pa les Ba n cos
Centra les. Pero no mucho más. En este sentido, las
i nstituciones mone ta r ias de las naciones más av a n-
zadas pa r ecen ser basta nte estables y pr edeci bles
en su evol uci ó n.

Instituciones monetarias
en economías emergentes

El pa nora ma es muy difer ente en las econom í as
emergentes. La ex per ien cia inflaciona r ia del pasa-
do y la falta de estabilidad institucional, ha determi-
nado que no cuenten con una moneda propia que
pueda cu mplir la misión de las monedas naciona-
les en las econom í as av a nzadas. Los contratos

f i na n cieros de med ia no y la rgo pla zo en la moneda
local son muy precarios o inexistentes, y la política
mone ta r ia ender ezada a ma ntener ba ja la inflaci ó n
conduce a tasas de interés su ma mente elev adas
en términos rea les du ra nte la rgos per io dos de
tiempo. Estos fen ó menos no ay uda n, sino que
entorpecen la consecución de tasas elevadas y sos-
tenibles de crecimiento económico. Por esta razón,
las econom í as emergentes, con mayor o menor
é n fas i s, están trata ndo de cr ear instituciones
monetarias de mejor calidad.

Las econom í as emergentes de Eu ropa Or iental tie-
nen una buena sol ución al alca n ce de su ma no :
i n corpora r se plena mente a la Unión Eu ropea y
adoptar el eu ro como su moneda. Mientras ta nto,
es natu ral que pro cu r en tener sus monedas nacio-
na les lo más atadas pos i ble al eu ro. Los ejemplos
de Italia, España, Irlanda, Grecia y Portugal son alen-
tadores. La incorporación de estas naciones al euro,
tra jo cons igo la reducción de las tasas de inter é s
nacionales al nivel de las tasas de Alemania y Fran-
cia, con lo que no sólo se hicieron pos i bles nuevos
contratos fina n cieros de la rgo pla zo que antes no
ex i st í a n, sino que la repactación de los ex i stentes
s ig n i f icó pa ra fa m i l ias y empr esas fuertes ga na n-
cias de capital. Las naciones emergentes de Europa
Or iental no tienen las dudas que han demorado la
incorporación del Reino Unido y Suiza al euro, por la
simple razón que sus monedas nunca han tenido la
calidad de la libra esterlina o del franco suizo. Estas
dos naciones se pla ntean con razón que su incor-
poración al eu ro, si bien puede traer les alg u nos
benef icios, sig n i f ica res ig nar la uti l ización de la
pol í tica mone ta r ia pa ra atenuar ciclos econ ó m icos
que pueden ser difer entes a los del resto de Eu ro-
pa. Las naciones emergentes no hacen este análi-
sis porque no tienen ninguna posibilidad de aplicar
pol í ticas mone ta r ias naciona les más adecuadas a
sus necesidades que la que instrumentará el Banco
Central Europeo, como no lo hicieron Italia, España,
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I r la nda, Gr ecia y Portuga l. Y, hasta el pr esente, no
existen argumentos para sostener que estas nacio-
nes se equivocaron, sino todo lo contrario.

El dólar y el régimen monetario
de las economías emergentes

Las econom í as emergentes tienen o han ten ido
monedas naciona les que du ra nte per io dos la rgos
f ueron deg radadas por la inflaci ó n. Debido a esa
ra z ó n, dichas monedas no han per m itido la ex i s-
ten cia de contratos de med ia no y la rgo pla zo, ni
siquiera cuando las partes contratantes eran nacio-
nales. Mucho menos si el prestamista era extranje-
ro. Por cons ig u iente, pa ra conseguir fina n cia m ien-
to a med ia no y la rgo pla zo debieron recurrir a la
moneda de los Estados Unidos de América. Por eso,
en mayor o menor medida, las economías emergen-
tes tienen deudas públ icas y pr i v adas en dóla r es.
Dado que los ahor r i stas naciona les ta m bi é n
demostra ron senti r se más proteg idos por el dóla r
que por la moneda lo ca l, for mal o infor ma l mente
u na buena pa rte de la riqueza fina n ciera naciona l
está constituida por depósitos o tenencias de dóla-
r es. Si la leg i s lación no ofr ece protección a dichas
tenen cias en el pa í s, la riqueza fina n ciera se ma n-
tiene en dóla r es bi l le tes o em ig ra al exter ior. En
cualquiera de estos dos casos, dicha riqueza finan-
ciera no per m ite la cr eación de cr é d ito dentro del
pa í s. Por esa ra z ó n, muchas econom í as emergen-
tes han dado lega l idad a la uti l ización del dóla r
como moneda pa ra tra nsacciones fina n cieras den-
tro del pa í s. El resu ltado es un régimen mone ta r io
que per m ite la uti l ización del dólar o la moneda
lo ca l, ind i sti nta mente, en los contratos fina n cieros
internos de la economía, además del extendido uso
del dólar en los contratos externos. Éste constitu-
ye de hecho o de derecho el régimen monetario típi-
co de una economía emergente. Por eso de habla
de la dolarización de las economías emergentes.

E x i sten disti ntos grados de dola r ización de las
econom í as emergentes. Como mínimo están dola-
r izadas la mayor pa rte de las deudas externas de
esas econom í as. Los casos típicos de esta dola r i-
zación restr i ng ida son los de Ch i le, México y Bra-
s i l. En el otro extr emo está la dola r ización com-
ple ta de las econom í as, como ocurre en Pa na m á ,
Ecuador y El Salvador. Y hay muchas econom í as
que al ad m itir la pr esen cia de contratos en dóla-
r es en las tra nsacciones internas tienen un grado
i nter med io de dola r ización entre estos extr emos.
Por ejemplo Argenti na, Perú, Bol i v ia, Urug uay,
Pa rag uay, Colom bia y Venez uela. En Eu ropa, Tu r-
quía tiene un grado relati v a mente elev ado de dola-
r izaci ó n, y en As ia se dan situaciones pa r ecidas a
las de Lati noa m é r ica, pero con mayor fr ecuen cia
de casos de dola r ización restr i ng ida.

D o la r ización restr i ng ida, dola r iza c i ó n
co m p l e ta y libre elección de la moneda
o co n v e rti bi l ida d

La decisión sobre el grado de dola r ización ad m i-
tida o impuesta por la ley es la clave del régimen
mone ta r io de las econom í as emergentes. Hay
naciones pa ra las que la dola r ización restr i ng ida
ha sido un régimen muy ef icaz. El mejor ejemplo
es Ch i le. Se trata de una economía que, a pesa r
de haber su fr ido alta inflación du ra nte los 70 y
haber neces itado un per io do de ti po de ca m bio
f i jo pa ra reducir drástica mente la tasa de infla-
ci ó n, nu n ca tu vo un alto grado de dola r ización de
hecho de su economía interna. Por cons ig u iente,
pudo ma ntener restr i ng ido el uso del dólar a las
tra nsacciones fina n cieras externas, y sin em ba r-
go pudo desa r rol lar inter med iación fina n ciera
i nterna de med ia no y la rgo pla zo basada en la
moneda lo cal y en el uso extend ido de la indexa-
ción como for ma de atenuar el efecto de la incer-
tidu m bre sobre su valor futu ro.
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A pesar de que resulta claro que lo óptimo para una
economía emergente sería tener una moneda que
i nspire con f ia nza ta nto a ahor r i stas naciona les
como a inver sor es extra n jeros como ocurre en las
econom í as av a nzadas, de tal ma nera que el grado
efecti vo de dola r ización sea mínimo, no se puede
a rg u mentar que pa ra to das las econom í as emer-
gentes sea conven iente restr i ngir el uso del dóla r
en los contratos internos ni que sea siempre incon-
ven iente la dola r ización comple ta. En otros térmi-
nos, hay econom í as emergentes pa ra las que la
dola r ización comple ta es una alternativa tan con-
ven iente como la incorporación de las econom í as
emergentes de Eu ropa Or iental al eu ro, y hay otras
econom í as en las que la impos ición de restr iccio-
nes lega les al uso del dólar en contratos internos
i mpide la ex i sten cia de cr é d ito a med ia no y la rgo
pla zo, por lo que no se puede establecer una reg la
absol u ta y única en mater ia de régimen mone ta r io
ó pti mo pa ra las econom í as emergentes. No to das
las economías emergentes son como Chile.

Pa ra una economía emergente que no el ige incor-
porarse al euro ni dolarizar de manera completa su
econom í a, pero que de hecho tiene un alto grado
de dola r izaci ó n, el obje ti vo en mater ia de régimen
monetario debería ser llegar a contar con una mone-
da nacional que inspire con f ia nza a to do ti po de
ahorristas e inversores, de manera que pasan a for-
mar pa rte del cl ub de naciones que tienen una
moneda pr á ctica mente única pa ra to dos sus con-
tratos fina n cieros y pueden llevar a cabo pol í ticas
mone ta r ias sobera nas. Esto es lo que se propuso
A rgenti na al la nzar su Plan de Compe titi v idad en
1991. Pero como demuestra una lectura cuidadosa
de la ex per ien cia reciente de Argenti na, pa ra log ra r
este objetivo no es cierto que la libre elección de la
moneda conduz ca necesa r ia mente a mayor con-
f ia nza en la moneda lo cal de ma nera per ma nente.
La existencia de persistentes déficits fiscales y las
dev a l uaciones de las monedas de los pr i n ci pa les

so cios comercia les pueden minar esa con f ia nza.
Pero la misma ex per ien cia argenti na demuestra
que la rei mpla ntación de restr icciones al uso del
d ó la r, luego de un per io do en el que su uti l izaci ó n
estu vo per m itido, aleja a la economía emergente
de la pos i bi l idad de tener una moneda con f iable y
po der llevar a cabo una pol í tica mone ta r ia sobera-
na. Por lo ta nto, la clave pa ra en contrar sol uciones
superadoras está en el diseño de un régimen
mone ta r io que sea capaz de con ci l iar la libre elec-
ción de la moneda con la flexibilidad cambiaria.

La experiencia argentina reciente

La década de los noventa3 se ca racter izó por la
v igen cia de una ley de 14 art í cu los aprobada por el
Cong r eso Nacional el 28 de ma rzo de 19 91. Esa
nor ma, lla mada Ley de Converti bi l idad, dio protec-
ción legal a un der echo que habían hecho suyo los
a rgenti nos, aun cua ndo la nor mativa anter ior se lo
negaba: po der uti l izar monedas extra n jeras, y en
particular, el dólar, para proteger sus ahorros y con-
tratar a med ia no y la rgo pla zo. La Ley de Converti-
bi l idad fue una de las po cas nor mas nacidas de los
usos y costu m br es en un país de trad ición ju r í d ica
napoleónica. Por haber legalizado un uso y una cos-
tu m bre decid ida por la gente, f ue desde el vamos
una norma muy popular.4,5

De la Ley de Convertibilidad se ha destacado, espe-
cialmente en el exterior, la supuesta fijación por ley
del ti po de ca m bio en la relación 1 peso=1 dóla r, y
se la ha ana l izado como La Ca ja de Conversi ó n
A r genti na ( the A r genti nean Cu r r ency Bo a r d). En
varias oportunidades expliqué que no había tal fija-
ción legal del ti po de ca m bio, por que a lo su mo se
ponía un techo a la cotización del peso en dóla r es
( el 1 a 1) pero no se ponía un pi so. Es deci r, que el
peso, en momentos de fuerte entrada de capita les,
podía muy bien flotar pa ra apr ecia r se. Ése consti-
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(3) En perspectiva histórica la década de los 90 en Argentina comenzó el 1 de abril de 1991 y finalizó el 20 de diciembre de 2001.
(4) La popularidad de la norma quedó demostrada en todas las elecciones desde su sanción, incluida la última que tuvo lugar en
octubre de 2001. Los candidatos a senador por la Ciudad de Buenos Aires fueron preguntados en un debate y todos ellos
contestaron que debía mantenerse la Ley de Convertibilidad. (5) Hernando de Soto, estudioso peruano de la organización
espontánea de los ‘pueblos jóvenes’ de Perú, llegó a la conclusión de que la legalidad formal de los países subdesarrollados no
permite a las familias que operan en la economía informal hacer valer sus contratos y proteger sus derechos de propiedad.
Y recomendó crear una nueva legalidad, copiando las normas espontáneamente creadas por la gente en esos ‘pueblos jóvenes’.



tuía el meca n i s mo natu ral de sa l ida ( ex it ) del ti po
de ca m bio fijo, sin aba ndonar la converti bi l idad, es
deci r, sin qu ita r le lega l idad al uso de monedas
extranjeras.6

De hecho, en 19 97, cua ndo la Argenti na había supe-
rado tota l mente la crisis Tequ i la y estaba cr eciendo
v igorosa mente, en lugar de absor ber el impr es io-
na nte ing r eso de capita les que comenzó a pro duci r-
se, podría haber dejado flotar el peso. En ese
momento la flotación hubiera sig n i f icado una apr e-
ciación y, por lo ta nto, se podría haber pla nteado al
Cong r eso la el i m i nación del techo 1 a 1 sin provo ca r
n i ngún sobr esa lto. Y pa ra sorpr esa de to dos los que
habían con f u nd ido la converti bi l idad con el ca m bio
f i jo, hubi é ra mos pasado a tener converti bi l idad con
ti po de ca m bio flota nte, como la tienen la Eu ropa del
eu ro, Ca nadá, Austra l ia, el Rei no Un ido y Singapu r. El
caso de Singapur es pa rticu la r mente inter esa nte
por que en ese país se salió del ti po de ca m bio fijo
ma nten iendo la converti bi l idad, pr eci sa mente a tra-
vés de la flotación en momentos en que la moneda
de Singapur neces itaba apr ecia r se fr ente a la libra
ester l i na pr i mero, y fr ente al dólar despu é s.

Cabe pr eg u nta r se enton ces, ¿por qué la Argenti na
no fue a la libre flotación en 19 97, cua ndo el lo hubie-
ra remov ido del hor izonte la espada de Da mo cles de
la sa l ida trau m á tica con dev a l uación? La razón es
pol í tica - electora l. Hacia 19 97 se había desatado ya
la compe ten cia entre Menem y Duha lde por la ca n-
d idatu ra pr es iden cial del Pa rtido Justicia l i sta pa ra
1999, y ambos decid ieron uti l izar el gasto públ ico
prov i n cial como instru mento pa ra pr ev a lecer en esa
contienda. La libre flotación y la apr eciación del peso
hubieran sig n i f icado fr enar la entrada de capita les
f i na n cieros de corto pla zo y, por cons ig u iente, la
f uente de fina n cia m iento del cr eciente gasto pro-
v i n cia l. En lugar de pensar en consol idar el sistema
mone ta r io que había dev uelto la con f ia nza a los
a rgenti nos, el Gobierno pr efirió faci l itar el fina n cia-

m iento del cr eciente déficit fiscal de las prov i n cias,
con lo que se creó el problema del endeuda m iento
exces i vo y oneroso que no sólo haría insosten i ble el
ti po de ca m bio fijo, sino, lo que es mucho más grave,
que ter m i naría con la converti bi l idad.

En síntes i s, esta dig r esión sobre lo que pudo haber
s ido y no fue, pr e tende arg u menta r, como pu nto
de pa rtida de este análisis, que lo per ma nente e
i mporta nte pa ra el buen funciona m iento de la eco-
nomía argenti na era la converti bi l idad y no el ti po
de ca m bio fijo. En otros términos, lo importa nte
era la libre elección de la moneda y no que la mone-
da nacional fuera inicia l mente cr eada a través de
u na ca ja de conver s i ó n. Al pr i n ci pio se neces itaba
la ca ja de conver s i ó n, es decir el respa ldo en dóla-
r es 1 a 1, y el ti po de ca m bio fijo, pa ra que la gente
con f ia ra y uti l iza ra el peso. Pero en épo cas de fuer-
te entrada de dóla r es, la ca ja de conversión se tor-
naba innecesa r ia, y el peso podría haber pasado a
ser una moneda inspi radora de con f ia nza por el
ma nejo responsable de un Ba n co Central au t ó no-
mo. La mentablemente, la oportu n idad de tener
converti bi l idad sin ti po de ca m bio fijo se perdió en
19 97 y luego de las crisis rusa y bras i leña nu n ca
volvió a pr esenta r se.

Pero si el ti po de ca m bio fijo era pr esci nd i ble, ¿por
qué la menta r se por la pérd ida de la converti bi l i-
dad? ¿Era acaso tan importa nte que los argenti-
nos pud ieran elegir libr emente la moneda pa ra sus
a hor ros y sus contratos? En la contestación a
estas pr eg u ntas está la clave pa ra entender qu é
es lo que pasó y qué es lo que está pasa ndo en la
economía argenti na.

La co n v e rti bi l idad y la inversión en los 90

El pr i n ci pal efecto de la Ley de Converti bi l idad,
además de el i m i nar el flagelo inflaciona r io que
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De esa forma, estas poblaciones marginadas podrían comenzar a acceder al crédito, y eso permitiría incorporarlos a la economía
capaz de acumular y crecer. En el caso de Argentina, la mejor forma de incorporar a la economía formal a millones de ahorristas e
inversores que hasta ese momento habían sido expulsados al exterior u obligados a operar en la informalidad, fue legalizar el uso
de las monedas extranjeras y, en particular, el dólar, dado que la expulsión y la informalidad habían tenido su principal origen en el
persistente flagelo inflacionario y, últimamente, en el caos hiperinflacionario. Ver: De Soto, Hernando (2000) ‘The Mystery of
Capital’, Basic Books, Nueva York, USA. (6) Ver: ‘Lessons from the stabilization process in Argentina (1990-1996)’. En colaboración
con Sonia Cavallo. Symposium on Achieving Price Stability - Jackson Hole, Wyoming. Federal Reserve Bank of Kansas City, 1996;



había afectado a la economía argenti na du ra nte
45 años y que había desem bo cado en hiper i n f la-
ci ó n, fue per m itir un importa nte au mento de la
i nver s i ó n. Por pr i mera vez en muchos años, el
a hor ro nacional pudo ca na l iza r se a la inversión a
través de la inter med iación fina n ciera que no ex i s-
tía antes, por que había estado proh i bida o seve-
ra mente restr i ng ida la captación de dep ó s itos y el
otorga m iento de cr é d ito en monedas extra n jeras.
Cua ndo los inver sor es extra n jeros vieron que los
a rgenti nos est á ba mos inv i rtiendo en nuestro
pa í s, comenza ron a ev a l uar inver s iones directas
y fina n cieras que hasta enton ces no habían esta-
do en sus pla nes. Este pro ceso fue incenti v ado
por la des r eg u lación de la economía y por la pr i v a-
tización de las empr esas del Estado. La des r eg u-
lación y las pr i v atizaciones abr ieron oportu n ida-
des de inversión al sector pr i v ado que antes
habían estado monopol izadas por el Estado.

Ver Cuad ro 01. Inversión anual per capita

Se pro du jeron fuertes inver s iones en los sector es
de la energ í a, los tra nsportes, las comu n icacio-
nes, los serv icios de almacena je y comercia l iza-
ci ó n, los serv icios fina n cieros, la miner í a, la ag r i-
cu ltu ra y la industr ia ma nu factu r era. To dos los
i nd icador es de nivel y ca l idad de serv icios, as í
como de pro ducción de to do ti po de bienes, ponen
de ma n i f iesto el fuerte au mento de la capacidad
pro ductiva que se logró a través del au mento
genera l izado de las inver s iones. Nada de esto
hubiera ocu r r ido de no haber se cr eado la protec-
ción a los der echos de propiedad de ahor r i stas e

i nver sor es que se logró con la sa n ción de la Ley
de Converti bi l idad.

La productividad y el crecimiento
de la economía

En décadas anter ior es, pa rticu la r mente du ra nte los
60, ta m bién se había log rado una alta tasa de inver-
s i ó n. Sin em ba rgo, el cr eci m iento había sido reduci-
do. ¿Cuál es la ex pl icación del mayor cr eci m iento
du ra nte la década de los 90? Sin lugar a dudas, la
d i fer en cia entre la década de los 90 y las décadas
a nter ior es rad ica en el au mento de la pro ducti v idad
que se logró con la nueva inversión en un contexto
de apertu ra de la econom í a, de des r eg u lación y pr i-
v atizaciones.

La compa ración entre la inversión per capita prome-
d io anual en dóla r es consta ntes de 19 95 entre la
A rgenti na y Brasil demuestra que en Argenti na el
au mento de la inversión fue mayor. A pesar del Pla n
Rea l, la inter med iación fina n ciera en Brasil se sig u i ó
desa r rol la ndo en for ma similar a como lo hab í a
hecho en las décadas anter ior es y, por cons ig u ien-
te, no se pro du jo un au mento sig n i f icati vo de la dis-
pon i bi l idad de fina n cia m iento pa ra la inver s i ó n.

Ver Cuadro 02. Ejercicio de contabilidad
del crecimiento

El cuad ro anter ior muestra cómo du ra nte la déca-
da de 19 90, la Argenti na logró revertir la tenden cia
h i st ó r ica que, du ra nte las dos décadas anter ior es,
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La Qualité de la Monnaie (La Calidad del Dinero), Public. Économie Internationale, N° 80 - 4° trim. 1999 - Paris 1999. Discurso
pronunciado en ocasión de la Ceremonia de Entrega del Doctorado Honoris Causa de la Universidad de París 1 –Panthéon
Sorbonne– France; Pasión por Crear (Cavallo, Domingo Felipe y De Pablo, Juan Carlos (2001) Editorial Planeta, Buenos Aires,
Argentina).

Cuadro 01. Inversión anual per capita
(en dólares a precios constantes de 1995)

Década 80 90

Argentina 1,134 1,421

Brasil 843 909

Fuente: IMF-IFC CD-ROM. 2002 World Development Indicators CD-ROM, Banco Mundial



a r rojó una tasa negativa de cr eci m iento promed io
de la pro ducti v idad. A mo do de compa raci ó n, se ve
cla ra mente cómo Brasil du ra nte la década de
19 90, lejos de mejorar la tenden cia hist ó r ica, tu vo
un comporta m iento promed io peor al reg i strado
du ra nte las dos décadas anter ior es. La clave pa ra
entender el cr eci m iento argenti no du ra nte los 90
está justa mente en el au mento de la pro ducti v idad
de los factor es. 

La apertu ra de la economía no hubiera sido pos i-
ble sin la reapa r ición del cr é d ito que sig n i f icó la
puesta en ma rcha de la converti bi l idad. Sin cr é d i-
to, la ag r icu ltu ra y la industr ia ma nu factu r era no
hubieran po d ido mo dern iza r se como lo inicia ron
du ra nte los pr i meros años de la década, y sin
mo dern izaci ó n, la compe ten cia con el exter ior
hubiera sido impos i ble.

Las pr i v atizaciones fueron pos i bles desde que se
au tor izó la firma de contratos de med ia no y la rgo
pla zo en monedas extra n jeras. Con la la rga ex pe-
riencia inflacionaria de la Argentina y con las distor-
siones que había creado la combinación de indexa-
ción con control pol í tico de los pr ecios y ta r i fas de
los servicios públicos hubiera sido imposible redac-
tar contratos de con cesión a 30 años de no haber-
se dictado la Ley de Convertibilidad
La des r eg u laci ó n, es deci r, la el i m i nación de res-

tr icciones a la compe ten cia y la orga n ización de
mercados donde antes sólo había decisiones admi-
n i strati v as adoptadas por el Gobierno, fueron pos i-
bles en un contexto de estabi l idad de pr ecios. Ba jo
a lta inflación la compe ten cia hubiera sido muy
imperfecta y muchos mercados no se habrían podi-
do crear. Para lograr el clima de estabilidad luego de
la hiper i n f laci ó n, la Ley de Converti bi l idad fue la
herramienta clave.

Ver Cuadro 03. PIB y exportaciones por décadas

En síntes i s, ta nto el au mento de la inversión como
el incr emento de la pro ducti v idad fueron una con-
secuen cia de la converti bi l idad. Y sólo la inver s i ó n
y la pro ducti v idad pueden ex pl icar que du ra nte la
década de los 90 la Argentina haya superado en cre-
ci m iento de su economía y en au mento de sus
ex portaciones a Bras i l. Adem á s, el cr eci m iento de
la economía fue en la Argenti na du ra nte la década
de los 90 muy super ior a lo que había sido en las
décadas anteriores.

Las causas de la recesión
que se inició a mediados de 1998

Así como du ra nte la década de los 90 se eliminó la
i n f lación y se recuperó un vigoroso cr eci m iento de
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(7) Basado en la ecuación de Solow con la forma funcional: ∂Y/Y = a(∂K/K) + (1-a)(∂L/L) + (∂B/B). Nótese que Y es el PIB real; K es
el stock de capital; L es el stock de la fuerza laboral y B es la productividad total de los factores. Se asume a=1/3. La metodología
utilizada sigue la desarrollada por Jones, Charles I. (1998) ‘Introduction to Economic Growth’. W.W.Norton & Company, Ins. Nueva
York. (8) Ponderado por la razón del factor capital en el producto igual a 1/3 (i.e. a=1/3). (9) Ponderado por la razón del factor
trabajo en el producto igual a 2/3 (i.e. 1-a=2/3). (10) Calculado como el residuo de la ecuación estándar de Solow.

Cuadro 02. Ejercicio de contabilidad del crecimiento7

Argentina 1970-90 1990-98

Tasa de crecimiento (anual promedio) del PIB 0,7 6,3

Tasa de crecimiento (anual promedio) del stock de capital8 0,9 0,6

Tasa de crecimiento (anual promedio) de la fuerza laboral9 0,9 1,4

Tasa de crecimiento (anual promedio) de la Productividad Total de los Factores (TFP)10 -1,1 4,3

Brasil

Tasa de crecimiento (anual promedio) del PIB 4,9 2,7

Tasa de crecimiento (anual promedio) del stock de capital 1,9 0,8

Tasa de crecimiento (anual promedio) de la fuerza laboral 2,2 1,3

Tasa de crecimiento (anual promedio) de la Productividad Total de los Factores (TFP) 0,8 0,6



la economía argenti na, no es menos cierto que
desde med iados de 1998 la economía entró en
r ecesión y, desde enton ces, no ha log rado reacti-
v a r se. ¿Es la converti bi l idad responsable de esta
r ecesión? La respuesta a esta pr eg u nta requ ier e
a na l izar la relación entre la converti bi l idad, el ti po
de cambio fijo y el déficit fiscal.

La recesión iniciada en 1998 tu vo su or igen en el
au mento del gasto de las prov i n cias que se fina n-
ció con cr é d ito ba n ca r io. Esta pol í tica ca racter iz ó
al per io do 19 97-98 cua ndo Edua rdo Duha lde,
enton ces gobernador de la prov i n cia de Buenos
A i r es, competía con Ca r los Menem por la ca nd ida-
tu ra pr es iden cial del Pa rtido Justicia l i sta en 19 9 9 .
La gran mag n itud asu m ida por la as i sten cia ba n-
ca r ia a las prov i n cias y las altas tasas de inter é s
que éstas estu v ieron dispuestas a pagar por pr é s-
ta mos ga ra ntizados con los recu r sos de la Copa r-
tici pación Federal de Impuestos, sig n i f ica ron una
r educción del cr é d ito al sector pr i v ado, ma n i festa-
do ta nto por el raciona m iento cr ed iticio como por
el au mento de la tasa de inter é s. Este fen ó meno
se acentuó desde la crisis rusa, cua ndo comenz ó
a disminuir la af l uen cia de capita les hacia to das
las econom í as emergentes.

La recesión se hizo más severa y más intratable
como consecuen cia de la dev a l uación del real en
febr ero de 1999 y la depr eciación sosten ida del

eu ro entre 1999 y med iados de 20 01. El ti po de
ca m bio fijo entre el peso y el dólar no per m itió que
el peso se depr ecia ra como habría ocu r r ido en un
r é g i men de libre flotaci ó n, y a la recesión se le ad i-
cionó un proceso deflacionario imprescindible para
r eestablecer el equ i l i br io de la rgo pla zo de los pr e-
cios relati vos entre bienes ex portables y bienes
dom é sticos. Una alternativa pa ra atenuar el efecto
def laciona r io de la pos i ble depr eciación del eu ro
hubiera sido la adopción a pa rtir del 1 de enero de
1999 del patrón dólar-euro en reemplazo del patrón
dólar original. Pero de la misma forma como la libre
flotación que hubiera sido posible en 1997 no fue ni
s iqu iera cons iderada, ta mpo co lo fue la intro duc-
ción del euro en el régimen de fijación cambiaria en
aquella época. Recién en marzo de 2001, al asumir
nuev a mente el Mi n i ster io de Economía propuse y
conseguí la aprobación leg i s lativa pa ra pasar del
patrón dólar al patrón dólar-euro, pero la economía
ya había soportado du ra nte dos años los efectos
def laciona r ios de la depr eciación del eu ro, adem á s
de los de la fuerte devaluación del real.

En síntes i s, el déficit fiscal or ig i nado en la ex pa n-
sión del gasto prov i n cial y el ti po de ca m bio fijo
entre el peso y el dóla r, ex pl ican la recesión y def la-
ción que su fre la economía argenti na desde med ia-
dos de 19 9 8. ¿Era enton ces impr esci nd i ble aba n-
donar la converti bi l idad pa ra que algún día se
pud iera salir de la recesión? Mi contestación es
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Cuadro 03. PIB y exportaciones por décadas
Década 80 90

Tasa de crecimiento anual de PIB (a precios constantes)

Argentina -1,5 4,6

Brasil 1,5 2,7

Tasa de crecimiento anual de las exportaciones (en dólares corrientes)

Argentina 4,4 7,9

Brasil 4,5 5,8

Fuente: IMF-IFC CD-ROM. 2002 World Development Indicators CD-ROM, Banco Mundial



negati v a. Por el contra r io, estoy conven cido de que
aba ndonar la converti bi l idad pa ra sacar al país de
la recesión fue como demoler la casa pa ra desobs-
truir una ca ñ er í a. Lo que había que hacer era
en contrar la for ma de el i m i nar el déficit fiscal y
cor r egir los pr ecios relati vos sin afectar la protec-
ción que la converti bi l idad había ven ido br i nda ndo
a los der echos de propiedad de ahor r i stas e inver-
sor es en la economía argenti na.

La el i m i nación del déficit fiscal era pos i ble com bi-
na ndo una reducción acotada de los sa la r ios nom i-
na les del sector públ ico con una reestructu raci ó n
de la deuda públ ica que sig n i f ica ra una fuerte
r educción de la factu ra de inter eses, pa rticu la r-
mente la de las prov i n cias. Con converti bi l idad, es
deci r, sin entorpecer el sistema de inter med iaci ó n
f i na n ciera uti l iza ndo monedas extra n jeras, era
más fácil log rar ta nto la reducción sa la r ial como la
r educción de inter eses, por que el ma nten i m iento
de un cl i ma de estabi l idad mone ta r ia e institucio-
na l, per m itía una ad m i n i stración ordenada de
a m bos pro cesos. De hecho, el Cong r eso Naciona l
aprobó la ley que per m itía la reducción de sa la r ios
nom i na les y, de no haber sido por el aba ndono de
la converti bi l idad, la Corte Supr ema de Justicia
hubiera av a lado esta deci s i ó n, tal como lo hab í a
hecho con otras reducciones sa la r ia les decid idas
en años anter ior es.

Los ba n cos, los fondos de pens iones y muchos
tenedor es de bonos argenti nos respond ieron pos i-
ti v a mente a la propuesta de ca n je de bonos por
pr é sta mos ga ra ntizados con tasa de interés más
ba ja y pla zos más la rgos, lo que per m itió reestruc-
tu rar nada menos que 55 mil millones de dóla r es
de deuda públ ica interna y econom izar 4 mil millo-
nes anua les de inter eses. Ello demuestra que, con
converti bi l idad, era pos i ble con cluir un pro ceso
ordenado de reestructu ración de deuda. De hecho,
el ca n je de bonos por pr é sta mos ga ra ntizados dio

al Gobierno la mayoría de votos necesa r ia pa ra
i mponer las denom i nadas cl á usu las de salida con-
sensuadas ( en ing l é s: ex it consent clauses) en la
le tra de los contratos de los bonos y alentar así la
pa rtici pación en el ca n je de la deuda externa.

La cor r ección def i n itiva del desa juste en los pr e-
cios relati vos y la inflex i bi l idad ca m bia r ia de ter m i-
nada por el ti po de ca m bio fijo podría haber se con-
seg u ido per severa ndo en la el i m i nación de
i mpuestos distor s i vos, ins i stiendo con el patr ó n
d ó la r- eu ro y yendo prog r es i v a mente a la libre flo-
tación una vez que la deuda estu v iera reestructu-
rada y el déficit fiscal fuera pr á ctica mente el i m i-
nado. Estas ci rcu nsta n cias se habrían dado a
pr i n ci pios de 20 02 de no haber se pro ducido el
Gol pe Institucional del 20 de diciem bre de 20 01.

La destrucción de la converti bi l idad med ia nte la
com bi nación de dev a l uaci ó n, reprog ra maci ó n
genera l izada de dep ó s itos, pes i f icaci ó n, def au l t
de la deuda interna ya reestructu rada y ulter ior
f lotación del peso, sig n i f icó la demol ición de la
base institucional y contractual de la economía y
la violación genera l izada de los der echos de pro-
piedad. Si bien los pr ecios de los bienes ex porta-
bles pud ieron subir mucho, los pr ecios relati vos
queda ron más desequ i l i brados que antes, au n-
que en la dirección opuesta a la que se había dado
desde 19 9 8.

La comple ta desapa r ición del cr é d ito y las dificu l-
tades pa ra el abasteci m iento de insu mos importa-
dos no están per m itiendo log rar una respuesta
pos itiva en mater ia de ex portaciones. La sustitu-
ción de importaciones que se alentó corre el ries-
go de ser inef iciente y no sosten i ble en cond icio-
nes nor ma les, y, simu lt á nea mente, ha provo cado
tal ca í da de la dema nda interna, que el resu ltado
es una prof u nd ización de la recesión sin antece-
dentes en la histor ia argenti na.
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La discusión política sobre
la desocupación y la pobreza

Durante el primer año de la convertibilidad, cuando
se pro du jo un cr eci m iento del PIB super ior al 10 % ,
las estad í sticas reg i stra ron una ca í da de la tasa de
deso cupaci ó n. A su vez, la fuerte reducción de la
tasa de inflación per m itió una sig n i f icativa dismi-
nución de la pobr eza. Esta tenden cia comenzó a
revertirse en 1993 para la desocupación y en 1995
pa ra los índ ices de pobr eza. A pa rtir de enton ces,
se observó una sosten ida tenden cia al au mento,
tanto de la desocupación como de la pobreza.

La discusión sobre la estrateg ia que debía seg u i r-
se pa ra revertir estos fen ó menos conti nuó a lo
la rgo de la década. Qu ienes est á ba mos conven ci-
dos de la necesidad de preservar la apertura, la des-
r eg u laci ó n, las pr i v atizaciones y la protección de
los derechos de propiedad como herramientas para
aseg u rar el cr eci m iento sosten ido de la econom í a,
insistimos en que se necesitaban reformas labora-
les, tr i bu ta r ias y de la ad m i n i stración de las pol í ti-
cas so cia les pa ra que el cr eci m iento de la econo-
mía fuera acompa ñ ado por la disminución de las
tasas de deso cupación y de pobr eza. En mater ia
laboral ins i sti mos en la intro ducción de flex i bi l idad
contractual; en mater ia tr i bu ta r ia propus i mos y
comenza mos a apl icar la el i m i nación de los
impuestos al trabajo y otros impuestos distorsivos;
y recla ma mos una Ad m i n i stración menos cl iente-
l i sta y más ef iciente de la pol í tica so cia l, de educa-
ción, de salud y de asistencia alimentaria, por parte
de los Gobiernos provinciales.

O tros dirigentes comenza ron a hablar de ca m bio
de modelo porque sostenían que las reformas eco-
n ó m icas de la década, a las que ca racter izaba n
como neol i bera les, eran las responsables del
aumento de la desocupación y la pobreza. Por con-
s ig u iente, sólo se podrían revertir las tenden cias

negati v as observ adas en la seg u nda mitad de la
d é cada anu la ndo aquel las ref or mas. Como pa ra
el los el símbolo de las ref or mas neol i bera les era la
Ley de Converti bi l idad, comenza ron a sugerir su
derogaci ó n. Los dirigentes más importa ntes que
abrazaron esta posición son Eduardo Duhalde en el
Pa rtido Justicia l i sta y Raúl Alfonsín en el Pa rtido
Rad ica l. Ni ng u no de los dos cons iguió éxito electo-
ral con ese discu r so en el ámbito naciona l, pero
a m bos cr eyeron que la evol ución de los aconteci-
m ientos econ ó m icos y so cia les du ra nte el año
20 01 les estaba da ndo la ra z ó n. Por eso, cua ndo
Edua rdo Duha lde asumió la Pr es iden cia de la
Nación apoyado por Raúl Alfonsín, creyó que las cir-
cu nsta n cias lo habían convo cado pa ra el i m i nar la
Ley de Convertibilidad y cambiar el modelo. Ambos
esperaban contr i buir de esa for ma a disminuir la
desocupación y la pobreza.

La discusión profesional sobre
la deuda pública y el régimen cambiario

Mientras en el plano político las posiciones tendían
a dista n cia r se a causa de las difer en cias de diag-
n ó stico y de estrateg ia pa ra revertir el au mento de
la desocupación y la pobreza, los economistas pro-
fes iona les discutían sobre la sustentabi l idad de la
deuda pública y del régimen cambiario.

Las posiciones más enfrentadas se daban entre los
defensores de la dolarización, que en general argu-
mentaban que luego de adoptar ese régimen mone-
ta r io, la disci pl i na fiscal bastaría pa ra aseg u rar el
cu mpl i m iento de la deuda, y los pa rtida r ios de la
f lotación ca m bia r ia, la mayoría de los cua les esta-
ban a su vez conven cidos de la inev itable neces i-
dad de reestructu ración compulsiva de la deuda,
pr ev ia decla ración del def au l t. Los pr i meros arg u-
mentaban básica mente que la per severa n cia en el
sosten i m iento de un cl i ma de estabi l idad mone ta-
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ria y cumplimiento estricto del servicio de la deuda
recrearía la confianza permitiendo la baja de la tasa
de interés y, por cons ig u iente, la recuperación del
crecimiento económico. Los segundos argumenta-
ban que mientras no se corrigieran los precios rela-
tivos a favor de los bienes exportables, la economía
seguiría esta n cada y eso llev a r í a, inexorablemen-
te, a la impos i bi l idad de seguir paga ndo nor ma l-
mente los servicios de la deuda.

Si bien yo compa rtía la mayoría de los arg u mentos
de los partidarios de la libre flotación, y así lo había
manifestado al lanzar el Plan de Competitividad, en
ma rzo de 20 01, estaba tan conven cido como los
partidarios de la dolarización de que una afectación
g ravosa de los der echos de propiedad de qu ienes
habían ahorrado y confiado en el país haría imposi-
ble la recuperación del crecimiento, por más rápido
y contu ndente que fuera el rea juste de los pr ecios
r elati vos a favor de los bienes ex portables. Por eso
busqué un camino intermedio, consistente en utili-
zar to das las her ra m ientas no mone ta r ias pos i bles
pa ra cor r egir el desa juste de pr ecios relati vos, au n
a costa de demorarlo, pero preservando el régimen
mone ta r io, es decir la converti bi l idad. En mater ia
de régimen ca m bia r io la idea era av a nzar hacia un
r é g i men más flex i ble, pero sólo después de haber
r easeg u rado el equ i l i br io fiscal con la reducción de
i nter eses de la deuda que se conseguiría a trav é s
de una reestructuración ordenada de la misma.

Lamentablemente, la idea de mantener la libre elec-
ción de la moneda y no imponer desde el Gobierno
a lteración alg u na a los contratos, ni pa ra dola r iza r
ni para pesificar, no tuvo suficiente apoyo profesio-
nal, posiblemente porque tanto dolarizadores como
pes i f icador es ra zona ron más sobre el régimen
cambiario (es decir, sobre la discusión tipo de cam-
bio fijo ver sus ti po de ca m bio flota nte) antes que
sobre el régimen mone ta r io y de protección a los
der echos de propiedad en contratos a med ia no y

la rgo pla zo. La Ley de Converti bi l idad había cr eado
el sistema monetario deseado por la gente, pero era
compati ble con los dos reg í menes ca m bia r ios
extr emos y cua lqu ier varia nte inter med ia siempr e
que se dieran las condiciones fiscales necesarias.

Una desafortunada coincidencia táctica

Desde el 1 de noviembre de 2001, día en que anun-
cia mos la reestructu ración de la deuda públ ica en
dos etapas, comenzó a gesta r se una desaf ortu na-
da coi n ciden cia táctica entre los dirigentes pol í ti-
cos que querían cambiar el modelo y los economis-
tas y empr esa r ios que pr egonaban la dev a l uaci ó n.
Esta virtual a l ia nza táctica f ue abonada por impor-
ta ntes med ios de comu n icación que cr eyeron que
el cambio de modelo a partir de la devaluación brin-
daría el ma rco pa ra en contrar una sol ución al pro-
blema de su excesivo endeudamiento. Esta alianza
t á ctica fue capaz de mov i l izar de trás de sí a to dos
los deudor es, fueran éstos públ icos o pr i v ados. Al
fin y al cabo, las acciones iban a con cluir en una
suerte de def au l t s i mu lt á neo y genera l izado que
ter m i naría provo ca ndo una fuerte qu ita en el valor
real de las deudas.

Lo que los dirigentes, econom i stas y empr esa r ios
que integ ra ron esta alia nza táctica no tu v ieron en
cuenta es que los acreedores no eran sólo inverso-
r es fina ncieros del exter ior, sino millones de aho-
r r i stas que habían con f iado en el sistema fina n cie-
ro argentino y millones de trabajadores que aportan
mensua l mente pa ra tener un ing r eso en la vejez .
La gravísima afectación de sus derechos de propie-
dad que resu ltaría de la reprog ra mación forzosa y
genera l izada de dep ó s itos, la pes i f icación de los
contratos en dóla r es y la dev a l uación seg u ida de
f lotación del peso haría pr á ctica mente desapa r e-
cer la inversión y la compra de bienes de consu mo
durables, además de crear un clima de inseguridad
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ju r í d ica dentro del cual se torna ilusor io pensar en
canalización de ahorros hacia la inversión.

El aumento de la desocupación
y la pobreza

Las med idas adoptadas por el Gobierno de Duha lde
apoyado por Alfons í n11 desde enero de 20 02 ha n
acentuado la recesión de ma nera extr ema y, peor
a ú n, han cr eado un cl i ma de gran esceptici s mo sobr e
la pos i bi l idad de que la economía recupere el cr eci-
m iento. Esto provocó un importa nte au mento de la
deso cupación y la pobr eza. ¿Era esto pr ev i s i ble ?

Por supuesto que sí, y de ahí que a lo la rgo de to do
el año 20 01, qu ienes ten í a mos la responsabi l idad
de gobernar lucha mos pa ra ev itar el def au l t y la
devaluación.12 Pero, ¿había realmente alguna alter-
nativa mejor a la que finalmente se aplicó?, ¿no era
i nexorable que la Argenti na cayera en cesación de
pagos y crisis ca m bia r ia? Es más, ¿no se hab í a n
pro ducido ambas, el 1 de diciem br e, cua ndo se
introdujo el corralito financiero?

La alternativa era per severar en la el i m i nación del
déficit fiscal de la Nación y de las Provincias, exten-
d iendo a éstas los recortes sa la r ia les ya apl icados
por el Gobierno Nacional desde julio de 2001 y refor-
zar esta política con una fuerte reducción del gasto
de inter eses de la deuda públ ica y postergación de
vencimientos de capital a obtener mediante un pro-
ceso ordenado de reestructuración de deuda como
el que había comenzado el 1 de nov iem br e. Sin
duda, la alternativa impl icaba una cierta compu l-
sión en la reprog ra mación y atenuación de los
pagos fina n cieros y una mayor flex i bi l idad poste-
rior en la determinación del cambio de pesos a dóla-
r es, pero ambos pro cesos debían ser ordenados y
afectar lo menos pos i ble a los der echos de propie-
dad de los ahorristas, inversores y trabajadores.

Pa ra fr enar la sa l ida vertig i nosa de los dep ó s itos del
s i stema ba n ca r io, el 1 de diciem bre se intro du jo lo
que popu la r mente se llamó cor ra l ito, que no era otra
cosa que un control tra ns itor io de los ca m bios, como
el que ta ntas veces se había dado en disti ntos pa í ses
entre 1870 y 1930, la épo ca del Patrón Oro, a trav é s
de la enton ces denom i nada suspensión de la conver-
ti bi l idad. Pero el cor ra l ito de diciem bre sólo limitaba
las tra ns fer en cias fina n cieras al exter ior y el reti ro de
d i nero en efecti vo de los ba n cos. Los depos ita ntes
ma ntenían ta nto el valor como la dispon i bi l idad de
sus ahor ros pa ra pagos internos, los que po d í a n
hacer se con ta r je tas de débito, cheques o tra ns fer en-
cias entre cuentas ba n ca r ias. Simu lt á nea mente, se
promovía la ba n ca r ización de los pagos, algo que era
necesa r io pa ra mejorar la ad m i n i stración tr i bu ta r ia.
Pero el cor ra l ito, lejos de sig n i f icar la cesación de
pagos y el aba ndono de la converti bi l idad en el senti-
do de libre elección de la moneda, fue establecido pa ra
pr eservar el valor y la dispon i bi l idad de los ahor ros
du ra nte el pro ceso de reestructu ración de la deuda
p ú bl ica y de rea juste fiscal de la Nación y las Prov i n-
cias, lo que era natu ra l mente complejo.

¿Por qué el Gobierno de Duhalde apoyado por Alfon-
sín siguió enton ces un ca m i no tan equ i vo cado ?
Nuestra respuesta es que la discusión profes iona l
de los economistas y la prédica de los medios fuer-
temente endeudados los confundió a tal punto que
creyeron sinceramente que lo que estaban aplican-
do era un cambio de modelo que reactivaría la eco-
nom í a, generaría cr eci m iento y disminuiría la des-
o cupación y la pobr eza. En este traba jo qu iero
en fatizar el aporte de los econom i stas profes iona-
les a la confusión de los dirigentes políticos.

Prices right versus Property rights

Qu ienes en fatizaban los efectos reces i vos y def la-
ciona r ios del desa juste en los pr ecios relati vos de
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(11)Para una descripción del origen de este Gobierno ver: Cavallo, Domingo Felipe (2002) ‘El Golpe Insitucional’. No publicado.
D i spon i ble on- l i ne: www. cav a l lo. com. a r / papers / gol pe. ht m l. ( 12 ) Pa ra una descr i pción de esta ex per iencia ver: Cav a l lo, Dom i ngo Fel i pe
( 20 02) ‘La Lucha por Ev itar el Def ault y la Dev a l uaci ó n’. No publ icado. Dispon i ble on- l i ne: www. cav a l lo. com. a r / papers / la l ucha. ht m l.



los bienes exportables y los bienes domésticos pro-
pus ieron el reempla zo del régimen de ti po de ca m-
bio fijo por la flotación del peso. Pensaban que
deja ndo que los pr ecios relati vos se rea l i nea ra n
(set the prices right) la economía dejaría de reque-
rir def lación y podría reacti v a r se a través del
au mento de la pro ducción de bienes ex portables y
sustitu tos de importaciones13. Lo que no tu v ieron
en cuenta es que en la medida en que el reajuste de
pr ecios relati vos impl ica ra el aba ndono def i n iti vo
de la convertibilidad, es decir, de la libre elección de
la moneda por la gente, se pro duciría tal destruc-
ción de los der echos de propiedad (property
rights). Simultáneamente, se harían imposibles los
contratos de mediano y largo plazo, con lo que en la
pr á ctica desapa r ecerían ta nto el ahor ro en el pa í s
como la inversión empresaria y familiar.

Al mismo tiempo, los que proponían la defensa irres-
tr icta de los der echos de propiedad de ahor r i stas e
i nver sor es fina n cieros, cr iticaban cua lqu ier inter-
ven ción guberna mental desti nada a cor r egir los pr e-
cios relati vos sin aba ndonar la converti bi l idad.14

Como to das eran cr í ticas, es entend i ble que dirigen-
tes pol í ticos como Duha lde y Alfons í n, que siempr e
habían propuesto el ca m bio de mo delo, hayan cr e í-
do que había llegado el momento de hacer lo.

El futuro

El aba ndono de la converti bi l idad, en el sentido de
la libre elección de la moneda y el respe to de la
moneda or ig i nal de los contratos, va a impedir que
ex i sta la inversión y el au mento de pro ducti v idad
i mpr esci nd i bles pa ra cua lqu ier pro ceso de cr eci-
m iento sosten i ble. La reacti v ación de la econom í a
por aliento a las ex portaciones y la sustitución de
i mportaciones se darán en la med ida en que no
r equ i r iera nuev as inver s iones importa ntes, dado
que éstas serán muy difíciles de financiar. Además,

pasará mucho tiempo antes que el au mento de la
pro ducción de bienes ex portables y sustitu tos de
i mportaciones compense la enor me ca í da del mer-
cado interno or ig i nada en el de ter ioro de los ing r e-
sos rea les de la población provo cado por la fuerte
devaluación del peso.

Este pron ó stico desa lentador puede ca m biar en la
medida en que se avance en los siguientes frentes:

· Reestableci m iento del Estado de Der echo en mate-
r ia econ ó m ica med ia nte la decla ración de nu l idad
de la reprog ra mación forzosa de dep ó s itos y la pes i-
f icación de los contratos. El efecto de estas deci s io-
nes sobre la inflación dependerá de la reacción del
Po der Ejecu ti vo a esas deci s iones jud icia les.

· Elección de un Gobierno capaz de ofrecer un nuevo
l idera zgo que la gente vea como protector de los
der echos de propiedad y comprome tido en la
r ecr eación de las cond iciones pa ra que vuelva a
haber inversión y au mento de la pro ducti v idad
como durante buena parte de la década de los 90.

· Cla ro comprom i so de tra ns f or mación de las pol í ti-
cas so cia les pa ra er rad icar la cor rupci ó n, el cl iente-
l i s mo y la inef icien cia y conseguir que la inver s i ó n
en capital hu ma no no sólo au mente, sino que se
d i str i buya en benef icio de las fa m i l ias más pobr es.

Se trata, sin duda, de un desafío monu mental pa ra el
pueblo y la dirigen cia argenti na. 

Si el Gobierno aprovecha la oportu n idad que le br i n-
dan las deci s iones jud icia les ad ver sas a las nor mas
que afecta ron los der echos de propiedad pa ra comen-
zar a recr ear la con f ia nza de los ahor r i stas y los com-
prome te a no reti rar sus ahor ros del sistema fina n-
ciero argenti no, cosa que es perfecta mente pos i ble
ma nten iendo los depos ita ntes la dispon i bi l idad de
sus fondos pa ra pagos internos a través de tra ns fe-
r en cias entre cuentas ba n ca r ias, empezará a ver se la
sa l ida. En ese caso, se pro duciría una apr eciación gra-
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(13)Joseph Stiglitz acaba de decir en un artículo que era obvio que ello iba a ocurrir, ¡y que ya está ocurriendo! Ver: Stiglitz, Joseph
(2002) ‘La Recuperación Argentina’. Diario El País, España. Edición Impresa del 20 de septiembre de 2002. (14) Ver las múltiples
críticas de quienes pregonaban la ‘dolarización’ a los planes de convertibilidad, a la introducción del euro y a los sucesivos intentos
de reprogramación de deudas. Archivos de los diarios Clarín y La Nación (entre otros).



dual del peso conducente al equ i l i br io de los pr ecios
r elati vos a un nivel compati ble con la recuperaci ó n
s i mu lt á nea de ex portaciones y dema nda interna.

S i, por el contra r io, el Gobierno res i ste la decla raci ó n
jud icial de inconstituciona l idad o no log ra el apoyo
de los ahor r i stas pa ra ma ntener los fondos dentro
del sistema ba n ca r io, el Ba n co Central se verá obl i-
gado a em itir pesos, o apa r ecerán to do ti po de bonos
naciona les, prov i n cia les o pr i v ados, no con f iables
pa ra la gente, que alimentarán un pro ceso descon-
trolado de inflaci ó n. Eventua l mente, los pr ecios rela-
ti vos vol verán a equ i l i bra r se, pero luego de un pro-
ceso inflaciona r io que puede ser la rgo, impr edeci ble
y muy costoso.

Los econom i stas profes iona les podrán ay udar a
en contrar el ca m i no cor r ecto en la med ida que no
i ns i stan en la búsqueda del equ i l i br io de los pr ecios
r elati vos a costa de la destrucción de los der echos
de propiedad de ahor r i stas, inver sor es y traba jado-
r es. En el diseño de reg las de juego e instituciones
capaces de con ci l iar el reequ i l i br io de los pr ecios
r elati vos con el respe to de los der echos de propie-
dad, rad ica el aporte que pueden hacer los econo-
m i stas a la recuperación institucional y moral de la
A rgenti na. La mentablemente no es éste el ca m i no
que están adopta ndo los orga n i s mos fina n cieros
i nternaciona les en su labor de asesora m iento a las
econom í as emergentes en genera l.

La opinión de las instituciones
financieras internacionales

La opinión de las instituciones fina n cieras inter-
naciona les en mater ia de pol í tica ca m bia r ia ha ido
ca m bia ndo.

Desde que ocurrieran las crisis mexicana y brasile-
ñ a, han aconsejado a los pa í ses lati noa mer ica nos

inclinarse hacia tipos de cambio más flexibles y dar
mayor independen cia a sus Ba n cos Centra les pa ra
que éstos puedan ender ezar su pol í tica mone ta r ia
a una de ter m i nada me ta de inflaci ó n. Este consejo
tiene buenos fundamentos.

Luego de la crisis en la Argenti na, estas mismas
i nstituciones y econom i stas empeza ron a recha-
zar la convertibilidad o libre elección de la moneda,
así como la dola r ización pa rcial y tota l. Si bien no
han sido demas iado espec í f icos al respecto, ha n
comenzado a promocionar la nueva alquimia mone-
taria: la pesificación forzosa.

En nuestra opi n i ó n, están haciendo una lectu ra
equ i vo cada de la crisis argenti na. Están perd iendo
de vista el efecto muy negati vo que el ca m bio en
las instituciones mone ta r ias tu vo sobre la prof u n-
didad y gravedad de la crisis.

Ellos no advierten la importancia que el dólar posee
en cada una de estas econom í as emergentes al
actuar como ancla je de sus instituciones mone ta-
r ias y como protección del der echo de propiedad
privada de los ahorristas.

La pesificación forzosa es una mala idea

Forzar ca m bios en las instituciones mone ta r ias
pa ra faci l itar el ajuste en los pr ecios relati vos es
una mala idea porque deja a la economía sin rease-
g u ros de protección legal pa ra los ahor ros y des-
truye los meca n i s mos que per m iten la mov i l iza-
ción de los mismos hacia el fina n cia m iento de la
inversión local.

El consejo de tra ns f or mar los contratos en dóla r es
en contratos en pesos según el tipo de cambio pre-
vio a la flotación intenta evitar que los deudores en
d ó la r es se tornen insol ventes luego de una gra n
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dev a l uaci ó n. Pero como consecuen cia de la pes i f i-
cación forzada, los acr eedor es, incl u idos los depo-
sitantes en los bancos, se encontrarán de improvi-
so con que la composición monetaria de su cartera
no es la deseada. Su intento por reconstruir dicha
compos ición au menta abrupta mente la dema nda
de dóla r es y provo ca una dev a l uación del peso
mucho mayor que la que se requería pa ra ajusta r
los precios relativos.

Adem á s, la mayor pa rte de los acr eedor es dema n-
darán a los deudores y al Estado con el fin de recu-
perar sus dóla r es. Este hecho ag r ega incertidu m-
bre al resu ltado fina l, incl uyendo el impacto
presupuestario de la pesificación.

El caso de la Argenti na 20 02 demuestra cla ra men-
te que el intento por rea l i near los pr ecios relati vos
ca m bia ndo las instituciones mone ta r ias de los
a ñ os 90 ha ag rav ado la recesión y ha destru ido el
derecho a la propiedad privada de los ahorristas.

No se debería aconsejar a ninguna economía emer-
gente seguir esta estrateg ia si lo que se desea es
preservar la posibilidad de renovar el crecimiento a
través del au mento de la inversión y la pro ducti v i-
dad. La Argenti na deberá traba jar mucho y pronto
para reconstruir sus instituciones monetarias y así
vol ver a aseg u rar a los ahor r i stas que su riqueza
financiera se verá protegida de los cambios arbitra-
rios en las reglas de juego.

En lugar de proh i bir la uti l ización de dóla r es en la
economía nacional y de intentar forzar el ahorro en
pesos, las nuevas reglas de juego deberían aumen-
tar las opciones de elección monetaria de los argen-
ti nos. Faci l itar el uso del eu ro le otorgará al Ba n co
Central argenti no la pos i bi l idad de uti l izar ta nto al
eu ro como al dólar como tu tor es de la moneda
a rgenti na. Es impr esci nd i ble per m itir el ajuste
mone ta r io basado en índ ices de pr ecios apropia-

dos. El peso vol vería a ser uti l izado pa ra la rea l iza-
ción de contratos a mediano y largo plazo si se per-
mitiera la indexación financiera.

Si el Ba n co Central dicta pol í ticas mone ta r ias de
mo do tal que con el tiempo los argenti nos se con-
venzan de que el peso br i nda una protección ta n
buena para sus ahorros como el dólar y el euro, pro-
bablemente ter m i narán uti l iza ndo pesos en la
mayoría de las ocas iones. Pa ra ese enton ces,
A rgenti na habrá conseg u ido el sistema mone ta r io
que pr ev a lece en las econom í as con una la rga his-
toria de estabilidad monetaria.

Por el contra r io, si los argenti nos se ven obl igados a
a hor rar en pesos y de ta nto en ta nto las pol í ticas
mone ta r ias son uti l izadas pa ra hacer desapa r ecer
deudas, como ya ha ocu r r ido en el pasado, el pa í s
conti nuará perd iendo las instituciones mone ta r ias
y fina n cieras que nu tr en el cr eci m iento econ ó m ico.

Lecciones de la experiencia argentina
para las economías emergentes

Este recorrido de la experiencia argentina en mate-
ria de régimen monetario y política cambiaria, y sus
r especti v as cr i s i s, per m ite extraer lecciones que
tienen relev a n cia pa ra las econom í as emergentes
en general:

· En econom í as emergentes en las que du ra nte el
periodo de alta inflación la moneda local no llegó a
degradarse de manera extrema y el grado de dola-
r ización de facto nu n ca fue alto, es pos i ble que la
u ti l ización de meca n i s mos indexator ios per m ita
que ex i stan contratos fina n cieros de med ia no y
largo plazo sin tener que recurrir a la utilización de
monedas extranjeras. Chile es el mejor ejemplo de
esta alternati v a. Pero cua ndo la histor ia ha de ter-
m i nado que en una economía haya de hecho un
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a lto grado de dola r izaci ó n, y pa ra per m itir la
ex pa nsión de la inter med iación fina n ciera y del
crédito se haya decidido integrar un área moneta-
r ia o per m itir la libre elección de la moneda, cua l-
qu ier decisión poster ior de pes i f icación forzosa
lejos de cr ear un régimen mone ta r io como el de
Ch i le, sólo provo cará demoras en la consecuci ó n
del obje ti vo de tener una moneda lo cal con f iable
que pueda ser uti l izada pa ra llevar adela nte una
política monetaria soberana.

· Cuando no existe la posibilidad de integrar un área
mone ta r ia que le per m ita a la economía disponer
de una moneda única de alta calidad, la utilización
s i mu lt á nea de la moneda lo cal con una o más
monedas extra n jeras de alta ca l idad per m ite la
ex i sten cia de to do ti po de contratos fina n cieros,
en particular de los de mediano y largo plazo. Esto
s ig n i f ica que puede log ra r se una gran ex pa ns i ó n
de la inter med iación fina n ciera y de los mercados
de capita les, con su consecuente benef icio en
materia de creación de crédito y fuentes de finan-
ciamiento para la inversión.

· Si pa ra que funcione este sistema de libre elec-
ción de la moneda y exista demanda para la mone-
da local es necesario crear una Caja de Conversión,
es decir, adoptar un régimen de tipo de cambio fijo
con respa ldo pa ra la moneda lo ca l, éste régimen
debe ser tra ns itor io y es muy importa nte aprove-
char las pr i meras ci rcu nsta n cias favorables pa ra
i ntro ducir flex i bi l idad ca m bia r ia. Éstas se ma n i-
f iestan en una fuerte tenden cia a la entrada de
capitales capaz de determinar una apreciación ini-
cial de la moneda que comienza a flotar.

· Pa ra reducir el riesgo de vulnerabi l idad de la eco-
nomía fr ente a choques externos que dema nden
un cambio en el tipo de cambio real cuando aún se
ma ntiene el ti po de ca m bio fijo, es muy importa n-
te evitar la acumulación de deuda pública por défi-
cits fiscales persistentes.

· Cuando se produce un choque externo que requie-
re flex i bi l idad ca m bia r ia se deben extr emar los

recaudos para lograr equilibrio fiscal y desconcen-
tración de vencimientos de la deuda pública, de tal
ma nera que limite la mag n itud de la dev a l uaci ó n
nominal sobreviviente.

· En ningún caso debe cambiarse el régimen mone-
tario y financiero en la dirección de una menor pro-
tección de los der echos de propiedad de ahor r i s-
tas y acr eedor es en genera l. La pes i f icaci ó n
forzosa debe descartarse como instrumento para
hacer fr ente a la cr i s i s. Cua lqu ier ay uda que sea
necesa r io br i ndar a los deudor es debe en ca ra r se
desde la ad m i n i stración pr esupuesta r ia pero cu i-
da ndo de no destruir la riqueza fina n ciera de los
a hor r i stas que con f ia ron en las instituciones
monetarias y financieras del país.

· A pa rtir de que la moneda lo cal com ien ce a tener
u na valuación flex i ble, es ind i spensable que se
ad m ita la indexación en los contratos de med ia no
y la rgo pla zo. La com bi nación de ex i sten cia de
i ndexación y ma nejo responsable de la pol í tica
monetaria por parte de un Banco Central indepen-
d iente puede acortar los pla zos necesa r ios pa ra
que la moneda local pueda adquirir niveles de cali-
dad capaces de provocar el desplazamiento de las
monedas extranjeras en la preferencia de los agen-
tes econ ó m icos. Ésta, en def i n iti v a, es la prueba
ácida del éxito de cualquier régimen monetario.
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Introducción

La crisis argenti na ha ten ido una importa nte reper-
cusión en los med ios infor mati vos espa ñ oles.
D u ra nte los cuatro años en los que se ha gestado la
crisis –que ya se ha denom i nado la traged ia argen-
tina– ha habido un seg u i m iento per io d í stico muy
detal lado de la misma, incl uyendo ta nto temas eco-
n ó m icos como so cia les y pol í ticos. Este denso
seg u i m iento infor mati vo está justi f icado por varias
ra zones. Sin duda, se puede men cionar un mo ti vo
emo ciona l, justi f icado por los especia les víncu los
h i st ó r icos que unen a España con Argenti na. Pero
aún siendo este mo ti vo emo ciona l muy importa nte,
hay otros factor es más relev a ntes. En pr i mer luga r,
la crisis argenti na se tradu jo en el mayor def au l t de
deuda públ ica de la histor ia, invol ucra ndo alrededor
de 50 mil millones de dóla r es. El Gobierno argenti no
a nu n ció, a com ienzos de 20 02, que no iba a hon ra r
su deuda debido a las enor mes dificu ltades econ ó-
m icas que estaba viviendo el pa í s. En seg u ndo luga r,
por la mag n itud de la cr i s i s. De hecho, entre 1998 y
20 02 el PIB argenti no se redu jo un 18%, la moneda
perdió un 70% de su valor y la renta per capita en
d ó la r es cayó alrededor de un 68%. En tercer luga r,
por la mag n itud de la crisis ba n ca r ia soportada y la
a la r ma so cial internacional al contemplar los epi so-
d ios vincu lados al cor ra l ito y al cor ra l ó n. Sin em ba r-
go, y pese a to do lo anter ior, la razón funda menta l
que ex pl ica el interés de los med ios infor mati vos
espa ñ oles por la crisis argenti na es, probablemente,
la masiva pr esen cia de empr esas espa ñ olas en
aquel pa í s. De hecho, y según Ch i s le tt (20 03), la
i nversión directa espa ñ ola en Argenti na acu mu lada
du ra nte el per io do 19 92- 20 01 ascendió a 26,3 miles
de millones de eu ros.

Resu lta pa rad ó j ico que, a pesar del enor me inter é s
i n f or mati vo que la traged ia argenti na ha desperta-
do en los med ios de comu n icaci ó n, se dispone de
po cos estud ios de ca r á cter acad é m ico o con valo-
raciones cua ntitati v as. En genera l, se tiende a
pensar que la crisis argenti na ha ten ido un efecto
despr eciable sobre la economía espa ñ ola. Esta
percepción se basa en dos factor es: pr i mero, el
cr ecim iento reg i strado por España en el per io do
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estimación cuantitativa del impacto que
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un 0,8% más de no haberse producido
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19 9 8- 20 01 ha sido muy vigoroso. Y, seg u ndo, las
r elaciones comercia les entre España y Argenti na
son muy reducidas, lo que inv ita a pensar que el con-
tag io ha debido ser casi inex i stente.

Sin em ba rgo, hay que resa ltar que los ca na les de con-
tag io de la crisis argenti na sobre nuestra economía no
son los trad iciona les. España es una economía muy
i nternaciona l izada2 y la fuerte apertu ra comercial es
s ó lo una de sus ca racter í sticas. Los ca na les de conta-
g io que ana l iza mos pr e tenden ir más allá, aba rca ndo
hasta seis factor es, tr es rea les y tr es fina n cieros.

De los ca na les de contag io rea les, el pr i mero es el con-
tag io comercia l, ana l izado aquí de for ma he tero doxa.
Los resultados muestran que el efecto de la crisis
argentina por este canal es reducido. En cuanto al
r esto de los ca na les, escasa mente estud iados y nove-
dosos pa ra la economía espa ñ ola, los impactos son
de sig no y mag n itud variopi ntos. Así, el seg u ndo ca na l
de c ontagio real es el derivado del coste para las
empr esas espa ñ olas con inter eses en Argenti na. El
tercero de los canales reales que estudiamos tiene
efectos pos iti vos, es la inmig ración argenti na en Espa-
ñ a. La crisis ha obl igado a muchos argenti nos a aba n-
donar su país, y España es uno de los destinos
favor itos, absor biendo capital hu ma no cua l i f icado.

De los ca na les de contag io fina n ciero ana l iza mos tr es:
a) el impacto de la crisis sobre los bonos espa ñ oles,
b) el coste del def au l t de deuda argenti na; y c) el con-
tag io vía el mercado bu r s á ti l. La ev iden cia sug iere que
el contag io fina n ciero no ha sido peque ñ o. En rea l idad,
en este estudio lanzamos la idea de que la riqueza
f i na n ciera de las fa m i l ias espa ñ olas se ha visto sig n i f i-
cati v a mente afectada por la crisis argenti na.

Además de valorar cua l itati v a mente estos ca na les
de contag io, se hace un es f uerzo por medir cua nti-
tati v a mente el impacto de la crisis argenti na sobr e
el cr eci m iento espa ñ ol. Éste es un análisis pionero,

y los resu ltados deben valora r se e interpr e ta r se con
su ma cau tela. Desde una per spectiva de pu r i s mo
acad é m ico, muchos de los resu ltados que aquí se
aventu ran son cr iticables, dadas las hipótesis y
supuestos que vamos a uti l iza r. Sin em ba rgo, y dado
que la alternativa era hacer un análisis pu ra mente
cua l itati vo, nos ha pa r ecido necesa r io ir un paso
más allá, asu m iendo estas pos i bles cr í ticas e inten-
ta ndo abrir un debate en la comu n idad cient í f ica y
profes iona l. Los resu ltados cua ntitati vos sug ier en
que la traged ia argenti na ha restado 0,8 pu ntos de
cr eci m iento a la economía espa ñ ola a lo la rgo del
per io do 19 9 8- 20 02 .

El traba jo se orga n iza de la sig u iente for ma. En la
sección 2 se repasa la mag n itud de la inver s i ó n
espa ñ ola en Argenti na. En la sección 3 se resu me
de for ma br eve, cronol ó g ica y lo más obje ti v a mente
pos i ble la crisis econ ó m ica. En la sección 4 se ana l i-
za el contag io comercial de for ma cua ntitativa y
novedosa. En la sección 5 se esti ma el coste de la
crisis pa ra las empr esas espa ñ olas insta ladas en el
pa í s. En la sección 6 se pr esenta una med ida de la
contr i bución de los flujos de inmig ra ntes argenti-
nos. En la sección 7 se rev i san los tr es ca na les reco-
no cidos de contag io fina n ciero. Fi na l mente, en la
sección 8 se pr esentan las con cl us iones.

Las inversiones españolas en Argentina

A rgenti na ha sido uno de los desti nos favor itos de la
i nversión espa ñ ola. Según Ch i s le tt (20 03), las
empr esas espa ñ olas inv i rtieron en aquel país 26 , 3
mil millones de dóla r es en el per io do 19 92- 20 01,
supera ndo por mucho a Estados Un idos, que alca n-
zó los 9,1 mil millones de dóla r es. Pa ra da r se una
idea de la mag n itud de esta ci fra baste se ñ a lar que la
i nversión espa ñ ola supuso el 5,4% de to da la for ma-
ción bru ta de capital fijo argenti no du ra nte esos
a ñ os. Adem á s, mer ece la pena destacar que Argenti-
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(1) Agradecemos la ayuda prestada y los comentarios recibidos de Manuel Balmaseda, Julián Cubero y Luciana Taft en la
elaboración de este artículo. Los resultados y conclusiones de este trabajo son de exclusiva responsabilidad de los autores y no
necesariamente se corresponden con las del BBVA o la Universidad Complutense de Madrid. (2) La internacionalización de la
economía española ha sido relativamente rápida. De hecho, hay trabajos recientes que la analizan en detalle (en particular, véase
Chislett (2002)).



na ha sido el país latinoamericano donde más ha
invertido España. Un 33% del total de la inversión
española en la región se dirigió hacia Argentina, igua-
lando la cuantía de la dirigida hacia Brasil, a pesar del
mayor tamaño de esta última economía.

Respecto del número de empresas españolas que
desarrollan su actividad en aquel país, según un
estudio del Centro de Estudios Latinoamericanos
(CESLA) realizado en 2002, hay 385 empresas ins-
critas en la Cámara Española de Comercio, pero sólo
50 de ellas tienen actividad. De forma más precisa,
las mayores compañías serían3: Repsol YPF, Santan-
der Central Hispano, BBVA, Telefónica, Endesa, Gas
Natural, Mapfre y Aguas de Barcelona. Estos nom-
bres ya ofrecen una idea de los sectores productivos
donde la presencia española es muy significativa:
petróleo y gas, banca, telecomunicaciones, electrici-
dad, agua y seguros. Por otra parte, y según un estu-
dio de FUCAES (Fundación Cámara Española de
Comercio de la República Argentina) fechado en
mayo de 2002, las empresas españolas daban

empleo directo a 70 mil trabajadores, facturando
alrededor de 17 mil millones de pesos en 2001. Estas
empresas españolas explicaron por sí mismas alre-
dedor del 2,9% del PIB argentino en 2000 y 2001. Ade-
más, todavía mayor es el impacto de las empresas
españolas sobre la recaudación fiscal argentina, ya
que aportaron alrededor del 11% del total de ingre-
sos de esos años.

Un breve repaso a la crisis argentina

Aunque la crisis argentina estalló a comienzos del
año 2002, la gestación de la misma fue un proceso
de años. La economía argentina entró en recesión
en el tercer trimestre de 1998, coincidiendo con el
default de la deuda rusa y la huida generalizada de
los flujos de capitales internaci onales de buena
parte de las economías emergentes. Ello fue espe-
cialmente grave en un país en el que, por el régimen
de la convertibilidad, la oferta monetaria venía
determinada por la evolución de las reservas exte-
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(3) Véase Chislett (2003).

Gráfico 01. PIB argentino en términos reales
(millones de pesos de 1993)



r ior es. Por ta nto, la crisis externa se convertía en
u na contracción mone ta r ia interna. La fijación del
ti po de ca m bio ta mpo co per m itía un ajuste de la
ba la nza por cuenta cor r iente que no fuera med ia n-
te una contracción de la actividad real. Durante cua-
tro años el país vivió una situación de reces i ó n
conti nuada. Así, la ca í da acu mu lada de la acti v idad
desde el tercer tr i mestre de 1998 hasta fina les del
año 20 02 fue del 18%. Como consecuen cia de esta
ca í da, el nivel de pro ducción de 20 02 era similar al
de año 1993, toda una década perdida.

Ver Gráfico 01. PIB argentino en términos reales

A pesar de la lentitud con la que tu vo lugar el pro ce-
so, el esta l l ido de la crisis fue especia l mente viru len-
to. Las ma n i festaciones más obv ias del esta l l ido de
la crisis argenti na tu v ieron lugar du ra nte los últi mos
d í as de 20 01 y los pr i meros de 20 02 y se pueden
r ef lejar en cuatro epi so d ios.

· La cor r ida ba nca r ia y el cor ra l ito. En diciem bre de
20 01 el Gobierno del Pr es idente De La Rúa impuso el
congela m iento pa rcial de los dep ó s itos ba n ca r ios
ta nto a la vista como a pla zo (cono cidos como cor ra-
l ito y cor ra l ó n, respecti v a mente) con el obje ti vo de
fr enar la fuga de dep ó s itos y ev itar la qu iebra del sis-
tema fina n ciero por fa lta de liqu idez. El sistema
f i na n ciero argenti no ya había perd ido a lo la rgo del
año 20 01 y en for ma de goteo el 19,5% de sus dep ó-
s itos, lo que ofr ece una idea de la mag n itud de la lenta
pero inexorable cor r ida ba nca r ia si lencios a que vivió
el pa í s4, antes de la ex plosiva y ag r esiva cor r ida ba n-
ca r ia de fina les de nov iem bre de 20 01.

· El estallido político y social. En diciembre de 2001
la clase med ia argenti na salió a ca l le a las ca l les
de Buenos Aires pa ra protestar por el congela-
m iento de los dep ó s itos, con la protesta ru idosa
cono cida como los cacerola zos. El Pr es idente De
La Rúa renu n ció el día vei nti u no de diciem bre de
20 01 ante su incapacidad de ma nejar la cr i s i s

social. Ramón Puerta, Presidente del Senado, asu-
mió el po der debido a que no había vicepr es iden-
te, ya que éste había renunciado con anterioridad.
El vei ntitrés de diciem bre de 20 01 toma el po der
Ro d r í g uez Saá, Gobernador de la Prov i n cia de San
Lu í s. Pero renu n cia el día tr ei nta y uno de diciem-
bre por la fa lta de apoyo de los demás gobernado-
r es prov i n cia les. Dura nte su sema na como
Pr es idente, Ro d r í g uez Saá declaró el def au l t de la
deuda externa pr i v ada entre aplausos y abra zos
de los congresistas. Finalmente, Eduardo Duhalde
es investido como Pr es idente por el Cong r eso de
la Nación el día dos de enero de 2002.

· La decla ración del def au l t de la deuda públ ica
externa por pa rte del Gobierno de Ro d r í g uez Saá,
el día 23 de diciem bre de 20 01. Este def au l t r eca-
ía pr i n ci pa l mente sobre los acr eedor es extra n je-
ros pr i v ados, que poseían aprox i mada mente el
35% de los 144,5 miles de millones de dóla r es a
los que ascendía la deuda públ ica argenti na en
d iciem bre de 20 01. La deuda en ma nos de acr ee-
dor es dom é sticos, en pa rticu lar ba n cos y fondos
de pens iones, ya había sido reestructu rada en
noviembre de 2001 con una considerable caída en
el valor presente descontado de la misma.

· La ruptu ra de la Ley de Converti bi l idad, el día sei s
de enero de 20 02, que fijaba la pa r idad del peso
con el dólar y que llev aba vigente desde 19 91.
A rgenti na pasó de tener una ca ja de conver s i ó n,
que es una versión extrema del tipo de cambio fijo,
a tener un ti po de ca m bio flex i ble. Así, el ti po de
ca m bio pasó de 1 peso / d ó lar a com ienzos de
enero a un máximo de 3,85 pesos / d ó lar el día
vei ntici n co de ju n io de 20 02, es deci r, una depr e-
ciación del 74% en 6 meses. Sin em ba rgo, el ti po
de cambio se apreció a partir de junio y término el
año 2002 cotizando a 3,36 pesos/dólar.

La crisis del año 20 02 mer ece una men ción espe-
cia l. Es la mayor recesión de la histor ia contempor á-
nea de Argenti na, con una ca í da del pro ducto del
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(4) Merece la pena resaltar un reciente estudio de Dages y García-Herrero (2003) acerca del impacto de la crisis sobre el sistema
financiero argentino. Este estudio evalúa el coste de dicha crisis y destaca que los bancos extranjeros asumieron buena parte de
los costes.



10 , 9% anual y super ior al 16% en el pr i mer tr i mestr e.
Más espectacu lar resu lta la contracción de la dema n-
da interna, que se redu jo un 17,1% anua l. No hay que
ol v idar que esta crisis no tu vo lugar en una econo-
mía sobr eca lentada como ocurre típica mente en las
crisis ca m bia r ias, sino en una economía que ya lle-
v aba cuatro años de reces i ó n, con una contracci ó n
acu mu lada del 8,4% del PIB. Adem á s, la sever idad de
la crisis resu ltó mayor a la que ex per i menta ron otros
pa í ses emergentes du ra nte otras crisis simila r es
( v é ase cuad ro 01). No sólo se trataba de una cr i s i s
econ ó m ica, sino ta m bién pol í tica, so cial e institucio-
nal sin pr ecedentes. Estos factor es llev a ron a una
crisis de con f ia nza que ag ud izó la sa l ida de capita les
i n iciada en el año 20 01, aba ndona ndo el país 13 , 5
mil millones de dóla r es en 20 02 (el 16% del PIB ) .
L ó g ica mente, to do el lo desem bocó en un especta-
cu lar ajuste de la cuenta cor r iente, con un super á v it
de más de 10 pu ntos del PIB.

Sin embargo, y pesar de la enorme incertidumbre y
errores de política de los primeros días, el principal
r iesgo al que se en fr entaba la economía argenti na
no se mater ia l izó. Muchos econom i stas antici pa-
ban, con el fin de la convertibilidad, el regreso de la

h i per i n f lación y una pol í tica fiscal descontrolada.
Así, du ra nte el pr i mer semestre de 20 02 la memo-
r ia de la hiper i n f laci ó n desen cadenó un ape tito
por el dólar que se tradu jo en una pr esión al alza
del ti po de ca m bio. En un pr i n ci pio, se temía la
ex plosión de un círcu lo vicioso dev a l uaci ó n- i n f la-
ci ó n- dev a l uaci ó n que no tuvo lugar debido a la con-
tracción mone ta r ia5 y una pol í tica econ ó m ica
r elati v a mente restr icti v a. Por el lo, tras un sa lto ini-
cial de los pr ecios, la inflación rem itió hasta tasas
mensuales inferiores al 1% y el tipo de cambio entró
en una senda apr eciator ia. Fi na l mente, la econo-
mía real ta m bién comenzó a mostrar sig nos de
r ecuperación a pa rtir del seg u ndo semestre de
20 02, tras cuatro años de reces i ó n. El PIB empez ó
a crecer debido al proceso de sustitución de impor-
taciones y a la inversión ligada al mismo.

Ver Cuadro 01. Magnitud del ajuste argentino

Au nque el año 20 03 pa r ece ma rcar el fin de la
depr esión argenti na, desde una per spectiva de
med io pla zo la situación es incierta. La crisis de
20 02 ha dejado muchos temas importa ntes pen-
dientes, entre ellos:
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(5) Las críticas recibidas por la emisión de ‘cuasi-dinero’, medio de pago en forma de bonos emitidos por buena parte de los
Gobiernos provinciales y el Gobierno central (por ejemplo, los ‘patacones’ de la provincia de Buenos Aires, los ‘lecop’ del Gobierno
central), son injustificadas. Los ‘patacones’ y demás cuasi-monedas representaban un 34% de la base monetaria, pero la
economía tenía la cadena de pagos totalmente rota por la falta de liquidez (salida de capitales, corralito y corralón) y por la
ausencia de multiplicador monetario.

Cuadro 01. Magnitud del ajuste argentino
Fecha devaluación Default PIB (%) trimestre Bal. comercial (% PIB) año Cta. corriente (% PIB) año

T + 1 T + 4 T - 1 T + 1 T + 2 T - 1 T + 1 T +2 

Argentina Ene-02 Sí -16,3 -3,4 1,3 14,8 12,3 (e) -1,7 9,8 6,0 (e)

Indonesia Ago-97 Sí -2,1 -8,8 1,0 13,6 10,3 -3,3 4,4 4,1

Tailandia Jul-97 No -1,5 -11,9 -1,4 18,5 14,9 -5,0 12,7 10,1

Turquía Feb-01 No -2,2 -9,3 -1,8 7,2 3,3 -4,9 2,3 -0,3

Rusia Ago-98 Sí -8,1 2,2 3,6 17,2 21,3 -0,7 11,5 17,0

Ecuador Feb-99* Sí -7,3 -2,5 -7,3 12,1 12,1 -10,6 6,7 6,7

México Dic-94 No -0,4 -7,0 -4,2 4,2 3,4 -7,1 -0,6 -0,7

Corea Nov-97 No -4,6 -6,0 -0,4 15,3 8,1 -1,7 12,7 6,0

Brasil Ene-99 No -0,4 3,4 -2,3 -1,5 -1,2 -4,2 -4,7 -4,0

Uruguay Jun-02 No -13,6 -3,0 (e) -2,4 1,6 (e) 3,4 (e) -2,9 1,5 (e)

Fuente: BBVA

* Fecha en que se abandona la banda de flotación. En enero de 2000 se fijó la paridad del sucre con el dólar en 25.000 sucres/US $



· Compensar al sistema ba n ca r io por los desca lces de
la pes i f icaci ó n, a un ti po de ca m bio disti nto de uno y
con ca r á cter as i m é tr ico pa ra el acti vo y el pas i vo, as í
como por los recu r sos de ampa ro, que se tradu jeron
en fuertes desa justes de sus ba la n ces.

· Nego ciar con los acr eedor es internaciona les en lo que
r especta a la reestructu ración de la deuda externa.

· A lca nzar un acuerdo du radero con el FMI que no se
l i m ite excl us i v a mente a postergar ven ci m ientos con
los orga n i s mos mu lti latera les (rol l - over de deuda ) .

· Consol idar y mejorar la obten ción del super á v it fis-
cal pr i ma r io que actua l mente desca nsa, funda men-
ta l mente, en las reten ciones sobre los ing r esos por
ex portaciones, lo que des i n centiva dichas ex porta-
ciones. Adem á s, habrá que el i m i nar el impuesto
sobre las tra nsacciones fina n cieras. Fi na l mente, hay
que ref or mar la Ley de Copa rtici pación Federal de
I mpuestos, es deci r, el meca n i s mo por el cual la
nación tra ns f iere recu r sos a las prov i n cias.

· Nego ciar con las empr esas de serv icios públ icos un
a juste en sus ta r i fas que queda ron congeladas tras
la dev a l uaci ó n.

Si el gobierno y la so ciedad argenti na son capaces
de llevar adela nte las ref or mas estructu ra les pen-
d ientes, las per specti v as econ ó m icas de med io
pla zo son alentadoras. Estas ref or mas se pueden
i nterpr e tar como una apuesta a favor de la econo-
mía de mercado y de la integ ración fina n ciera inter-
nacional y comercia l. De fracasar en estas ref or mas,
el país puede entrar en una fase de ba jo cr eci m iento
por un la rgo per io do de tiempo.

Impacto sobre España:
el contagio comercial

La economía espa ñ ola ha vivido un pro ceso de
i nternaciona l ización acelerado en los últi mos
a ñ os. Así, el grado de apertu ra, med ido como la
su ma de las ex portaciones y las importaciones

r ea les sobre el PIB, ha pasado de 33,0% en 19 90
a 63,5% en 20 02. Esta mayor apertu ra hace que
la economía espa ñ ola sea ahora más sens i ble a
las fluctuaciones de la evol ución econ ó m ica
mu nd ia l. En pr i n ci pio, y dado este elev ado grado
de apertu ra, habría que tener en cuenta un poten-
cial contag io comercial pro cedente de la cr i s i s
a rgenti na. Sin em ba rgo, el comercio espa ñ ol con
A rgenti na es muy escaso, lo que reduce los poten-
cia les efectos negati vos der i v ados de unas
menor es ex portaciones hacia el Cono Sur6. Seg ú n
datos de la Secr e taría de Estado y Tu r i s mo, las
ex portaciones hacia Argenti na repr esentaban en
el per io do 19 95-98 alrededor del 1,2% del total de
las ex portaciones de bienes espa ñ oles. Pero a
raíz de los 4 años de reces i ó n, las ex portaciones
hacia Argenti na se habían reducido drástica men-
te. Fi na l mente, con la dev a l uación de la divisa en
20 02 éstas sólo repr esentaban un 0,2% del tota l
de nuestro comercio.7

Una for ma de medir el contag io comercial es
med ia nte un análisis ceteris pa r i bus. Se puede
suponer que las ex portaciones hacia Argenti na
hubieran ma nten ido el mismo nivel que en 1998 y
r econstruir el perfil te ó r ico que hubieran ten ido las
ex portaciones tota les si la crisis no hubiera ten ido
l uga r8. Una vez hecho esto, se asu me que las
demás pa rtidas que su man el Pro ducto Interno
B ru to (PIB) no su fr en ningún ca m bio9 y se obtiene
un PIB cor r eg ido de la crisis argenti na. Esta for ma
de medir el contag io comercial es cr iticable, dado
que se obv ian to dos los efectos ind i r ectos (por
ejemplo, de búsqueda de mercados alternati vos al
a rgenti no) pero, por otro luga r, el cálcu lo queda
m i n i m izado por el hecho de suponer como ra zona-
ble un cr eci m iento nu lo de las ex portaciones en
u na situación de ausen cia de cr i s i s. En cua lqu ier
caso, el en f oque per m ite hacer una ev a l uaci ó n
cua ntitativa del coste de la crisis argenti na aso-
ciado al ca nal comercia l.
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(6) Madrazo (2003) lleva a cabo un exhaustivo estudio del comercio entre España y Argentina. Además, este trabajo hace un
análisis de impacto sectorial de la devaluación del peso hasta julio de 2002. (7) Esta forma de medir el impacto comercial puede
conllevar endogeneidad, dado que el valor de las exportaciones hacia Argentina se reduce debido a la devaluación. (8) Dado que
los datos de Contabilidad Nacional no ofrecen una desagregación por país, se hace la siguiente simplificación: el ratio de
exportaciones hacia Argentina sobre el total de exportaciones, según datos de Aduanas, es el mismo que para Contabilidad
Nacional. (9) En otras palabras, el consumo privado y público, la formación bruta de capital fijo, las importaciones y la variación de
existencias se asumen constantes y sólo se modifica el perfil de las exportaciones.



Los resu ltados ind ican que el contag io comercial no
ha sido despr eciable. En el año 20 02 el cr eci m iento
de la economía espa ñ ola fue del 2,0%. Sin em ba rgo,
cua ndo se cor r igen las ex portaciones de la cr i s i s
a rgenti na se comprueba que el cr eci m iento hubiera
s ido del 2,1%. En otras pa labras, la crisis argenti na
r estó una déci ma al cr eci m iento en 20 02 sola mente
por el impacto comercia l. Cua ndo se repite el análisis
y se estud ia el impacto acu mu lado desde 1998 hasta
20 02 se en cuentra que la crisis resta dos déci mas
de cr eci m iento. De esta for ma, el cr eci m iento acu-
mu lado de la economía espa ñ ola entre 1998 y 20 02
ha sido del 13 ,7% y cua ndo se excl uye la crisis argen-
ti na éste alca nza el 13 , 9%. En resu men, la cr i s i s
a rgenti na ha restado alrededor de dos déci mas al
pro ducto espa ñ ol como consecuen cia del contag io
comercia l, lo que equ i v a le a 1,4 miles de millones de
eu ros de 20 02 .

Impacto sobre España: el coste para
las empresas instaladas en Argentina10

La crisis argenti na ha ten ido, sin duda, un coste
pa ra las empr esas espa ñ olas con filia les en ese
pa í s. Sin em ba rgo, dicho coste es difícil de med i r.
S egún el art í cu lo de Blázquez y Sebastián (20 03 )
ex i sten tr es méto dos alternati vos pa ra medir el
efecto negati vo que la crisis ha ten ido sobre las
empresas extranjeras.

El pr i mer méto do es uno pu ra mente econ ó m ico. To da
crisis con l leva una ca í da de la retr i bución al capita l.
E l lo se debe a que la recesión supone un entorno eco-
n ó m ico ad ver so que reduce el rend i m iento de las
i nver s iones. Adem á s, esta ca í da es común a empr e-
sas naciona les y extra n jeras. Así, la crisis argenti na,
como se men ciona anter ior mente, está ca racter iza-
da por una recesión de 4 años de du ración con una
ca í da acu mu lada del PIB de alrededor del 18%. Sin
em ba rgo, ex i ste otro efecto negati vo der i v ado de la

crisis que afecta pr i n ci pa l mente a las empr esas de
capital extra n jero: la depr eciación severa del ti po de
ca m bio rea l. Una empr esa espa ñ ola que inv ierte en
el extra n jero valora los poten cia les benef icios de
d icha inversión en eu ros, no en la moneda lo cal (en
este caso, el peso). Por el lo, la depr eciación del peso
a rgenti no, que superó en alg u nos momentos el 70 % ,
es un factor que afecta muy negati v a mente al valor
de las inver s iones extra n jeras ta nto en sus ba la n ces
como en sus resu ltados. Cua ndo se estud ia el impac-
to con ju nto que la recesión y la dev a l uación han ten i-
do sobre el valor econ ó m ico de las inver s iones
extra n jeras se llega a la con cl usión de que éste se
habría reducido alrededor del 71 % .

Para evaluar las pérdidas de las empresas españo-
las es necesa r io saber cu á ndo inv i rtieron pr ev ia-
mente. Según el Mi n i ster io de Economía argenti no,
el sto ck de inver s iones espa ñ olas en Argenti na a
d iciem bre de 20 01 ascendía a 20 mil millones de
d ó la r es.11 Por lo ta nto, las pérd idas de las empr e-
sas espa ñ olas podrían llegar a 14 mil millones de
dólares (15 mil millones de euros al tipo de cambio
med io dóla r / eu ro de 20 02), lo que repr esenta un
2,2% del PIB espa ñ ol. Esto no sig n i f ica que el PIB
espa ñ ol hubiera cr ecido un 2,2% más de no haber
ten ido lugar la crisis argenti na. Este resu ltado hay
que interpr e ta r lo en términos de una menor rique-
za o de un menor valor de nuestras empresas.

Una seg u nda for ma de ev a l uar el coste de la cr i s i s
pa ra las empr esas espa ñ olas es med ia nte un en f o-
que contable. En el caso espa ñ ol, el Institu to de Con-
tabi l idad y Aud itoría de Cuentas (ICAC) diseñó unas
nor mas pa ra recoger el coste de la dev a l uaci ó n
a rgenti na. Ta m bién es cierto que estas nor mas de ter-
m i nan un mínimo, por lo que fina l mente las pérd idas
contables han po d ido ser mayor es. Ello se debe a dos
moti vos: Pr i mero, la dev a l uación esti mada por el ICAC
pa ra ev a l uar las pérd idas era de un 40%, fr ente a una
dev a l uación med ia observ ada en 20 02 del 68 % .
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(10) En este sección seguimos el trabajo de Blázquez y Sebastián (2003). (11) Por su parte, la CEPAL cifra la inversión española
acumulada entre 1992 y 2001 en 26,3 miles de millones de dólares.



S eg u ndo, alg u nas empr esas, más conserv adoras,
habrán recog ido unas pérd idas mayor es a las fijadas
por el ICAC. Según este méto do contable las pérd idas
de las empr esas espa ñ olas con filia les en Argenti na
su man 9,6 miles de millones de eu ros, lo que repr e-
senta un 1,4% del PIB espa ñ ol.

El tercer y últi mo méto do está basado en la valora-
ción bu r s á til de las empr esas. Esta me to dolog í a
compara el valor de mercado de las casas matrices
con la evolución de sus correspondientes sectores
eu ropeos. Por ejemplo, se compa ra la evol ución de
la acción del Ba n co Santa nder Central Hi spa no con
la del sector ba n ca r io eu ropeo. La difer en cia de
comporta m iento entre ambas variables se achaca
a la crisis argenti na. En el estud io de Blázquez y
Sebastián (2003) se analiza el comportamiento de
las empr esas espa ñ olas con inter eses en Argenti-
na que cotizan en el IBEX-35. Según esta metodolo-
gía el coste de la crisis argenti na asciende a 6,2
m i les de millones de eu ros, lo que repr esenta un
0,9% del PIB español.

Como se men ciona anter ior mente, estas ci fras no
deben ser interpretadas en términos de crecimien-
to, sino de pérdida de riqueza. En otras palabras, la
crisis argentina ha supuesto un coste de tipo patri-
mon ia l pa ra las empr esas espa ñ olas, es deci r, ha n
perdido valor.

Sin em ba rgo, ta m bién ex i ste un impacto sobre la
evol ución econ ó m ica espa ñ ola. Los costes que ha n
asu m ido las casas matr ices y el impacto negati vo
bu r s á til han dejado a las empr esas en peor es cond i-
ciones pa ra inverti r, lo que, sin duda, podría haber
afectado al cr eci m iento de nuestra econom í a. El pro-
blema es que no ex i ste un mo delo te ó r ico bien def i-
n ido y apl icable pa ra ev a l uar el impacto que la peor
s ituación patr i mon ial ha ten ido sobre la inversión y,
por ta nto, sobre el cr eci m iento. Una aprox i maci ó n
prudente ser í a, por ta nto, cua l itati v a. La crisis argen-

ti na ha afectado, vía inversión en equ i po, a la econo-
mía espa ñ ola, pero no sabemos medir cu á nto.

Sin em ba rgo, es pos i ble ofr ecer una aprox i maci ó n
cua ntitati v a. Es un en f oque arriesgado y es nece-
sa r io pr esenta r lo con to das las cau telas pos i bles.
Este en f oque cons i ste en hacer supuestos sobr e
qué parte del coste de la crisis se hubiera invertido
en bienes de equipo si ésta no hubiera tenido lugar.
S egún el méto do contable12 las empr esas desti na-
ron a pérd idas 9,6 miles de millones de eu ros que
podrían haber se desti nado, al menos en pa rte, a
i nver s i ó n. De for ma arbitra r ia asu m i mos que sólo
el 20% de dicha ci fra (1,9 miles de millones) se
hubieran destinado a inversión. Se evita suponer el
100% del coste pa ra ev itar sobr esti mar el impacto
sobre la inversión y el crecimiento. Así, la inversión
nom i nal en equ i po observ ada en 20 02 fue de 72 ,1
m i les de millones de eu ros. Pa ra rea l izar nuestro
ejercicio su ma mos a dicha ci fra 1,9 miles de millo-
nes de euros, que es la parte que no se invirtió debi-
do a la cr i s i s. Como resu ltado observ a mos que la
i nversión real en bienes de equ i po hubiera cr ecido
un 0,4%, fr ente a una ca í da observ ada en 20 02 de
0 , 2 % .13 Dado este cr eci m iento de la inversión en
equipo y dado todo lo demás constante, se obtiene
que el PIB en 2002 hubiera crecido un 2,3%, en lugar
de un 2,0%. En otras pa labras, la crisis argenti na
vía efecto patr i mon ial de las empr esas ha restado
3 déci mas de cr eci m iento. Sin em ba rgo, como se
menciona anteriormente, esta cifra hay que tomar-
la con mucha cautela.

Impacto sobre España:
la inmigración argentina

La viru len cia de la crisis argenti na ha ten ido su ref le-
jo so cia l. En genera l, casi to dos los índ ices de bien-
estar so cial se han de ter iorado sig n i f icati v a mente
desde fina les de 19 9 8. Así, el sa la r io real ha ca í do
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(12)Utilizamos este método de valorar el coste de la crisis sobre las empresas porque nos parece el más adecuado para nuestro
ejercicio. (13)Para llevar a cabo el ejercicio se asume que el deflactor de la inversión en equipo permanece constante.



desde 1999 alrededor de un 16% en moneda lo cal y
un 67% en dóla r es. Por su pa rte, el desempleo se
s ituó en octubre de 20 02 en niveles del 18%, fr ente a
un 12% en octubre de 19 9 8. Fi na l mente, la propor-
ción de hoga r es por deba jo de la línea de la pobr eza
se sitúa en el gran Buenos Aires en el 42%, fr ente al
18% de octubre de 19 9 8. Este grave de ter ioro so cia l,
que además ha dado or igen a un importa nte incr e-
mento de la inseg u r idad ci udada na, está provo ca n-
do un pro ceso de fuerte em ig raci ó n.

S egún la Dirección Nacional de Mig raciones de Argen-
ti na, alrededor de 250 mil per sonas14 habrían sa l ido
del país desde el año 2000, siendo España e Ita l ia los
desti nos favor itos pa ra em ig ra r, por dela nte de Esta-
dos Un idos15. Según esa misma estad í stica desde
19 93 hasta 1999 habrían em ig rado sólo 41 mil per-
sonas, lo que ofr ece una idea del impacto demog r á f i-
co aso ciado a la crisis en los últi mos años. Dicha
f uente esti ma que en 20 01 y 20 02 unos 60 . 0 0 0
a rgenti nos habrían llegado a España con el obje ti vo
de res idir en este pa í s.16 Por su pa rte, las estad í sticas
espa ñ olas de inmig ración ta mpo co son pr eci sas, ya
que muchos argenti nos o bien tienen pasaporte
comu n ita r io o bien entran como tu r i stas. Esto hace
d i f í cil saber cu á ntos argenti nos deciden ser res iden-
tes en nuestro pa í s. A mo do de ejemplo, sólo en 20 02
l lega ron a España con visado de tu r i sta 128. 312
a rgenti nos, según el Mi n i ster io del Inter ior de Espa-
ñ a. Pero sólo reg r esa ron a Argenti na, al caducar dicho
v i sado, 18.742, lo que sig u iere que casi 110 mil argen-
ti nos se queda ron como res identes ilega les.17 Estas
ci fras ofr ecen una idea de la dificu ltad que ex i ste pa ra
pr eci sar el flujo de argenti nos que han llegado a Espa-
ña a consecuen cia de la cr i s i s.

La inmig ración no debe ser cons iderada como un
coste, sino como un benef icio pa ra Espa ñ a. Los inmi-
g ra ntes argenti nos suponen ma no relati v a mente
cua l i f icada que se integ ran en la so ciedad espa ñ ola
sin problemas.

A pesar de la dificu ltad pa ra cono cer el número de
a rgenti nos llegados a España como consecuen cia
de la crisis y con obje to de ev a l uar cua ntitati v a men-
te su impacto sobre la acti v idad espa ñ ola, se asu me
la ci fra de 60.000 per sonas como la cor r ecta, pa ra
ev itar sesgar al alza los resu ltados. Si asu m i mos que
esta fuerza de traba jo ad icional se comporta como la
med ia espa ñ ola, enton ces el 11,4 %18 de estos inmi-
g ra ntes estaría en pa ro. Ello impl ica que 53 ,1 mil
i n m ig ra ntes argenti nos habrían en contrado traba jo
en 20 01 y 20 02, lo que repr esenta el 6% del total del
empleo cr eado según la EPA (Encuesta de Poblaci ó n
A ctiva). Si fina l mente se supone que la pro ducti v i-
dad de los inmig ra ntes argenti nos coi n cide con la
med ia espa ñ ola, éstos habrían aportado alrededor
de 0,3 déci mas al PIB de 20 02 .19

El impacto sobre España:
los canales de contagio financiero

Este ca nal fina n ciero es la fuente de contag io20

más habitual entre las econom í as emergentes.
Cua ndo se pro duce una crisis en una econom í a
emergente tiene lugar un au mento de la descon-
f ia nza respecto del resto de econom í as emergen-
tes. Esto es lo que se cono ce habitua l mente en los
mercados fina n cieros como i ncr emento de la
aversión al riesgo y da or igen al ef ecto reba ñ o o
la sa l ida ind i scr i m i nada de to dos los acti vos em i-
tidos por pa í ses emergentes. Esta descon f ia nza
or ig i na un pro ceso de des i nver s iones que llev a
apa r ejado un au mento genera l izado de las pr i mas
de riesgo de las econom í as emergentes. Sin
em ba rgo, las econom í as desa r rol ladas se benef i-
cian del denom i nado ef ecto ref ug io, es deci r, los
capita les aba ndonan las econom í as emergentes
y se dirigen hacia los acti vos seg u ros que ofr ecen
las econom í as desa r rol ladas. En el caso de Espa-
ña la situación no está cla ra y pueden tener luga r
a m bos efectos a la vez. Existen víncu los que jus-
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(14)Las cifras son aproximadas, ya que la Dirección Nacional de Migraciones de Argentina estima el flujo migratorio como la
diferencia entre salidas de argentinos del país menos las entradas. (15)Estados Unidos exige visado, mientras que España e Italia
no lo hacen. (16) Este dato es también una estimación, porque no hay datos fiables. (17) A modo de información: la cifra de
residentes argentinos legales en España en 2001 era de 20.410 según la Dirección General de la Policía del Ministerio del Interior.
(18)Media de 2002. (19) Probablemente la estimación esté sesgada a la baja, por ser, en términos generales, la inmigración
argentina de elevada cualificación. (20) Se puede encontrar un resumen de las teorías económicas que explican los procesos de
contagio financiero en Blázquez y Sebastián (2002).



ti f icarían algún contag io fina n ciero entre los acti-
vos espa ñ oles y argenti nos, ya que España tiene
nu merosos inter eses econ ó m icos en ese pa í s,
pero ta m bién es cierto que España es una econo-
mía desa r rol lada y, por ta nto, seg u ra.

a) El spread soberano

Pa ra estud iar el poten cial contag io fina n ciero ana-
l iza mos en pr i mer lugar el comporta m iento del
spread soberano argentino21 frente al spread sobe-
rano español22. Para ello nos centramos en el perio-
do comprendido entre octubre de 1997 y diciembre
de 20 01, es deci r, hasta el momento en que tiene
l ugar el def au l t de la deuda públ ica externa. Divid i-
mos este hor izonte en dos ti pos de subper í o dos:
los tranquilos y los volátiles, ambos caracterizados
por la evol ución del spr ead a rgenti no. De ex i sti r
contag io fina n ciero, la volati l idad fina n ciera argen-
ti na debería ref leja r se en una mayor volati l idad de
la deuda pública española.

Los datos sug ier en que no ha ex i stido contag io de la
crisis argenti na hacia España por este ca na l. Dura nte
la crisis rusa, que eng loba el per io do agosto de 1998 a
octubre de 1998 se observa un mínimo contagio.
Espa ñ a, al ig ual que Argenti na, su fre el nerv ios i s mo
de los mercados fina n cieros y los spr eads de ambos
pa í ses se de ter iora n. De alg u na for ma España era con-
siderada una economía no completamente fiable y

sujeta, por tanto, a vaivenes propios de economías
emergentes. Sin em ba rgo, a pa rtir de nuestra incorpo-
ración a la Unión Económica y M onetaria (UEM) la
cor r elación entre ambos spr eads pr á ctica mente des-
apa r ece. Es más, du ra nte el últi mo per io do de volati l i-
dad (marzo de 2001 a diciembre de 2001), que
pr ecedió al def au l t a rgenti no, su rge una cor r elaci ó n
negativa que sug iere la pos i bi l idad de que los bonos
espa ñ oles sean cons iderados por los mercados como
acti vos seg u ros. Si esto es cierto, de ahora en adela n-
te, y gracias al eu ro, las crisis en las econom í as emer-
gentes, como la argentina, favorecen una mejor
evol ución relativa de los acti vos espa ñ oles. En otras
palabras, las crisis financieras en las economías
emergentes ya no tienen una repercusión negati v a, si
acaso pos iti v a, sobre los bonos públ icos espa ñ oles.

Ver Cuadro 02. Contagio de ‘spreads’

b) El coste directo del default externo

O tra fuente de contag io fina n ciero está relacionada
con la tenen cia de bonos argenti nos por los res iden-
tes en Espa ñ a. El def au l t de deuda impl ica una ca í da
en el pr ecio de los bonos argenti nos que reduce la
r iqueza fina n ciera de sus tenedor es. Según datos de
Merrill Ly n ch, a diciem bre de 20 01, las gestoras espa-
ñ olas23 poseían alrededor de 10 millones de dóla r es
de bonos argenti nos sobre un total de los 4. 577 millo-
nes reg i strados, es deci r, apenas un 0,2% del tota l.
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(21)Este ‘spread’ está construido como la diferencia de rentabilidad de un bono del Estado argentino en dólares frente a otro de
similar duración del Tesoro de los Estados Unidos. (22) Este ‘spread’ está construido como la diferencia de rentabilidad de un bono
del Estado español a 10 años en euros frente a otro de similar duración del Estado alemán. (23) Algunas empresas españolas
tenían bonos públicos argentinos. Pero el coste del ‘default’ está recogido en la sección 5 titulada ‘Impacto sobre España: el coste
para las empresas’.

Cuadro 02. Contagio de spreads
Periodo Spread medio (puntos básicos) Correlación

España Argentina

Tranquilo octubre 97 - julio 98 27 461 0,20

Volátil agosto 98 - octubre 98 40 776 0,65

Tranquilo noviembre 98 - mayo 99 27 689 -0,29

Volátil junio 99 - agosto 99 27 814 -0,17

Tranquilo octubre 99 - febrero 01 26 665 0,58

Volátil marzo 01 - diciembre 01 31 1.684 -0,72

Fuente: elaboración propia



A lgo que lla ma la aten ción es que esta fuente sólo
r ecoge un con ju nto pequeño de bonos. La deuda
p ú bl ica argenti na en ma nos de acr eedor es extra n je-
ros pr i v ados asciende a 48,2 miles de millones de
d ó la r es, pero se descono ce en buena med ida qu i é-
nes son sus tenedor es. Esta des i n f or mación no es
a lgo propio de Argenti na, sino común a to das las eco-
nom í as que se fina n cian med ia nte la emisión de
bonos públ icos. Por el lo, los pro cesos de reestructu-
ración de deuda son la rgos y costosos: los Gobiernos
descono cen qu i é nes son sus contrapa rtes y es nece-
sa r io un pro ceso de investigación pa ra contactar con
un grupo repr esentati vo de acr eedor es.24 Dado que
é sta es la única infor mación dispon i ble, po demos
asumir que las gestoras espa ñ olas poseen un 0,2%
del total de la deuda públ ica externa argenti na en
ma nos de acr eedor es pr i v ados, es deci r, 96 ,4 millo-
nes de dóla r es.

Con estos datos po demos aprox i mar las pérd idas
m á x i mas de los tenedor es de bonos argenti nos en
Espa ñ a. El bono del Gobierno argenti no Global 20 0 8
denom i nado en dóla r es, cons iderado como el
bench ma r k25 del mercado, ha ten ido una cotizaci ó n
promed io du ra nte 20 02 de 24,4 fr ente a un valor
nom i nal de 100. De for ma simpl i f icada, el lo impl ica
que el valor de los 96 ,4 millones de dóla r es es, en
r ea l idad, 23,5 millones de dóla r es. Así, la pérd ida
d i r ecta en 20 02 pa ra la economía espa ñ ola debido
al def au l t la po demos ci frar en 72,9 millones de
d ó la r es, es deci r, 86 ,7 millones de eu ros ev a l uados
al ti po de ca m bio med io de 20 02. Como se puede
observ a r, esta ci fra es muy reducida y el impacto
por esta vía es muy peque ñ o.

La riqueza fina n ciera invertida en renta fija en
ma nos de las fa m i l ias espa ñ olas se situaría en
2002 alrededor de los 561.122,3 millones de euros.
Esto qu iere decir que la pérd ida directa por el
default argentino sobre la riqueza en renta fija sería
del 0,01%, es decir, despreciable.

c) El contagio bursátil

La tercera y más importa nte fuente de contag io
f i na n ciero está relacionada con el valor bu r s á til de
las empr esas espa ñ olas. Como se ha ex pl icado ante-
r ior mente la pr esen cia empr esa r ial espa ñ ola en el
país austral es importa nte. Lógica mente, las filia les
de dichas empr esas han su fr ido el coste de la cr i s i s,
afecta ndo negati v a mente las capita l izaciones de las
casas matr ices. Pero adem á s, no se puede desca r-
tar que el resto de las acciones de las empr esas
espa ñ olas ta m bién se vieran negati v a mente afec-
tadas, a pesar de no tener inter eses en Argenti na.
Esto es lo que se cons idera contag io fina n ciero (vía
mercado bu r s á til). En otras pa labras, se pro duce
u na crisis en una economía emergente (Argenti na )
y tiene lugar un au mento de la aversión al riesgo que
l leva a los agentes econ ó m icos a des i nvertir de
to dos aquel los acti vos que no cons ideran como
seg u ros ( bol sa espa ñ ola ) .

En resu men, la bol sa espa ñ ola se vio doblemente
afectada por la crisis argenti na: Por un lado, hay
empr esas espa ñ olas con filia les en Argenti na. Por
otro lado, las demás empr esas se pud ieron ver afec-
tadas por un epi so d io de contag io fina n ciero. En cua l-
qu ier caso, el resu ltado fue una ca í da de la riqueza
f i na n ciera de las fa m i l ias espa ñ olas.

Ver Gráfico 02. Índice de bolsa

Una ca racter í stica de la crisis argenti na ha sido la
lentitud con la que se ha pro ducido. Desde la cr i-
sis rusa, que tu vo lugar en agosto de 19 9 8, la eco-
nomía argenti na entró en un pro ceso de lento
de ter ioro que desem bocó con la crisis ex plos i v a
de 20 02. Lógica mente, la bol sa de valor es argen-
ti na había recog ido dicho de ter ioro econ ó m ico.
Por otro lado, se puede observar que en ese per io-
do de tiempo la bol sa espa ñ ola (med ida por el
IBEX) pa r ece haber se comportado de ma nera más

366

Anuario Elcano América Latina 2002

(24)A modo de ejemplo, la empresa Lazard Frères, que ha sido la firma seleccionada por el Gobierno argentino para llevar a cabo el
proceso para la reestructuración de la deuda pública en manos de acreedores externos, ha comenzado el trabajo construyendo
una base de datos con la información sobre los tenedores de bonos argentinos. (25) Sería el bono argentino internacional más
representativo.



próxima a la bolsa argentina (Merval) que la euro-
pea (índice Bloomberg 50026).

Ver Cuadro 03. Rentabilidad media anual

Una aproximación para medir el coste bursátil de la
crisis argentina es asumir que, en ausencia de dicha
crisis, la bolsa española se hubiera comportado
como la europea, medida por el índice Bloomberg
500. Este análisis puede ser considerado insatisfac-
torio por muchos motivos. El principal es que la eco-
nomía europea y la española no se han comportado

igual, lo que debería estar recogido en un diferente
comportamiento de las bolsas. Sin embargo, este
argumento, que es válido, apoya la idea de que ha
existido algún tipo de contagio, ya que el desempe-
ño económico español ha sido superior al del resto
de Europa. Pero los índices bursátiles indican justa-
mente lo contrario. A pesar de sus deficiencias, ésta
es una posible forma de aproximarnos al problema
del contagio bursátil. Si las empresas españolas no
hubieranestadopresentesenArgentinanoseríades-
cartable que el comportamiento de la bolsa españo-
la hubiera sido más próximo al de la europea.
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(26) Este índice incluye las 500 mayores empresas europeas por capitalización bursátil.

Cuadro 03. Rentabilidad media anual
% IBEX Bloomberg 500 Merval

1999 9 15 -12

2000 9 23 3

2001 -19 -18 -27

2002 -21 -21 9

Fuente: elaboración propia

Gráfico 02. Índice de bolsa
(agosto 1998=100)



Ver Gráfico 03. Riqueza financiera variable

Usandoestametodologíaesposiblereconstruirlaevo-
lución teórica de la riqueza financiera variable espa-
ñola.27Laseriederiquezafinancieravariablecorregida
de la crisis argentina se obtiene suponiendo que la
cotización de la bolsa española se hubiera comporta-
do como la europea. Como puede observarse existe
un escalón permanente entre la serie de riqueza origi-
nal y la corregida, que recogería un comportamiento
de la bolsa española similar a la europea.

Esta menor riqueza financiera variable sobre la eco-
nomía española tiene un impacto económico suscep-
tible de medición. El mecanismo es el siguiente: la
crisis argentina hace caer la valoración bursátil de las
empresas españolas y eso afecta negativamente a la
riqueza de las familias. Éstas, a su vez, reducen su
consumo, afectando al crecimiento económico. Para
medir este efecto usamos una función de consumo
delargoplazoestimadaporBalmasedayTello(2002).
Según dicha ecuación el consumo depende positiva-
mente de la renta disponible, de la riqueza financiera
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(27) Esta variable está definida como la capitalización bursátil española más el resto de renta variable en manos de gestoras. Por
simplificar, se asume que la riqueza financiera se mueve como la capitalización bursátil.

Cuadro 04. Función de consumo privado
Variable dependiente: consumo privado Coeficiente "t" estadístico

Constante 2,19 3,88

Renta disponible 0,50 4,51

Riqueza

en renta variable 0,05 8,04

en renta fija 0,11 2,73

inmobiliaria 0,10 5,49

Fuente: Balmaseda y Tello (2002)

Gráfico 03. Riqueza financiera variable
(millones de euros)



y del sto ck de viviendas. Pa ra ev a l uar el coste de la
crisis argenti na respecto de este pu nto rea l iza mos
un análisis ceteris pa r i bus donde reempla za mos la
r iqueza fina n ciera observ ada con la lla mada "cor r eg i-
da" que hemos ca lcu lado pr ev ia mente.

Ver Cuad ro 04. Fu nción de consu mo pr i v ado

Así, la riqueza fina n ciera en renta variable habr í a
ca í do por el impacto negati vo de la crisis argenti na
a l r ededor de un 20%. Dada la elasticidad del consu-
mo pr i v ado respecto de la riqueza fina n ciera, éste
se habría reducido alrededor del 1, 0 %28. Por otra
pa rte, el consu mo pr i v ado repr esenta en Espa ñ a
a l r ededor de un 58,4% del PIB. En otras pa labras, si
asu m i mos consta ntes los demás componentes del
PIB, po demos esti mar una ca í da del pro ducto de
a l r ededor de 0,6 pu ntos.

Conclusiones

La crisis argentina ha sido un episodio excepcional,
ta nto por su du ración (4 años) como por su inten-
s idad (una ca í da acu mu lada del PIB del 18%). Ade-
m á s, la crisis argenti na no ha sido un epi so d io sin
efectos colatera les. Una de las econom í as poten-
cia l mente más ex puestas a dicha crisis ha sido la
espa ñ ola, debido a la masiva pr esen cia de nues-

tras empresas en Argentina. A pesar de que los vín-
cu los econ ó m icos y empr esa r ia les entre España y
Argentina son evidentes, se han desarrollado pocos
estud ios desti nados a medir el coste que la cr i s i s
a rgenti na ha ten ido sobre nuestra econom í a. Este
trabajo trata de llenar ese hueco.

Los poten cia les ca na les de contag io son muchos
y de disti nta natu ra leza. Adem á s, en la mayor í a
de los casos se trata de ca na les cuyos efectos son
d i f í ci les de medir cua ntitati v a mente. Sin em ba r-
go, en este traba jo se hace un es f uerzo por cua n-
ti f icar el impacto que la crisis argenti na ha ten ido
sobre Espa ñ a, au nque las ci fras deben ser le í das
con cau tela.

Así, los ca na les de contag io, no to dos negati vos,
que se identifican son seis (tres reales y tres finan-
cieros): el ca nal comercia l, el ca nal empr esa r ia l, la
i n m ig ración y el contag io fina n ciero (mercados de
bonos, coste directo del default, mercado bursátil).
Estos canales se resumen en cuadro siguiente.

Ver Cuadro 05. Resumen de efectos

En este traba jo se con cl uye que la crisis argenti na ha
po d ido restar a la economía espa ñ ola 0,8 pu ntos de
cr eci m iento repa rtidos a lo la rgo del per io do 19 9 9 -
20 02. La economía espa ñ ola ha cr ecido en términos
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(28) Esta es una elasticidad de largo plazo, por lo que los efectos sobre la actividad no son inmediatos y abarcan un número
prolongado de años. Sin embargo, dado que la diferente evolución de la bolsa española y la europea tuvo lugar en 1999 y 2000, se
asume que todos los efectos tienen lugar entre 1999 y 2002.

Cuadro 05. Resumen de efectos
Efecto acumulado sobre el PIB 1998-2002 (%)

Canal comercial -0,2

Contagio financiero

Mercado de bonos +0,0

Coste del default -0,0

Mercado bursátil -0,6

Inmigración +0,3

Canal empresarial -0,3

Total -0,8

Fuente: elaboración propia
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r ea les un 13 ,7% entre 1998 y 20 02. Según nuestros
c á lcu los, de no haber ten ido lugar la crisis argenti na,
el cr eci m iento acu mu lado hubiera sido del 14, 5 % .

Es pos i ble con cluir el traba jo med ia nte un últi mo ejer-
cicio ceteris pa r i bus. El PIB espa ñ ol nom i nal en 20 02
f ue de 693,9 miles de millones de eu ros. Si cor r eg i-
mos esta ci fra del efecto negati vo de la crisis argenti-
na, el PIB nom i nal en 20 02 pasaría a ser 699,5 miles
de millones de eu ros. En otras pa labras, el coste de la
crisis argenti na pa ra la economía espa ñ ola se puede
ci frar en 5,6 miles de millones de eu ros de 20 02 .
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Introducción

En la década de 19 90, la mayoría de los pa í ses lati-
noa mer ica nos se em ba rca ron en ambiciosos pro-
g ra mas de ref or mas desti nados a abrir sus econo-
m í as, reducir la inflaci ó n, pr i v atizar las empr esas
estata les y libera l izar el sector empr esa r ia l. Este
con ju nto de ref or mas se denom i na ron el Consenso
de Was h i ng ton y, en un pr i n ci pio, fueron acla madas
por su audacia y alca n ce. Muchos ana l i stas, incl u i-
dos altos funciona r ios de instituciones mu lti latera-
les, fueron de la opinión de que estas ref or mas ma r-
caban un pu nto de inflexión en la histor ia de la
r eg i ó n. La adopción de una pol í tica or ientada al mer-
cado, añad í a n, se traduciría en cr eci m iento, estabi-
l idad, reducción de la pobr eza y, con el tiempo, pros-
per idad. Pr á ctica mente qu i n ce años después de
haber iniciado dichas ref or mas, la valoración resu l-
ta mucho más mo derada. Por un lado, la prosper i-
dad de Lati noa m é r ica en la actua l idad es tan difíci l
de alca nzar como lo fue en el pasado. Aún más,
desde med iados de la década de 19 90, la zona se
ha visto afectada por crisis conti nuas –México en
19 94, Ecuador en 19 9 8, Brasil en 1999, Argenti na
en 20 01, Venez uela en 20 02, Urug uay en 20 02– y
la inestabi l idad fina n ciera pa r ece haber se converti-
do en la nor ma en vez de la excepci ó n.

Desde el final de la década de 1990, los ambientes
acad é m icos se han inter esado cada vez más en
i ntentar compr ender los or í genes de la inestabi l i-
dad financiera en Latinoamérica en la era posterior
a las ref or mas. Se han desa r rol lado mo delos y se
han escrito estudios basados en la evidencia empí-
rica. Gran parte de este trabajo ha sido técnico y ha
puesto de relieve temas como los equilibrios múlti-
ples, las crisis au toi nducidas, los su nspo ts ( cho-
ques ajenos a los funda mentos econ ó m icos) y
otros desa r rol los de la macro economía mo derna.
Un grupo de ex pertos más reducido ha recu r r ido a
mo delos de economía pol í tica con el fin de com-
pr ender lo suced ido en la región en los últi mos
años. Algunos autores en particular han considera-
do el papel del federalismo fiscal como una explica-
ción de los desequilibrios fiscales constantes de la
r eg i ó n. Otros se han mostrado pr eo cupados por la
pos i bi l idad de retomar las pol í ticas popu l i stas,

Inestabilidad
macroeconómica y
contagio en América
Latina

Este capítulo discute los principales
factores que han generado la
inestabilidad macroeconómica en
América Latina. Se centra en las
decisiones políticas sobre los controles
de capital, el contagio de las crisis
externas, el efecto de la depreciación
del tipo de cambio en la producción
y la transmisión internacional
del ciclo económico.

Sebastián Edwards

Henry Ford II Professor of International Business
Economics y Professor of Economics, University
of California, Los Ángeles
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como las que abu ndaban en la región hasta fina les
de la década de 1980.1

En el momento de elaboración de este infor me, la
sensación general con respecto a Lati noa m é r ica
–sensación que no ha sido capturada por los inves-
tigador es acad é m icos con tenden cias más técni-
cas– es de prof u ndo pes i m i s mo. En varias reu n io-
nes celebradas entre 20 02 y 20 03, los pol í ticos,
a na l i stas y ex pertos de diver sa índole han hecho
r efer en cia a el qu i nquen io per d ido. Muchos ha n
a rg u mentado que las ref or mas del Consenso de
Washington fueron un error, y muchos han acogido
la cr í tica a las mu lti naciona les y la han adoptado
como su nuevo esta nda rte –véase Stig l itz (20 02 ) – .
Este pes i m i s mo sobre las per specti v as a la r go
plazo para Latinoamérica resulta también evidente
entre los ana l i stas del sector pr i v ado. De for ma
pa rad ó j ica se puede decir que éste es el caso, a
pesar de una importante recuperación del mercado
de la deuda públ ica en Lati noa m é r ica, ex per i men-
tada en la primera mitad del año 2003.2

En este trabajo, se tratan dos temas generales rela-
cionados con la inestabi l idad macro econ ó m ica en
A m é r ica Lati na. En la sección II, se debate lo que
pueden resu ltar los asu ntos de pol í tica macro eco-
nómica más importantes a los que se enfrentan las
naciones de esta reg i ó n. En pa rticu la r, se debaten
los temas relacionados con la ef icacia de los con-
troles de capital en las entradas, en los efectos de
contracci ó n de las dev a l uaciones y la tra ns m i s i ó n
i nternacional del ciclo econ ó m ico. En la sección III,
se pla ntean alg u nas lecciones de la histor ia y se
i nd ica que en el av a n ce de su agenda de investiga-
ción sobre Lati noa m é r ica, los profes iona les de la
economía deberían cons iderar la histor ia como
pa r á me tro de sus análisis. Después de to do, ésta
es una región con un pasado hist ó r ico incr e í ble-
mente rico e ignorarlo no sólo conduciría a los ana-
l i stas por la dirección equ i vo cada, sino que ta m-

bién podría resu ltar costoso desde un pu nto de
v i sta pol í tico. En Lati noa m é r ica, y de for ma más
pronu n ciada que en ningún otro lugar del mu ndo,
ha ex i stido una tenden cia au to destructora que ha
llevado a una repetición inexorable de los fallos his-
t ó r icos. Por últi mo, en la sección IV se pr esenta n
a lg u nas con cl us iones en las que se incl uyen alg u-
nos comenta r ios sobre los desa r rol los ex per i men-
tados en la economía política de la región.

Inestabilidad, controles de capital
y política macroeconómica
en América Latina

Los análisis recientes sobre inestabilidad financie-
ra en Lati noa m é r ica han av a nzado cons iderable-
mente al intentar compr ender las causas que se
esconden detrás de la volatilidad macroeconómica
de la región. Se ha prestado especial atención a los
s ig u ientes asu ntos: a) cómo se han visto afecta-
dos los arg u mentos trad iciona les sobre la elecci ó n
del régimen de ti po de ca m bio por la ex i sten cia de
efectos en el balance; b) un miedo a las fluctuacio-
nes, a saber, que las au tor idades de la región se
muestran reacias a per m itir una fluctuación libr e
del ti po de ca m bio; c) los efectos de los prog ra mas
del FMI, incl u idas las pel ig rosas consecuen cias
der i v adas de la ex i sten cia de r iesgo mora l; d) los
efectos de las reformas relacionadas con la liberali-
zación de la década de 19 90 sobre la inestabi l idad
econ ó m ica y el cr eci m iento; e) los costes y los
benef icios relacionados con los ajustes del ti po de
ca m bio f i jo estable, incl u ida la dola r ización y las
ju ntas de interventor es; y, fina l mente, f) las estra-
teg ias ópti mas pa ra aleja r se de los reg í menes de
tipo de cambio fijo.

De hecho, éstos son temas importantes que permi-
ten enfocar el problema de la inestabilidad macroe-
con ó m ica de la región desde per specti v as muy
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* Mis ag radeci m ientos al Dr. Feder ico Stei n berg por su apoyo. ( 1 ) S obre el popu l i s mo en América Lati na, véase Dor n busch y Ed w a r ds
( 19 90). Sobre las cr í ticas a las ref or mas, véase Stig l itz (20 02). ( 2 ) Un buen ejemplo del pesi m i s mo que rei na en el sector pr i v ado es
la opinión ed itor ial del anter ior ana l i sta jefe de mer cados emer gentes de Salomon Bro thers, Des mon Lach ma n, ‘T he Fa l se Opti m i s m
of the Emer g i ng Ma r kets’ (el falso opti m i s mo de los mer cados emer gentes), Fina ncial Times, 20 de mayo de 20 03, p. 15. En este
a rt í cu lo, el au tor esg r i me que la recuperación de la deuda públ ica en Lati no a m é r ica no está justi f icada, si se toman los ind icador es
b á sicos de la región como ref er encia.



d i fer entes. Desde nuestro pu nto de vista, sin
embargo, existen otros asuntos que también mere-
cen una especial aten ción si se desea compr ender
plena mente las fuerzas que se ocu ltan de trás del
fenómeno de la inestabilidad, las consecuencias de
una volatilidad excesiva a corto y largo plazo y si se
desea or ientar a los en ca rgados de la gestión de la
pol í tica de la reg i ó n. A conti nuaci ó n, se pr esenta r á
la elaboración de una agenda mínima y parcial para
el futu ro. El prop ó s ito no cons i ste en ser de ta l lado,
s i no en desa r rol lar una lista de asu ntos seleccio-
nados que, desde nuestra per specti v a, constitu-
yen la pa rte más importa nte del debate pol í tico en
América Latina.

Controles de capital y contagio

Muchos de los cr í ticos del Consenso de Was h i ng ton
y el pro ceso de ref or mas han ma n i festado que la
mov i l idad sin restr icciones del capital ha estado en
el centro del problema de la inestabi l idad fina n ciera
a lo la rgo de los últi mos años. De acuerdo con este
pu nto de vista, una cuenta de capital abierta alienta
la entrada de capital especu lati vo du ra nte las épo-
cas de bona nza; sin em ba rgo, cua ndo la situaci ó n
ca m bia y el cl i ma econ ó m ico nacional se de ter iora,
estos fondos especu lati vos aba ndonan el país rápi-
da mente, deja ndo tras de sí destrucción y provo ca n-
do estragos. Por el lo, pa ra po der reducir la ex pa ns i ó n
de la inestabi l idad fina n ciera, los mercados emer-
gentes deben controlar las entradas de capita l. La
mayoría de los au tor es que han defend ido este pu nto
de vista han arg u mentado que la natu ra leza de estos
controles debería ser similar a los controles que puso
Ch i le en ma rcha du ra nte la década de 19 90. Cu r iosa-
mente, en mayo de 20 03, los Gobiernos de Argenti na
y Brasil –dos pa í ses muy afectados por las crisis y la
i nestabi l idad en un pasado reciente– ma n i festa ron
su deseo de adoptar el esti lo de controles ch i lenos
pa ra incl u i r los como pa rte de sus prog ra mas de recu-
peración a la rgo pla zo. La uti l ización de estos ti pos

de controles, según las au tor idades, les per m iti r í a
ma ntener un ti po de ca m bio real competiti vo y al
m i s mo tiempo podrían poner en ma rcha una pol í tica
mone ta r ia estr icta.

Ch i le intro du jo restr icciones en las entradas de
capital en junio de 1991.3 En un principio, todos los
ingresos en una cartera estaban sujetos a un depó-
s ito de reserva del 20%, el cual debía ma ntener se
dentro del Ba n co Central ch i leno sin que reporta ra
i nter eses. En los casos de ven ci m ientos infer ior es
a un año, el dep ó s ito se apl icaba a la du ración del
i ng r eso, mientras que pa ra los ven ci m ientos de
mayor término, sólo se requería una reserva de un
año. En julio de 1992, la tasa del requisito de reser-
va se elevó hasta el 30% y el per io do de reten ci ó n
se estableció en un año, independientemente de la
duración del flujo. Por otra parte, en aquel entonces
su cobertu ra se extendió hasta los cr é d itos de
comercio y empr é stitos relacionados con la inver-
sión directa extra n jera. En el año 19 95 se intro du-
jeron nuevos ca m bios, al extender el requ i s ito de
r eserva a los valor es ch i lenos que cotizaban en la
Bol sa de Nueva York (ADR, dep ó s ito de acciones
extranjeras) a la inversión extranjera directa finan-
ciera (IED) y a las em i s iones de bonos. En ju n io de
1998, y como medio para combatir el contagio pro-
ven iente de la crisis de los pa í ses de As ia or ienta l,
se redu jo la tasa del requ i s ito de reserva hasta un
10%; en septiem bre de ese mismo año, la tasa de
dep ó s ito se redu jo a cero. A lo la rgo de este per io-
do, Ch i le ta m bién reguló la IE D: hasta 19 92, la IE D
estaba su je ta a un mínimo de tr es años de per ma-
nen cia dentro del pa í s; pa ra ese año, la per ma nen-
cia mínima se estableció en un año, quedando este
r equ i s ito el i m i nado a pr i n ci pios del año 2000. No
ex i sten límites en la repatr iación de los benef icios
procedentes de la IED.

Este sistema de dep ó s itos, que no pro duce ning ú n
ti po de inter eses, equ i v a le a establecer un impuesto
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( 3 ) Ch i le ya tu vo un si stema si m i lar du ra nte la década de 1970. Véase, Ed w a r ds y Ed w a r ds (19 91 ) .



sobre las entradas de capita l. El ti po que se apl ica al
i mpuesto depende ta nto del per io do de tiempo en el
que los fondos se ma ntienen dentro del país como
del coste de oportu n idad de ma ntener dichos fon-
dos inmov i l izados. Como lo demostra ron Va ld é s- Pr ie-
to y Soto (1998), así como De Gr egor io, et al ( 20 0 0 ) ,
el impuesto equ i v a lente es inver sa mente proporcio-
nal a la du ración de la per ma nen cia de los flujos.

Un tema especia l mente importa nte cua ndo se ev a-
lúa la efecti v idad de este ti po de control es la de ter-
m i nación de si dichos controles reducen la vulnera-
bi l idad del país al contag io. El tema del contag io se
conv i rtió en un tema central en los debates pol í ticos
du ra nte la seg u nda mitad de la década de los años
19 90, cua ndo las crisis fina n cieras se ex pa nd ieron a
través de los pa í ses de econom í as emergentes, lle-
ga ndo a afectar naciones que gozaba n, apa r ente-
mente, de pr i n ci pios sa l udables y cuyas pol í ticas,
tan sólo unos meses antes, habían sido acla madas
por los ana l i stas de mercado y las instituciones mu l-
ti latera les. La sig u iente decla ración del Secr e ta r io de
Hacienda y Crédito Públ ico mex ica no, José Ángel
Gu r r í a, en tiempos de la crisis rusa resu me cla ra-
mente las inqu ie tudes y las frustraciones a las que
se en fr entan los en ca rgados de la gestión pol í tica
con el tema del contag io fina n ciero :

“ el noventa por ciento de los mex ica nos nu n ca ha n
o í do hablar de la Duma y, sin em ba rgo, el ti po de ca m-
bio y las tasas de interés con los que conv i ven cada
día se ven afectados por gente con nom br es como
K i r i yen ko, Chernomy rdin y Pr i ma kov.” (Gu r r í a, 19 9 9 )

Los ana l i stas, los acad é m icos y los en ca rgados de
la gestión pol í tica se han pla nteado recientemente
tres cuestiones fundamentales relacionadas con el
contag io: a) ¿cu á les son los ca na les med ia nte los
que la sacudida financiera se transmite a través los
pa í ses? b) ¿por qué alg u nas crisis se ex pa nden
tan rápida y violenta mente, mientras otras se limi-

tan a un país determinado? y por último c), ¿existe
a lg u na acción a seguir que per m ita reducir la vul-
nerabilidad de un país frente a las sacudidas que se
or ig i nan fuera de la nación? De hecho, alg u nos
autores han argumentado que los controles del tipo
que se han mencionado anteriormente constituyen
una buena forma de resolver el contagio.

Desde una per spectiva hist ó r ica y de pr even ción de
cr i s i s, tenemos una pr eg u nta clave: ¿ha conseg u ido
Ch i le ma ntener se apa rtado del contag io f i na n ciero
du ra nte el per io do en el que los controles sobre las
entradas de capital estaban en acti vo (19 91-98)? Y,
en especia l, ¿han conseg u ido dichos controles ais-
lar a las variables macro econ ó m icas ch i lenas –en
pa rticu la r, las tasas de interés naciona les– de la ag i-
tación fina n ciera generada en el exter ior? Pa ra po der
i nvestigar este tema de for ma conven ciona l, hemos
r ea l izado, en Ed w a rds (2000), la for ma en la que los
ti pos de interés ch i lenos respond ieron a las sacud i-
das de las pr i mas por riesgo r eg iona l de los merca-
dos emergentes, med ido por el componente cícl ico
del índ ice EMBI (índ ice de bonos de mercados emer-
gentes), elaborado por el ba n co JP Morgan pa ra los
pa í ses que no pertenecen a Lati noa m é r ica. Esti ma-
mos una ser ie de sistemas VAR uti l iza ndo datos
sema na les en un número de per io dos secu nda r ios
que van desde 19 94 hasta 19 9 9 .4 Los resu ltados
obten idos nos ind ican que, después de ju n io de 19 97,
los ti pos de interés naciona les ch i lenos queda ron
afectados de for ma sig n i f icativa por las sacud idas
f i na n cieras del exter ior. Una sacud ida pos itiva (nega-
tiva) de des v iación est á ndar en el índ ice EMBI de pa í-
ses no lati noa mer ica nos genera una ba jada (au men-
to) estad í stica mente relev a nte en los ti pos de
i nterés naciona les de Ch i le. Este efecto alca nza su
pu nto máximo en 30 pu ntos base pasadas tr es
sema nas y se des v a nece pasadas sie te sema nas.

Este ejercicio sugiere también que los tipos de inte-
rés en Argenti na y México se vieron afectados de
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( 4 ) La uti l ización de datos sema na les nos per m ite inter pr etar la función de respuesta del impu l so del ti po de interés en una
s acud ida de ‘riesgo reg ional’ de for ma estructu ra l. Esta inter pr etación se ñ a la que los ca m bios en los ti pos de interés naciona les no
se ref lejen en los ca m bios de los índ ices EMBI de los pa í ses no lati no a mer ica nos du ra nte esa misma sema na. En el caso de Ch i le,
esto constituye una suposición lógica, puesto que, du ra nte la mayor pa rte del per í o do que se ha contemplado, los valor es ch i lenos
no se incl uyeron en ning u no de los índ ices EMBI de mer cados emer gentes. El per io do considerado se ha eleg ido pa ra per m itir la
ex cl usión de la ag itación generada por dos cr i sis importa ntes. Con fines compa rati vos, se ha esti mado un si stema VAR si m i lar pa ra
A r genti na y México.



f or ma sig n i f icativa por sacud idas en el índ ice EMBI
de pa í ses no lati noa mer ica nos. En términos gene-
rales, se puede decir que este análisis proporciona
elementos cla ros que sug ier en que las sacud idas
que prov ienen de otras reg iones de econom í as
emergentes, se transmiten a países latinoamerica-
nos independ ientemente de la ex i sten cia de con-
troles en las entradas de capital.

Desde una per spectiva genera l, nuestra opi n i ó n
acerca de la ex per ien cia ch i lena con los controles
en las entradas de capital es que acerta ron en la
mo d i f icación del perfil de los ven ci m ientos de las
entradas de capital y en la deuda exter ior del pa í s.
Por otra pa rte, los controles per m itieron a las au tor i-
dades mone ta r ias obtener un mayor control sobr e
la pol í tica mone ta r ia. Sin em ba rgo, este efecto pa r e-
ce haber se relegado al corto pla zo y no resu ltó muy
i mporta nte desde el pu nto de vista cua ntitati vo. La
ev iden cia emp í r ica –y en especia l, los nuevos resu l-
tados a los que nos hemos refer ido anter ior mente –
sug ier en que Ch i le ha sido vulnerable a la propaga-
ción de las sacud idas proven ientes de otros merca-
dos emergentes. Es más, estos resu ltados ind ica n
que, a fina les de 19 97, seis años después de la ins-
tau ración del control sobre las entradas de capita l,
las relaciones entre los ti pos de interés naciona les
y el riesgo de los mercados emergentes su fr ieron
u na rotu ra estructu ral sig n i f icati v a, que resu ltó en
la ampl iación de las sacud idas de or igen externo. A
la luz de estos datos, pensa mos que, a pesar de que
los ti pos de controles que ha apl icado Ch i le sobr e
las entradas son úti les, no se debe, sin em ba rgo, da r
demas iada importa n cia a sus efectos. En pa í ses con
un buen funciona m iento de las pol í ticas mone ta r ias
y fisca les, los controles sobre las entradas tender á n
a funcionar y a tener efectos pos iti vos. Sin em ba r-
go, en los pa í ses que su fran unas pol í ticas macro e-
con ó m icas temera r ias, los efectos serán mínimos.
Es importa nte subrayar que, incl uso en los pa í ses
con un buen comporta m iento econ ó m ico, el esti lo

de control ch i leno sobre las entradas será probable-
mente útil como her ra m ienta a corto pla zo que per-
m ita la puesta en ma rcha de una secuen cia adecua-
da de ref or mas. Existen, sin em ba rgo, alg u nos
costes y pel ig ros relacionados con esta pol í tica. E n
primer lugar, tal y como lo subrayaron Valdés y Soto
( 1998) y De Gr egor io et al ( 2000), estos controles
au menta n, entre otros, los costes de capita l, en
especial pa ra las PYM E S. En seg u ndo luga r, siem-
pre ex i ste la tentación de tra ns f or mar estos con-
troles en una pol í tica per ma nente. En tercer luga r,
y en relación con el pu nto anter ior, con la ex i sten-
cia de controles sobre el capita l, cabe el pel ig ro de
que los encargados de la gestión de la política y los
a na l i stas se vuelvan demas iado con f iados, desen-
tend i é ndose de otros aspectos importa ntes de la
política macroeconómica. Éste es, de hecho, el caso
de Cor ea en el per io do que pr ecedió a su cr i s i s.
Hasta finales del año 1997, los analistas internacio-
nales y los encargados de la gestión política pensa-
ban que, dada la ex i sten cia de restr icciones en la
mov i l idad del capita l, Cor ea quedaba ampl ia mente
proteg ida ante una crisis ca m bia r ia. Ta nto es as í
que, después de situar a los ba n cos cor ea nos y al
Ba n co Central de Cor ea en una pos ición de lo más
desastrosa, Gold ma n-S achs arg u mentó que, debi-
do a que Cor ea poseía una cuenta de capital relati-
v a mente esta nca, estos ind icador es deber í a n
excl u i r se del cómpu to del índ ice de vulnerabi l idad
g loba l. Como consecuen cia, a lo la rgo de la mayor
parte del año 1997, Goldman-Sachs minimizó la gra-
vedad de la extensión del problema cor ea no. Sin
em ba rgo, si se hubiese recono cido (acertada men-
te) que estas restr icciones de capital no po d r í a n
proteger verdadera mente a una economía de una
debilidad financiera, Goldman habría anticipado cla-
ramente la debacle coreana, tal y como supo antici-
par la caída tailandesa.

Nos queda un tema pend iente en relación con el
papel de los controles (tema que neces ita una
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aten ción ad icional sig n i f icati v a mente super ior por
pa rte de los econom i stas): ¿cu á ndo se deben el i-
m i nar las trabas a la mov i l idad del capital? El pr i-
mer paso que se debe dar pa ra contestar dicha pr e-
g u nta cons i ste en la de ter m i nación de las
consecuen cias, a la rgo pla zo, de la mov i l idad del
capital en el rend i m iento econ ó m ico. Como se ñ a-
la ra Stig l itz (20 02), esto pla ntea una pr eg u nta de
d i f í cil respuesta y sobre la que se dispone de po cos
datos emp í r icos. Sin em ba rgo, recientes investiga-
ciones, que se valen de nuevos y mejorados ins-
tru mentos de cálcu lo del grado de apertu ra de la
mov i l idad del capita l, sug ier en que unas cuentas
de capital más libr es tienen efectos pos iti vos
sobre el cr eci m iento a la rgo pla zo en aquel los pa í-
ses en los que se ha superado cierto nivel del pro-
ceso de desa r rol lo. De acuerdo con los ha l la zgos
pr el i m i na r es, este efecto umbral pa r ece estar rela-
cionado con la fuerza de las instituciones y de los
mercados de capital naciona les. El asu nto en torno
a c ó mo obtener mayor mov i l idad de capital es muy
complejo y se en cuentra entre aqu é l los que requ ie-
r en de una investigación ad iciona l5.

Devaluaciones contractivas

La cuestión de si las dev a l uaciones son contracti-
v as, y si se traducen en una ca í da del PIB, ha sido
durante años un tema recurrente en las publicacio-
nes económicas en torno a los mercados emergen-
tes. Esta posibilidad, que está en contradicción con
las impl icaciones de los mo delos macro econ ó m i-
cos de corte Mundell-Fleming, ya fue sugerida años
atrás por Hirschman (1949), y su desarrollo fue ela-
borado por Díaz-A leja nd ro (1965) en su fa moso
estud io sobre las pol í ticas del ti po de ca m bio en
A rgenti na. Ambos au tor es, seg u idos por alg u nos
acad é m icos, llega ron a la con cl usión de que el
hecho de que una dev a l uación sea contracti v a
depende de las cond iciones espec í f icas del pa í s
–véase Krugman y Taylor (1978)–.

D u ra nte la década de 1980, y en pa rte como con-
secuencia de la crisis de la deuda de 1982, algunos
au tor es se centra ron, de nuevo, en los efectos de
las dev a l uaciones en la acti v idad econ ó m ica rea l
– v é ase Bra nson (19 83)–. A pesar de que estos
análisis no fueran concluyentes acerca de la impor-
ta n cia del efecto, la idea de que las dev a l uaciones
podrían tener un impacto negativo en el rendimien-
to de la economía llegó a influen ciar a alg u nos
encargados de la gestión política. De hecho, los pro-
g ra mas de estabi l ización he tero doxos que se
pus ieron en ma rcha en Lati noa m é r ica du ra nte la
seg u nda mitad de la década de 1980 –incl u idos el
plan C ruzado bras i le ñ o, el Austra l a rgenti no y el
plan Inti peruano– hundieron sus raíces intelectua-
les en la noción de que las devaluaciones tienen un
efecto altamente contractivo.

Después de caer du ra nte alg u nos años en (relati-
vo) ol v ido, el tema del efecto contracti vo de las
devaluaciones volvió a surgir a finales de la década
de 1990 y principios de 2000, cuando los analistas
empezaron a buscar otras estrategias de salida dis-
tintas a las de los programas de estabilización fun-
damentados en el tipo de cambio (fijo). En particu-
la r, los au tor es que sig u ieron la ex per ien cia de
A rgenti na con una ju nta de interventor es se pr e-
guntaron cuáles serían los efectos de abandonar la
estabi l idad en la acti v idad econ ó m ica del pa í s,
incluyendo el empleo y el crecimiento.

La mayoría de los ana l i stas se han centrado en
este tema a lo la rgo de estos últi mos años y ha n
i ns i stido en el papel de los efectos del ba la nce,
que prov iene de la ex i sten cia de obl igaciones en
d i v i sas extra n jeras. La ex pl icación se en cuentra
en las sig u ientes líneas: si las empr esas naciona-
les tienen una deuda en divisas extra n jeras, la
depr eciación del ti po de ca m bio generará un
au mento mayor en el valor (real) de obl igaciones
de la moneda naciona l. Esto, a su vez, podría con-
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( 5 ) Un estud io reciente publ icado por el FMI constituye un buen pu nto de pa rtida –véase Pras ad, Rogoff, Wei y Kose (20 03)–. Pa ra
más infor mación acer ca de la influencia de los controles de capital sobre las entradas y el contag io, véase Ed w a r ds (19 9 9 ) .



tr i buir a generar qu iebras mas i v as, graves tras-
tornos y una contracción econ ó m ica –véase
Rei n ha rt (2000)–. 

Sin em ba rgo, el pla ntea m iento actual sobre los
efectos del ba la nce como ca nal pr i n ci pal de con-
tracci ó n, pa r ece demas iado reducido. De hecho,
los recientes traba jos te ó r icos sobre las dev a l ua-
ciones contracti v as, incl u ido un importa nte infor-
me de van Wijnbergen (19 86), contemplan dos
ca na les ad iciona les med ia nte los cua les las dev a-
l uaciones podrían generar fuerzas de contracci ó n.
El pr i mero es la ex i sten cia de bienes inter med ios
i mportados. En este caso, una dev a l uación se tra-
ducirá en un au mento del coste de estas entra-
das, lo que generará un ca m bio al alza en la pro-
g ra mación del su m i n i stro de bienes fina les. Si
este efecto es lo su f icientemente fuerte como
pa ra compensar el efecto pos iti vo de la dev a l ua-
ción de las ex portaciones, el efecto ne to puede
ser, de hecho, contracti vo. El seg u ndo ca nal de
Van Wijnbergen (19 86) está relacionado con la
pr esen cia de un mercado de capital nacional seg-
mentado, situación que es basta nte habitual en
muchas econom í as emergentes. En este caso,
u na dev a l uación au mentará la difer en cia del ti po
de interés entre los dos seg mentos del mercado
de capita l, lo que reducirá la capacidad general del
cr é d ito y por ta nto, au menta el coste del capita l
ci rcu la nte. Una vez más, el efecto final es un ca m-
bio al alza en la cu rva de la oferta total y una con-
tracción en la acti v idad econ ó m ica.

Si estos ca na les son emp í r ica mente importa ntes
en la con f ig u ración estructu ral e instituciona l
actual de las naciones emergentes, es un debate
abierto. Sin em ba rgo, se trata de una cuestión que
debe cons idera r se en de ta l le si se desea com-
pr ender, de for ma más comple ta, los efectos de
acuerdos de ti po de ca m bio alternati vos sobre la
pro ducción y la acti v idad econ ó m ica genera l. 

Transmisión del ciclo económico internacional

En América Lati na, gran pa rte de la decepción res-
pecto a las reformas deriva del lento ritmo de creci-
m iento econ ó m ico que ha ex per i mentado la reg i ó n
du ra nte los últi mos años, especia l mente desde
1999. Tal vez pa r ez ca sorpr endente el limitado
es f uerzo ded icado a compr ender la tra ns m i s i ó n
i nternacional del ciclo econ ó m ico de los pa í ses
av a nzados a las naciones lati noa mer ica nas. Au n
así, es perfecta mente pos i ble que gran pa rte de la
pobre actuación del cr eci m iento reciente en Lati-
noa m é r ica sea el resu ltado de gol pes externos,
i n cl u ida la desaceleración de la economía mu nd ia l
desde el año 2000, el de ter ioro de los términos
comercia les en la región y la reducción abrupta en
entradas de capita l. La importa n cia de compr ender
este asu nto es una cuestión obv ia. Si la desacele-
ración del cr eci m iento en la mayor pa rte de Améri-
ca Lati na es en gran med ida el resu ltado de gol pes
externos, serán escasas las acciones que los
en ca rgados de la gestión pol í tica nacional pueda n
empr ender. Por el contra r io, si éste fuera el caso, la
pr eci pitación a recha zar las pol í ticas del denom i-
nado Consenso de Was h i ng ton sería un er ror. Por
otro lado, si la reciente desaceleración en el cr eci-
m iento econ ó m ico se puede atr i buir pr i n ci pa l men-
te a causas nacionales, sólo serían razonables algu-
nos cambios en la política económica.

E x i sten, por supuesto, vías alternati v as pa ra ana l i-
zar el tema de la tra nsmisión internacional del ciclo
econ ó m ico. Un en f oque sen ci l lo pero po deroso con-
s i ste en rea l izar una reg r esión del componente cícl i-
co del cr eci m iento de un país de ter m i nado sobre el
componente cícl ico de cr eci m iento de las naciones
i ndustr ia l izadas, los s ho cks que mo d i f ican los tér-
m i nos de comercio y el componente cícl ico de los flu-
jos de capital extra n jeros. Recientemente, este ti po
de análisis ha sido abordado pa ra el caso de El Salva-
dor, un país que ha sido acla mado como el país ref or-
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mador de Lati noa m é r ica –después de Ch i le– pero
cuyas tasas de cr eci m iento du ra nte los últi mos años
han resu ltado extr emada mente decepciona ntes. De
hecho, después de haber conseg u ido un 6,5% de cr e-
ci m iento anual entre 19 92 y 19 96, la tasa de cr eci-
m iento de El Salvador sólo ha alca nzado un 2,5%
a nual du ra nte el per io do compr end ido entre 19 97 y
20 02 –véase Ed w a rds (20 03)–. Los resu ltados
obten idos med ia nte este análisis son muy suger en-
tes e ind ican que un po co más de la mitad de las
v a r iaciones en el cr eci m iento cícl ico de EEUU se tra-
duce en ca m bios cícl icos en el cr eci m iento del PIB de
El Salvador. De hecho, de acuerdo con estos resu lta-
dos, una ca í da de un 10% en términos comercia les
se traducirá en casi la mitad de un uno por ciento de
la ba jada del componente cícl ico de cr eci m iento. Por
otra pa rte, una ca í da de las entradas de capital del
u no por ciento de los resu ltados del PIB se traduce
en una ca í da en el cr eci m iento de El Salvador de ape-
nas un cua rto de pu nto de porcenta je.

Las simu laciones que se basan en este análisis
econom é tr ico sug ier en que estas tr es sacud idas
explican una parte importante de la desaceleración
del cr eci m iento econ ó m ico de El Salvador:6 pa ra el
año 20 02, estas simu laciones ref lejan que unas
sacud idas negati v as pueden repr esentar 2,4 pu n-
tos porcentua les en la reacción de cr eci m iento del
pa í s. Esta ci fra es basta nte alta y sug iere que, en
ausen cia de estas sacud idas, El Salvador habr í a
presentado una tasa media de crecimiento del 5,5%
entre los años 20 01 y 20 02. Esta tasa de cr eci-
m iento simu lada es sig n i f icati v a mente más alta
que la tasa real durante dicho periodo, lo que sugie-
re que una vez que las cond iciones econ ó m icas
mu nd ia les mejor en, habrá una importa nte recupe-
ración de la economía de El Salvador.

Desde un pu nto de vista pol í tico, los resu ltados en
El Salvador pr esentados anter ior mente son espe-
cia l mente importa ntes. Sug ier en que si se des ha-

cen las ref or mas or ientadas al mercado, tal como
ha sugerido el cada vez más poderoso partido en la
opos ici ó n, el FMLN, esta acción repr esentaría un
grave error que podría acarrear consecuencias muy
costosas a largo plazo.7

Las investigaciones or ientadas hacia una mejor
comprensión de los aspectos empíricos de la trans-
misión internacional del ciclo econ ó m ico deber í a n
ta m bién centra r se en si los meca n i s mos de tra ns-
misión son difer entes en reg í menes de ti po de
ca m bio difer entes y si los meca n i s mos en sí ha n
ca m biado como consecuen cia de las ref or mas. De
hecho, au nque el pla ntea m iento de que las pertu r-
baciones externas rea les se absor ben mejor en
regímenes flotantes es una idea ya antigua en eco-
nom í a, pr á ctica mente no ha habido ningún ti po de
traba jo emp í r ico en esta mater ia. Por ejemplo, en
un exhaustivo estudio, Hadass y Williamson (2001)
han revisado la mayoría de la literatura empírica en
t é r m i nos de rend i m iento econ ó m ico y comercia l
durante las últimas décadas. Argumentan, de forma
conv i n cente, que mientras se ha acome tido una
g ran ca ntidad de traba jos pa ra tratar de ex pl icar el
comporta m iento real de los términos de comercio,
r elati v a mente po cos estud ios se han centrado en
las for mas en las que las sacud idas del comercio
afectan al cr eci m iento. Adem á s, ning u no de los
estudios que se han analizado distinguen entre paí-
ses con distintos regímenes de tipo de cambio.8

Lecciones de la historia

La histor ia econ ó m ica de Lati noa m é r ica es extr e-
mada mente rica y está reple ta de lecciones pol í ti-
cas valiosas. Aun así, los en ca rgados de la gesti ó n
pol í tica de la región tienden a ig nora r las y a come-
ter los mismos er ror es del pasado. Por ejemplo, los
debates actuales sobre la (in)eficacia del ajuste del
ti po de ca m bio en pr esen cia de una gran ca ntidad
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( 6 ) Estas si mu laciones asu men que el componente cícl ico pa ra los EEUU se ma ntu vo al nivel del año 2000, que los términos del
comer cio se ma ntu v ieron en el nivel de 1999 y que las entradas de capital se ma ntu v ieron en el nivel de 2000. ( 7 ) El 1 de mayo de
20 03, el pa rtido FMLN en la oposición anu nció que si ga naba las elecciones en el año 20 04 restablecer í a, entre otras cos as, la
pol í tica de ‘dola r izaci ó n’ puesta en ma r cha en el año 2000. ( 8 ) La única ex cepción la con f or ma Bro da (20 01 ) .



de obl igaciones denom i nadas en dóla r es han ten-
d ido a ig norar las lecciones de alg u nos epi so d ios
clave del pasado. En especia l, Ch i le –sin duda el
país que mejor ha sabido orientar las reformas hacia
el mercado mu nd ial– proporciona importa ntes lec-
ciones hist ó r icas acerca del mo do en que un pa í s,
en su momento atrapado por obl igaciones en dóla-
r es, fue capaz de superar una importa nte dev a l ua-
ción y llevar a cabo una tra ns ición con éxito hacia
la flexibilidad del tipo de cambio.

En 1978, y en med io de una inflación conti nuada,
Chile se embarcó en un programa de estabilización
basado en el tipo de cambio. En junio de 1979, y tras
un br eve per io do en el que se apl icó una tasa de
dev a l uación pr ev ia mente anu n ciada, el ti po de
ca m bio nom i nal se fijó en 39 pesos por dóla r. En
d icho momento, las au tor idades anu n cia ron que
este nuevo ti po de ca m bio fijo estaría vigente
durante un período indefinido.9 Los arquitectos del
prog ra ma esperaban que un ti po de ca m bio pr ede-
ter m i nado redu jera rápida mente la inflaci ó n
mediante al menos dos vías. En primer lugar, en una
economía abierta, un ti po de ca m bio fijo puede
imponer un tope a la inflación de productos comer-
ciables; en segundo lugar, se esperaba que la nueva
pol í tica de ti po de ca m bio generase un importa nte
ca m bio en las ex pectati v as inflacion i stas y en la
inercia inflacionista.

La inflación se redu jo, pero a un paso sig n i f icati v a-
mente más lento del que habían calculado las auto-
ridades. Como resultado, desde 1978 el país experi-
mentó una rápida apr eciación real del ti po de
ca m bio, lo que redu jo en gran med ida el grado de
compe titi v idad internacional del pa í s. As i m i s mo,
entre 1978 y 19 81 Ch i le reci bió gra ndes entradas
de capital que le ayudaron a financiar unos déficits
por cuenta corriente cada vez mayores –en 1981 el
d é f icit por cuenta cor r iente superaba el 12% del
PIB–. A lo la rgo de este per io do, y pa ra po der redu-

cir los costes de inver s i ó n, las empr esas de to dos
los ta ma ñ os pid ieron gra ndes pr é sta mos en dóla-
r es. A su vez, estos empr é stitos en dóla r es fueron
gestionados por ba n cos lo ca les que los pid ieron
prestados en el mercado internacional.

Sin em ba rgo, a fina les de 19 81 acontecieron dos
eventos: en primer lugar, la amplitud de la sobreva-
l uaci ó n del ti po de ca m bio alca nzó niveles extr e-
madamente severos. Y en segundo lugar, los balan-
ces de las empresas dependían en gran medida del
d ó la r. Lo que convertía a esta situación en una
s ituación de alto riesgo era que los pr é sta mos en
d ó la r es se habían convertido en la nor ma, ta nto
pa ra las empr esas pro ductoras de serv icios como
para las de bienes.10

En 19 82, la comu n idad fina n ciera internacional se
mostró cada vez más pr eo cupada por el cr eciente
d é f icit por cuenta cor r iente. Como resu ltado, los
pr é sta mos se renego cia ron y los flujos de capita l
descend ieron rápida mente. De hecho, no es una
exageración decir que este epi so d io constituye el
caso más impresionante de parada repentina de la
f i na n ciación externa de la economía mo derna. A
med iados de 19 82, la situación era insosten i ble y
en junio se abandonó el tipo de cambio fijo. La deva-
l uación no se pudo contener y pa ra fina les de año,
el ti po de ca m bio había alca nzado 74 pesos por
d ó la r. Los sector es empr esa r ial y ba n ca r io queda-
ron ser ia mente afectados y un gran número de
empresas se declararon en quiebra. Ante la imposi-
bi l idad de po der recuperar sus pr é sta mos, cierto
n ú mero de ba n cos se decla ra ron insol ventes y
tu v ieron que reci bir ay udas por pa rte del Gobierno.
La repercusión inmed iata de estos eventos sobr e
la producción fue devastadora. En 1982, el PIB cayó
un 14%, y en 1983 cayó otro 1% más.

En 19 84 -85 se instauró un vasto prog ra ma or ienta-
do a la recapita l ización de las empr esas med ia nte
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( 9 ) D u ra nte la pr i mera fase del prog ra ma, la tasa de ca m bio nom i nal siguió una esca la prog r esiva pr ev ia mente anu nciada. La tas a
de dev a l uación se estableció del i berada mente por deba jo de la tasa de inflación en cu rso. Véase Ed w a r ds y Ed w a r ds (19 91) pa ra
obtener más infor maci ó n. ( 10 ) El sector de la construcción fue uno de los pr i nci pa les receptor es de empr é stitos en dóla r es.



per mu tas fina n cieras de deuda por capital so cia l. Al
m i s mo tiempo, el Gobierno puso en ma rcha una pol í-
tica de ti po de ca m bio or ientada a ma ntener un ti po
de ca m bio real competiti vo. La pol í tica del Ba n co Cen-
tral estaba dirig ida a los ti pos de interés rea les, inten-
ta ndo ma ntener los en un n i vel ra zonable, mientras
que la pol í tica fiscal generó un super á v it. Las pr i v ati-
zación del sistema de la seg u r idad so cial impulsó el
mercado nacional de capita les y la economía se abr i ó
aún más a la compe ten cia internaciona l. La ex i sten-
cia de indexación en los mercados fina n cieros per-
m itió a las empr esas sol icitar pr é sta mos a la rgo
pla zo en pesos (rea les), con lo que se ev ita ron los
pr é sta mos en dóla r es. Pa ra el año 19 87, la econom í a
se había recuperado por comple to y en la sig u iente
d é cada, Ch i le ex per i mentó un cr eci m iento med io de
un 8% anua l. Este espectacu lar rend i m iento per m i-
tió al país reducir la pobr eza a la mitad y ex per i men-
tar una gran mejora en sus cond iciones so cia les. Los
costes de la crisis fueron muy elev ados entre 19 83
y 19 84, pero se supera ron por el cons ig u iente com-
porta m iento espectacu lar de la econom í a.

Obviamente, los logros de Chile no se pueden expor-
tar de for ma au tom á tica a otros pa í ses. Sin em ba r-
go, lo que este episodio muestra claramente es que
i n cl uso en una economía que depende en gra n
med ida del dólar y que está su je ta a efectos en el
ba la n ce –y Ch i le era el ejemplo más cla ro de este
tipo de efectos– existe vida tras la devaluación. Aun
m á s, en este caso pa rticu la r, la ca l idad de la vida
del tipo de cambio posterior al fijo fue excelente.

El momento histórico que se debate en el presente
do cu mento constituye tan sólo uno de los epi so-
d ios que sirven de ay uda pa ra cono cer lo suced ido
en América Lati na. Los investigador es harían bien
f i j á ndose en el los, e investiga ndo cómo pueden
ayudar las experiencias pasadas a los analistas y a
los en ca rgados de la gestión pol í tica pa ra resol ver
las complejidades presentes.

Conclusiones

Más de una década después de que se iniciaran las
r ef or mas or ientadas al mercado, los observ ador es
de América Lati na se muestran prof u nda mente
apesadu m brados. Muchos ana l i stas cons idera n
que existe una nueva tendencia política latinoame-
r ica na y que la región se en cuentra al borde de un
r esu rg i m iento de las ideas popu l i stas. Alg u nos
observ ador es ind ican que las acciones guberna-
menta les contra el mercado rea l izadas en Argenti-
na, Venez uela y Urug uay son una cla ra muestra de
que el popu l i s mo ha vuelto como un ángel venga-
dor. Pr evén un repu nte de la inflaci ó n, una ma rcha
atrás en las ref or mas or ientadas al mercado
implantadas durante la última década, la nacionali-
zación de las empr esas de serv icios públ icos, el
i mpago de la deuda públ ica y un au mento pronu n-
ciado del proteccionismo.

Este pes i m i s mo genera l izado no está justi f icado y no
toma en cuenta la su ti leza del dina m i s mo pol í tico y
econ ó m ico de la reg i ó n. Aun más, está basado en
g ra ndes genera l izaciones que ig noran la gran varie-
dad y diver s idad de América Lati na. Cada país tiene
su propia histor ia y trad ición y se desa r rol la a su rit mo.
Los esca rceos con el popu l i s mo en alg u nos de estos
pa í ses no sig n i f ican que el con ju nto de la reg i ó n, ni
tan siqu iera la mayoría de los pa í ses, se disponga a
seguir una ru ta hacia la he tero dox ia econ ó m ica.

En ning u na pa rte de Lati noa m é r ica, y desde luego
ta mpo co en los pa í ses gra ndes como Brasil y México,
se oyen vo ces que rei v i nd iquen el reg r eso a los días
de la inflación ga lopa nte. Y la gente recuerda con
hor ror los tiempos en los que el Gobierno reg u laba en
g ran med ida sus vidas, y cua ndo las promesas popu-
l i stas desapa r ecían en una nube de cor rupción e inef i-
cien cia. Sin em ba rgo, en la actua l idad más gente que
nu n ca valora la libertad econ ó m ica y apoya los siste-
mas pol í ticos demo cr á ticos.
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Sin em ba rgo, es cierto que el con ju nto de los vota n-
tes de la región están ca nsados del rit mo y efectos
de las ref or mas y están prof u nda mente pr eo cupa-
dos con la fa lta de cr eci m iento econ ó m ico en los últi-
mos años. Los pol í ticos desean tomar un desca nso
que les per m ita hacer una nueva ev a l uación de las
estrateg ias de desa r rol lo de sus pa í ses. En alg u nos
pa í ses, la pr eo cupación es el cr eciente desempleo,
m ientras que en otros son los temas relacionados
con la pr estación de serv icios so cia les, como la
sa l ud y la educaci ó n, los que están en el ojo del hu ra-
c á n. En muy po cos, sin em ba rgo, en contra mos una
postu ra of icia l de nosta lg ia y popu l i s mo. 

E ntre el públ ico de América Lati na, ex i ste un senti-
m iento cr eciente de que la región ha hecho más en
t é r m i nos de ref or mas que los pa í ses desa r rol lados.
Tomemos el ejemplo del caso del comercio interna-
cional y el proteccion i s mo. Desde pr i n ci pios de la
d é cada de 19 90, los pa í ses lati noa mer ica nos ha n
ex per i mentado prog r esos cons iderables en la el i m i-
nación de la restr icciones al comercio, recorta ndo
las cuotas de importación y reduciendo los ara n ce-
les. Consecuentemente, la región se ha convertido
en un importa nte mercado pa ra los pro ductos esta-
dou n idenses, eu ropeos y as i á ticos. Mientras que
hace unos qu i n ce años era difícil en contrar pro duc-
tos de ma nu factu ración estadou n idense en los
super mercados o gra ndes almacenes lati noa mer i-
ca nos, hoy en día, los consu m idor es lati noa mer ica-
nos tienen acceso a los mismos pro ductos que los
estadou n idenses. No obsta nte, América Lati na no
s ó lo se ha abierto a las importaciones de bienes
ma nu factu rados, sino que ta m bién ha liberado su
sector fina n ciero, per m itiendo a los ba n cos interna-
ciona les y a las compa ñ í as de seg u ros pene trar rápi-
da mente en el mercado de la reg i ó n. En contraste,
los pa í ses desa r rol lados se han vuelto más protec-
cion i stas en estos últi mos años. EEUU ha impuesto
a ra n celes en pro ductos como el acero y ha au men-
tado cons iderablemente las ay udas al sector ag ra-

r io; Eu ropa continúa proteg iendo fuertemente su
sector ag r í cola, lo que dificu lta aún más las ex porta-
ciones de pro ductos lati noa mer ica nos hacia Eu ropa.

Es demas iado pronto pa ra saber si, con el tiempo,
este sentimiento de injusticia en el comercio se tra-
ducirá en un importante retroceso en las reformas.
En gran medida, esto dependerá de los propios paí-
ses desarrollados. Las políticas de EEUU y de Euro-
pa que favorezcan el libre comercio verdadero y que
per m itan que los art í cu los de consu mo ag r í colas y
otras ex portaciones de América Lati na alca n cen
nuevos mercados, recor r erán un la rgo ca m i no
hasta poder vencer finalmente el espectro del popu-
lismo latinoamericano.

384

Anuario Elcano América Latina 2002



385

Inestabilidad macroeconómica y contagio en América Latina



Branson, W.: “Stabilization, Stagflation and Investment Incentives: The Case of Kenya, 1975-80”,
en S. Edwards y L. Ahamed (eds) Economic Adjustment and Exchange Rates in Developing
Countries, University of Chicago Press, pp. 198-223.

Broda, C., (2001): “Coping with Terms of Trade Shocks: Pegs Vs Floats”, American Economic
Review, 91,2, pp. 376-380.

De Gregorio, J, Edwards y S. Valdés, R., (2000): “Controls on Capital Inflows: Do they work?”
Journal of Development Economics 63, pp. 59-83.

Díaz Alejandro, C., (1965): “Exchange Rate Devaluation in a Semi-Industalized Economy: The Case
of Argentina”, The MIT Press.

Dornbusch, R. y S. Edwards, (1990): “Macroeconomic Populism,” Journal of Development
Economics, 32,pp. 247-277.

Edwards, S., (1999): “How Effective Are Capital Controls?”, Journal of Economic Perspectives,
13(4), Fall, pp. 65-84.

Edwards, S., (2000): “Contagion”, The World Economy, 34, pp. 125-150.

Edwards, S., (2003): “Desaceleración del Crecimiento Económico en El Salvador: Un Análisis
Exploratorio”, FUSADES (San Salvador).

Edwards, S. y A. Cox Edwards, (1991): Monetarism and Liberalization: The Chilean Experiment,
University of Chicago Press.

Hadass, Y.S. y J. Williamson, (2001): “Terms of Trade Shocks and Economic Performance: Prebish
and Singer Revisited”, NBER Working Paper, 8188.

Hirshman, A.O., (1949): “Devaluation and the Trade Balance: A Note”, The Review of Economics
and Statistics, 16, pp. 50-55.

Krugman, P., (1999): “Depression Economics Returns”, Foreign Affairs, 78, 1, pp. 174-189.

Krugman, P. y L. Taylor, (1978): “Contractionary Effects of Devaluations”, Journal of International
Economics, 8, pp. 445-456.

Prased, E., K. Rogoff, S. Wei, y M. Ayhan Kose, (2003): “Effects of Financial Globalization on
Developing Countries: Some Empirical Evidence”, International Monetary Fund Working Paper.

386

Anuario Elcano América Latina 2002



Stiglitz, J., (2002): Globalization and its Discontents, Norton, NY.

Reinhart, C., (2000): “The Mirage of Floating Exchange Rates”, American Economic Review, mayo,
pp. 212-217.

Van Wijnbergen, S., (1986): “Exchange Rate Management and Stabilization Policies in Developing
Countries”, en S. Edwards y L. Ahamed (eds.) Economic Adjustment and Exchange Rates in
Developing Countries, University of Chicago Press, pp. 47-78.

Valdes-Prieto, S. y M. Soto, (1998): “The Effectiveness of Capital Controls: Theory and Evidence
from Chile”, Empirica, 25,3, pp. 231-245.

387

Referencias bibliográficas



388



389

Anexo



390

Anuario Elcano América Latina 2002

Argentina 2002

Argentina empezó el año con la renuncia de Adolfo
Rodríguez Saá y la entrada de Eduardo Duhalde en
la presidencia. Duhalde encontró un país en sus-
pensión de pagos y con el conjunto de la comuni-
dad financiera internaci onal pendiente de los
movimientos que se iban produciendo. Las nego-
ciaciones con el FMI, en el intento de alcanzar un
acuerd o para el pago de la deuda y negociar nue-
vos créditos, marcaron la mayor parte del año y
sólo en diciembre se logró alcanzar un preacuerdo
para retrasar los pagos hasta 2004. En lo político,
el anuncio de adelanto de las elecciones en julio y
las disputas en el seno peronista, marcaron la
pauta. Los peronistas vivieron intensas luchas
internas y no fueron capaces de presentar un can-
didato unitario (sino tres, cada uno bajo un lema
diferente) a las presidenciales de abril de 2003. En
lo social, se sucedieron los cacerolazos y protestas
por la crisis del país.

Hechos relevantes

· 1 de enero, renuncia Rodríguez Saá. Eduardo
Duhalde es designado presidente de la República
hasta diciembre de 2003.

· 6 de junio, el FMI señala que se cumplen las condi-
ciones para empezar a negociar nuevos créditos.
Empieza la apertura del corralito financiero.

· 14 de noviembre, Duhalde resuelve incumplir el
pago de la deuda con el Banco Mundial, sólo se
pagaría una parte por intereses de esa deuda.

· Lula da Silva visita Argentina para impulsar una
política exterior que rescate el Mercosur.

· 19 de diciembre, se alcanza un preacuerdo con el
FMI para retrasar pospagos de la duda hasta 2004.

· Anuncio de elecciones para abril 2003 de las que
saldría elegido Néstor Kirchner tras la renuncia de
Menem.

01

Superficie 2.766.890 km2

Población 37.812.817

Idioma oficial Español

Divisa Peso argentino

Forma de Estado República

Capital Administrativa Buenos Aires

PIB per capita a tipos 2.770 $

de mercado

PIB per capita paridad 10.450 $

de poder adquisitivo



Democracia y gobernabilidad

Apoyo a la Democracia
Argentina 65%

América Latina 56%

Fuente: Latinobarómetro 2002

Percepción de la corrupción
Puntuación Ranking América Latina Ranking mundial* 
(siendo 10 lo más limpio) (sobre 20 países evaluados) (sobre 102 países evaluados)

2,8 13 70

Fuente: Transparencia Internacional

* Varios países pueden compartir posición

Gobernabilidad (Calidad de las Instituciones democráticas)
Índice de Kaufmann* (escala 0-100, 100 óptimo)

Concepto Argentina América Latina

Accountability (rendición de cuentas) 61,4 54,8

Estabilidad política 61,0 51,8

Eficacia Gobierno 53,6 51,4

Calidad regulación 55,0 58,6

Seguridad jurídica 54,4 47,3

Control corrupción 42,8 47,9

Percentil** de gobernabilidad 32,0

Fuente: Banco Mundial. Para datos de América Latina, elaboración propia a partir de datos del Banco Mundial

* Es un indicador compuesto por 6 categorías. En su construcción se mezclan datos objetivos con juicios de valor
** El percentil indica el % de países, a nivel mundial, cuyo índice está por debajo del país seleccionado (sujeto a un margen de error)

Población

Tasa de crecimiento* 1,13%

Porcentaje población urbana** 33,10

* Estimaciones para 2002
** Datos 2000

Inmigración
Argentinos en España* 13.331

Españoles en Argentina** 247.824

Fuente: Anuario Estadístico de Extranjería 2002, Ministerio del Interior. Oficina de Información Diplomática (OID)

* Esta cifra sólo se refiere a los extranjeros que residen legalmente en España
** Residentes a 31-12-2001
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Control de fronteras*
Entrada argentinos en España Entrada españoles en Argentina

· No necesitan visado · No necesitan visado
· Documentación: · Documentación:

· pasaporte ordinario, en vigor · pasaporte ordinario, en vigor
· pasaporte diplomático, oficial o de servicio, en vigor · pasaporte diplomático, oficial o de servicio, en vigor

* En ambos casos son condiciones para viajes de negocios o de menos de tres meses de duración

Desarrollo humano

Desarrollo humano Alto

Índice Desarrollo Humano (IDH)* (sobre 1) 0,849

Ranking mundial 34

Fuente: informe sobre desarrollo humano PNUD 2003

* Combina tres aspectos básicos: esperanza de vida al nacer; tasa de alfabetización de adultos y matriculación de primaria,
secundaria y terciaria; y el PIB per capita en dólares

Defensa

Ejército profesional

Armas Personal Activo* Presupuesto

Tierra 41.400

Armada 16.200

Aire 12.500

Total: 940 mil millones de $

Total activo: 70.100 % PIB: 0,89

Fuente: IISS. The Military Balance 2002-2003 y OID

* Datos 2001

Principales medios de comunicación

Prensa Tipo Información Link de la edición electrónica Tirada

Clarín General www.clarin.com 514.000

La Nación General www.lanacion.com.ar 330.000

El Cronista Económica www.cronista.com

Ámbito Financiero Económica www.ambitoweb.com 132.000

Radio y TV

Canal 7 (Buenos Aries) TV pública www.canal7argentina.com.ar

Canal 13 (Buenos Aires) TV privada (Grupo Clarín) www.artear.com.ar

Radio Mitre Radio privada (Grupo Clarín) www.radiomitre.com.ar



Relaciones bilaterales España-Argentina

Intercambio de visitas

Principales visitas españolas a Argentina
· 27 de enero, visita del ministro de Asuntos Exteriores Josep Piqué.
· 5 de marzo, visita del secretario de Estado de Cooperación Internacional y para Iberoamérica Miguel Ángel

Cortés.
· 21 de nov iem br e, el lehenda kari Juan José Iba r r e t xe visita Argenti na dentro de una gira en la que visita

además Londres, Uruguay y Chile.
· 23 de noviembre, visita del ministro de Trabajo y Asuntos Sociales Eduardo Zaplana.
· 28 de noviembre, visita de la ministra de Sanidad Ana Pastor.

Principales visitas argentinas a España
· 31 de enero, el ministro de Asu ntos Exter ior es Ca r los Ruckauf se entr ev i sta en Mad r id con su hom ó logo Josep
Piqué y el pr es idente del Gobierno José María Aznar en busca de respa ldo al plan econ ó m ico de su Ejecu ti vo.

· 29 de noviembre, el ministro de Economía Roberto Lavagna visita Madrid en una gira europea destinada a
reunir apoyos para las negociaciones con el FMI.

Convenios/Tratados

· 14 de mayo, Acuerdo complementario al Acuerdo administrativo para la aplicación del Convenio de seguri-
dad social entre España y la República Argentina de 28 de mayo de 1966.

· 31 de ju l io, Ca n je de Notas sobre el recono ci m iento rec í pro co y el Ca n je de los per m i sos de conducci ó n
nacionales.

· 28 de noviembre, la ministra de Sanidad y Consumo Ana Pastor firma en Buenos Aires Convenio de Coope-
ración para la recuperación del sistema sanitario.

Cultura

Centros españoles en Argentina
· Centros culturales Red AECI. Sedes: Buenos Aires, Córdoba y Rosario. Actividad: Difundir y servir de marco

de encuentro entre la cultura española y argentina.

Centros argentinos en España
· Coleg io Mayor Argenti no ‘Nuestra Señora de Lu j á n’. Sede: Mad r id. A cti v idad: Hacer pr esente la rea l idad

cu ltu ra l, cient í f ica y art í stica argenti na en España a través de to do ti po de acti v idades de ti po cu ltu ra l.
Alojamiento de graduados universitarios que realizan estudios de posgrado en España.
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Premios

· Febr ero, Pr em io P r í nci pe de Astu r ias de la Con cord ia Da n iel Ba r em boim (Argenti na) y Ed w a rd Said (Esta-
dos Unidos).

· Noviembre, premio Internacional de periodismo Rey de España en la modalidad de Radio a los periodistas
de Radio Mitre Jorge Laporta y Esteban Talpone. El premio es convocado anualmente por la Agencia EFE y
la Agencia Española de Cooperación Internacional (AECI).

· Pr em io Ondas Iberoa mer ica no al mejor prog ra ma rad iof ó n ico, Luces Vi vo (LS 1- Rad io de la Ci udad, Bue-
nos Aires ) .

Economía

Datos básicos

PIB A tipos de mercado Paridad Poder Adquisitivo Crecimiento 2002

105.000 millones de $ 265.400 millones de $ -10,9%

PIB per capita 2.770 $ 10.450 $

Fuente: Economist Intelligence Unit en Chislett, W. CEPAL ‘Estudio Económico de América Latina y El Caribe 2002-2003’

Inflación 41,0%

Tasa de paro 18,8%

Deuda externa (% X)* 469,0

Saldo del sector público -1,5%

Tipo de interés 27,9%

Fuente: CEPAL ‘Estud io Econ ó m ico de América Lati na y El Ca r i be 20 02- 20 03’, BBVA (Lati nw atch ju l io - agosto 20 03). The Econom i st

* Relación entre la deuda externa bruta total y las exportaciones de bienes y servicios

Tipo de cambio frente al dólar
Principios 2002 1,63

Mediados 2002 3,62

Finales 2002 3,48

Mediados 2003 2,81

Fuente: BBVA

Índice de distribución de Gini
Año Valor

1997 47,02

AL no ponderado (1996) 50,70

AL ponderado (1996) 44,60

Fuente: BSCH (datos agregados). Departamento Economía Universidad de la República de Uruguay
Comenta r io: Menor desig ua ldad cua nto menor sea el índ ice. Pa rag uay país más desig ual de América Lati na, Urug uay país más ig ua l ita r io



Rating a largo plazo Riesgo país
Periodo S&P Tendencia Periodo* Riesgo soberano (EMBI)

Principios de 2002 SD Principios de 2002 5.338

Mediados de 2002 SD Mediados de 2002 6.258

Finales 2002 SD Finales 2002 6.181

2002 SD Mediados de 2003 4.635

Mediados de 2003 SD

Fuente: S&P en BBVA

* Datos media aritmética de los meses de enero 2002, junio 2002, diciembre 2002 y junio 2003

Aportación sectorial al PIB en %* Empleo por sectores**
Agricultura (Sector Primario) 5,3% Agricultura (Sector Primario) 5%

Industria (Sector Secundario) 25,4% Industria (Sector Secundario) 30%

Servicios (Sector Terciario) 69,3% Servicios (Sector Terciario) 65%

Fuente: Oficina de Información Diplomática

* Estimaciones 2001
** Estimaciones 2000

Principales industrias
Alimentos procesados, vehículos de motor, bienes de consumo duradero, textiles,
productos químicos y petroquímicos, imprenta, metalurgia y acero

Comercio

Exportaciones ΔX X/PIB Importaciones ΔM M/PIB Balanza por
(X) (%) (%) (M) (%) (%) cuenta corriente

25.333 -5,0 24,1 8.468 -55,8 8,06 9.064

Fuente: CEPAL
Comentario: millones de $ corrientes

Principales sectores en el comercio exterior
Exportaciones % del total Importaciones % del total

Manufacturas 32,1 Bienes intermedios 48,6

Productos agrícolas Partes de bienes de
procesados 30,0 capital & accesorios 18,7

Productos primarios 20,8 Bienes de capital 14,7

Combustibles y energía 17,2 Bienes de consumo 12,6

Fuente: The Economist
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Principales mercados para la exportación y la importación*
Argentina exporta a % del total Argentina importa de % del total

Brasil 26,5 Brasil 25,1

EEUU 11,8 EEUU 18,7

Chile 10,6 Alemania 5,0

España 3,5 China 4,6

Fuente: The World Factbook 2003

* Datos 2000

Exportaciones españolas a América Latina Importaciones españolas de América Latina
País destino Miles de euros País origen Miles de euros

Argentina 300.336 Argentina 1.449.667

Fuente: Consejo Superior de Cámaras de Comercio

Exportaciones españolas a Argentina Exportaciones argentinas a España
Producto Millones de euros Producto Millones de euros

Calderas, máquinas y aparatos mecánicos 132,45 Pescados, Crustáceos y moluscos 458,68

Vehículos automóviles y tractores 105,03 Tortas y demás res iduos sólidos de extracción de aceite de soja 383,64

Productos editoriales, de la prensa 82,09 Semillas y frutos oleaginosos 72,25

Máquinas, aparatos y material eléctrico 70,87 Fundición Hierro y acero 71,17

Papel y cartón, manufacturas de celulosa 33,52 Maíz 70,77

Productos químicos orgánicos 29,86 Frutos comestibles; cortezas de agrios 58,23

Total Partidas 453,82 Total Partidas 1.114,74

Total 747,66 Total 1.342,26

Fuente: Oficina de Información Diplomática

Empresas españolas en Argentina
Empresa Sector Filial/Actividad

Repsol YPF Petróleo y Gas YPF

Santander Central Hispano Banca Banco Río de la Plata

Banco Bilbao Vizcaya Argentaria Banca BBVA Francés

Telefónica Telecomunicaciones Telefónica de Argentina (TASA), TCP Argentina

Endesa Electricidad Dock Sud, Yacylec, Costanera, CBA, El Chocón, Edesur

Gas Natural Gas Gas Natural Ban

Mapfre Seguros Mapfre Argentina

Aguas de Barcelona Agua Aguas Argentinas, Aguas Cordobesas, Aguas de Santa Fe

Fuente: Informes de las empresas en Chislett, W.
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Acuerdos Comerciales

Acuerdos bilaterales España-Argentina

País Tipo de acuerdo Fecha Sector

Argentina Marco De cooperación comercial CEE Firmado 2/4/90 General

Canje de notas Comunidad Europea Firmado 20/12/94 Textil

Acuerdo, acta aprobada Firmado 31/1/94 Semillas y frutos oleaginosos

Canje de notas Comunidad Europea Decisión 8/5/01 Alimentación

Acuerdos comerciales de la Unión Europea con América Latina

UE-Mercosur
A ctua l mente, se en cuentra en nego ciación el Acuerdo de Aso ciación entre la UE y Mercosu r. Dichas nego-
ciaciones comenzaron en noviembre de 1999 habiéndose celebrado hasta el momento diez rondas.

Inversión extranjera directa

IED española en Argentina
Inversión española Total inversiones españolas IED española en Argentina IED neta mundial en IED mundial 
en Argentina en el exterior como % de IED española total Argentina (millones de $) (miles de euros)
(miles de euros) (miles de euros)

3.530.709 37.472.021 9,42 1.741 688.597.419

IED argentina en España
Inversión argentina en España Total de las inversiones extranjeras IED argentina recibida por España
(miles de euros) en España (miles de euros) como % de la IED total recibida por España

142.076 28.558.466 0,50

Fuente: Secretaría de comercio. CEPAL ‘Estudio Económico de América Latina y El Caribe 2002-2003’

Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD)

AOD a Argentina
AOD neta (millones de $) 151

AOD proveniente de España* (millones de $) 3

Total AOD española (millones de euros) 1.707

Destinado a Iberoamérica (millones de euros) 284

Fuente: PACI 2002. OECD 

* Media 2000-2001
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Direcciones útiles

Enlaces gubernamentales

Gobierno de Argentina
www.gobiernoelectronico.ar

Embajada de Argentina en España
Embajador: D. Abel Parentini Posse
C/ Pedro de Valdivia, 21
28006, Madrid
Tel.: (34)91 562 28 00
Fax: (34)91 771 05 26
e-mail: embajada@portalargentino.net

Oficina económica y comercial
C/ Pedro Valdivia, 21
28006, Madrid
Tel.: (34) 91 771 05 42
Fax: (34) 91 771 05 26
e-mail: econo@portalargentino.net

Cámara de comercio argentina en España
C/ Caracas, 10 - 2º izq
28010, Madrid
Tel.: (34) 91 308 59 36/319 09 36
Fax: (34) 91 308 59 54
e-mail: jorge.laspiur@terra.es

Embajada de España en Argentina
Embajador: D. Manuel Alabart Fernández-Cavada
C/ Mariscal Ramón Castilla, 2.720
(esq. Avda del Libertador)
1425, Buenos Aires
Tel.: (54) 11 4802 6031/32
Fax: (54) 11 4802 0719
e-mail: embespar@correo.mae.es

Oficina comercial
C/ Av. Leandro N. Alem, 690 - 6º 
1001, Buenos Aires
Tel.: (54) 11 4311 4944/45/46
Fax: (54) 11 4312 6619
e-mail:
buzon.oficial@buenosaires.ofcomes.mcx.es

Cámara española de comercio en Argentina
Avda. Belgrano, 863 - 8º
1381, Buenos Aires
Tel.: (54) 11 4345 2100/4331 6749
Fax: (54) 11 4334 2793
e-mail: info@cecra.com.ar

Oficina Técnica de Cooperación AECI Argentina
C/ Marcelo T. de Alvear, 1.449 - 1ºB
1060, Buenos Aires
Tel.: (54) 11 4814 0210/4814 0063
Fax: (54) 11 4814 2842
e-mail: otcbaires@speedy.com.ar

Centro Cultural de España AECI Buenos Aires
C/ Florida, 943
1005, Buenos Aires
Tel.: (55) 11 4312 5850
Fax: (55) 11 4313 2432
e-mail: info@icibaires.org.ar

Centro Cultural de España en Córboba
Casa Malanca. Entrerríos, 40
5000, Córdoba
Tel.: (55) 4312 3214/432 5850
Fax: (55) 469 1602
e-mail: conespacordoba@correo.mae.es



Argentina-Unión Europea

Delegación de la Comisión Europea en Argentina
www.delarg.cec.eu.int

Otros

Información sobre Argentina
www.portalargentino.net

Agencia de Desarrollo de Inversiones
www.inversiones.gov.ar

Fundación Invertir
www.invertir.com
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Bolivia 2002

Bolivia, situada en el centro de Sudamérica, es uno
de los países más pobres de América Latina. Es
además el país con el índice más elevado de pobla-
ción indígena (alrededor del 50%) y el tercer pro-
ductor de coca detrás de Colombia y Perú. En el
mes de junio se celebraron las elecciones de las
que saldría elegido presidente Gonzalo Sánchez
de Lozada. Sin embargo lo más significativo de
estos comicios fue el ascenso obtenido por el Movi-
miento al Socialismo (MAS), movimiento campesi-
no e indígena encabezado por el líder cocalero Evo
Morales. El MAS obtuvo la segunda posición en las
elecciones rompiend o la hegemonía de los parti-
dos tradicionales en el Congreso.

Hechos relevantes

· 19 de febrero, La Paz es declarada zona catastrófi-
ca por el gobierno tras una intensa tormenta de llu-
via y granizo que dejó 130 heridos, un número
indeterminado de desaparecidos y unas pérdidas
materiales de 11,54 millones de euros.

· 30 de junio, elecciones legislativas. Victoria del
Movimiento Nacionalista Revolucionario (MNR)
encabezado por Gonzalo Sánchez de Lozada con
el 22,6% de los votos.

· 4 de agosto, Sánchez de Lozada investido presi-
dente con el apoyo del Movimiento de la Izquierda
Revolucionaria (MIR) y el voto nulo de Nueva Fuer-
za Republicana (MFR).

02

Superficie 1.098.580 km2

Población 8.445.134

Idioma oficial Español

Divisa Boliviano

Forma de Estado República

Capital Administrativa Sucre (sede del Gobierno,

La Paz)

PIB per capita a tipos 950 $

de mercado

PIB per capita paridad 2.600 $

de poder adquisitivo



Democracia y gobernabilidad

Apoyo a la Democracia
Bolivia 52%

América Latina 56%

Fuente: Latinobarómetro 2002

Percepción de la corrupción
Puntuación Ranking América Latina Ranking mundial* 
(siendo 10 lo más limpio) (sobre 20 países evaluados) (sobre 102 países evaluados)

2,2 19 (igual que Ecuador y Haití) 89 (igual que Camerún )

Fuente: Transparencia Internacional

* Varios países pueden compartir posición

Gobernabilidad (Calidad de las Instituciones democráticas) 
Índice de Kaufmann* (escala 0-100, 100 óptimo)

Concepto Bolivia América Latina

Accountability (rendición de cuentas) 50,0 54,8

Estabilidad política 36,8 51,8

Eficacia Gobierno 34,5 51,4

Calidad regulación 50,5 58,6

Seguridad jurídica 32,5 47,3

Control corrupción 25,3 47,9

Percentil** de gobernabilidad 38,0

Fuente: Banco Mundial. Para datos de América Latina, elaboración propia a partir de datos del Banco Mundial

* Es un indicador compuesto por 6 categorías. En su construcción se mezclan datos objetivos con juicios de valor
** El percentil indica el % de países, a nivel mundial, cuyo índice está por debajo del país seleccionado (sujeto a un margen de error)

Población

Tasa de crecimiento* 1,69%

Porcentaje población urbana** 64,00

* Estimaciones para 2002
** Datos 2001

Inmigración
Bolivianos en España* 466

Españoles en Bolivia** 2.911

Fuente: Anuario Estadístico de Extranjería 2002, Ministerio del Interior

* Esta cifra sólo se refiere a los extranjeros que residen legalmente en España
** Residentes a 31-12-2001 (OID)
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Control de fronteras
Entrada bolivianos en España Entrada españoles en Bolivia*

· Necesitan visado · No necesitan visado
· Documentación:

· pasaporte ordinario, en vigor
· pasaporte diplomático, oficial o de servicio, en vigor

* Condiciones para viajes de negocios o de menos de tres meses de duración

Desarrollo humano

Desarrollo humano Medio

Índice Desarrollo Humano (IDH)* (sobre 1) 0,672

Ranking mundial 114

Fuente: informe sobre desarrollo humano PNUD 2003

* Combina tres aspectos básicos: esperanza de vida al nacer; tasa de alfabetización de adultos y matriculación de primaria,
secundaria y terciaria; y el PIB per capita en dólares

Defensa

· Ejército combinado: 55% conscripto - 45% profesional
· Servicio militar de 12 meses de duración, selectivo

Armas Personal Activo* Presupuesto*

Tierra 25.000

Armada 3.500

Aire 3.000

Total conscripto: 18.000 Total: 138 millones de $

Total activo: 32.500 % PIB*: 1,73

Fuente: IISS. The Military Balance 2002-2003

* Datos 2001. PIB para 2001 = 8 mil millones de $

Principales medios de comunicación

Prensa Tipo Información Link de la edición electrónica Tirada

El Diario (La Paz) General www.eldiario.net 35.000

La Razón (La Paz) General www.la-razon.com 35.000

El Deber (Sta.Cruz) General www.eldeber.com.bo 45.000

Los Tiempos (Cochambamba) General www.lostiempos.com 20.000

Radio y TV

Cana 7 TV pública

Canal 9 TV privada (Grupo PRISA) www.bolivisiontv.com

Radio Fides Radio privada (Grupo Fides) www.fidesbolivia.com

Fuente: Anuario Iberoamericano 2003, Agencia EFE. Embajada de Bolivia



Relaciones bilaterales España-Bolivia

Intercambio de visitas

Principales visitas españolas a Bolivia
· 5 de agosto, S. A. R. el Pr í n ci pe de Astu r ias as i ste a la toma de posesión del nuevo pr es idente Gonza lo Sán-
chez de Losada.

Principales visitas bolivianas a España
No hubo visitas.

Convenios/Tratados

· 26 de junio, Acuerdo entre el Reino de España y la República de Bolivia sobre el libre ejercicio de activida-
des remu neradas pa ra fa m i l ia r es depend ientes del per sonal diplom á tico consu la r, ad m i n i strati vo y téc-
nico de Misiones Diplomáticas y Oficinas Consulares.

Cultura

Centros españoles en Bolivia
Centro Ibero a mer ica no de For maci ó n, Red AEC I. Sede: S a nta Cruz de la Sier ra. A cti v idad: r ea l izar acti v ida-
des de cooperación en el ámbito específico de la formación.

Centros bolivianos en España
Agregaduría cultural de la embajada de Bolivia en Madrid.
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Economía

Datos básicos

PIB A tipos de mercado Paridad Poder Adquisitivo Crecimiento 2002

7.700 millones de $ 21.000 millones de $ 2,7

PIB per capita 944 $* 2.500 $

Fuentes: Banco Mundial. The World Factbook 2003. CEPAL ‘Estudio Económico de América Latina y El Caribe 2002-2003’

* Dato 2001

Inflación 2,4%

Tasa de paro* 7,6 %

Deuda externa (% X)** 278,3

Saldo del sector público -8,8%

Tipo de interés*** 5,7%

Fuente: CEPAL ‘Estudio Económico de América Latina y El Caribe 2002-2003’. The World Factbook 2003. Banco Interamericano
de desarrollo

* Datos 2000
** Relación entre la deuda externa bruta total y las exportaciones de bienes y servicios
*** Datos 2001

Tipo de cambio frente al dólar
Principios 2002 6,86

Mediados 2002 7,13

Finales 2002 7,46

Mediados 2003 7,61

Fuente: BBVA

Índice de distribución de Gini
Año Índice Valor

1997 58,77

1999 44,68

AL no ponderado (1996) 50,70

AL ponderado (1996) 44,60

Fuente: Depa rta mento de Econom í a, Un i versidad de la Rep ú bl ica de Urug uay. Ba nco Mu nd ia l. BSCH (datos ag r egados). Ba nco Mu nd ia l
Comenta r io: Menor desig ua ldad cua nto menor sea el índ ice. Pa rag uay país más desig ual de América Lati na, Urug uay país más ig ua l ita r io
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Rating a largo plazo
Periodo S&P Tendencia

Principios de 2002 B+

Mediados de 2002 B+

Finales 2002 B+

2002 B+

Mediados de 2003 B

Fuente: S&P en BBVA

Aportación sectorial al PIB en %*
Agricultura (Sector Primario) 14%

Industria (Sector Secundario) 31%

Servicios (Sector Terciario) 55%

Fuente: Oficina de Información Diplomática

* Estimaciones 2000

Principales industrias
Minería, fundición, petróleo, alimentación y bebidas, tabaco, artesanía, textil

Comercio

Exportaciones ΔX X/PIB Importaciones ΔM M/PIB Balanza por
(X) (%) (%) (M) (%) (%) cuenta corriente

1.233 -4,0 16,01 1.539 3,0 19,9 -415

Fuente: CEPAL
Comentario: millones de $ corrientes

Principales sectores en el comercio exterior 2000
Exportaciones Millones de $ Importaciones Millones de $

Soja 186 Bienes de consumo 466

Zinc 171 Materias Primas / Bienes Intermedios 903

Oro 88 Bienes de capital 594

Gas Natural 121

Fuente: Economist IU en Oficina de Información Diplomática

Exportaciones españolas a América Latina Importaciones españolas de América Latina
País destino Miles de euros País origen Miles de euros

Bolivia 30.646 Bolivia 10.125

Fuente: Consejo superior de Cámaras de Comercio
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Principales mercados para la exportación y la importación*
Mercado de Exportaciones % del total Fuentes de Importaciones % del total

EEUU 32 EEUU 24

Colombia 18 Argentina 17

Reino Unido 15 Brasil 15

Brasil 15 Chile 9

Perú 6 Perú 5

Fuente: The World Factbook 2003

* Datos 2000

Exportaciones españolas a Bolivia Exportaciones bolivianas a España
Producto Millones de euros Producto Millones de euros

Instrumentos y aparatos de medicina, cirugía 3,42 Estaño en Bruto 8,67

Máquinas y aparatos eléctricos 2,62 Minerales de Zinc 2,55

Calderas, Máquinas y aparatos mecánicos 2,25 Pieles y cueros 1,61

Libros, folletos, impresos 2,00 Madera, carbón vegetal y 0,51
manufacturas de madera

Manufacturas de fundición de hierro y acero 1,33 Legumbres secas desvainadas 0,47

Papel y cartón, manufacturas de pasta de celulosa 1,29 Mercancías no especificadas 0,26

Total Partidas 12,91 Total Partidas 14,07

Total 24,47 Total 15,05

Fuente: Oficina de Información Diplomática

Empresas españolas en Bolivia
Empresa Sector Filial/Actividad

Santander Central Hispano Banca Banco de Santa Cruz

Banco Bilbao Vizcaya Argentaria Fondos de Pensiones Líder de mercado

Repsol YPF Petróleo y Gas Exploración y producción

Iberdrola Electricidad Elfeo

Fuente: Informes de las empresas en Chislett, W.

Acuerdos comerciales

Acuerdo bilateral España-Bolivia

País Tipo de acuerdo Fecha Sector

Bolivia Acuerdo Comunidad Europea Firmado 18/12/95 Productos químicos
Entrada en vigor 1/1/97
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UE-Comunidad Andina y América Central

En estos momentos se están negociando sendos Acuerdos de Diálogo Político y de Cooperación UE-CAN y
UE-AC. Hasta el momento, se ha celebrado la I Ronda de Negociaciones de cada uno de los Acuerdos de Diá-
logo Político y Cooperación que la UE pretende firmar con cada una de las regiones.
En una segunda etapa, una vez concluidas las negociaciones de estos Acuerdos, la UE negociaría Acuerdos
de Asociación con ambas regiones.

Inversión extranjera directa

IED española en Bolivia
Inversión espa ñ ola en To tal Inver s iones espa ñ olas IED espa ñ ola en Bol i v ia como
Bol i v ia (miles de eu ros) en el exter ior (miles de eu ros ) % de IED espa ñ ola to ta l

1.330 37.472.021 0,003

IED boliviana en España 
Inversión boliviana en España Inversión mundial en España IED boliviana en España como
(miles de euros) (miles de euros) % de la total recibida por España

15 28.558.466 ≈ 0

Fuente: Secretaría de Estado de Comercio

Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD)

AOD a Bolivia
AOD neta (millones de $)* 729

AOD proveniente de España (millones de $)** 35

Total AOD española (millones de euros) 1.707

Destinado a Iberoamérica (millones de euros) 284

Fuente: PACI 2002. OECD

* Datos 2001
** Media 2000-2001
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Direcciones útiles
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Enlaces gubernamentales

Gobierno de Bolivia
www.bolivia.gov.bo

Embajada de Bolivia en España
Embajador: D. Manfredo Kempff Suárez
C/ Velázquez, 26 - 3ºA
28001, Madrid
Tel.: (34) 91 578 08 35
Fax: (34) 91 577 39 46
e-mail: emboliviamadrid@rree.gov.bo

Oficina económica y comercial
C/ Velázquez, 26 - 3ºA
28001, Madrid
Tel.: (34) 91 578 08 35
Fax:(34) 91 577 39 46
e-mail: emboliviamadrid@rree.gov.bo

Embajada de España en Bolivia
Embajador: D. Víctor Luis Fagilde González
Avda. 6 de Agosto
2827, La Paz
Tel.: (59) 12 243 3518
Fax:(59) 12 211 3267
e-mail: embespbo@correo.mae.es

Oficina económica y comercial
Avda. 6 de Agosto
2827, La Paz
Tel.: (59) 12 243 3518
Fax:(59) 12 211 3267
e-mail: embespbo@correo.mae.es

Cámara española de comercio en Bolivia
Avda. Arce
(esq. Rosendo Gutiérrez) 
Edif. Multicentro, of. 404
La Paz
Tel.: (59) 12 211 34 98/244 0505
Fax: (59) 12 244 3157
e-mail: cam_esp@entelnet.bo

Oficina Técnica de Cooperación AECI en Bolivia
Cap. Ravelo
2161, La Paz
Tel.: (59) 12 44 34 34
Fax: (59) 12 44 11 38

Centro Internacional de Formación AECI/ICI
Arenales, 583
2291, Santa Cruz de la Sierra
Tel.: (59) 3 35 1311/35 11 22/35 17 60
Fax: (59) 3 32 2217/32 88 20
e-mail: cultura@cif.aeci.org.bo

Bolivia-Unión Europea (UE)

Delegación Comisión Europea en Bolivia
www.delbol.cec.eu.int

Otros

Estadísticas Bolivia
www.ine.gov.bo

Invertir en Bolivia
www.bolivia-industry.com

Instituto boliviano de comercio exterior
www.ibce.org.bo
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Brasil 2002

Brasil, el gigante de América Latina, es el primer
país de la región, y quinto mundial, en cuanto a
extensión y población, la primera economía latino-
americana y aspirante a ejercer el liderazgo políti-
co en la región. 2002 finalizó con la celebración de
unas elecciones que marcan el inicio de una nueva
etapa económica y social pero sobre todo, signifi-
caron la emergencia de un nuevo líder, Luis Inazio
Lula da Silva, quien desde la izquierda, promueve
grandes reformas sociales al mismo tiempo que
una política económica ortodoxa.

Hechos relevantes

· Fin del mandato de Fernando Henrique Cardoso.
· Victoria de Lula da Silva en la segunda vuelta de las

elecciones presidenciales el 27 de octubre de 2002
con un 61,27% de los votos (52.793.364 votos).

· Divulgación del documento Carta al Pueblo Brasi-
leño en el que el nuevo gobierno se compromete a
honrar los compromisos financieros del país y
mantener la disciplina fiscal pactada por el gobier-
no de Fernando Henrique Cardoso con el FMI.

03

Superficie 8.511.965 km2

Población 176.029.560

Idioma oficial Portugués

Divisa Real brasileño

Forma de Estado República Federativa

Capital Administrativa Brasilia

PIB per capita a tipos 2.481 $

de mercado

PIB per capita paridad 7.610 $

de poder adquisitivo



Democracia y gobernabilidad

Apoyo a la Democracia
Brasil 37%

América Latina 56%

Fuente: Latinobarómetro 2002
Comentario: Brasil el país de América Latina que menos confía en la democracia

Percepción de la corrupción
Puntuación Ranking América Latina Ranking mundial* 
(siendo 10 lo más limpio) (sobre 20 países evaluados) (sobre 102 países evaluados)

4,0 5 (igual que Jamaica y Perú) 45 (igual que Bulgaria y Polonia)

Fuente: Transparencia Internacional

* Varios países pueden compartir posición

Gobernabilidad (Calidad de las instituciones democráticas) 
Índice de Kaufmann* (escala 0-100, 100 óptimo)

Concepto Brasil América Latina

Accountability (rendición de cuentas) 51,9 54,8

Estabilidad política 59,4 51,8

Eficacia Gobierno 44,6 51,4

Calidad regulación 52,6 58,6

Seguridad jurídica 44,4 47,3

Control corrupción 49,6 47,9

Percentil** de gobernabilidad 54,0

Fuente: Banco Mundial. Para datos de América Latina, elaboración propia a partir de datos del Banco Mundial

* Es un indicador compuesto por 6 categorías. En su construcción se mezclan datos objetivos con juicios de valor
** El percentil indica el % de países, a nivel mundial, cuyo índice está por debajo del país seleccionado (sujeto a un margen de error)

Desarrollo humano

Desarrollo humano Medio

Índice Desarrollo Humano (IDH)* (sobre 1) 0,777

Ranking mundial 65

Fuente: informe sobre desarrollo humano PNUD 2003

* Combina tres aspectos básicos: esperanza de vida al nacer; tasa de alfabetización de adultos y matriculación de primaria,
secundaria y terciaria; y el PIB per capita en dólares
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Población

Tasa de crecimiento* 0,87%

Porcentaje población urbana** 81,22

* Estimaciones para 2002
** Datos 2002

Inmigración
Brasileños en España* 12.902

Españoles en Brasil** 145.788

Fuente: Anuario Estadístico de Extranjería 2002, Ministerio del Interior. Oficina de Información Diplomática

* Esta cifra sólo se refiere a los extranjeros que residen legalmente en España
** Residentes a 31-12-2000

Control de fronteras*
Entrada brasileños en España Entrada españoles en Brasil

· No necesitan visado · No necesitan visado
· Documentación: · Documentación:

· pasaporte ordinario, en vigor · pasaporte ordinario, en vigor
· pasaporte diplomático, oficial o de servicio, en vigor · pasaporte diplomático, oficial o de servicio, en vigor

* En ambos casos son condiciones para viajes de negocios o de menos de tres meses de duración

Defensa

· Ejército combinado: 17% conscripto - 83% profesional
· Servicio militar obligatorio de 12 meses de duración

Ejércitos Personal Activo Presupuesto

Tierra 189.000

Mar 50.000

Aire 48.600

Total conscripto: 48.200 Total: 9.100 millones de $ 

Total activo: 287.600 % PIB*: 2,08

Fuente: IISS. The Military Balance 2002-2003

* Tomando el PIB a tipos de mercado para el cálculo del gasto en defensa como % sobre el PIB
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Principales medios de comunicación

Medio Tipo Información Link de la edición electrónica Tirada

O Globo (Río de Janeiro) General www.ogloblo.com 339.878

Jornal do Brasil (Río de Janeiro) General www.jbonline.terra.com.br 103.732

A Folha de Sao Paulo General www1.folha.uol.com.br/fsp 465.912

O Estado de Sao Paulo General www.estado.estadao.com.br 348.107

Gazeta Mercantil Económica www.investnews.net

Radio y TV

RedeTV (Sao Paulo) TV privada (Grupo Globo) redeglobo3.globo.com

Radio Brasil Radio Pública radiobras.gov.br

Fuente: Anuario Iberoamericano 2003, Agencia EFE. Embajada de Brasil

Relaciones bilaterales España-Brasil

Intercambio de visitas

Principales visitas españolas a Brasil
· 21 de ma rzo, el vicepr es idente seg u ndo y ministro de Economía Ro d r igo Rato as i ste en Forta leza a la

Asamblea Anual del BID.
· 21 de marzo, la ministra de Ciencia y Tecnología Anna Birulés asiste en Brasilia a la Conferencia de Minis-
tros de Ciencia y Tecnología.

· 3 de julio, el secretario de Estado de Cooperación Internacional y para Iberoamérica, Miguel Ángel Cortés.
· 30 de diciem br e, S. A. R. Pr í n ci pe de Astu r ias as i ste a la toma de posesión del nuevo Pr es idente Lu la da Silva.

Principales visitas brasileñas a España
· 15 de febrero, el Gobernador de Río de Janeiro Anthony Garotinho visita España.
· 29 de abril, visita oficial del Ministro de Asuntos Exteriores Celso Lafer.

Convenios/Tratados

· 19 de febr ero, Prog ra ma de Cooperación Bras i l - España pa ra el desa r rol lo ru ral integ rado y au tosustenta-
do de la región semi-árida Brasileña.

· 14 de mayo, Conven io complementa r io al Conven io de seg u r idad so cial entre el Rei no de  España y la
República Federativa de Brasil de 16 mayo de 1991.



Cultura

Centros españoles en Brasil
· I nstitu to Cerv a ntes. Sedes: S ao Pau lo y Río de Ja nei ro. A cti v idad: clases de espa ñ ol a profesor es y alum-

nos. Actividades culturales en colaboración con centros asociados.
· Centros Cu l tu ra les Brasi l - Espa ñ a. Sedes: B ras i l ia y Porto Aleg r e. A cti v idad: Promo ción de la leng ua y cu l-

tura española. Marco de encuentro entre España y Brasil.

Centros brasileños en España
· Fu ndación Hi spa no - B rasi leña –Centro de Estud ios brasi le ñ os de la Un i versidad de Sala ma nca. Sede:

Palacio de Maldonado (U.Salamanca). Actividad: Formación de investigadores brasileñistas y difusión de
la cultura y lengua brasileñas.

· Casa do Brasil. Sede: Madrid. Actividad: Difusión de la lengua y cultura brasileñas.

Premios
· Febrero, PremioPríncipe de Asturias 2002 de Deportes a la selección brasileña de fútbol.
· Noviembre, Premio Iberoamericano a Idenilson Perin por el ciclo televisivo Fronteiras. El premio es convo-

cado anualmente por la agencia EFE y la Agencia Española de Cooperación Internacioal (AECI).

Economía Brasil 2002

Datos básicos

PIB A tipos de mercado Paridad Poder Adquisitivo Crecimiento 2002

437.000 millones de $ 1.248 miles de millones de $ 1,4%

PIB per capita 2.481 $ 7.610 $ 

Fuente: Econom i st en Ch i s lett, W. (20 03). Ba nco de Espa ñ a. CEPAL ‘Estud io Econ ó m ico de América Lati na y El Ca r i be 20 02- 20 03’

Inflación 12,5%

Tasa de paro 11,7%

Deuda externa (% X)* 325,4

Saldo del sector público 2,6%

Tipo de interés 25%

Fuente: CEPAL ‘Estud io Econ ó m ico de América Lati na y El Ca r i be 20 02- 20 03’. BBVA (Lati nw atch ju l io - agosto 20 03). Ba nco de Espa ñ a.
The Economist. The World Factbook 2003

* Relación entre la deuda externa bruta total y las exportaciones de bienes y servicios
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Tipo de cambio frente al dólar
Principios 2002 2,38

Mediados 2002 2,72

Finales 2002 3,63

Mediados 2003 2,89

Fuente: BBVA

Índice de distribución de Gini
Año Índice Valor

1996 60,0

1997 59,1

1998 60,7

AL no ponderado (1996) 50,7

AL ponderado (1996) 44,6

Fuente: BSCH para datos 1996

Comentario: menor desigualdad cuanto menor sea el índice. Paraguay país más desigual de América Latina

Rating a largo plazo Riesgo país
Periodo S&P Tendencia Periodo Riesgo soberano (EMBI)

Principios de 2002 BB- Principios de 2002 844

Mediados de 2002 BB- Mediados de 2002 1.368

Finales 2002 B+ Finales 2002 1.540

2002 B+ Mediados de 2003 752

Mediados de 2003 B+

Fuente: BBVA

Aportación sectorial al PIB en % Empleo por sectores
Agricultura (Sector Primario) 8% Agricultura (Sector Primario) 29,4%

Industria (Sector Secundario) 36% Industria (Sector Secundario) 23,4%

Servicios (Sector Terciario) 56% Servicios (Sector Terciario) 47,2%

Fuente: Oficina de Información Diplomática

Principales industrias
Textil, zapatos, productos químicos, cemento, leña, mineral de hierro, estaño, acero, aviones, vehículos de motor y sus partes,
maquinaria y equipamiento
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Comercio

Exportaciones (X) ΔX (%) X/PIB (%) Importaciones (M) ΔM (%) M/PIB (%) Balanza por
cuenta corriente

60.361 3,7 13,81 47.234 -15,0 10,8 -7.757

Fuente: CEPAL
Comentario: millones de $ corrientes

Principales sectores en el comercio exterior
Exportaciones % del total Importaciones % del total

Equipos de transporte y sus partes 16,4 Maquinaria y equipamiento eléctrico 28,2

Productos metalúrgicos 10,4 Productos químicos 18,0

Brotes de soja, salvado, aceites 9,8 Aceites y derivados 13,3

Productos químicos 1,9 Equipamiento de transporte y partes 10,8

Fuente: The Economist

Principales clientes y principales proveedores de Brasil*
Brasil exporta a % del total Brasil importa de % del total

EEUU 23,8 EEUU 23,1

Argentina 11,1 Argentina 12,2

Holanda 5,0 Alemania 7,9

Alemania 4,5 Japón 5,3

España 1,8 España 2,0

Fuente: Oficina de Información Diplomática

* Datos 2001

Exportaciones españolas a América Latina Importaciones españolas de América Latina
País destino Miles de euros País origen Miles de euros

Brasil 1.017.243 Brasil 1.377.130

Fuente: Consejo Superior de Cámaras de Comercio

Exportaciones españolas a Brasil Exportaciones brasileñas a España
Producto Millones de euros Producto Millones de euros

Partes de aparatos 171,45 Habas de soja, incluso quebrantadas 299,75

Partes de automóviles 116,24 Minerales de hierros y sus concentrados 146,32

Aceites y preparados de petróleo 22,37 Carnes y despojos comestibles 97,42

Insecticidas y herbicidas 19,76 Maíz 93,21

Productos hematológicos 19,69 Tortas y demás residuos de aceite de soja 86,35

Material ferroviario 18,03 Madera, carbón vegetal y manufacturas madera 72,46

Maquinaria con función propia 16,57 Total partidas 795,51

Poliacetales y demás poliésteres 14,92 Total 1.417,32

Aceite de oliva 14,40

Libros y folletos 12,46

Subtotal de Productos Seleccionados 425,89

Total de Productos 1.017,24

Fuente: Informes de empresas en Chislett, W.
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Acuerdos comerciales

Empresas españolas en Brasil
Empresa española Sector Filial/Actividad

Telefónica Comunicación Brasilcel, Telesp

Santander Central Hispano Banca Banespa, Banco Santander Brasil, Banco Santander Meridional

Endesa Electricidad Cerj, Coelce, Cachoeira Dorada, CIEN

Iberdrola Electricidad Celpe, Coelba, Cosern, Itapebi, Termopernambuco

Gas Natural Gas CEG / CEG RIO

Repsol YPF Gas y petróleo Varios

Tafisa Madera Pien

Mapfre Seguros Vera Cruz

Sol Meliá Hoteles 18 Hoteles Meliá

Acuerdos bilaterales España-Brasil

País Tipo de acuerdo Fecha Sector

Brasil Acuerdo en forma de intercambio de cartas 1982 Hortalizas y legumbres frescas

Acuerdo en forma de acta aprobada Firmado el 31/1/94 Semillas y frutos oleaginosos

Canje de notas Comunidad Europea Firmado el 22/12/94 Textil

Canje de notas Comunidad Europea Entrada en vigor 1/11/95 Transporte de mercancías y de pasajeros

Acuerdos comerciales de la Unión Europea con América Latina

UE-Mercosur
A ctua l mente, se en cuentra en nego ciación el Acuerdo de Aso ciación entre la UE y Mercosu r. Dichas nego-
ciaciones comenzaron en noviembre de 1999 habiéndose celebrado hasta el momento diez rondas.

Inversión extranjera directa

IED española en Brasil
Inversión española en Brasil Total Inversiones españolas IED española en Brasil como % IED neta mundial en Brasil
(miles de euros) en el exterior (miles de euros) de IED española total (millones de $)

1.589.105 37.472.021 4,24 14.084

IED brasileña en España
Inversión brasileña en España Inversión mundial en España IED brasileña en España como
(miles de euros) (miles de euros) % de la total recibida por España

121.843 28.558.466 0,43

Fuente: Secretaría de Estado de Comercio. CEPAL, ‘Estudio Económico de América Latina y El Caribe 2002-2003’
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Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD)

Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD)
AOD neta (millones de $)* 349

AOD proveniente de España (millones de $)** 6

Total AOD española (millones de euros) 1.707

Destinado a Iberoamérica (millones de euros) 284

Fuente: PACI 2002. OECD

* Datos 2001
** Media 2000-2001

Direcciones útiles

Enlaces gubernamentales

Gobierno de Brasil
www.brazil.gov.br

Embajada de Brasil en España
Embajador: D. Omar Vladimir Chohfi
C/ Fernando El Santo, 6
28010, Madrid
Tel.: (34) 91 700 46 50
Fax: (34) 91 700 46 60
e-mail: chancelaria@embajadadebrasil.es

Sector de promoción Comercial de la Embajada
de Brasil en España
C/ Almagro, 28
28010, Madrid
Tel.: (34) 91 702 06 35
Fax:(34) 91 700 46 60
e-mail: comercial@embajadadebrasil.es

Embajada de España en Brasil
E m ba jador: D. José Co derch Pla nas
SES Avda. Das Naçoes Q 118, lote 4
70429-900, Brasilia D.F.
Tel.: (55) 61 443 22 23
Fax: (55) 61 242 17 81
e-mail: embespbr@correo.mae.es

Oficina Económica y Comercial de la Embajada
de España en Brasilia
Av. Des Naçoes, lote 44
70429-900, Brasilia, D.F.
Tel.: (55) 61 244 27 76
Fax: (55) 61 244 23 81
e-mail: buzon.oficial@brasilia.ofcomes.mcx.es

Agregaduría Económica y Comercial de España
en Río de Janeiro
Praia de Botafogo, 142, 502
22252-040, Río de Janeiro, RJ
Tel.: (55) 21 25535009
Fax:(55) 21 25517171
e-mail: buzon.oficial@brasilia.ofcomes.mcx.es

Cámara Oficial Española de Comercio en Brasil
Rua Joaquim Floriano, 397 - 5º andar
04534-011, Sao Paulo
Tel.: (55) 11 316 85700
Fax: (55) 11 316 81703
e-mail:
camaraespanhola@camaraespanhola.org.br
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Oficina Técnica de Cooperación AECI en Brasil
SES Av. Das Naçoes, Q 811 - lote 44
70429-900, Brasilia D.F.
Tel.: (55) 444 33 03
Fax : (55) 443 33 04
e-mail: aeci@aeci.org.br

Instituto Cervantes en Brasil

Río de Janeiro
Rúa do Carmo, 27 - 2º andar
20011-020, Río de Janeiro
Tel.: (55) 21 323 16 555
Fax:(55) 21 253 19 647
e-mail: cernio@cervantes.es

São Paulo
Av. Paulista, 2439 - 7º andar
01311-300, Bela Vista - Sâo Paulo
Tel.: (55) 11 389 79 600
Fax: (55)11 306 42 203
e-mail: informasao@cervantes.es

Centro de estudios brasileños de la Universidad
de Salamanca
Sede Provisional
Colegio Arzobispo Fonseca
C/ Fonseca, 4
37002 - Salamanca
Tel.: (34) 923 29 48 25
Fax:(34) 923 29 45 87
e-mail: ceb@usal.es

Casa do Brasil (en España)
Avda. Arco de la Victoria, s/n
28040, Madrid
Tel.: (34) 91 455 15 60
Fax: (34) 91 543 51 88
e-mail: adm@casadobrasil.ws

Brasil-Unión Europea (UE)

Delegación de la Comisión Europea en Brasil
www.comdelbra.org.br

Otros

Brasil en foco. Actualidad y análisis político,
económico y social
www.mre.gov.br

Invertir en Brasil
www.braziltradenet.gov.br

Aranceles brasileños
www.aladi.org
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Chile 2002

Chile es el sexto país latinoamericano en cuanto a
PIB y con México, una de las economías más conso-
lidadas de América Latina. Tras arduas y prolonga-
das negociaciones , 2002 fue el año en el que
alcanzó dos acuerdos históricos. En noviembre se
concretaba en Bruselas el Acuerdo de Asociación
con la UE y en diciembre, el Tratado de Libre Comer-
cio con los Estados Unidos. En lo político, el gobier-
no de la Concertación (alianza de centro izquierda)
inició el año debilitado tras la pérdida de siete dipu-
tados en las elecciones legislativas de diciembre y
no fue capaz de alcanzar consenso para la reforma
de la Constitución. A finales de año la vida política
se agitó por varios casos de corrupción que salpica-
ron a la Concertación, los chilenos vivieron atónitos
este capítulo ya que Chile es uno de los países con
menor índice de corrupción del mundo.

Hechos relevantes

· Enero, el presidente Lagos inicia la renovación
ministerial anunciada a finales del año.

· 1 de julio. La Corte Suprema chilena sobreseyó
definitivamente la imputación de Pinochet por los
crímenes de la llamada caravana de la muerte. Los
jueces alegaron demencia senil del ex dictador
para no ser juzgado, el mismo argumento le apar-
tó también de la actividad política.

· 18 de noviembre, firma del Acuerdo de Asociación
Chile-Unión Europea (UE). Chile se convierte en el
segundo país latinoamericano (tras México) en
establecer una relación privilegiada con la UE.

· 3 de diciembre, Lula da Silva viaja a Chile para lan-
zar la imagen de un Mercosur fuerte y su decisión
de reforzar la unión aduanera como base para
negociar acuerdos con terceros.

· 11 diciembre, Chile y Estados Unidos alcanzan,
tras once años de negociaciones, un acuerdo para
firmar un Tratado bilateral de Libre Comercio.

04

Superficie 756.950 km2

Población 15.498.930

Idioma oficial Español

Divisa Peso chileno

Forma de Estado República

Capital Administrativa Santiago

PIB per capita a tipos 4.150 $

de mercado

PIB per capita paridad 10.310 $

de poder adquisitivo
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Democracia y gobernabilidad

Apoyo a la Democracia
Chile 50%

América Latina 56%

Fuente: Latinobarómetro 2002

Percepción de la corrupción
Puntuación Ranking América Latina Ranking mundial* 
(siendo 10 lo más limpio) (sobre 20 países evaluados) (sobre 102 países evaluados)

7,5 1 17

Fuente: Transparencia Internacional

* Varios países pueden compartir posición

Gobernabilidad (Calidad de las Instituciones democráticas) 
Índice de Kaufmann* (escala 0-100, 100 óptimo)

Concepto Chile América Latina

Accountability (rendición de cuentas) 62,6 54,8

Estabilidad política 67,4 51,8

Eficacia Gobierno 72,6 51,4

Calidad regulación 72,0 58,6

Seguridad jurídica 73,8 47,3

Control corrupción 44,0 47,9

Percentil** de gobernabilidad 87,0

Fuente: Banco Mundial. Para datos de América Latina, elaboración propia a partir de datos del Banco Mundial

* Es un indicador compuesto por 6 categorías. En su construcción se mezclan datos objetivos con juicios de valor
** El percentil indica el % de países, a nivel mundial, cuyo índice está por debajo del país seleccionado (sujeto a un margen de error)

Población

Tasa de crecimiento 1,09%

Porcentaje población urbana 86,67

Fuente: The World Factbook 2003. INE Chile



Inmigración
Chilenos en España* 8.257

Españoles en Chile** 17.971

Fuente: Anuario Estadístico de Extranjería 2002, Ministerio del Interior

* Esta cifra sólo se refiere a los extranjeros que residen legalmente en España
** Españoles inscritos en el censo electoral para residentes en el extranjero a 31-12-2002

Control de fronteras*
Entrada chilenos en España Entrada españoles en Chile

· No necesitan visado · No necesitan visado
· Documentación: · Documentación:

· pasaporte ordinario, en vigor · pasaporte ordinario, en vigor
· pasaporte diplomático, oficial o de servicio, en vigor · pasaporte diplomático, oficial o de servicio, en vigor

* En ambos casos son condiciones para viajes de negocios o de menos de tres meses de duración

Desarrollo humano

Desarrollo humano Alto

Índice Desarrollo Humano (IDH)* (sobre 1) 0,831

Ranking mundial 43

Fuente: informe sobre desarrollo humano PNUD 2003

* Combina tres aspectos básicos: esperanza de vida al nacer; tasa de alfabetización de adultos y matriculación de primaria,
secundaria y terciaria; y el PIB per capita en dólares

Defensa

· Ejército combinado: 27,8% personal conscripto - 72,2% profesional
· S erv icio militar obl igator io pa ra varones mayor es de 19 años. Duraci ó n, dos años en el caso de Ma r i na o

Aire, uno para Tierra

Armas Personal Activo Presupuesto

Tierra 45.000

Armada 23.000

Aire 12.500

Total conscripto: 22.400 Total: 1.100 millones de $ 

Total activo: 80.500 % PIB: 1,76

Fuente: IISS. The Military Balance 2002-2003
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Principales medios de comunicación

Prensa Tipo Información Link de la edición electrónica Tirada

El Mercurio General www.diario.elmercurio.com 100.000

La Tercera General www.tercera.cl 100.000

Estrategia Económica www.estrategia.cl 20.000

Radio y TV

Televisión Nacional TV pública www.tvn.cl

Canal 13 TV privada (corporación TV
pontificia.U católica de Chile) www.canal13.cl

Radio Cooperativa Radio Privada www.cooperativa.cl

Radio Caracol Radio Privada (Grupo PRISA) www.caracol.cl

Fuente: Anuario Iberoamericano 2003, Agencia EFE. Embajada de Chile

Relaciones bilaterales España-Chile

Presencia Institucional

Principales visitas españolas a Chile
No hubo visitas.

Principales visitas chilenas a España
· 31 de enero, la ministra de Asuntos Exteriores María Soledad Alvear se reúne con el presidente del Gobier-

no para impulsar las negociaciones del pacto de asociación entre la UE y Chile.
· 27 de febrero, el ministro de Vivienda y Bienes Nacionales Jaime Reavinet.
· 28 de febrero, el presidente de la República Ricardo Lagos realiza una escala técnica en Gran Canaria.
· 15 de marzo, el ministro de Economía Jorge Rodríguez Grossa.
· 25 de junio, visita de la ministra de Defensa Michelle Bachelet.
· 19 de septiembre, la ministra de Defensa Michelle Bachelet.
· 25 de septiembre, la ministra de Asuntos Exteriores María Soledad Alvear.
· 26 de septiem br e, Delegación empr esa r ial y of icial en cabezada por el ministro de Economía y Energ í a,
Jorge Rodríguez Rossi.

Principales Convenios/Tratados firmados en 2002

No se firmaron.

423

Chile 2002



Cultura

Centros españoles en Chile
Centro cu l tu ral de España en Ch i le. Sede: S a ntiago.  A cti v idad: cooperación e interca m bio cu ltu ral hispa no - ch i leno.

Centros chilenos en España
Agregaduría cultural de la embajada de Chile en Madrid.

Economía

Datos básicos

PIB A tipos de mercado Paridad Poder Adquisitivo Crecimiento 2002

62.500 millones de $ 142.100 millones de $ 2,1%

PIB per capita 4.150 $ 10.310 $ 

Fuente: Economist Intelligence Unit in Chislett, W. BBVA (Latinwatch julio-agosto 2003)

Inflación 2,8%

Tasa de paro 8,95%

Deuda pública (%PIB) 13,30

Saldo del sector público -0,8%

Tipo de interés 3%

Fuente: CEPAL. BBVA (Latinwatch julio-agosto 2003). The Economist

Tipo de cambio frente al dólar
Principios 2002 667,91

Mediados 2002 676,04

Finales 2002 704,20

Mediados 2003 708,05

Fuente: BBVA
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Índice de distribución de Gini
Año Índice Valor

1994 56,50

1997 56,38

1998 56,70

AL no ponderado (1996) 50,70

AL ponderado (1996) 44,60

Fuente: BSCH para datos 1996. The World Factbook 2003. Departamento de Economía de la Universidad de la República de Uruguay
Comenta r io: menor desig ua ldad cua nto menor sea el índ ice. Pa rag uay país más desig ual de América Lati na, Urug uay país más ig ua l ita r io 

Rating a largo plazo en divisas Riesgo país
Periodo S&P S&P Outlook Periodo* Riesgo soberano (EMBI)

Principios de 2002 A- Principios de 2002 175

Mediados de 2002 A- Mediados de 2002 169

Finales 2002 A- Finales 2002 168

2002 A- Mediados de 2003 129

Mediados de 2003 A-

Fuente: S&P en BBVA

* Datos media aritmética de los meses de enero 2002, junio 2002, diciembre 2002 y junio 2003

Aportación sectorial al PIB en %* Empleo por sectores*
Agricultura (Sector Primario) 9,1% Agricultura (Sector Primario) 16,5%

Industria (Sector Secundario) 37,8% Industria (Sector Secundario) 26,6%

Servicios (Sector Terciario) 53,0% Servicios (Sector Terciario) 56,9%

Fuente: Oficina de Información Diplomática del Ministerio de Asuntos Exteriores

* Estimaciones 2000 

Principales industrias
Cobre, otros minerales, productos alimenticios, pescado procesado, hierro y acero, madera y productos a base de madera,
equipamiento de transporte, cemento, productos textiles

Comercio

Exportaciones ΔX X/PIB Importaciones ΔM M/PIB Balanza por
(X) (%) (%) (M) (%) (%) cuenta corriente

18.340 -0,7 29,34 15.826 -3,6 25,32 -552

Fuente: CEPAL
Comentario: millones de $ corrientes
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Principales sectores en el comercio
Exportaciones % del total Importaciones % del total

Cobre 34,2 Bienes intermedios 56,5

Fruta 7,2 Bienes de capital 19,5

Celulosa 6,1 Bienes de consumo 16,6

Fuente: The Economist

Principales mercados para la exportación y la importación*
Chile exporta a % del total Chile importa de % del total

EEUU 17 EEUU 19

Japón 14 Argentina 16

Gran Bretaña 6 Brasil 7

Brasil 5 China 6

China 5 Japón 4

Fuente: The World Factbook 2003

* Datos 2000

Exportaciones españolas a América Latina Importaciones españolas de América Latina
País destino Miles de euros País origen Miles de euros

Chile 411.097 Chile 481.933

Exportaciones españolas a Chile Exportaciones chilenas a España
Producto Millones de euros Producto Millones de euros

Calderas, máquinas y aparatos mecánicos 97,56 Pescados, Crustáceos y moluscos 103,27

Vehículos automóviles y tractores 43,99 Cobre refinado y sus aleaciones de cobre 64,40

Máquinas, aparatos y material eléctrico 39,13 Frutos comestibles; cortezas de agrios 55,78

Codificaciones especiales 22,78 Minerales, escorias y cenizas 51,35

Productos editoriales, de la prensa 21,83 Pasta química de Madera, etc 37,54

Neumáticos nuevos de caucho 20,95 Madera, carbón vegetal, manufacturas 36,85

Total Partidas 246,24 Total Partidas 349,19

Total 488,52 Total 473,37

Fuente: Oficina de Información Diplomática

Empresas españolas en Chile
Empresa Sector Filial/Actividad

Santander Central Hispano Banca Banco Santander Chile

Banco Bilbao Vizcaya Argentaria Banca Banco BHIF

Endesa Electricidad Enersis, Endesa Chile, Chilectra, Rio Maipo

Aguas de Barcelona Tratamiento de aguas Aguas Andinas

Mapfre Seguros Mapfre Chile Seguras

Telefónica Telecomunicaciones Telefónica CTC, Telefónica Móviles

Repsol YPF Petróleo y gas Marketing, LPG, gas & power

Iberdrola Electricidad Ibener

Fuente: Informes de las empresas en Chislett, W.



Acuerdos comerciales

Acuerdos bilaterales España-América Latina

País Tipo de acuerdo Fecha Sector

Chile Marco de cooperación político y económico CEE Entrada en vigor 1/2/99 General

Decisión del Consejo de 4/4/01 Entrada en vigor 1/10/01 Gestión

Acuerdo Comunidad Europea Firmado 24/11/98 Productos químicos

Acuerdos comerciales de la Unión Europea con América Latina

UE-Chile
Las relaciones comercia les entre la UE y Ch i le se rigen por el Acuerdo de Aso ciación UE- Ch i le firmado en
B ruselas el 18 de nov iem bre de 20 02. Su pa rte inter i na, es deci r, la estructu ra instituciona l, la pa rte rela-
cionada con el comercio de bienes y el Protocolo de inversiones en materia pesquera, entró en vigor el 1 de
febr ero 20 03 mientras que el resto del Acuerdo (diálogo pol í tico, alg u nos títu los relacionados con comer-
cio como serv icios, mov i m ientos de capita l, propiedad intelectual y la mayor pa rte de la cooperaci ó n )
entrará en vigor una vez se pro duz ca la aprobación por pa rte del Pa r la mento Eu ropeo y por pa rte de los
Parlamentos de cada uno de los Estados Miembros.

Inversión extranjera directa

IED española en Chile
Inversión española Total Inversiones españolas IED española en Chile como IED mundial en Chile
en Chile(miles de euros) en el exterior (miles de euros) % de IED española total (millones de $)

266.845 37.472.021 0,71 1.139

IED chilena en España 2002
Inversión chilena en España Inversión mundial en España IED chilena recibida por España como
(miles de euros) (miles de euros) % de la IED total recibida por España

336.244 28.558.466 1,18

Fuente: Secretaría de Estado de Comercio. CEPAL, ‘Estudio Económico de América Latina y El Caribe 2002-2003’
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Enlaces gubernamentales

Gobierno de Chile
www.gobiernodechile.cl

Embajada de Chile en España
Embajador: D. Enrique Krauss
C/ Lagasca, 88 - 6º dcha
28001, Madrid
Tel.: (34) 91 431 91 60
Fax: (34) 91 435 48 33
e-mail: echilees@tsai.es

Oficina comercial (Prochile)
C/Lagasca, 88 - 6º dcha
28001, Madrid
Tel.: (34) 91 435 78 34
Fax: (34) 91 435 04 13
e-mail: prochilespain@prochile.net

Cámara Oficial de comercio de Chile en España
C / Vía Laietana, 12 - 3º 2ª
08003, Barcelona
Tel.: (34) 93 310 15 85
Fax: (34) 93 319 68 28
e-mail: camchile@infonegocio.com

Embajada española en Chile
Embajador: D. Alfonso Ortiz Ramos
Av. Andrés Bello, 1895
Providencia, Santiago de Chile
Tel.: (56) 2 235 2754/55/61
Fax: (56) 2 236 15 47/235 1049
e-mail: embespci@correo.mae.es

Oficina Económica y Comercial
Avda. 11 de Septiembre, 1901 - piso 8
Apartado de Correos 4099
Santiago de Chile
Tel.: (56) 2 204 97 86
Fax: (56) 2 204 58 14
e-mail:
buzon.oficial@santiagochile.ofcomes.mcx.es

Cámara de Comercio de España en Chile
C/ Carmen Sylva, 2306
Casilla 16.270
Providencia,  Santiago de Chile
Tel.: (56) 2 231 71 60/80 56
Fax: (56) 2 233 52 80 
e-mail: camacoes@ctcreuna.cl
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Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD)

AOD de España a Chile
AOD neta (millones de $)* 58

AOD proveniente de España No disponible

Total AOD española  (millones de euros) 1.707

Destinado a Iberoamérica (millones de euros) 284

Fuente: PACI 2002. OECD

* Datos 2001

Direcciones útiles



Oficina Técnica de Cooperación AECI
Avda. Providencia, 927
Providencia, Santiago de Chile
Tel.: (56) 235 1105/235 11 16/17/18
Fax: (56) 235 58 36
e-mail: aeci-otc@ctc-munto.net

Centro Cultural de España en Chile
Avda. Providencia, 927
Providencia, Santiago de Chile
Tel.: (56) 235 11 05/235 11 16/17/18
Fax: (56)235 58 36
e-mail: aeci-cc@ctc-mundo.net

Chile-Unión Europea

Delegación de la Comisión Europea en Chile
www.delchl.cec.eu.int

Tratado Chile-UE
www.europa.eu.int

Otros

Estadísticas de Chile
www.ine.cl

Sistema de información de Comercio exterior
(SICE)
www.sice.oas.org

Comité de inversión extranjera en Chile
www.foreigninvestment.cl

Aduanas de Chile
www.aduana.cl
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Colombia 2002

Colombia es el cuarto país en cuanto a tamaño de
América del Sur y el segundo por número de habi-
tantes. Situado al Noroeste del subcontinente com-
parte fronteras con Panamá, Venezuela, Brasil, Perú
y Ecuador.
La llegada en agosto del nuevo presidente Álvaro
Uribe Vélez supuso un cambio de estilo de la forma
de conducir el país. Con un ritmo de actividad frené-
tico, el presidente se involucró desde el principio en
dos cuestiones fundamentales: el relanzamiento
económico del país y en el impulso de la política de
seguridad democrática con la que pretende acabar
con la situación de violencia e inseguridad que vive
Colombia.

Hechos relevantes

· 20 febrero, ruptura proceso de paz Pastrana.
· 23 febrero, secuestro de la candidata presidencial

Ingrid Betancourt (todavía en poder de las FARC).
· 26 mayo el candidato liberal Uribe Vélez gana la pri-
mera vuelta de las elecciones con el 53% de los votos.
Eslaprimeravezenlahistoriaqueuncandidatogana
por mayoría absoluta en la primera vuelta.

· 12 agosto, el presidente Uribe decreta el estado
de conmoción interior.

05

Superficie 1.138.910 km2

Población 41.000.227

Idioma oficial Español

Divisa Peso colombiano

Forma de Estado República

Capital Administrativa Santa Fé de Bogotá

PIB per capita a tipos 1.842 $

de mercado

PIB per capita paridad 6.423 $

de poder adquisitivo



Democracia y gobernabilidad

Apoyo a la Democracia
Colombia 39%

América Latina 56%

Fuente: Latinobarómetro 2002

Percepción de la corrupción
Puntuación Ranking América Latina Ranking mundial* 
(siendo 10 lo más limpio) (sobre 20 países evaluados) (sobre 102 países evaluados)

3,6 8 (igual que México) 57 (igual que México)

Fuente: Transparencia Internacional

* Varios países pueden compartir posición

Gobernabilidad (Calidad de las Instituciones democráticas)
Índice de Kaufmann* (escala 0-100, 100 óptimo)

Concepto Colombia América Latina

Accountability (rendición de cuentas) 41,8 54,8

Estabilidad política 22,8 51,8

Eficacia Gobierno 42,4 51,4

Calidad regulación 50,4 58,6

Seguridad jurídica 34,6 47,3

Control corrupción 42,2 47,9

Percentil** de gobernabilidad 33,0

Fuente: Banco Mundial. Para datos de América Latina, elaboración propia a partir de datos del Banco Mundial

* Es un indicador compuesto por 6 categorías. En su construcción se mezclan datos objetivos con juicios de valor
** El percentil indica el % de países, a nivel mundial, cuyo índice está por debajo del país seleccionado (sujeto a un margen de error)

Población

Tasa de crecimiento* 1,6%

Porcentaje población urbana** 75,0

* Estimaciones para 2002
** Datos 2001

Inmigración
Colombianos en España* 71.238

Españoles en Colombia** 12.300

* Esta cifra sólo se refiere a los extranjeros que residen legalmente en España
** Datos a 31-12-2001
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Control de fronteras
Entrada colombianos en España Entrada españoles en Colombia*

· Necesitan visado · No necesitan visado
· Documentación:

· pasaporte ordinario, en vigor
· pasaporte diplomático, oficial o de servicio, en vigor

* Condiciones para viajes de negocios o de menos de tres meses de duración

Desarrollo humano

Desarrollo humano Medio

Índice Desarrollo Humano (IDH)* (sobre 1) 0,779

Ranking mundial 64

Fuente: informe sobre desarrollo humano PNUD 2003

* Combina tres aspectos básicos: esperanza de vida al nacer; tasa de alfabetización de adultos y matriculación de primaria,
secundaria y terciaria; y el PIB per capita en dólares

Defensa

· Ejército combinado 47% conscripto - 53% profesional
· servicio militar obligatorio de 12 a 18 meses de duración

Armas Personal Activo* Presupuesto

Tierra 136.000

Armada 15.000

Aire 7.000

Total conscripto: 74.700 Total: 1.700 millones de $ 

Total activo: 158.000 % PIB: 2,1

Fuente: IISS. The Military Balance 2002-2003 y Oficina de Información Diplomática

* Datos 2001

Principales medios de comunicación

Prensa Tipo Información Link de la edición electrónica Tirada

El Tiempo General www.eltiempo.terra.com.co 280.000

El Espectador General www.elespectador.com 100.000

El Colombiano (Medellín) General www.elcolombiano.terra.com.co 130.000

Radio y TV

Canal Caracol TV y Radio Privada (Grupo Sto. Domingo) www.canalcaracol.com

RCN TV y Radio(Grupo Ardila Lulle) www.rcn.com.co

Fuente: Anuario Iberoamericano 2003, Agencia EFE. Embajada de Colombia
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Relaciones bilaterales España-Colombia

Intercambio de visitas

Principales visitas españolas a Colombia
· 7 de agosto, S. A. R. el Pr í n ci pe don Fel i pe de Borbón as i ste al acto de investidu ra del nuevo pr es idente

Álvaro Uribe.

Principales visitas colombianas a España
· 21 de febr ero el ministro de Asu ntos Exter ior es Gu i l ler mo Fern á ndez de Soto se reúne en Mad r id con

Josep Piqué.
· 26 de octubr e, el ex pr es idente de Colom bia y secr e ta r io general de la OEA César Gav i r ia, pa rtici pa en la
Asamblea General del Club de Madrid.

Convenios/Tratados

· 5 de mayo, entrada en vigor del Acuerdo relati vo a la reg u lación y ordenación de los flujos mig rator ios
labora les, hecho en Mad r id el 21 de mayo de 20 01, cuya apl icación prov i s ional fue publ icada en el B. O. E
núm. 159 de 4 de julio de 2001.

Cultura

Centros españoles en Colombia
Centro iberoamericano de formación. Sede: Cartagena de Indias. Actividad: cursos, seminarios y encuen-
tros entre instituciones para fomentar el intercambio de información.

Centros colombianos en España
Agregaduría de cultura de la Embajada de Colombia en España.

Premios
· Febr ero, Pr em io Internacional de Per io d i s mo en la categoría de Pr ensa a Ca r los Alberto Gi ra ldo Monsa l ve.

El pr em io es convo cado anua l mente por la Agen cia EFE y la Agen cia Espa ñ ola de Cooperación Internacio-
nal (AECI).

· Noviembre, S.M. la Reina Doña Sofía entregó el II Premio Internacional de Conservación y Restauración del
Patrimonio Cultural Reina Sofía a la ciudad de Cartagena de Indias.

433

Colombia 2002



434

Anuario Elcano América Latina 2002

Economía

Datos básicos

PIB A tipos de mercado Paridad Poder Adquisitivo Crecimiento 2002

80.800 millones de $ 281.500 millones de $ 1,5%

PIB per capita 1.842 $ 6.423 $ 

Fuente: Economist Intelligence Unit en Chislett, W. CEPAL ‘Estudio Económico de América Latina y El Caribe 2002’

Inflación 7,0%

Tasa de paro 15,65%

Deuda externa (% X)* 263,1

Saldo del sector público -3,6%

Tipo de interés 7,7%

Fuente: CEPAL ‘Estud io Econ ó m ico de América Lati na y El Ca r i be 20 02- 20 03’. BBVA (Lati nw atch ju l io - agosto 20 03). The Econom i st

* Relación entre la deuda externa bruta total y las exportaciones de bienes y servicios

Tipo de cambio frente al dólar
Principios 2002 2.274,52

Mediados 2002 2.366,58

Finales 2002 2.821,91

Mediados 2003 2.824,36

Fuente: BBVA

Índice de distribución de Gini
Año Índice Valor

1996 57,1

1997 56,7

AL no ponderado (1996) 50,7

AL ponderado (1996) 44,6

Fuente: BSCH para datos 1996 y para datos agregados. Departamento de Economía de la Universidad de la República de Uruguay
Comenta r io: menor desig ua ldad cua nto menor sea el índ ice. Pa rag uay país más desig ual de América Lati na, Urug uay país más
ig ua l ita r io

Rating a largo plazo en divisas Riesgo país
Periodo S&P Tendencia Periodo* Riesgo soberano (EMBI)

Principios de 2002 BB Principios de 2002 541

Mediados de 2002 BB Mediados de 2002 572

Finales 2002 BB Finales 2002 653

2002 BB Mediados de 2003 458

Mediados de 2003 BB

Fuente: S&P en BBVA

* Datos media aritmética de los meses de enero 2002, junio 2002, diciembre 2002 y junio 2003

Empeorando



Aportación sectorial al PIB en %* Empleo por sectores**
Agricultura (Sector Primario) 13% Agricultura (Sector Primario) 10%

Industria (Sector Secundario) 30% Industria (Sector Secundario) 24%

Servicios (Sector Terciario) 57% Servicios (Sector Terciario) 66%

Fuente: The World Factbook 2003

* Estimaciones 2001
** Fuente: Oficina de Información Diplomática (estimaciones 2000)

Principales industrias
Textil y calzado, procesamiento de comida, petróleo, bebidas, productos químicos, cemento, oro, carbón y esmeraldas

Comercio

Exportaciones ΔX X/PIB Importaciones ΔM M/PIB Balanza por
(X) (%) (%) (M) (%) (%) cuenta corriente

12.353 -3,3 15,28 12.144 -1,0 15,02 -1.691

Fuente: CEPAL
Comentario: millones de $ corrientes

Principales sectores en el comercio exterior
Exportaciones % del total Importaciones % del total

Petróleo y derivados 27,5 Bienes intermedios 46,1

Productos químicos 12,4 Partes de bienes de capital 32,5

Carbón 8,3 Bienes de consumo 21,2

Fuente: The Economist

Principales mercados para la exportación y la importación
Colombia exporta a % del total Fuentes de Importaciones % del total

EEUU 43 EEUU 35

Comunidad de Naciones Andinas 22 EU 16

EU 14 Comunidad de Naciones Andinas 15

Japón 5

Fuente: The World Factbook 2003

Exportaciones españolas a América Latina Importaciones españolas de América Latina
País destino Miles de euros País origen Miles de euros

Colombia 281.372 Colombia 278.903

Fuente: Consejo Superior de Cámaras de Comercio
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Exportaciones españolas a Colombia Exportaciones colombianas a España
Producto Millones de euros Producto Millones de euros

Máquinas y aparatos mecánicos 33,90 Crustáceos vivos, pelados y sin pelar 43,61

Máquinas y aparatos eléctrico 23,07 Ferro-aleaciones 40,89

Vehículos automóviles y tractores 22,77 Café, incluso tostado o descafeinado 25,87

Productos editoriales, de la prensa 22,39 Hullas, briquetas, ovoides 17,02

Materias plásticas y manufacturas 17,55 Flores y capullos cortados para ramos 15,33

Productos químicos orgánicos 15,13 Bananas o plátanos, frescos o secos 7,83

Total Partidas 134,81 Total Partidas 150,55

Total 285,90 Total 192,39

Fuente: Oficina de Información Diplomática

Empresas españolas en Colombia
Empresa Sector Filial

Santander central Hispano Banca Banco Santander Colombia

Banco Bilbao Vizcaya Argentaria Banca BBVA Ganadero

Mapfre Seguro Mapfre S.G. Colombia

Endesa Electricidad Betania, Emgesa

Unión Fenosa Electricidad Electrocosta Electricaribe, EPSA

Gas Natural Gas Gas Natural ESP

Sol Meliá Hoteles

Fuente: Informes de las empresas en Chislett, W.

Acuerdos comerciales

Acuerdo bilateral España-Colombia

País Tipo de acuerdo Fecha Sector

Colombia Acuerdo Comunidad Europea Entrada en vigor 1/2/96 Productos químicos

Acuerdos comerciales de la Unión Europea con América Latina

UE-Comunidad Andina y América Central
En estos momentos se están negociando sendos Acuerdos de Diálogo Político y de Cooperación UE-CAN y
UE-AC. Hasta el momento, se ha celebrado la I Ronda de Negociaciones de cada uno de los Acuerdos de Diá-
logo Político y Cooperación que la UE pretende firmar con cada una de las regiones.
En una segunda etapa, una vez concluidas las negociaciones de estos Acuerdos, la UE negociaría Acuerdos
de Asociación con ambas regiones.
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Inversión extranjera directa

IED española en Colombia
Inversión española Total Inversiones españolas IED española en Colombia como IED neta mundial en
en Colombia (miles de euros) en el exterior (miles de euros) % de IED española total Colombia (millones de $)

69.836 37.472.021 0,19 1.251

IED colombiana en España
Inversión colombiana en España Inversión mundial en España IED colombiana en España como
(miles de euros) (miles de euros) % de la IED total recibida por España

17.590 28.558.466 0,06

Fuente: Secretaría de Estado de Comercio. CEPAL, ‘Estudio Económico de América Latina y El Caribe 2002-2003’

Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD)

AOD de España a Colombia
AOD neta (millones de $)* 380

AOD proveniente de España (millones de $)** 22

Total AOD española (millones de euros) 1.707

Destinado a Iberoamérica (millones de euros) 284

Fuente: PACI 2002. OECD

* Dato 2001
** Promedio 2000-2001
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Direcciones útiles

Enlaces gubernamentales

Gobierno de Colombia
www.gobiernoenlinea.gov.co

Embajada de Colombia en España
Embajadora: Dña. Martha Noemí Sanín Posada
C/ General Martínez Campos, 48
28010, Madrid
Tel.: (34) 91 700 47 70
Fax: (34) 91 310 28 69
e-mail: secretaria@embacol.com

Oficina comercial
Claudio Coello, 8 - 4º izq
28001, Madrid
Tel.: (34) 91 577 67 08
Fax: (34) 91 577 97 36
e-mail: proexport-colombia@retemail.es

Embajada española en Colombia
Embajador: D. Carlos Gómez Múgica
Calle 92, nº 12-68
90355, Bogotá
Tel.: (57) 1 635 02 18/622 00 90
Fax: (57) 1 621 08 09
e-mail: embespcol@correo.mae.es

Oficina Comercial
Edificio Andes, Carrea 9ª, nº 70ª-35 8º y 9º
91707, Bogotá
Tel.: (57) 1 211 35 43 / 212 32 99/212 33 00/
345 68 69
Fax: (57) 1 211 40 55
e-mail: buzon.oficial@bogota.ofcomes.mcx.es

Cámara de Comercio hispano-colombiana
Transversal, 18 A 
101-11, Bogotá
Tel.: (57) 1 611 08 81/611 51 14
Fax: (57) 1 611 08 07
e-mail: camacoes@colomsat.net.co

Oficina Técnica de Cooperación AECI
Calle 92, nº 13-68
90355, Bogotá
Tel.: (57) 1 622 02 15
Fax: (57) 1 622 02 15
e-mail: general@aecicolombia.org

Centro Iberoamericano de Formación
Don Sancho, 36-79
Cartagena de Indias
Tel.: (57) 95 664 31 59/664 12 10/664 13 40/
664 09 04
Fax: (57) 95 664 31 59
e-mail: cartagena@cifaeci.org.co

Colombia-Unión Europea

Delegación de la Comisión Europea en Colombia
www.delcol.cec.eu.int

Otros

Colombia Analítica
www.colombia.analitica.com

Estadísticas Colombia
www.dane.gov.co

Aduanas
www.dian.gov.co

Confecamaras
www.confecamaras.org.co
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Costa Rica 2002

Costa Rica, la Suiza centroamericana, siguió inmer-
sa durante el 2002 en la situación de desequilibrio
financiero y estancamiento económico que arras-
tra desde hace tiempo. Esta trayectoria se ha con-
vertido en una grave amenaza para el país y ha
hecho señalar a numerosos expertos la posibilidad
de derivar hacia el mismo camino que Argentina si
el gobierno no es capaz de llevar a cabo reformas
profundas. También la corrupción estuvo muy pre-
sente en la vida política con un escándalo de
supuesta financiación irregular de la campaña elec-
toral del presidente Pacheco.

Hechos relevantes

· Elecciones: en febrero coincidieron elecciones legis-
lativas y la primera vuelta de las presidenciales. En
éstas, ningún candidato alcanzó el mínimo del 40%
de votos requerido para proclamarse automática-
mente vencedor por lo que en abril hubo de cele-
brarse la segunda vuelta de la que salió elegido el
candidato gubernamental Abel Pacheco con el 58%.

· En septiembre el gobierno se enfrenta a su primera
crisis política cuando Abel Pacheco fue acusado de
financiar de forma irregular su campaña electoral.

06

Superficie 51.100 km2

Población 3.896.092

Idioma oficial Español

Divisa Colón

Forma de Estado República democrática

Capital Administrativa San José

PIB per capita a tipos 4.038 $

de mercado

PIB per capita paridad 8.500 $

de poder adquisitivo
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Democracia y gobernabilidad

Apoyo a la Democracia
Costa Rica 77%

América Latina 56%

Fuente: Latinobarómetro 2002

Percepción de la corrupción
Puntuación Ranking América Latina Ranking mundial* 
(siendo 10 lo más limpio) (sobre 20 países evaluados) (sobre 102 países evaluados)

4,5 4 40 (igual que que Jordania,
Mauricio y Corea del Sur)

Fuente: Transparencia Internacional

* Varios países pueden compartir posición

Gobernabilidad (Calidad de las Instituciones democráticas)
Índice de Kaufmann* (escala 0-100, 100 óptimo)

Concepto Costa Rica América Latina

Accountability (rendición de cuentas) 84,8 54,8

Estabilidad política 86,5 51,8

Eficacia Gobierno 66,5 51,4

Calidad regulación 72,7 58,6

Seguridad jurídica 72,2 47,3

Control corrupción 79,4 47,9

Percentil** de gobernabilidad 77,0

Fuente: Banco Mundial. Para datos de América Latina, elaboración propia a partir de datos del Banco Mundial

* Es un indicador compuesto por 6 categorías. En su construcción se mezclan datos objetivos con juicios de valor
** El percentil indica el % de países, a nivel mundial, cuyo índice está por debajo del país seleccionado (sujeto a un margen de error)

Población

Tasa de crecimiento* 2,6%

Porcentaje población urbana** 48,0

* Estimaciones para 2002
** Datos 1999

Inmigración
Costarricenses en España* 170

Españoles en Costa Rica** 3.272

Fuente: Anuario Estadístico de Extranjería 2002, Ministerio del Interior. Oficina de Información Diplomática (OID)

* Esta cifra sólo se refiere a los extranjeros que residen legalmente en España
** Residentes a 31-12-2001



Control de fronteras*
Entrada costarricenses en España Entrada españoles en Costa Rica

· No necesitan visado · No necesitan visado
· Documentación: · Documentación:

· pasaporte ordinario, en vigor · pasaporte ordinario, en vigor
· pasaporte diplomático, oficial o de servicio, en vigor · pasaporte diplomático, oficial o de servicio, en vigor

* En ambos casos son condiciones para viajes de negocios o de menos de tres meses de duración

Desarrollo humano

Desarrollo humano Alto

Índice Desarrollo Humano (IDH)* (sobre 1) 0,832

Ranking mundial 42

Fuente: informe sobre desarrollo humano PNUD 2003

* Combina tres aspectos básicos: esperanza de vida al nacer; tasa de alfabetización de adultos y matriculación de primaria,
secundaria y terciaria; y el PIB per capita en dólares

Defensa

· No tiene ejército

Gasto en defensa* 94 millones de $

% PIB 0,58

Fuente: IISS. The Military Balance 2002-2003

* Datos 2001. Se refiere a las Fuerzas de orden público

Principales medios de comunicación

Prensa Tipo Información Link de la edición electrónica Tirada

Diario Extra General www.diarioextra.com 130.000

La Nación General www.nacion.co.cr 120.000

La República Económico www.arepublica.terra.co.cr 40.000

Radio y TV

Teletica TV privada www.teletica.com

Telecentro-Canal 6 TV privada www.telecentro.com.do

Radio Monumental Radio privada www.monumental.co.cr

Radio Columbia (Grupo Columbia) Radio privada www.columbia.co.cr

Fuente: Anuario Iberoamericano 2003, Agencia EFE
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Relaciones bilaterales España-Costa Rica

Presencia Institucional

Principales visitas españolas a Costa Rica
· 7 de mayo, S.A.R. el Príncipe de Asturias asiste a la toma de posesión del nuevo presidente Abel Pacheco.

Principales visitas costarricenses a España
· 27 de ma rzo, el ministro de Relaciones Exter ior es Roberto Rojas visita Mad r id y se entr ev i sta con su
homólogo Josep Piqué.

Convenios/Tratados

No se firmaron.

Cultura

Centros españoles en Costa Rica
Centro Cultural de España. Sede: San José. Actividad: difusión de la cultura española en el exterior y pro-
moción de la cooperación cultural entre ambos países.

Centros costarricenses en España
Agregaduría cultural de la Embajada de Costa Rica en Madrid.

Economía

Datos básicos

PIB Dólares corrientes Paridad Poder Adquisitivo Crecimiento 2002

16.900 millones de $ 32.300 millones de $ 2,6%

PIB per capita 4.038 $ 8.500 $

Fuente: Ba nco Mu nd ia l. Banco Interamericano de Desarrollo. T he Wor ld Fact book 20 03. CEPAL ‘Estud io Econ ó m ico de América Lati na y
El Ca r i be 20 02- 20 03’

Inflación 9,5%

Tasa de paro 5,7%

Deuda pública (% PIB) 20,5

Saldo del sector público -3,9%

Tipo de interés 16,9%

Fuente: Banco Mundial. Banco Interamericano de Desarrollo. CEPAL



Tipo de cambio frente al dólar
Principios 2002 342,78

Mediados 2002 357,94

Finales 2002 377,16

Mediados 2003 396,30

Fuente: BBVA

Índice de distribución de Gini
Año Índice Valor

1997 45,9

AL no ponderado (1996) 50,7

AL ponderado (1996) 44,6

Fuente: BSCH. The World Factbook 2003
Comentario: menor desigualdad cuanto menor sea el índice. Paraguay país más desigual de América Latina, Uruguay país más
igualitario

Rating a largo plazo en divisas Riesgo país
Periodo S&P S&P Outlook Periodo* Riesgo soberano (EMBI)

Principios de 2002 BB Principios de 2002

Mediados de 2002 BB Mediados de 2002

Finales 2002 BB Finales 2002

2002 BB Mediados de 2003

Mediados de 2003 BB

Fuente: S&P en BBVA

* Datos media aritmética de los meses de enero 2002, junio 2002, diciembre 2002 y junio 2003

Aportación sectorial al PIB en %* Empleo por sectores*
Agricultura (Sector Primario) 9,7% Agricultura (Sector Primario) 21,7%

Industria (Sector Secundario) 31,8% Industria (Sector Secundario) 23,4%

Servicios (Sector Terciario) 58,5% Servicios (Sector Terciario) 54,9%

Fuente: Oficina de Información Diplomática

* Estimaciones 2000 

Principales industrias
Microprocesadores, transformación de alimentos, textil, materiales de Construcción, fertilizantes y productos plásticos
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Comercio

Exportaciones ΔX X/PIB Importaciones ΔM M/PIB Balanza por
(X) (%) (%) (M) (%) (%) cuenta corriente

5.169 -3 30,58 6.319 -12 37,39 -708

Fuente: CEPAL
Comentario: millones de $ corrientes

Principales sectores en el comercio exterior
Exportaciones Importaciones

Café Materias primas

Plátanos Bienes de consumo

Azúcar Bienes de equipo

Piña Petróleo

Productos textiles

Componentes electrónicos

Equipos médicos

Fuente: The World Factbook 2003

Principales mercados para la exportación y la importación*
Exporta a % del total Importa de % del total

EEUU 49,7 EEUU 53,5

Países Bajos 5,5 México 5,8

Guatemala 4,2 Venezuela 4,6

Nicaragua 3,2 Japón 3,5

Puerto Rico 3,1 Colombia 2,4

Fuente: The World Factbook 2003

* Datos 2001

Exportaciones españolas a América Latina Importaciones españolas de América Latina
País destino Miles de euros País origen Miles de euros

Costa Rica 131.219 Costa Rica 71.583

Exportaciones españolas a Costa Rica Exportaciones de Costa Rica a España
Producto Millones Producto Millones

de euros de euros

Baldosas y losas de cerámica para pavimentación 19,86 Frutos comestibles, cortezas de agrios o de melones 47,36

Calderas, máquinas y aparatos mecánicos 15,85 Pescados, crustáceos, moluscos, etc 9,64

Materias plásticas y manufacturas de estas materias 6,30 Partes y accesorios 5,16

Productos editoriales de la prensa o de otras 5,99 Café, incluso tostado o descafeinado 3,90
industrias gráficas

Vehículos móviles, tractores, ciclos y demás 5,73 Frutos y demás comestibles de plantas 3,27

Máquinas, aparatos y material eléctrico y sus partes 5,34 Plantas vivas y productos de la floricultura 2,49

Total Partidas 59,07 Total Partidas 71,82

Total 109,18 Total 78,84

Fuente: Oficina de Información Diplomática
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Empresas españolas en Costa Rica
Empresa Sector Filial/Actividad

Unión Fenosa Electricidad La Joya

Fuente: Informes de las empresas en Chislett, W.

Acuerdos comerciales

Acuerdos comerciales de la Unión Europea con América Latina

UE-Comunidad Andina y América Central
En estos momentos se están negociando sendos Acuerdos de Diálogo Político y de Cooperación UE-CAN y
UE-AC. Hasta el momento, se ha celebrado la I Ronda de Negociaciones de cada uno de los Acuerdos de Diá-
logo Político y Cooperación que la UE pretende firmar con cada una de las regiones.
En una segunda etapa, una vez concluidas las negociaciones de estos Acuerdos, la UE negociaría Acuerdos
de Asociación con ambas regiones.

Inversión extranjera directa

IED española en Costa Rica
Inversión española Total Inversiones españolas En % los españoles Inversión mundial 
en Costa Rica (miles de euros) en el exterior (miles de euros) invierten en Costa Rica (millones de $)

175 37.472.021 ≈0 585

IED de Costa Rica a España
Inversión de Costa Rica en España Inversión mundial en España En % Chile invierte en España
en (miles de euros) (miles de euros)

23.578 28.558.466 0,08

Fuente: Secretaría de Estado de Comercio. CEPAL, ‘Estudio Económico de América Latina y El Caribe 2002-2003’

Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD)

AOD a Costa Rica
AOD neta 2001 (millones de $) 2

AOD proveniente de España (millones de $)* 8

Total AOD española (millones de euros) 1.707

Destinado a Iberoamérica (millones de euros) 284

Fuente: PACI 2002. OECD 

* Media 2000-2001
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Enlaces gubernamentales

Gobierno de Costa Rica
www.go.cr

Embajada de Costa Rica en España
Embajadora: Dña. María Elena Pozuelo Pagés
Pº de la Castellana, 164 - 17 A
28046, Madrid
Tel.: (34) 91 345 96 22 
Fax: (34) 91 353 37 09
e-mail: embajada@embcr.org

Oficina económica y comercial
Pº de la Castellana, 164 - 17 A
28046, Madrid
Tel.: (34) 91 345 96 22 
Fax: (34) 91 353 37 09
e-mail: wmontero@embcr.org

Embajada de España en Costa Rica
Embajador: D. Víctor Ibáñez-Martín Mellado
Calle 32 (entre Paseo Colón y Avda. Segunda)
Apto. Correos 10150
1000, San José
Tel.: (506) 222 5745
Fax: (506) 222 4180

Oficina económica y comercial
Consejero: D. Ramón Hugo Chevas Vidal
Residencia en Panamá
Cámara española de comercio en Costa Rica
Avdas. 3 y 5, Calle 34
San José
Tel.: (506) 257 5027/257 8603
Fax: (506) 258 3324
e-mail: camacoes@recsa.co.cr

Oficina Técnica de Cooperación AECI
Plaza del Farolito
Barrio Escalante, San José
Tel.: (506) 257 2919/20/21/22
Fax: (506) 257 2923
e-mail: aecicr@sol.racsa.co.cr

Centro Cultural de España AECI
Plaza del Farolito
Barrio Escalante, San José
Tel.: (506) 257 2919/20/21
Fax: (056) 257 2923
e-mail: ccultucr@sol.racsa.co.cr

Costa Rica-Unión Europea

Delegación de la Comisión Europea en Costa Rica
www.delcri.cec.eu.int

Otros

Estadísticas
www.inec.go.cr

Legislación
www.costaricalaw.com

Aduanas
www.hacienda.go.cr

Cámara de Comercio de Costa Rica
www.camara-comercio.com
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Cuba 2002

Cuba es el país más grande del Caribe, está situada
entre el mar Caribe y el Océano Atlántico, a 150 km
de las costas de Florida (EE.UU). Atendiendo al PIB,
ocupa la décimo sexta posición de América Latina y
la tercera del Caribe (tras Puerto Rico y la República
Dominicana). En 2002 sufrió una de las peores cri-
sis diplomáticas con sus vecinos latinoamericanos
desde que a principios de los 90, tras la caída de la
Unión Soviética, reorientase su diplomacia hacia
Iberoamérica. Cuba se enfrentó con México, Uru-
guay (con quien rompió relaciones), Argentina,
Chile, Costa Rica, Guatemala y Perú por apoyar una
resolución de la ONU que condenaba la situación de
los Derechos Humanos en la isla. Por otro lado, el ex
presidente norteamericano Jimmy Carter realizó
una visita histórica al país y el gobierno norteameri-
cano autorizó, por primera vez en cuatro décadas, la
venta de alimentos y productos agrícolas.

Hechos relevantes

· mayo, el opositor Oswaldo Payá, presentó ante la
Asamblea Nacional, respaldado por 11.020 firmas,
el llamado Proyecto Varela, una propuesta de un
referéndum para un cambio político.

· junio, Fidel Castro anuncia cambios en la Constitu-
ción a través de una iniciativa que ratificaba el
carácter socialista del Estado cubano. El 26 el Par-
lamento aprobaba dicha reforma por unanimidad.

· mayo, visita del ex presidente norteamericano
Jimmy Carter a la isla para promover la apertura
del país. El ex presidente manifestó su respaldo al
Proyecto Varela.

07

Superficie 110.860 km2

Población 11.224.321

Idioma oficial Español

Divisa Peso cubano

Forma de Estado República

Capital Administrativa La Habana

PIB per capita a tipos 1.651 $

de mercado

PIB per capita paridad 2.300 $

de poder adquisitivo



Democracia y gobernabilidad

Apoyo a la Democracia
Cuba No hay datos

América Latina 56%

Fuente: Latinobarómetro 2002

Percepción de la corrupción
Puntuación Ranking América Latina Ranking mundial* 
(siendo 10 lo más limpio) (sobre 20 países evaluados) (sobre 102 países evaluados)

No hay datos No hay datos No hay datos

Fuente: Transparencia Internacional

* Varios países pueden compartir posición

Gobernabilidad (Calidad de las Instituciones democráticas)
Índice de Kaufmann* (escala 0-100, 100 óptimo)

Concepto Cuba América Latina

Accountability (rendición de cuentas) 3,0 54,8

Estabilidad política 51,9 51,8

Eficacia Gobierno 49,0 51,4

Calidad regulación 10,8 58,6

Seguridad jurídica 16,5 47,3

Control corrupción 55,2 47,9

Percentil** de gobernabilidad 31,0

Fuente: Banco Mundial. Para datos de América Latina, elaboración propia a partir de datos del Banco Mundial

* Es un indicador compuesto por 6 categorías. En su construcción se mezclan datos objetivos con juicios de valor
** El percentil indica el % de países, a nivel mundial, cuyo índice está por debajo del país seleccionado (sujeto a un margen de error)

Población

Tasa de crecimiento* 0,35%

Porcentaje población urbana** 75,0

* Estimaciones 2002
** Datos 2000

Inmigración
Cubanos en España* 14.586

Españoles en Cuba** 20.411

Fuente: Anuario Estadístico de Extranjería 2002, Ministerio del Interior. Oficina de Información Diplomática

* Esta cifra sólo se refiere a los extranjeros que residen legalmente en España
** Residentes a 31-12-2000

449

Cuba 2002



Control de fronteras
Entrada cubanos en España Entrada españoles en Cuba

· Necesitan visado · Necesitan visado
· Los cubanos que en vuelos a otros países · Documentación:

hagan escala en aeropuertos españoles necesitan · pasaporte ordinario, en vigor
visado de tránsito aeroportuario · pasaporte diplomático, oficial o de servicio, en vigor

Desarrollo humano

Desarrollo humano Alto

Índice Desarrollo Humano (IDH)* (sobre 1) 0,806

Ranking mundial 52

Fuente: informe sobre desarrollo humano PNUD 2003

* Combina tres aspectos básicos: esperanza de vida al nacer; tasa de alfabetización de adultos y matriculación de primaria,
secundaria y terciaria; y el PIB per capita en dólares

Defensa

· Ejército 100% conscripto
· Servicio militar obligatorio de dos años de duración

Armas Personal Activo* Presupuesto*

Tierra 35.000

Armada 3000

Aire 8.000

Total: 38 millones de $ 

Total activo: 46.000 % PIB: 0,21

Fuente: IISS. The Military Balance 2002-2003. Datos para 2001. PIB 2001 = 18.100 millones de $

Principales medios de comunicación

Prensa Tipo Información Link de la edición electrónica Tirada

Granma Internacional General www.granma.cu 510.000

Opciones Económica www.opciones.cubaweb.cu

El economista Revista economía www.eleconomista.cubaweb.cu

Radio y TV

Televisión cubana TV pública www.opciones.cubaweb.cu

Radio Habana Cuba Radio Pública de noticias www.radiohc.org

Fuente: Anuario Iberoamericano 2003, Agencia EFE. Embajada de Cuba
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Relaciones bilaterales España-Cuba

Intercambio de visitas

Principales visitas españolas a Cuba
· 5 de abril, el lehendakari Juan José Ibarretxe visita el país.
· 5 de junio, el conseller en cap de la Generalitat catalana, Artur Mas, visita el país.
· octubre, visita del consejero de Justicia del Gobierno Vasco Joseba Azcárraga.

Principales visitas cubanas a España
· 28 de marzo y 4 de julio, visita del vicepresidente José Ramón Fernández.

Convenios/Tratados

No se firmaron.

Cultura

Centros españoles en Cuba
Centro Cultural de España, Palacio de las Cariátides (próximamente pasará a llamarse Centro Cultural
Federico García Lorca). Sede: La Habana. Actividad: Promoción de la cultura española.

Centros cubanos en España
Oficina de cultura de la Embajada de Cuba en Madrid.

Economía

Datos básicos

PIB A tipos de mercado* Paridad Poder Adquisitivo*** Crecimiento 2002**

18.500 millones de $ 25.900 millones de $ 5%

PIB per capita 1.651 $ 2.300 $

Fuente: Latin Business Chronicle. The World Factbook 2003. Economist IU y Elaboración REI en Oficina de Información Diplomática

* Datos 2000
** Previsiones para 2002
*** Estimaciones para 2002

451

Cuba 2002



452

Anuario Elcano América Latina 2002

Inflación 0,5%

Tasa de paro 4,1%

Deuda pública (% PIB) 25,7

Saldo del sector público -2,5%

Fuente: Latin Business Chronicle*. The World Factbook 2003**. CEPAL ‘Estudio Económico de América Latina y El Caribe
2000-2001’***

* Estimaciones para 2001
*** Estimaciones para 2001
*** Datos preliminares 2000

Tipo de cambio frente al dólar
Principios 2002 1

Mediados 2002 1

Finales 2002 1

Mediados 2003 1

Fuente: BBVA

* Tipo de cambio oficial

Índice de distribución de Gini
Año Índice Valor

2002 No disponible

AL no ponderado (1996) 50,7

AL ponderado (1996) 44,6

Fuente: BSCH

Rating a largo plazo en divisas Riesgo país
Periodo S&P Periodo Riesgo soberano (EMBI)

Principios de 2002 Principios de 2002

Mediados de 2002 Mediados de 2002

Finales 2002 Finales 2002

2002 Mediados de 2003

Mediados de 2003

Fuente: S&P en BBVA

Aportación sectorial al PIB en %* Empleo por sectores*
Agricultura (Sector Primario) 7,6% Agricultura (Sector Primario) 18%

Industria (Sector Secundario) 36,0% Industria (Sector Secundario) 30%

Servicios (Sector Terciario) 55,1% Servicios (Sector Terciario) 51%

Fuente: Economist IU y World Bank Social Indicators en Oficina de Información Diplomática

* Estimaciones 2000 

Principales industrias
Azúcar, petróleo, tabaco, productos químicos, construcción, servicios, níquel,
acero, cemento, maquinaria agrícola, biotecnología

No Clasificado No Disponible
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Comercio

Exportaciones ΔX X/PIB Importaciones ΔM M/PIB Balanza por
(X) (%) (%) (M) (%) (%) cuenta corriente

4.807 12,1 25,9 5.587 11,7 30,2 -600

Fuente: CEPAL
Comentario: millones de $ corrientes

Principales sectores del comercio exterior
Exportaciones Millones de $ Importaciones Millones de $

Azucar 49,5 Productos alimenticios 1.016

Niquel 661,0 Productos intermedios 2.739

Tabaco 183,0 Maquinaria y equipo 588

Pesca 95,0

Fuente: Economist IU en Oficina de Información Diplomática

Principales mercados para la exportación y la importación*
Cuba exporta a % del total Cuba importa de % del total

Países bajos 22,4 España 12,7

Rusia 13,3 Francia 6,5

Canadá 13,3 Canadá 5,7

España 7,3 China 5,3

China 6,2 Italia 5,0

Fuente: The World Factbook 2003

* Datos 2000

Exportaciones españolas a América Latina Importaciones españolas de América Latina
País destino Miles de euros País origen Miles de euros

Cuba 476.596 Cuba 160.475

Exportaciones españolas a Cuba Exportaciones cubanas a España
Producto Millones de euros Producto Millones de euros

Calderas, máquinas 13,28 Tabaco y sucedáneos del tabaco 62,30

Máquinas y aparatos eléctricos 61,51 Crustáceos vivos 46,40

Materias plásticas y manufacturas 42,44 Alcohol etílico sin desnaturalizar 11,72

Manufacturas de fundición de hierro o acero 36,83 Desperdicios y deshechos de fundición de hierro o de acero 3,07

Vehículos automóviles, tractores y ciclos 36,74 Desperdicios y deshechos de cobre 1,33

Muebles, mobiliario médico-quirúrgico 29,11 Calderas, máquinas, aparatos mecánicos 1,17

Total Partidas 309,91 Total Partidas 125,99

Total 629,95 Total 134,64

Fuente: Oficina de Información Diplomática. Ministerio de Asuntos Exteriores



Empresas españolas en Cuba
Empresa Sector Actividad

Sol Meliá Turismo 22 hoteles

Repsol YPF Petróleo y gas Exploración

Fuente: Informes de las empresas en Chislett, W.

Acuerdos comerciales

Acuerdos comerciales de la Unión Europea con América Latina

UE-Caribe
Las relaciones bilaterales entre la UE y los países del Caribe se enmarcan dentro del Acuerdo de Cotonou. El
A cuerdo de Aso ciación de los pa í ses de Áfr ica, Ca r i be y Pac í f ico (Pa í ses ACP) con la UE se firmó el 23 de
junio de 2000 en Cotonou (Benín) y por eso se conoce como Acuerdo de Cotonou.
Desde el pu nto de vista comercial y pa ra sol ucionar alg u nos problemas que se han ven ido pla ntea ndo, el
A cuerdo de Cotonou pr evé la celebraci ó n, entre la UE y los AC P, de nuevos acuer dos comer cia les compati-
bles con las nor mas de la OMC, supr i m iendo prog r esi v a mente los obst á cu los a los inter ca m bios y ref or-
zando la cooperación en todos los ámbitos relacionados con el comercio.
Desde septiem bre de 20 02 hasta diciem bre de 20 07 se nego ciarán Acuerdos de Aso ciación Econ ó m ica
(AAEs) con objeto de avanzar en las relaciones entre amabas regiones.

Inversión extranjera directa

IED española en Cuba
Inversión española Total Inversiones españolas IED española en Cuba Total de las inversiones mundiales
en (miles de euros) en el exterior (miles de euros) como % de IED española total en Cuba 2001 (Mn $)*

26.302 37.472.021 0,07 No disponible

IED cubana en España 2002
Inversión cubana en España Total de las inversiones IED cubana en España como %
(EU m) extranjeras en España de IED total recibida por España

1.352 28.558.466 0,005

Fuente: Secretaría General de Comercio Exterior

* Inversión Bruta Efectiva Total. Es la Inversión Bruta Registrada descontadas:
a) las adquisiciones de acciones y participaciones de sociedades españolas a otros no residentes
b) las contabilizaciones múltiples de la misma inversión consecuencia de las reestructuraciones de grupos empresariales
en el extranjero
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Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD)

AOD de España a Cuba
AOD neta (millones de $) 51

AOD proveniente de España (millones de $)* 10

Total AOD española (millones de euros) 1.707

Destinado a Iberoamérica (millones de euros) 284

Fuente: PACI 2002. OECD

* Promedio 2000-2001
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Direcciones útiles

Enlaces gubernamentales

Gobierno de Cuba
www.cubagob.cu

Embajada de Cuba en España
Embajadora: Dña. Isabel Allende
Paseo de la Habana, 194
28036, Madrid
Tel.: (34) 91 359 25 00
Fax: (34) 91 359 61 45

Oficina económica y comercial
Paseo de la Habana, 194
28036, Madrid
Tel.: (34) 91 359 52 00
Fax: (34) 91 359 61 45

Embajada de España en Cuba
Embajador: D. Jesús Manuel Gracia Aldaz
Cárcel, 51 (esquina Zulueta)
10100, La Habana
Tel.: (53) 7 33 80 25
Fax: (53) 7 33 88 06
e-mail: embespcu@ceniai.cu

Oficina económica y comercial
Calle 22, 516 - entre 5º y7º, Miramar
11300, La Habana
Tel.: (53) 7 24 8100/24 8198
Fax: (53) 7 24 8017

Oficina Técnica de Cooperación AECI en Cuba
Cárcel, 51 (esquina Zulueta)
Habana Vieja
Tel.: (53) 7 33 8026/26 ext. 124
e-mail: aecicuba@ceniai.inf.cu

Centro Cultural de España en Cuba
Malecón, 17 - entre Prado y Capdevila
Centro Habana
Tel.: (59) 7 66 9174
Fax: (59) 7 66 9197
e-mail: cce@ceniai.inf.cu

Cuba-Unión Europea (UE)

Delegación de la Comisión Europea en Cuba
Miramar
5ta. Avenida, nº 1.405 - entre 14 y 16
La Habana

Otros

Estadísticas Cuba
www.sld.cu

Centrer for Internacional Policy´s-Cuba Project
www.ciponline.org

Invertir en Cuba
www.cubaindustria.cu

Aduanas
www.aduana.islagrande.cu
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Ecuador 2002

Ecuador, país enclavado en la región andina, com-
parte fronteras con Colombia y Perú. En el 2002 se
celebraron elecciones legislativas de las que salió
elegido presidente el ex coronel Lucio Gutiérrez que
en 2000 participó en un golpe contra el Gobierno
de Jamil Mahuad. Catalogado como populista de
izquierda, su proyecto se centra en la lucha contra
los elevados índices de corrupción, pobreza y des-
empleo que sufre el país así como en recuperar la
confianza de los inversores internacionales. En este
sentido ha puesto de manifiesto su voluntad nego-
ciación con el FMI.

Hechos relevantes

· febrero, indígenas ocupan refinerías del noroeste
del país como oposición a las reformas económi-
cas del Gobierno.

· Elecciones: 20 de octubre, primera vuelta de las
elecciones presidenciales. Gana Sociedad Patrióti-
ca fundado y liderado por el ex coronel Lucio Gutié-
rrez con el 20,64% de los votos. Segunda vuelta,
celebra da el 24 de noviembre, Gutiérrez se hace
con la Presidencia con el 54% de los votos (2,7
millones de votos). El nuevo presidente asume el
16 de enero de 2003.

· 28 de noviembre, la Unión Europea incluirá a Ecua-
dor en la lista de de países a cuyos ciudadanos se
les exige visado.
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Superficie 283.560 km2

Población 13.447.494

Idioma oficial Español

Divisa Dólar americano

Forma de Estado República

Capital Administrativa Quito

PIB per capita a tipos 1.973 $

de mercado

PIB per capita paridad 3.683 $

de poder adquisitivo



Democracia y gobernabilidad

Apoyo a la Democracia
Ecuador 47%

América Latina 56%

Fuente: Latinobarómetro 2002

Percepción de la corrupción
Puntuación Ranking América Latina Ranking mundial* 
(siendo 10 lo más limpio) (sobre 20 países evaluados) (sobre 102 países evaluados)

2,2 19 (igual que Bolivia y Haití) 89 (igual que Camerún)

Fuente: Transparencia Internacional

* Varios países pueden compartir posición

Gobernabilidad (Calidad de las Instituciones democráticas) 
Índice de Kaufmann* (escala 0-100, 100 óptimo)

Concepto Ecuador América Latina

Accountability (rendición de cuentas) 47,5 54,8

Estabilidad política 24,3 51,8

Eficacia Gobierno 13,4 51,4

Calidad regulación 30,4 58,6

Seguridad jurídica 33,0 47,3

Control corrupción 14,4 47,9

Percentil** de gobernabilidad 27,0

Fuente: Banco Mundial. Para datos de América Latina, elaboración propia a partir de datos del Banco Mundial 

* Es un indicador compuesto por 6 categorías. En su construcción se mezclan datos objetivos con juicios de valor
** El percentil indica el % de países, a nivel mundial, cuyo índice está por debajo del país seleccionado (sujeto a un margen de error)

Población

Tasa de crecimiento* 1,96%

Porcentaje población urbana** 64,00

* Estimaciones para 2002
** Dato 1999
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Inmigración
Ecuatorianos en España* 2.499

Españoles en Ecuador** 3.000

Fuente: Anuario Estadístico de Extranjería 2002 (Ministerio del Interior) y Oficina de Información Diplomática

* Esta cifra sólo se refiere a los extranjeros que residen legalmente en España
** Residentes a 31-12-2001 (OID)

Control de fronteras
Entrada ecuatorianos en España Entrada españoles en Ecuador*

· Necesitan visado · No necesitan visado
· Documentación:

· pasaporte ordinario, en vigor
· pasaporte diplomático, oficial o de servicio, en vigor

* Condiciones para viajes de negocios o de menos de tres meses de duración

Desarrollo humano

Desarrollo humano Medio

Índice Desarrollo Humano (IDH)* (sobre 1) 0,731

Ranking mundial 97

Fuente: informe sobre desarrollo humano PNUD 2003

* Combina tres aspectos básicos: esperanza de vida al nacer; tasa de alfabetización de adultos y matriculación de primaria,
secundaria y terciaria; y el PIB per capita en dólares.

Defensa

· Ejército 100% conscripto
· Servicio militar obligatorio de un año de duración, selectivo

Armas Personal Activo* Presupuesto*

Tierra 50.000

Armada 5.500

Aire 4.000

Total: 345 millones de $ 

Total activo: 59.500 % PIB: 1,92

Fuente: IISS. The Military Balance 2002-2003 y OID

* Datos 2001, PIB 2001 =18 mil millones de $ 
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Principales medios de comunicación

Prensa Tipo Información Link de la edición electrónica Tirada

El comercio General www.elcomercio.com 759.000

La Hora General www.lahora.com.ec 100.000

El Universo (Guayaquil) General www.eluniverso.com 952.322

El Financiero Económica www.elfinanciero.com

Radio y TV

Teleamazonas TV Privada www.teleamazonas.com

CRE Satelital Radio www.cre.com.ec

Fuente: Anuario Iberoamericano 2003, agencia EFE. Embajada de Ecuador

Relaciones bilaterales España-Ecuador

Intercambio de visitas

Principales visitas españolas a Ecuador
· 22 de julio, el ministro de Ciencia y Tecnología, Josep Piqué participa en el II Foro Hispano-Andino de Nue-

vas Tecnologías de la Información y la Comunicación celebrado en Quito.

Principales visitas ecuatorianas a España
· 24 / 28 febr ero, José Cordero pr es idente del Consejo Nacional de Ecuador, pa rtici pa en Mad r id en la con fe-
rencia internacional sobre ratificación y aplicación del Tribunal Penal Internacional.

Convenios/Tratados

No se firmaron.

Cultura

Centros españoles en Ecuador
· Centro Cultural de la Embajada de España en Quito. Sede: Quito. Actividad: difusión de la cultura española
en el exterior y promoción de la cooperación cultural entre ambos países.

Centros ecuatorianos en España
· Agregaduría cultural de la Embajada de Ecuador en Madrid.
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Economía

Datos básicos

PIB A tipos de mercado Paridad Poder Adquisitivo Crecimiento 2002

24.400 millones de $ 45.600 millones de $ 3,4%

PIB per capita 1.973 $ 3.683 $ 

Fuente: The Economist

Inflación 9,4%

Tasa de paro 14%

Deuda pública (% PIB) 54,98

Saldo del sector público -0,1%

Tipo de interés (2001) 5,1%

Fuente: CEPAL. BBVA (Latinwatch julio-agosto 2003). The World Factbook 2003. Latin Focus

Tipo de cambio frente al dólar
Principios 2002 25.000

Mediados 2002 25.000 El dólar sustituyó al sucre en el 2000. 

Finales 2002 25.000 El Tipo de cambio está fijado

Media 2002* 25.000 en 25.000 sucres por dólar

Mediados 2003 25.000

Fuente: BBVA

Índice de distribución de Gini
Año Índice Valor

1995 44

AL no ponderado (1996) 50,7

AL ponderado (1996) 44,6

Fuente: The World Factbook 2003
Comentario: menor desigualdad cuanto menor sea el índice. Paraguay país más desigual de América Latina, Uruguay país más
igualitario

Rating a largo plazo en divisas Riesgo país
Periodo S&P Tendencia Periodo* Riesgo soberano

Principios de 2002 CCC+ Principios de 2002 1.145

Mediados de 2002 CCC+ Mediados de 2002 1.312

Finales 2002 CCC+ Finales 2002 1.795

2002 CCC+ Mediados de 2003 1.105

Mediados de 2003 CCC+

Fuente: S&P en BBVA

* Datos media aritmética de los meses de enero 2002, junio 2002, diciembre 2002 y junio 2003

Empeorando



Aportación sectorial al PIB en % Empleo por sectores*
Agricultura (Sector Primario) 28,3% Agricultura (Sector Primario) 30%

Industria (Sector Secundario) 20,7% Industria (Sector Secundario) 25%

Servicios (Sector Terciario) 51,0% Servicios (Sector Terciario) 45%

Fuentes: FMI. Oficina de Información Diplomática. The World Factbook 2003

* Estimaciones para 2001

Principales industrias
Petróleo, alimentación, textiles, metalurgia, productos de papel, productos de madera, productos químicos, plásticos, pesca

Comercio

Exportaciones ΔX X/PIB Importaciones ΔM M/PIB Balanza por
(X) (%) (%) (M) (%) (%) cuenta corriente

5.111 6,9 20,94 6.246 20,6 25,59 -1.466

Fuente: CEPAL
Comentario: millones de $ corrientes

Principales sectores del comercio exterior
Exportaciones % del total Importaciones % del total

Petróleo y derivados 41,0 Materias primas 36,1

Plátanos 19,3 Bienes de capital 31,4

Pescado en conserva 6,8 Bienes de consumo 28,0

Gambas 5,0 Carburantes y lubricantes 4,4

Fuente: The Economist

Principales mercados para la exportación y la importación*
Ecuador exporta a % del total Ecuador importa de % del total

EEUU 38 EEUU 25

Perú 6 Colombia 13

Chile 5 Japón 8

Colombia 5 Venezuela 8

Italia 3 Brasil 4

Fuente: The World Factbook 2003

* Datos 2000

Exportaciones españolas a América Latina Importaciones españolas de América Latina
País destino Miles de euros País origen Miles de euros

Ecuador 168.235 Ecuador 112.234
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Exportaciones españolas a Ecuador Exportaciones ecuatorianas a España
Producto Millones de euros Producto Millones de $

Maquinaria, aparatos y artefactos mecánicos 16,02 Pescados, crustáceos y moluscos 45,41

Aceites de petróleo o de minerales bituminosos 15,64 Preparaciones y conservas de pescado 26,97

Pescado congelado con exclusión de filetes 11,05 Fru tos comesti bles; cortezas de ag r ios o de melones 17,13

Manufacturas de fundición de hierro o acero 10,73 Flores y capullos frescos y secos 7,24

Libros, folletos, impresos, incluso hojas sueltas 10,56 Cacao y sus preparaciones 2,58

Máquinas, aparatos y material eléctrico y sus partes 6,71 Coco y fibras textiles 2,10

Total Partidas 70,71 Total Partidas 101,43

Total 130,81 Total 110,51

Fuente: Oficina de Información Diplomática. Ministerio de Asuntos Exteriores

Empresas españolas en Ecuador
Empresa Sector Filial /Actividad /posición

Banco Bilbao Vizcaya Argentaria Fondos de pensiones Líder de mercado

Repsol YPF Petróleo y gas Exploración y producción

Dragados Construcciones y concesiones Carreteras de peaje

Fuente: Informes de las empresas en Chislett, W.

Acuerdos comerciales

Acuerdos bilaterales España-Ecuador

País Tipo de acuerdo Fecha Sector

Ecuador Acuerdo Comunidad Europea Entrada en vigor 1/8/97 Productos químicos

Acuerdos comerciales de la Unión Europea con América Latina

UE-Comunidad Andina y América Central
En estos momentos se están negociando sendos Acuerdos de Diálogo Político y de Cooperación UE-CAN y
UE-AC. Hasta el momento, se ha celebrado la I Ronda de Negociaciones de cada uno de los Acuerdos de Diá-
logo Político y Cooperación que la UE pretende firmar con cada una de las regiones. En una segunda etapa,
u na vez con cl u idas las nego ciaciones de estos Acuerdos, la UE nego ciaría Acuerdos de Aso ciación con
ambas regiones.
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Inversión extranjera directa

IED española en Ecuador
Inversión española Total inversiones españolas IED española en Ecuador Inversión mundial
en Ecuador (miles de euros) en el exterior (miles de euros) como % de IED española total en Ecuador (millones de $)

622 37.472.021 0,002 1.275

IED ecuatoriana en España 2002
Inversión ecuatoriana en España Inversión mundial en España IED ecuatoriana recibida por España
(miles de euros) (miles de euros) como % de la IED total recibida por España

1.346 28.558.466 0,005

Fuente: Secretaría de Estado de Comercio. CEPAL ‘Estudio Económico de América Latina y El Caribe 2002-2003’

Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD)

AOD de España a Ecuador
AOD neta (millones de $)* 171

AOD proveniente de España (millones de $)** 28

Total AOD española (millones de euros) 1.707

Destinado a Iberoamérica (millones de euros) 284

Fuente: PACI 2002. OECD

* Datos 2001
** Datos promedio 2000-2001
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Direcciones útiles

Enlaces gubernamentales

Presidencia de Ecuador
www.presidencia.gov.ec

Embajada de Ecuador en España
Embajador: D. Francisco Carrión Mena
C/ Velázquez, 114 - 2º dcha
28006- Madrid
Tel.: (34) 91 562 72 15/16
Fax: (34) 91 745 02 44
e-mail: embajada@mecuador.es

Oficina económica y comercial
C/ Velázquez, 114 - 2º dcha
28006 - Madrid
Tel.: (34) 91 562 72 15
Fax: (34) 91 745 02 44
e-mail: corpei@mecuador.es

Embajada de España en Ecuador
Embajador: D. Andrés Collado González
C/ La Pinta, 455 y Amazonas
Apdo de correos. 17-01-9322
Quito
Tel.: (59) 32 223 71 32
Fax: (59) 32 250 0826
e-mail: embespec@correo.mae.es

Oficina económica y comercial
Avda. República y Almagro
Edificio Forum 300 - piso 10
Quito
Tel.: (59) 32 254 4716
Fax: (59) 32 256 41 74
e-mail: buzon.oficial@quito.ofcomes.mcx.es

Oficina Técnica de Cooperación AECI en Ecuador
Vancuver, 333 e Italia
Quito
Tel.: (59) 32 250 1118/290 50 95
Fax: (59) 32 250 1117
e-mail: aeci-ecu@andinanet.net

Cámara española de comercio en Ecuador
Azuay, E2-313 y Amazonas
Edificio Copladi
Quito
Tel.: (59)3 2 246 6984
Fax: (59) 3 2 244 6833
e-mail: camespa@andinanet.net

Círculo empresarial Ecuador-España
C/ Bravo Murillo, 25 - 1º
Madrid
Tel: (34) 91 591 27 73
Fax:(34) 91 591 27 73

Ecuador-Unión Europea (UE)

Delegación Comisión Europea en Ecuador
www.delcol.cec.eu.int

Otros

Estadísticas Ecuador
www.inec.gov.ec

Aduanas en Ecuador
www.corpae.com

Corporación de promoción de exportaciones
e inversiones
www.corpei.org
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El Salvador 2002

El Salvador es país más pequeño de Centroamérica
en extensión y el tercero de la región atendiendo al
PIB. En 2002 el país se vio afectado por una larga
huelga del personal sanitario contra los planes del
gobierno de privatizar el sector. La huelga coincidió
con un nuevo brote de dengue que con un sistema
sanitario colapsado, sólo pudo ser controlado gra-
cias a la ayuda exterior. En el ámbito político, fue un
año caracterizado por un realineamiento de los par-
tidos materializado en las coaliciones presentadas
para las eleccione s legislativas y municipales de
2003. En otro orden, la violencia y la inseguridad
alcanzaron índices alarmantes.

Hechos relevantes

· marzo, se celebró en San Salvador una cumbre
centr oamericana a la que asistió el presidente
estadounidense George W. Bush para promocio-
nar un tratado de Libre Comercio entre los EE.UU.
y siete países de la región.

· junio, el país sufre una epidemia de dengue que
obliga a decretar el estado de alerta en cuatro
provincias.
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Superficie 21.040 km2

Población 6.470.379

Idioma oficial Español

Divisa Dólar americano

Forma de Estado República

Capital Administrativa San Salvador

PIB per capita a tipos 2.238 $

de mercado

PIB per capita paridad 4.700 $

de poder adquisitivo



Democracia y gobernabilidad

Apoyo a la Democracia
El Salvador 40%

América Latina 56%

Fuente: Latinobarómetro 2002

Percepción de la corrupción
Puntuación Ranking América Latina Ranking mundial* 
(siendo 10 lo más limpio) (sobre 20 países evaluados) (sobre 102 países evaluados)

3,4 11 62 (igual que Egipto)

Fuente: Transparencia Internacional

* Varios países pueden compartir posición

Gobernabilidad (Calidad de las Instituciones democráticas) 
Índice de Kaufmann* (escala 0-100, 100 óptimo)

Concepto El Salvador América Latina

Accountability (rendición de cuentas) 51,5 54,8

Estabilidad política 56,8 51,8

Eficacia Gobierno 35,6 51,4

Calidad regulación 56,2 58,6

Seguridad jurídica 39,7 47,3

Control corrupción 36,6 47,9

Percentil** de gobernabilidad 46,0

Fuente: Banco Mundial. Para datos de América Latina, elaboración propia a partir de datos del Banco Mundial

* Es un indicador compuesto por 6 categorías. En su construcción se mezclan datos objetivos con juicios de valor
** El percentil indica el % de países, a nivel mundial, cuyo índice está por debajo del país seleccionado (sujeto a un margen de error)

Desarrollo humano

Desarrollo humano Medio

Índice Desarrollo Humano (IDH)* (sobre 1) 0,719

Ranking mundial 105

Fuente: informe sobre desarrollo humano PNUD 2003

* Combina tres aspectos básicos: esperanza de vida al nacer; tasa de alfabetización de adultos y matriculación de primaria,
secundaria y terciaria; y el PIB per capita en dólares
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Población

Tasa de crecimiento* 1,81%

Porcentaje población urbana** 47,00

* Estimaciones para 2003
** Datos 2000

Inmigración
Salvadoreños en España* 1.110

Españoles en El Salvador** 1.100

Fuente: Anuario Estadístico de Extranjería 2002, Ministerio del Interior y Oficina de Información Diplomática (OID)

* Esta cifra sólo se refiere a los extranjeros que residen legalmente en España
** Residentes a 31-12-2001

Control de fronteras*
Entrada salvadoreños en España Entrada españoles en El Salvador

· No necesitan visado · No necesitan visado
· Documentación: · Documentación:

· pasaporte ordinario, en vigor · pasaporte ordinario, en vigor
· pasaporte diplomático, oficial o de servicio, en vigor · pasaporte diplomático, oficial o de servicio, en vigor

* En ambos casos son condiciones para viajes de negocios o de menos de tres meses de duración

Defensa

· Ejército sólo conscripto
· Servicio militar obligatorio de un año de duración

Armas Personal Activo* Presupuesto*

Tierra 15.000

Marina 700

Aire 1.100

Total: 1.090 millones de $ 

Total activo: 16.800 % PIB: 0,76

Fuente: IISS. The Military Balance 2002-2003. OID

* Datos 2001
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Principales medios de comunicación

Prensa Tipo Información Link de la edición electrónica Tirada

La Prensa Gráfica General www.laprensagrafica.com 115.000

El Diario de Hoy General www.eldiariodehoy.com 104.000

Radio y TV

Canal 2,4,6 TV privada (Grupo Eferski)

Radio Monumental Radio privada-general www.radiofmmonumental.com

Fuente: Anuario Iberoamericano 2003, Agencia EFE. Embajada del El Salvador

Relaciones bilaterales España-El Salvador

Intercambio de visitas

Principales visitas españolas a El Salvador
· 25/31 de junio, una delegación de diputados de la Comisión de Cooperación Internacional para el Desarro-

llo viaja al país para evaluar los proyectos de cooperación españoles en la zona.

Principales visitas salvadoreñas a España
· 29 de Abril, la ministra de Relaciones María Eugenia Brizuela de Ávila participa en un Seminario en la Casa
de América, Madrid.

· 3/9 de septiembre, el presidente Francisco Flores.
· 3 de octubre, el vicepresidente Carlos Quintanilla.
· 10 de noviembre, el vicepresidente y encargado de inversiones salvadoreño Carlos Quintanilla realiza una

g i ra por diver sas Comu n idades Au t ó nomas pa ra promo cionar las inver s iones y la cooperación entr e
ambos países.

Convenios/Tratados

No se firmaron.

Cultura

Centros españoles en El Salvador
· Centro Cu l tu ral de Espa ñ a. Sede: San Salvador. A cti v idad: d i f usión de la cu ltu ra espa ñ ola en el exter ior y

promoción de la cooperación cultural entre ambos países.

Centros salvadoreños en España
· Agregaduría cultural de la embajada de El Salvador en Madrid.
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Economía El Salvador 2002

Datos básicos

PIB En $ corrientes Paridad Poder Adquisitivo Crecimiento 2002

14.300 millones de $ 30.000 millones de $ 2,2%

PIB per capita 2.238 $ 4.700 $

Fuente: Ba nco Mu nd ia l. Ba nco Intera mer ica no de Des a r rol lo. The Wor ld Fact book 20 03. CEPAL ‘Estud io Econ ó m ico de América Lati na
y El Ca r i be 20 02- 20 03’

Inflación 3,0%

Tasa de paro* 6,1%

Deuda Pública (% PIB) 25,6

Saldo del sector público -3,1%

Tipo de interés 7,1%

Fuente: CEPAL ‘Estudio Económico de América Latina y El Caribe 2002-2003’. Ba nco Intera mer ica no de Des a r rol lo

* Dato para 2001

Tipo de cambio frente al dólar
Principios 2002 8,75

Mediados 2002 8,74

Finales 2002 8,74

Mediados 2003 8,75

Fuente: BBVA

Índice de distribución de Gini
Año Índice Valor

1998 52,2

AL no ponderado (1996) 50,7

AL ponderado (1996) 44,6

Fuente: T he Wor ld Fact book 20 03
Comentario: menor desigualdad cuanto menor sea el índice. Paraguay país más desigual de América Latina, Uruguay país más
igualitario

Rating a largo plazo Riesgo país
Periodo S&P S&P Outlook Periodo* Riesgo soberano (EMBI)

Principios de 2002 BB+ Principios de 2002

Mediados de 2002 BB+ Mediados de 2002

Finales 2002 BB+ Finales 2002

2002 BB+ Mediados de 2003

Mediados de 2003 BB+

Fuente: S&P en BBVA

* Datos media aritmética de los meses de enero 2002, junio 2002, diciembre 2002 y junio 2003

Mejorando No disponible
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Aportación sectorial al PIB en %* Empleo por sectores*
Agricultura (Sector Primario) 10,1% Agricultura (Sector Primario) 11%

Industria (Sector Secundario) 30,2% Industria (Sector Secundario) 23%

Servicios (Sector Terciario) 59,7% Servicios (Sector Terciario) 66%

Fuente: Oficina de Información Diplomática

* Estimaciones 2000 

Principales industrias
Transformación de alimentos, bebidas, petróleo, productos químicos, fertilizantes, textil, muebles y metales ligeros

Comercio

Exportaciones ΔX X/PIB Importaciones ΔM M/PIB Balanza por
(X) (%) (%) (M) (%) (%) cuenta corriente

2.972 2,4 20,78 4.781 -0,7 33,43 -238

Fuente: CEPAL
Comentario: millones de $ corrientes

Principales mercados para la exportación y la importación*
Exporta a % del total Importa de % del total

EEUU 65 EEUU 50

Guatemala 11 Guatemala 10

Honduras 8 UE 7

UE 5 México 5

Fuente: T he Wor ld Fact book 20 03

* Datos 20 0 0

Exportaciones españolas a América Latina Importaciones españolas de América Latina
País destino Miles de euros País origen Miles de euros

El Salvador 54.751 El Salvador 14.491

Principales sectores en el comercio exterior
Exportaciones Importaciones

Café Materias primas

Azúcar Bienes de consumo

Gambas Bienes de capital

Textiles Petróleo y otros combustibles

Productos químicos Alimentos

Electricidad Electricidad

Exportación de productos ensamblados en un país 
distinto del de producción (El Salvador)

Fuente: The Wor ld Fact book 20 03
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Exportaciones españolas a El Salvador Exportaciones de El Salvador a España
Producto Millones de euros Producto Millones de $

Barcos de pesca, barcos factoría y demás 19,83 Café tostado o descafeinado 4,45

Calderas, máquinas y aparatos mecánicos 10,60 Pescado congelado con exclusión de filetes 1,80

Máquinas, aparatos y material eléctrico 5,99 Artículos textiles confeccionados o surtidos 0,87

Manufacturas de fundición de hierro o de acero 5,04 Animales vivos 0,13

Vehículos automóviles, tractores, ciclos y demás 4,38 Prendas y complementos de vestir exceptuando 0,08
los de punto

Libros, folletos, impresos y similares 3,94 Máquinas, aparatos y material eléctrico y sus partes 0,04

Total Partidas 49,78 Total Partidas 7,37

Total 74,76 Total 7,62

Fuente: Oficina de Información Diplomática

Empresas españolas en El Salvador
Empresa Sector Filial /Actividad

Banco Bilbao Vizcaya Argentaria Fondos de pensiones Líder de mercado

Telefónica Telefonía móvil Telefónica móviles El Salvador

Mapfre Seguros La Centro Americana

Fuente: Informes de las empresas en Chislett, W.

Acuerdos comerciales

Acuerdos comerciales de la Unión Europea con América Latina

UE-Comunidad Andina y América Central
En estos momentos se están negociando sendos Acuerdos de Diálogo Político y de Cooperación UE-CAN y
UE-AC. Hasta el momento, se ha celebrado la I Ronda de Negociaciones de cada uno de los Acuerdos de Diá-
logo Político y Cooperación que la UE pretende firmar con cada una de las regiones.
En una segunda etapa, una vez concluidas las negociaciones de estos Acuerdos, la UE negociaría Acuerdos
de Asociación con ambas regiones.



Inversión extranjera directa

IED española en El Salvador
Inversión española en Total Inversiones españolas En % los españoles Inversión mundial
(miles de euros) en el exterior (miles de euros) invierten en en El Salvador (millones de $)*

42.973 37.472.021 0,11 234

IED salvadoreña en España 2002
Inversión de El Salvador en En % invierte en España Inversión mundial en España
España en (miles de euros) (millones de $)

78 ≈0 28.558.466

Fuente: Secretaría de Estado de Comercio. CEPAL ‘Estudio Económico de América Latina y El Caribe 2002-2003’

Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD)

AOD a El Salvador
AOD neta (millones de $) 235

AOD bruta proveniente de España (millones de $)* 34

Total AOD española (millones de euros) 1.707

Destinado a Iberoamérica (millones de euros) 284

Fuente: PACI 2002; OECD 

* Media 2000-2001
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Direcciones útiles

Enlaces gubernamentales

Presidencia de El Salvador
www.casapres.gob.sv

Embajada de el Salvador en España
Embajador: Miguel Ángel Salaverría Alcaine
C/ General Oraa, 9 - 5º A
28006, Madrid
Tel.: (34) 91 562 80 02
Fax: (34) 91 563 05 84
e-mail: embasalvamadrid@telefonica.net

Oficina económica y comercial
C/ General Oraa, 9 - 5º A
28006, Madrid
Tel.: 91 562 80 02
Fax: 91 563 0584
e-mail: embasalvamadrid@telefonica.net

Embajada de España en el Salvador
Embajador: Juan Francisco Montalbán Carrasco
Calle La Reforma, 164 - bis
Colonia San Benito
Apdo. Correos 496
San Salvador
Tel.: (503) 223 6168
Fax: (503) 298 0402
e-mail: embajador@embespana.com.sv

Oficina económica y comercial
Boulevard del Hipódromo. Edificio
Gran Plaza, 2º - Local 206
Colonia San Benito
El Salvador
Tel.: (503) 257 7822
Fax: (503) 275 7823
e-mail: ofcome.elsalvador@telesal.net

Cámara española de comercio en El Salvador
Boulevard del Hipódromo. Edif. Gran Plaza
5º piso - Local 5
Colonia San Benito
San Salvador
Tel.: (503) 245 1131/298 1064
Fax: (503) 245 1132
e-mail: buzon.oficial@sansalvador.camara.icex.es

Oficina Técnica de Cooperación AECI El Salvador
Calle La Reforma, 164 - bis
Colonia San Benito
San Salvador
Tel.: (503) 279 2616/279 2617
Fax: (503) 279 1399

Centro Cultural de España en San Salvador
Calle La Reforma, 166
Colonia San Benito
San Salvador
Tel.: (503) 279 0323
Fax: (503) 223 3587

El Salvador-Unión Europea

Delegación de la Comisión Europea en El Salvador
www.delnic.cec.eu.int

Otros

Estadísticas El Salvador
www.minec.gob.sv

Aduanas
www.aduana.gob.sv

Invertir en El Salvador
www.elsalvadortrade.com.sv
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España 2002

España, situada en la Península Ibérica al Sur del
continente europeo, es el décimo país mundial y
quinto de la Unión Europea (tras Alemania, Reino
Unido, Francia e Italia) en relación al PIB. En política
exterior, 2002 fue un año caracterizado por la presi-
dencia española de la UE en el primer semestre, el
conflicto con Marruecos y el acercamiento a Esta-
dos Unidos. Internamente, fue un año en el que las
movilizaciones sociales se sucedieron. En junio el
gobierno enfrentó una huelga general en protesta
por la reforma de la protección al desemple o y en
noviembre, los ciudadanos volvieron a echarse a la
calle tras el hundimiento del petrolero Prestige,
como muestra de rechazo a la forma en la que el
gobierno había gestionado la crisis. A finales de año
la economía creció un 2%, ligeramente por debajo
de lo previsto pero por encima de la media europea.
Sin embargo, el paro se mantuvo en niveles todavía
elevados.

Hechos relevantes

· 17/18 de mayo, se celebró en Madrid la Segunda
Cumbre de Jefes de Estado y de Gobier no de la
Unión Europea, América Latina y El Caribe con la
asistencia de 48 líderes de ambas regiones con el
propósito de fortalecer las relaciones birregiona-
les en los ámbitos político, económico, comercial
y de cooperación.

· 20 de junio, el gobierno de José María Aznar se
enfrentó a la primera huelga general desde su llega-
da al poder en 1996. Convocada por los sindicatos
mayoritarios, la huelga respondía al descontento
por la reforma de la protección al desempleo apro-
bada por decreto (conocido como el decretazo) por
el Ejecutivo. Semanas más tarde, el gobierno retiró
las medidas más polémicas.

· 21/22 de junio, el Consejo de Sevilla cerró la presi-
dencia española de la UE.

476

Anuario Elcano América Latina 2002

10

Superficie 504.782 km2

Población 40.217.413

Idioma oficial Español, Catalán, Vasco

y Gallego

Divisa Euro

Forma de Estado Monarquía parlamentaria

Capital Administrativa Madrid

PIB per capita a tipos 16.170 $

de mercado

PIB per capita paridad 21.450 $

de poder adquisitivo



· 11 de ju l io, genda r mes ma r roqu í es ocupa ron el islo-
te de Per ejil desen cadena ndo un con f l icto con
Ma r ruecos cuya pr i mera consecuen cia fue la reti ra-
da el em ba jador espa ñ ol en Rabat ci n co días más
ta rde. El día 17 un destaca mento de la Legión des-
a loja a los soldados ma r roqu í es. Estados Un idos
pr es ionó pa ra que ambos pa í ses diesen por fina l i-
zado el conten cioso. El 20, la ministra de Exter ior es

espa ñ ola Ana Pa lacio y el de Ma r ruecos, Moha med
Bena i ssa, se reu n ieron en Rabat donde acorda ron
el reg r eso de los em ba jador es pa ra septiem br e. El
11 de diciem bre Bena i ssa viajó a Mad r id, con lo que
las relaciones bi latera les inician la recuperaci ó n.

· 13 de nov iem br e. El pe trolero Pr estige nau fraga
fr ente a las costas de Ga l icia, causa ndo la mayor
catástrofe ecológica de la historia de España.
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Democracia y gobernabilidad

Apoyo a la Democracia
España 82,2%

América Latina 56,0%

Fuente: Barómetro de noviembre 2002, CIS. Latinobarómero 2002

Percepción de la corrupción
Puntuación Ranking Unión Europea* Ranking mundial* 
(siendo 10 lo más limpio) (sobre 15 países evaluados) (sobre 102 países evaluados)

7,1 10 (igual que Bélgica) 20 (igual que Japón)

Fuente: Transparencia Internacional

* Varios países pueden compartir posición

Gobernabilidad (Calidad de las Instituciones democráticas)
Índice de Kaufmann* (escala 0-100, 100 óptimo)

Concepto España América Latina

Accountability (rendición de cuentas) 87,9 54,8

Estabilidad política 77,3 51,8

Eficacia Gobierno 89,2 51,4

Calidad regulación 87,6 58,6

Seguridad jurídica 84,5 47,3

Control corrupción 89,7 47,9

Percentil** de gobernabilidad 86,0

Fuente: Banco Mundial. Para datos de América Latina, elaboración propia a partir de datos del Banco Mundial

* Es un indicador compuesto por 6 categorías. En su construcción se mezclan datos objetivos con juicios de valor
** El percentil indica el % de países, a nivel mundial, cuyo índice está por debajo del país seleccionado (sujeto a un margen de error)

Población

Tasa de crecimiento 0,16%

Porcentaje población urbana** 76,00



Inmigración
Latinoamericanos y caribeños en España* 364.569

Españoles en América Latina y Caribe** 482.586

Fuente: Anuario Estadístico de Extranjería 2002, Ministerio del Interior. Instituto nacional de Estadística

* Esta cifra sólo se refiere a los extranjeros que residen legalmente en España
** Españoles inscritos en el censo electoral para residentes en el extranjero a 31-12-2002

Control de fronteras
Entrada latinoamericanos en España Entrada españoles en América Latina*

· Necesitan visado los ciudadanos de: · Se necesita visado para entrar en:
· Colombia · Cuba
· Cuba · Para el resto se requiere pasaporte en regla
· Ecuador
· Perú
· República Dominicana
· Para el resto, se requiere pasaporte (ordinario diplomático,
oficial o de servicio) en vigor*

* En ambos casos son condiciones para viajes de negocios o de menos de tres meses de duración

Desarrollo humano

Desarrollo humano Alto

Índice Desarrollo Humano (IDH)* (sobre 1) 0,918

Ranking mundial 19

Fuente: informe sobre desarrollo humano PNUD 2003

* Combina tres aspectos básicos: esperanza de vida al nacer; tasa de alfabetización de adultos y matriculación de primaria,
secundaria y terciaria; y el PIB per capita en dólares

Defensa

· Ejército profesional

Armas Personal Activo* Presupuesto*

Tierra 118.500

Armada 26.900

Aire 22.750

Total: 8.400 millones de $

Total activo: 177.950 % PIB: 1,28

Fuente: IISS. The Military Balance 2002-2003. OID

* Datos 2001
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Principales medios de comunicación

Prensa Tipo Información Link de la edición electrónica Tirada

El Pais General www.elpais.es 552.114

El Mundo General www.elmundo.es 408.471

ABC General www.abc.es 359.738

Expansión Económica www.expansiondirecto.com 76.769

Cinco Días Económica www.5dias.com 48.101

Radio y TV

RTVE TV pública www.rtve.es

Antena 3 TV privada www.antena3tv.com

Telecinco TV privada www.telecinco.es

Canal + TV privada www.plus.es

Cadena SER Radio Privada www.cadenaser.es

Onda Cero Radio Privada www.ondacero.es

Fuente: Anuario Iberoamericano 2003, Agencia EFE. OJD

Relaciones España-América Latina

Intercambio de visitas

Principales visitas latinoamericanas a España

· Bilaterales
Argentinas: el ministro de Asuntos Exteriores Carlos Ruckauf, 31 de enero. El ministro de Economía Rober-
to Lavagna, 29 de noviembre.
Bolivianas: no se celebraron visitas oficiales durante 2002.
Brasileñas: el Gobernador de Río de Janeiro Anthony Garotinho, 15 de febrero. El ministro de Asuntos Exte-
riores Celso Lafer, 29 de abril.
Chilenas: visita de la ministra de Asuntos Exteriores María Soledad Alvear, 31 de enero y 25 de septiembre.
El ministro de Vi v ienda y Bienes Naciona les Ja i me Reav i ne t, 27 de febr ero. El ministro de Economía Jorge
Rodríguez Grossa, 15 de marzo. La ministra de Defensa Michelle Bachelet, 25 de junio y 19 de septiembre.
Delegación empresarial y oficial encabezada por el ministro de Economía y Energía, Jorge Rodríguez Rossi,
26 de septiembre.
Colombianas: El ministro de Asuntos Exteriores Guillermo Fernández de Soto, 21 de febrero. El ex presiden-
te de Colombia y secretario general de la OEA César Gaviria, 26 de octubre.
Costa Rica: El ministro de Relaciones Exteriores Roberto Rojas, 27 de marzo.
Cubanas: El vicepresidente José Ramón Fernández, 28 de marzo y 4 de julio.
Ecuatorianas: José Cordero presidente del Consejo Nacional de Ecuador, 24/28 febrero.
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Salvadoreñas: La ministra de Relaciones María Eugenia Brizuela de Ávila, 29 de Abril. El presidente Francis-
co Flores, 3/9 de septiembre. El vicepresidente Carlos Quintanilla, 3 de octubre. El vicepresidente y encar-
gado de inversiones Carlos Quintanilla, 10 de noviembre.
Guatemaltecas: El vicepresidente Juan Francisco Reyes, 17 de enero.
Hondureñas: El presidente Ricardo Maduro, 4 de abril.
Mex ica nas: La ministra de Tu r i s mo Le ticia Ochoa, 29 de enero. La ministra de Desa r rol lo Social Josef i na
Vázquez Mota, 13 de mayo. El ministro de Asuntos Exteriores Jorge Castañeda, 29 abril y 24 de julio.
Nicaragüenses: El presidente Enrique Bolaños, 25 de octubre.
Panameñas: no se celebraron visitas oficiales durante 2002.
Paraguayas: no se celebraron visitas oficiales durante 2002.
Peruanas: El viceministro y secretario general de Relaciones Exteriores. Manuel Rodríguez Cuadros, 26 de
febrero. La ministra de Promoción de la Mujer y Desarrollo Humano Cecilia Blondest, 4 de abril. El ministro
de Justicia Fernando Olivera, 8 de abril.
Dominicanas: El presidente Hipólito Mejía, 25 de mayo y 16 de junio.
Uruguayas: El Ministro de Defensa Luis Brezo, 27 de mayo.
Venezolanas: no se celebraron visitas oficiales durante 2002.

· Multilaterales
Cumbre de Madrid, 17/ 18 de mayo. Se celebró en Madrid la cumbre Unión Europea-América Latina. Asisten
todos los Jefes de Estado o de Gobierno de América Latina y Caribe excepto el cubano Fidel Castro.

Principales visitas españolas a América Latina

· Bilaterales
A Argentina: el ministro de Asuntos Exteriores Josep Piqué, 27 de enero. El secretario de Estado de Coope-
ración Internacional y pa ra Iberoa m é r ica, Mig uel Ángel Cort é s, 5 de ma rzo. el lehenda kari Juan José Iba-
r r e t xe, 21 de nov iem br e. El ministro de Traba jo y Asu ntos Socia les Edua rdo Zapla na, 23 de nov iem br e. La
ministra de Sanidad Ana Pastor, 28 de noviembre.
A Bolivia: S.A.R. el Príncipe de Asturias, 5 de agosto.
A Brasil: el vicepresidente segundo y ministro de Economía Rodrigo Rato, 21 de marzo. La ministra de Cien-
cia y Tec nología Anna Bi ru l é s, 21 de ma rzo. El secr e ta r io de Estado de Cooperación Internacional y pa ra
Iberoamérica, Miguel Ángel Cortés. S.A.R. el Príncipe de Asturias, 30 de diciembre.
A Chile: no se celebraron visitas oficiales durante 2002.
A Colombia: S.A.R. el Príncipe don Felipe de Borbón, 7 de agosto.
A Costa Rica: S.A.R. el Príncipe de Asturias, 7 de mayo.
A Cuba: el lehenda kari Juan José Iba r r e t xe, 5 de abr i l. El consel ler en cap de la Genera l itat cata la na, Artu r
Mas, 5 de junio. El consejero de Justicia del Gobierno Vasco Joseba Azcárraga, octubre.
A Ecuador: 22 de julio, el ministro de Ciencia y Tecnología, Josep Piqué
A El Salvador: delegación de dipu tados de la comisión de Cooperación internacional pa ra el Desa r rol lo,
25/31 de junio.
A Guatemala: no se celebraron visitas durante 2002.
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A Honduras: 25/27 de enero, S.A.R. el Príncipe de Asturias.
A México: Vi s ita Estado de SS. M M. los Reyes acompa ñ ados de la ministra de Asu ntos Exter ior es Ana Pa la-
cio, 6/18 noviembre.
A Nica rag ua: S. A. R. el Pr í n ci pe de Astu r ias, 9 de enero. El director general de Comercio e Inver s iones Lu i s
Cacho Quesada, 14 de abril.
A Panamá: no se celebraron visitas oficiales durante 2002.
A Paraguay: no se celebraron visitas oficiales durante 2002.
A Perú: el ex presidente del Gobierno Felipe González, 22 de julio.
A la República Dominicana: no se celebraron visitas oficiales durante 2002.
A Uruguay: el presidente de la Comunidad Autónoma de Canarias Ramón Rodríguez, 25 de junio.
A Venezuela: no se celebraron visitas oficiales durante 2002.

· Multilaterales
· 26 de ju n io. El ministro de Asu ntos Exter ior es Josep Piqué via ja a Pu nta Ca na (Rep ú bl ica Dom i n ica na )
para asistir a la Reunión ACP-UE,

· 15 / 16 de nov iem br e. S. M. el Rey, el pr es idente del gobierno José María Aznar y la Mi n i stra de Exter ior es
Ana Palacio acudieron a la XII Cumbre Iberoamericana celebrada en Bávaro (República Dominicana).

Principales Convenios/Tratados

· Bilaterales
A r genti na: A cuerdo complementa r io al Acuerdo ad m i n i strati vo pa ra la apl icación del Conven io de seg u r i-
dad social de 28 de mayo de 1966, firmado el 14 de mayo.
Canje de Notas sobre el reconocimiento recíproco y el Canje de los permisos de conducción nacionales, fir-
mado el 31 de julio.
Bol i v ia: A cuerdo sobre el libre ejercicio de acti v idades remu neradas pa ra fa m i l ia r es depend ientes del per-
sonal diplom á tico, consu la r, ad m i n i strati vo y técnico de Mi s iones Diplom á ticas y Of ici nas Consu la r es, fir-
mado el 26 de junio.
B rasil: Conven io complementa r io al Conven io de seg u r idad so cial de 16 de mayo de 19 91, firmado el 14 de mayo.
Ch i le: Conven io complementa r io al Conven io de seg u r idad so cial de 28 de enero de 19 97, firmado el 14 de mayo.
Guatemala: Acuerdo para la promoción y la protección recíproca de inversiones, firmado el 9 de diciembre.
Nica rag ua: A cuerdo sobre el libre ejercicio de acti v idades remu neradas pa ra fa m i l ia r es depend ientes del
per sonal diplom á tico, consu la r, ad m i n i strati vo y técnico de Mi s iones Diplom á ticas y Of ici nas Consu la r es,
firmado el 3 de abril.
Perú: Acuerdo complementario al Acuerdo administrativo de seguridad social de 24 de noviembre de 1978,
firmado el 14 de mayo.
República Dominicana: Protocolo adicional modificando el Convenio de doble nacionalidad de 15 de marzo
de 1968, firmado el 2 de octubre.
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· UE-América Latina
· 17 de mayo. Decla ración de Mad r id, do cu mento final de la II Cu m bre Unión Eu ropea -A m é r ica Lati na suscr i-
to por los 48 líder es pa rtici pa ntes El do cu mento recoge el obje ti vo de desa r rol lar una aso ciación estrat é-
g ica bi r r eg iona l, pa ra el lo se adopta ron comprom i sos en el ámbito pol í tico, econ ó m ico y de cooperaci ó n.

· 24 de mayo. Cu m bre UE- Mercosur en Rio de Ja nei ro donde se acordó un ambicioso prog ra ma de nego-
ciaciones comerciales.

· 18 de noviembre. Chile firma un acuerdo de asociación con la UE que le permitiría exportar sus productos
en condicional ventajosas. Con esta firma se liberalizarán en un 95% los intercambios comerciales entre
ambas partes en el plazo de diez años.

Cultura

Centros españoles en América Latina
Agencia Española de Cooperación Internacional (AECI):

· Centros Culturales:
· Argentina: Buenos Aires, Córdoba y Rosario
· Brasil: Brasilia y Porto Alegre
· Chile: Santiago de Chile
· Costa Rica: San José
· Cuba: La Habana
· México: México D.F
· Nicaragua: Managua
· Paraguay: Asunción
· Perú: Lima
· República Dominicana: Santo Domingo
· El Salvador: San Salvador
· Uruguay: Montevideo

· Centros de Formación:
· Bolivia: Santa Cruz de la Sierra
· Colombia: Cartagena de Indias
· Guatemala: La Antigua

· Fu ndación Ca rol i na: i nstitución pa ra la promo ción de relaciones cu ltu ra les y la cooperación en el ámbito
educativo y científico. Sede en Madrid.

Instituto Cervantes (lengua y cultura):Sedes en Sao Paulo y Río de Janeiro.

Oficinas culturales de las Embajadas de España en el exterior.



Centros latinoamericanos en España
· Oficinas culturales de las Embajadas latinoamericanas en España.
· Argentina: Colegio Mayor Argentino Nuestra Señora de Luján (Madrid).
· Brasil: Fundación Hispano-Brasileña –Centro de Estudios brasileños de la Universidad de Salamanca

(Salamanca). Casa do Brasil (Madrid).
· México: Instituto de México para la difusión del arte y la cultura mexicana (Madrid)

Premios
· Febrero, Premio Príncipe de Asturias de la Concordia Daniel Baremboim (Argentina) y Edward Said (Esta-

dos Unidos). En la modalidad de Deportes fue otorgado a la selección brasileña de fútbol.
· Febrero, Premios Internacionales de Periodismo Rey de España 2002:
· Premio Iberoamericano: Idenilson Perin (Brasil)
· Prensa: Carlos Alberto Giraldo (Colombia)
· Televisión: Luis Alfonso Fernández (Venezuela)
· Radio: Jorge Laporta y Esteban Talpone (Argentina)
· Fotografía: María Inés Penacho Ortega (Perú)

· Noviembre, II Premio Internacional de Conservación y Restauración del Patrimonio Cultural Reina Sofía a
la ciudad de Cartagena de Indias (Colombia).

· Diciembre, la UE otorga el Premio Sajarov de Derechos Humanos 2002 a Oswaldo Payá, el disidente cuba-
no autor del Proyecto Varela.
· Premio Ondas Iberoamericano al mejor programa radiofónico, Luces Vivo (LS1-Radio de la Ciudad, Bue-

nos Aires).

Economía España 2002

Datos básicos

PIB A tipos de mercado Paridad Poder Adquisitivo Crecimiento 2002

655.700 millones de $ 828.000 millones de $ 2%

PIB per capita 16.170 $ 21.450 $

Fuente: The Economist. The World Factbook 2003

Inflación 3,5%

Tasa de paro 11,35%

Deuda Pública (% PIB) 64,45

Saldo del sector público -0,24%

Tipo de interés* 2,75%

Fuente: The Economist. Banco de España

* Tipo de intervención del BCE
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Tipo de cambio $/Euro
Principios 2002 0,892

Mediados 2002 0,955

Finales 2002 1,018

Mediados 2003 1,166

Fuente: BCE y Banco de España

Índice de distribución de Gini
Año Índice Valor

España 1990 32,5

AL no ponderado (1996) 50,7

AL ponderado (1996) 44,6

Fuente: BSCH. The World Factbook 2003
Comentario: menor desigualdad cuanto menor sea el índice

Rating a largo plazo
Periodo Moody’s Tendencia

Principios de 2002 AAA

Mediados de 2002 AAA

Finales 2002 AAA

2002 AAA

Mediados de 2003 AAA

Fuente: Moody’s

Aportación sectorial al PIB en %* Empleo por sectores*
Agricultura (Sector Primario) 4% Agricultura 6,6

Manufacturas 19,5

Industria (Sector Secundario) 31% Construcción 10,4

Comercio, transporte y comunicación 27,4

Servicios (Sector Terciario) 65% Servicios financiero, actividades empresariales 9,4

Servicios públicos 26,7

Fuente: Chislett, W. The World Factbook 2003

* Estimaciones 2000

Principales industrias
Turismo, textil y calzado, alimentación y bebida, metales y manufacturas del metal,
química, construcción de barcos, vehículos y herramientas.
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Comercio

Exportaciones ΔX X/PIB Importaciones ΔM M/PIB Balanza por
(X) (%) (%) (M) (%) (%) cuenta corriente

130.814.107 1,7 18,85 172.788.576 0,6 24,90 -41.974.469

Fuente: Ministerio de Economía
Comentario: medidos en miles de euros

Principales sectores en el comercio exterior
Exportaciones Miles de $ % X Importaciones Miles de $ % M

Materias primas y bienes intermedios 55.200.000 44,63 Materias primas y bienes intermedios 75.300.000 41,19

Bienes de consumo 50.600.000 40,91 Bienes de consumo 44.700.000 27,36

Bienes de capital 15.000.000 10,84 Bienes de capital 25.800.000 15,79

Energía 2.900.000 2,34 Energía 17.700.000 10,84

Fuente: The Econom i st y elaboración propia us a ndo como ti po de ca m bio $/eu ro la med ia de 20 02 del Ba nco de España = 0,9454

Principales mercados para la exportación y la importación
España exporta a % del total España importa de % del total

Francia 19,2 Francia 16,5

Alemania 11,6 Alemania 16,4

Portugal 9,9 Italia 8,9

Italia 9,4 Gran Bretaña 7,2

UE 71,3 UE 64,0

Fuente: The Economist

Exportaciones españolas a América Latina Importaciones españolas de América Latina
País destino Miles de euros País origen Miles de euros

Argentina 300.336 Argentina 1.449.667

Bolivia 30.646 Bolivia 10.125

Brasil 1.017.243 Brasil 1.377.130

Chile 411.097 Chile 481.933

Colombia 281.372 Colombia 278.903

Costa Rica 131.219 Costa Rica 71.583

Cuba 476.596 Cuba 160.475

Ecuador 168.235 Ecuador 112.234

El Salvador 54.751 El Salvador 14.491

Guatemala 96.611 Guatemala 31.618

Honduras 50.090 Honduras 29.514

México 2.316.438 México 1.627.649

Nicaragua 31.597 Nicaragua 12.992

Panamá 99.196 Panamá 45.242

Paraguay 28.293 Paraguay 11.570

Perú 156.788 Perú 280.345

República Dominicana 348.203 República Dominicana 33.788

Uruguay 94.044 Uruguay 101.699

Venezuela 597.401 Venezuela 710.265

Total 6.690.156 Total 6.841.223

Fuente: Consejo Superior de Cámaras de Comercio



Principales empresas spañolas*
Empresa Ranking Capitalización bursátil (millones de $)

Telefónica 69 53.691

Santander Central Hispano 105 38.395

BBVA 106 38.249

Repsol YPF 285 15.468

Iberdrola 387 11.825

Fuente: Financial Times (FT500) en Chislett, W.

* Datos de 28 de marzo de 2002

Acuerdos comerciales

Información general
Desde la incorporación a la Comu n idad Econ ó m ica Eu ropea, España adoptó la pol í tica comercial com ú n.
Au nque aún per s i sten alg u nos acuerdos bi latera les entre España y el resto del mu ndo, la mayor pa rte de
las relaciones comerciales exteriores de España se rigen por acuerdos bilaterales firmados por la UE.

Acuerdos bilaterales España-América Latina

País Tipo de acuerdo Fecha Sector

Argentina Marco de cooperación comercial CEE Firmado 2/4/90 General

Canje de notas Comunidad Europea Firmado 20/12/94 Textil

Acuerdo, acta aprobada Firmado 31/1/94 Semillas y frutos oleaginosos

Canje de notas Comunidad Europea Decisión 8/5/01 Alimentación

Bolivia Acuerdo Comunidad Europea Firmado 18/12/95 Productos químicos
Entrada en vigor 1/1/97

Brasil Acuerdo en forma de intercambio de cartas 1982 Hortalizas y legumbres frescas

Acuerdo en forma de acta aprobada Firmado el 31/1/94 Semillas y frutos oleaginosos

Canje de notas Comunidad Europea Firmado el 22/12/94 Textil

Canje de notas Comunidad Europea Entrada en vigor 1/11/95 Transporte de mercancías
y de pasajeros

Centroamérica Acuerdo marco de cooperación CEE Entrada en vigor 1/3/99 Transporte de mercancías
y de pasajeros

Chile Marco de cooperación político Entrada en vigor 1/2/99 General
y económico CEE

Decisión del Consejo de 4/4/01 Entrada en vigor 1/10/01 Gestión

Acuerdo Comunidad Europea Firmado 24/11/98 Productos químicos

Colombia Acuerdo Comunidad Europea Entrada en vigor 1/2/96 Productos químicos

Ecuador Acuerdo Comunidad Europea Entrada en vigor 1/8/97 Productos químicos
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Continúa Cuadro.

País Tipo de acuerdo Fecha Sector

Grupo andino Canje de notas Comunidad Europea Firmado 28/4/93 Transporte de mercancías
(Venezuela, Entrada en vigor 1/5/98 y pasajeros
Colombia,
Perú, Bolivia)

México Acuerdo de asociación económica Entrada en vigor 1/1/00 General

Decisión Nº 2/2001 Consejo Conjunto 27/2/01 Servicios

Decisión Nº 2/2000 Consejo Conjunto Entrada en vigor 1/7/00 General

Decisión Nº 1/2001 Consejo Conjunto Entrada en vigor 27/2/01 General

Acuerdo interino sobre comercio CEE Entrada en vigor 1/7/98 General

Acuerdo Comunidad Europea Entrada en vigor 1/7/97 Otras bebidas alcohólicas

Acuerdo Comunidad Europea 1/9/97 Productos químicos

Mercosur A cuerda ma rco inter r eg ional de cooperaci ó n 15/12/95 firmado por todas General
las partes excepto Brasil
que firmó el 20/12/95

Paraguay Canje de notas Comunidad Europea Firmado 3/2/92 General

Perú Canje de notas Comunidad Europea Firmado 22/12/94 Textil

Acuerdo Comunidad Europea Firmado 18/12/95 Productos químicos

Uruguay Canje de notas Comunidad Europea Firmado 20/12/94 Textil

Acuerdo en forma de acta aprobada Firmado 31/1/94 Semillas y frutos oleaginosos

Canje de notas Comunidad Europea Entrada en vigor 1/1/94 General

Venezuela Acuerdo Comunidad Europea Firmado 18/12/95 Productos químicos

Fuente: Secretaría de Estado de Comercio

Acuerdos comerciales de la Unión Europea con América Latina

UE-Mercosur
A ctua l mente, se en cuentra en nego ciación el Acuerdo de Aso ciación entre la UE y Mercosu r. Dichas nego-
ciaciones comenzaron en noviembre de 1999 habiéndose celebrado hasta el momento diez rondas.

UE-Comunidad Andina y América Central
En estos momentos se están nego cia ndo sendos Acuerdos de Diálogo Pol í tico y de Cooperación UE- CAN y UE-
AC. Hasta el momento, se ha celebrado la I Ronda de Nego ciaciones de cada uno de los Acuerdos de Diálogo
Pol í tico y Cooperación que la UE pr e tende firmar con cada una de las reg iones. En una seg u nda etapa, con-
cl u idas las nego ciaciones de estos Acuerdos, la UE nego ciaría Acuerdos de Aso ciación con ambas reg iones.
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UE-Caribe
Las relaciones bilaterales entre la UE y los países del Caribe se enmarcan dentro del Acuerdo de Cotonou. El
A cuerdo de Aso ciación de los pa í ses de Áfr ica, Ca r i be y Pac í f ico (Pa í ses ACP) con la UE se firmó el 23 de
junio de 2000 en Cotonou (Benín) y por eso se conoce como Acuerdo de Cotonou. Desde el punto de vista
comercial y pa ra sol ucionar alg u nos problemas que se han ven ido pla ntea ndo, el Acuerdo de Cotonou
prevé la celebración, entre la UE y los ACP, de nuevos acuerdos comerciales compatibles con las normas de
la OMC, supr i m iendo prog r esi v a mente los obst á cu los a los inter ca m bios y ref orza ndo la cooperación en
todos los ámbitos relacionados con el comercio.
Desde septiem bre de 20 02 hasta diciem bre de 20 07 se nego ciarán Acuerdos de Aso ciación Econ ó m ica
(AAEs) con objeto de avanzar en las relaciones entre amabas regiones.

UE-México
El marco jurídico de las relaciones comerciales entre la UE y México se recoge en el Acuerdo de Asociación
Econ ó m ica, Con certación Pol í tica y Cooperación entre la Comu n idad Econ ó m ica Eu ropea y sus Estados
Miem bros, por una pa rte, y los Estados mex ica nos, por otra. Dicho acuerdo fue firmado el 8 de diciem br e
de 1997 y entró en vigor el 1 de julio de 2000.

UE-Chile
Las relaciones comercia les entre la UE y Ch i le se rigen por el Acuerdo de Aso ciación UE- Ch i le firmado en
B ruselas el 18 de nov iem bre de 20 02. Su pa rte inter i na, es deci r, la estructu ra instituciona l, la pa rte rela-
cionada con el comercio de bienes y el Protocolo de inversiones en materia pesquera, entró en vigor el 1 de
febr ero 20 03 mientras que el resto del Acuerdo (diálogo pol í tico, alg u nos títu los relacionados con comer-
cio como serv icios, mov i m ientos de capita l, propiedad intelectual y la mayor pa rte de la cooperaci ó n )
entrará en vigor una vez se pro duz ca la aprobación por pa rte del Pa r la mento Eu ropeo y por pa rte de los
Parlamentos de cada uno de los Estados Miembros.

Inversión extranjera directa

Inversión española en América Latina*
Inversión española Total inversiones IED española en América IED mundial IED española
en América Latina españolas en el exterior Latina como % de (miles de euros)** en el mundo como
(miles de euros) (miles de euros) IED española total % de IED mundial**

8.780.400 37.472.021 23,43 688.597.419 5,44

Inversión latinoamericana en España
Inversión latinoamericana Inversión IED latinoamericana IED mundial IED recibida por
en España mundial en España en España como % (miles de euros)** España como %
(miles de euros) (miles de euros) de IED española total e IED mundial**

1.280.136 28.558.466 4,48 688.597.419 4,15

Fuente: Secretaría de Estado de Comercio. UNCTAD

* Cálculo incluye: Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Cuba, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Honduras, México,
Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, República Dominicana, Uruguay y Venezuela
** Elaboración propia tomando el tipo de cambio medio 2002 $/euro = 0,9454 (Ministerio de Economía)



Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD)

AOD de España América Latina
Total AOD española (millones de euros) 1.707

Destinado a Iberoamérica (millones de euros) 284

Fuente: PACI 2002

Direcciones útiles
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Enlaces gubernamentales

Gobierno de España
www.la-moncloa.es

Oficina de Información Diplomática
Plaza del Marqués de Salamanca, 8
28006, Madrid
Tel.: (34) 91 379 8300

Instituto Español de Comercio Exterior (ICEX)
Pº de la Castellana, nº 14-16
28046, Madrid
Tel.: (34) 91 349 61 00
Fax: (34) 91 431 61 28

Agencia Española de Cooperación Internacional
(AECI)
Avenida de los Reyes Católicos, 4
28040, Madrid
Tel.: (34) 91 583 81 00/01/02
Fax: (34) 91 583 83 10/11/13
www.aeci.es

España-Unión Europea (UE)

Secretaría de Estado de Política Exterior
y para la Unión Europea
Secretario de Estado: Ramón de Miguel
C/ Padilla, 46
28006, Madrid
Tel.: (34) 91 379 83 00
Fax: (34) 91 379 83 10

Comisión Europea. Oficinas de Representación
en España
C/ Paseo de la Castellana, 46
Madrid, 28046
Tel.: (34) 91 423 80 00
Fax: (34) 91 576 03 87 (Dirección, Comunicación,
Cultura, Dimensión Social)/577 29 23 (Prensa y
Rel. Medios de Comunicación. Traducción y Coord.
Ling)/423 80 45 (Administración)
423 80 18 (Documentación)
e-mail: eu-es-docu@cec.eu.int
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Otros

Consejo Superior de Cámaras de Comercio
Industria y Navegación de España
C/ Velázquez 157 - 1º
28002, Madrid
Tel.: (34) 91 590 69 00
Fax :(34) 91 590 69 08
e-mail: csc@cscamaras.es

S ecr e taría de Co operación Iberoa mer ica na (SECIB )
C/Serrano, 187-189
28002, Madrid
Tel.: (34) 91 590 19 80
Fax: (34) 91 590 19 83
e-mail: info@secib.org

Organización Iberoamericana de Seguridad Social
C/ Velázquez, 105 - 1º
28006, Madrid
Tel.: (34) 91 561 17 47
Fax: (34) 91 561 19 55
e-mail: sec.general@oiss.org

Organización de Estados Iberoamericanos
para la Educación, la Ciencia y la Cultura
C/ Bravo Murillo, 38
28015, Madrid
Tel.: (34) 91 594 43 82/ 594 44 42
Fax: (34) 91 594 32 89
e-mail: oeimadrid@oei.es

Casa de América
www.casamerica.es

Fundación CIDOB
www.cidob.org

Fundación José Ortega y Gasset
www.ortegaygasset.edu

Estadísticas de España
www.ine.es

Compañía Española de Seguros de Crédito
a la Exportación (CESCE)
www.cesce.com

Compañía Española de Financiación
del Desarrollo (Cofides)
www.cofides.es
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Guatemala 2002

Guatemala es país más grande de Centroamérica y
el primero de la región en cuanto a su PIB. En 2002
enfrentó a numerosas denuncias de corrupción
(tanto en el sector público como en el privado) y a
duras críticas, provenientes fundamentalmente, de
los Estados Unidos, por el aumento del narcotráfico.
Esto unido al clima de inseguridad y a la crisis eco-
nómica, provocó que en octubre, los sondeos apun-
tasen que el 70% de los guatemaltecos reprobaba la
gestión del presidente Portillo.

Hechos relevantes

· 13 de febrero, el Tribunal Supremo español admi-
tió a trámite el recurso presentado por la premio
Nobel de la Paz, Rigoberta Menchú, contra la deci-
sión de la Audiencia Nacional española de archi-
var la querella contra seis altos jefes militares y
dos civiles por genocidio, terrorismo de Estado y
torturas. En octubre, la Fundación Rigoberta Men-
chú, denunció tres nuevos casos de religiosos
españoles asesinados por los militares entre 1981
y 1991.

· marzo, el país vive una ola de movilizaciones enca-
bezadas por el Movimiento Cívico por Guatemala a
raíz de las denuncias de corrupción que involucra-
ban al presidente y vicepresidente en un caso de
lavado de dinero prodecente de fondos públicos a
través de empresas y cuentas bancarias en Pana-
má, la llamada Conexión Panamá.

11

Superficie 108.890 km2

Población 13.909.384

Idioma oficial Español

Divisa Quetzal

Forma de Estado República constitucional

democrática

Capital Administrativa Ciudad de Guatemala

PIB per capita a tipos 1.871 $

de mercado

PIB per capita paridad 3.700 $

de poder adquisitivo



Democracia y gobernabilidad

Apoyo a la Democracia
Guatemala 45%

América Latina 56%

Fuente: Latinobarómetro 2002

Percepción de la corrupción
Puntuación Ranking América Latina Ranking mundial* 
(siendo 10 lo más limpio) (sobre 20 países evaluados) (sobre 102 países evaluados)

2,5 15 (igual que Nicaragua y venezuela) 81 (igual que Albania)

Fuente: Transparencia Internacional

* Varios países pueden compartir posición

Gobernabilidad (Calidad de las Instituciones democráticas)
Índice de Kaufmann* (escala 0-100, 100 óptimo)

Concepto Guatemala América Latina

Accountability (rendición de cuentas) 35,4 54,8

Estabilidad política 32,4 51,8

Eficacia Gobierno 32,0 51,4

Calidad regulación 52,1 58,6

Seguridad jurídica 21,6 47,3

Control corrupción 39,9 47,9

Percentil** de gobernabilidad 34,0

Fuente: Banco Mundial. Para datos de América Latina, elaboración propia a partir de datos del Banco Mundial

* Es un indicador compuesto por 6 categorías. En su construcción se mezclan datos objetivos con juicios de valor
** El percentil indica el % de países, a nivel mundial, cuyo índice está por debajo del país seleccionado (sujeto a un margen de error)

Población

Tasa de crecimiento* 2,66%

Porcentaje población urbana** 40,00

* Estimaciones para 2003
** Datos 2000

Inmigración
Guatemaltecos en España* 608

Españoles en Guatemala** 4.000

Fuente: Anuario Estadístico de Extranjería 2002, Ministerio del Interior. Oficina de Información Diplomática (OID)

* Esta cifra sólo se refiere a los extranjeros que residen legalmente en España
** Residentes a 31-12-2001
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Control de fronteras*
Entrada guatemaltecos en España Entrada españoles en Guatemala

· No necesitan visado · No necesitan visado
· Documentación: · Documentación:

· pasaporte ordinario, en vigor · pasaporte ordinario, en vigor
· pasaporte diplomático, oficial o de servicio, en vigor · pasaporte diplomático, oficial o de servicio, en vigor

* En ambos casos son condiciones para viajes de negocios o de menos de tres meses de duración

Desarrollo humano

Desarrollo humano Medio

Índice Desarrollo Humano (IDH)* (sobre 1) 0,652

Ranking mundial 119

Fuente: informe sobre desarrollo humano PNUD 2003

* Combina tres aspectos básicos: esperanza de vida al nacer; tasa de alfabetización de adultos y matriculación de primaria,
secundaria y terciaria; y el PIB per capita en dólares

Defensa

· Ejército combinado: 73% conscripto - 27% profesional
· Servicio militar obligatorio de 30 meses de duración

Armas Personal Activo* Presupuesto*

Tierra 29.200

Armada 1.500

Aire 700

Total conscripto: 23.000 Total: 126 millones de $ 

Total activo: 31.400 % PIB: 0,54

Fuente: IISS. The Military Balance 2002-2003 y OID

* Datos 2001

Principales medios de comunicación

Prensa Tipo Información Link de la edición electrónica Tirada

Prensa Libre General www.prensalibre.com 120.000

Siglo XXI General www.sigloxxi.com 50.000

La Hora General www.lahora.com 10.000

Radio y TV

Televisiete TV privada www.canal7.com.gt

Emisoras Unidas Radio Privada www.emisorasunidas.com

Fuente: Anuario Iberoamericano 2002, Agencia EFE. Embajada de Guatemala
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Relaciones bilaterales España-Guatemala

Intercambio de visitas

Principales visitas españolas a Guatemala
No hubo visitas.

Principales visitas guatemaltecas a España
· 17 de enero, el vicepr es idente de la Rep ú bl ica Juan Fra n ci sco Reyes inicia una visita of icial acompa ñ ado
del ministro de Finanzas Eduardo Weymann.

Convenios/Tratados

· 19 de diciembre, Acuerdo para la promoción y la protección recíproca de inversiones.

Cultura

Centros españoles en Guatemala
· Centro Ibero a mer ica no de For mación de La Antig ua. Sede: La Antig ua. A cti v idad: cu r sos, sem i na r ios y

encuentros entre instituciones para fomentar el intercambio de información.
· I nstitu to Guatema l teco de Cu l tu ra Hi sp á n ica (IGCH). Sede: Ci udad de Guatema la. A cti v idad: d i f usión cu l-
tural para el fortalecimiento de lazos históricos, humanos y de lengua entre España y Guatemala.

Centros guatemaltecos en España
· Agregaduría cultural de la embajada de Guatemala en Madrid.

Economía Guatemala 2002

Datos básicos

PIB Dólares corrientes Paridad Poder Adquisitivo Crecimiento 2002

23.300 millones de $ 48.000 millones de $ 2,2%

PIB per capita 1.871 $ 3.700 $

Fuente: Ba nco Mu nd ia l. Ba nco Intera mer ica no de Des a r rol lo. The Wor ld Fact book 20 03. CEPAL ‘Estud io Econ ó m ico de América Lati na
y El Ca r i be 20 02- 20 03’
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Inflación 6,3%

Tasa de paro* 4,9%

Deuda externa (% PIB) 18,5

Saldo del sector público -1,0%

Tipo de interés 17,2%

Fuente: Ba nco Mu nd ia l. CEPAL. Ba nco Intera mer ica no de Des a r rol lo (BID )

* Tasa de interés activa básica, tasa de desempleo de 2001

Tipo de cambio frente al dólar
Principios 2002 7,97

Mediados 2002 7,90

Finales 2002 7,61

Mediados 2003 7,91

Fuente: BBVA

Índice de distribución de Gini
Año Índice Valor

1998 55,8

AL no ponderado (1996) 50,7

AL ponderado (1996) 44,6

Fuente: BSCH. The World Factbook 2003

* Datos 1996
Comenta r io: menor desig ua ldad cua nto menor sea el índ ice. Pa rag uay país más desig ual de América Lati na, Urug uay país más ig ua l ita r io

Rating a largo plazo en divisas Riesgo país
Periodo S&P S&P Outlook Periodo* Riesgo Soberano (EMBIG)

Principios de 2002 BB Principios de 2002

Mediados de 2002 BB Mediados de 2002

Finales 2002 BB Finales 2002

2002 BB Mediados de 2003

Mediados de 2003 BB-

Fuente: S&P en BBVA

* Datos media aritmética de los meses de enero 2002, junio 2002, diciembre 2002 y junio 2003

Aportación sectorial al PIB en %* Empleo por sectores*
Agricultura (Sector Primario) 22,6% Agricultura (Sector Primario) 26,1%

Industria (Sector Secundario) 16,0% Industria (Sector Secundario) 20,1%

Servicios (Sector Terciario) 61,4% Servicios (Sector Terciario) 53,8%

Fuente: Oficina de Información Diplomática del Ministerio de Asuntos Exteriores

* Estimaciones 2000 

Principales industrias
Azúcar, textil y ropa, muebles, productos químicos, petróleo, metales, goma y turismo

Tendencia

No Disponible No Disponible
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Comercio

Exportaciones ΔX X/PIB Importaciones ΔM M/PIB Balanza por
(X) (%) (%) (M) (%) (%) cuenta corriente

2.751 -4,0 11,80 5.515 7,3 23,66 -1.202

Fuente: CEPAL
Comentario: millones de $ corrientes

Principales sectores en el comercio exterior*
Exportaciones Importaciones

Café Materias primas y productos intermedios

Bananas Combustible

Azúcar Bienes de equipo

Cardamomo Materiales de construcción

Fuente: Oficina de Información Diplomática

* Datos para 2001

Principales mercados para la exportación y la importación*
Exporta a % del total Importa de % del total

EEUU 55,3 EEUU 32,8

El Salvador 9,4 México 9,3

Costa Rica 3,9 Corea del Sur 8,2

Nicaragua 3,1 El Salvador 6,6

Alemania 3,0 Venezuela 4,1

Fuente: The World Factbook 2003

* Datos 2000

Exportaciones españolas a América Latina Importaciones españolas de América Latina
País destino Miles de euros País origen Miles de euros

Guatemala 96.611 Guatemala 31.618

Exportaciones españolas a Guatemala Exportaciones de Guatemala a España
Producto Millones de euros Producto Millones de euros

Máquinas y aparatos mecánicos 18,51 Pescados y crustáceos, moluscos etc. 29,78

Vehículos automóviles, tractores ciclos y demás 10,76 Café, incluso tostado o descafeinado 5,25

Máquinas y aparatos eléctricos 9,59 S em i l las y fru tos oleag i nosos, sem i l las y fru tos diver sos 0,78

Medicamentos 7,15 Bebidas, líquidos alcohólicos y vinagre 0,61

Ba ldosas y losas de cer á m ica pa ra pav i mentar sin ba rn iza r 5,66 Caucho natu ra l, ba lata, gutapercha, guay u le, ch icle, etc. 0,60

Productos editoriales, de la prensa, industrias gráficas 5,26 Madera aserrada o desbastada longitudinalmente 0,34

Total Partidas 56,93 Total Partidas 37,36

Total 93,66 Total 38,97

Fuente: Oficina de Información Diplomática



498

Anuario Elcano América Latina 2002

Empresas españolas en Guatemala
Empresa Sector Filial /Actividad

Iberdrola Electricidad Egas (distribución)

Unión Fenosa Electricidad Deocsa y deorsal (distribución)

Telefónica Telefonía móvil Telefónica móviles Guatemala

Fuente: Informes de las empresas en Chislett, W.

Acuerdos comerciales

Acuerdos comerciales de la Unión Europea con América Latina

UE-Comunidad Andina y América Central
En estos momentos se están negociando sendos Acuerdos de Diálogo Político y de Cooperación UE-CAN y
UE-AC. Hasta el momento, se ha celebrado la I Ronda de Negociaciones de cada uno de los Acuerdos de Diá-
logo Político y Cooperación que la UE pretende firmar con cada una de las regiones.
En una segunda etapa, una vez concluidas las negociaciones de estos Acuerdos, la UE negociaría Acuerdos
de Asociación con ambas regiones.

Inversión extranjera directa

IED española en Guatemala
Inversión española Total inversiones españolas En % los españoles
en (miles de euros) en el exterior (miles de euros) invierten en Guatemala

181.956 37.472.021 0,49

IED guatemalteca en España 2002
Inversión de Guatemala Inversión mundial en España En % Guatemala invierte
en España en (miles de euros) en (miles de euros) en España

4 28.558.466 ≈0

Fuente: Secretaría de Estado de Comercio. CEPAL ‘Estudio Económico de América Latina y El Caribe 2002-2003’

Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD)

AOD a Guatemala
AOD neta (millones de $) 225

AOD proveniente de España* (millones de $) 16

Total AOD española (en millones de euros) 1.707

Destinado a Iberoamérica (en millones de euros) 284

Fuente: PACI 2002. OECD 

* Media 2000-2001
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Enlaces gubernamentales

Gobierno de Guatemala
www.guatemala.gob.gt

Embajada de Guatemala en España
Embajador: D. Rodrigo Carrillo Flores
C/ Rafael Salgado, 3 - 10º dcha
28036, Madrid
Tel.: (34) 91 344 03 47
Fax: (34) 91 458 78 94
e-mail: embaguat@accessnet.es

Oficina económica y comercial
C/ Rafael Salgado, 3 - 10º dcha
28036, Madrid
Tel.: (34) 91 344 03 47
Fax: (34) 91 458 78 94
e-mail: embaguat@accessnet.es

Embajada de España en Guatemala
Embajador: D. Ramón Gandarias Alonso de Celis
6.º Calle 6 - 48, Zona 9
Ciudad de Guatemala
Tel.: (502) 379 35 33
Fax: (502) 379 35 33
e-mail: embespgt@correo.mae.es

Oficina económica y comercial
12º. Calle 1 - 25, Zona 10, 17 Niv. (oficina 1701)
Ciudad de Guatemala
Tel.: (502) 335 3011/335 3012
Fax: (502) 335 3016

Cámara española de comercio en Guatemala
12 Calle 1 - 25, Zona 10, Deif. Géminis 10
Torre Sur Oficina 1513
Guatemala
Tel.: (502) 335 2735/335 2829
Fax: (502) 335 3380
e-mail: camacoes@terra.com.gt

Oficina Técnica de Cooperación AECI Guatemala
6ª. Calle 6 - 48, Zona 9
Ciudad de Guatemala
Tel.: (502) 379 3540
Fax: (502) 379 3538

Centro Iberoamericano de Formación
de La Antigua (Red AECI)
60 Avda. Norte, entre 30 y 40 calle
La Antigua
Tel.: (502) 832 1276/832 1268
Fax: (502) 832 12 80
e-mail: aeci-cif@concyt.gob.gt

Instituto guatemalteco de cultura hispánica
(Red AECI)
7ª. Ave. 11 - 63, Zona 9. Edificio Galerías España
Ciudad de Guatemala
Tel.: (502) 331 9141
Fax: (502) 331 9141
e-mail: aeciigch@guate.net

Guatemala-Unión Europea

Delegación de la Comisión Europea en Guatemala
www.ueguate.org

Otros

Estadísticas de Guatemala
www.segeplan.gob.gt

Aduanas
www.sat.gob.gt

Cámara de Comercio de Guatemala
www.negociosenguatemala.com
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Honduras 2002

Honduras es el país centroamericano más expues-
to a las catástrofes naturales que regularmente azo-
tan Centroamérica. En 1998 quedó devastado por el
huracán Mich, en agosto de 2001 la sequía que asoló
Centroamérica fue especialmente dura arrasando
con gran parte de la cosecha de ese año. Además
de una situación económica complicada, Honduras
padece uno de los índices más altos de violencia y
criminalidad de la región. El nuevo presidente, Ricar-
do Maduro, nada más tomar posesión, lanzó un
ambicioso plan contra la delincuencia que no logró
acabar con el problema.

Hechos relevantes

· 27 de enero, toma de posesión del nuevo presi-
dente, Ricardo Maduro (elegido en las urnas el 25
de noviembre de 2001).
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Superficie 112.090 km2

Población 6.669.789

Idioma oficial Español

Divisa Lempira

Forma de Estado República constitucional

Democrática

Capital Administrativa Tegucigalpa

PIB per capita a tipos 949 $

de mercado

PIB per capita paridad 2.600 $

de poder adquisitivo



Democracia y gobernabilidad

Apoyo a la Democracia
Honduras 57%

América Latina 56%

Fuente: Latinobarómetro 2002

Percepción de la corrupción
Puntuación Ranking América Latina Ranking mundial* 
(siendo 10 lo más limpio) (sobre 20 países evaluados) (sobre 102 países evaluados)

2,7 14 71 (igual que Costa de Marfil,
India, Rusia, Tanzania y Zimbawe)

Fuente: Transparencia Internacional

* Varios países pueden compartir posición

Gobernabilidad (Calidad de las Instituciones democráticas)
Índice de Kaufmann* (escala 0-100, 100 óptimo)

Concepto Honduras América Latina

Accountability (rendición de cuentas) 46,0 54,8

Estabilidad política 38,4 51,8

Eficacia Gobierno 27,3 51,4

Calidad regulación 41,8 58,6

Seguridad jurídica 23,7 47,3

Control corrupción 27,3 47,9

Percentil** de gobernabilidad 34,0

Fuente: Banco Mundial. Para datos de América Latina, elaboración propia a partir de datos del Banco Mundial

* Es un indicador compuesto por 6 categorías. En su construcción se mezclan datos objetivos con juicios de valor
** El percentil indica el % de países, a nivel mundial, cuyo índice está por debajo del país seleccionado (sujeto a un margen de error)

Población

Tasa de crecimiento* 2,32%

Porcentaje población urbana** 47,00

* Estimaciones para 2002
** Datos 2000
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Inmigración
Hondureños en España* 1.649

Españoles en Honduras** 1.000

Fuente: Anuario Estadístico de Extranjería 2002, Ministerio del Interior y Oficina de Información Diplomática (OID)

* Esta cifra sólo se refiere a los extranjeros que residen legalmente en España
** Residentes a 31-12-2001

Control de fronteras*
Entrada hondureños en España Entrada españoles en Honduras

· No necesitan visado · No necesitan visado
· Documentación: · Documentación:

· pasaporte ordinario, en vigor · pasaporte ordinario, en vigor
· pasaporte diplomático, oficial o de servicio, en vigor · pasaporte diplomático, oficial o de servicio, en vigor

* En ambos casos son condiciones para viajes de negocios o de menos de tres meses de duración

Desarrollo humano

Desarrollo humano Medio

Índice Desarrollo Humano (IDH)* (sobre 1) 0,667

Ranking mundial 115

Fuente: informe sobre desarrollo humano PNUD 2003

* Combina tres aspectos básicos: esperanza de vida al nacer; tasa de alfabetización de adultos y matriculación de primaria,
secundaria y terciaria; y el PIB per capita en dólares

Defensa

· Ejército 100% profesional

Armas Personal Activo* Presupuesto*

Tierra 5.500

Armada 1.000

Aire 1.800

Total: 115 millones de $

Total activo: 8.300 % PIB: 1,74

Fuente: IISS. The Military Balance 2002-2003 y OID

* Datos 2001
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Principales medios de comunicación

Prensa Tipo Información Link de la edición electrónica Tirada

La Tribuna (Tegucigalpa) General www.tribuna.icomstec.com 45.000

El Heraldo(Tegucigalpa) General www.elheraldo.hn 40.000

La Prensa (San Pedro de Sula) General www.laprensahn.com 60.000

Radio y TV

Televicentro-Canal 5 TV privada www.televicentro.hn

Radio América Radio privada www.radioamerica.hn

HRN Radio privada www.radiohrn.hn

Fuente: Anuario Iberoamericano 2003, Agencia EFE

Relaciones bilaterales España-Honduras

Intercambio de Visitas

Principales visitas españolas a Honduras
· 25/27 de enero, S.A.R. el Príncipe de Asturias asiste a la toma de posesión de Ricardo Maduro.

Principales visitas hondureñas a España
· 4 de abril, visita del presidente de la República Ricardo Maduro.

Principales Convenios/Tratados firmados en 2002

No se firmaron.

Cultura

Centros españoles en Honduras
· Oficina Cultural de la Embajada de España en Tegucigalpa.

Centros hondureños en España
· Agregaduría cultural de la Embajada de Honduras en Madrid.
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Economía Honduras 2002

Datos básicos

PIB A tipos de mercado Paridad Poder Adquisitivo Crecimiento 2002

6.600 millones de $ 17.600 millones de $ 2,4%

PIB per capita 949$ 2.600$

Fuente: Banco Mundial. Banco Interamericano de Desarrollo. The World Factbook 2003. CEPAL ‘Estudio Económico de América Latina
y El Caribe 2002-2003’

Inflación 8%

Tasa de paro 5,1%

Deuda externa* (% PIB) 79

Saldo del sector público -4,0%

Tipo de interés** 8,40%

Fuente: Banco Interamericano de Desarrollo. Banco Mundial. Banco Central de Honduras

* Dato para 2000
** Tasa interbancaria diciembre de 2002

Tipo de cambio frente al dólar
Principios 2002 15,95

Mediados 2002 16,38

Finales 2002 16,86

Mediados 2003 17,25

Fuente: BBVA

Índice de distribución de Gini
Año Índice Valor

1998 56,6

AL no ponderado (1996) 50,7

AL ponderado (1996) 44,6

Fuente: BSCH. The World Factbook 2003
Comenta r io: menor desig ua ldad cua nto menor sea el índ ice. Pa rag uay país más desig ual de América Lati na, Urug uay país más ig ua l ita r io 
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Rating a largo plazo en divisas Riesgo país
Periodo S&P S&P Outlook Periodo* Riesgo Soberano(EMBIG)

Principios de 2002 Principios de 2002

Mediados de 2002 Mediados de 2002

Finales 2002 Finales 2002

2002 Mediados de 2003

Mediados de 2003

Fuente: S&P en BBVA

* Datos media aritmética de los meses de enero 2002, junio 2002, diciembre 2002 y junio 2003

Aportación sectorial al PIB en %* Empleo por sectores*
Agricultura (Sector Primario) 14,8% Agricultura (Sector Primario) 61%

Industria (Sector Secundario) 32,2% Industria (Sector Secundario) 16%

Servicios (Sector Terciario) 51,9% Servicios (Sector Terciario) 23%

Fuente: Oficina de Información Diplomática

* Estimaciones 2000 

Principales industrias
Azúcar, café, ropa, productos hechos a base de madera

Comercio

Exportaciones ΔX X/PIB Importaciones ΔM M/PIB Balanza por
(X) (%) (%) (M) (%) (%) cuenta corriente

1.932 -3,1 29,27 2.699 -4,1 40,89 -262

Fuente: CEPAL
Comentario: millones de $ corrientes

Principales sectores en el comercio exterior
Exportaciones Importaciones

Banano Alimentos

Café Petróleo y lubricantes

Crustáceo Manufacturas y materia prima industrial

Zinc Bienes de equipo

Fuente: Oficina de Información Diplomática
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Principales mercados para la exportación y la importación*
Exporta a % del total Importa de % del total

EEUU 45,7 EEUU 46,2

El Salvador 10,2 Guatemala 9,9

Guatemala 9,7 El Salvador 6,2

Bélgica 4,7 México 4,7

Alemania 4,3 Costa Rica 3,5

Fuente: The World Factbook 2003

* Datos 2001

Exportaciones españolas a América Latina Importaciones españolas de América Latina
País destino Miles de euros País origen Miles de euros

Honduras 50.090 Honduras 29.514

Exportaciones españolas a Honduras Exportaciones de Honduras a España
Producto Millones de euros Producto Millones de euros

Máquinas, aparatos y material eléctrico 8,14 Pescados, crustáceos y moluscos 14,33

Máquinas y aparatos mecánicos 5,96 Café, incluso tostado o descafeinado 8,11

Baldosas y losas de cerámica para pavimentos 4,35 Madera, carbón vegetal y manufacturas de madera 2,70

Medicamentos 2,88 Tabaco y sucedáneos del tabaco elaborados 2,06

L i bros, fol le tos e impr esos simila r es incl uso en hojas sueltas 2,35 Jugos de fru ta o de leg u m br es u horta l izas sin fer menta r 1,32

Manufacturas de fundición de hierro y acero 2,13 Trapos, cordeles, cuerdas y cordajes de textiles 0,76

Total Partidas 25,81 Total Partidas 29,28

Total 40,01 Total 31,37

Fuente: Oficina de Información Diplomática

Acuerdos comerciales

Acuerdos comerciales de la Unión Europea con América Latina

UE-Comunidad Andina y América Central
En estos momentos se están negociando sendos Acuerdos de Diálogo Político y de Cooperación UE-CAN y
UE-AC. Hasta el momento, se ha celebrado la I Ronda de Negociaciones de cada uno de los Acuerdos de Diá-
logo Político y Cooperación que la UE pretende firmar con cada una de las regiones.
En una segunda etapa, una vez concluidas las negociaciones de estos Acuerdos, la UE negociaría Acuerdos
de Asociación con ambas regiones.
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Inversión extranjera directa

IED española en Honduras
Inversión española en Total inversiones españolas En % los españoles
(miles de euros) en el exterior (miles de euros) invierten en Honduras

79 37.472.021 ≈0

IED de Honduras en España 2002
Inversión chilena en España En % Honduras invierte Inversión mundial en España
en (miles de euros) en España (miles de euros)

141 ≈0 28.558.466

Fuente: Secretaría de Comercio, CEPAL

Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD)

AOD a Honduras
AOD neta (millones de $) 678

AOD proveniente de España (millones de $)* 34

Total AOD española (millones de euros) 1.707

Destinado a Iberoamérica (millones de euros) 284

Fuente: PACI 2002. OECD 

* Media 2000-2001
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Direcciones útiles

Enlaces gubernamentales

Presidencia de Honduras
www.casapresidencial.hn

Embajada de Honduras en España
Embajadora: Dña. Leila Odeh de Scotch
Pº de la Castellana, 164 - 2º dcha
28046, Madrid
Tel.: (34) 91 579 02 51
Fax: (34) 91 345 06 65
e-mail: info@embahondura.es

Oficina económica y comercial
Pº de la Castellana, 164 - 2º dcha
28046, Madrid
Tel.: (34) 91 579 02 51
Fax: (34) 91 345 06 65
e-mail: info@embahondura.es

Embajada de España en Tegucigalpa
Embajador: D. José Javier Nagore San Martín
Calle Santander, 801
Colonia Matamoros
Tegucigalpa, D.C.
Apdo. Correos 3221
Tel.: (504) 236 6875/236 6589
Fax: (504) 236 8682/221 0980
e-mail: embeshn@correo.mae.es

Oficina económica y comercial
Edificio CICSA, 2º
Colonia Palmira
Tegucigalpa, MCD
Tel.: (504) 235 5750
Fax: (504) 235 5751
e-mail: ofcome.tegucigalpa@cablecolor.hn

Cámara española de comercio en Honduras
2 Avd. 3 y 4 Calle Noreste, Barrio Guamilito
Edif. Panamericano
San Pedro Sula
Tel.: (504) 553 4092
Fax: (504) 553 4166
e-mail: camacoes@sulanet.net

Centro de Formación de la Cooperación
Española en Honduras
Calle República de Colombia, Casa nº 2329
Colonia Palmira
Tegucigalpa, M.D.C
Apdo. Correos 2766
Tel.: (504) 232 2019 /231 0237/235 8969
Fax: (504) 232 2459
e-mail: aeci-hon@dcablecolor.hn

Honduras-Unión Europea

Delegación de la Comisión Europea en Honduras
www.delnic.cec.eu.int

Otros

Estadísticas Honduras
www.inehn.org

Cámara de Comercio e Industria de Tegucigalpa
www.ccit.hn

Invertir en Honduras
www.hondurasinfo.hn
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México 2002
México es el octavo productor mundial de crudo y
el noveno en cuanto a reser vas. Su condición de
vecino de Estados Unidos, con quien comparte
más de 3.100 km de frontera, influye en gran medi-
da en los asuntos de su agenda política. En el 2002
el país ingresa como miembro no permanente en
el Consejo de Seguridad de Naciones Unidas defen-
diendo la legitimidad de la ONU para resolución de
la crisis de Irak. Las relaciones con Estados Unidos
se vuelven controvertidas y se avanza poco en
temas de agenda bilateral como emigración o el
Tratado de Libre Comercio.

Hechos relevantes

· México es durante el 2002 la sede de la Secreta-
ría Administrativa del Área de Libre Comercio de
las Américas (ALCA).

· Giro en política exterior, se abandona el principio
de no inter vención en los asuntos interno s de
otros Estados (doctrina Estrada).

· 18 al 22 de marzo, Conferencia de Naciones Unidas
sobre Financiación para el Desarrollo, Monterrey.

· 25 de noviembre, reunión gubernamental en Ciu-
dad de México entre México y EE.UU. donde se
abordan temas de aranceles agrícolas, trabajo e
inmigración.

13

Superficie 1.972.550 km2

Población 103.400.165

Idioma oficial Español

Divisa Peso mexicano

Forma de Estado República Federal

Presidencialista

Capital Administrativa México (Distrito Federal)

PIB per capita a tipos 6.207 $

de mercado

PIB per capita paridad 9.096 $

de poder adquisitivo



Democracia y gobernabilidad

Apoyo a la Democracia
México 63%

América Latina 56%

Fuente: Latinobarómetro 2002

Percepción de la corrupción
Puntuación Ranking América Latina Ranking mundial* 
(siendo 10 lo más limpio) (sobre 20 países evaluados) (sobre 102 países evaluados)

3,6 8 (igual que Colombia) 57 (igual que Colombia)

Fuente: Transparencia Internacional

* Varios países pueden compartir posición

Gobernabilidad (Calidad de las Instituciones democráticas)
Índice de Kaufmann* (escala 0-100, 100 óptimo)

Concepto México América Latina

Accountability (rendición de cuentas) 59,6 54,8

Estabilidad política 50,8 51,8

Eficacia Gobierno 61,9 51,4

Calidad regulación 68,0 58,6

Seguridad jurídica 52,1 47,3

Control corrupción 52,1 47,9

Percentil** de gobernabilidad 57,0

Fuente: Banco Mundial. Para datos de América Latina, elaboración propia a partir de datos del Banco Mundial

* Es un indicador compuesto por 6 categorías. En su construcción se mezclan datos objetivos con juicios de valor
** El percentil indica el % de países, a nivel mundial, cuyo índice está por debajo del país seleccionado (sujeto a un margen de error)

Población

Tasa de crecimiento* 1,47%

Porcentaje población urbana** 74,00

* Estimaciones para 2002
** Datos 2000

Inmigración
Mexicanos en España* 5.894

Españoles en México** 61.382

Fuente: Anuario Estadístico de Extranjería 2002, Ministerio del Interior. Oficina de Información Diplomática (OID)

* Esta cifra sólo se refiere a los extranjeros que residen legalmente en España
** Residentes a 31-12-2001
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Control de fronteras*
Entrada mexicanos en España Entrada españoles en México

· No necesitan visado · No necesitan visado
· Documentación: · Documentación:

· pasaporte ordinario, en vigor · pasaporte ordinario, en vigor
· pasaporte diplomático, oficial o de servicio, en vigor · pasaporte diplomático, oficial o de servicio, en vigor

* En ambos casos son condiciones para viajes de negocios o de menos de tres meses de duración

Desarrollo humano

Desarrollo humano Alto

Índice Desarrollo Humano (IDH)* (sobre 1) 0,800

Ranking mundial 55

Fuente: informe sobre desarrollo humano PNUD 2003

* Combina tres aspectos básicos: esperanza de vida al nacer; tasa de alfabetización de adultos y matriculación de primaria,
secundaria y terciaria; y el PIB per capita en dólares

Defensa

· Ejército combinado: 31% personal conscripto - 69% profesional
· S erv icio militar obl igator io. Los conscr i ptos, eleg idos med ia nte sorteo, deben hacer una pr estación de 4

horas semanales durante un año

Armas Personal Activo Presupuesto

Tierra 14.000

Armada 37.000

Aire 11.770

Total conscripto: 60.000 Total: 3.200 millones de $ 

Total activo: 192.770 % PIB: 0,51

Fuente: IISS. The Military Balance 2002-2003

Principales medios de comunicación

Prensa Tipo Información Link de la edición electrónica Tirada

Reforma General www.reforma.com 126.000

El Universal General www.universal.com.mx 181.615

La Jornada General www.jornada.unam.mx 105.678

El Financiero Económica www.elfinanciero.com.mx 147.000

Radio y TV

Televisa TV Privada (Grupo Televisa) www.esmas.com

TV Azteca TV Privada www.tvazteca.com.mx
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Continúa Cuadro.

Radio y TV Tipo Información Link de la edición electrónica Tirada

Multivisión TV Privada www.mvs.com.mx

Canal 22 TV Pública www.canal22.org.mx

IMER Radio Pública www.imer.gob.mx

Núcleo Radiomil Radio Privada www.nrm.com.mx

Radio Fórmula Radio Privada www.radioformula.com.mx

Sistema Radiópolis Radio Privada

Fuente: Anuario Iberoamericano 2003, Agencia EFE. Embajada de España en México

Relaciones bilaterales España-México

Intercambio de Visitas

Principales visitas españolas a México
· 20/23 marzo, el presidente del Gobierno José María Aznar visita Monterrey para asistir a la celebración de

la Conferencia de Financiación al Desarrollo de la ONU.
· 20 / 23 ma rzo, el ministro de Asu ntos Exter ior es Josep Piqué acompaña al pr es idente del Gobierno en la

Conferencia de Financiación al Desarrollo de la ONU.
· 6/18 noviembre, visita Estado de SS.MM. los Reyes.
· 6/18 noviembre, la ministra de Asuntos Exteriores Ana Palacio acompaña los Reyes.

Principales visitas mexicanas a España
· 29 de enero, la ministra de Turismo Leticia Ochoa acude a la XXII Feria Internacional del Turismo.
· 13 de mayo, visita de la ministra de Desarrollo Social Josefina Vázquez Mota.
· 29 abril, viaje oficial del ministro de Asuntos Exteriores Jorge Castañeda.
· 24 de ju l io, el ministro de Asu ntos Exter ior es Jorge Casta ñ eda acude en Mad r id a la inaug u ración de la
exposición Traslaciones.

Principales Convenios/Tratados firmados en 2002

No se firmaron.

Cultura

Centros españoles en México
· Centro Cultural de España en México (AECI). Sede: Casona S.XVIII en el Centro Histórico de Ciudad de Méxi-
co. A cti v idad: d i f usión de la cu ltu ra espa ñ ola en el exter ior y promo ción de la cooperación cu ltu ral entr e
ambos países.
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Centros mexicanos en España
· Instituto de México. Sede: Embajada de México en Madrid. Actividad: Difusión del arte y de la cultura mexi-

cana en España.

Economía

Datos básicos

PIB A tipos de mercado Paridad Poder Adquisitivo Crecimiento 2002

632.100 millones de $ 872.200 millones de $ 0,8%

PIB per capita 6.207$ 9.096 $

Fuente: Chislett, W. Banco de España. CEPAL ‘Estudio Económico de América Latina y El Caribe 2002-2003’

Inflación 5%

Tasa de paro 2,7%

Deuda Pública (% PIB) 22,77

Saldo del sector público -1,3%

Tipo de interés 7%

Fuente: Banco de España, BBVA (Latinwatch julio-agosto 2003)

Tipo de cambio frente al dólar
Principios 2002 9,16

Mediados 2002 9,76

Finales 2002 10,22

Mediados 2003 10,51

Fuente: BBVA

Índice de distribución de Gini
Año Índice Valor

1995 53,7

1996 56,0

AL no ponderado (1996) 50,7

AL ponderado (1996) 44,6

Fuente: BSCH. The World Factbook 2003
Comentario: menor desigualdad cuanto menor sea el índice. Paraguay país más desigual de América Latina, Uruguay país más
igualitario
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Rating a largo plazo en divisas Riesgo país
Periodo S&P Periodo Riesgo Soberano (EMBIG)

Principios de 2002 BB+ Principios de 2002 303

Mediados de 2002 BBB- Mediados de 2002 302

Finales 2002 BBB- Finales 2002 312

2002 BB+ Mediados de 2003 232

Mediados de 2003 BBB-

Fuente: BBVA

Aportación sectorial al PIB en %* Empleo por sectores**
Agricultura (Sector Primario) 5% Agricultura (Sector Primario) 20%

Industria (Sector Secundario) 26% Industria (Sector Secundario) 24%

Servicios (Sector Terciario) 69% Servicios (Sector Terciario) 56%

Fuente: The World Factbook 2003

* Estimaciones 2000
** Estimaciones 1998

Principales industrias
Alimentación y bebidas, tabaco, productos químicos, hierro y acero, petróleo, minería, textil,
ropa, vehículos de motor, bienes de consumo duradero, turismo

Comercio

Exportaciones ΔX X/PIB Importaciones ΔM M/PIB Balanza por
(X) (%) (%) (M) (%) (%) cuenta corriente

160.813 1,5 25,44 167.702 -0,4 26,53 -13.889

Fuente: CEPAL
Comentario: millones de $ corrientes

Principales sectores en el comercio exterior 2001
Exportaciones Millones de $ Importaciones Millones de $

Manufacturas 89.500 Bienes intermedios 76.100

Maquiladora 49.800 Maquiladora 34.200

Crudo 8.100 Bienes de capital 14.900

Productos agrícolas 2.200 Bienes de consumo 9.000

Fuente: The Economist
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Principales mercados para la exportación y la importación*
México exporta a % del total México importa de % del total

EEUU 88,4 EEUU 68,4

Canadá 2,0 Japón 4,7

Alemania 0,9 Alemania 3,6

España 0,8 Canadá 2,5

Antillas Holandesas 0,6 China 2,2

Japón 0,4 Korea del Sur 2,1

Venezuela 0,4 Taiwan 1,6

Italia 1,3

Brasil 1,1

Fuente: The World Factbook 2003

* Datos 2001

Exportaciones españolas a América Latina Importaciones españolas de América Latina
País destino Miles de euros País origen Miles de euros

México 2.316.438 México 1.627.649

Exportaciones españolas a México Exportaciones de mexicanas a España
Producto Millones % Total Producto Millones % Total

de euros de euros

Vehículos automóviles, tractores, ciclos y 458,31 19,70 Aceites crudos de petróleo 1.194,17 73,30
vehículos terrestres

Calderas, máquinas, aparatos mecánicos 310,68 13,40 Mercancías no especificadas 68,62 4,20

Productos editoriales 160,28 6,90 Máquinas, aparatos y material eléctrico 57,84 3,50

Cenizas y residuos excepto los de la siderurgia 106,12 4,50 Productos químicos y orgánicos 54,22 3,30

Máquinas, aparatos y material eléctrico 105,08 4,50 Calderas, máquinas 53,73 3,30
y sus partes y aparatos mecánicos

Pr endas y complementos de vestir excepto pu nto 76,85 3,30 Legumbres secas desvainadas 31,16 1,90

Total partidas 1.217,32 52,30 Total partidas 1.459,74 89,50

Total 2.316,45 100,00 Total 1.627,66 100,00

Fuente: Oficina de Información Diplomática

Empresas españolas en México
Empresa española Sector Filial en México

Banco Bilbao Vizcaya Argentaria Banca BBVA Bancomer

Santander Central Hispano Banca Santander Serfin

Telefónica Telecomunicaciones Telefónica Móviles Méjico

Iberdrola Electricidad Monterrey, Enertek, Femsa-Titán, Altamira, La Laguna

Unión FENOSA Electricidad Tuxpan, Naco-nogales, Hermosillo

Gas natural Gas Gas Natural Méjico

Aguas de Barcelona Agua Aguas de Saltillo

Mapfre Seguros Seguros Tepeyac

Sol Meliá Hostelería 11 hoteles

Inditex Ropa 14 franquicias

Fuente: Informes de empresas en Chislett, W.
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Acuerdos comerciales

Acuerdos bilaterales España-América Latina

País Tipo de acuerdo Fecha Sector

México Acuerdo de asociación económica Entrada en vigor 1/1/00 General

Decisión Nº 2/2001 Consejo Conjunto 27/2/01 Servicios

Decisión Nº 2/2000 Consejo Conjunto Entrada en vigor 1/7/00 General

Decisión Nº 1/2001 Consejo Conjunto Entrada en vigor 27/2/01 General

Acuerdo interino sobre comercio CEE Entrada en vigor 1/7/98 General

Acuerdo Comunidad Europea Entrada en vigor 1/7/97 Otras bebidas alcohólicas

Acuerdo Comunidad Europea 1/9/97 Productos químicos

Acuerdos comerciales de la Unión Europea con América Latina

UE-México
El marco jurídico de las relaciones comerciales entre la UE y México se recoge en el Acuerdo de Asociación
Econ ó m ica, Con certación Pol í tica y Cooperación entre la Comu n idad Econ ó m ica Eu ropea y sus Estados
Miem bros, por una pa rte, y los Estados mex ica nos, por otra. Dicho acuerdo fue firmado el 8 de diciem br e
de 1997 y entró en vigor el 1 de julio de 2000.

Inversión extranjera directa

IED española en México
Inversión española en Total Inversiones españolas IED española en México IED neta mundial en
México (miles de euros) en el exterior (miles de euros) como % de IED española total México (millones de $)

2.920.002 37.472.021 7,79 13.627

IED mexicana en España
Inversión mexicana en España Total de las inversiones IED mexicana como % de la iED 
en (miles de euros) extranjeras en España total recibida por España

216.855 28.558.466 0,76

Fuente: Secretaría de Comercio. CEPAL

Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD)

AOD a México
AOD neta (millones de $)* 75

AOD proveniente de España (millones de $)** 5

Total AOD española (millones de euros) 1.707

Destinado a Iberoamérica 284

Fuente: PACI 2002. OECD

* 2001
** Promedio 2000-2001
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Direcciones útiles

Enlaces gubernamentales

Gobierno de México
www.presidencia.gob.mx

Embajada de México en España
Embajador: D. Enrique Gabriel Jiménez Remus
Carrera de S. Jerónimo, 46
28014, Madrid
Tel.: (34) 91 369 28 14
Fax: (34) 91 420 22 92
e-mail: embamex@embamex.es

Oficina económica y comercial
Carrera de S. Jerónimo, 46 - 2º
28014, Madrid
Tel.: (34) 91 420 20 17
Fax: (34) 91 420 27 36
e-mail: bmadrid@bancomext-esp.com

Embajada de España en México
Embajador: D. José Ignacio Carbajal Gárate
Galileo, 114 (esq. Horacio)
Colonia Polanco
11560, México D.F.
Tel.: (52) 55 5282 2271
Fax: (52) 55 5282 1302
e-mail: embespmx@correo.mae.es

Oficina económica y comercial
Avda. Presidente Mazaryk, 473
Colonia De los Morales-Polanco
11510, México D.F.
Tel.: (52) 55 5281 2350
Fax: (52) 55 5281 2130
e-mail: buzon.oficial@mexico.ofcomes.mcx.es

Cámaras españolas de comercio en México
Homero, 1430
Colonia Polanco
11510, México D.F.
Tel.: (52) 55 5395 4803/8951
Fax: (52) 55 5395 8955
e-mail: camaescom@data.net.mx

Avda. 25, Oriente nº 2001 - Parque España
72530, Puebla
Tel.: (52) 222 240 7191
Fax: (52) 222 237 4500
e-mail: cecpt@gemtel.com.mx

Avda. 5 de Mayo, 973
91700, Veracruz CP
Tel.: (55) 29 9322 313
Fax: (55) 29 9349 893
e-mail: ceciver@prodigy.net.mx

Oficina Técnica de Cooperación AECI en México
Galileo, 114
Colonia Polanco
11550, México D.F.
Tel.: (52) 55 5280 0068/5280 0029/5280 0053
Fax: (55) 5280 0031
e-mail: otcmex@aeci.org.mx

Centro Cultural AECI en México
Guatemala, 18
Centro Histórico
México D.F.
Tel.: (55)52 211920/25/26/27/28



México-Unión Europea (UE)

Delegación Comisión Europea en México
www.delmex.cec.eu.int

Otros

Estadísticas México
www.inegi.gob.mx

Invertir en México
www.cofides.es

Aduanas en México
www.aduanas.sat.gob.mx
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Nicaragua 2002

Nicaragua es uno de los países más pobres de Cen-
troamérica y uno con los mayores índices de des-
igualdad en la distribución de la renta a nivel mundial.
Su economía todavía es dependiente, en gran medi-
da, de la ayuda internacional. En el 2002 el país se
enfrentó a graves escándalos de corrupción que
afectaron tanto al ex presidente Alemán como al elec-
to a fines del 2001, Enrique Bolaños, que fue acusa-
do de utilizar fondos públicos para la financiación de
su campaña electoral. El 2002 acabó con una baja
popularidad del presidente debido a la grave crisis
política, económica y social que atravesaba el país.

Hechos relevantes

· El 10 de enero, Enrique Bolaños es investido presi-
dente de Nicaragua para un mandato de cinco años.

· En diciembre, la Asamblea Nacional despoja al ex
presidente Arnoldo Alemán de su inmunidad par-
lamentaria como diputado para poder ser proce-
sado por blanqueo de dinero y otros delitos, diez
días más tarde el ex presidente fue puesto bajo
arresto domiciliario.

14

Superficie 129.494 km2

Población 5.128.517

Idioma oficial Español

Divisa Córdoba de oro

Forma de Estado República

Capital Administrativa Managua

PIB per capita a tipos 490 $

de mercado

PIB per capita paridad 2.500 $

de poder adquisitivo



Democracia y gobernabilidad

Apoyo a la Democracia
Nicaragua 45%

América Latina 56%

Fuente: Latinobarómetro 2002

Percepción de la corrupción
Puntuación Ranking América Latina Ranking mundial* 
(siendo 10 lo más limpio) (sobre 20 países evaluados) (sobre 102 países evaluados)

2,5 16 (igual que Guatemala y Venezuela) 81 (igual que Albania)

Fuente: Transparencia Internacional

* Varios países pueden compartir posición

Gobernabilidad (Calidad de las Instituciones democráticas)
Índice de Kaufmann* (escala 0-100, 100 óptimo)

Concepto Nicaragua América Latina

Accountability (rendición de cuentas) 52,0 54,8

Estabilidad política 47,6 51,8

Eficacia Gobierno 17,5 51,4

Calidad regulación 39,7 58,6

Seguridad jurídica 32,0 47,3

Control corrupción 39,7 47,9

Percentil** de gobernabilidad 38,0

Fuente: Banco Mundial. Para datos de América Latina, elaboración propia a partir de datos del Banco Mundial

* Es un indicador compuesto por 6 categorías. En su construcción se mezclan datos objetivos con juicios de valor
** El percentil indica el % de países, a nivel mundial, cuyo índice está por debajo del país seleccionado (sujeto a un margen de error)

Población

Tasa de crecimiento* 2,03%

Porcentaje población urbana** 65,00

* Estimaciones para 2003
** Datos 2000

Inmigración
Nicaragüenses en España* 574

Españoles en Nicaragua** 1.398

Fuente: Anuario Estadístico de Extranjería 2002, Ministerio del Interior y Oficina de Información Diplomática (OID)

* Esta cifra sólo se refiere a los extranjeros que residen legalmente en España
** Residentes a 31-12-2001
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Control de fronteras*
Entrada nicaragüenses en España Entrada españoles en Nicaragua

· No necesitan visado · No necesitan visado
· Documentación: · Documentación:

· pasaporte ordinario, en vigor · pasaporte ordinario, en vigor
· pasaporte diplomático, oficial o de servicio, en vigor · pasaporte diplomático, oficial o de servicio, en vigor

* En ambos casos son condiciones para viajes de negocios o de menos de tres meses de duración

Desarrollo humano

Desarrollo humano Medio

Índice Desarrollo Humano (IDH)* (sobre 1) 0,643

Ranking mundial 121

Fuente: informe sobre desarrollo humano PNUD 2003

* Combina tres aspectos básicos: esperanza de vida al nacer; tasa de alfabetización de adultos y matriculación de primaria,
secundaria y terciaria; y el PIB per capita en dólares

Defensa

· Servicio militar voluntario de 18 a 36 meses de duración

Armas Personal Activo* Presupuesto*

Tierra 12.000

Armada 800

Aire 1.200

Total: 23 millones de $ 

Total activo: 14.000 % PIB: 0,88

Fuente: IISS. The Military Balance 2002-2003. OID

Principales medios de comunicación

Prensa Tipo Información Link de la edición electrónica Tirada

La Prensa General www.laprensa.com.ni 30.000

El Nuevo Diario General www.elnuevodiario.com.ni 25.000

Radio y TV

Telev icentro de Nica rag ua - Ca nal 2 TV privada www.canal2.com.ni

Radio Corporación Radio Privada www.rc540.com.ni

Fuente: Anuario Iberoamericano 2003, Agencia EFE

522

Anuario Elcano América Latina 2002



Relaciones bilaterales España-Nicaragua

Intercambio de visitas

Principales visitas españolas a Nicaragua
· 9 de enero, S. A. R. el Pr í n ci pe de Astu r ias as i ste a la toma de posesión del nuevo pr es idente Enrique Bola ñ os.
· 14 de abr i l, el director general de Comercio e Inver s iones, Luis Cacho Quesada, inicia una visita of icial a
Nicaragua.

Principales visitas nicaragüenses a España
· 25 de octubre, visita oficial del presidente Enrique Bolaños.

Principales Convenios/Tratados firmados en 2002

· 3 de abr i l, acuerdo sobre el libre ejercicio de acti v idades remu neradas pa ra fa m i l ia r es depend ientes del
personal diplomático, consular, administrativo y técnico de Misiones Diplomáticas y Oficinas Consulares.

Cultura

Centros españoles en Nicaragua
· I nstitu to Nica rag ü ense de Cu l tu ra Hi sp á n ica (INCH). Sede: Ma nag ua. A cti v idad: d i f usión cu ltu ral pa ra el
fortalecimiento de lazos históricos, humanos y de lengua entre España y Nicaragua.

Centros nicaragüenses en España
· Agregaduría Cultural de la Embajada de Nicaragua en Madrid.

Economía Nicaragua 2002

Datos básicos

PIB A tipos de mercado Paridad Poder Adquisitivo Crecimiento 2002

2.600 millones de $ 12.800 millones de $ 0,7%

PIB per capita 490 $ 2.500 $

Fuente: FMI. Banco Interamericano de Desarrollo. The World Factbook 2003. CEPAL ‘Estudio Económico de América Latina y El Caribe
2002-2003’
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Inflación 4%

Tasa de paro 11%

Deuda externa (% X)* 669,7

Saldo del sector público* -2%

Tipo de interés* 8,1%

Fuente: CEPAL ‘Estudio Económico de América Latina y El Caribe 2002-2003’. Banco Interamericano de Desarrollo. FMI

* Tasa de interés pasiva básica

Tipo de cambio frente al dólar
Principios 2002 13,82

Mediados 2002 14,23

Finales 2002 14,55

Mediados 2003 14,89

Fuente: BBVA

Índice de distribución de Gini
Año Índice Valor

1998 60,3

AL no ponderado (1996) 50,7

AL ponderado (1996) 44,6

Fuente: The World Factbook 2003
Comenta r io: menor desig ua ldad cua nto menor sea el índ ice. Pa rag uay país más desig ual de América Lati na, Urug uay país más
ig ua l ita r io 

Rating a largo plazo en divisas Riesgo país
Periodo S&P S&P Outlook Periodo* Riesgo soberano (EMBIG)

Principios de 2002 Principios de 2002

Mediados de 2002 Mediados de 2002

Finales 2002 Finales 2002

2002 Mediados de 2003

Mediados de 2003

Fuente: S&P en BBVA

* Datos media aritmética de los meses de enero 2002, junio 2002, diciembre 2002 y junio 2003

Aportación sectorial al PIB en %* Empleo por sectores*
Agricultura (Sector Primario) 30,0% Agricultura (Sector Primario) 30,3%

Industria (Sector Secundario) 26,5% Industria (Sector Secundario) 20,1%

Servicios (Sector Terciario) 43,5% Servicios (Sector Terciario) 49,6%

Fuente: Oficina de Información Diplomática del Ministerio de Asuntos Exteriores

* Estimaciones 2001

Principales industrias
Transformación de alimentos, química, maquinaria y productos metálicos, textil, refino
y distribución de petróleo, bebidas, calzado, madera

No DisponibleNo hay Rating

Tendencia

No Disponible
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Comercio

Exportaciones ΔX X/PIB Importaciones ΔM M/PIB Balanza por
(X) (%) (%) (M) (%) (%) cuenta corriente

679 -4,0 26,11 1.577 7,3 60,65 -837

Fuente: CEPAL
Comentario: millones de $ corrientes

Principales sectores en el comercio exterior
Exportaciones Importaciones

Café Bienes de consumo

Carne Bienes intermedios

Crustáceos Bienes de capital

Azúcar Petróleo y derivados

Plátanos

Fuente: Oficina de Información Diplomática

Principales mercados para la exportación y la importación*
Exporta a % del total Importa de % del total

EEUU 57,7 EEUU 27,6

Alemania 5,3 Costa Rica 10,8

Canadá 4,2 Guatemala 10,8

Costa Rica 3,3 El Salvador 8,3

Honduras - México -

Venezuela -

Fuente: The World Factbook 2003

* Datos 2001

Exportaciones españolas a América Latina Importaciones españolas de América Latina
País destino Miles de euros País origen Miles de euros

Nicaragua 31.597 Nicaragua 12.992

Exportaciones españolas a Nicaragua Exportaciones de Nicaragua a España
Producto Millones de euros Producto Millones de euros

Máquinas y aparatos eléctricos 8,68 Café, tostado o descafeinado sucedáneos 8,62

Aceites de petróleo o de minerales 5,28 Crustáceos 2,61

Instrumentos de óptica, fotografía 4,24 Madera aserrada o desbastada 0,80

Libros, folletos e impresos similares 1,77 Cigarros o puros (incluso despuntados) 0,45

Baldosas y losas de cerámica sin barnizar 1,67 Cueros y pieles de bovino y de equino 0,13

Calderas, máquinas y aparatos mecánicos 1,63 Follaje, hojas, ramas y demás partes 0,09

Total Partidas 23,27 Total Partidas 12,70

Total 31,58 Total 13,00

Fuente: Oficina de Información Diplomática
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Empresas españolas en Nicaragua
Empresa Sector Filial/Actividad

Unión Fenosa Electricidad Disnorte y Dissur (distribución)

Fuente: Informes de las empresas en Chislett, W.

Acuerdos comerciales

Acuerdos comerciales de la Unión Europea con América Latina

UE-Comunidad Andina y América Central
En estos momentos se están negociando sendos Acuerdos de Diálogo Político y de Cooperación UE-CAN y
UE-AC. Hasta el momento, se ha celebrado la I Ronda de Negociaciones de cada uno de los Acuerdos de Diá-
logo Político y Cooperación que la UE pretende firmar con cada una de las regiones.
En una segunda etapa, una vez concluidas las negociaciones de estos Acuerdos, la UE negociaría Acuerdos
de Asociación con ambas regiones.

Inversión extranjera directa

IED española en Nicaragua
Inversión española en Nicaragua Total inversiones españolas En % los españoles invierten
(miles de euros) en el exterior en Nicaragua

226 37.472.021 0,0006

IED de Nicaragua en España 2002
Inversión de Nicaragua en España En % Nicaragua invierte Inversión mundial en España
en (miles de euros) en España (miles de euros)

0 0 28.558.466

Fuente: Secretaría de Estado de Comercio. CEPAL ‘Estudio Económico de América Latina y El Caribe 2002-2003’

Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD)

AOD a Nicaragua
AOD neta (millones de $) 928

AOD proveniente de España (millones de $)* 210

Total AOD española (millones de euros) 1.707

Destinado a Iberoamérica (millones de euros) 284

Fuente: PACI 2002. OECD 

* Media 2000-2001
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Direcciones útiles

Enlaces gubernamentales

Presidencia de Nicaragua
www.presidencia.gob.ni

Embajada de Nicaragua en España
Embajador: D. Jorge Salaverry
Pº de la Castellana, 127 - 1º B
28046, Madrid
Tel.: (34) 91 555 55 13
Fax: (34) 91 555 57 37
e-mail:
embanicespana@embanicespana.e.telefónica.net

Oficina económica y comercial
Pº de la Castellana, 127 - 1º B
28046, Madrid
Tel.: (34) 91 555 55 13
Fax: (34) 91 555 57 37

Embajada de España en Nicaragua
Embajador: D. Ignacio Jesús Matellanes Martínez
Avda. Central, 13
Las Colinas
Apdo. 284, Managua
Tel.: (505) 276 0966/276 0937
Fax: (505) 276 0937
e-mail: embespni@correo.mae.es

Cámara española de comercio en Nicaragua
Rte. Marsellesa 1/2 cuadra arriba
Managua
Tel.: (505) 278 9088
e-mail: camacoesnic@cablenet.com.ni

recepción@cablenet.com.ni

Of ici na Técnica de Co operación AECI / I CI en Nica rag ua
De Plaza Bolonia 2C 1/2 abajo
Managua
Tel.: (505) 266 9285/266 9286
Fax: (505) 266 9283

Nicaragua-Unión Europea

Delegación de la Comisión Europea en Nicaragua
www.delnic.org.ni

Otros

Estadísticas Nicaragua
www.inec.gob.ni

Aduanas
www.dga.gob.ni

Centro de exportaciones e inversiones
www.cei.org.ni



528

Anuario Elcano América Latina 2002

Panamá 2002

Panamá se encuentra entre el mar Caribe y el Océa-
no Pacífico y comparte fronteras con Costa Rica y
Colombia. Es el décimo quinto país latinoamerica-
no en cuanto al PIB. El 1 de octubre Lloyd´s List, el
administrador de la Autoridad del Canal de Panamá
(ACP), introdujo cambios en el sistema de cobro de
peajes adoptando el sistema diferenciad o, el
mismo que el Canal de Suez y San Lorenzo. El nuevo
sistema calcula el precio del peaje en base al tipo
de carga. En materia comercial, estuvo presente en
las conversaciones con Estados Unidos y los paí-
ses centroamericanos en la búsqueda de un acuer-
do de libre comercio mientras que en lo político, la
corrupción pareció seguir quedando impune. La
presidenta Mireya Moscoso manifestó a su vecino
colombiano preocupación por las incursiones de
los grupos ilegales colombianos en el Darién.

Hechos relevantes

· Enero, la presidenta Moscoso nombró una comi-
sión especial anticorrupción que redactó las líne-
as maestras contra las prácticas corruptas. El
documentó salió en marzo haciendo hincapié en
la reforma de la Constitución.

· Febrero, Panamá firmó dos acuerdos con Estados
Unidos: uno para la vigilancia conjunta de sus
aguas jurisdiccionales en la lucha contra el tráfico
de drogas y el segundo, contra el blanqueo de
dinero que aumenta la facultad de Estados Unidos
para inspeccionar cuentas y el estado financiero
de Panamá.

· Octubre, cambio en la estructura de los peajes del
Canal de Panamá.

15

Superficie 78.200 km2

Población 2.960.784

Idioma oficial Español

Divisa Balboa/Dólar americano

Forma de Estado República

Capital Administrativa Panamá

PIB per capita a tipos 3.460 $

de mercado

PIB per capita paridad 6.000 $

de poder adquisitivo



Democracia y gobernabilidad

Apoyo a la Democracia
Panamá 55%

América Latina 56%

Fuente: Latinobarómetro 2002

Percepción de la corrupción
Puntuación Ranking América Latina Ranking mundial* 
(siendo 10 lo más limpio) (sobre 20 países evaluados) (sobre 102 países evaluados)

3 12 67

Fuente: Transparencia Internacional

* Varios países pueden compartir posición

Gobernabilidad (Calidad de las Instituciones democráticas)
Índice de Kaufmann* (escala 0-100, 100 óptimo)

Concepto Panamá América Latina

Accountability (rendición de cuentas) 64,6 54,8

Estabilidad política 57,3 51,8

Eficacia Gobierno 53,6 51,4

Calidad regulación 67,5 58,6

Seguridad jurídica 55,7 47,3

Control corrupción 51,0 47,9

Percentil** de gobernabilidad 58,0

Fuente: Banco Mundial. Para datos de América Latina, elaboración propia a partir de datos del Banco Mundial

* Es un indicador compuesto por 6 categorías. En su construcción se mezclan datos objetivos con juicios de valor
** El percentil indica el % de países, a nivel mundial, cuyo índice está por debajo del país seleccionado (sujeto a un margen de error)

Población

Tasa de crecimiento* 1,36%

Porcentaje población urbana** 58,00

* Estimaciones para 2002
** Datos 2000

Inmigración
Panameños en España* 421

Españoles en Panamá** 7.373

Fuente: Anuario Estadístico de Extranjería 2002, Ministerio del Interior y Oficina de Información Diplomática (OID)

* Esta cifra sólo se refiere a los extranjeros que residen legalmente en España
** Residentes a 31-12-2001
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Control de fronteras*
Entrada panameños en España Entrada españoles en Panamá

· No necesitan visado · No necesitan visado
· Documentación: · Documentación:

· pasaporte ordinario, en vigor · pasaporte ordinario, en vigor
· pasaporte diplomático, oficial o de servicio, en vigor · pasaporte diplomático, oficial o de servicio, en vigor

* En ambos casos son condiciones para viajes de negocios o de menos de tres meses de duración

Desarrollo humano

Desarrollo humano Medio

Índice Desarrollo Humano (IDH)* (sobre 1) 0,788

Ranking mundial 59

Fuente: informe sobre desarrollo humano PNUD 2003

* Combina tres aspectos básicos: esperanza de vida al nacer; tasa de alfabetización de adultos y matriculación de primaria,
secundaria y terciaria; y el PIB per capita en dólares

Defensa

· No tiene ejército

Gasto en defensa* 135 millones de $ 

% PIB* 1,30

Fuente: IISS. The Military Balance 2002-2003

* Datos 2001. Se refiere a las fuerzas de orden público

Principales medios de comunicación

Prensa Tipo Información Link de la edición electrónica Tirada

Crítica Libre General 55.000

La Prensa General www.prensa.com.pa 36.000

El Panamá-América www.epasa.com 20.000

Radio y TV

Telemetro Canal13 TV privado www.telemetro.com

Canal 11 TV y Radio privada

KW Continente Radio privada

Fuente: Anuario Iberoamericano 2003, Agencia EFE
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Relaciones bilaterales España-Panamá

Intercambio de Visitas

Principales visitas españolas a Panamá
No hubo visitas.

Principales visitas panameñas a España
No hubo visitas.

Principales Convenios/Tratados firmados en 2002

No se firmaron.

Cultura

Centros españoles en Panamá
· Oficina Cultural de la Embajada de España en Panamá.

Centros panameños en España
· Agregaduría cultural de la Embajada de Panamá en Madrid.

Economía Panamá 2002

Datos básicos

PIB Dólares corrientes Paridad Poder Adquisitivo Crecimiento 2002

12.300 millones de $ 17.300 millones de $ 0,8

PIB per capita 3.460 $ 6.000 $

Fuente: FMI. Banco Interamericano de Desarrollo. The World Factbook 2003. CEPAL ‘Estudio Económico de América Latina y El Caribe
2002-2003’

Inflación 1,9%

Tasa de paro 14,6%

Deuda externa (% X)* 83,8

Saldo del sector público -2,3%

Tipo de interés 6,8%

Fuente: CEPAL ‘Estudio Económico de América Latina y El Caribe 2002-2003’

* Relación entre la Deuda Externa Bruta total y las exportaciones de bienes y servicios
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Tipo de cambio frente al dólar
Principios 2002 1

Mediados 2002 1

Finales 2002 1

Mediados 2003 1

Fuente: BBVA

Índice de distribución de Gini
Año Índice Valor

1997 48,5

AL no ponderado (1996) 50,7

AL ponderado (1996) 44,6

Fuente: The World Factbook 2003
Comenta r io: menor desig ua ldad cua nto menor sea el índ ice. Pa rag uay país más desig ual de América Lati na, Urug uay país más ig ua l ita r io

Rating a largo plazo en divisas Riesgo país
Periodo S&P S&P Outlook Periodo* Riesgo soberano (EMBIG)

Principios de 2002 BB Principios de 2002 399

Mediados de 2002 BB Mediados de 2002 436

Finales 2002 BB Finales 2002 423

2002 BB Mediados de 2003 372

Mediados de 2003 BB

Fuente: S&P en BBVA

* Datos media aritmética de los meses de enero 2002, junio 2002, diciembre 2002 y junio 2003

Aportación sectorial al PIB en %* Empleo por sectores*
Agricultura (Sector Primario) 7,7% Agricultura (Sector Primario) 21,7%

Industria (Sector Secundario) 13,8% Industria (Sector Secundario) 23,4%

Servicios (Sector Terciario) 78,5% Servicios (Sector Terciario) 54,9%

Fuente: Oficina de Información Diplomática

* Estimaciones 2000 

Principales industrias
Construcción, refinería de petróleo, destilería, cemento y otros materiales de construcción, transformación del azúcar
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Comercio

Exportaciones ΔX X/PIB Importaciones ΔM M/PIB Balanza por
(X) (%) (%) (M) (%) (%) cuenta corriente

5.225 -12,9 42,47 6.520 -2,3 53 -90

Fuente: CEPAL
Comentario: millones de $ corrientes

Principales sectores en el comercio exterior
Exportaciones Importaciones

Plátanos Productos alimenticios

Camarones Petróleo

Azúcar Maquinaria y equipos de transporte

Café

Fuente: Oficina de Información Diplomática

Principales mercados para la exportación y la importación*
Exporta a % del total Importa de % del total

EEUU 49,6 EEUU 33,1

Nicaragua 5,1 Ecuador 7,2

Suecia 4,8 Venezuela 6,6

Japón 5,5

Fuente: The World Factbook 2003

* Datos 2000

Exportaciones españolas a América Latina Importaciones españolas de América Latina
País destino Miles de euros País origen Miles de euros

Panamá 99.196 Panamá 45.242

Exportaciones españolas a Panamá Exportaciones de Panamá a España
Producto Millones de euros Producto Millones de euros

Perfumes y aguas de tocador 12,72 Pescado congelado, con exclusión de filetes 23,82

Medicamentos 10,53 Frutos comestibles, cortezas de agrios o de melones 7,35

Elementos para la navegación marítima o fluvial 9,78 Hilos, cables y demás conductores aislados eléctricamente 2,89

Calderas, máquinas, aparatos y artefactos 8,07 Pieles y cueros 2,47

Baldosas y losas de cerámica 6,68 Aceites de petróleo o de minerales 1,89

Bebidas, líquidos alcohólicos y vinagre 4,18 Grasas y aceites de pescado 0,89

Total Partidas 51,96 Total Partidas 39,31

Total 99,21 Total 45,24

Fuente: Oficina de Información Diplomática
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Empresas españolas en Panamá
Empresa Sector Filial

Unión Fenosa Electricidad Edemet y Edechi

Fuente: Informes de las empresas en Chislett, W.

Acuerdos comerciales

Acuerdos comerciales de la Unión Europea con América Latina

UE-Comunidad Andina y América Central
En estos momentos se están negociando sendos Acuerdos de Diálogo Político y de Cooperación UE-CAN y
UE-AC. Hasta el momento, se ha celebrado la I Ronda de Negociaciones de cada uno de los Acuerdos de Diá-
logo Político y Cooperación que la UE pretende firmar con cada una de las regiones.
En una segunda etapa, una vez concluidas las negociaciones de estos Acuerdos, la UE negociaría Acuerdos
de Asociación con ambas regiones.

Inversión extranjera directa

IED española en Panamá
Inversión española en Panamá Total inversiones españolas En % los españoles invierten
(miles de euros) en el exterior (miles de euros) en Panamá

2.235 37.472.021 0,01

IED panameña en España 2002
Inversión de panameña en España En % Panamá invierte Inversión mundial en España
en (miles de euros) en España (miles de euros)

16.565 0,06 28.558.466

Fuente: Secretaría de Estado de Comercio. CEPAL ‘Estudio Económico de América Latina y El Caribe 2002-2003’

Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD)

AOD a Panamá
AOD neta (millones de $) 28

AOD proveniente de España* 10,5

Total AOD española (millones de euros) 1.707

Destinado a Iberoamérica (millones de euros) 284.264.100

Fuente: PACI 2002. OECD 

* Media 2000-2001
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Direcciones útiles

Enlaces gubernamentales

Gobierno de Panamá
www.presidencia.gob.pa

Embajada de Panamá en España
Embajadora:
Dña. Vicentina Rodríguez de Fernández-Figares
C/ Claudio Coello, 86 - 1º dcha
28006, Madrid
Tel.: (34) 91 576 50 01
Fax: (34) 91 576 71 61
e-mail: panaemba@teleline.es

Oficina económica y comercial
C/ Claudio Coello, 86 - 1º dcha
28006, Madrid
Tel.: (34) 91 576 50 01
Fax: (34) 91 576 71 61
e-mail: panaemba@teleline.es

Embajada de España en Panamá
Embajador: D. Carlos María de Lojendio Pardo
P la za de Bel i sa r io Por ras, entre Av da. Perú y Ca l le 34
Apdo. de Correos 1857. Zona 1
Ciudad de Panamá
Tel.: (507) 227 5122/227 5472

Oficina comercial
Edificio Banco Atlántico, piso 8º
Apdo. 8028
Ciudad de Panamá 7 – R.P.
Tel.: (507) 269 4018/269 4182/223 9097
Fax: (507) 317 0348

Cámara española de comercio en Panamá
Avda. Balboa - Torre Menor del BBVA, 7º 
Apt. Estafeta Paitilla
Ciudad de Panamá
Tel.: (507) 225 1487/227 0626
Fax: (507)225 9615
e-mail: caespan@cwpanama.net

Of ici na Técnica de Co operación AECI / I CI en Pa na m á
Ciudad del Saber (Clayton). Edif. 357
Tel.: (507) 317 0343/44/45/46
Fax: (507) 317 0348
e-mail: otc_panama@cwpana.net

Panamá-Unión Europea

Delegación de la Comisión Europea en Panamá
www.delcri.cec.eu.int

Otros

Estadísticas de Panamá 
www.contraloria.gob.pa

Canal de Panamá 
www.pancanal.com

Cámara de Comercio, Industrias
y Agricultura de Panamá
www.panacamara.com
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Paraguay 2002

Paraguay se encuentra situado en el corazón de
América del Sur compartiendo fronteras con Argen-
tina, Bolivia y Brasil. Es el vigésimo país de Améri-
ca Latina en cuanto a PIB y unos de los países con
mayores índices de corrupción del mundo. Arras-
trado por la crisis argentina (y por extensión, por la
de sus socios de Mercosur), la economía se contra-
jo un 2,3% en 2002. La manifestación más clara de
la crisis financiera fue la caída del Banco Alemán, el
segundo del país. El gobiern o intentó cumplir los
ajustes fiscales y financieros exigidos por el FMI
para recibir un préstamo de 200 millones de dóla-
res. El acuerdo no se consiguió debido a la oposi-
ción de la Cámara de Diputados dominada por
opositores al presidente González Macchi. La
corrupción siguió creciendo y el presidente cerró el
año con el rechazo del 92,7% de la ciudadanía.

Hechos relevantes

· marzo, el gobierno inició un ambicioso programa
de privatizacione s que tropezó con la oposición
de la sociedad paraguaya. Se produjeron grandes
movilizaciones y enfrentamientos con la policía.
La ley de Reforma del Estado, inspiradora del pro-
grama, fue derogada por el Congreso.

· mayo, la oposición presentó una moción de cen-
sura contra el presidente (acusado en repetidas
ocasiones de corrupción) que fue rechazada en
agosto por la Cámara de Diputados.

· julio, oleada de protestas en todo el país contra el
Gobier no de Luis González Machi. El 15 el presi-
dente declaró el estado de excepción.

16

Superficie 406.750 km2

Población 5.884.941

Idioma oficial Español

Divisa Guaraní

Forma de Estado República constitucional

Capital Administrativa Asunción

PIB per capita a tipos 1.400 $

de mercado

PIB per capita paridad 4.600 $

de poder adquisitivo



Democracia y gobernabilidad

Apoyo a la Democracia
Paraguay 41%

América Latina 56%

Fuente: Latinobarómetro 2002

Percepción de la corrupción
Puntuación Ranking América Latina Ranking mundial* 
(siendo 10 lo más limpio) (sobre 20 países evaluados) (sobre 102 países evaluados)

1,7 20 98 (igual que Angola y Madagascar)

Fuente: Transparencia Internacional

* Varios países pueden compartir posición

Gobernabilidad (Calidad de las Instituciones democráticas)
Índice de Kaufmann* (escala 0-100, 100 óptimo)

Concepto Paraguay América Latina

Accountability(rendición de cuentas) 32,3 54,8

Estabilidad política 15,1 51,8

Eficacia Gobierno 7,2 51,4

Calidad regulación 31,4 58,6

Seguridad jurídica 11,9 47,3

Control corrupción 4,1 47,9

Percentil** de gobernabilidad 17,0

Fuente: Banco Mundial. Para datos de América Latina, elaboración propia a partir de datos del Banco Mundial

* Es un indicador compuesto por 6 categorías. En su construcción se mezclan datos objetivos con juicios de valor
** El percentil indica el % de países, a nivel mundial, cuyo índice está por debajo del país seleccionado (sujeto a un margen de error)

Población

Tasa de crecimiento* 2,57%

Porcentaje población urbana** 56,00

* Estimaciones 2002
** Datos 2000

Inmigración
Paraguayos en España* 293

Españoles en Paraguay** 2.000

Fuente: Anuario Estadístico de Extranjería 2002, Ministerio del Interior

* Esta cifra sólo se refiere a los extranjeros que residen legalmente en España
** Residentes a 31-12-2001 (OID)
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Control de fronteras*
Entrada paraguayos en España Entrada españoles en Paraguay

· No necesitan visado · No necesitan visado
· Documentación: · Documentación:

· pasaporte ordinario, en vigor · pasaporte ordinario, en vigor
· pasaporte diplomático, oficial o de servicio, en vigor · pasaporte diplomático, oficial o de servicio, en vigor

* En ambos casos son condiciones para viajes de negocios o de menos de tres meses de duración

Desarrollo humano

Desarrollo humano Medio

Índice Desarrollo Humano (IDH)* (sobre 1) 0,751

Ranking mundial 84

Fuente: informe sobre desarrollo humano PNUD 2003

* Combina tres aspectos básicos: esperanza de vida al nacer; tasa de alfabetización de adultos y matriculación de primaria,
secundaria y terciaria; y el PIB per capita en dólares

Defensa

· Ejército combinado: 60% personal conscripto - 40% profesional
· Servicio militar obligatorio de 12 meses de duración excepto en la Armada que son dos años

Armas Personal Activo Presupuesto*

Tierra 14.900

Armada 2.000

Aire 1.700

Total conscripto: 11.000 Total: 64 millones de $ 

Total activo: 18.600 % PIB: 0,90

Fuente: IISS. The Military Balance 2002-2003: Datos para 2001. PIB 2001 = 7.100 millones de $ 

Principales medios de comunicación

Prensa Tipo Información Link de la edición electrónica Tirada

ABC Color (Asunción) General www.diarioabc.com.py 50.000

Noticias (Asunción) General www.diarionoticias.com.py 45.000

Dinero y Negocios Semanario Económico www.mm.com.py

Radio y TV

Sistema Nacional de TV-Canal 9 TV privada www.sntparaguay.com

Radio Ñandutí Radio Privada

Radio Primero de Marzo Radio Privada www.780am.com.py

Fuente: Anuario Iberoamericano 2003, Agencia EFE
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Relaciones bilaterales España-Paraguay

Intercambio de visitas

Principales visitas españolas a Paraguay
No hubo visitas.

Principales visitas paraguayas a España
No hubo visitas.

Principales Convenios/Tratados firmados durante 2002

No se firmaron.

Cultura

Centros españoles en Paraguay
· Centro Cultural español ‘Juan de Salazar’. Sede: Asunción. Actividad: promoción de encuentros culturales

hispano-paraguayos.

Centros panameños en España
Área cultural de la Embajada de Paraguay en Madrid.

Economía

PIB A tipos de mercado Paridad Poder Adquisitivo Crecimiento 2002

7.200 millones de $ 26.200 millones de $ -2,3 %

PIB per capita 1.400 $ 4.600 $

Fuentes: The World Factbook 2003. Latin Business Chronicle. CEPAL ‘Estudio económico de América Latina y El Caribe 2002-2003’.
Banco Interamericano de Desarrollo

Inflación 14,6%

Tasa de paro 17,8%

Deuda Pública (% X) 39

Saldo del sector público -2,2%

Tipo de interés 44,6%

Fuente: CEPAL ‘Estudio económico de América Latina y El Caribe 2002-2003’. The World Factbook 2003. Banco Mundial
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Tipo de cambio frente al dólar
Principios 2002 4.794,01

Mediados 2002 5.433,75

Finales 2002 7.020,80

Mediados 2003 6.207,56

Fuente: BBVA

Índice de distribución de Gini
Año Índice Valor

1998 58,0

AL no ponderado (1996) 50,7

AL ponderado (1996) 44,6

Fuente: The World Factbook 2003
Comenta r io: menor desig ua ldad cua nto menor sea el índ ice. Pa rag uay país más desig ual de América Lati na, Urug uay país más ig ua l ita r io

Rating a largo plazo en divisas Riesgo país
Periodo S&P S&P Outlook Periodo Riesgo soberano (EMBIG)

Principios de 2002 B Principios de 2002

Mediados de 2002 B Mediados de 2002

Finales 2002 B- Finales 2002

Media 2002 B- Mediados de 2003

Mediados de 2003 Sin Datos

Fuente: S&P en BBVA

Aportación sectorial al PIB Empleo por sectores
Agricultura (Sector Primario) 20,3% Agricultura (Sector Primario) 37%

Industria (Sector Secundario) 26,1% Industria (Sector Secundario) 17%

Servicios (Sector Terciario) 53,6% Servicios (Sector Terciario) 46%

Fuente: World Bank datos para 2001, Oficina de Información Diplomática datos de empleo para 2000

Principales industrias
Azúcar, cemento, textiles, bebidas, productos de madera
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Comercio

Exportaciones ΔX X/PIB Importaciones ΔM M/PIB Balanza por
(X) (%) (%) (M) (%) (%) cuenta corriente

2.282 -3 31,69 2.538 -12 35,20 -96

Fuente: CEPAL
Comentario: millones de $ corrientes

Principales sectores en el comercio exterior*
Exportaciones Millones de $ Importaciones Millones de $

Semilla de soja 282 Bienes de consumo 840

Algodón 91 Bienes de equipo 594

Madera en tablas 72 Bienes intermedios 604

Carne y elaboraciones 71

Fuente: Oficina de Información Diplomática

* Datos 2000

Principales mercados para la exportación y la importación
Mercado de Exportaciones % del total Fuentes de Importaciones % del total

Brasil 39 Argentina 25,4

Uruguay 14 Brasil 24,5

Argentina 11 Uruguay 3,8

Fuente: The World Factbook 2003

Exportaciones españolas a América Latina Importaciones españolas de América Latina
País destino Miles de euros País origen Miles de euros

Paraguay 28.293 Paraguay 11.570

Exportaciones españolas a Paraguay Exportaciones paraguayas a España
Producto Millones de euros Producto Millones de euros

Papel y cartón 4,89 Habas de soja 43,69

Calderas, máquinas y aparatos mecánicos 2,40 Maíz 7,79

Vehículos automóviles, tractores, ciclos y demás 1,90 Cueros y pieles de bovino, equino 4,14

Libros, folletos, impresos, etc 1,76 Desconocido 1,93

Aceites esenciales, preparaciones de perfumería 1,45 Aceites esenciales 1,24

Materias plásticas y manufacturas de esas materias 1,39 Carne de animales: bovino congelado 1,08

Total Partidas 13,79 Total Partidas 59,87

Total 22,91 Total 62,78

Fuente: Oficina de Información Diplomática. Ministerio de Asuntos Exteriores
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Empresas españolas en Paraguay
Empresa Sector Filial

Mapfre Seguros Mapfre Paraguay

Fuente: Informes de las empresas en Chislett, W.

Acuerdos comerciales

Acuerdos bilaterales España-América Latina

País Tipo de acuerdo Fecha Sector

Paraguay Canje de notas Comunidad Europea Firmado 3/2/92 General

Inversión extranjera directa

IED española en Paraguay
Inversión española en Total inversiones españolas Paraguay IED española en Paraguay Inversión mundial en
Paraguay (miles de euros) en el exterior (miles de euros) como % de la IED española total (millones de $)

99 37.472.021 0,0002 -20

IED paraguaya en España 2002
Inversión paraguaya en España Inversión mundial en España IED paraguaya recibida por España
en (miles de euros) (miles de euros) como % de la IED total recibida por España

288 28.558.466 0,001

Fuente: Secretaría de Estado de Comercio. CEPAL ‘Estudio Económico de América Latina y El Caribe 2002-2003’

Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD)

AOD de España a Paraguay
AOD neta (millones de $) * 61

AOD proveniente de España (millones de $)** 7

Total AOD española (millones de $) 1.707

Destinado a Iberoamérica (millones de $) 284

Fuente: PACI 2002. OECD

* 2001
** Promedio 2000-2001
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Direcciones útiles

Enlaces gubernamentales

Gobierno de Paraguay
www.paraguaygobierno.gov.py

Embajada de Paraguay en España
Embajador: D. Julio César Frutos Coronel
C/ Eduardo Dato, 21 - 4º izq
28010, Madrid
Tel.: (34) 91 308 27 46
Fax: (34) 31 308 49 05
e-mail: embapar@arrakis.es

Oficina económica y comercial
C/ Eduardo Dato, 21 - 4º izq
28010, Madrid
Tel.: (34) 91 308 27 46
Fax: (34) 91 308 49 05
e-mail: embapar@arrakis.es

Embajada de España en Paraguay
Embajador: D. José Antonio Bordillo Huidobro
Calle Yegros, 437
Edificio S. Rafael - 5ª y 6ª plantas
Asunción
Tel: (595) 21 446 248
Fax: (595) 21 445 394
e-mail: embesppy@correo.mae.es

Oficina económica y comercial
Presidente Franco. Esq. Ayolas
Edificio Ayfra dcha, piso 8º
Asunción
Tel: (595) 21 498 441/498 442
Fax: (595) 21 498 443
e-mail: embesppy@correo.mae.es

Cámara española de comercio en Paraguay
Calle Yegros, 437
Edificio S. Rafael - piso 18. Oficina 3
Asunción
Tel: (595) 21 446 913
Fax: (595) 21 449 441
e-mail: camespa1@teltsurg.com.com.py

Oficina Técnica de Cooperación AECI en Paraguay
C/ Venezuela, 141
Asunción
Tel: (595) 21 446 636
Fax: (595) 21 447 314
ici@mmail.com.py

Centro Cultural español
Juan de SalazarAECI
Tacurai, 745
Asunción
Tel: (595) 21 449 921
Fax: (595) 21 448 302
e-mail: centro@jandesalazar.org.py

Paraguay-Unión Europea (UE)

Delegación Comisión Europea en Paraguay
www.delury.cec.eu.int

Otros

Estadísticas Paraguay
www.dgeec.gov.py

Cámara de comercio y servicios de Paraguay
www.ccparaguay.com.py

Aduanas
www.aduana.gov.py

Invertir en Paraguay
www.raho.com.py
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Perú 2002

Perú es el séptimo país de América Latina en cuan-
to al PIB. En lo económico, el pais experimentó
durante los primeros nueve meses del año, un cre-
cimiento del PIB del 4,7% y un aumento de la inver-
sión privada. Otros indicadores como el empleo, el
consumo y la recaudación también eran favorables
lo que se traducía en un alto índice de aprobación
al gobiern o y una alta popularidad del presidente
Toledo. Sin embargo, las elecciones regionales de
noviembre supusieron un duro golpe para Perú
Posible, el partido en el gobierno. Esto, sumado al
resurgimiento de Sendero Luminoso, arrojó un
panorama complejo para el presidente quien redu-
jo notablemente sus índices de popularidad a fina-
les de año.

Hechos relevantes

· 24 de junio, visita oficial de George W.Bush, la pri-
mera que realiza un presidente norteamericano
a Perú.

· 17 de junio, el presidente Alejandro Toledo decre-
ta Estado de emergencia en Arequipa tras inten-
sas protestas callejeras suscitada s por la
privatización de las eléctricas Egasa y Egesur.
El caso fue puesto en manos de la justicia y pro-
vocó una importante crisis política que obligó a
Toledo a remodelar el gabinete.

· 22 de julio, todos los partidos políticos y fuer-
zas sociales firman un Acuerdo Nacional de
Gobernabilidad, documento que establecía 20
políticas de Estado con carácter vinculante para
Gobiernos elegidos en los próximos veinte años.

· 18 de noviembre, elecciones regionales y
municipales.
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Superficie 1.285.220 km2

Población 27.949.639

Idioma oficial Español

Divisa Nuevo Sol

Forma de Estado República Constitucional

Capital Administrativa Lima

PIB per capita a tipos 2.085 $

de mercado

PIB per capita paridad 4.970 $

de poder adquisitivo



Democracia y gobernabilidad

Apoyo a la Democracia
Perú 55%

América Latina 56%

Fuente: Latinobarómetro 2002

Percepción de la corrupción
Puntuación Ranking América Latina Ranking mundial* 
(siendo 10 lo más limpio) (sobre 20 países evaluados) (sobre 102 países evaluados)

4 7 (igual que Brasil y Jamaica) 45 (igual que Bulgaria y Polonia)

Fuente: Transparencia Internacional

* Varios países pueden compartir posición

Gobernabilidad (Calidad de las Instituciones democráticas)
Índice de Kaufmann* (escala 0-100, 100 óptimo)

Concepto Perú América Latina

Accountability (rendición de cuentas) 57,6 54,8

Estabilidad política 25,4 51,8

Eficacia Gobierno 38,7 51,4

Calidad regulación 62,9 58,6

Seguridad jurídica 40,7 47,3

Control corrupción 51,5 47,9

Percentil** de gobernabilidad 46,0

Fuente: Banco Mundial. Para datos de América Latina, elaboración propia a partir de datos del Banco Mundial

* Es un indicador compuesto por 6 categorías. En su construcción se mezclan datos objetivos con juicios de valor
** El percentil indica el % de países, a nivel mundial, cuyo índice está por debajo del país seleccionado (sujeto a un margen de error)

Desarrollo humano

Desarrollo humano Medio

Índice Desarrollo Humano (IDH)* (sobre 1) 0,752

Ranking mundial 82

Fuente: informe sobre desarrollo humano PNUD 2003

* Combina tres aspectos básicos: esperanza de vida al nacer; tasa de alfabetización de adultos y matriculación de primaria,
secundaria y terciaria; y el PIB per capita en dólares
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Población

Tasa de crecimiento* 1,66%

Porcentaje población urbana** 72,00

* Estimaciones para 2002

** Datos 2000

Inmigración
Peruanos en España* 5.724

Españoles en Perú** 15.000

Fuente: Anuario Estadístico de Extranjería 2002, Ministerio del Interior

* Esta cifra sólo se refiere a los extranjeros que residen legalmente en España
** Residentes a 31-12-2001 (OID)

Control de fronteras
Entrada peruanos en España Entrada españoles en Perú*

· Necesitan visado · No necesitan visado
· Documentación:

· pasaporte ordinario, en vigor
· pasaporte diplomático, oficial o de servicio, en vigor

* Condiciones para viajes de negocios o de menos de tres meses de duración

Defensa

· Ejército 100% conscripto
· Servicio militar obligatorio de 2 años de duración

Armas Personal Activo* Presupuesto**

Tierra 60.000

Armada 25.000

Fuerzas Aéreas 15.000

Total: 762 millones de $

Total activo: 100.000 % PIB: 1,36

Fuente: IISS. The Military Balance 2002-2003

* Datos 2001. Fuente: Oficina de Información Diplomática
** Presupuesto para 2002
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Principales medios de comunicación

Prensa Tipo Información Link de la edición electrónica Tirada

El Comercio General www.elcomercioperu.com.pe 100.000

Diario Correo General www.correoperu.com.pe 245.000

Gestión Económica www.gestion.com.pe 30.000

Radio y TV

América TV-Canal 4 TV Privada www.americatv.com.pe

Televisión Nacional del Perú TV Pública www.tnp.com.pe

Frecuencia Latina Radio Privada www.frecuencialatina.com.pe

Radio programas del Perú Radio Privada www.rpp.com.pe

Fuente: Anuario Iberoamericano 2002, Agencia EFE

Relaciones bilaterales España-Panamá

Intercambio de visitas

Principales visitas españolas a Perú
· 22 de julio, el ex presidente del Gobierno Felipe González visita Lima como invitado especial para la firma

del Acuerdo nacional, acuerdo firmado por todos los partidos políticos y fuerzas sociales de Perú.

Principales visitas peruanas a España
· 26 de febrero, visita del viceministro y secretario general de Relaciones Exteriores Manuel Rodríguez Cua-
dros.

· 4 de abril, visita de la ministra de Promoción de la Mujer y Desarrollo Humano Cecilia Blondest.
· 8 de abr i l, el ministro de justicia Ferna ndo Ol i vera via ja a Mad r id pa ra as i stir a la reunión de la Com i s i ó n
Delegada de ministros iberoamericanos de Justicia.

Convenios/Tratados

· 14 de mayo, Acuerdo complementario al Acuerdo administrativo hispano-peruano de seguridad social.

Cultura

Centros españoles en Perú
· Centro Cultural de España AECI. Sede: Lima. Actividad: difusión de la cultura española en el exterior y pro-

moción de la cooperación cultural entre ambos países.

Centros peruanos en España
· Agregaduría cultural de la Embajada de Perú en Madrid.
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Premios
Febrero: Premio Internacional de Periodismo Rey de España 2002 en la modalidad de fotografía a María
Inés Menacho Ortega. El premio es convocado anualmente por la Agencia EFE y la Agencia española de
Cooperación Internacional.

Economía

PIB A tipos de mercado Paridad Poder Adquisitivo Crecimiento 2002

55.800 millones de $ 123.700 millones de $ 5,3%

PIB per capita 2.085 $ 4.970 $

Fuente: Economist Intelligence Unit en Chislett, W.

Inflación 1,5%

Tasa de paro 8,9%

Deuda Pública (% PIB) 46,57

Saldo del sector público -2,3%

Tipo de interés 3,6%

Fuente: BBVA (Latinwatch julio-agosto 2003). The Economist

Tipo de cambio frente al dólar
Principios 2002 3,46

Mediados 2002 3,48

Finales 2002 3,51

Mediados 2003 3,48

Fuente: BBVA

Índice de distribución de Gini
Año Índice Valor

1996 46,2

AL no ponderado (1996) 50,7

AL ponderado (1996) 44,6

Fuente: BSCH

Comentario: menor desigualdad cuanto menor sea el índice. Paraguay país más desigual de América Latina, Uruguay país más
igualitario
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Rating a largo plazo en divisas Riesgo país
Periodo S&P Tendencia Periodo* Riesgo soberano (EMBIG)

Principios de 2002 BB- Principios de 2002 481

Mediados de 2002 BB- Mediados de 2002 567

Finales 2002 BB- Finales 2002 620

2002 BB- Mediados de 2003 460

Mediados de 2003 BB-

Fuente: S&P en BBVA

* Datos media aritmética de los meses de enero 2002, junio 2002, diciembre 2002 y junio 2003

Aportación sectorial al PIB en %* Empleo por sectores**
Agricultura (Sector Primario) 10% Agricultura (Sector Primario) No disponible

Industria (Sector Secundario) 35% Industria (Sector Secundario) No disponible

Servicios (Sector Terciario) 55% Servicios (Sector Terciario) No disponible

Fuente: Oficina de Información Diplomática

* Estimaciones 2001
** No disponible

Principales industrias
Minería de metales, petróleo, pesca, textiles, ropa, alimentación, cemento, ensamblaje de automóviles, acero,
construcción de barcos, fabricación de metales

Comercio

Exportaciones ΔX X/PIB Importaciones ΔM M/PIB Balanza por
(X) (%) (%) (M) (%) (%) cuenta corriente

7.697 8,3 13,79 7.428 3,2 13,31 -1.211

Fuente: CEPAL

Comentario: millones de $ corrientes

Principales sectores en el comercio exterior
Exportaciones Millones de $ Importaciones Millones de $

Oro 1.479 Bienes Intermedios 3.761

Cobre 1.187 Bienes de capital 1.843

Comida para peces 955 Bienes de consumo 1.745

Fuente: The Economist
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Principales mercados para la exportación y la importación*
Perú exporta a % del total Perú importa de % del total

EEUU 28 EEUU 27

Gran Bretaña 8 Chile 8

Suiza 8 España 6

China 6 Venezuela 4

Japón - Colombia -

Chile - Brasil -

Brasil - Japón -

Fuente: The World Factbook 2003

* Datos 2000

Exportaciones españolas a América Latina Importaciones españolas de América Latina
País destino Miles de euros País origen Miles de euros

Perú 156.788 Perú 280.345

Exportaciones españolas a Perú Exportaciones Perú a España
Producto Millones de euros Producto Millones de euros

Máquinas, aparatos y material eléctrico 44,56 Legumbre y hortalizas 65,04

Calderas, máquinas, aparatos y artefactos mecánicos 29,29 Minerales de Zinc 30,33

Productos editoriales, de prensa, etc. 11,27 Pescados, Crustáceos, moluscos y otros 28,04
invertebrados acuáticos

Manufacturas de fundición de hierro o acero 10,50 Harina, polvo y pellets de carne, de despojos 26,26
de pescado o de crustáceos

Productos químicos orgánicos 8,95 Prendas y complementos de vestir de punto 21,13

Codificaciones especiales 6,69 Café, Té, hierba mate y especias 16,77

Total Partidas 111,26 Total Partidas 187,57

Total 184,47 Total 259,49

Fuente: Oficina de Información Diplomática

Empresas españolas en Perú
Empresa Sector Filial

Santander Central Hispano Banca Banco Santander Central Hispano Perú

Banco Bilbao Vizcaya Argentaria Banca BBVA Continental

Telefónica Telecomunicaciones Telefónica del Perú, Telefónica móviles de Perú

Endesa Electricidad Edegel, Edelnor, Piura, Etevensa

Mapfre Seguros Mapfre Perú

Fuente: Informes de las empresas en Chislett, W.
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Acuerdos comerciales

Acuerdos comerciales España-Perú

País Tipo de acuerdo Fecha Sector

Perú Canje de notas Comunidad Europea Firmado 22/12/94 Textil

Acuerdo Comunidad Europea Firmado 18/12/95 Productos químicos

Acuerdos comerciales de la Unión Europea con América Latina

UE-Comunidad Andina y América Central
En estos momentos se están negociando sendos Acuerdos de Diálogo Político y de Cooperación UE-CAN y
UE-AC. Hasta el momento, se ha celebrado la I Ronda de Negociaciones de cada uno de los Acuerdos de Diá-
logo Político y Cooperación que la UE pretende firmar con cada una de las regiones. En una segunda etapa,
u na vez con cl u idas las nego ciaciones de estos Acuerdos, la UE nego ciaría Acuerdos de Aso ciación con
ambas regiones.

Inversión extranjera directa

IED española en Perú
Inversión española en Total inversiones españolas IED española en Perú como % Inversión mundial en
Perú (miles de euros) en el exterior (miles de euros) de la IED española total Perú (millones de $)

51.583 37.472.021 0,14 2.390

IED peruana en España 2002
Inversión peruana en España Inversión mundial en España IED peruana recibida por España
en (miles de euros) (miles de euros) como % de la IED total recibida por España

3.606 28.558.466 0,01

Fuente: Secretaría de Estado de Comercio. CEPAL ‘Estudio Económico de América Latina y El Caribe 2002-2003’

Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD)

AOD de España a Perú
AOD neta (millones de $)* 451

AOD proveniente de España (millones de $)** 27

Total AOD española (millones de euros) 1.707

Destinado a Iberoamérica (millones de euros) 284

Fuente: PACI 2002. OECD

* 2001
** Promedio 2000-2001
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Direcciones útiles

Enlaces gubernamentales

Gobierno de Perú
www.perugobierno.gob.pe

Embajada de Perú en España
Embajador: D. Fernando Olivera Vega
C/ Príncipe de Vergara, 36 - 5º dcha
28001, Madrid
Tel.: (34) 91 431 42 42
Fax: (34) 91 577 68 61
e-mail: lepru@embajadaperu.es

Oficina económica y comercial
C/ Príncipe de Vergara, 36 - 5º dcha
28001, Madrid
Tel.: (34) 91 431 42 42
Fax: (34) 91 577 68 61
e-mail: lepru@embajadaperu.es

Cámara de Comercio de Perú en España
C/ Provenza, 214 - 7º 2ª
08036, Barcelona
Tel.: (34) 93 454 29 07
Fax: (34) 93 454 29 07
e-mail: ccicp@ccipc.org

Embajada de España en Perú
Embajador: D. Carlos Díaz Valcárcel
Avda. Jorge Basadre, 498 (San Isidro)
27 - Lima
Tel.: (51) 1 212 5155
Fax: (51) 1 440 2020
e-mail: embesppe@correo.mae.es

Oficina comercial
Avda. Jorge Basadre, 405 (San Isidro)
27 - Lima
Tel.: (51) 1 442 1788/442 1789
Fax: (51) 1442 1790
e-mail: buzon.oficial@lima.ofcomes.mcx.es

Cámara española de comercio en Perú
Los Nanjos, 323 San Isidro
Lima
Tel.: (51) 1 440 1367/4403232
Fax: (51) 1 440 1367/440 3232
e-mail: camacoes@terra.com.pe

Oficina Técnica de Cooperación AECI en Perú
C/ Miguel Dasso, 117 - 2º (San Isidro)
27 - Lima
Tel.: (51) 1 440 7832/421 6416
Fax: (51) 1 221 2301
e-mail: otc@aeci.org.pe

Centro Cultural AECI en Perú
C/ Natalio Sánchez, 181-185
1 - Lima
Tel.: (51) 1 330 0412
Fax: (51) 1 330 0413
e-mail: centrocultural@aeci.org.pe

Perú-Unión Europea (UE)

Delegación Comisión Europea en Perú
www.delper.cec.eu.int

Otros

Estadísticas Perú
www.inei.gob.pe

Aduanas
www.aduanet.gob.pe

Agencia de promoción de la Inversión privada
www.proinversion.gob.pe
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República Dominicana
2002

La República Dominicana ocupa dos terceras par-
tes de la isla caribeña La Española (la parte restan-
te corresponde a Haití).El país ha experimentado
uno de los crecimientos económicos más rápidos
de América Latina durante la última década, ocu-
pando hoy, la novena posición en el ranking latino-
americano en cuanto al PIB. En 2002, el gobierno
tuvo que enfrentarse a una crisis económica y polí-
tica por reiterados cortes en el suministro eléctrico
(apagones). Las tensiones entre usuarios, compa-
ñías distribuidoras y el gobierno fueron a más pro-
duciéndose violentos enfrentamientos en las calles
e investigaciones en el Senado.
La muerte de Joaquín Balaguer, el último caudillo
de América Latina conmocionó en julio al país, fue
enterrado con honores de jefe de Estado. Finalizaba
una etapa trascendental de la política dominicana.

Hechos relevantes

· marzo, el país asume la Secretaria Pro Témpore
de la Cumbre Iberoamericana.

· mayo, elecciones municipales y legislativas. El
Partido Revolucionario Dominicano (PRD), partido
del presidente Hipólito Mejía, se consolida como
principal fuerza política con el 42,24% de los votos.

· 15 de julio, muere Joaquín Balaguer que fue presi-
dente de la República durante 24 años.

· 15/16 de noviembre, se celebra en Playa Bávaro la
XII Cumbre Iberoamericana a la que asisten los Jefes
de Estado y de Gobierno de veintiún países Iberoa-
mericanos. Faltó el presidente cubano Fidel Castro.
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Superficie 48.730 km2

Población 8.721.594

Idioma oficial Español

Divisa Pesos dominicanos

Forma de Estado República

Capital Administrativa Santo Domingo

PIB per capita a tipos 2.504 $

de mercado

PIB per capita paridad 5.800 $
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Democracia y gobernabilidad

Apoyo a la Democracia
Rep.Dominicana No disponible

América Latina 56%

Fuente: Latinobarómetro 2002

Percepción de la corrupción
Puntuación Ranking América Latina Ranking mundial* 
(siendo 10 lo más limpio) (sobre 20 países evaluados) (sobre 102 países evaluados)

3,5 10 59 (igual que China y Etiopía)

Fuente: Transparencia Internacional

* Varios países pueden compartir posición

Gobernabilidad (Calidad de las Instituciones democráticas)
Índice de Kaufmann* (escala 0-100, 100 óptimo)

Concepto Republica Dominicana América Latina

Accountability  (confianza) 56,6 54,8

Estabilidad política 79,2 51,8

Eficacia Gobierno 41,8 51,4

Calidad regulación 50,0 58,6

Seguridad jurídica 42,8 47,3

Control corrupción 13,3 47,9

Percentil** de gobernabilidad 47,0

Fuente: Banco Mundial. Para datos de América Latina, elaboración propia a partir de datos del Banco Mundial

* Es un indicador compuesto por 6 categorías. En su construcción se mezclan datos objetivos con juicios de valor
** El percentil indica el % de países, a nivel mundial, cuyo índice está por debajo del país seleccionado (sujeto a un margen de error)

Población

Tasa de crecimiento* 1,61%

Porcentaje población urbana** 65,00

* Estimaciones para 2002
** Datos 2000

Inmigración
Dominicanos en España* 10.989

Españoles en la Rep.Dominicana** 10.566

Fuente: Anuario Estadístico de Extranjería 2002, Ministerio del Interior. Oficina de Información Diplomática (OID)

* Esta cifra sólo se refiere a los extranjeros que residen legalmente en España
** Residentes a 31-12-2001

555

República Dominicana 2002



556

Anuario Elcano América Latina 2002

Control de fronteras
Entrada dominicanos en España Entrada españoles en la Rep. Dominicana*

· Necesitan visado · No necesitan visado
· Documentación:

· pasaporte ordinario, en vigor
· pasaporte diplomático, oficial o de servicio, en vigor

* Condiciones para viajes de negocios o de menos de tres meses de duración

Desarrollo humano

Desarrollo humano Medio

Índice Desarrollo Humano (IDH)* (sobre 1) 0,737

Ranking mundial 94

Fuente: informe sobre desarrollo humanoPNUD 2003

* Combina tres aspectos básicos: esperanza de vida al nacer; tasa  de alfabetización de adultos y matriculación de primaria,
secundaria y terciaria; y el PIB per capita en dólares

Defensa

· Ejército 100% conscripto
· Servicio militar voluntario de 4 años de duración

Armas Personal Activo Presupuesto*

Tierra 15.000

Armada 4000

Aire 5.500

Total: 145 millones de $ 

Total activo: 24.500 % PIB: 0,68

Fuente: IISS. The Military Balance 2002-2003

* Datos para 2001. PIB 2001 = 21.300 millones de $ 

Principales medios de comunicación

Prensa Tipo Información Link de la edición electrónica Tirada

El Expreso General (gratuito) www.elexpreso.com.do 142.000

El Día General (gratuito) 110.000

El Nacional General www.elnacional.com.do 55.000

Radio y TV

Colorvisión TV Privada www.colorvision.com.do

Antena latina TV Privada www.antenalatina7.com

Radio comercial Radio Privada

Fuente: Anuario Iberoamericano 2003, Agencia EFE.Embajada de la República Dominicana



Relaciones bilaterales España-República Dominicana

Intercambio de visitas

Principales visitas Oficiales españolas a la República Dominicana
· 26 de ju n io, el  ministro de Asu ntos Exter ior es Josep Piqué via ja a Pu nta Ca na pa ra as i stir a la Reu n i ó n
ACP-UE.

· 15 / 16 de nov iem bre S.M el Rey, el pr es idente del gobierno José María Aznar y la Mi n i stra de Exter ior es
Ana Palacio acudieron a la XII Cumbre Iberoamericana celebrada en Bávaro.

Principales visitas Oficiales dominicanas a España
· 25 de mayo, el pr es idente de la Rep ú bl ica Hi p ó l ito Mejía visita Santa Cruz de Tener i fe.
· 16 de ju n io, el pr es idente de la Rep ú bl ica Hi p ó l ito Mejía inicia una visita of icial a Ga l icia.  

Convenios/Tratados  firmados en 2002

· 14 de nov iem br e, apl icación prov i s ional del Proto colo ad icional mo d i f ica ndo el Conven io de doble nacio-
nalidad de 15 de marzo de 1968, hecho en Santo Domingo el 2 de octubre de 2002.

Cultura

Centros españoles en la República Dominicana
· Centro cu l tu ral de España en la Rep ú bl ica Dom i n ica na. Sede: S a nto Dom i ngo. A cti v idad: promo ción de la
cultura española y fomento del intercambio cultural hispano-dominicano.

Centros dominicanos en España
· Agregaduría de Cultura de la Embajada de la República Dominicana en Madrid.

Economía

Datos básicos

PIB A tipos de mercado* Paridad Poder Adquisitivo** Crecimiento 2002

20.100 millones de $ 50.000 millones de $ 4,3%

PIB per capita 2.504 $ 5.800 $

Fuente: Latin Business Chronicle. The World Factbook 2003. CEPAL ‘Estudio Económico de América Latina y El Caribe 2002-2003’

* Datos para 2001
** Estimaciones para 2001
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Inflación 4,8%

Tasa de paro 16,1%

Deuda Pública (% PIB) 24,3

Saldo del sector público -2,1%

Tipo de interés* 22,00%

Fuente: Banco Interamericano de Desarrollo. FMI

* Tasa de interés pasiva básica

Tipo de cambio frente al dólar
Principios 2002 16,41

Mediados 2002 17,67

Finales 2002 19,96

Mediados 2003 27,86

Fuente: BBVA

Índice de distribución de Gini
Año Índice Valor

1998 47,0

AL no ponderado (1996) 50,7

AL ponderado (1996) 44,6

Fuente: BSCH. The World Factbook 2003

Rating a largo plazo en divisas Riesgo país
Periodo S&P Tendencia Periodo Riesgo soberano (EMBIG)

Principios de 2002 BB- Principios de 2002 430

Mediados de 2002 BB- Mediados de 2002 374

Finales 2002 BB- Finales 2002 467

2002 BB- Mediados de 2003 694

Mediados de 2003 B+

Fuente: S&P en BBVA

Aportación sectorial al PIB en %* Empleo por sectores*
Agricultura (Sector Primario) 1,1% Agricultura (Sector Primario) 17%

Industria (Sector Secundario) 34,0% Industria (Sector Secundario) 24%

Servicios (Sector Terciario) 55,0% Servicios (Sector Terciario) 59%

Fuente: The World Factbook 2003

* Estimaciones 2000

Principales industrias
Turismo, procesamiento de azúcar, minería de ferro-níquel y oro, industria textil, cemento, tabaco
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Comercio

Exportaciones ΔX X/PIB Importaciones ΔM M/PIB Balanza por
(X) (%) (%) (M) (%) (%) cuenta corriente

5.171 -2,0 25,72 8.735 -0,3 43,45 -915

Fuente: CEPAL
Comentario: millones de $ corrientes

Principales sectores en el comercio exterior
Exportaciones Millones de $ Importaciones Millones de $

Zonas francas 4.538 Zonas francas 2.897

Zonas no francas 795 Zonas no francas 5.937

Ferroníquel 145 Bienes de consumo 2.859

Azúcar 89 Materias primas 1.793

Tabaco 30 Bienes de equipo 1.285

Café 11

Fuente: Economist IU en Oficina de Información Diplomática

Principales mercados para la exportación y la importación*
Exporta a % del total Importa de % del total

EEUU 87,3 EEUU 60,5

Países Bajos 1,1 Japón 10,4

Canadá 0,7 México 4,7

Francia 0,7 Venezuela 3,0

Fuente: The World Factbook 2003

* Datos 2000

Exportaciones españolas a América Latina Importaciones españolas de América Latina
País destino Miles de euros País  origen Miles de euros

República Dominicana 348.203 República Dominicana 33.788

Exportaciones españolas a  Rep. Dominicana Exportaciones de Rep. Dominicana a España 
Producto Millones de euros Producto Millones de euros

Vehículos automóviles, tractores y ciclos 82,08 Tabaco y sucedáneos 12,87

Muebles, mobiliario médico quirúrgico 40,55 Alcohol etílico sin desnaturalizar 6,93

Máquinas, aparatos y material eléctrico 37,90 Prendas y complementos de vestir 2,48

Calderas, máquinas, aparatos y artefactos mecánicos 36,16 Trasatlánticos, barcos para excursiones, 1,17
transbordadores, cargueros

Instrumentos y aparatos de medicina , cirugía 32,85 Trapos, cordeles, cuerdas y cordajes 0,75

Productos cerámicos 27,87 Cueros y pieles de bovino y equino 0,68

Total Partidas 257,41 Total Partidas 24,88

Total 419,93 Total 27,66

Fuente: Oficina de Información Diplomática



Empresas españolas en República Dominicana
Empresa Sector Filial/Actividad

Endesa Electricidad Cepm (generación)

Unión Fenosa Electricidad Edenorte y Edesur (distribución)

Fuente: Informes de las empresas en Chislett, W.

Acuerdos comerciales

UE-Caribe
Las relaciones bilaterales entre la UE y los países del Caribe se enmarcan dentro del Acuerdo de Cotonou. El
A cuerdo de Aso ciación de los pa í ses de Áfr ica, Ca r i be y Pac í f ico (Pa í ses ACP) con la UE se firmó el 23 de
junio de 2000 en Cotonou (Benín) y por eso se conoce como Acuerdo de Cotonou. Desde el punto de vista
comercial y pa ra sol ucionar alg u nos problemas que se han ven ido pla ntea ndo, el Acuerdo de Cotonou
prevé la celebración, entre la UE y los ACP, de nuevos acuerdos comerciales compatibles con las normas de
la OMC, supr i m iendo prog r esi v a mente los obst á cu los a los inter ca m bios y ref orza ndo la cooperación en
todos los ámbitos relacionados con el comercio.
Desde septiem bre de 20 02 hasta diciem bre de 20 07 se nego ciarán Acuerdos de Aso ciación Econ ó m ica
(AAEs) con objeto de avanzar en las relaciones entre amabas regiones.

Inversión extranjera directa

IED española en República Dominicana
Inversión española en Total inversiones españolas IED española República Total de las inversiones netas
República Dominicana en el exterior Dominicana como % de mundiales en República
(miles de euros) (miles de euros)* la IED española total Dominicana (millones de $)

181.967 37.472.021 0,49 961

IED de la República Dominicana en España
Inversión de Rep. Dominicana Total de las inversiones IED de la Rep. Dominicana como %
en España (miles de euros) extranjeras en España de la IED total recibida por España

609 28.558.466 0,002

Fuente: Secretaría General de Comercio exterior . CEPAL ‘Estudio Económico de América Latina y El Caribe 2002-2003’

* Inversión Bruta Efectiva total. Es la Inversión Bruta Registrada descontadas:
a) las adquisiciones de acciones y participaciones de sociedades españolas a otros no residentes
b) las contabi l izaciones múlti ples de la misma inversión consecuencia de las reestructu raciones de grupos empr es a r ia les en el extra n jero
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Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD)

Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD) a la República Dominicana
AOD recibida por Rep. Dominicana del mundo (millones de $)* 105

AOD recibida por Rep. Dominicana proveniente de España (millones de $)** 16

Total AOD española (millones de euros) 1.707

Destinado a Iberoamérica (millones de euros) 284

Fuente: PACI 2002. OECD 

* Datos para 2001
** Promedio 2000-2001

Direcciones útiles
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Enlaces gubernamentales

Presidencia de la República Dominicana
www.presidencia.gov.do

Embajada de la Rep. Dominicana en España
Embajador: D. José Augusto Vega Imbert
Pº de la Castellana, 30 - Bajo  dcha
28046, Madrid
Tel.: (34) 91 431 53 95
Fax: (34) 91 435 81 39
e-mail: embrdes@infonegocio.com

Oficina económica y comercial
Pº de la Castellana, 30 - Bajo dcha
28046, Madrid
Tel.: (34) 91 431 53 95
Fax: (34) 91 435 81 39
e-mail: embrdes@infonegocio.com

Embajada de España en la Rep. Dominicana
Embajadora: María Jesús Figa López-Palop
Avda. Independencia, 1.205
Apartado d - Santo Domingo
Tel.: (1-809) 535 5801
Fax: (1-809) 535 6500
e-mail: embespdo@mail.mae.es

Oficina económica y comercial
Avda. Winston Churchill esq. Luis F. Thomen
Torre BHD, 4º
21421, Santo Domengo
Tel.: (1-809) 567 5682
Fax: (1-809) 542 6026
e-mail:
buzon.oficial@santodomingo.ofcomes.mcx.es

Cámara española de comercio
en la Rep. Dominicana
Avda. 27 de Febrero, nº 205 - Apto. 203 - 2º piso
Edif. Boyero II
Santo Domingo
Tel.: (1-809) 567 2147
Fax: (1-809) 565 9751
e-mail: camacoes@codetel.net.do

Oficina Técnica de Cooperación AECI
en la Rep. Dominicana
Hostos, 207
Santo Domingo
Tel.: (1-809) 689 5090
Fax: (1-809) 689 5877
e-mail: aeci.rd@codetel.net.do



Centro Cultural AECI la Rep. Dominicana
Arz. Meriño, esq. Arz. Portes
Santo Domingo
Tel.: (1-809) 686 8212
Fax: (1-809) 682 8351
e-mail: aeci-cch.ici@codetel.net.do

Rep. Dominicana-Unión Europea

Delegación Comisión Eu ropea
en la Rep. Dom i n ica na
Avda. Tiradentes esq. Roberto Pastoriza
Edificio Plaza J.R. Pisos 7, 8 y 9
Ensanche Naco
Santo Domingo

Otros

Estadísticas Rep. Dominicana
www.one.gov.do

Aduanas
www.dga.gov.do

Invertir en la Rep. Dominicana
www.cei-rd.gov.do
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Uruguay 2002

Uruguay, el segundo país más pequeño de Améri-
ca del Sur tras Surinam, se encuentra encajado
entre dos de los pesos pesados del subcontiente,
Argentina y Brasil. En 2002 vivió una de las mayo-
res crisis financieras de su historia cuando los aho-
rristas argentinos arrastrado s por la crisis de su
país, retiraron de los bancos uruguayos depósitos
por valor de 4.022 millones de dólares. El Gobierno
se vio obligado a decretar el cierre de los bancos
por una duración mínima de 24 horas en un intento
de detener la fuga de depósitos.

Hechos relevantes

· Abril, Uruguay oficializa la ruptura de relaciones
con Cuba como desenlace de una crisis iniciada
en marzo cuando la Comisión de Derechos Huma-
nos de la ONU sometió a votación una resolución
presentada por Uruguay, y apoyada por un grupo
de países latinoamericanos, que pedía al régimen
de la isla mejorar la situación de los Derechos
Humanos. Desde Cuba se interpretó la interposi-
ción de la resolución y su posterior aprobación
consecuencia de presiones ejercida s desde los
Estados Unidos.

· 30 de julio, crisis financiera, parálisis del sistema
bancario.

· A principios de agosto el Banco Interamericano de
Desarrollo (BID) aprueba un préstamo de 500
millones de dólares para hacer frente a la crisis
que atraviesa el país.

19

Superficie 176.220 km2

Población 3.386.575

Idioma oficial Español

Divisa Peso uruguayo

Forma de Estado República Constitucional

Capital Administrativa Montevideo

PIB per capita a tipos 3.700 $

de mercado

PIB per capita paridad 9.200 $

de poder adquisitivo



Democracia y gobernabilidad

Apoyo a la Democracia
Uruguay 77%

América Latina 56%

Fuente: Latinobarómetro 2002

Percepción de la corrupción
Puntuación Ranking América Latina Ranking mundial* 
(siendo 10 lo más limpio) (sobre 20 países evaluados) (sobre 102 países evaluados)

5,1 2 32

Fuente: Transparencia Internacional

* Varios países pueden compartir posición

Gobernabilidad (Calidad de las Instituciones democráticas)
Índice de Kaufmann* (escala 0-100, 100 óptimo)

Concepto Uruguay América Latina

Accountability (rendición de cuentas) 77,8 54,8

Estabilidad política 79,5 51,8

Eficacia Gobierno 68,6 51,4

Calidad regulación 67,0 58,6

Seguridad jurídica 69,1 47,3

Control corrupción 75,8 47,9

Percentil** de gobernabilidad 73,0

Fuente: Banco Mundial. Para datos de América Latina, elaboración propia a partir de datos del Banco Mundial

* Es un indicador compuesto por 6 categorías. En su construcción se mezclan datos objetivos con juicios de valor
** El percentil indica el % de países, a nivel mundial, cuyo índice está por debajo del país seleccionado (sujeto a un margen de error)

Población

Tasa de crecimiento* 0,79%

Porcentaje población urbana** 91,00

* Estimaciones para 2002
** Datos 2001

Inmigración
Uruguayos en España* 2.763

Españoles en Uruguay** 52.353

Fuente: Anuario Estadístico de Extranjería 2002, Ministerio del Interior y Oficina de Información Diplomática

* Esta cifra sólo se refiere a los extranjeros que residen legalmente en España
** Residentes a 31-12-2001
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Control de fronteras*
Entrada uruguayos en España Entrada españoles en Uruguay

· No necesitan visado · No necesitan visado
· Documentación: · Documentación:

· pasaporte ordinario, en vigor · pasaporte ordinario, en vigor
· pasaporte diplomático, oficial o de servicio, en vigor · pasaporte diplomático, oficial o de servicio, en vigor

* En ambos casos son condiciones para viajes de negocios o de menos de tres meses de duración

Desarrollo humano

Desarrollo humano Alto

Índice Desarrollo Humano (IDH)* (sobre 1) 0,834

Ranking mundial 40

Fuente: informe sobre desarrollo humano PNUD 2003

* Combina tres aspectos básicos: esperanza de vida al nacer; tasa de alfabetización de adultos y matriculación de primaria,
secundaria y terciaria; y el PIB per capita en dólares

Defensa

· Ejército profesional

Armas Personal Activo Presupuesto

Tierra 12.200

Armada 5.700

Aire 3.000 Total: 206 millones de $ 

Total activo: 23.900 % PIB: 0,016

Fuente: IISS. The Military Balance 2002-2003

Principales medios de comunicación

Prensa Tipo Información Link de la edición electrónica Tirada

El País General www.elpais.com.uy 80.000

La República General www.diariolarepublica.com 35.000

El Observador Prensa general www.observador.com.uy 45.000

Radio y TV

Canal 12 (Teldoce) TV Privada www.teledoce.com

CX 14 Radio El Espectador Radio Privada www.elespectador.com

Fuente: Anuario Iberoamericano 2003, Agencia EFE. Embajada de Uruguay en Madrid
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Relaciones bilaterales España-Uruguay

Intercambio de visitas

Principales visitas españolas a Uruguay
· 25 de junio, el presidente de la Comunidad Autónoma de Canarias Ramón Rodríguez.

Principales visitas uruguayas a España
· 27 de mayo, el Mi n i stro de Defensa Luis Brezo.

Convenios/Tratados

No se firmaron.

Cultura

Centros españoles en Uruguay
· Centro Cultural de España en Montevideo. Sede: Casa Mojana, Montevideo. Actividad: promoción de la cul-

tura española y fomento del intercambio cultural hispano-uruguayo.

Centros uruguayos en España
· Agregaduría cultural de la Embajada de Uruguay en Madrid.

Economía

Datos básicos

PIB A tipos de mercado Paridad Poder Adquisitivo* Crecimiento 2002

12.300 millones de $ 31.000 millones de $ -10,8%

PIB per capita 3.700 $ 9.200 $

Fuente: The World Factbook 2003. Embajada de Estados Unidos en Uruguay

* Datos para 2001

Inflación 25,9%

Tasa de paro 15,9%

Deuda Pública (% PIB) 93%

Saldo del sector público -4,1%

Tipo de interés 69,8%

Fuente:BBVA (Latinwatch julio-agosto 2003). Embajada de Estados Unidos en Uruguay
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Tipo de cambio frente al dólar
Principios 2002 14,77

Mediados 2002 16,61

Finales 2002 27,40

Mediados 2003 27,80

Fuente: Bloomberg

Índice de distribución de Gini
Año Índice Valor

1989 42,0

AL no ponderado (1996) 50,7

AL ponderado (1996) 44,6

Fuente: BSCH. The World Factbook 2003
Comentario: menor desigualdad cuanto menor sea el índice. Paraguay país más desigual de América Latina, Uruguay país más
igualitario

Rating a largo plazo en divisas Riesgo país
Periodo S&P S&P Outlook Periodo* Riesgo soberano (EMBIG)

Principios de 2002 BBB- Principios de 2002 318,04

2002 B- Mediados de 2002 854,40

Mediados de 2003 CCC Finales 2002 1.310,47

Mediados de 2003 733,30

Fuente: Latin Focus. Fitch Ratings. S&P en BBVA

* Datos media aritmética de los meses de enero 2002, junio 2002, diciembre 2002 y junio 2003

Aportación sectorial al PIB en %* Empleo por sectores**
Agricultura (Sector Primario) 6,0% Agricultura (Sector Primario) 5%

Industria (Sector Secundario) 27,3% Industria (Sector Secundario) 22%

Servicios (Sector Terciario) 66,7% Servicios (Sector Terciario) 73%

Fuente: Oficina de Información Diplomática

* Estimaciones 2000 
** Estimaciones 2000

Principales industrias
Alimentación, maquinaria eléctrica, equipos de transporte, productos derivados del petróleo, industria textil,
productos químicos, bebidas
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Comercio

Exportaciones ΔX X/PIB Importaciones ΔM M/PIB Balanza por
(X) (%) (%) (M) (%) (%) cuenta corriente

1.929 -10 15,68 2.040 -30 16,58 117

Fuente: CEPAL
Comentario: millones de $ corrientes

Principales sectores en el comercio exterior*
Exportaciones Millones de euros Importaciones Millones de euros

Ropa 270 Maquinaria y equipos de transporte 493

Carne 700 Bienes de consumo duraderos 260

Arroz Procesado 165 Petróleo y derivados 469

Pieles y cueros 244 Alimentos bebida y tabaco 356

Otros bienes de consumo 260

Fuente: Oficina de Información Diplomática

* Datos 2000

Principales mercados para la exportación y la importación
Uruguay exporta a % del total Uruguay importa de % del total

Mercosur 40 Mercosur 44

Europa 20 Europa 18

EEUU 8 EEUU 9

Fuente: The World Factbook 2003

Exportaciones españolas a América Latina Importaciones españolas de América Latina
País destino Miles de euros País origen Miles de euros

Uruguay 94.044 Uruguay 101.699

Exportaciones españolas a Uruguay Exportaciones uruguayas a España
Producto Millones de euros Producto Millones de euros

Partes y accesorios de vehículos automóviles 30,46 Madera en bruto 50,91

Maquinaria, aparatos y material eléctrico 17,64 Agrios frescos o secos 18,00

Máquinas, aparatos y artefactos mecánicos 15,94 Carnes y despojos comestibles 9,55

Codificaciones especiales 10,69 Pescados y crustáceos 8,44

Materias plásticas y manufacturas 6,89 Cueros y pieles de bovino y equino 3,20

Productos químicos orgánicos 6,23 Gl á ndu las y órga nos pa ra usos opoter á picos, desecados. . . 1,99

Total Partidas 87,85 Total Partidas 92,09

Total 143,84 Total 104,05

Fuente: Oficina de Información Diplomática
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Empresas españolas en Uruguay
Empresa Sector Filial

Santander Central Hispano Banca Banco Santander Uruguay

Ence Madera y papel Eufores

Mapfre Seguros Mapfre Uruguay

Fuente: Informes de las empresas en Chislett, W.

Acuerdos comerciales

Acuerdos bilaterales España-América Latina

País Tipo de acuerdo Fecha Sector

Uruguay Canje de notas Comunidad Europea Firmado 20/12/94 Textil

Acuerdo en forma de acta aprobada Firmado 31/1/94 Semillas y frutos oleaginosos

Canje de notas Comunidad Europea Entrada en vigor 1/1/94 General

Acuerdos comerciales de la Unión Europea con América Latina

UE-Mercosur
A ctua l mente, se en cuentra en nego ciación el Acuerdo de Aso ciación entre la UE y Mercosu r. Dichas nego-
ciaciones comenzaron en noviembre de 1999 habiéndose celebrado hasta el momento diez rondas.

Inversión extranjera directa

IED española en Uruguay
Inversión española en Total Inversiones españolas IES española en Uruguay como Inversión Mundial
Uruguay (miles de euros) en el exterior (miles de euros) % de la IED española total (millones de $)

69.136 37.472.021 0,18 100

IED uruguaya en España
Inversión Uruguaya en España Inversión mundial IED uruguaya recibida por España como
(miles de euros) en España % de la IED total recibida por España

307.032 28.558.466 1,08

Fuente: Secretaría de Estado de Comercio. CEPAL ‘Estudio Económico de América Latina y El Caribe 2002-2003’
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Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD)

AOD de España a Uruguay
AOD neta (millones de $)* 16

AOD proveniente de España (millones de $)** 2,4

Total AOD española (millones euros) 1.707

Destinado a Iberoamérica (millones euros) 284

Fuente: PACI 2002. OECD

* 2001
** Promedio 2000-2001
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Direcciones útiles

Enlaces gubernamentales

Presidencia de Uruguay
www.presidencia.gub.uy

Embajada de Uruguay en España
Embajador: D. José María Araneo Gallart
Pº Pintor Rosales, 32 - 1º D
28008, Madrid
Tel.: (34) 91 540 10 16
e-mail: urumatri@urumatri.com

Oficina económica y comercial
Pº Pintor Rosales, 32 - 1º D
28008, Madrid
Tel.: (34) 91 540 10 16
e-mail: urumatri@urumatri.com

Embajada de España en Uruguay
Embajador: D. Fernando Martínez Westehausen
C/ Libertad, 2738
11300, Montevideo
Tel.: (598) 2 708 6010/708 5113
Fax: (598) 2 707 4833
e-mail: embespuy@correo.mae.es

Oficina económica y comercial
Plaza Caganchan 1335 - 10º Of. 101
11000, Montevideo
Tel.: (598) 2 900 7477/900 0397/900 8323
Fax: (598) 2 902 1600
e- mail: buzon. of icia l @ montev ideo. of comes. mc x . es

Cámara española de comercio en Uruguay
C/ Treinta y Tres, 13217
11000, Montevideo
Tel.: (598) 2 915 4404/915 3888
Fax: (598) 2 916 1314
e-mail: camacoes@adinet.com.uy

Oficina Técnica de Cooperación AECI en Uruguay
Tomás Garibaldi, 2290
Montevideo
Tel.: (598) 2 711 6174/711 6411
Fax: (598) 2 711 6171
e-mail: aeci@netgate.com.uy

Centro Cultural AECI en Uruguay
(Inaugurada en agosto 2003)
Rincón, 629
11.00, Montevideo
Tel.: 915 22 50/916 5382
e-mail: c_cultura_esp@netgate.com.uy
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Uruguay-Unión Europea (UE)

Delegación Comisión Europea en Uruguay
www.delury.cec.eu.int

Otros

Estadísticas Uruguay
www.ine.gub.uy

Aduanas
www.aduanas.gub.uy

Promoción de inversiones y exportaciones
www.uruguayxxi.gub.uy

Cámara Nacional de Comercio
y Servicios de Uruguay
www.davanet.com.uy
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Venezuela 2002

Venezuela es uno de los mayores productores mun-
diales de petróleo y el cuarto país latinoamericano
por su PIB. 2002 fue un año políticamente convul-
so por la permanente confrontación entre el gobier-
no de Hugo Chávez y la oposición. En abril, el
presidente Chávez fue derrocado durante 48 horas
y dio paso a un fugaz gobierno de transición presi-
dido por Pedro Carmona. Tras este episodio, la opo-
sición incrementó sus manifestaciones de protesta
al gobierno. Se convocaron dos huelgas generales,
(la última de las cuales se mantuvo hasta febrero
de 2003) a las que se sumó Petróleos de Venezue-
la (PDVSA) pilar fundamental de la economía vene-
zolana. A finales de año, el país se encontraba
paralizado, socialmente enfrentado y en una situa-
ción económica crítica. El gobier no solicitó la
mediación del secretario general de la OEA César
Gaviria para buscar una salida negociada a la crisis.
Tanto la oposición como la OEA reclamaron la cele-
bración de elecciones anticipadas.

Hechos relevantes

· 10 de abril, la Confederac ión de Trabajadores de
Venezuela (CTV), declara la huelga general indefi-
nida, al día siguiente se producen violento s
enfrentamientos.

· 12 de abril, golpe de Estado. Se produce una situa-
ción de gran confusión en el poder, el presidente
Chávez parece haber renunciado y Pedro Carmo-
na (presidente de la organización empresarial
Fedecámaras) anuncia que encabezaría el nuevo
gobierno de transición de forma provisional.

· 14 de abril, el presidente Chávez es repuesto en
el poder.

· 2 de diciembre, en un ambiente de alta crispación
social, la oposición chavista convoca una huelga
general indefinida.
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Superficie 912.050 km2

Población 24.287.670

Idioma oficial Español

Divisa Bolívar

Forma de Estado República

Capital Administrativa Caracas

PIB per capita a tipos 3.772 $

de mercado

PIB per capita paridad 5.594 $

de poder adquisitivo



· 17 de diciem br e, Orga n ización de Estados Amer ica-
nos (OEA) aprobó una resol ución de r espa ldo a la
i nstituciona l idad demo cr á tica de Venez uela y de

r echa zo de cua lqu ier intento de gol pe de Estado,
ta m bién instaba al Gobierno y a la opos ición a con-
seguir una sa l ida electoral a la crisis pol í tica del pa í s.
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Democracia y gobernabilidad

Apoyo a la Democracia
Venezuela 73%

América Latina 56%

Fuente: Latinobarómetro 2002

Percepción de la corrupción
Puntuación Ranking América Latina Ranking mundial* 
(siendo 10 lo más limpio) (sobre 20 países evaluados) (sobre 102 países evaluados)

2,5 17 (igual que Nicaragua y Guatemala) 81 (igual que Albania)

Fuente: Transparencia Internacional

* Varios países pueden compartir posición

Gobernabilidad (Calidad de las Instituciones democráticas) 
Índice de Kaufmann* (escala 0-100, 100 óptimo)

Concepto Venezuela América Latina

Accountability (rendición de cuentas) 43,2 54,8

Estabilidad política 43,4 51,8

Eficacia Gobierno 33,8 51,4

Calidad regulación 44,0 58,6

Seguridad jurídica 33,8 47,3

Control corrupción 38,2 47,9

Percentil** de gobernabilidad 22,0

Fuente: Banco Mundial. Para datos de América Latina, elaboración propia a partir de datos del Banco Mundial

* Es un indicador compuesto por 6 categorías. En su construcción se mezclan datos objetivos con juicios de valor
** El percentil indica el % de países, a nivel mundial, cuyo índice está por debajo del país seleccionado (sujeto a un margen de error)

Población

Tasa de crecimiento* 1,53%

Porcentaje población urbana** 87,00

* Estimaciones para 2002
** Datos 2000



Inmigración
Venezolanos en España* 6.709

Españoles en Venezuela** 122.160

Fuente: Ministerio del Interior. Oficina de Información Diplomática

* Esta cifra sólo se refiere a los extranjeros que residen legalmente en España
** Residentes a 31-12-2001

Control de fronteras*
Entrada venezolanos en España Entrada españoles en Venezuela

· No necesitan visado · No necesitan visado
· Documentación: · Documentación:

· pasaporte ordinario, en vigor · pasaporte ordinario, en vigor
· pasaporte diplomático, oficial o de servicio, en vigor · pasaporte diplomático, oficial o de servicio, en vigor

* En ambos casos son condiciones para viajes de negocios o de menos de tres meses de duración

Desarrollo humano

Desarrollo humano Medio

Índice Desarrollo Humano (IDH)* (sobre 1) 0,775

Ranking mundial 69

Fuente: informe sobre desarrollo humano PNUD 2003

* Combina tres aspectos básicos: esperanza de vida al nacer; tasa de alfabetización de adultos y matriculación de primaria,
secundaria y terciaria; y el PIB per capita en dólares

Defensa

· Ejército combinado: 38% conscripto - 62% profesional
· Servicio militar de 30 meses de duración, selectivo

Armas Personal Activo Presupuesto

Tierra 34.000

Armada 18.300

Aire 7.000

Total conscripto: 31.000 Total: 1.053 millones de $

Total activo: 82.300 % PIB: 1,14

Fuente: IISS. The Military Balance 2002-2003
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Principales medios de comunicación

Prensa Tipo Información Link de la edición electrónica Tirada

El Universal General www.eluniversal.com 200.000

El Nacional General www.el-nacional.com 200.000

Panorama (Maracaibo) www.panodi.com 150.000

Radio y TV

TVN TV nacional

Venevisión TV privada (grupo Cisneros) www.venevision.net

Fuente: Anuario Iberoamericano 2003, Agencia EFE

Relaciones bilaterales España-Venezuela

Presencia Institucional

Principales visitas españolas a Venezuela
No hubo visitas.

Principales visitas Oficiales venezolanas a España
No hubo visitas.

Convenios/Tratados

No se celebraron.

Cultura

Centros españoles en Venezuela
· Of ici na Cu l tu ral de la Emba jada de España en Ca racas Sede: Ca racas. A cti v idad: i nterca m bio entre agen-

tes culturales españoles y venezolanos. Cuenta también con una sección de estudios.

Centros venezolanos en España
· Agregaduría cultural de la Embajada de la República Bolivariana de Venezuela en Madrid.

Premios
· Febr ero, pr em io Internacional de Per io d i s mo Rey de España 20 02, categoría de Telev i s i ó n, al venezola no
Luis Alfonso Fernández. El premio es convocado anualmente por la Agencia EFE y la Agencia Española de
Cooperación Internacional (AECI).
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Economía

Datos básicos

PIB A tipos de mercado Paridad Poder Adquisitivo Crecimiento 2002

92.000 millones de $ 141.500 millones $ -8,9 %

PIB per capita 3.772 $ 5.594 $

Fuente: Economist Intelligence Unit in Chislett, W. The Economist

Inflación 31,2%

Tasa de paro 14,1%

Deuda Pública (% PIB) 39,99

Saldo del sector público -3,7 % 

Tipo de interés 26,8%

Fuente: BBVA (Latinwatch julio-agosto 2003). The World Factbook 2003. The Economist

Tipo de cambio frente al dólar
Principios 2002 756,45

Mediados 2002 1.380,50

Finales 2002 1.388,80

Mediados 2003 1.598,00

Fuente: Bloomberg

Índice de distribución de Gini
Año Índice Valor

1996 49,8

1997 49,0

AL no ponderado (1996) 50,7

AL ponderado (1996) 44,6

Fuente: BSCH. The World Factbook 2003
Comentario: menor desigualdad cuanto menor sea el índice. Paraguay país más desigual de América Latina, Uruguay país más
igualitario
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Rating a largo plazo en divisas Riesgo país
Periodo S&P Tendencia Periodo* Riesgo soberano (EMBIG)

Principios de 2002 B+ Principios de 2002 1.148

Mediados de 2002 B Mediados de 2002 1.058

Finales 2002 CCC+ Finales 2002 1.037

2002 B Mediados de 2003 985

Mediados de 2003 B-

Fuente: Fitch Ratings. S&P en BBVA

* Datos media aritmética de los meses de enero 2002, junio 2002, diciembre 2002 y junio 2003

Aportación sectorial al PIB en %* Empleo por sectores**
Agricultura (Sector Primario) 5% Agricultura (Sector Primario) 13%

Industria (Sector Secundario) 40% Industria (Sector Secundario) 23%

Servicios (Sector Terciario) 55% Servicios (Sector Terciario) 64%

Fuente: The World Factbook 2003

* Estimaciones 2001
** Estimaciones 1997

Principales industrias
Petróleo, extracción de hierro, materiales de construcción, procesamiento de alimentos,
industria textil, acero, aluminio, ensamblaje de vehículos de motor

Comercio

Exportaciones ΔX X/PIB Importaciones ΔM M/PIB Balanza por
(X) (%) (%) (M) (%) (%) cuenta corriente

26.219 -1,9 28,49 12.280 -29,4 13,34 7.643

Fuente: CEPAL
Comentario: millones de $ corrientes

Principales sectores en el comercio*
Exportaciones % del total Importaciones % del total

Petróleo y Gas Natural 81,2 Bienes intermedios y materias primas 62,1

Otros 18,8 Bienes de consumo 20,2

Bienes de capital 14,2

Fuente: The Economist

* Datos 2001
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Principales mercados para la exportación y la importación
Mercado de exportaciones % del total Fuentes de importaciones % del total

EEUU 60,0 EEUU 35,8

Brasil 5,5 Colombia 6,8

Colombia 3,5 Brasil 4,5

Italia 3,5 Alemania 3,9

España 3,4 Italia 3,9

Fuente: The World Factbook 2003

Exportaciones españolas a América Latina Importaciones españolas de América Latina
País destino Miles de euros País origen Miles de euros

Venezuela 597.401 Venezuela 710.265

Exportaciones españolas a Venezuela Exportaciones venezolanas a España
Producto Millones de euros Producto Millones de euros

Mecánicos 73,90 Aceites crudos de petróleo 513,93

Fundición de hierro y acero 46,75 Fundición de hierro y acero 47,83

Vehículos automóviles, tractores y ciclos 39,00 Pescados, crustáceos, etc. 38,51

Productos cerámicos 31,94 Aluminio y manufacturas de Al 37,17

Máquinas, aparatos y material eléctrico 30,34 Alcohol etílico sin desnaturalizar 25,12

Manufacturas de fundición de hierro o acero 25,08 Minerales de hierro y sus concentrados 17,30

Total Partidas 246,70 Total Partidas 679,86

Total 556,41 Total 746,48

Fuente: Oficina de Información Diplomática

Empresas españolas en Venezuela
Empresa Sector Filial

Santander Central Hispano Banca Banco de Venezuela

Banco Bilbao Vizcaya Argentaria Banca BBVA Provincial

Repsol YPF Petróleo y Gas Repsol YPF Venezuela

Fuente: Informes de las empresas en Chislett, W.
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Acuerdos comerciales

Acuerdos bilaterales España-América Latina

País Tipo de acuerdo Fecha Sector

Venezuela Acuerdo Comunidad Europea Firmado 18/12/95 Productos químicos

Acuerdos comerciales de la Unión Europea con América Latina

UE-Comunidad Andina y América Central
En estos momentos se están negociando sendos Acuerdos de Diálogo Político y de Cooperación UE-CAN y
UE-AC. Hasta el momento, se ha celebrado la I Ronda de Negociaciones de cada uno de los Acuerdos de Diá-
logo Político y Cooperación que la UE pretende firmar con cada una de las regiones.
En una segunda etapa, una vez concluidas las negociaciones de estos Acuerdos, la UE negociaría Acuerdos
de Asociación con ambas regiones.

Inversión extranjera directa

IED española en Venezuela
Inversión española en Total inversiones españolas IED española en Venezuela como Inversión Mundial en
Venezuela (miles de euros) en el exterior  (miles de euros) % de la IED española total Venezuela (millones de $)

26.433 37.472.021 0,07 475

IED venezolana en España
Inversión venezolana en España IED venezolana recibida por España Inversión mundial en España
(miles de euros) como % de IED total recibida por España (millones de euros)

90.914 0,32 28.558.466

Fuente: Secretaría de Estado de Comercio. CEPAL ‘Estudio Económico de América Latina y El Caribe 2002-2003’

Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD)

AOD de España a Venezuela
AOD neta (millones de $)* 45

AOD proveniente de España(millones de $)** 21

Total AOD española (millones de euros) 1.707.521.523,99

Destinado a Iberoamérica (millones euros) 284.264.100

Fuente: PACI 2002. OECD

* Datos 2001
** Promedio 2000-2001



Direcciones útiles
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Enlaces gubernamentales

Gobierno de Venezuela
www.gobiernoenlinea.ve

Embajada de Venezuela en España
Embajador: D. Raúl Alejandro Salazar Rodríguez
C/ Capitán Haya, 1 - 13ª 
28020, Madrid
Tel.: (34) 91 598 12 00
Fax: (34) 91 597 15 83
e-mail: embvenez@teleline.es

Oficina económica y comercial
C/ Capitán Haya, 1 - 13ª 
28020, Madrid
Tel.: (34) 91 417 59 42
Fax: (34) 91  417 60 47
e-mail: embvenez@teleline.es

Cámara de Comercio de Venezuela en España
C/ Condado de Treviño, 2
28033, Madrid
Tel.: (34) 91 302 70 31
Fax: (34) 91 766 15 63
e-mail: venezuela@cideiber.com

Embajada de España en Venezuela
Embajador: D. Manuel Viturro de la Torre
Av. Mohedano, entre la 1ª y 2ª transversal
Quinta Embajada de España. Urb. La Castellana
Caracas
Apdo. Correos: 62297, Chacao
Tel.: (58) 212 263 28 55
Fax: (58) 212 261 08 92
e-mail: espanvc@cantv.net

Oficina económica y comercial
Av. Francisco de Miranda
Urb. Los Palos Grandes
P.O. Box 61394 (1060-A)
1062, Caracas
Tel.: (58) 212 284 92 77/285 79 06/263 19 56/
263 29 80
Fax: (58) 212 284 99 64
e-mail: buzon.oficial@caracas.ofcomes.mcx.es

Cámara española de comercio en Venezuela
Avda. Fco. Miranda - Edificio Pq. Cristal - Torre Este
1060, Caracas
Tel.: (58) 212 28 55 31
Fax: (58) 212 28 45 63
e-mail: cavesp@tlcel.net.ve

Oficina Técnica de Cooperación AECI en Venezuela
Avda. Mohedano, entre la 1ª y 2ª transversal
Urbanización La Castellana. Quinta 53
Caracas
Tel.: (58) 212 261 45 05
Fax: (58) 212 261 19 80
e-mail: aecicord@cantveantv.net

Venezuela-Unión Europea (UE)

Delegación Comisión Europea en Venezuela
www.comisioneuropea.org.ve

Otros

Estadísticas Venezuela
www.ine.gov.ve

Venezuela analítica
www.analitica.com

Información financiera
www.ve.invertia.com

Petróleos de Venezuela (PDVSA)
www.pdvsa.com
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